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parte extranjera. 

Z7'há''de^r la via de Turin ó la de 
*** - ñor donde nos lleguen noticias de uue- 
Cénova en Sicilia ; y casi siempre las 

vas insu conduc- 

*^°^''delnienten las recibidas por aquellos. Es- 
„ye esto propio suceda con las que nos 
^ffll'uica boy el telegrama de Turin del 29, 

. en su lugar insertamos, y en el cual se 
que los insurgentes , atrincherados en 
gariui han sostenido un combate durante cua- 
tro dias, que, reforzadas las tropas reales, han 

tenido que retirarse aquellos á Parténico , de- 
jando 280 muertos; que las tropas han teni- 
do SOO, y que por ambas partes es considerable 
el número de heridos. A ser verdad todo esto, 
probaria que los insurgentes sicilianos son tan 
nu uerosos como tenaces, y nos daria la idea de 
una formidable batalia sostenida por los mismos 
eoutra las tropas reales, pues formidable puede 
llamarse un combate del que resultan 880 muer- 
tos, sin contar el conniderable número de he- 
ridos. 

Pero es el caso que, por lo mismo que todo 
esto se probaria, á ser verdaderas las noticias 
del telégrafo turines, por lo mismo estamos nos- 
oii'üS tentados de asegurar desde ahora que ó no 
ha; en ellas una sola palabra de yerdad , ó que 
hay cuando más alguna exageración tan mons- 
truosa como desvergonzada de algún hecho 
cierto; por ejemplo: los insurgentes atrinche- 
radüs ea Carini, pueden ser tres ó cuatro mal- 
hechores encerrados en alguna casa ; el terri- 
ble combate de los cuatro diás y de los 880 
muertos y considerable número de heridos , al- 
gún tiroteo con alguna purtidilia de facinerosos 
desbandados, etei, etc. En cuanto á lo del sa- 
queo é incendio de la ciudad de Carini, paréce- 
nos lambien novela inventada para dar propor- 
ciones á lo que de seguro no las tiene. Acaso 
toda esta inventiva que suponemos en el telé- 
grafo turines, tiene aliora por causa inmediata 
la noticia, ya más verosímil, de haber sido ejecu- 
tados en Palermo algunos nuevos insurgentes. 
—¡Cómo! se habrán dicho ú si mismos los patrió- 
les turineses, ¿el Gobierno do Ñapóles se atreve á 
matarnos á los nuestros? ¿osa defenderse , y tie- 
ne la avilantez de no temarnos? Pues enldnces 
debe haber pagado terriblemente su osadía ; de- 
be estar ardiendo Sicilia entera ; luego lo está; 
y si no lo está, conviene de todos modos que lo 
digamos , pues ¿qué es de nosotros si Europa 
llega á entender que todas nuestras infamias se 
estrellan ante la energía del Gobierno napo- 
litanu? 

j fara apoyar estas conjeturas , ciertamente no 
I aventuradas si se considera cómo las gastan los 
revolucionarios en punto á mentir, tenemos las 
i noticias que publicamos ayer mismo , tomadas 
del Diario o^íal de Nápoles, y que alcanzan al 
20 de Abril, en que se asegura la perfecta tran- 
quilidad que reina en toda Sicilia y en todo el 
reino. Es asi que las noticias del telegrama de 
Turin son del 18; luego estamos en el caso de 
prestar fé ó al telegrama ó al Diario ; en tal al- 
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VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CUADROS DR LA REVOLUCIOS FRASCESA. 


TOMO SEGUiSDO. 


tContinuaeion.) 

—Lo que es Nicolasillo , te respondo de que es de 
la flor y nata de los demócratas... Por la noche al 
club ; su carmañola siempre encima , y hablarle á él 
de un arislócrala es encenderle la sangre... ¡Ya, ya!... 
ao tiene más que un defecto , sea dicho aquí entre tos 
dos... Es la única cosa en que no estamos él y yo 
conformes... El quisiera que la república anduviese 
con paños calientes , y yo opino que mientras más 
priesa se dé á cortar cabezas de realistas , mejor an- 
dará la cosa... Pero quitando esto , le prometo que 
Nicolasillo es todo un patriota de los de... ya. 

— ¿De dónde es? ¿ no sabes ? 

— Me parece que es parisiense. 

— ¿Come lodos los días en tu casa? 
iCá! ¡todos los dias!... Eso fuera bueno sí Uáos 
los dias hubiera en mi casa qué comer; pero pasa- 
aios á veces las cuarenta y ocho horas sin una mala 
ííorleza de pan... Solamente cuando hace alguna 
Venta regular de japlas ó de ratoneras, ó cuando te 
pegan algo más una sesión del club, suele llevarnos 
“D pedazo de fiambre y un trago, y enlónces come 
'en nosotros... 

"¡Ya!... Pero dormirá en tu casa... 

— Méqos todavía... Gonro no so acostara en san- 


teiTiativa, la prudencia manda tener por embus- 
tero al telégrafo turines, interesado en mentir, y 
por veraz al Diario, interesado en decir la 
verdad. 

Ni una sola noticia tenemos hoy que comuni- 
car respecto á la cuestión de Suiza ni á ios 
asuntos de Italia en general. El general Lamori- 
ciere continúa su tarea de oi’ganizar y reforzar 
el ejército Pontilicio : la cristiandad, cada día 
con más filial solicitud y más generoso des- 
prendimiento, continúa enviando á- la Santa Se- 
de auxilios en dinero y nuevos defensores. Los 
revolucionarios, por consecuencia, siguen mi- 
rando tan recelosos como iracundos el nublado 
que por la parte del Vaticano se va condensan- 
do contra ellos. En esto se halla quizás la prin- 
cipal explicación del rabioso esfuerzoquo hacen 
para revolver á las Dos-Si ci lias; pues harto cono- 
cen que si á las fuerzas cresieutes del Estado 
Pontificio se agrega el^fiel y ya numeroso ejérci- 
to napolitano, que asciende á 160,000 hombres, 
la causa de la revolución comienza á estar mal 
parada. 

El protestantismo ingles ha visto sin duda muy 
claramente este comienzo de resistencia á las 
agresiones demagógicas ; y comprendiendo que 
Austria y toda la Alemania católica han de unir- 
se á Roma y Nápoles , tiene hoy puesta la mira 
principal en desacreditar y debilitar al Imperio 
austríaco, ea beneficio de Prusia su rival protes- 
tante. Esta nos parece la explicación del ar- 
tículo del Morning-Post , diario ministerial de 
Londres, á que se refiere el segundo párrafo del 
telegrama de París, del 29, que hallarán los lec- 
tores en su lugar. Cree aquel diario que Austria 
ha entrado en su período de decadencia , y ex- 
cita á Prusia para que aproveche la ocasión de 
tomar una posición importante en Europa. Esta 
posición importante de Prusia, en la mente dél 
Morning-Post, seria la de dominar á todo el Im- 
perio germánico para hacer preponderante en 
él la dominación del protestantismo, que segun- 
daria en aquella región de Europa los manejos y 
violencias de la inmoral propaganda británica 
en todas las demás naciones adonde alcanza su 
funesto influjo. 

Está conforme al extracto que ya nos habla 
comunicado el telégrafo la nota diplomática de 
Rusia en respuesta á la circular del 13 de Marzo 
dirigida por el ministro francés Mr, Thouvenel 
á las córles europeas, exponiéndoles las razones 
justificativas do la anexión de Niza y Saboya é 
Francia. Dicese en aquella nota, que el Empera- 
dor Alejandro considera la cesión de aquellos 
territorios libremente consentida por el Rey de 
Gerdeña, como una transacción entre Soberanos 
independientes , y que en nada compromete 
el equilibrio europeo, con tal de que se conser- 
ven las garantías otorgadas por los tratados de 
Vieiia y de París á la neutralidad suiza. Como 
se ve, pues, Rusia prescinde del sufragio uni- 
versal en que tanto Francia como el Píamente 
fundan el titulo de legitimidad de la agregación 
de dichas comarcas al Imperio francés, y se 
atiene al sólo hacho de la cesión libremente 
consentida por. el Rey del Piamoute; ó de otro 
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modo, Rusia no discute acerca de la validez del 
sufragio universal, porque, sin duda, no quiere 
ponerse á sí propia obstáculo alguno paca reco- 
nocer aquella auexion; y le imporia reconocerla 
porque, como antes de hoy hemos dicho, la po- 
lítica de San Petersburgo es transijir cuanto le 
sea posible con las ambiciones de los Gobier- 
nos de Europa occidental, para que dejen Ubre 
el curso y no se opongan á las conquistas de la 
ambición rusa en Oriente. Además , la nación 
que se ha tragado á Polonia para oprimirla, no 
puede protestar contra la anexión de Saboya y 
Niza á Francia, acto realmente menos ilegal, y 
cuya consumación, en último resultado , hace 
ganar, más bien que perder, á las comarcas que 
salen de manos del Rey galantuoma. 

También el Gobierno de Suecia parece qae 
ha respondido á la citada circular de Thouve- 
nel, y por cierto en un sentido bastante contra- 
rio al de Rusia, pues, según se dice, protesta no 
solo contra el hecho de la anexión , sino contra 
los principios que le sirven de base. Esperare- 
mos á conocer este documento , para hablar de 
él con la extensión que su importancia merece. 
Por hoy, lo que se va poniendo en tltaro es la reci- 
proca benevolencia que existe entre Francia y 
Rusia. No creemos que Europa deba felicitarse 
de una alianza entre estas dos Potencias ; pero, 
como todo es relativo en este mundo, decimos 
sin reserva alguna que si el resultado de tal 
alianza había de ser , como parece tan proba- 
ble, redimir á Europa del predominio ingles y 
sofocar el invasor orgullo dé los insulares britá- 
nicos, habría motivo justo de exclamar: del mal 
I el ménos. 


POETOS DE suscmcioa.— Jfadrid: En la Adtnini.stracion calle de la Justa, núme- 
ro 4, cuarto principal de la derecha, y en las librerías de la Publicidad , Pasaje de 
Malheu- Olamendi , calle de la Paz; Moro, Puerta del Sol; López, calle del Car- 
vaQny BaiUy-BailUerei calle del PriQcipe, y Cuesta^ calle de Carretas. 
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La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chas telegráficas: 

Londres, 30 

Hay noticias de Méjico que alcanzan al 28. El em- 
bajador ingle». proponía á losmejicanos lo siguiente: 

, Primero, ia celebración de un armisticio de seis me- 
ses. Segundo, la elección por diferentes provincias de 
uii Congreso que deberá reunirse en Jalapa bajo la 
protección inglesa. Y lercero, la elaboración por este 
mismo Congreso de una nueva Conslilucion. Esta pro- 
posición era rechazada por el Clero, y el mitiistro in- 
gles habla manítéslado quo en caso de no aceptarla 
tampoco el Gobierno iría á Veracruz y reconocería á 
Juárez. 

Víena, 29. 

La nollcia de la destitución del Príncipe Mllosch, 
carece de fnndamenlo. Una caria autógrafa- del 22 
ordena la disolución délos Gobiernos provinciales de 
Cracovia y de Czernowilz. 

Turin, 29. 

El 18 los insurgentes alrincherados en la ciudad de 
Caxini sosluvieroa un combate que duró cuatro dias. 
Reforzadas las Iropas reales, tuvieron aquellos que 
retirarse á Parténico dejando 250 muertos. Las tro- 
pas tuvieron 300, siendo considerable el número de 
heridos por ámbas partes. La ciudad de Carini sa- 
queada é incendiada. Nuevas ejecuciones en Pa- 
lermo. 

Parts, 29. 

Algunos periódicos de aquí y dél extranjero, acon- 
sejan al Gobierno español que no dé á los ex-lnfantes 


con ese proceso ruidoso una importancia que no tie- 
nen en Europa. 

Dice el Morning Post que ha sonado la llora de la 
decadencia del Auslria y que se présenla á Prusia 
una Ocasión magníUca de lomar una posición impor- 
laiUc en Europa. 

El Times dice que el sufragio universal es un ab- 
surdo y una increíble comedia. 


CONTESTACION DE LA RUSIA A LA CIRCULAR DEL GOBIERNO 
FRANCES. 

San Petersburgo, 30 de marzo (12 de abril). 

El señor duque de Montebetlo me ha comunicado 
un despactio que Mr. Thoavénel le iia dirigido con 
fecha 13del corriente. Contiene las opiniones del Ga- 
binete de las Tullerías respeclo á la anexión de la 
Saboya y del condado de Niza a Francia. 

S. M. el Emperador ha «xamina-lo con el Ínteres 
que merece la gravedad del suceso. 

Mi augusto amo considera esta cesión libremente 
consentida por S. M. el Rey de Cerdeña, como una 
transacción entre Soberanos independientes que, en 
el concepto de S. M., no compromete el equilibrio 
europeo, siempre que so combine lo que concierne á 
los territorios de Saboya sometidos á la neutraliza- 
ción, de manera que no destruya ningún dereclio 
adquirido, no ataque ningún inleres legitimo y sos- 
tenga los principios de la neutralidad suiza, procla- 
mados en los Congresos de Viena y de París. 

S. M. I. espera que la discusión, de que este asun- 
to será objeto, conlribuirá á producir utia inleligeii- 
oia común. El Gabinete imperial empleará, por su 
parte, la más séria solicitud en favor del sosteni- 
miento de las estipulaciones que garantizan la segó- 
ridad de un Estado, cuya neutralidad es un objeto de 
Interes europeo. 

De orden de S. M. invito á V. E. á que lea este 
despacho al señor ministro de Negocios extranjeros 
y le deje copia.— Gortschakoff. 

En una correspondencia de París leemos lo si- 
guiente: 

aSe ha hablado macho da una conjuración que se 
ha descubierto y que había de estallar en el momento 
!en que el Emperador se dirigiese al baile del Palacio 
;de Alba. Supónese que tres individuos estaban ¡en- 
: cargados de dar raucrle ai Emperador ; creo tener 
¡dalos para asegurar á V. que en lodo esto no hay una 
i palabra de verdad. Tal vez haya dado margen a es- 
• le rumor lo que se había dicho, sobre que tres indivi- 
¡ dúos aíitiados ai partido de Mazzlni , han salido de 
Londres en dirección al continente , con ánimo de 
; asesinar al general Lamoriciere. Ignoro si este ru- 
, mor tiene tan poca fundamento como el otro.» 


; Otra coríespondenéia de aquella capital, dice que 
- el Emperador se halla alga indispuesto, á causa de la 
gota que se le ha declarado, según la opiaion de los 
faculláliVos. 


El comité italiano de la sociedad de evangeliza- 
Cion de Génova, que de doce años á esta parle man- 
tiene relaciones con los principales centros de pro- 
paganda de Italia, se, aprovecha superabundante- 
mente de los Iraslornos politieos, para romper los la- 
zos que unen á los católicos ilaliano.» con la Iglesia. 
En el Piamonle, eu Turin, en Genova, en la Spezzia, 
Alejandría, Novi, Graglia, Fara, Asti, Sarzana y en 
muchos oíros punios, se predica por los sectarios del 
protestantismo públiea y descaradamente el cisma, 
presentando qomo el ideal de la perfecta religión el 
sislema de libre exámen, tal cual sé hraotica en Gé- 
nova, en Lóndres, ó en los Estados-Unidos. Excusa- 
do es el decir, que la Sociedad evangélica no olvida 
su medio favorilo de propaganda, el de distribuir por 
miles Biblias protestante.» , repartiéndolas por ca- 


lles y plazas é introduciéndolas en las casas y ea las 
iglesias. , , ■ 

La Búona Novella, periódico protestante de luna, 
consigna al propio tiempo , en- todos sus últimos nú- 
meros, los progresos de ia heregia en diversos pun- 
tos de Italia , y parlicularmeiile en Toscaiia, Risa, 
Liorna, én Lúea y en Florencia. En este último pun- 
to, se han áhierle durante el año próximo pasado, 
diez escuelas proteslantes. El Arzobispo de Florencia 
denunció á su lierapo aquellas escuelas como una 
institución corruptora de la fe y de las costumbres; 
pero el Gobierno no hizo caso de las justas reclama- 
ciones del Prelado , y autorizó á los protestantes a 
hacer, como antes, lo que tuviesen por conveniente. 

Eu Roma sigue el general Lamoriciere adoptando, 
con actividad verdaderamente prodigiosa, cuantas 
medidas estima oportunas para poner al ejército, cu- 
yo mando se le ha confiado , en disposición de que 
pueda defender con éxilo los sagrados intereses que 
están bajo su custodia. 

Después de visitar todos los cuarteles de Roma, ha 
dispuesto Lamoriciere reunir la arlílleria en un sólo 
local ; ha eslableculo el ejercicio de tiro , y puesto en 
órden las armas en el arsenal ; y ademas ha formado 
un regimiento de cabaliéría que reemplace al de dr^ 
gones , creado hace aíguiios meses por el ministerio 
de la Guerra. Muchos jóvenes, en lie ellos hijos de 
familias dislinguidas, han pedido con insláncias en- 
trár á formar parte de este regimiento. 

El Signore Cavour, entre otras cosas buenas, ha 
contestado á Un manifiéslo qüe habían publicado utos 
cuantos defensores de los derechos del hombre^ y de 
la independencia da la patria, etc., etc., napolitanos 
y sicilianos á quienes llenen cerca de ai , lo siguiente: 

«Acojo (¡ eh ! ¿qué tal? ¿Le parece á Vd. propia la 
«palahrilla en boca de un minislro liberal ? ) con placer 
«esta demostración de deferencia hácia el Rey , y de 
Dsimpatíá por la causa nacional. La concordia dé le» 
iinajjolitanos y sicilianos, es la contíauaeion de un sis- 
Dtema de conducta que ha merecido la admiración de 
«todos los pueblos civilizados, y ^ue nos conducirá al 
DOumpUmieuto de nuestros gloriosos destinos.» 

Mr. de, Merode, que, como saben nuestros lecto- 
res, ha Sido nombrado ministró dé la Guerra de 9a 
Santidad, ha sido eapUan del ejército belga¿ agrega- 
do luego al Estado mayor dei ejército francés de 
Africa, ha hecho la campaña bajo láá órdenes det 
mariscal Bugeaud y los ^neraies Cavaiguac y La- 
moriaiere. Por su. valor en los combates ha obtenido 
la iusignia de la Legión de Honor. Parece que es pri- 
mo hermano de Mad. de Lamoriciere. 


Las últimas carias de Viena aseguran, que en 
cuanto se halle terminada la reorganización política 
d,e Hungría, se pondrá al frente de la ádministraoio'n 
del pais el Archiduque Maximiliano. 

El sucesor de Mr. de Bruck, Mr. da Pleiier, auii-. 
que poco conocido en el mundo político, era hacia 
aígüiios años miembro déí Consejo dél Emperador, y 
desempeñaba, pero sin nombramiento oticiali las. 
fúncionesde secretario general en el ministerio de 
Hacienda. 

Anuncian de Washington que después de haber ce- 
lebrado varios consejos de ministros, él Gobierno ha- 
bía resuelto hacer eiitrega de los vapores mejicanos i 
los tribunales federales de Nueva OrleanSj para que 
estos íállen sobre ei caso según los mérilos def pro- 
ceso formado, y en conformidad con el derecho de, 
geiues. Respecto á las Iripalacioiies dé dichos bu- 
ques, parece que el Gobierno no trata dé relctierlas 
en prisión, sitio que las pondrá en libertad permiliéu-i 
dolas dirigirse á donde más les acomode. 

El día 4 del corrienle -resolvió el Senado de la 
Union americana, á propuesta de Mr. Sámiier, dé 
Massachusetts, encargar á lá cDinisioii de relaciones 
exteriores de averiguar acón qué lítulo ó derecho se 
ha atrevido un buque, de guerra de los Eslados Uni- 
dos, la Saratoga, en tiempoHe paz y sin autorización 
del Congreso, á emplear la fuerza oonlra oíros dós 
buques de guerra. Surtos á la sazón en águas de la 
república mejicana, á apresarlos después de un san- 


to suelo. . . Figúrate tú. . . Yo paso la noche tendido 
en un mal banco, y la pobre de mi vieja liada en una 
manta junto al fogon... 

— Es decir, amigo Gregorio, que en resúmen lú 
no sabes ni quién es tu oficial, ni en dónde come, ni 
en dónde duerme... 

— ¿Y á raí que me importa nada de eso? El se 
porta bien conmigo, y es buen patriota. . . Conque, 
ba.sta. 

— Corrienle, corriente... Vamos, ciudadano Gre- 
gorio: lírale al coleto ese otro vasito... ¡Ajájá!... 
Procura averiguarme con toda seguridad en dónde 
ha nacido la oficial... Si me averiguaras el número 
de la casa, te lo agradecerla... Ya ves; yo soy un 
empleado de policía; tengo sobre mí un cargo muy 
grave, y necesito cumplirlo á satisfacción de ios bue- 
nos patriólas. Conque... buenas noches, amigo Gre- 
gorio. No dejes de venir por aquí de cuando en cuan- 
do... echaremos un traguitlojunlos. ¡Haslamás ver!.. 

Quedóse el tío Gregorio eu la taberna, y miéntras 
salía de ella su inierlocutor, decía para sí el vjejo ; 

— ¿A qué vendrá todo este interrogatorio ? ¿qué 
tendrá que ver con el muchacho esto podenco ?... 
¿Sospechará que es afgun arislócrala disfrazado?... 
No, pues aunque lo fuera, lo había yo de querer... 
¡Si me lo colocara en el ramo de guillonas i... 

El ex-eonde por su parle, cuando salía de la taber- 
na iba mordiéndose los labios y murmurando : 

— ¡Hum! ¡hum! el oficialito éste me dá en qué 
pensar... Ellos irán cayendo... irán cayendo. 

CAPITULO XXI. 

LA CANCION DE LA GOLONDRINA. 

Una hora después del amanecer del siguiente dia, 
y cuando ya se percibían apénas los últimos rumores 
de la nocturna bullanga, estaban el ciudadano Mas- 
son y su hijo mayor en la portería del almacén de la 
I calle da SaíBWLvoys, hablUtado para cárcel, y «a- 


nocido ya de nuestros lectores. El carcelero, pasean- 
do y parándose alternativamente, examinaba con 
grande atención un papel ; miéntras su hijo, sentado 
á una mesilla de pino, escribía lo que al parecer le 
iba dictando su padre. 

— Vamos, chico, no te me distraigas, decía Masson 
ai muchacho, que de cuando en cuando aplicaba ol 
oido á los rumores de la oapilal. Maldito, no tienes 
bastante con haber estado gritando y corriendo toda 
la noche?... 

— Si supieras qué magnifica ha estado la demos- 
tración, respondía el muchacho, como quien se goza 
en uu dulce raeuerdo. — Desde las degollinas de Se- 
tiembre acá no se había vuelto á ver una cosa como 
esa! ¡Qué entusiasmo! ¡qué cantares! ¡qué aelaraacio- 
nes!.... Estoy seguro de que los diputados habrán re- 
celado á Capelo la correspondiente ración de guillo- 
lina... ¿Quieres que vaya en un inslante al club de 
le» jaoabinos para enterarme de lo que haya pa- 
sado?... 

-—No; lo primero es lo primero. Dentro de un ralo 
vendi'á el inspector, y hay que tenerle corriente la 
lista de los presos. Ya sabes ouáalo nos ha encarga- 
do anoche redoljlsr nuestra vigilancia... Parece que 
se teme un complot realista, y que entre nuestros 
presos se cuenten algunos de sus jefes principales: 
sobre lodo ese famoso marques de fleyre... También 
se me ha prevenido que es posible que ataquen la 
prisión... Y á propósito, ¿están corrientes las pistó- 
las?... y los fusiles ¿están cárgados? 

—Si, padre; tenemos catorce tiros disponibles... 

—Bueno, bueno. Pues vamos á acabar la lista, no 
sea que si np está pronta cuando nos la pidan, va- 
yan á creer que falla algún preso, y á sospechar que 
le hemos dado larga... En estos tiempos se descon- 
fía de lodo el mando, y serian capaces de figurarse 
que nos habíamos dejado ganar por dinero... 

— No ha faltado quien lo iotcnle, padre; y otro que 
I no fueras tú quizas se habría ablandado... 


— Más bajito: no me acomoda que de eso se hable 
asi tan al descubierto... 

— A ti ¿qué te importa? Tú no te has de dejar cor- 
romper... 

—Hombre, escucha; quiero consultarte sobre el 
particnlar... Efeclivamenle, aquí lian estado á decir- 
me que si consiento en hacer la vista gorda, ma da- 
rían lo bastante para no necesitar ya más este perro 
oficio, y poderme retirar al extranjero para vivir co- 
mo un potentado... Pero yo he hecho como quien no 
se deja tentar... Hay que ser virtuoso é inoorrupli- 
ble... Esto al ménos dice Robespierre... Sólo que yo 
he dado en creer que la cosa vale la pena de pensar- 
lo mejor... A tí ¿qué te parece? 

— Ma parece, padre, que lo primero es ser buen 
republicano, y que al aristócrata, hay que deshacer- 
lo... La patria lo exige... 

— Si, 81 ... esa es Iqmbien mi opinión... La pá- 
tria... Por supuesto... Pero lambien, esto de servir á 
la república por poco más que nada; esto de vivir 
siempre con la muerte al ojo, y sepultado eu vida 
como está uno viviendo en este endiablado cargo, y 
lodo ello por una friolera que le dan á uno. .. 

—Verdad es que el sueldo na es para echar coche, 
padre; pero ello, al fin y al cabo, ó somos patriotas 
ó no lo somos... Tú eres el primera en deolrlo mo- 
chas veces; y eu el club tampoco se nos predica otra 
cosa... 

— En el club, no le diré que no; pero oo hay que 
tomar esos principios tan al pié de la letra. . . Patrio- 
tas hay en ese París, que todo el dia se están sacrifi- 
cando por la república... con la lengua; pero que por 
bajo de cuerda, maldito si hacen ascos al dinero de 
los aristócratas... Pudiera citarlo muchos de esos pa- 
triotas... Ahí tienes, sin ir más lejos, áChabol, á Ra- 
zire, á Canier... y otros muchos... 

— Chabot! Canier!... Bahl imposible, padre... Pues 
si lea he oído yo tronar en el club eoutra los que se 
dejan corromper... 

— Trpiwn. no le digo que na; yo tambleti trneaoi 


y tronaré siempre que venga á cuento; pero esto no 
quita el que uno trate de ingeniarse para vivir; pueá 
al cabo, eon palriotismo solo ni se como ni se cena... 

— Padre, á un verdadero patriota le basta un pe- 
dazo de pan. . . 

— Ya! pero si se le puede j untar una tajadilla de 
carne... 

— De eso cuidará la república; ella ha prometido 
amparo y ayuda á todos sus hijos; y yá verás cuan- 
do se haya cortado la cabeza á todos esos canallas de 
aristócratas, como sus bienes se oonviérleii en patri- 
monio de la nación, ó por mejor decir en patrimonio 
de los pobres. 

— Lo que sucederá con esos bienes, cbiouelo, es 
que pasarán á manos de los más listos, y el pobre se- 
guirá siendo tan pobre, ó mas que ántes. Cuando ha- 
yamos acabado con los aristócratas de sangre, ven- 
drán los de dinero, y francaraeale, no me pesaría 
pertenecer á esta segimdaclaso... Tú mismo, confié- 
same que no te vendría mal trocar este sepulcro por 
un palacio, y hacer del señorito.,. 

—¿Yo? ni por pienso... Paro en fin, padre, no quiero 
disputar más contigo. Compóutelas allá como quie- 
ras.; en cuanto á mí, el aristócrata y yo somoe el pef- 
ro y el galo... 

—Hombre, no seas tanosiremoso: todo puede con- 
ciliarse: bien puede uno servir á la patria sin descui- 
dar el propio inleres... 

Al: decir esto, el carcelero clavaba sus ojos móvi- 
les y relucientes en su hijo, y le sonreía oon un.a risa 
capaz de haoer sallar do gusto al infierno. 

—No comprendo loque quieres decir, le respondió 
el mucliacho, adivinando que liabia segunda inlen- 
oioii en las palabras preñadas y en el gesto in.tllgno 
de su padre. 

—Es muy fácil de enlcnder, répuso ^íe. ¿Wó ^ 
visto lo que el gato hace con el ratón cusiiJó lo (K^o 
y lo suella luego para volverlo i coger... í'aes apU-> 

I M «1 cjemplOi 
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-riento combato, y traerlos on calidad de presas de 
guerra á un puerto de los Estados Unidos y á sus ofi- 
&alcs y tripulaciones cu calidad de prisioneros, d 
También examinará la comisión si es necesario que 
el Congreso dicto alguna medida para evilar que se 
repila semejante ocurrencia y hacer que se entienda 
que no hay derecho para hacer presas de guerra y 
prisioneros en tiempo de paz. 

En l.° de Abril se hallaban en construcción muy 
adelantada, en los diferentes astilleros reales de In- 
glaterra , los siguientes baques de guerra , todos de 
vairor á bdlice : 

Once navios de 91 á 101 cañones cada uno. Veinte 
y dos fragatas y corbetas de 11 á 30 id. Cinco bale- 
rías flotantes y diez cañoneras, formando un total 
de 48 buques con 1,754 cañones y fuerza de 17,020 
caballos. 


Según parece, tenemos un nuevo Galileo, de quien 
se hace panegirista Mr. L., Jourdan. Mr. Carlos Ern- 
manucl intenla demostrar que todos los cálculos as- 
tronómicos, toda la ciencia de Leverrier se fundan 
en un error capital. Mr. Carlos Emmanuel probará, y 
Mr. Lilis Jourdan lo anuncia anlicipadamenle, que el 
movimiento anual de la tierra es de Oriento á Occi- 
dente y no de Occidente á Oriente; que la duración 
del dia es de veinte y cuatro horas y no de veinte y 
tres horas cincuenta y seis minutos; que el sol es el 
motor y el centro del sistema planetario, y que ejer- 
ce á la vez una acción atractiva y otra impulsiva. 
Mr Luis Jourdan convoca á lodos los hombres coin- 
petentes para asistir á las conferencias del joven in- 
novador. 

El secretario de la redacción, 

M. HeaiusaA de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

Según todas las noticias que nos llegan de las 
provinciaSj las beiiéücas lluvias de estos últimos 
dias han sido una verdadera Providencia para 
lüs sembrados. En todas ellas se ha recibido el 
agua como muy oportuna, y la opinión de los 
prácticos es la de que, si después de este beiie- 
licio no viene una plaga, tendremos en toda Es- 
paña una cosecha abundantísima. Los efectos 
de estas lluvias se han empezado á sentir en al- 
gunos mercados dónde se ha declarado la baja 
de los precios, y hay esperanzas de que esto con- 
tinúe si los campos siguen con tan buen aspecto 
como hasta hora. Tenemos una verdadera satis- 
facción en consignar esta agradable noticia, que 
recibirán con gusto nuestros lectores. El iiiteies 
que siempi e se tiene por las clases pobres, hace 
que 'todos deseemos la existencia del pan oaiato, 
y coa tan buenos auspicios, para la próxima re- 
colección de cereales podeinos casi prometer- 
nos este resultado, que llevará el consuelo á las 
familias y dará sus correspondientes productos 
á los labradores. 


2 a, apostaron dos mozos , hace pocos días, conducir 
24 cántaras de aguardiente en un carro de mano lias- 
la la capital, en el termino de 14 horas. Llevóse á 
efecto lo apostado, y el iúiics último por la lardo en- 
traron aquellos en Zaragoza conduciendo su carga, 
liubicudo invertido 12 horas en recorrer las siete le- 
guas que hay de distancia, ganando los mil reales 
que hablan apostado. 

La Guardia civil del puesto de Borja, perteneciente 
á la misma provincia, ha hecho un reconocimiento en 
el pueblo de Fuendejalon, á consecuencia de haberse 
vcriücado un robo y dos asesinatos^ en dicho pueblo, 
en la noche del 9 al 10. Üol expresado reconoci- 
miento, re.sulLü encontrar en la casa de María Mañero, 
mujer de Salvador Andia, preso por la susodicha 
causa, quinientos cuatro reales. A María Diego, 
suegra del preso , se la enconlraaon mil quinientos 
veinte reales, colocados debajo de ambos sobacos, y 
otros doscientos diez se hallaron también escondi- 
dos entre unas tablas. 

Ambas mujeres, con las indicadas canlidaU ', han 
sido puestasá disposición de la autoridad competente. 

— Et día 28 se ha celebrado en Barcelona la subasta 
para las obras del puerto ; las proposiciones presen- 
todas fueron cinco, y la más ventajosa, la de D. José 
López Gordo, por 2.009,900 rs. 

— Ha lomado posesión de su nuevo destino de al- 
calde-corregidor de León, el que lo era de Aranjuez, 
D. José María de Ahumada. 

— La casa Consistorial de Malet, provincia de Cas- 
tellón, ha sido violentada , sustrayendo de su arcliivo 
y otras dependencias, varios importantes documentos 
habiendo inutilizado otros. 

Han recaído las sospechas respecto de este punible 
hecho, sobre Mariano Molinar, natural del citado pue- 
blo, por cuya razón ha sido puesto á disposición dcl 
juez de primera instancia de Segorve. 

El secretario de la redacción, 

M. Herreha de Tejada. 
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Son muchas las lisonjeras demoslracioncs de que 
diariaincnle son objeto en Valencia los recien llega- 
dos de la campaña de Africa. Ademas de los obse- 
quios de toda clase que públicameiiie se les tribuían 
varias familias han iuvilado á su mesa á algunos sol- 
dados, á quienes se ha ofrecido abuudanle y exce- 
lente comida, jñnlamenle con varios regalos de can- 
tidad, cigarros, ele. 

— Ei ayuntamiento de Cádiz, ha acordado ay.ei 
recibir dignaraenle á las tropas de nuestro valiente 
ejército do Africa, que deben llegar de un momenlo 
á otro á esta ciudad. 

Una comisión del cuerpo municipal recibirá á las 
tropas en el muelle. Cuando lleguen á la casa capitu- 
lar, los señores jefes y oíieiales serán invitados á ad- 
mitir un refresco. Se levantarán dos arcos de ^triunfo, 
uno en la plaza de Isabel 11 y otro en la calle Ancha, 
junio á la plaza de la Constitución. La carrera que 
llevarán á aquellos hasta sus cuarteles será esta : ca- 
lles de la Pelota, Compañía, Carne, Verónica, Ancha, 
Murguía, San José, plaza de Mina, y calles de San 
Francisco y Boquete. 

Al dia siguiente al de la entrada se dará un rancho 
á la tropa, y se convidará á los jefes y oíieiales al tea- 
tro Principal, donde se les tendrá preparado otro re- 
fresco. 

Dicho se está que habrá colgaduras é iluminación. 
No hablamos sino de los obsequios que se suponen 
acordados por el ayuntamienlo. Todo lo demás lo 
hará cspontáneamenle el vecindario. El gobernador 
de la provincia se ocupa en un proyecto para abas- 
tecer de aguas á las ciudades de Cádiz y Jerez, pro- 
yecto que parece es muy hacedero y que halíará sin 
duda la mejor acogida en ámbas poblaciones. 

— Durante el mes de Marzo último se exportaron 
de Jerez de la Frontera 105,023 li2 arrobas de vino, 
y del Puerto de Sania María 95,386 li4. 

— El dia 23 se inauguraron los trabajos de la car- 
retera de Francia por Barbastro y Banasque, siendo 
este acontecimiento un dia de júbilo para aquel país. 

A este aeto solemne han concurrido: el señor go- 
bernador civil da la provineia; el señor ingeniero ci- 
vil D. Mariano Royo, autor y director de la álrevida 
y magníQca obra del puente de Laseellas; el señor 
gobernador cclesiáslico de dicha ciudad, apasionado 
y decidido también por el aumento progresivo de 
bienestar para Barbastro y su diócesi; con una comi- 
sión dei Cabildo y Clero de la misma, el señor juez 
de primera instaneia, jefe de la Guardia civil y de- 
más empleados de la población, y comisiones de los 
ayuntamientos de Graus, Lapuebla y el Grado, invi- 
tados al efecto por este municipio. 

Reunidos todos á las once de la mañana y proce- 
didos de una gran concurrencia, se dirigieron al sitio 
de la inauguración , cuyos cerros inmedialos se ha- 
llaban ya de anlomano coronados de un gonlío in- 
menso, que bien puede ealeularse de 7 á 8,000 per- 
sonas. 

. Llegado que hubieron las autoridades y convidados, 
el se.ior gobernador ealesiástieo, revesliio de ponlifi- 
cal y auxiliado de varios individuos del Clero, cele- 
bró la ceremonia con la solemnidad de costumbre ; ; 
terminada, ci gobernador civil de la proviaeia pro- 
nunció un bien razonado discurso. 

Terminado el acto, se dirigió la comitiva á la casa 
Consistorial, en la que el municipio de Barbasiro te- 
nia preparado un banquete, servido con elegancia, ya 
compuesto lodo de manjares, vinos y licores dcl país. 

<— Sn Aguaron, pueblo de la provincia de Zarago- 


Es sabido que el Gobierno ingles ha hecho 
notables alteraciones en sus leyes de aranceles 
y navegación, en sentido favorable á la libertaii 
comercial. Los que hayan asistido á los grandes 
debates que, así en la prensa como en la tribu- 
na, han precedido á la abolición de las antiguas 
leyes mariiiraas, y á la modtüeacion arancelaria, 
ya saben que ni una ni otra disposición han si- 
do adoptadas por Inglaterra , sino después de 
haber pesado cpii detenimiento los inconvenien- 
tes y ventajas que iban á resultar para los in- 
tereses de ¡a Gran Bretaña, y después de haber- 
se convencido de que las ventajas eran intiiiita- 
mente superiores á los inconvenientes. Los que 
no recuerden los antecedentes de arabas cues- 
tiones, no tienen más que lijar su consideración 
en que la reforma de los aranceles y las leyes 
de navegación se han hecho por Inglaterra , na- 
ción de mercaderes y marinos, y asi podrán aflr- 
mar, sin riesgo de equivocación alguna , que la 
susodicha alteración no ha tenido otro objeto 
que el de fomentar el comercio y la marina in- 
glesa. Regla general : ninguna nación se equi- 
voca en saber lo que á su prosperidad material 
conviene ; regla sin excepción : la Gran Breta- 
ña no se equivoca nunca. 

Ahora bien, si Inglaterra , como es natural, 
sale benofloiada en la legislación reformada, pa- 
rece que las demás naciones y principalmente 
aquellas que deben á la Providencia un suelo 
feraz y destinado á la producción de los mejores 
frutos del mundo, como sucede á España, no pue- 
den salir perjudicadas. Y es regular que asi sea, 
con las leyes justas, según los principios de eco- 
nomía política y hasta de economía social. La 
tranquilidad , el sosiego, el bienestar de nues- 
tra casa , debe influir forzosamente en la tran- 
quilidad , sosiego y felicidad de todo el bar- 
rio , y la dicha del barrio compone parte de 
nuestra propia dicha , porque la felicidad del 
houibre no es completa mientras no alcance á 
todos cuantos le rodean. 

Inglaterra, sin embargo, no lo comprende 
asi. Ha modificado sus leyes marítimas y aran- 
celarias, según hemos visto, consultando úni- 
camente su conveniencia propia; lo ha hecho 
porque le tenia cuenta, y viendo que lo que á 
ella le tiene cuenta, por fortuna, no nos perju- 
dica á nosotros, ¿qué hace? En la sesión del 20 
de Abril, un diputado de la Cámara de los Co- 
munes pregunta al ministro de Negocios ex- 
tranjeros, cómo es que España, en vista de la 
reforma que ha hecho Inglaterra, no reforma sus 
leyes al tenor de las inglesas. Lord John Russell 
pu lo haberle contestado, que los ministros de 
la Reina Victoria no son minislros de la Reina 
Isabel II, ni los miembros de la Cámara de los 
Comunes diputados á Cortes: que España es una 
nación independiente, y no solo independiente 
sino hasta tal punto celosa y delicada en acha- 
que de independencia, que basta que un ex- 
tranjero le proponga oliciosamente una cosa 
conveniente, para que la rechace sin más exá- 
men, solo por venir de extranjeros: podia haber 
contestado, que la interpelación le parecia por 
ende soberanamente ridicula, tan ridicula por 
ejemplo, como si un diputado español, ó un se- 
nador, interpelase a! señor ministro de Estado, 
porque loglalerra no luodilioaba su legislación 
de imprenta, al menos en la parto relativa á los 
Soberanos extranjeros, en vista de las ventajas 
que á los mismos Soberanos concedo el párrafo 
4.0 del artieulo 33 de nuestra ley actual. 

Esto debió haber contestado lord Russell; 
pero, como supondrá el discreto lector, contes- 
tó precisamente todo lo contrario. D jo que va 
habla expuesto al Gobierno español las grandes 


ventajas que le proporcionaba la legislación 
comercial inglcsu, sin baher exigido beneíicio j 
alguno en compensación; dijo que la interpela- 
ción estaba en su lugar (es decir, que estaba en 
en Madrid y no en Londres), y que por todos los 
medios traUn ia de inducir al Gobierno español á 
ün de que adoptase una política más liberal. 

Guando el telét'rafo anunció dias pasados esta 
noticia, decía que España había prometido rao- 
diticar sus leyes de navegación, en cambio de las 
ventajas que el tratado de comercio concede a 
todas las naciones. Tanta indignidad nos pare- 
ció absurda, iuverosiinil aun en el ministerio 
del Sr. Calderón Gollantes, qué ha firmado las 
célebres notas preliininares de la guerra. Por 
Un, los diarios ministeriales vienen diciendo 
que la noticia es inexacta respecto á la contes- 
tación de nuestro Gobieruo. álas vale asi; y si 
las negociaciones continúan, como asegura el 
ministro ingles, y el español no ha dado todavía 
su respuesta, como es do suponer de la activi- 
dad y energía del señor ministro de Estado, 
bueno será que no eche en saco roto lo de la ley 
de imprenta que antes hemos apuntado. 

De muchos años á esta parte el Times y otros 
periódicos ingleses se desatan en injurias y ca- 
lumnias contra la nación española, y principal- 
mente contra la augusta Persona que se sienta 
en el Trono de San Fernando. Creemos que ni 
uii solo ministro español habrá dejado de recla- 
mar contra un abuso tan infame de la libertad 
de escribir ; pero la respuesta que los ministros 
reeiamantes han recibido, es una misma , y pa- 
rece como ostereolipaila en la caiicilleria del 
Foreing 0¡'¡ice : la legislación inglesa sobre im- 
prenta, permite que el escritor más ruin y des- 
preciable lance las más atroces calumnias por 
medio de la prensa; el Gobierno británico nada 
puede liicer para reprimir esternal, porque tie- 
ne que respetar la legisiuciou ; el Gobierno lo 

siente mucuo , pero, pero no puede llorar. 

Eli vano se le lia replicado, ó se le lia podido re- 
plicar, que es deber suyo retormar u.ia legisla- 
ción tan bárbara y tan poco digna de un pueblo 
culto. El luúusterio ingles contesta, ó puede con- 
testar, «lite la Gran Bretaña es una nación inde- 
pendiente ; que tiene el Gobierno que le acomo- 
da y las leyes que le dá la gana ; y que España 
no puede ingerirse en asuntos que no soti de su 
competencia , ni meterse dónde no la llaman; 
que las leyes iúteriores de un país son obra ex- 
clusiva de sus poderes legislativos, y no de nin- 
guna nación extranjera. 

España pudría insistir diciendo: es que yo ten- 
go una ley de imprenta que probibe injuriar á 
los Soberanos extranjeros, y puesto que mi legis- 
laciones en esta parte más culta, más digna de 
un pueblo civilizado, es menester que usted civi- 
lice la suya y la acomodé á la del Gobieruo es- 
pañol. 

¿Cuál seria la respuesta del Gobierno ingles? 
■Pues la que dé este Gobierno debe ser, ni más 
ni menos, la respuesta que el Gobierno español 
dé á las negociaciones entabladas por lord John 
Russell, para que España moditique sus leyes de 
aranceles y de navegación en sentido liberal, 
sólo porque Inglaterra las ha modificado en ese 
sentido. 

F. Navarro Villoslada. 


La Discusión, en su número de hoy, publica 
un articulo eu que sa ilora por la suerte de la 
democracia, se tiende la mano, se demanda con 
ahinco el auxilio de los que no há mucho eran 
santones, más odiosos que los mismos modera- 
dos; se da un grito de alerta, llamando vivamen- 
te la atención de todos los grupos liberales, qui- 
zá hasta los mismos conservadores, sobre los 
peligros que amenazan á las instituciones, hoy 
más combatidas que nunca, por una guerra te- 
nebrosa, pérfida y jesuUica. 

Los escritores consagrados á la defensa del 
orden y de la justicia, al sosten de la Religión y 
la monarquía, á iluslrar las masas con el objeto 
da romper la venda con que se pretende cubrir 
sus ojos, pintar con sus verdaderos coloridos las 
ilusorias esperanzas que les han hecho concebir 
los adversarios de la sociedad, y apartarlas del 
fatal sendero que necesariamente había de con- 
ducirles al abismo ; estábamos muy léjos de su- 
poner, de imaginar siquiera, que nuestras ob- 
servaciones, hechas á la luz del dia, manifesta- 
das eu todas partes, hablan de ser calificadas de 
tenebrosas, cti tu lo todo el mundo sabe que las 
tinieblas, que las sociedades secretas, propiedad 
de otros hombres y de otras escuelas, propiedad 
exclusiva de los que , como dice el mismo Maz- 
zitii, no pueden manifestar sino á muy pocos su 
último fin, porque muy pocos serian los que, 
conociéndolo, no retrocederian asustados; no 
han sido, ni serán jamas el arma que han de 
emplear para combatirásus adversarios. Nuestra 
guerra es pública ; no es tenebrosa , porque es 
justa, porque es santa, legal, eminentemente 
útil para evitar los malos sin cuento, que la Ig- 
norancia, que el dejar pasar sin correctivo cier- 
tas doctrinas, pudieran producir en el corazón 
de los incautos. 

Nuestra guerra-no es pérfida, os leal, porque 
sostiene iiiloroses que hemos jurado defender; 
fiorque va encaminada á prestar fuerza al Tro- 
no, á quitarla á sus enemigos, á inspirar valor á 
los que por su Jubilidad ó falta de conocimien- 
tos, acuso sintieran debilitarse su fé. 

Nuestra guerra no es pérfida , es leal , porque 
no predicamos la insurrección ; porque conde- 
namos todas las revoluciones, antiguas ó recien- 
tes; porque no aparentamos amor á las institu- 
ciones representativas , con el ün incalificable 
de abrir los ojos al pueblo para hacerlo exi- 


gente ; de hablarle de derechos para que no 
piense en deberes ; de hablarle de poder , de 
soberanía, de intervención en las leyes, de in- 
prescriplibles derechos, de sufragio universal, 
de autonomía , etc. , coa el fin , al inénos apa- 
rente , de acostumbrarlo á tenerse por sobera- 
no , á pensar que sólo puede obtenerlo todo, que 
el Trono es mueble de puro lujo que por econo- 
mía al menos debería suprimirse. 

Nuestra guerra es leal, porque á la íaz del 
mundo publicamos nuestras ideas, por más que 
aparezcan peligrosas; porque abogamos porque 
se respete y se tributen lodos los homenages po- 
sibles , todas las cousideractoues que la oonve- 
niéucia social exige, a los primos de S. M. ; no 
porque seamos partidarios del carlismo , sino 
porque lo somos y muy sinceros de la causa 
de üoña Isabel 11. 

Nuestra guerra es leal, porque no sostenemos 
con calor uno y otro dia que se debilite, que se 
empañe el esplendor de la monarquía juzgando 
como criminales ordinarios , á Principes que no 
lo son, ni lian podido serlo; porque su categoría, 
las ideas que ios han lanzado al campo, las dis- 
tinciones que, sino marca la naturaleza, lia lija- 
do de uua manera indeleble la sociedad, los co- 
( locan en una línea mucho más alta que la en 
' que se hallan los delincuentes vulgares. 

Y con el ün de que nadie , aparentado una 
igualdad que sólo existe cuando se habla, cuan 
do se está en la oposición , nunca cuando se 
obra y cuando se aplican las doctrinas en el po- 
der, baga como que se escandaliza de nuestro 
argumento , diremos que es del género liberal 
purísimo; que es pura y simplemente uua paro- 
dia de otro que hace Víctor Hugo, para demos- 
trar que los delincuentes políticos no deben ser 
nunca tratados , ni aun juzgados entre los reos 
comunes, porque esto seria acostumbrar al pue- 
blo á teneiiüs á todos por igualmente malvados, 
á causa de verlos tratados con el mismo linage 
de coiisidentcioues. 

Esto, decimos nosotros, no es más que una 
desigualdad que el republicano pide para la re- 
pública ; como lo otro, lo que deseamos, no es 
más que una desigualdad que ios monárquicos 
queremos para beneficio de la monarquía. 

Eu lili, nuestra guerra es leal, porque al de- 
feiiJer á los Piiucipes, hoy prisioneros, praoli- 
camos uua obra que debe ser muy buena para 
¡a causa del órden, cuando tanto incomoda, 
cuando tanto exalta la bilis y tan sérios temores 
inspira á los partidarios de ía revolución. 

También nuestra guerra, que es justa, noble, 
leal en sumo grado, merece á La Discusión la 
calificación de jesuítica. 

Si con este adjetivo de nuevo cuño, se pre- 
tende apellidar cristiano á nuestro proceder; si 
la palabra jesuítica significa lo mismo que jus- 
ta, católica, humana, sensata, digna en to- 
dos sentidos , desde luego aseguramos qae ni 
nos asusta, ni nos asustará jamás; que no somos 
de la Gompañia de Jesús, pero que nunca mos- 
traremos á esta venerable sociedad la aversión 
absurda, intolerante, ridicula en el siglo XIX, 
de que tantas pruebas diera Mazzini, cuando, 
entre otras cosas, no menos peregrinas, escri- 
bía, refiriéndose á la Compañía: «El odio de este 
nombre es ya una potencia para el socialismo.» 

Tampoco teme La Discusión calificar nues- 
tra conducta de hipócrita; pero sabe bien que 
la hipocresía no es neoesaiia para los que eu 
todas partes pueden manifestar sus principios, 
sin que nada les impida desarrollarlos hasta sus 
últimas consecuencias. Como era de esperar en 
el articulo á que contestamos, se habla de reac- 
ciones, de crueldad, de muertes; se recuerda á 
los albigeuses , los hugonotes, los castigos de 
Luis XIV, y otros lugares comunes, que todo el 
inundo conoce, cuyo valor para nadie es ya un 
misterio, cuyo efecto pudo ser grande en otro 
tiempo; pero que hoy, y con especialidad en 
la cuestión presente, no pueden tener ninguno. 

Los albigenses sucumbieron peleando en una 
guerra civil, sosteniendo tres sitios, perdiendo 
algunas batallas; en fin, en una guerra que ellos 
provocaron, queriendo establecer un reino den- 
tro de otro reino, enseñando doctrinas que de 
todo podrían tener algo, menos de democracia. 

Los hugonotes se hallaban en igual caso. Con- 
dé y Goligny se habían levantado, auxiliados 
por Inglaterra y entregando á la Reina Isabel 
dos plazas francesas, contra el poder de los 
Guisas. Asesinaron al duque que llevaba este 
nombre: su hijo, indignado, temiendo otranueva 
revolución, quiso ganar por la mano; se resolvió 
á tomar venganza, y ordenó la matanza de San 
Bartolomé. 

Por no extendernos mucho haremos una sola 
pregunta. ¿Los albigenses y los hugonotes oran 
demócratas? ¿Era su bandera parecida siquiera 
á la que ha enarbolado La Discusión i Ven- 
ciendo los albigenses ó hugonotes , ¿fiabria ga- 
nado algo la libertad , suprimiéndose la Monar- 
quía y estableciéndose la rejtública? 

Si, pues, no sabo La Discusión que fuesen li- 
berales; si, por el conlrario , lo consta que sus 
ideas eran más que absolutistas, que se agrupa- 
ban alrededor de los Piiucipes, y ni aun con- 
cebían la formación do una sociedad sin el Mo- 
narca, ¿á (¡lié viene el citarlos como mártires do 
la libertad , como prueba de la sangre que 
acompaña siempre al triunfo de la reacción? 

Si es que los bereges , aunque monárquicos, 
por el solo hecho de ser bereges, deben tenerse 
por liberales , enlónces la cuestión está con- 
cluida. 

Bueno es, sin embargo, conocer que la here- 
gía no es la libertad ; que los que mueren en 
guerras civiles ó victimas de venganzas perso- 


nales , no son ni pueden llamarse nunp 
tires de la libertad. * 


M‘“”ELSa«chb,, 


Dice La Correspondencia : 

«Una noticia estupenda debemos p 

MIENTO de anoche : “'Ss*. 

«En el caso de que sa verifique con la 
das formalidades el reconocimiento d'p s¡\?®l>i- 


das formalidades el reconocimiento de S 
los hijos de D. Carlos, tendrán que reunir 
mediatarnémo las Córtes para deroDup i,. , ti|. 


para derogar 171“^ 
1834 , que los excluye de la sucesión ó i ^ '^6 
roña.» Co- 

Es decir, para que vuelvan á ser 1 .r-, 
España y á vivir del presupuesto ios mi 
há venían á derribar el Trono de Doña i •'“'A 
á destruir las instituciones y arrancar a *!' 
nuestra actual organización política, » ^ 


Cuando propusimos que los hijos de 
los, hoy detenidos en Tortosa , fuesen 

is di 


dos hasta la frontera, y que allí se leí 


Cáf. 

®sco;ta. 


prc. 
pues 
■‘Pw, 
augusta 


libertad , La Correspondencia aplaudid 
samante el pensamiento, consideráud 
pió de una política generosa y elevada 
de lo cual vino la resolución de ios P ' ^ ' 
de reconocer la legitimidad de nuestra”*''^ 
Soberana, y someterse á su imperio 

Ahora bien; ¿lo parece á La Corresaond ■ 
política alta y noble, política digna del GuT*** 
no de S. M., del ministerio á quien detieiuie*^ 
Correspondencia, y sobre todo de la 
nación española, el recordar que há pajjj 
niaii esos Principes á derribar el Truno de Qj 
ña Isabel II, que tienen que vivir del presupue^ 
lo, que han de tornar á ser Infantes de Espa¿ 

¿A cuántos Infantes se hubiera podido sosie. 
ner del Erario público con los enormes gas;^ 
que ha traído el que ese reconocimiouto no 
haya verificado basta ahora? ¿Cuánlos liifamjj 
lio se podrán sostener con lo que en adelaiii|¡¡j 
baya de gastar si la fusión dinástica no se vetS. 
ca de la única manera que podemos acéptate 
ios partidarios de Doña Isabel Hf 

¿Es esta objeción seria para ningún homfe 
político? ¿Es pensar con la previsión, graiiJen 
y elevación de miras que corresponde á un 
bienio de nuestra Reina? 

Creemos que el ministerio, colocado á majo; 
altura que su defensor, verá las cosas más alia, 
mente. 

Pero lo extraño es, que La Corres¡mie¡\ú, 
haya reparado en esa noticia , calificanJola « 
estupenda, cuando la lia Visto eu En Pensaziü. 
To, y no haya reparado eu ella, cuando impt, 
tainente la hablan dado los periódicos progreis 
tas puros, dos dias antes, al lamentarse di (¡i! 
el Gobieruo se manifestase dispuesto á d.r p 
sos liácia la fusión dinástica, sin- contar con It 
Córtes. 

¿Qué tienen que ver las Córtes con el reeoí* 
cimiento de los Principes excluidos do la sun- 
sien á la Corona, sino para derogar la ley iti 
1854? ¿Pueden impedir las Cortes que los liiji¡ 
de D. Cáelos reconozcan á Doña Is-tbel II?— .Ii 
— ¿Pueden obligarlos á ello?— Tampoco.— iW 
tienen, pues, que hacer .en este asunto?— N«li 
más sino levantar el entrédicho que desde iSi 
sobre ellos pesa. 


A continuación insertamos los principala 
párrafos de un artículo que boy pubüca Lflslfr 
vedades, en que se dan noticias acerca de li 
cuestión del reconocimiento de los Principa 
prisioiieros, las cuales difieren en muchos puní» 
de las nuestras. 

Creemos, por de pronto, que se trata nos c 
de la renuncia de D. Gárlos y D. Fernando, sio» 
también de la de D. Juan; en esto sentido le 
mos dado nosotros al hecho toda la imporlao^ 
cía que en sí tiene, y creemos, sobre todoi 
se hacen grandes esfuerzos por * r, 

volucionarios para impedir ¡a 
la Real familia: ellos sabrán por que. A 1 
nos basta verlos lomar esa actiluí para 
cual es nuestro puesto. 

De todas maneras, si es cierto, co 0 ^^ 
Las Novedades, que D. Juan se ^ j 

legítimo representante de la causa a 
que en este sentido ha publicado un man C 
en el cual promete gobernamos consUm 
mente, no podemos tardar mucha en 
Hasta ahora no lo trae ningún periódico es 
jero de los que tenemos delante, y no» 
riamos á rogar al diario progresista, se 
indicarnos dónde ha salido á luz eso 11 P 
tisimo documento. 

Hé aquí los párrafos de Las 

«Gravísimos rumores corrían ayer en 
de todos los cuales no nos atrevemos a 
tanto por su naturaleza especial, cuanto 1 
todavía el carácter de verdades «''engaa^^^ 
caso en que la prensa llene el dereeho de ^ 

noticias graves al público, y aun e e 

nosotros estamos dispuestos á cumpln ei 
arrostrar las consecuencias. «naric"'^ 

Las cuestiones que, según todas as t 
han sido objeto de las deliberaciones ^ 

pueden reducirse á dos principales: » 
podemos llamar de los ex-Infanles, y * 

polilica que conviene seguir en vista e 


leriorcs y conleinporáneos. 


_ !. nO-cri”'''”* 

En la cuestión de los cx-Infanles, la i'''-’* 

han logrado que prevalezca en jeja- ^ 

déla ainnislúa. Pero esta cuestiones 
Como dijo uii periódico del neo-caí* 

Carlos y D. Fernando de Borbon 
á sus pretensiones. Hnyi no una , sino í 

rígidas a la Reina, y dos exposiciones a 

que ambos liermanos , con las expresi 

mildes, se declaran súbditos leates de ¡ 0 car^ . 
cen, si se digna enviarlos al extranjero, 
de allí la renuncia de los que ellos cr6i 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


D. Juan y Cabrera , que hablan desaprobado el ullir 
mo moviniienlo y que al saber su terminación ver- 
gonzosa Helaron un buque con el objeto de sa var a 
los ex-lnfantes , habí ui , en unión de oíros je es car 
listas y de algunos personajes ingleses que avoreeen 

su causa , exigido del Ululado conde e on emo in 

la abdicación de sus pretendidos derec ios , y . oii e 
molin habla consentido en ella en c caso e un es 
catabro. Asi es que hoy D. Juan se mira como el le- 
gitimo representante déla causa carlista, y en este 
sentido ha publicado un manifiesto, en el cual aña- 
de que si los españoles por su libre voluntad le lla- 
maran, goberiiaria coiislitucionaimeiile. 

So vé, pues, que la sumisión de Motilemoliii y su 
hermano, que auti siendo espontánea y hecha desde 
el extranjero no tendría valor alguno , es todavía 
mucho más iiisigiiilicante y hasta ridicula , en las 
circunslancias en que se hace, viniendo á recordar- 
uos ademas aquellas oirás memorias y protestas que 
desde Valeiicey hacia á Napoleón su lio Fernan- 
do Vil. 

Pero no es esto todo. Sábese ' por buen conducto 

ue un general de los que sostienen la situación , ha 
recibido una comunicación, en que, refiriéndose á de- 
claraciones parliculares de Oriega , si bien no á las 
que coiislan en la causa (porque Oriega basta el úl- 
timo momento esperó ser indultado), se hacen graví- 
simas revelaciones sobre complicidad de algunos 
personajes en la inlenloiia absolulisla. Participadas 
estas iiolicias á elevadas personas, se vid que coiii- 
cidian con oirás que en el mismo senlido liabian re- 
cibido del exlranjero; pero til unas ni otras han le- 
nido hasta ahora visibles consecuencias, con extrañe- 
za suma de los que han logrado averiguarlas. 

Eli estas circunstancias, la amnislia seria, como 
hemos dicho ya, uii paso muy aventurado y de gra- 
ves consecuencias. ¿Le dará el Gobierno? En el Sillo 
se telilla ayer por unos, y se esperaba por oíros, que 
esla cuestión diese por si sola origen a una crisis ini- 
nislerial.B 


£1 andamio erigido pocos dias liá por una 
parte de la prensa , con el objeto de censurar al 
venerable señor Arzobispo Claret, se ha venido 
ai suelo con la siguiente declaración de el perió- 
dico El Occidente: 

«Según nos ha manifestado ayer una persona re- 
vestida de carácter sacerdotal, y que se decía auto- 
rizada pur el Excino. é limo. Sr. D. Antonio María 
Clarel, esle Prelado no supo que la persona que con 
lauto empeño deseaba hablarle era la desgraciada 
esposa de Ortega. Los criados no la anunciaron á su 
excelencia, aunque apareiilaron pasarle recado, como 
hemos dicho. El Sacerdote á quien aludimos nos ha 
asegurada que S. E. no hubiera dejada de recibir á 
cualquier hora y eii cualquiera circunstancia á la se- 
ñora de Ortega, si liuhicra sabido que era esla la que 
solicilaba verle. Nos complacemos en creerlo asi, y 
lo maiiil'eslamos csporiláiicamente.u 


Anuncia El Horizonte que alguno de los mi- 
nistros vino anteayer á Madrid con objeto de 
arreglar sus disposiciones testamentarias. 

Aunque no esperamos nada de los testadores, 
no importa que iio nos dejen nada con tal que 
nos dejen. 


Se asegura que hau llegado á Madrid el gene- 
ral Concha (D. José), el general Bustillos y el 
Sr. Ríos Rosas, presuntos candidatos los tres 
para la recomposición del Gabinete. 

Esta noticia perderá gran parte de su interes, 
si se conürina la de que la obra que se trata de 
hacer en el Gabinete , se reduce á empapelarlo. 


Siguen llegando á Aranjuez personajes po- 
líticos con el objeto de telicitar al general 
0‘Domiell. 

Los chicos de las escuelas de aquel Real sitio 
siguen repiliendo la fabula de Samaniego : 

A un panal de rica miel 
dos mil moscas acudieron... ele. 


A propósito de haber manifestado nosotros 
que si los ilustres prisioneros de Tortosa se hu- 
biesen dignado enterarnos de sus intenciones 
de reconocer á S. M. la Reina, nos habrían hon- 
rado con esta confianza, dice La Corresponden- 
cia que no comprende bien este alarde en la 
lealtad que todos debemos á nuestra augusta So- 
berana. 

¡Que no lo comprende ! — Lo sentimos por La 
Correspondencia. 


Segim dicé La Correspondencia, la causa que 
se está intruyendo en esta córte sobre la cons- 
piración carlista, arroja viva luz, y hay esperan- 
zas de que se aclare la trama urdida contra el 
Trono de la Reina. 

En corroboración de su aserto, anuncia el pe- 
riódico ministerial la prisión probable de un 
procurador en Palencia, y la de un comandante 
retirado en Leen. 

Se nos figura, sin embargo, que para ser tan 
viva la luz que arroja la causa, alumbra poco. 


Leemos eu Las Novedades : 

«La Corona llene por la ConslUucion (y tenia antes 
de la Constitución) el derecho de indullar á uno ó 
mas reos, después de juzgados por los tribunales 
competentes ; pero una amnistía que supone la exen- 
ción de lodo juicio y la lerminacion brusca de lodo 
procc.so, solo está en las alribueionesdel poder le^-is- 
lalivo.» ° 

Al leer esto y recordar otras cosas, nos he- 
mos quedado atónitos. Sin ir más lejos, recor- 
damos ahora que en Julio de 4856, el general 
O Donnell, sin formación de causa , con exen- 
ción do todo juicio, terminando bruscamente 
lodo proceso, accediendo á los deseos de S. M., 
induhó, dejó en completa libertad á muchos des- 
graciados, que lio eran absolutistas, cogidos con 
las armas en la mano y teñidos aún los labios 


con ía pólvora de los cariuchos que iiahian que- 
mado, en su lucha contra el ¡loder legitimo, for- 
mado según todas las condiciones de la Gonsti- 
tucion vigente. 

Y ya se vé que, atendidos los principios de Las 
Novedades, ei G liierno, la Reina, sin las Cór- 
tes, no lemán facuitades para lauto, 

¡Hasta dónde arrostra el prurito de ooinha- 
tir ciertas ideas ! 


Escriben de Aranjuez al amanecer de hoyi 

«El Consejo de minislros ha estado reunido desde 
las dos hasta después de las cuatro: en seguida fue 
el duque de Tetuan á Palacio, donde tuvo la honra 
de ser recibido por S. M. la Reina y de conversai 
con ella por espacio de más de una hora. Los minis- 
lros comieron en seguida todos juntos , aeompa- 
ñátidoios también el subsocretario de Estado. El sub- 
secretario de la Gobernacioa habla regresado en el 
tren de las siete y media. 

Estos son los únicos hechos positivos que puedo 
comunicar á V., que no son muy iniporlanles. 

Por palabras sueltas se ha comprendido que en el 
Consejo de ayer, el primero que se celebraba des- 
pués de una separación de cinco meses, se hicieron 
largas explicaciones sobre todas las cuestiones pen- 
dientes, pero sin que recayera acuerdo sobre ningu- 
na, como no podía recaer, no habiendo tenido oca- 
sión lodavia ei duque' de Telaan de conferenciar con 
S. M. y de exponer su polilica ^pbre lodos los gra- 
ves asuntos que ha de resolver el Gobierno. 

Esto tuvo lugar después, y por consiguienle se es- 
pera generalmente que mañana quedará despejada la 
hieógnila y sabremos algo; pero entre lanío, acon- 
sejen Vds. á sus lectores que no se acostumbren á la 
idea de grandes novedades próximas, como modifi- 
caciones áinplias, ele., etc., porque podría suceder 
que se llevaran chasco. 

Los marqueses del Duero y de la Habana han 
vnello esta mañana: los subsecretarios de Estado y 
Gobernación han regresado á Madrid esla noche. 

No vacilo en asegurar que el presidente del Conse- 
jo cuenta con la omnímoda confianza de nuestra 
Soberana, y que llene liberlad completa para obrar 
como orea más convenienle á los intereses públicos, u 


Como nada de cuanto se roce con la cuestión 
de los Príncipes prisioneros en Tortosa , puede 
ser indiferente, y ménos los juicios de los pe- 
riódicos ministeriales, insertamos los siguientes 
párrafos de una carta que escriben de Aranjuez 
á La Correspondencia : 

«Me aseguran que en Madrid se preocupan mucho 
de no sé qué papel dirigido por los ex-Infanles en son 
de demanda de perdón ó de reconocimiento á S. M., 
y se añade que , ese suceso ha causado aquí sensación 
profunda. Puedo asegurar á Vds. que lo poco que aquí 
se ha dicho sobre el particular, ha sido oído con la 
más completa indiferencia: hay en la altivez española 
algo que se rebela contra ese acto realizado en una 
prisión y después del aborlo de una inlentona que ha 
puesto de manifiesto loda la impotencia de la causa 
carlista. El famoso dicho de D. Simplicio se ocurre 
desde luego. 

Es seguro, y en esto me atrevo á ser profeta , que 
cualquiera que sea la resolución del Gobierno sobre 
esle punió, no se tendrán en cuenta para nada las in- 
dicaciones hechas de palabra ó por escrito, por los 
ex-Infanles. » 


Han felicitado á S. M. la Reina por la pronta 
terminación de los últimos sucesos políticos, el 
Obispo, Cabildo y Clero de la diócesi de Pam- 
plona; el Obispo de Vich; el Obispo, Dean, Ca- 
bildo catedral y Clero de la diócesi de Mondo- 
ñedo, y el Prior mitrado de Magacela. 


El limo. Sr. D. Cosme Marrodan y Rubio, 
Obispo de Tarazona, ha dirigido á sus diocesa- 
nos una elegante y bien meditada Carta pasto- 
ral, con el objeto de enseñarles el origen del 
mal que nos amenaza, y apartarlos del fatal sen- 
dero que para su daño les abren é indican los 
adversarios de la Religión y de la sociedad. 

Les habla de los ataques que se dirigen al 
Romano Pontífice y del fin que los inspira, que 
no puede ser, como se dice, combatir al Rey, 
dejando en libertad al Papa, sino hacer la guer- 
ra á lo temporal, para poder así más fácilmenle 
encadenar á los Jefes de la Iglesia, en el ejerci- 
cio da su autoridad espiritual. 

No los creáis, dice el digno Prelado de Tara- 
zona, cuando ‘aseguran en escritos solemnes y 
públicos que nada va contra el Pontífice, que 
lodo es contra el Rey; porque el Rey y el Pon- 
tífice, en el caso presente, son una misma cosa, 
y el que atenta contra una potestad, atenta in- 
defectiblemente contra la otra. 

En la imposibilidad de poder insertar íntegra 
esta Pastoral, tomamos de ella los siguientes 
párrafos: 

«Esto no obstante, cumpliendo un deber sagrado, 
sosteniendo la santidad de nuestro minislerio y mos- 
Irando al Ponlífice Rey nuestra adhesión firmísima, 
mquebr-antable y perscveranle hasla la heroicidad, 
queremos, ánles de llegar á nueslro propósito y lo- 
car nuestro carilativo fin, nueslro fin principal, re- 
cordaros que la revolución italiana contra la sobe- 
ranía de Pío IX es hija naluralde la ambición, de 
la soberbia y rft la v, anidad, y de ninguna manera 
de la libertad verdadera que los gobernanles atro- 
pellan consus ordenes, ni de la independencia que 
esclavizan con sus leyes, ni de los derechos del pue- 
blo que pulverizan consus obras; es creación in- 
falible del odio, de la impiedad y de la indiferencia 
religiosa ; es inspiración de la iniquidad , del gran 
ciímen y del averno ; es la inseparable compañera de 
Satanás, es Satanás Irasformado en hombre. Quere- 
mos recordaros que la revolución es el abismo, el 
caos y la noche eterna; es la cólera que, partiendo 
del corazón , aparece en el semblante como una nube 
de sangre; es la negación de lodo bien, el genio de 
la muerte, la muerte con todo su terror; deja vivir 
un dia , con la inhumana y alroz inlencion de que 
en el día muera tantas veces el bueno, el leal y el 
justo, cuantas son las palpitaciones de su corazón. 


En vista de esta verdad , emanación de la verdad 
infinita y voz del Espirita Sanio, ¿quién sino el que 
aspira á medrar con la revolución , acariciará y se 
amistará con el revolucionario? ¿Quién sino el revo- 
lucionario niililará bajo la bandera diabólica de la re- 
vohi ■int De la revolución , por .o-ii que los dema- 
gogos y ambicioso.s la caraclericen de sania y divina, 
huye lodo con cierto espanto ; el honor, la nobleza, 
la ternura, la paz, el orden, la justicia, las gracias, 
el derecho , todos los elementos de la sociedad, lodo 
consuelo para la humanidad , lodo dulzor para la 
tierra y lodo lo bueno para el cielo. No seda pidan 
bienes , porque no los tiene ; el mal es su legislador, 
el mal es su Iribuna, el mal su prensa, el mal su go- 
bierno , el mal su filosolia , su lalento , su genio , su 
vida. Quien desee morir, que la pida carta de vecin- 
dad ; quien vivir, que no se acerque á ella , que sus 
lábíos no hablen álos suyos, que huya con la misma 
rapidez que la paloma cuando mira desde lo alio de 
una peña que ya el cazador hácia ei punto donde 
descansa. Por algo dijimos al principio ; Silio , sed 
tengo de l'é , y en la revolución no hay fé ; sobra lo 
implo , lo herélico, lo proleslanle, lo racionalista , lo 
indiferenle. A lal extremidad ha llegado la grosería, 
procacidad y desencadenamiento de la revolución, 
que no basta ya un estado meramenlo pasivo , no 
basta el que no se la proleja ni aun indireclamentc, 
sino que es un alto deber el condenarla , el proscri- 
birla, el anatematizarla. Lo ha hecho Pío IX , hagá- 
moslo nosotros ; sed tengo de fé , porque el que tiene 
fé viva, y aun muerta, no es revolucionario , detesta 
en el alma la revolución, nunca se sienta á su lado, 
es un imposible ; esta es la lógica , esto dice el ojo, 
esto confirma el oído , esto la razón regulada por la 
fé, el inslinlo del hombre. 

Conocida la índole y naturaleza déla revolución, 
sus ferinas propiedades y deletéreos senlimienlos, su 
guerra á muerle contra loda autoridad y el veneno 
que destila su lengua contra el.Calolicismo; incrédu- 
la á Dios y loeamenle enamorada de la razón que, 
separada de la fé, no es más que una encina vieja, 
un Ironco seco y un árbol herido por el viento de 
las pasiones lumulluarias y los rayos del cielo; el 
ménos perspicaz y el más candoroso veían que la 
tempestad revolucionaria descargarla de lleno sobre 
•a venerable y augusta cabeza de Pió IX, como Rey 
y como Ponlífice; pues hiriendo á, una potestad se 
hiere por precisión á la otra, al modo que hiriendo 
al cuerpo se hiere necesariamente á el alma: tan ín- 
fima es su relación y afinidad. Como Rey , los revo- 
lucionarios, que viven sin ley, sin conciencia, sin 
Religión y sin Dios, le han colocado en una situa- 
ción grandemente Irisle, angustiosa y en extremo 
deplorable, inundándole de improperios , de diatri- 
vas, de sarcarmos, de calumnias y de maldiciones, 
y precipilándole en un abismo de amargura, de do- 
lor y de crueles penas, en términos que su descanso 
es el padecer, su pan la tribalaoion , sn alegría las 
lágrimas, su vida la cruz y su vestido de gala la 
mortaja. Como Rey, los revolucionarios hau proyec- 
tado con juramento de iniquidad despojarle de todos 
sus Estados", conio ya es un hecho en su gran parle, 
lanzarlo del Valieano y levantar sus sacrilegas ma- 
nos contra él, sin olro molivoque el ser juslo,-el ser 
inocente, el ser Rey y ungido del Señor, el ser Jefe 
Supremo del Catolicismo. 

Esle suceso infalible arroja una luz especial y ex- 
íraordinaria para ver dónde vá la revolución , qué se 
propone, qué proyecta, qué desea, á qué aspira, qué 
ambiciona : hagamos aplioaeiones, y por ellas se con- 
vencerá el más obsUnado, que cuando se dispara una 
piedra contra el Rey , hace brotar sangre de la frente 
del Ponlífice , que caerá go la á gota, cual aquella mal- 
dición cumplida , sobre los insurrectos, sobre los in- 
vasores y sobre sus hijos. Oid; Samuel era el juez, y 
los ancianos le piden que les dé un Rey ; Pío IX es 
Rey, en nombre de Dios y de todos los católicos, de 
ios Estados Pontificios, que por algo se denominan 
Pontificios y no Reales, cuando los de todos los Mo- 
narcas se llaman Reales y no Pontificios, y sin pedirle 
sus súbditos, ni oirá persona autorizada competente- 
mente, la anexión al Piamonte, los invaden y usur- 
pan por los amaños é intrigas, por la violeneia y el 
terrorismo, invocando el anti-social derecho del más 
fuerte , que es el código de las selvas y de los mares, 
el de los mónstruos. Es cierto que después de tan es- 
candalosa y temeraria ocupación, llegaron consejos á 
Roma que el Ponlífice, inspirado del cielo, los deses- 
timó ; porque aunque se dieran con la mejor buena fe, 
que no creemos, parecíanse á los que.Chusai dió á Ab- 
salon que labraron su ruina por seguirlos, renuncian- 
do á los de Aclülofel , que le eran muy útiles -.Melius 
est consilium Chusaij Domini autem nutu dissipatum 
est consilium Achitophel utile, ut ¡nduceret Dominus 
super Absalon malum; (lib. 2 de los Reyes, cap. 17, 
V. 14.) La única persona injuriada, al parecer, era Sa- 
muel ; pues nada de eso , fuélo Dios que lesliflca , no 
le han desechado á ti sino á mí. También aquí parece 
que las invectivas, denuestos, ultrajes, injurias y ca- 
lumnias que vomitan las lenguas viperinas contra la 
vida sin mancilla de Pió IX, y los Uros certeros que le 
asestan , van solamente contra el Rey ; poro no es asi; 
ofenden, injurian, maltratan, destrozan y matan al 
Ponlífice, á la Iglesia Santa, á la Religión católica, y 
al Legislador divino. Si aquella concesión fué el cas- 
tigo grande de su insubordinación y rebelión , teman 
los revolucionarios, promovedores, fautores y usur- 
padores que Dios los casligue igualmente por haberse 
eximido del Ponlífice y sujetado al Rey piamonles, 
del Vicario de Jesucristo al represenlanle del pueblo- 
teman , repelimos, las cóleras del cielo y la indigna- 
ción de Dios. Quede sentado que no se hiere al Rey 
sin herir al Ponlífice, ni al Ponlífice sin herir al Ca- 
tolicismo, ni al Catolicismo sin herir al Hombre-Dios. 

No exigimos , amados hermanos , no pedimos lo 
que ni tenéis ni podéis ; pero el celo por la hermosa 
cau.sa del Catolicismo, la caridad por la Iglesia santa 
y el pensamiento sobre aquel cíenlo por uno que se 
recibirá de Dios, influirán exlraordinariamente en el 
más ó ménos que cada uno destinará para cubrir las 
alenciones del Rey y Ponlífice. Por nuestra parle , y 
si el Prelado, que os ama con furor y sacrificará su 
vida ejerciendo la caridad con todos indislinlamen- 
te, tiene algún presligio ó fuerza moral sobre vos- 
otros , os enseñamos y exboi tamos eon el ejemplo y 
la palabra , os rogamos por las entrañas de Jesu- 
cristo, áque lodos, todos siu excepción. Sacerdo- 
tes, seculares. Padres, liija®- amos, criados, religiosas, 
señoras, pobres, midiendo su espíritu con los medios 
y haberes , den lo que les parezca por la expiación 
de los pecados , por amor de Dios y por la caridad, 
reina de las virludes .- todas vuestras cqsas sean ha- 


chas en caridad , dice el Aposto! á los de. Corinto. 
Omnia vestra in charilate fiatit (Episl. 1, cap. 16, 
V. 14) ; en caridad , sí , para que vuestra ofrenda sea 
agradable á Dios y sanliíieada por el f-iego divino del 
Espíriln Santo , «í fíat oblatio accepta et sanclificata 
in Spiritu Sancto. ( Episl. á los romanos , cap. I.ó, 
V. 16. ) No es nueva , ni ménos arbUraria la idea de 
implorar la caridad de los fieles en obsequio de un 
objeto incomparable por su grandor , por su jnslicia 
y sanlidad: es el objeto de preferencia y de venera- 
ción para todos los ealólieos que aman en espíritu y 
verdad la Religión, cuyo autor es Dios , y su cabeza 
el Pontífice. No es nueva, y nadie, por adversario y 
enemigo que sea del Papa, hablará en verdad contra 
esto pensamiento, fecundo en bienes tanto tempora- 
les como espirituales; porque el Apóstol dice á los 
Corinlios; «Mas en cuanto á las colectas que se ha- 
cen para los Santos, haced también vosotros, asi co- 
mo lo ordené en las iglesias de Galácia ; el primer 
dia de la semana cada uno de vosotros ponga aparte, 
y guarde eu su casa lo que guste, y los que vosotros 
aprobareis por carias , aquellos enviaré para que lle- 
ven á Jerusalen vuestro socorro. (Episl. 1 , cap. 16, 
V. 1 , 2 y 3.)» Estas coléelas son la limosna que se 
recogía lodos los domingos , cuyos dias deben san- 
tificarse con buenas obras para el alivio de los cris- 
llanos pobres de Jerusalen : son la limosna , que pue- 
de llamarse , al decir de San Juan Crisóslomo , la 
profesión de la Religión crisliana. Si lanía y tan re- 
comendable solicitud por un crisliano , ¿ no la tendee- 
mos mayor para un Pontífice ?» 


Con el duque de Teluan han llegado á Aranjuez, 
los generales Quesada y üslariz, el coronel Peralta, 
sus ayudantes de órdenes, los oficiales de Estado ma- 
yor y los brigadieres Lesea y conde de la Cimera. 


En la corriente semana volverá á Tánger nueslri 
cónsul en aquel punto señor Blanco del Valle. 


Se cree que para la ceremonia de la entrada de las 
tropas en Madrid , se designarán cuatro batallones 
por cada cuerpo. 


La causa que se está instruyendo en esla corle en 
el juzgado del Sr. Prida, sobre conspiración carlista, 
dicen que arroja viva luz sobre los últimos sucesos 
Dicese que son ya bastantes las personas cuya parli- 
cipacion en el movimiento intentado se ha descu- 
bierto y cuyas relaciones con clubs carlistas de den- 
tro y fuera de España, no ofrecen asomo de duda: 
se han hecho ya varias prisiones y se harán otras en 
virtud de averiguaciones sucesivas. 

También, y probablemente por consecuencia de lo 
adelantado en esla causa, ha sido preso en Palencia 
un procurador llamado D. Tomás Melgar, de familia 
carlisla, y en León un comandante retirado, llamado 
D. Mariano Rodríguez. 


El señor infante duque de Monlpensier , debe des- 
embarcar en Santoña. 


El gobernador capilan general de las islas Filipi 
ñas parlicipa, con fecha 9 de .Marzo próximo pasada, 
que no ocurre novedad en aquellas islas, y que su 
estado sanitario conlinúa siendo satisfactorio. 


Ayer á las siete de la mañana fondeó en Cádiz el 
vapor-coreo Europa, procedente de la Habana. 


El conde de Moníemolin y su hermano D. Fernán 
do no han sido visitados hasta ahora en su casa 
prisión más que por Ires ó cuatro personas de un eh 
vado carácter oficial , y por el capellán que celebi 
la Misa en un altar habililado en una de las habita 
clones. Su servidumbre la forman: el criado que vin 
eon ellos y olro que les ha buscado el alcalde d 
Tortosa, y dos mujeres del pueblo que van á la con: 
pra y los guisan. Por esla servidumbre se saben al 
gunos detalles acerca de sus eoslnmbres domésticas 


D. Manuel F. Metidía, Sacerdote escolapio de Viil 
carriedo (provincia de Santander), ha dirigido á 
periódico tacarla siguiente, manifestando haber si 
registrado por agentes de la autoridad el colegio 
aquellas escuelas pias: 

«Como es muy probable publiquen los periódic 
y comenten cada cual á su manera lo ocurrido ay 
21 en este colegio, me apresuro á comunicarlo á u 
ted, con el objeto de que así pueda con conoeimíen 
de causa juzgar de los hechos y rectificar en su ca 
equivocaciones ó inexaolas apreciaciones. 

Eran las once de la mañana y los niños desocupi 
ban las clases. A esla hora acababa de personarse i 
el colegio un señor teniente de guardias civiles ci 
seis individuos de su cuerpo, ademas de otros d 
que después supimos quedaban custodiando con fu 
y bayoneta calada las dos puertas que dan entrada 
la casa. Inmedialamenle inlimó al P. Redor la órdi 
de convocarnos á lodos, religiosos y criados. Reun 
dos todos, y después de haber mandado á estos ú 
timos permanecer en el oratorio ó capilla de la com 
nidad, cuya puerta está á la vista y muy próxin 
á la del cuarto rectoral, en que quedábamos los pi 
meros, dirigió algunas preguntas al P. Rector sob 
la Opinión polilica de sus súbditos y acerca de si ten 
conocimiento de que se hubiesen inlioducido en 
casa armas, personas ú otra cosa alguna sospechos 

Nueslro digno superior contestó , que en uno 
olro punto no tenia el menor ineonvenienle en re 
ponder y salir garante por lodos, añadiendo que ai 
por medios furtivos no podía moralmente haber 
ocultado cosa alguna ; puesto que por el dia num 
faltan niños, que no son por cierto los más reserv 
dos tesligos, y desde que anochece al amanecer obr 
ban en su poder las llaves de todas las puertos qi 
comunican eon el exterior. Oido lo cual, nos anunc 
con frases sumamente corteses las órdenes que se 
habían comunicado, en las que se le mandaba proo 
der al reconocimiento de lodo el colegio , suplicaiu 
al P. Rector tuviese la bondad de designar dos iiid 
yiduos do entre nosolros , que, acompañados del si 
ñor teniente alcalde de esto pueblo , franqueasen 
dos parejas de guardias lod.is las habilaeiones, ofiei 
ñas y demás piezas del eslablecimiento. 

Todo, en efecto, lo regisiraron con la más esquisi 
escrupulosidad, sin diijar eofre, ni armario, cama 


rincón alguno por examinar detenidamente. Entra 
tanto, se habla colocado un guardia ( arma al brazo) 
enlre las dos referidas oslaucias de religiosos y cria- 
dos : y el señor jefe nos mostró repelidas vecqs cuán 
sensible era el moleslarnos de aquel modo en cumpli- 
mienlo de su deber. No sé qué elogiar más on él , si 
la punlualidad en él desempeño de su nada grata co- 
misión, ó la finura ó comedimiento con que en todo 
se condujo ; demos Iraciones cuya sinceridad acabó 
de revelarnos palentomenle la salisfaccion que mos- 
tró en su semblante y amistosas palabras, en vista de 
que, de.spues de un reconocimiento de más de hora y 
media , nada , absolutamenle nada hallaron que pu- 
diese comprometer eu lo más mínimo al cslableoi- 
mienlo ni á los que lo habitamos.» 


Eu una correspondencia que publica un periódico, 
leemos lo siguiente: 

«El señor Ello, es al parecer de los ménos obce- 
cados, si le juzgamos por lo que de él se refiere des- 
de que se halla en Tortosa, y que ha podido conocer 
de cerca la verdadera opinión del país. Cuéntase que 
habiéndole mostrado un jefe mililar de alia gradua- 
ción el anatema lanzado al parlido carlisla por el 
Cardenal Arzobispo de Toledo , dijo aquel , después 
de haber leído el documento con detención, que solo 
la rigidez de un juramento prestado á la causa que 
defendía, pudo traerle nuevamenle á España cuando 
se le excito á tentar fortuna; pero que si ánles hu- 
biese conocido á fondo el espíritu del Clero iluslrado 
y podido presumir que se les habla de calificar ton 
duramente , hubiera hecho lodo lo pasible para ser 
relevado de sus jurameiilos.» 


En la Bolsa de hoy se han cotizado tos valores 
al precio de 37-20 al contado, y 47-60 fines de 
corriente , 37- 10 fines del próximo el consolidado, y 
la diferida á 47-53. 


El comandante del navio Reina Isabel II dirigió 
anoche desde Algeclras el siguiente despacho tele- 
gráfico: 

Viento al S. 0. muy flojo con poca mar. En Cen- 
ia se embarca caballería para Cádiz, y en esta bahía 
se reponen de carbón y aguada los vapores Tharsis y 
Vifredo, que saldrán esla noche para amanecer en 
aquella plaza y conlisuar el embarco de tropas. 

La goleta Santa Filomena saldrá al ano.checer pa- 
ra el departamento por no hacer falla en esto, y con- 
duce á la plaza de Cádiz algunos oficiales pertene- 
cientes al ejército de Africa. 

De Ceuta han avisado la salida en el dia de ayer, 
á bordo de los vapores San Francisco Ue Borja y San 
Quintín, de dos. escuadrones de húsares y cincuenta 
y siete caballos, resto de la brigada da coraceros. 

El regimiento de Saboya habla salido también pa- 
ra Bilbao, á bordo del Hércules.» 


Al participar desde Ceuta la salida de la división 
del general Prim , manifieslan que ésle con su Estado 
mayor y los voluntarios catalanes se embarcaron en 
elEbro; en el Barcelona lo hicieron los cazadores de 
Arapiles ; en el Mallorquín los cazadores de Chicla- 
na; en el Menorca cazadores de Alba de Tormes ; en 
el Duero cazadores de Barbaslro; en el Paliño dos 
balalloncs del regimiento de Toledo, y en el Pelayo 
un balallon de Navarra. 


En Ceula se han suprimido varios hospitales por 
no ser ya necesarios , en razón al excelente estado 
sanitario de aquella población. 


Del donativo hecho ai ejército de Africa por la isla 
de Cuba , se han reparlido 1,000 cigarros á los gene- 
rales, 500 á los brigadieres, 160 á los jefes, 80 á los 
oficiales y 7 onzas de picadura á la tropa. 


Se va á orear en Madrid una sección de liquidación 
del ejército de Africa, á las órdenes de uno de los in- 
tendentes militares, Sres..Moradillo, Carvajal ó Vilella. 


El sábado llegaron á Cádiz los vapores Conde de 
Regla y Barcino, conduciendo los batallones de Cas- 
tilla y Córdoba , y el Velasco con un batallón de León. - 
Esle habrá salido ya para Sevilla, y el regimiento de 
Castilla , después de recoger sus almacenes y caja, se- 
guirá á San Sebastian , á donde , como hemos dicho, 
ha sido desuñado. El regimienlo de Córdoba se acan- 
tonará por ahora en Jerez. 


Ha salido de Algeclras para la rada de Teluan, el 
vapor Liniers, provisto de combuslible , aguada y 
209 parrillas para el Fosco Nuñez. 


El Boletín de comercio de Santander, anuncia que 
la suserieion abierto en aquella ciudad , para con su 
producto regalar un sable de honor al teniente gene- 
ral de la armada, señor Bustillos , eslá dando muy 
buenos resultados. 


Parece que los buques que seguían al que condu- 
cía al general 0‘Donnell, y que trasporlaban los 
12,000 hombres del ejército de Africa que deben ha- 
cer su entrada en Madrid, se vieron obligados á arri- 
bar á Puente .Mayorga por el mal estado del mar. 


Tenemos ya noficias delalladas de la entrega y 
conducción a Sspana de las cenizas del ilustre ffcne** 
ral de marina D. Gabriel de Ciscar, cuyos restos mor- 
tales se hallaban sepultados en el cemonlerio eatólioo 
de Gibrallar. El Gibraltar Chronicle, periódico que 
hace muchos anos se publica en aquella plaza dijo 
acerca del diado personaje, en su número del 24 de 
Agosto de 1829: 

«En 12 de Agosto de 1829 ha fallecido en esto pía- 
za el Exerno. Sr. D. Gabriel de Ciscar, tan conocido 
en el mundo literario por sus numerosas é importan- 
tes producciones como por sus muchas virludes pú- 
blicas y particulares, que lo ban valido los puestos 
elevados que obluvo eu su pálria desde la edad de 18 
años á la ríe 63. De estos jiueslos solo mencionarcmo.s 
los siguientes: En 1798, siendo capilan de navio, fué. 
enviado á París por el Rey Carlos IV para asistir al 
Congreso de hombres cicolilicos que formaron el nue- 
vo sistema de medidas y pesas. En 1811, durante la 
guerra de la Independencia, fné uno de los ree-enlcs 
en unión con Blake y Agar- En esla (moca, el Einoe- 
rador do Rusia envió un mensajero a Cádiz, para ma- 
nifestar á la regencia el deseo do hacer cauia común 
con España contra Napoleón; y el general Ciscar 
presidente á la sazón d(! la regencia, envió á Londres 
un agente para tratar de (.‘slo; de aquí tuvo origen el 
tratado de paz y alianza de Rusia con Inglaterra y 
España en 1812, uno de los actos más ¡in[Knianlos á 
la libertad de Europa , y cuyo promovedor fui sin 
duda el general Ciscar, el cual ha servido en la ar- 
mada española, desde guardia marina ha.sta el grado 
más elevado de lenienUí general, siendo duraalo mu- 
chos años oonsej(*ro de Estado de 8. M. O.» 

lie aquí ahora una inlere.sanlo 'carta, escrita á bor- 
do de iu corbeta de guerra rd/a de Bilbao el 24 de 
Abril, ou la bahía de Algeciras : 


EL PENgAMlKlStO ESPAfíríL. 



Dado en Aranj'uez, á Iréinla de» Abril de mil 
cientos sosenlá.— Esta rubricado derla Real ma 
El ministro de la Guerra , Leopoldo O’Donnell 


Continúa celebrándose la noVena del Cristo del 
Perdón en San Juan de Dios, predicando D. Grego- 
rio Montes, s por la tarde D. Joaijuin Garda Corral. 

Es el segundo dia de tos ojeroioios de las Flores de 
María en Santo Tomás, San Isidro, Sart Antotii.) doi 
Prado, Carboneras, Maravillas, Monserrat, San Ig- 
nacio y Caballero de Gracia. 

En las parroquias, aniversario por las víelimas del 
2 de Mayo; con oraolon fúnebre, en San Antonio 
del Prado y Jesús Nazareno, y con toda solemnidad 
en San Isidro, con asistencia del Excino. Ayunta- 
miento y autoridades eclesiástica, civil y militar; pro- 
nunciará la oración fúnebre el Sr. D. Pedro Arenas- 
Visitase tA Córte de María. Nuestra Señora 
de las Maravillas, en su convento, o la del Populo en 
[ San Justo. 


oÉl mirles de la semana paspda salimos para Gibral- 
lar en cuya bátiía fondeamos A la media hora. 

Él’ objeto de nuestro viaje efa traer las cenizas dol 
lenientó^Mieral de la armada» D. Gabriel Ciscar, qu(í 
murid aquella plaza hace treinta y tantos años. 

Cretamos que el desempeño do esta comisión fuese 
cosa de dos ó tres dias; pero los ingleses se esmeraron 
en hacer á los restos del general español lodos los ho- 
nores que le correspondían y aun algunos que no le 
correspondían , y lanío esto, como las dificultades quáj 
hubo por parte del señor Obispo de Gibrallar, fue- 
ron cáUsa do que se detuviese lá operación hasta el 
viérnes. 

A las cinco de la tarde, reunidos todos en casa do 
nuestro cónsul, salimos para el cementerio, á dondá‘, 
también cbncurrió el gobernador de la plaza con toda 
su comitiva , y el Obispo con dos Sacerdotes católi- 
cos. Asistió toda la guarnición. 

Desde allí emprendimos la marcha. Iba delante un 
batallón de infantería inglesa, abriendo paso: en se- 
guida venia la caja con las cenizas, colocada sobre un 
cañón lirado por caballos árabes, y alrededor oficiales 
ingleses y españoles, llevando las cintas, y una guar- 
dia de soldaaos ingleses y marinos españoles. Detras 
venia otro batallón de artilleros ingl&ses, En el cami- 
no del cementerio al muelle , habla otros dos batallo- 
nes formando calle y presentando las armas. 

Desde que se puso en marcha el cortejo fúnebre, 
una batería del Peñón estuvo disparando un cañonazo 
de minuto en minuto hasta que llegó aquel á bordo de 
la corbeta. , j < - 

Estando ya allí, hizo el buque un saludo de lo ca- 
ñonazos, y la plaza otro de 17.^ 

En fin, la caja se introdujo abordo, no sin algún 
trabajo, pues fue necesario izarla con un apqrejo por 
lo enorme de su peso, pues eran dos cajas de plomo, 
una donde enterraron el cadáver, y esta dentro de 
otra que ahora se ha hecho, y las dos colocadas en 
una de caoba muy bien labrada y guarnecida- 
Entraron á bordo el señor Obispo con los dos Sacer-^ 
dotes y el cónsul, y después de situarse la caja en 
el catafalco que hablamos preparado, se rezó un Res- 
ponso y concluyó la ceremonia. 

Era ya muy larde, y no pudimos responder hasta 
el dia siguiente á los saludos de los ingleses, que ha- 
bían sido muchos. Teníamos orden de devolver caño- 
nazo por cañonazo, de suerte quo fue preciso contar- 
los. V como necesitábamos ádemas contestar al salu- 
, * ^ 1 i.„ .... u.Trti.a VMCrt íii«naramos 


darlos al- 


dan de Africa,, por lo pintoresco de sus tragca; todo el 
monte lleno de gente desde los sitios en que se poiba 
ver bien, por cierto muy grande, muy magníRbn 
lodo'estOi tjtenlitnos qiw se nos escapara algo; pero 
vimos io más, y nos .han referido lóamenos. 

A las cinco y cuarto suena un cañonazo en el mon- 
te por la parte del cementerio; ya había llegado el 
señor Vicario, su Clero, el señor vice-cónsul de Es- 
paña, la marina de su nación, la oficialidad de un 
vapor ruso, el señor Capellán castrense de la línea 
cotilas autoridades de aquel punto, los amigos del 
que iba á ser trasladado á España, convidados, etc. 

Desde el cementerio hasta el muelle , del lado de 
tierra, estaban formados ios regimientos de esta guar- 
nición á derecha é izquierda; cerca del cementerio 
las dos bandas, y por la carrera corrían de un punto 
á otro el señor gobernador, su • • • 


las huellas de sus pisadas 
caneé. 


La Guardia civil situada en ios campos de Lara- 
bfcnchel ha puesto en oonoeimienlo doi go^nador 
haber sido muerto José Alvarez y herido Herranz, 
en los retamales de dichos campos, por ana granada 
que se encontraron y á la qiíe prendió fuego el Atva- 
rez. En el acto se dio parte del hecho á la autoriuaa 
competente, quien dispuso trasladar el cadáver y el 
herido al Hospital general. 

Según nos dice el Boletín de ¡n^fuedon pública 
de {'rancia, Mlle. Cleret ha recibido nno de los pre- 
mios Monlhion, por haber descubierto un remedio 


OBSERVACIONES METEOROLÓGlOAS DE AYER. 


TERMÓMETRO, 


ÉPOCAS, 


VIENTOS. 


CENT, 


RSAUMUR. 


- - , secretario y el general 

de las tropas inglesas ; jefes y oficiales dando órde- 
nes, que una fue presentar el arma cuando divisasen 
la caja , pero sin voz de mando , tal vez para que el 
acto fuese más serio: rompen la bandas una marcha 
fúnebre, muy hermosa por cierto (y que nos asegu- 
ran que es un himno portugués,) van presentando 
las tropas el arma á su vez; sigue la música hasta el 
muelle, que no cosa do locar hasta que el b*»lo que 
conduce los restos y el acompañamiento lleg;- m á 
bordo; sé pone en alarcha , y componen el coi íojo 
fúnebre las dos bandas, un carro de arülieria con su 
pieza, tirado por seis mutas negras, y que las con- 
ducen montados cuatro artilleros; sobre el carro, la 
caja de felpa encarnada, según nos dicen, pues como 
dominaba tanto el dorado , aseguraría que toda era 
dorada; la cubría la bandera de Castilla, é iba custo- 
diada por artilleros desiuontádos, llevando los cabos 
de la caja jefes de esta, cuyos grados no distinguimos 
coa tanta complicación de cosas; detrás el señor 
Vicario, el vlce-cónsut de España , el secretario del 
señor Vicario y un jefe español, el Clero, los marinos 
españoles, los rusos, civiles , y entre el acompaña- 
miento, que era escogido y numeroso , iban muchos 
jefes , comisgirios y doctores ingleses ; de este modo 
' llegaron al muelle , quedando todos en sus puestos 
liasta que marcharon los botes que llevaban la caja 
y acompañamiento, que eran trece ó catorce , en los 
cuales, según vimos después, iban el general, el go- 
bernador y su secrel.ario. Llevo dicho que á las cinco 
y cuarto disparó el primer cañonazo, pues hasta las 
seis y dos minutos que llegó á bordo ia caja, dispa- 
raron cuarenta y siele cañonazos", ó sea disparo por 
minuto. Al llegar á bordo , saludó la corbeta que lo 
recibía, la balería real de esta plaza , y creo que el 
navio Isabel f que está fondeado en Álgeeiras.» 


EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY. 

Es el dia 121 del año y el 41 de primavera. 


PAttTM OFICIAL D8 LA GACBTA 


lista de Ghola. El dia 30 de febrero se introdujo una 
vívorR GR unR crJr Gil Í3 gurí un herizo aliiiiGnlRÍ)U 
íranciuitaniGnte á sus crias: yo sabia que esta vívora 
teuia veueuo. porque dos dias antes liabia matado á 
un canario en pocos minutos. El lierizo se apercibió 
prouto de su presencia (pues se dirige más bien por 
el olíalo que por la vista;, se levanta del nido, -se 
acerca sin precaución, olfatea la vívora desde la cola 
basta la cabeza, principalmente la boca, porque sin 
duda nota que allí hay carne. La vívora empieza á 
silbar y muerde al herizo en los labios y en el hocico, 
éste sin atejarse se lame y recibe una fuerte morde- 
dura en la lengua; pero tampoco se inquieta, conti- 
núa olfateando á la vívora y la toca con los dientes, 
más sin morderla. 

Por último la coje por la cabéza y se la Irilura jun- 
tamente con ios colmillos y con la glándula que eon- 
licue el veneno , no obstante las contorsiones de la 
serpiente, de la cual se come la mitad. En seguida se 
marcha á alimentar á sus hijuelos, y por la larde se 
acaba de comer la vívora comenzada, y ademfe de- 
voró otra pequeña. Al dia siguiente se comió otras 
tres vívoras, y ni él ni sus crias sintieron novedad. 
Tampoco se advirtió inflamación , ni nada de parti- 
cular en las partes en donde habla sufrido las mor- 
deduras. ... , 

El primero de Marzo sostuvo otra lucha igual. El 
herizo olfatea á la vívora y recibe fuertes mordedu- 


Reales decretos. 

Habiendo regresado el capitán general D. Leopol- 
do O’Donncll. duque de Tetuan, presídeme del Oon- 
seio de ministros, y ministro de la Guerra, 

Vengo en disponer que vuelva á encargarse de 
despacho de Ultramar en los mismos términos en que 
lo estaba ántes de mi Real decreto de 7 de Noviem- 
bre último, quedando muy satisfecha del celo e inte- 
ho-eneia con que D. Augusto ülloa, direelor general, 
ha desempeñado inlerinamenle los negocios de aquel 

departamento. . 

Dado en AfanJueZ á treinta de Abril de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El presidente interino d.;! Consejo de minisiros, ba- 
lurnino Calderón Collanles. 


amüncios, 


PRONÜNCIAOAS en la CATEDRAL DE PARÍS 

r el Padre Félix de la Compartía de Jesús, 
i 1860 , iraducidas y publicadas por El Peiiss- 
laiento Español. 

Esios bellísimos discursos, curiosamente en. 


S. M. la Reina de Baviera se ha dignado conferir 
la banda do la orden de Teresa de Baviera á la seño- 
ra duquesa viuda de Alba, camarera de nuestra au* 
gusta Reina. Las insignias de dicha orden fueron en- 
tregadas el domingo á diciia señora en Aranjuez por 
elSr. Weisweiller, oónsul general de Baviera. 


Vengo en disponer que D. balurnmo Calderón 
Collanles, ministro de Estado, cese en el cargo de 
presidente interino del Consejo do ministros que tuve 
á bien conferirle durante la ausencia del capitán ge- 
neral D. Leopoldo O’Donaell. duque de Tetuan; que- 
dando altamente satisfecha del celo, lealtad é inteli- 
gencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en Aranjuez á treinta de Abril de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubrieado de la Real matio.— 
El ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fernan- 
dez Ncgrete. 

Habiendo regresado á esta córte el eapitan general 
D. Leopoldo O’Donnell, duque de Tetuan, 

Vengo en disponer que se encargue de nuevo de la 
presidencia dei Consejo de ministros. 

Dado en Aranjuez á treinta de Abril dé mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El rainislro de Estado, Saturnino Calderón Co- 


E1 señor marqués del Duero, presentó el sábado 
último a la Sociedad econóiniea malrilense, varias 
adiciones y enmiendas at proyecto de ley que sobre 
colonias de población y eultivo ha redactado una co- 
misión de este cuerpo, y después de un animadísimo 
debale, fueron tomadas en consideración. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO P01.ITI00 ISDBPBSDISat». 

FURTOS DE SUSCRICION. 

Malrtiro: Oficinas det periódico, calle de tá Justa, nfinj. 4, cttarto 
principal derecha , y tíbrerias de la Publicidad , Mero , Olamendi-. 
Cuesta , Baitl J-Bailliere y Lopea. 

PaoviaciAS : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICIOH. 


PROVIRtIAS. 


£.n is 
Adminis- 
traeion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


En casa de 
lo 8 co m i- 
sionadosd» 
Madrid 6 
provincias. 


O&TRAMAIUI 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Reales decretos. 


Aproximándose la romería popular det patrón de 


Madrid, la sacramental está revocando la ermita del 
Santo con el gusto que requiere el ornato público. — 
El ayuntamiento por su parte, está reparando tam- 
bién el camino, de suerte que ofrezca comodidad al 
vecindario que visite el santuario. 


PARTE RELIGIOSA 


de Africa el 


Habiendo regresado de la campaña 
mariscal de campo D. Francisco üzlariz y Jimeno, 
mayor del minislerio de la Guerra , 

Vengo en disponer que cese en dicho cargo el bri- 
gadier D. Enrique del Pozo y Ayguals , quedando 
muy satisfecha del celo é inteligencia con que lo ba 
desempeñado . 

Dado en Aranjuez á treinta de Abril de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El ministro de la Guerra, Leopoldo O’Donnell. 


t3 meses. 


6 meses. 


San Felipe y SantiagOj Apóstol. 


Santo de hoy. 

— Es dia de Misa. 

Santo de mañah*v. 
dador. 


San Atanasio, doctor y fan- 


Este periódico inserta ananciós y comunicados á los preciwds 
costumbre. 

ADVERTE^XlA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anun- 
cio, son únicameote para las.&uscriciones, cuyo importe se entre- 
ga personalmente en la administración , 6 se remita 4 la míS*»4- 
en selios ó letras de cambio. , , 


El domingo se ha intentado un robo en una de las 
ás conocidas casas de banca de esta eó.'te, situada 
1 la calle de Fuenoarral. Los ladrones se introduje- 
las alcantarillas, y después de practicar una 


ron por 

obra bas. , , 

do los sótanos de la casa, perforaron con toda pre- 
cisión y como si tuvieran un plano á !a vista, el piso 
de la habitación en que están situadas las oficinas. 
Por fortuna, dos personas que para cuslo.-liade aque- 
llas permanecen con armas durante la noche , sintie- 
ron el ruido , y sus voces y los ladridos de un perro 
hicieron conocer á los ladrones que habían sido des- 
cubiertos , huyendo con tal precipitación , que á 
pesar de ser persiguidos acto continuo , siguiendo 


Cuarenta horas en la iglesia de Santa Cruz, ha- 
biendo. por la mañana Misa cantada y por la larde so- 
lemnes vísperas ántes de reservar. 

Sigue celebrándose la novena del Santo Sacramen- 
to del Altar en la parroquia de San Ginés, habiendo 
por la mañana Misa cantada con sermón, que predi- 
cará D. Emilio Moreno Cebada, y por la tarde en los 
ejercicios predicará D. Tomás Alepuz. 


Habiendo regresado de la oarapaña de Africa el 
mariscal de campo D. Francisco Uztariz y Jimeno, 
Vengo en resolver que vuelva á desempeñar el 
cargo de mayor del ministerio de la Guerra. 


Editor responsable , ü. ¡Manuel Tomás. 


MADRID; Imp. de Tejado, Leganitos, número 


Mevcailos de üladidd. 


Dolsa de Sladeíd del dia 30 de Abril de 1800, 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


JALDIA CORREGIMIENTO DE MADRID. — De los partea remitidos en este dia por ia i 
arbitrios inunicipaies, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, 
guíente: 


FONDOS PÚBLICOS, 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


CAMBIO At CONTADO. 


OPERACIONES Á. PLAZO. 


COTIZACION DE AYER. 


No pablicado. 


Pablicado. 


Orense 

Oviedo 

faiencia 

Pamplona ... 
Pontevedra .. 
Salamanca... 
S. Sebastian. 
Santander.... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona.. 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladülid... 

Vitoria 

Zamora...... 

Zaragoza.... 


A.lbacete 

Alicante 

Almería 

Aviia 

Badajoz 

Barcelona.... 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón .... 
Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca...... 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 

Huelva 

Huesca 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Málaga 

Murcia 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ...... 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido : • • 

Inscripciones de id. . 


CONSOLIDADO. 

47-30 á fin cor. óá vol. 


Pffr menor. 
Cnartos libra- 


Por ma^or. 
Rs. vn. 


951 1/2 fanegas de tri- 
go* 

1,723 arrobas de ha- 

rina de id. 

5,300 libras de pan 

cocido. 

7,459 arrobas de car- 

bón. 

82 vacas que com- 


DIFERIDO. 


Carne de vaca. 
Id. de carnero, 
[d. de ternera, 
jld. de cordero. 
IXocino añejo. . 
Id. fresco. . . . 
Id. en canaí. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite. .... 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


ponen 31521 
libras de pe- 
so. 

c a r n e r os 


que 
hacen 9 d 02 
libras de pe- 


155 corderosquo 
hacen 3041 ! 
libras de pe-' 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v.... 


anual 


lüescuenlo de letras al 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


roNuos rBxncisEs. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


CebRda da . . 22 


Trigo. Precio máximo, 50 


'3p. 0/0 70- 

3 1 ). 0/0 emp. 
de 1859... . 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 96 


Algarroba de 


3 P. 0/0 
iBizmon. 


3p. 0/0 

niFKRlDO. 


AMORTIZ*-; 
BLE BZ 2. 


la de 13 de Agosto de| 
1852, de á 2,009 rs.. 
Acciones de Obras pú- 


Se han vendido 1323 fanegas de trigo. 
Quedan por vender aobre 2666 bnegae. 


ABRIL. 


blicas de 1.® de Julio 
de 1858.. . 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 

.Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
pul 0/0 anual 


Ambores 25.... 
Anslcrdam 24. 
Francfort 24... 

Lóndres 

Parle lelegmft- 


roHoos laczESEa. 


■Madrid, 30 de Abril de 1860.— El alcalde-eoff®*' 


» Lo que so anuncia al público para su inteligeneia. 
au ./u.idor, Duque de Sesto. 





DIARIO DE LA TARDE 


idico sale á luí todos los dias, excepto los domingos.— Precios be 
-En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tri- 
Jltramar: 70 is por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada tri- 
wincias . — En las prihóipalés librerías. 


interpretada erí sentido favorable á la Suiza; sin em- 
bargo, y en vista de las aprensiones expresadas por 
la Confederación helvética, asi como de las nuevas 
relaciones en que va á entrar, parece urgente preci- 
sarlo aun más, de manera que resulte una completa 
satisfaceioii á la Confederación, alejando al par toda 
interpretación torcida. 

Seria superflúo recordar los tratados sobre que 
descansan los derechos de la Sniza. Estos se consi- 
deran como sagrados, y la Suiza jamas ha dejado Be 
llenar las obligaciones que le imponían. 

Durante la última guerra, ni Francia ni Cerdeña 
han podido quejarse de la actitud de Suiza, que le 
dictaba él principio de neutralidad. Nada ha heeho 
para verse privada de los derechos que descansan en 
lafé de los tratados. ¿Sería justo, seria admisible, que 
por el hecho de la cesión de la Saboya á otra Poten- 
cia, la Suiza se viera privada de las ventajas que le 
garantiza la posesión de la Saboya por la Cerdeña? 

Francia al aceptar la cesión resume las obligacio- 
nes que le incumben ; este principio de derecho pri- 
vado se ha considerado siempre como aplicable al 
derecho público, y nos parece que la Suiza debe re- 
cojer sus beneficios. Nos persuadimos de que el Go- 
bierno imperial participa de estas creencias, y que 
no tendrá dificultad en garantir la neutralización 
eventual de una parle de la Saboya. Cumpliendo pa- 
ra con la Suiza este acto de justicia que reciamamos, 
el Gobierno imperial no sólo consagrará el gran prin- 
cipio de la neutralidad absoluta y permanente da la 
Suiza, sino que dará una prueba de su equidad y de 
su respeto á los Iralados. — MASDERsrROE.\i. 


tario que hagamos de la nota sueca es excusa- 
do : ella lo dice todo. 

La Cámara de diputados del gran Ducado de 
Badén ha celebrado últimamente una sesión bor- 
rascosa al examinar las peticiones que se le han 
dirigido en_pró y en contra del Concordato. El 
protestantismo fracmason de aquella comarca 
no quiere cejar en su tarea de ofender y opri- 
mir á los católicos; y apoderado como está de 
la mayoría de la Cámara , ha logrado que se 
aprueben las siguientes proposiciones; — Que 
se invite al Gobierno á abstenerse de concluir 
Concordato, ni convención alguna que lo valga, 
con la Santa Sede. 2.“ Invitarle igualmente áque 
organice las relaciones éntrela Iglesia y el Esta- 
do, proponiendo una ley que proteja la libertad 
de cultos y de conciencia más ámplia. 3.“ Some- 
terle la cuestión relativa á si procede celebrar 
con la Sede Episcopal un acomodo interino para 
el nombramiento de los curatos católicos vacantes. 
Es decir: todo ménos reconocer la divina auto- 
ridad de la Iglesia en lo concerniente á proveer 
al pasto espiritual de los fieles; todo ménos con- 
sentir el menor ataque al bárbaro y disolvente 
principio de la libertad de cultos ; todo ménos 
que sufrir ningún acto encaminado , directa ó 
indirectamente , á proteger la libertad católi- 
ca, ni á minar la absufda base política del ateís- 
mo del Estado. A esto le llaman espíritu del si- 
glo y civilización. Que tal sea el espíritu del si- 
glo, no lo negaremos; pero que semejante espí- 
ritu produzca civilización , nos parece una de 
tantas blasfemias como corren por el mundo 
desde que prevalece el sistema revolucionario 
de llamar bien al mal y mal al bien, bárbarie á 
la civilización, y civilización á la bárbarie. 

Y á propósito: en Irlanda la emigración va 
creciendo cón proporciones tan monstruosas, 
que, según confiesan los mismos periódicos in- 
gleses , más de ocho millones de habitantes 
que ha dos años tenia aquella infeliz comarca, 
han quedado reducidos á ménos de seis. Y sin 
embargo, parece que las cosechas bastan á ali- 
mentar doble población de la qué tiene; pero 
como el desgraciado colono irlandés nó goza de 
protección alguna contra la bárbara ley que au- 
toriza al señor de la tierra para expulsarle cuan- 
de le acomode, sin concederle indemnización 
de ninguna erspecie, resulta que el colono no 
puede vivir: el fruto de sus labores |iasa casi ín- 
tegro al tirano dueño que le oprime por siste- 
ma, para castigarle por el crimen de ser católi- 
co y de resistir heróioaraente á la seducción y á 
la violencia del fanático protestantismo ingles. 
Esto pasa en la Gran Bretaña: esto consiente y 
aun aplaude el Gobierno ingles que tiene la irri- 
tante desvergüenza de pagar conspiraciones 
para libertar á las Dos-Sicilias de la tiranía y 
barbárie del Rey de Ñapóles. ¿Cuánto tiempo 
va todavía á permitir la Justicia Divina el des- 
caro impune de aquellos egoístas insulares? La 
descripción de las opresiones, de los insultos 
que acumulan sobre la desdichada Irlanda, es 
por si sólo un documento digno de figurar como 
cabeza del proceso que la Europa cristiana no 
puede ménos de instruir algún dia contra aque- 
llos verdugos del género humano. 


parte extranjera 


La votación de la brigáda de Saboya para resolver 
sobre su anexión á Francia, íué un acto samamente 
patético. Una gran parte de los soldados no quiso vo- 
tar y muchos oficiales rompieron sus espadas reti- 
rándose da las ñlas. Sin embarco, 3,Ó00 dieron su 
sufrag-io favorable al imperio, y solo un centenar pro- 
testó contra esta abdrcacion de un pasado glorioso de 
ocho siglos. 


El Emperador de Rusia ha dictado recientemente 
un ukasey cuyo objeto es elevar las consideraciones 
que merece el estado militar. Hasta ahora , todos los 
jóvenes que habían cometido alg'undelRo eran incor- 
porados al ejército, por io que se tenia por deshon- 
rosb vestir el uniforme, y los que no podían librarse 
del servicio mililár, lo consideraban como ana humi- 
llación y una desgracia. 

El ukase en cuestión dispone la abolición de esta 
costumbre y no deja subsistir la incorporación al 
ejército- como medida penal , más que para tas faltas 
cometidas por íig’creza ó momentáneas. 


Según refieren algunas correspondencias de Fili- 
pinas, reina bastante mala inlelig^encia entre ios alia- 
dos franco-ingleses en la guerra de China, y el jefe 
dé la escuadra francesa surta en la rada de Hong- 
Kong ha llegado hasta prohibir á la máfinéría que 
baje á tierra, por temor á una colisión. Muchos x)ñ- 
ciales franceses hablan de ios ingleses con poca be- 
nevolencia, y hasta califican de calamidad la unión 
de sus armas eu esta guerra. 


El Consejo federal suizo ha publicado el si- 
guiente texto de la contestación de Austria á ia 
nota de dicho Consejo, lecha 3 de Abril úl- 
timo : 

«ViENA, 18 de Abril de 1860. 

Señor barón: En la nota que el presidente de la 
Confederación suiza se ha dignado dirigirme con fe- 
cha 5 de este raes y cuya copia os ha entregado 
Mr. Frey-Herosee, fundándose en el protocolo de 
Aix-ía-Chapelle de 15 de Noviembre de 1818, mani- 
fiesta deseo de que las Potencias signatarias de aque- 
lla acta se reúnan inmediatamente en conferencia con 
un representante de Suiza, á fin de obviar las difi- 
cultades suscitadas por la cesión de ia Saboya á 
Francia. 

Hemos tenido ya el honor de indicar al Consejo fe- 
deral que estamos dispuestos á cooperar en favor de 
un acuerdo con ía Confederación y las Potencias sig- 
natarias del acta del Congreso de Vieiia, acerca de 
lós medios más oportunos de resguardar los derechos 
é intereses legítimos comprendidos en la cuestión de 
que se trata. 

En la petición que el Consejo federal ha dirigido 
más particularmente á las Potencias signatarias del 
protocolo de Aix-la-Ghapelle, encontrarán sin duda 
'nuevo motivo para conocer si la forma de una con- 
ferencia es preferible, como medio más seguro y con- 
veniente, para establecer acuerdo conforme á los de- 
seos é intereses de lodos. 

En el caso de que esta cuestión se resuelva en 
principio afirmativamente y se obtenga acuerdo 
acerca de los puntos accesorios que es necesario ar- 
reglar de antemano en reuniones de este género, re- 
conoceremos plenamente por nuestra parte el dere- 
cho de Suiza para intervenir en las deliberaciones 
como parte reclamante y principalmente interesada. 
En el mismo sentido nos hemos expresado ya con 
las demas Polencias signatarias del protocolo de Aix- 
la-Chapelie. 

Servios, señor barón, leer este despacho a! presi- 
dente de la Confederación y dejarle copia. 

Recibid, etc.— Rechberg.» 


A pesar de lo que nos ha comunicado e! telégrafo 
y algunas cartas de los Estados-Unidos, no es segu- 
ro- que Miramon haya levantado el sitio de Veracruz. 
Bueno será, por tanto, esperará la venida del correo 
que anteayer llegó á Southampton , procedente de 
las Antillas, ó al que de la Habana ha salido el dia 
12, para saber á qué atenerse. 


Él 21 del actual tendrá lugar en Munich por po- 
deres, la boda de la princesa Matilde, duquesa de 
Baviera, eoíi el conde de Traiii, hermano deí Rey de 
Nápoles. El Príncipe Luis Guillermo, hermano ma- 
yor de la novia, representará al conde de Trani. 


Hace pocos diasque ha pasado por Turin la viuda 
del Príncipe Gallitzin, ministro que era de Rusia 
en Madrid, acompañando el cadáver de su esposo, 
que ha querido ser enterrado al lado de su hermano, 
en Bolonia. 


Son notables los siniestros marítimos ocurridos en 
el año de 1859, Sobre las costas de Inglaterra sola- 
mente han encontrado la muerte 1,64 d personas, y 
estos naufragios representaron para la Francia un ca- 
pital de 30 ó 40 millones. A pesar de haber compro- 
metido los intereses de 2,320 navieros, son tales las 
demandas de fletes, y la vida industrial loma tales 
proporciones, que aunque se repiten tan dolorosas 
escenas todos los años, el comercio puntualiza cada 
dia más y más suS operaciones. 


A continuación insertamos una descripción curiosa 
de los diamantes de la corona inglesa conservada en 
la Torre de Londres. La corona imperial de Estado 
de S. M. la Reina Víclona, fue hecha por los señores 
Rundell y Bridge en el año de 1838, con alhajas to- 
madas de las antiguas coronas, y otras prov-istas por 
orden de S. M. Consiste en diamantes, perlas, záfi- 
ros y esmeraldas- engastadas en plata y oro. EÍ cen- 
tro es de terciopelo carmesí y armmio torrado de se- 
da blanca. Su peso total es de 39 onzas y media pró- 
ximamente. La parte baja está sembrada de una hi- 
lera de 129 perlas, y la parle superior de 112, entre 
las cuales hay un gran záfiro comprado para la coro- 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Londres, 30. 

Contestando lord Clanricarde á lord Woodhouse, 
dice que ha sjdo propuesta la Conferencia, pero que 
aun no és cosa resuelta su celebración. 

Turin, l.° 

El Parlamento no se reunirá hasta después de las 
fiestas. El tratado de cesión de la Saboya no se dis- 
cutirá hasta que se hayan fijado los nuevos límites 
entre ios dos Estados. 

Londres, 30. 

El Morning-Post anuncia que Garibaldi y su Esta- 
do mayor se preparan á marchar á Sicilia. Se duda 
que sea cierto. 

El Morning-Herald publicó un artículo contra la 
participación de Inglaterra en una conferencia diplo- 
mática. , 

París, 30. 

Los periódicos alemanes defienden á Bruck de las 
imputaciones que se le han hecho. Aquí corre la no- 
ticia del reconocimiento de la Reina por Monlemolin 
y su hermano. 


Las noticias que por la vía ordinaria recibimos 
hoy de Lisboa alcanzan al 28. Corrían muchos y en- 
contrados rumores sobre una inoditicaeion miriisle- 
riai. Indicábase para la cartera de la Guerra al viz- 
conde de ia Luz y también los Sres. D. Carlos Mas- 
carenhal y conde de Ponte de Sania María; para la 
de Marina al marques de Ficaiho y al Sr. Correia 
Caldeira, y para Estado con ia presidencia al mar- 
ques deFronteira y aun al conde do Thoinar. 


Aunque se creía que el Rey Víctor Manuel no iría 
á las Legaciones, las últimas noticias recibidas mani- 
fiestan que ayer ha debido entrar en Bolonia , y que 
el 4 ó 5 estará en Reggio , Modena , Parma y Pla- 
sencia. 


En Pisa ni el Prelado, ni un solo Canónigo de aqué- 
lla antigua catedral , ha asistido al templo en los mo- 
mentos en que ci Rey Víctor Manuel oró en él. En 
Bolonia se lia ausentado también su Arzobispo el Car- 
denal Viale-Prela , para no presenciar la entrada 


Parece que han surgido algunos inconvenientes en 
la demarcación de límites do los territorios de Sabo- 
ya y de Niza. Los comisarios piamonloses son el ge- 
neral Pelíti y los señores Frederici y Ricci. Estos 
han declarado que los fuertes de Lesseillon y de 
Venlimiglie, deben en tqdo caso quedaren el terri- 
torio piamontes. Esla pretensión ha disgiislado mu- 
cho en Francia. 


CONTESTACION DE SUECIA Á LA NOTA CIRCULAR DE 
FR\NCIA. 

^4/ señor barón de Adelward, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en París. 

Stockolmo 27 de Marzo de 1860. 

Señor barón: Sabéis que la comunicación que en su 
discurso de apertura del Cuerpo legislativo anunció el 
Emperador de los franceses que pensaba dirigir á la 
Europa respecto da la cesión > por parte de Gerdc- 
ña, de Saboya y el condado de Niza , ha sido hecha 
por un despacho de 13 del corriente , enviado á los 
ministros del Emperador cerca de las corles sígnala— 


Los trabajos de fortificación de Amberes continúan 
con grande actividad. En el punto llamado Auslni- 
well hay más de 500 operarios, d igual número en 
otro sitio. 


Eu virtud ÜQ «tí convenio qoo aeaba de celebrar- 
2 entro los Gobiernos d« Francia y üe Aleuií»nia,.8e 
aáconsiruir una linea de caminos de hierro que 
ondrá en comunicación á las capilaiQS de París y 
Tena, y peninlirá ir en treinta y seis lloras de uno 
otro punto; en diez y seis horas de París á Stutl- 


Üisinlieirdo el Hannover en el plan propuesto por 
Prusia p i;m lorliticur las costas aí‘1 mar del iNorle, 
va á efectuar un .sistema particular suyo , á fin de 
proteger su.s costas, y al efecto han salido por orden 
del ministro de la Guerra, á Venecia,el ingeniero ge- 


EL PENSAMIENTO ESPANOL, 


gardjen oohohoras, de SluUgardá Munich, yen doce 
lloras de Munich á Viena. Dentro de dos años, ter- 
minado ya el camino de liierro, podrá hacerse en lies 
dias el viaje de l’aris á San Pelersburgo. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebueba. be Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PSOVINCIAS. 

. El gran consumo que en la actualidad se hace de 
tabacos de á cuatro maravedises de los que se í'abri- 
cán pn Valencia , ha obligado á solicitar del señor 
Arzqbispo de aquella dióeest el permiso para que se 
pudiera trabajar en los dias festivos en aquella fá- 
brica. 

—En Burgos corrieron un serio peligro la noche 
del 2b: los presidiarios estaban armados de navajas, 
con los grilieíes limados , y en íranca insurrección, 
no se sabe cómo pero el hecho es que se les apaci- 
guó con la intervención de ia guardia , aunque era 
muy corta. 

La diputación provincial de Zamora ha acordado 

elevar á S. M. una exposición solicitando la construc- 
ción del ramal de carretera que debe unir á dicha ciu- 
dad con ia general de Vigo, por Viliacaslin. 

También acordó á la vez excilar á hacer io mismo 
á las dipulaciones de Saiamauea, Avila, Cáceres y 
Orense , por el Ínteres que á aquellas provincias les 
reporta esta vía. 

— El Adelante, periódico da Salamanca, publica la 
siguiente lista de los alumnos y maestros de aquella 
Universidad, que han sido ministros de la Corona, ó 
Prelados en él presente siglo : 

MIKISTBOS. 

Exornas, señores marques de Caballero, Cafran- 
ga, González Alonso , Barrio Ayuso, Landero y Col- 
chado , Carramolino , González Homero y Bravo Mu- 
rillo. 

PBELADOS. 

limo. Sr. Fr. Beremundo Arias, Obispo de Pam- 
plona. 

limo. Sr. D. Baltasar Toledano, id. de Vailadolid. 

limo. Sr. D. Antonio Tavira y Alinazan, id. de Sa- 
íaniBiica. 

limo. Sr. D. Fr. Gerardo Vázquez, id. id. 

Exemo. é limo. Sr. D. Francisco Fleix, id. de la 
Habana. 

Excino. é limo. Sr. Dr. D. Miguel García Cuesta, 
Arzobispo de Santiago. 

—El señor conde de Francos , que con motivo del 
último arreglo había cesado en ia enseñanza de lite- 
ratura general y española en la Universidad de Sala- 
manca , ha sido encargado por Real orden de 18 de 
este mes» de la de literatura clásica, griega y latina 
en aquella escuela. 

—El sábado se veriticó el convite que había dispues- 
to dar el comercio de Valencia al general Echagiie y 
a los jefes y oiiciales del ejército que se hallan en la 
capital. Este acto tuvo lugar en el magnítico salón 
árabe de ia Casa-lonja, convenientemente adornado 
para este objeto. La comida fue espléndida, y el sa- 
lón presentaba un golpe de vista magnílico. Pero lo 
más inagníílco de la tiesta, que fue digna por todos 
conceptos del comercio de esta capital, fué ver allí 
reunidos al bizarro general Echagiie, que tan brillan- 
temente ha inaugurado la gloriosa guerra de Africa, 
y á los valientes jefes y oñciales, que tan altos han 
puesto los timbres de la patria en aquellas costas sal- 
vajes. 

El convite duró desde las siete hasta hora bastante 
avanzada de la noche, y el entusiasmo no tuvo lími- 
tes. Es ocioso añadir que se hallaba representado en 
el salón árabe de la Casa-lonja cnanto de notable en- 
ciérrala capital, ya en las regiones oiiciales, ya en 
ios círculos de la sociedad valenciana. 

El salón, como ya hemos dicho, estaba muy bien 
adornado é iluminado; las mesas perfectamente dis- 
puestas y ia comida bien servida. En la mesa de pre- 
sidencia estaba colocado, bajo el retrato de S. M., el 
general Echagüe; á su derecha el prior del comercio 
y á su izquierda el general Concha; y á la izquierd.i 
del prior el general Villalobos, y 4 ia derecha del 
marques de la Habana el señor gobernador civil. En 
la misma mesa se hallaban iodos ios jeles superiores 
del ejército. 

— El Exemo. é limo. Prelado de Barcelona, ha pa- 
sado una circular á los reverendos Curas párrocos, 
custodios de iglesias y directores encargados de edi- 
ficios ó establecimientos religiosos, para que le den 
noticia de las bellezas arqnlteetónicas , retablos, pin- 
turas, vasos sagrados, alhajas y otros objetos seme- 
jantes, que por su mérito artístico, antigüedad ó re- 
cuerdo histórico consideren dignos de figurar en el 
catálogo de objetos artísticos que se manda formar 
por el Gobierno de S. M., á fin de que pueda, dice, 
comisionar personas intei'^enles que examinen los 
indicados objetos , y formen la descripción artislica 
que lessugiera su ilustración y pericia en el arle. 

— El ayuntamiento de Barcelona ha concebido el 
proyecto de subastar por grupos ó series la cons- 
trucción , reparación y conservación por diez años, 
de un número determinado de calles y plazas. La idea 
puede, en concepto del público, producir ventajosos 
resultados, si se exige el fiel y exacto cumplimiento 
de las condiciones que sirven de base para la licita- 
ción que debe tener efecto en los dias 8, 9, 10 y 11 
del próximo Mayo. 

— El 25 del que rige se puso en la Seo de Urgel la 
primera piedra para proceder á la edificación de un 
nuevo seminario conciliar, asistiendo á aquel solem- 
ne acto una numerosa concurrencia , particularmente 
eclesiásticos. 

— Ha sido nombrado por Su Santidad caballero de 
la Espuela de oro el señor D. Vicente Xuclá, vecino 
de Barcelona. 

El 27 quedó subastada en Barcelona, por dos 
millones Irescienlos mil reales, la realización de las 
obras que deben emprenderse en el anden del puer- 
to, en el trecho que media desde la mechina hacia ia 
linterna vieja. 

— El domingo último se verificaron en Muro (Valen- 
cia) con la ma^ solemnidad las fiestas que se con- 
sagran anualmente en aquella población á su patrona 
la Virgen de los Desamparados, cuya ermita ha sido 
restaurada completamente. 


— El 27 llegaron á Sevilla , procedentes de Cá- 
diz , unos cuarenta voluntarios vascongados á con- 
valecer en el hospital establecido allí por el señor 
Ibarra, de las heridas que recibieron en la memora- 
ble batalla del 23. Conocida con anticipación la pró- 
xima llegada de estos valientes , dice La Ándaluciaf 
se trasladaron á la estación para recibirlos, el señor 
gobernador civil de la provincia, los Sres. Ibarra, 
Oñalivia y algunos miembros de las sociedades de 
beneficencia. Otras muchas personas habían concur- 
rido también deseosas de saludar á estos hijos predi- 
lectos de la pálria. Las músicas de artillería y del 
asilo de mendicidad, colocadas convenientemente, 
contribuyeron á la solemnidad del recibimiento. 

— La suscricion provincial de Asturias en favor de 
os hijos de aquel principado, heridos en Africa, as- 
ciende á 125,000 rs. 

El 27 se celebraron en San Tirso de Oviedo, los 
funerales por el alma de Doña Isidora M. del Pulgar, 
esposa de D. Ramón AI. Suarez, gobernador távil de 
Pontevedra. Asistieron á ellos las personas m í ; no- 
tables de la ciudad. 

Las exequias continuaron durante tres dias en la 
misma iglesia. 

El Secretario de la redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


EL PEASAMÍEATO ESPAÑOL. ( 


UAORID 2 DE MAYO DE 1860. 


«No estela coofiado en que vais 
*á atacar á una nación desarma- 
wda, y en que no leneis que hacer 
nolra cosa sino presentar vuestros 
rsoldados para someter á Espa- 

»na » a'l'encis que habéroslas 

sen un pueblo nuevo que posee 
«todo el valor, y abrig^ará todo el 
ventusiasmo propio de hombres 
«que no han g-astado sus pasiones 
«políticas.»— Sapoieon l 

á Mural en 29 de Marzo de ISOs.^ 

Napoleón I habla visto bien. Tan sagaz como 
ambicioso , aquel aventurero augusto , personi- 
ücacion viva y lieredero de una revolución he- 
cha contra la Cé cristiana y contra la monarquía 
secular, conocía bieu la fuerza deletérea de los 
principios cuyas últimas consecuencias usufruc- 
tuaba él oprimiendo con su dictadura y llevando 
al matadero millones de franceses. Por propia 
experiencia ie constaba cuan fácil es convertir 
en esclavos de un déspota á los que no quieren 
ser siervos de Dios ni súbditos de un legítimo 
Soberano ; y sabiendo esto , presagiaba la difi- 
cultad que había de costarle atar al carro de sus 
triunfos una nación fiel á su Dios y amante de 
sus Monarcas. 

No se engañó. Por su Dios, por su pátria y 
por su Rey levantóse España á defender su in- 
dependencia contra el caudillo militar de los hi- 
jos de Vollaire, contra el nuevo Atila que , ale- 
gando por razón única la fuerza de sus dóciles 
legiones , quiso confiscar en beneficio de su am- 
bición todas las legitimidades, todos los dere- 
chos , todos los Estados y todos los territorios 
de Europa. 

Fácil acceso abrieron á sus invasiones la cor- 
rupción que ya el enciclopedismo francés había 
in oculado en ciertos pueblos, y la flaqueza pro- 
ducida en otros por la falta de unidad en sus 
creencias políticas y religiosas. 

Solo España , que guardaba la integridad de 
su fé , y cuyo espíritu profundamente católico 
ninguna parte había tomado en . las tentativas 
para corromperla, hechas por aquellos misera- 
bles seides del volterianismo ilamados regalistas, 
sólo España, en quien, las sectas demagógicas no 
habían podido lograr los frutos de perversión 
obtenidos en el Imperio germánico por el ilu- 
minismo, y en Italia por los tenebrosos progeni- 
tores de’l cai'bonarismo antiguo y moderno; sólo 
España que, apegada á sus tradiciones y bien 
avenida con lo que los pedantes llamaban su su- 
perstición religiosa y monárquica , no había 
probado aún las amargas primicias de la regene- 
ración liberal, ni habia ensayado por consiguien- 
te sus fuerzas en esta innoble lucha de amaños 
y violencias que se llama el juego de las institu- 
ciones y el alternado influjo de partidos desgar- 
rándose en un combate sin tregua; sólo España, 
cuya hidalguía y cristiana rectitud habían resis- 
tido al contagioso halago de ejemplos de corrup- 
ción (jue vela ostentarse aun en la más elevada 
esfera de su vida social; sólo España, en fin, 
que, sin códigos fundamentales artísticamente 
elaborados, sabia lá fuerzajde su derecho, y que, 
sin necesidad de disertaciones ampulosas tie mo- 
ralistas ambiguos, sentía y acataba el imperio de 
sus deberes , supo alzarse contra el tirano, ar- 
marse con la rapidez del rayo, pelear con la bra- 
vura de los antiguos tiempos, acometer denoda- 
da, resistir perseverante, vencer al fin gloriosa. 

Tal fué la índole, tal os la verdadera explica- 
ción de aquella Iliada incomparable que llama- 
mos los españoles guerra de la Independencia. 
Dios, la Páthia, el Rey, fueron el emblema, la 
inspiración, el término final del combate. La 
incolumidad de nuestros altares , contra el per- 
seguidor de Pío Vil ; la libre posesión de nues- 
tra tierra, contra el conquistador arbitrario ; la 
legitimidad de nuestro Soberano, contra un 
usurpador de su Trono : esto defendieron nues- 
tros padres ; por esto lucharon , por Onto murie- 
ron, y esto no más quisieron sacar á salvo por 
su premio de victoria. 

V sin embargo ¡oh dolor! ¡oh vergüenza! Al 
escribir estas páginas , tenemos por cierto que 
se estarán imprimiendo otras en que, insultando 
á lá verdad, falseándolos hechos, truncando las 
nociones y desnaturalizando las frases , saldrán 
hoy ciertos órganos de la prensa periódica bus- 
cando á los progenitores de sus miseiias entre 
aquellos héroes de 1808. Hoy nos dirán los li- 
berales que las glorias de aquel heroísmo son 
hijas naturales de lo que ellos llaman libertad. 


El patriotismo de comedia saldrá hoy sin rubor 
ni empacho , á ofiocer sus oropeles ante el ara 
fúnebre de aquellos patriotas verdaderos que 
nada sabían y nada querían saber de ese cúmulo 
de sandias blasfemias con qaa a® atreven á tur- 
bar el reposo de sus tumbas charlatanes sin con- 
ciencia , ignorantes de su patria historia. Jun- 
tando en sacrilego consorcio á los vengadores 
de Daoiz y Velarde con los constituyentes ex- 
traiijéricos de 1812 y con los insurrectos de las 
Cabezas de San Juan , osarán confundir en una 
misma alabanza y ceñir de iguales coronas á los 
que infieles á su Rey mancharon con sangre 
fraternal el suelo de la páti la, y á los que le fe- 
cundizaron con ia suya derramando la del ex- 
tranjero al grito de ¡viva el Reyl 

¡Oh! que pregunten, que pregunten á los ya 
escasos y venerables testigos de aquella lucha 
gloriosa— ¿cuál era el grito de guerra?— üue les 
pregunten si en el fragor del combate, si en las 
juntas populares espontáneamente erigidas para 
la común defensa, sien el hogar de las familias, 
si en ninguna parte ^onde el pueblo luchaba y 
moría, oyeron decir que con aquella sangre ge- 
nerosa se estaba escribiendo el código de este 
desdichado engendro político á quien se desig- 
na con la gálica formula de instUuciones li- 
berales. Que pregunten si las victimas del Dos 
de Mago, si los defensores de Zaragoza y de Ge- 
rona, si los mártires de Ocaña y Talavera, si los 
héroes de Bailen y de los Arapiles y de la Al- 
huera y de Vitoria, creían moiir los unos, y 
triunfar los otros en nombre de io que, prota- 
nando una hermosa palabra, se llama hoy liber- 
tad por los revolucionarios de toda estirpe. 

Al oir á estos desdichados adulterar con tan 
suprema ignoraucia ó tan refinada malicia la 
historia de las hazañas de sus padres; al verlos 
tan obstinados en mezclar sus ídolos de cieuo 
cou las cenizas venerandas de tanto mártir sagra- 
do, tío podemos inénos de exclamar con dolor: 
— ijAhl ios que asi arrastran por el lodo las glo- 
rias pasadas, ¿con qué ojos han de mirar, con 
qué brazos lian de resistir á los peligros veni- 
deros? Los que á sus mezquinas pasiones de 
hoy sacrifican ios nobles instintos de ayer, ¿con 
qué criterio juzgarán los grandes intereses de 
mañana...?» 

Napoleón I temía graiidemanta al valor y al 
entusiasmo de uu pueblo que no habia gastado 
sus pasiones políticas... Si Napoleón III, reme- 
dando en España los proyectos de su antecesor, 
como los ha remedado ya eii Italia, y como se 
dispone á seguirlos remedando en toda Europa, 
quisiera pedirnos cuenta de la sangre francesa 
derramada en los campos ibéricos, ¿hallaría ya el 
mortal obstáculo que halló el primer Boiiaparte 
en el valor y el entusiasmo de los españoles de 
1808? Si aquellos nuestros padres infundían te- 
mor porque no hablan gastado sus pasiones po- 
líticas, ¿le infundiremos nosotros sus hijos, que 
hemos prodigado en la lucha insensata de esas 
pasiones tesoros inmensos da . probidad y de 
energía? • 

Los guerreros acaudillados por el causante 
principal'de las tribulaciones que hoy oprimen 
á Pío IX , ¿serian mirados coa horror, en este 
concepto, por ios que, léjosde consagrar una lá- 
grima, una sola palabra de simpatía al augusto 
venerable anciano, le esoaruecen en su aflicción 
y aplauden á los expoliadores de su triple coro- 
na? Los que baten palmas eu loor de las usur- 
paciones de Cerdeña, ¿tendrán la conciencia 
patriótica bastante sana y el sentido moral bas- 
tante expedito para resistir briosos al conato de 
usurpación que, en dia no lejano quizás, se re- 
produzca en España? Los que ven cou júbilo 
expulsados de sus tronos á Soberanos legítimos, 
y ni auu el trabajo sé toman de disimular sus 
simpatías hacia los sicarios que boy asedian al 
Borbon de Ñapóles; y los que con una impuni- 
dad que raya eu maravillosa no ocultan su 
desamor ai trono, y asestan incesantes tiros con- 
tra la institución monárquica, ¿serian solícitos ni 
perseverantes en reciiazar al invasor que en 
nombre de la soberanía del pueblo les propu- 
siese, á precio de infamia, derribar el sólio de la 
Reina Borbon española? 

Los que, miéntras España se vé amenazada 
por fuera y por dentro de una revolución funda- 
mental, emplean todas las fuerzas de su inteli- 
gencia y tuda la energía de sus almas en recri- 
minarse mútuaraente y en disputarse, como en 
festín de lebreles, la presa del poder político, 
¿serian prontos, serian fuertes para frustrar el 
amaño ó contrastar la violencia de un astuto 
ambicioso que, esplotando las divisiones de la 
familia española, quisiera adular el interes ó la 
pasión de un bando, como seguro camino para 
esclavizarlos á todos? 

¡Ah! Si certera fué en 1808 la mirada de Na- 
poleón I al temer el valor y entusiasmo del pue- 
blo que no habia ga.stado sus pasiones políticas, 
pidamos á Dios que iio sea certera en 1860 la 
mirada de Napoleón 111 s¡, al ver nuestras pasio- 
nes políticas exacerbadas por el egoísmo ó hun- 
didas por el abuso on el abismo del descreimien- 
to, se figura qua un pueblo donde hay tantos 
hombres do fe quebrantada, de monarquismo 
dudoso, de patriotismo acomodaticio, es uu 
pueblo maduro ya para la servidumbre. 

¡Héroes do 1808, que gozáis el eterno galardón 
debido á vuestras virtudes! ¡Con pena os saluda- 
mos; y avergonzados ante el espectáculo de 
nuestras miserias, casi uo nos atrevemos á pedi- 
ros que intercedáis con Dios para que aparto de 
nosotros el rayo de sus iras! 

G. Tejado. 


Por fin ha publicado La Correspondencia, no 
ya la noticia de la renuncia del conde de Monte- 
molin, sino el texto de ella. 

Lleva este documento , de verdadera impor- 
tancia histórica, la fecha de 23 de Abril en ior- 
tosa. 

El mismo dia 23 por la tarde dimos nosotros 
la primera noticia acerca de este suceso, del que 
habíamos oido hablar el dia anterior , es decir, 
el 22. 

Tiene esto una explicación muy natural y sen- 
cilla, que ya indicamos ántesde ahora y que hoy 
debemos ampliar. El 21 por la mañana tueron 
capturados los ex-lufantes y conducidos á Tor- 
tora, residencia del capitán general del distrito. 

Creemos que apenas se presentó a ellos el 
general Dulce, le hablaron de la disposición en 
que estaba su ánimo, por consecuencia del 
desengaño que acababan de sufrir. Parece asi- 
raismo que al siguiente dia, es decir, el 22, vol- 
vieron á hablarle con toda formalidad sobre el 
pariicular, insistiendo los Príncipes en la renun- 
cia de sus pretensiones, y comprometiéndose .en 
cuanto en sus manos estuviese, á conseguir igual- 
mente la renuncia de su hermano D. Juan, que 
está en Londres. Y aquel mismo dia 22 trusini- 
tió la noticia el capitán general al ministerio, y 
aquel dia la supimos nosotros por gentes allega- 
das al Gobierno. Pero como el 22 era domingo, 
en que no sale á luz nuestro periódico , no pu- 
dimos publicarla hasta el lúnes 23, y eso con las 
reservas y precauciones de que suele valerse 
todo periódico que no es ministerial y no tiene 
el prurito de escribir para ser recogido. 

El 23 formalizaron los Principes su renuncia, 
y creemos que aquel mismo dia salió de Tortosa 
el gobernador de la plaza, señor Halleg, el cual 
llegó á Madrid el 26, portador de las renuncias 
de D. Cárlos y D. Fernando y de cartas autó- 
grafas de los mismos para sus augustos primos 
la Reina y el Rey. 

Desde entónoes, la noticia fué haciéndose ge- 
neral, á pesar de las reiteradas denegaciones de 
los periódicos ministeriales, y si hasta ayer por 
la noche no se ha publicado el texto de la re- 
nuncia , consiste en que ayer mismo , según 
nuestros informes, se acordó en Consejo Je mi- 
nistros darle publicidad. Tenemos también al- 
gún motivo para creer que ayer so determinó, 
asimismo en Consejo, ia magnánima resolución 
que el Gobierno ha adoptado respecto de los 
Príncipes prisioneros: creemos más, y es que la 
publicación del documento á que nos reíerimos 
está enlazada con la resolución del Gobierno. 

Dadas estas explicaciones, que á primera vis- 
ta pudieran parecer inútiles , ó por lo ménos 
impropias de este lugar, y que sin embargo tie- 
nen con el fondo de la cuestión más íntimo ei^- 
lace de lo que á primera vista parece ; nuestros 
lectores querrán saber quizá qué impresión nos 
ha hecho el documento que más abajo iiiserta- 
inos. Lo manifestaremos con la franqueza á que 
les tenemos ya tan habituados. 

Indudablemente la renuncia del conde de 
Montemolin y de su hermano D. Fernando, hu- 
biera tenido más valor de haberse verificado 
ántes del arresto de ülldecona. Si los Principes 
fugitivos se hubieran presentado espontánea- 
mente con ella en ia mano á las autoridades es- 
pañolas, el acto hubiera sido más plausible que 
loes ahora: si la presentación y la renuuoia, se 
hubiesen verificado ántes del fusilamiento de 
Ortega y para impedir que corriese la sangre 
del infortunado caudillo de la sublevación , el 
rasgo habría sido nobilísimo: y sin .embargo de 
todo, no puede considerarse corno una debili- 
dad que desautorice á persona alguna. Hecho, 
ó anunciado desde los primeros momentos en 
que los Piínoipes quedaron prisioneros, está 
revelando que se habia concebido y madurado 
en los últimos días de su persecución dentro de 
España : deja conocer que es el fruto de un 
amargo y cruel desengaño. 

Indudablemente el conde de Montemolin vino 
á España engañado. Se le habia hecho creer, 
no tan sólo que habla en ella un numeroso par- 
tido que le esperaba — ilusiones de esta especie 
son comunes á todos los jefes de partido , — sino 
que la nación entera le iba á recibir con palmas; 
que no habia necesidad de disparar un tiro, y 
que el cambio de dinastía se verificarla en 
Madrid, como un cambio de decoración. El des- 
engaño ha sido tremendo, y este sentimiento 
ha inspirado esa reiiuucia, cuyas palabras están 
destilando gota á gota la amargura. 

Adviértese que uo hay una sola frase que in- 
dique el reconocimiento de los derechos y legi- 
timidad de Doña Isabel II , lo cual se concibe 
perfectamente. Los Principes han descargado su 
corazón de la liiel on que rebosaba : han des- 
cargado su conciencia del peso que la oprimía; 
el acto del reconocimiento , que ya es de dis- 
tinta naturaleza, es para más tardo , y nosotros 
suponemos que no tardará eu venir. 

Uno y otro tendrán siempre alguna impor- 
tancia; pero esta será mucho mayor, ^rá de su- 
ma trascendencia, si á la renuncia y sumisión 
de D. Cárlos Luis y D. Fernando, se agrega la 
de su hermano D. Ju:in do Borbon. Y será tras- 
cendental este acto, uo poiíjuo añada un dere- 
cho más , una prueba más del derecho, una sola 
tilde á la legitimidad de la lloiiia Doña Isabel 11, 
iucuestioiiuble ya eu España y fuera de España; 
será trascendental este acto . porque desde el 
momento en que so verifi que la reconciliación 
de toda la Real familia, se realizará la de todos 
los españoles monárquicos , y desde aquel dia la 
Reina será verdaderamente Reina de España: es 
decir , tendrá tal numero de súbditos que le 
sean personalmente adictos, que, Ubre de todo 


r-- ^ cumpla 

que partido alguno pueda imponer su i 
Trono. ^ 

F. Navabro Villoslada. 


DS 


renuncia del conde de montemolin 
hermano don FERNANDO. 

• Yo D. Carlos Luis de Borbuu y de Brs„ 
conde de Monteiuoliu , digo y á la faz def**'*'*’ 
do pública y suiemiiemeiite declaro : 
mámente persuadido por la ¡nelicaci : dg |. 
ferentes tentativas que se lian hecho en n* 
los derechos que creu tener a la sucesiorr* 
Curoaa de España, y deseando que por mi ^ 
le ni invocando mi nombre, vuelva á tu,/“^' 
la paz , la tranquilidad y el sosiego de mj 
cuya felicidad aulielo, de motu propio 
mas libre y espontánea voluntad , paj.j ^ 
nada obste la reclusión en que rne hallo 
cío solemnemente ahora y pgj.j >*euun. 
enunciados derechos ; protestando o 
crilicio que hago eu aras de in¡ 
de la convicción que he adquirido en' T 
fracasada tentativa, de que ¡gj estne^ 
eu mi pró se hagan , ocasionaran sie^g 
guerra civil, que quiero evitar á costa arenq 
quier sacrificio. 

Por lauto, empeño mi palabra de honor d 
lio volver jamas á coiiseiitir que se levanta ^ 
España til eu sus dominios mi bandera, v de* 
claro que si por desgracia hubiere en b 
sivo quien invoque mi nombre para este fljq b 
tendré- por enemigo de mi honra y fama. i)e, 
claro asimismo que al instante que llegue á iq, 
zar de plena libertad , renovaré esta voluntiu^ 
reiiuucia , para que en ningún tiempo pu^dj 
ponerse en duda ía espontaneidad en qug 
formulo. ¡Que la dicha y la íelicidad de mi 
sea el galardón de este sacrilicio! Dado en 'fof- 
tosa á 23 de Abril de 1860.— Firmado, Cárloj 
Luis de Borbon y de Braganza.» 

La renuncia de D. Fernando está concebida 
en términos análogos. 


AMNISTIA GENERAL. 


Insertamos á continuación dos imporlantisi. 
trios documentos: el primero es el Real decreto I 
propuesto á S. M. por todo el Consejo de minis- 
tros en que se concede generosa y magnánioia 
amnistía por toda clase de delitos políticos co- 
metidos desde el 19 de Octubre de '18o6 acá; el 
segundo es uua Real órden expedida á conse- 
cuencia de la soberana resolución que antecede, 
en que se dispoue que los ex-Infantes D. Cirios 
Luis de Borbon, y su hermano D. Fernando, seaa 
trasladados en uu buque del Edado al puerto 
del extranjero que los mismos señalen. 

Es todo Cuanto nosotros deseábamos, y con 
nosotros la gran mayoría de la nación, de quien 
se ha liecho eco eu la ocasión presente el üo- 
bienio de S. M. 

Aplaudimos sin reserva y con toda sinceridad 
uu acto tan magnánimo que revela indiidable- 
ineiite fuerza, previsión, y nobles y elevadas 
teudeucias. 

Ha resuelto el ministerio la gran cuestión sus- 
citada por la captura de los primos de la Reina, 
de la mejor manera posible, porque la ha re- 
suelto de la manera más generosa. 

Felicitamos por ello al Gobierno de S. Jl. 

Hé aquí los documentos oficiales á que nos re- 
ferimos: 

EXPOSICION Á s. M. 

Señora: Cuando V. M-, después de comunicar tí. 
más vivo y eíieaz impulso á la prosperidad pública, 
y de asentar sobre sólidos cimientos la Iranquiiioa 
interior, enviaba su heroico ejército á defender en e 
extranjero la honra del país lastimada; cuando la na 
cion agradecida aplaudía con universal regocijo, y 
la Europa admiraba los nobles esiuerzos con q»í 
aquel levantaba el nombre español, pasiones 4“® ** 
creían apagadas, intereses que no tienen raíces 
este pueblo leal, vinieron alienar Je amargura a 
súbditos de V. M. y de asoinbro á los extranjeros q . 
contemplaban con satisfacción el desarrollo coiistau ^ 

y progresivo que una política previsora imprimí* * 
todos los elementos que constituyen la prosper>“* 
nacional. 

Tentativa tan insensata merecía un casligo p*!* 
siempre ejemplar; pero el Gobierno , inspirado 
los nobles y magnánimos pensamientos de Y. i ■ , 
no quiere que la ley, al cumplir el fallo 
de la justicia, lleve pl lulo á ningún punto de la 
níusula eu vísperas de celebrarse el aniversario 
uno de los heclios más gloriosos de nuestra hisloUS; 
y cuando la nación se prepara á saludar coa ei 
siasta gratitud al ejército vencedor en tantos coi ^ 
les, modelo siempre de valor, de constancia y 
disciplina. ,¡jj. 

V. M. quiere cubrir cou el velo de su bonaa . 
golable atentados que, si son indignos y 
criminales, solo han servido para demostrai ó 
más la unión íntima que existe entre la nación 

V M. P"®' 

Los ministros que suscriben oreen que v . 
de abandonarse á sus elevadas y generosas b'® 
clones sin peligro de ningún Ínteres ni ae 
principio, y dar esta nueva prueba de la no 
que tiene en los senlimientos do su pueblo y 
fuerza y solidez de la dinastía. . 

Dor estas consideraciones, el Consejo de mu 
propone a V. M. el adjunto proyecto de decieW-^ ^ 

Aranjuez l-'-de Mayo de 1860 . — ^ 1 
de V. M. — El presidente del Consejo de ^ 

ministro de la Guerra, Leopoldo O'Donnell 
nislro do Estado, Saturnino Calderón Collaa 
ministro de Gracia y Justicia, Santiago 
Negrcle.— El ministro de Hacienda, Pedro 
ria. — El ministro do Marina , José Rer- 

ministro de la Gobernación , José de F®* j 
rera. — El ministro de Fomento, Kafaei de t*® 
Castilla. 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


Real decreto. 

gn atención á !as razones que me ha expuesto mi 
Consejo de ministros, 

Vengo en u 'crelar !o sig^uiente: 

Artículo 1.® Se concede amnistía genera com- 
pleta y sin excepoiou á todas las personas procesa- 
das sentenciadas ó sujetas á responsa 1 1 a por 
cualquiera clase de deldos poUdcos co.nelidos desde 
la fecha del Real decreto de 19 de Oclubre de 18a6. 

Arl 2 » Se sobreseerá desde luego y sm costas 
en los procesos peudienles por estos delitos, y las 

personas que por ellos se hallaren detenidas ó su- 
friendo alguna condena serán puestas inmediatamen- 
te en libertad sin nota alguna, dejando libres sus bie- 
nes de lodo embargo ó secuestro. 

Art hos que se hallen expatriados podrán 

volver á España desde luego, haciendo previamente 
ante los respectivos enviados y cónsules españoles 
el uramenlo de fidelidad á mi persona y autoridad y 
¿ ía Consliluciou del Estado. 

4 0 Los que se hallen detenidos por haber 
lomudo puf^® actos ostensiblemente contrarios á 
la dinuátiu ó á las instituciones, prestarán el mismo 

rameiito ánles de ser puestos en libertad. 

Afl hos artícnlus 3.° y 4.° no comprenden á 
los qatí per leyes especiales se hallen privados de re- 
5, Oír eii les dominios de Kspaña. 

Art. b.® t’ur los ministros respectivos se me pro- 
pondrán las medidas necesarias para la ejecución de 
eale decreto. 

Dado en Aranjuez á primero de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
gl presidente dei Consejo de ministros, Leopoldo 
Ü’honnelí. 

MiNISTEBiO DE LA GUERRA, 

Real orden. 

Por consecuencia de lo prevenido en el Real decre- 
to de eslal'echa y en la ley de 27 de Octubre de 1834, 
dispondrá V. E. que los ex-lnfantes D. Cárlos Luis 
de Rorbon y su hermano O. Fernando sean trasla- 
dados en un buque del Estado, que designará el mi- 
nistro de Marina, al puerto del extranjero que los 
mismos señalen. 

De Real orden y por acuerdo del Consejo de mi- 
nistros lo comunico á V. E. para su cumplimiento. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 1.® de 
Mayo de 1850. — O’Oonneil. — Señor general en jefe 
del segundo ejército y distrito. 


Dijimos el limes, que las Cortes serian con- 
vocadas esta semana para tiñes de Mayo : lié 
aquí ios términos en que la Gaceta de hoy con- 
firma ámbas noticias : 

REAL DECRETO. 

Usando de la prerogaliva que me compete por el 
art. 26 de la Constitución, y de conformidad con lo 
que me ha propuesto mi Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo único. Las Cortes del reino se reunirán 
en la capital de la monarquía el dia 25 de Mayo del 
presente año. 

Dado en Aranjuez á primero de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
El presidente del Consejo de ministros, Leopoldo 
O’Donnell. 


Escriben ayer de Aranjuez á La Correspon- 
dencia : 

«El duque de Teluan ha creído, muy prudente 
y muy constitucionalmente, que después de los gran- 
des aconlecimienlos ocurridos desde la última legis- 
latura, el ministerio tiene el compromiso moral de 
presentarse completo al Parlamento, de manera que 
por ahora pueden Vds. desmentir sin vacilar todos 
los rumores de crisis.» 

Estas noticias confirman las que dos dias há 
dimos á nuestros lectores. La crisis se aplaza 
por ahora, y la razón es la siguiente : 

El general O’Donuell quiere reunir las Cortes 
con el principal objeto de que se apruebe su 
conducta en las cuestiones de guerra y de paz, 
y se resuelva la de fusión dinástica , iniciada ya 
con la renuncia de Montemolin y de su her- 
mano. 

Para no descomponer la mayoría en los críti- 
cos lances que van á sobrevenir, ha parecido 
conveniente que los ministros disidentes sigan 
tirando hasta el mes que viene. De lo contrario, 
si uno ó dos consejeros dimitiesen ahora , seria 
menester reemplazarlos con progresistas ó con 
moderados de la Union, y según quien entrase, 
así seria la actitud de estos grupos en las futu- 
ras Cortes. 

Esta es la explicación del compromiso moral 
á que alude La Correspondencia : esto es lo que 
el duque de Tetuan ha creído muy prudente y 
muy constitücionaL 

En efecto , es muy prudente. 


Al reproducir el documento en que el conde 
de Montemolin renuncia á los derechos que 
creía tener á la Corona de España , dice El Ho- 
rizonte : 

«D. Fernando de Borbon ha enviado á S. M. una 
renuncia análoga á la de su hermano, con una carta 
en que ámbos piden gracia para los comprometidos en 
la intentona carlista.» 




En una caria que dirigen á La Correspon- 
dencia desde Aranjuez , leemos las siguientes 
líneas: 

«Voy á darle á Vds. una mala noticia para su amor 
propio: El Pensamiebto Español estaba mejor ente- 
rado que La Correspondencia en la cuestión de la 
carta de los ex-Príncipes : me dirán Vds. que no tie- 
nen ínteres en pasar por órganos de .Montemolin , y 
fue dejan esa gloria al Pensamiento ; así lo creo, y 
no le arriendo la ganancia con tal amigo.» 

Lo que probarán á lo sumo las lineas que an- 
teceden , es que los periódicos ministeriales van 
siempre á la cola del ministerio, y Et Pensa- 
miento Español á la cabeza. 


La Discusión, en su número de esta mañana, 


nos dedica un párrafo á que debemos dar algu- 
nas explicaciones. 

Ignoramos si habrá ó no dos clases de guerras 
contra 1 1 situación actual ó contra el mismo 
Trono; pero podemos asegurar al diario demo- 
crático, que En '’f.n^amiento habla alto , con 
franqueza, con toda la claridad que lo os po- 
sible y sin entrar jamas en combinaciones tene- 
brosas. 

Si, por desgracia , existen otras oposiciones, 
posible es que vengan de otro punto , de hom- 
bres que admiten la revolución como un prin- 
cipio , que no han vivido nunca sino por medio 
de la revolución. 

La Discusión llama villanos á los ataques que 
ilegalmente se dirigen contra las instituciones 
representativas. Bueno seria que luego tuviera 
que verse en apuros para borrar tan dura ca- 
lificación, si, lo que no es imposible, cayera en- 
cima de sus amigos. 

Sus esfuerzos, dice, van encaminados á evitar 
la revolución. 

Sobre este punto, nos limitaremos a hacerle 
la siguiente pregunta: 

jSe atreve La Discusión á condenar desde 
ahora, como lo hacemos nosotros, toda ciase de 
revoluciones y á prometer de una manera so- 
lemne no ponerse jamás al lado de los que, con 
oposiciones tenebrosas, hagan la guerra á las 
instituciones representativas y preparen su 
calda? 

La Discusión termina diciendo que una tenta- 
tiva de absolutismo eíi nuestra nación, ha de 
traer escenas de luto, discordias terribles, ven- 
ganzas sangrientas, que nosotros, enemigos de 
las guillotinas, debemos impedir á toda costa. 

Nuestra contestación á estas palabras está re- 
ducida á muy poco, porque en ellas se habla de 
amenazas, que nada son cuando los Gobiernos 
saben cumplir con sus deberes; que nada han 
sido en Francia, cuando Napoleón dio el golpe 
de Estado, á pesar del furor, del horrible len- 
guaje con que se a.menazaba á todo el mundo. 

Si el pueblo español, cansado de revolución, 
pidiera órden y los principios no .-¡bsolutistas y 
no liberales que lo hicieran en otro tiempo el 
más grande de todos los pueblos, ¿que baria 
La Discusiont 

Si la gran mayoría dijera sí, ¿qué baria La 
Discusión diciendo no? 


La Discusión dice: 

«No hemos citado, como supone un periódico, á 
los atbigenses y hugonotes por mártires de la liber- 
tad, sino por víclimasde reacciones fanáticas y des- 
alentadas.» 

Agradeceriamos á La Discusión que nos dije- 
se cuáles fueron los cambios del liberalismo á W 
monarquía, del sistema representativo al mo- 
nárquico; cuáles fueron esas desatentadas reac- 
ciones que se obraron por Monfor ó el duque de 
Guisa, después de vencidos en guerra civil los 
primeros, en una venganza personal y política 
los últimos. 


Mientras que llega el dia de que se ventile en 
las Córtes si la paz ajustada con Marruecos es ó 
no conveniente para España, los periódicos van 
haciendo los siguientes apuntes, que no dejarán 
de ser tenidos en cuenta durante la discusión. 

tAbrense por primera vez las negociaciones, 
y á la simple enunciación del abandono de Te- 
luan, hecha por los marroquíes, se levanta im- 
pacientemente el general O‘üounell y quiere 
dar por terminada la conferencia. (Tetuan era 
entónces para los periódicos ministeriales un 
floron de la Corona de España.) 

«Solicitan por segunda vez los moros la paz, 
insistiendo en que se les permitiera recobrar 
aquella plaza, y el general 0‘Domiell se niega á 
escuchar á los marroquíes, y hace que el ejér- 
cito español se ponga en camino de Tánger. 
(¡A Tánger! exclaman los periódicos ministeria- 
les; y según ellos, Tetuan continúa siendo un 
paraíso.) 

Gánase otra batalla, piden nuevamente ¡a paz 
los vencidos sobre la base del recobro de Tetuan, 
y se aceptan las negociaciones , y se conviene 
en la cesión de la plaza, etc., etc. (.Tetuan es 
mal sana , su conservación seria una calamidad 
para España, etc., etc.») 

Tetuan , sin embargo , es la única garantía 
que tiene España de que el tratado de paz será 
cumplido por los marroquíes. 

De consiguiente , si no lo cumplen , ó habre- 
mos de conservar como oro en paño una cala- 
midad para España, ó conformarnos con que no 
lo cumplan dejando las cosas en el mismo ser y 
estado que tenían antes de la guerra. 


Los que vean cómo se mueve el sistema re- 
presentativo en España , cómo se practica, cómo 
se demuestra que es una realidad y no una fic- 
ción , quedarán plenamente convencidos de la 
fuerza que tienen las siguientes frases de un pe- 
riódico ministerial : 

«A los que, no obstante los años que ván traseur- 
ridos de una situación legal y normal, y á pesar de la 
actitud del país en circunslancias lan graves como la 
guerra de Africa y la conspiración de Cataluña, con- 
tinúan asegurando que el régimen representativo es 
una ficción, una cosa impracticable, podremos dentro 
de muy pocos días responderles : Y sin embargo se 
mueve.» 


Un periódico ministerial asegura que el mi- 
nisterio se presentará unido y unánime en las 
Córtes, para responder de sus actos eu el in- 
tervalo de una á otra legislatura. 

Queda, por consiguiente , conjurada la crisis, 


y convencido el señor Posada de que sus con- 
vicciones sobre Tetuan, 

no debieron haber salido nunca de su boca, si 
habían de volver á entrar en la cartera. 

Quedamos convencidos todos, de que este mi- 
nisterio es digno de la Union liberal, y la Union 
liberal digna de este ministerio. 

¡Que hombres los hombres del parlamenta- 
rismo! no son una ^ccion, sino que existen; 

no son impracticables j sino prácticos; no son 
inmóviles^ sino que se mueven como la tierra, 
según Galileo; como las veletas, según creen to- 
dos los que tienen ideas fijas. 

Dice El Horizonte: 

«Han dicho los periódicos ministeriales que el au- 
tor del artículo del Diario de los Debates sobre el fu- 
silamiento de Ortega, M. Lemohie, forma parte del 
consejo de administración del ferro-carril de Zarago- 
za á Alsasúa, del cual, añaden, forma parte también 
el Sr. D. José de Salamanca, que se halla actualmen- 
te en Parts. 

»La inocente noticia de nuestros colegas es falsa, 
complelametile falsa. 

mEI distinguido escritor M. John Lemoine, autor 
del artículo del Diario de los Debates, que ya conocen 
nuestros lectores, y que lan buena acogida ha tenido 
entre los hombres de órden, forma parte de la compa- 
ñía del ferro-carril de Madrid á Zaragoza y .\licante, 
de la cual es presidente el Sr. D. Alejandro Mon, 
que también se halla actualmente en París, y que es 
hombre influyente en el periódico orleanista y ade- 
mas amigo íntimo de M. Lemoine. 

»La verdad en su iugíir. Esperamos que nuestros 
colegas rectifiquen su inocente equivocación, en ob- 
sequio de la verdad de los hechos.» 


Los periódicos ministeriales. La Epoca y El 
Dia, sobre todo, se mostraban inclinados á que 
la amnistía fuese dada por el Parlamento, y no 
por la Corona sin el concurso de las Cortes: el 
Gabinete, sin embargo, ha resuelto la cuestión 
non arreglo á los buenos principios y á la prác- 
tica incontestable de todos tiempos y todos par- 
tidos. 

Esto DO obsta para que El Dia y La Epoca se 
unan á nosotros ai aplaudir al ministerio. 


Anoche regresaron á Madrid los ministros de 
Estado, Gobernación, Hacienda, Gracia y Jus- 
ticia y Marina. 


El señor duque de Seslo, alcalde-corregidor de 
Madrid, con motivo de la fiesta nacional que hoy se 
celebra, ha dirigido á este vecindario la siguiente 
proclama: 

(iMadrileños. Si la memoria do las acciones heroi- 
cas nunca muere; si, por el contrario, el trascurso 
del tiempo la purifica; si los grandes sucesos la re- 
nuevan, nunca el recuerdo del 2 de Mayo de 1808 
pudo para el pueblo de Madrid ser tan vehemente y 
solemne como el 2 de Mayo de 1860. 

Al llorar hoy sobre la tumba de nuestros padres, 
consuele nuestro dolor la idea deque su noble ejem- 
plo ha sido dignamente imitado por sus hijos en 
Africa, y exaltando nuestro fervor con la pena de 
lan amargas y recientes pérdidas, marchemos ál 
Campo de la lealtad y oremos con santo recogimien- 
to por el eterno descanso de los mártires de la 
patria.» 

A favor de un dia hermoso y sereno, hoy como en 
todos los años anteriores ha acudido el pueblo ma- 
drileño al campo de la lealtad, ante el monumenlo que 
encierra las cenizas de los héroes que murieron por 
su Dios, por su Rey y por su Patria, y allí en frater- 
nal consorcio con los soldados que acaban de demos- 
trar en las playas africanas que aún viven en Espa- 
ña herederos legítimos de aquellas glorias, las han 
solemnizado, sin que el menor incidente desagradable 
haya venido á turbar la majestad del acto. 


Dícese que muy en breve se dará la órden man- 
dando pasar á situación de provincia otros diez ba- 
tallones de provinciales, por el órden de antigüedad 
con que fueron llamados. 


En los periódicos de los Estados-Unidos encontra- 
mos la enérgica protesta del comandante de las fuer- 
zas navales españolas en Veracruz , cuando el apre- 
samiento de los vapores de Miramon por el capitán 
Jarvis. Habiendo preguntado primero si el vapor 
Marques de la Habana llevaba bandera española en 
el momento de ser apresado , y contestando Jarvis 
que Jos papeles del buque aseguraban que este no 
tenia cañones , y que se encontraron á bordo varios, 
asi como 63 personas , en vez de las 35 que declara- 
ban aquellos, el Sr. Suances le dirigió una comunica- 
ción que dice, entre otras cosas : 

La dignidad de la gran nación española, á la cual 
me glorio de pertenecer, y la alia honra de ser aquí 
el defensor de su fama inmaculada, me imponen el 
sagrado deber de examinar todos los asertos conteni- 
dos en la citada comunicación, pesarlos debidamente 
y aclarar todo lo que hay de oscurg y tortuoso en lo 
mandado por Vd. y llevado á efecto por la corbeta 
de guerra Saroíopo, á fin de que tenga Vd. que dar 
cuenta de ello y sea Vd. el único responsable, no solo 
ante el Gobierno español y lodos los del mundo civi- 
lizado, sino también ante la respetable nación ameri- 
cana, cuya reprobación estoy cierto deque no se 
hará esperar mucho.» 

Refiere luego lo sucedido en Antón Lizardo, sos- 
tiene que los vapores mejicanos no hicieron fuego á 
los buques de guerra de los Estados-Unidos, ni tu- 
vieron nada que ver con ellos, y añade : 

«Así lo harésaberjá mi Gobierno, á fin de que pue- 
da constarle de qué buque partió la primera bala de 
cañón, nuevo sistema inventado por los buques ame- 
ricanos del mando de Vd. para saludar un buque en 
el mar y averiguar de dónde viene... La indignación 
causada por la relación de los medios que por órden 
de Vd. se pusieron en práctica para llevará efecto una 
empresa que será condenada inexorablemente, no 
puede compararse sino á la que ha producido la ¡le- 
gal tentativa para justificar el apresamiento de este 
buque, cuya inmediata devolución se había exigido 


de Vd. Son tan públicos y notorios estos hechos y han 
ocurrido tan á la vista de las naciones tan dignamen- 
te representadas en este fondeadero, que en ellas ha- 
bré de encontrar los testigos más imparciales para 
hacer evidentes todos los excesos que ha cometido us- 
ted, á no ser que en justa vindicación del derecho de 
gentes, hayan ellas protestado ya contra el ataque 
de que fia sido objeto por parte de Vd. 

Sin detenerme á refutar el argumento que para 
juslifiear un acto sin precedente deduce Vd. de la 
contradiecion que se nota entre los papeles del bu- 
que y el número de sus tripulantes, como tampoco 
las pruebas más ó menos suficientes de que el mis- 
mo tenia á bordo cañones y otras armas, me limitaré 
á decir á Vd. que aún en el caso de que hubiese 
traído á los costas de Méjico artículo.^ de contraban- 
do de guerra, que seria lo más que podría Vd. pro- 
bar, no tenían las fuerzas de los Estados-Unidos nada 
que ver en ello, ni estaban tampoco autorizadas para 
examinar los buques. 

Ademas de esto , oonslantemeníe estamos viendo 
desde aquí al buque mercante de los Estados-Unidos 
Wave, trayendo armas, tropas y pertrechos de guer- 
ra, todo lo cual pasa á los ojos vigilantes y siempre 
atentos de Vd., sin que hasta ahora se le haya ocur- 
rido á Vd. oponerle el menor obstáculo. 

Por todas estas razones , que hacen recaer sobre 
usted la terrible responsabilidad del acto que ha co- 
metido , termino protestando con toda la fuerza mo- 
ral que me dan esas razones, y por ser esta la única 
fuerza que tengo á mi disposición, contra el apresa- 
mienlo del Marques de la Habana y contra su enVio 
con prisioneros á un puerto de los Estados-Unidos. 

Entretanto, he trasmitido ya informe de lo ocur- 
rido á mi Gobierno, que en su ilustrado juicio adop- 
tará las medidas que crea más convenientes para la- 
var el insulto que le haya hecho Vd., y del cual ten- 
drá Vd. que arrepentirse. — Victoriano Suances.» 


Nuestro ejército expedicionario de Cochinchina 
debía llegar en breve á Manila á la fecha del 9 de 
Marzo, pues ya habla recibido órden de salir de Tu- 
rón, donde se han detenido ya lodos los trabajos y 
fortificaciones. La ciudadeta y fuertes de Saygon, 
quedan custodiados por dos compañías nuestras y 
otras dos francesas. 


Según manifiesta un corresponsal, el capitán ge- 
neral de Filipinas remite al Gobierno 120,000 pesos, 
recaudados en la suscricion abierta en aquellas islas 
para atender á ios gastos de la guerra de Africa, cuya 
cantidad hay que agregar á la de 300,000 pesos que 
de la misma procedencia se remitieron á la Península 
hace dos correos. 


El general San Román ha recibido la órden de pa- 
sar de cuartel á Córdoba ; y con igual carácter han 
sido trasladados el 7 el brigadier Mendoza á Ibiza , y 
el de la misma clase Arjona, á la Coruña. 


Ai brigadier de caballería D. Venancio Gurrea, se 
le ha concedido cuartel para esta córte. 


D. Alejandro Saavedra, oficial de la Dirección ge- 
neral de Ultramar, ha sido ascendido ayer á oficial de 
la Presidencia del Consejo de ministros, con el sueldo 
de 30,000 rs. 


Ha sido nombrado para la dignidad Maestrante de 
la catedral de Lugo, el Sr. D. José Fernando Quiro- 
ga , Canónigo de la colegiata de Ja Coruña. 


El Sr. D. Miguel Arias Rodríguez, Párroco de, Vi- 
llamartin, en la provincia de Orense , ha sido nom- 
brado Beneficiado para la santa iglesia catedral de 
Astorga. 


habiendo renunciado el Sr. D. José M. Cura y 
Aguiar, Canónigo de la iglesia de Lugo, la dignidad 
de Maestrescuela de la de Pamplona, ha sido nom- 
brado para la misma el Sr. D. León Antón, Canónigo 
de la catedral de Orense. 


El Exemo. Sr. Obispo de León ha dispuesto abrir 
coneursillo en los días 4 y 5 de Junio próximo, con 
objeto de que puedan habilitarse lodos los que pre- 
tendan optar á los curatos de patronato laical en 
aquella diócesi. 


Han sido nombrados, comandante militar de Ma- 
rina de la provincia de la Coruña, el capitán de na- 
vio D. Manuel Cuervo y Abella; ayudante de la co- 
mandancia de Villagarcía, el alférez de fragata gra- 
duado D. José María de la Puente; segundo ayudante 
de la mayoría general del Ferrol, el teniente de navio 
D. José Martínez y Carvajal. 


La junta sanitaria de Palermo ha impuesto una 
cuarentena rigurosa á los buques procedentes de 
Teluan , y otra de observación á los de los puertos 
de España. 


La hoja de la espada de D. Juan de Austria, seg 
dicen de Salamanca , va á ser remitida á Madrid ( 
objeto de colocarla en uno de los museos. 


Según despacho oficial del general en jefe del ejer- 
cita de Africa, no ocurría ayer novedad en el campa- 
mento de Tetuan, en cuya plaza había cedido tanto 
el cólera que ya en los últimos dias no liabia entrado 
en los hospitales ningún alacado de aquella enfer- 
medad . 


El comandante del navio Reina Isabel íl, dirigió 
anoche el siguiente despacho telegráfico desde el fon- 
deadero de Algeciras: 

«Tiempo bonancible del 0., poco mar. El vapor 
América sale para Cádiz á conducir á Galicia el pro- 
vincial de Orense, y otro de Jos de Ceuta debe tras- 
ladar á Mahon el batallón de Búrgos. El San Servan- 
do y el San Bernardo quedan en bahía para la cor- 
respondencia de Africa.» 


Ayer desembarcaron en Alicante y hoy probable- 
mente Ib’gurán á esta córte, el valiente general 
Prim, el regimiento de Toledo, los batallones caza- 
dores de Madrid, Barbaslro, Chiclana y Alba de 
formes, y un batallón del regimiento de Navarra, 
que se dirigirá iMinediatamenle á Vailadolíd, en don- 




de ya se encuentra el otro batallón de dicho reíri- 
miento. 

También parece que ha emprendido la marcha en 
dirección á esta córte, la brigada de coraceros que 
hemos dicho haber llegado al Puerto de Santa María 
al mando dei brigadier Villale. 


Parece que ios tercios catalanes continuarán su 
marcha á Barcelona, acompañados de un ayudante 
del marques de los Castillejos. Este ha prometido 
hacer una visita el verano próximo á sus bravos com- 
pañeros. 


Con dirección á Cádiz han salido de Santander loa 
vapores Tajo, Rita y Minna, conduciendo el prime- 
ro 8,934 arrobas de harina y 227,553 raciones de ga- 
lleta ; el segundo 5,729 fanegas de cebada y 69,754 
raciones de galleta; y el tercero 165,417 raciones de 
este último artículo, 8,194 arrobas de harina y 5,818 
fanegas de cebada, efectos lodos destinados álas guar- 
niciones de Teluan y Ceuta. 


Un capellán déla división de reserva, el Sr. D. To- 
más Majuelo, ha administrado el bautismo en el hos- 
pital de Tetuan á dos chinos, confinados, naturales 
deKanlon. Estaban atacados del cólera y ambos se 
encuentran ya en estado de convalecencia y muy 
contentos por haber entrado en el gremio de la Igle- 
sia católica. 


Por la secretaría de la Biblioteca nacional se anun- 
ciaba en la Gaceta de ayer que, conforme con lo que 
se dispone en el Real decreto de 3 de Diciembre de 
1856 y en el reglamento orgánico de 7 de óe 

1857, la Biblioteca nacional adjudicará en Diciembre 
del presente año dos premios bajo las condiciones y 
en la forma siguiente: 

Uno de 8,099 rs. vn. al autor, ya pertenezca ó no 
á la Biblioteca, de Ja colección mejor y más numero- 
sa de artículos bibliográñco-biográficos, que no han 
de bajar de 30, relativos á escritores españoles, cu- 
yos artículos habr,án de ser originales, ó contener 
dalos nuevos ó importantes respecto á escritores ya 
conocidos que figuran en nuestras bibliografías; in- 
dicándose, tanto en uno como en otro caso, las fuen- 
tes de donde se hayan sacado las noticias á que se 
refieran los mencionados artículos. 

Y otro de 6,000 rs. vn. para la persona de dentro 
ó fuera del eslablecimiento que presente en mayor 
número y con superior desempeño monografías de li- 
teratura española, ó sean artículos bibliográficos de 
un género, como un catálogo de obras sin nombre de 
autor, otro de los que han escrito sobre un punto ó 
ramo de historia, sobre una ciencia, sobre artes y 
oficios, usos y costumbres y cualquier trabajo de ín- 
dole análoga, entendiéndose que estos trabajos han 
de ser asimismo originales, ó contener gran número 
de noticias nuevas y no publicadas hasta ahora, acer- 
ca de la materia, bien literaria, bien científica, sobre 
que verse la monografía. 

. Los trabajos que aspiren á estos premios han de 
estar redactados en castellano, en estilo literario , y 
con lenguaje castizo y propio . debiendo venir encua- 
dernados ó en forma á propósito para su exámen y 
revisión. 

Los autores que no quieran revelar su nombre, 
pueden conservar el anónimo, adoptando un lema 
cualquiera que distinga su escrito del de los demas 
que se presenten al concurso. 

Se admitirán los trabajos de los ojíosilores hasta el 
dia 39 de Noviembre dei presente año , debiendo di- 
rigirse con sobre al secretario de la Biblioteca na- 
cional , cuyos sobres ó cubiertas podrán los interesa- 
dos recoger si gustan con el recibo dei mismo esta- 
blecimiento. 

La entrega de los premios , que será pública y so- 
lemne, se verificará el dia 2 de Enero de 1861. 


Según dice un periódico , se ha presentado ó trata 
de presentarse al gobernador civil, señor marques de 
la Vega de Armijo, una exposición, firmada por gran 
número de comerciantes de esta córte, suplicando se 
sirva oirlos, y adoptar, en vista da las declaraciones 
y ofertas que piensan hacerle, las medidas que sean 
convenientes, á fin de evitar ios robos que de algún 
tiempo á esta parle se vienen cometiendo en los esta- 
blecimientos públicos, penetrando en ellos por las al- 
cantarillas. 


Ayer dió principio la solemne novena que consagra 
anualmente al Santísimo Sacramento la Real archi- 
cofradía del Alumbrado y Vela continua en los San- 
tos Sagrarios. La iglesia parroquial de San Ginés, 
dónde se celebra , está adornada con riqueza y gusto. 
En las funciones de la mañana predicarán varios se- 
ñores oradores de conocida reputación, alternando 
por las lardes los señores D, Gregorio Montes, predi- 
cador de S. AL; D. Trislaa Aledma, presbítero de la 
Habana; D. Tomás Álepuz, Misionero apostólico, y el 
reverendo Padre Fr. Félix María de Cádiz, de la Or- 
den de Capuchinos. 


La sociedad de Fomento de la cria caballar de.Es- 
paña, de que es protectora S. Mi la Reina Doña Isa- 
bel II , anuncia al público que las carreras de que 
trata su reglamento se verificarán en la Real Casa 
de Campo, los dias 17 y 20 de Mayó y hora de las 
cuatro de la tarde, si el tiempo lo permite. 

PREMIOS. 

Dia 17 de Mayo. 

1. ® El de la Inspección de Carabineros , 1,000 
reales vellón. 

2. ® El de la Sociedad, 2,000 rs. 

3. ® El de la misma, 6,000. 

4. ® El del ministerio de la Guerra, 8,000 rs. 

Dia 20 de Mayo. 

1. ® El de la Sociedad, 3,000 rs. vn. 

2. ® El del ministerio de Fomento, 4,000 rs. 

3. ® El deS. M. Ja Reina nuestra señora , 12,000 
reales. 


El lúnes en la noche fue robado de una cochera, 
sita en la calle dcl Prado, un tronco de caballos, con los 
que arramblaron los ladrones con un desahogo tal, 
cual si los animales fueran pañuelos de la India ó bi- 
lletes de banco. 


Dentro^ de pocos días será presentado á la Reina 
D. Luis Guallieri , que ha hecho un viaje por los San- 
tos Lugares, Egipto y el Cairo, para ofrecer á SS. MM. 
un álbum donde se hallan reproducidos los más nota- 
bles monumentos arlíslicos que ha visto en aquellos 
países. 

Anteayer un mozo de cordel apastó en la calle de 
Toledo una arroba de vino, á que en cuatro horas 
recorría todas las calles de Madrid. En efecto, em- 
pezó á recorrerlas, pero como llevase dos lioras de 
caininala y no hubiese hecho aun ni lu cuarta parte 
de su jornada, se tumbó en la Plaza Mayor rendido 
de cansancio y desesperado con lu pérdida de la ar- 
roba de vino. Para que otros como él no expongan 
sus piernas y su dinero coq apuestas semejantes, les 
advertiremos que las calles de Mailrid si se pusiesen 
unas á continuación de otras, fermarian una línea de 
cerca de 20 leguas. 


Los fenómenos celestes de Mayo serán los siguien- 
tes: El sol entra en el signo Géminis á las ocho y 
cmcuenla y ocho minutos de la noche, y continúa 
alejándose del Ecuador, pero no ya con la velocidad 
que en los dos meses anteriores, por cuya razan la.-, 
dias, aunaue siguen creciendo, no lo efectúan con 
tanta rapidez. Suele verse algunos dias lu luz zodia- 
cal en nuestro clima, pero ya muy pálida. Los días 
crecen en este mes 5Í minutos. 

La luna, que empieza el mes ni su día 10 y en el 
Ecuador, está lletiii el 5; pero, p;is;iu<lo al liemisíeno 
Austral, será de corta «luracioii sti jjnrsencia soliiv. el 
horizonle, prinoiiLilmeiile en las laliludes muy ba- 
rcales; se encuentra «íl 9 tan próxima a Marte, que io 
eclipsará á los observadores colocados eu la pariq 
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del heiiiisfeTlo Norté cóVrespondiente al cftntinonlé 
americano. También oculta á Júpiter el dia 24 , -y 
auHQué estS planeta y la [,luna tienen uffa luz nluy 
débil bar la presencia dei sol sobre él horizonte, po- 
drá dforvaráe el fenómeno eii nuestra Península con 
anteojos de bastante fuerza, Está en el Perigoo el diá' 
2; en el Apogeo el 14, y otra vez en el Perigeo el 29, 
Luna llena- él día 6 á las 6 y 47 minutos de la maña- 
na, en Escorpio. Cuarto menguante el 12 á las 7 y 2 
minutos de la tarde,- en Aq.aario. Luna nueva el 20 
á las 8 y 81 minu-los de la tarde , en Tauro. Cuarto 
creciente el 27 á las 7 y 49 minutos de la tarde , en 
Virgo. 

Desde el primer dia del mes se aproxima Mercurio 
al sol, alejándose continuamente del Ecuador, en el , 
hemisferio Boreal , donde permanece todo este tiem- 
po, sin salir de las constelaciones de los Peces y del 
Carnero. 

Venus, que entra en la constelación de los Geme- 
los,. sigue, aunque- con mucha lentitud, atajándose 
del sol hasta el dia 9, en el cual, como dicen los as- 
trónomos , llega á su máxima elongación oriental: 
entonces este astro , visto con un anteojo , ofrece el 
aspSt'to de la luna cuando está en su cuarto crecien- 
te, es decir, que sólo presenta iluminada la mitad 
occidental de su disco. En los dias 23 y 24 aparece- 
rán Vénus, Júpiter y la luna formando un grupo 
notable cerca del horizonte occidental , acercándo- 
se los dos planetas mencionados, hasta que el dia 31 
aparecen en conjunción y no muy lejos de ellos Sa- 
turno. 

Marte continúa en el hemisferio Sur y aparece por 
el Oriente entre las 12 horas 12 minutos y 10 horas 
49 minutos de la noche. Su diámetro aparente va 
aumentando y se le distinguirá entre las estrellas por 
su color de fuego. Van mejorando, aunque con lenti- 
tud, las condiciones para observarlo. 

Júpiter pasa por el meridiano á las tres de !a tar- 
de; al fin de mes aparece muy bajo háeia el horizon- 
te occidental, y sc pone poco después de las 10 . 

Saturtro pasa por el meridiano entre las 7 horas y 
las 5 horas de la larde, y se pona entre 2 de la ma- 
ñana y ¡as 12 de la noche. La magnitud aparente del 
anillo empieza á disminuir. 

Las constelaciones visibles á las 10 horas de la no- 
che del dia 15 son como sigue: en el meridiano la 
Virgen y al S. algunas estrellas del Centauro; al OE. 
el León, y próximo al horizonte el Perro menor; al 
NO. la Osa mayor, el Linee y el Cochero; al N. Per- 
seo, Casiqpea y la Osa menor; al NE. la Lira y el 
Cisne; al E. Hércules, el Boyero con Arturo, ya pró- 
ximo al meridiano, y el Aguila en el horizonte; y al 
SE. el Escorpión. El cielo eo esta época aparece po- 
bre de estrellas, porque las más hermosas constela- 
ciones se hallan próximas al sOl. 

La temperatura media en Madrid durante este mes 
será próximamente de 16°6, oscilando entre-i-32” 
y 0 ». 

SI secretario de la redacción, 

M. Hkhrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA, 

^ — ] 

SAfrroDE HOY. San Atan&sio, doctor y fundador. ‘ 
SÁííto DÉ mañana. La invención de la Santa ' 

Cruz. — Es dia de Misa. ' 

■ ' i 

CütTOS RELIGIOSOS. I 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santa i 

Cruz, habiertdo por la máñana Misa cantada con ser- 
món, que predicará 0, Pelayo Ruiz Tapíador, y por 
ia larde se cantarán Completas ántes de reservar . 

Se celebrarán solemnes funciones, al Santo Cristo 
de los Milagros, en San Martin; al de laMiserieordia, 
en San Ildefonso; al de los Dolores, en la capilla de la 
V. 0. T. de San Francisco; al de ía Agonía, en San 
Justo, y al de lá Fe, en San Luis. 

Continúa celebrándose en la parroquia dé San Ci- 
nes la novena del Santísimo Sacramento, con la so- 
lemnidad que los días anteriores: á las diez habrá 
Misa mayor con sermón, que prédicará 0. José Ra- 
mírez Negro; por la tarde á las cinco y media se ten- 
drá la meditación y oración, después el sermón, que 
predicará el doctor 0. Gregorio Montes, predicador 
de S-. M.; en seguida la novenaj Santo Dios, Letanía 
de los Santos, Salmo Credidi, Pange Lingua y Ala- 
bado. 

También continúa la novena del Cristo del Perdón 
en San Juan de Dios, y la devoción de las Flores de 
Mayo, en San Isidro, San Antonio del Prado, Caba- 
llero de Gracia, Santo Tomás, Carboneras, Mara- 
villas y Monserrat. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Buen Consejo, en San Máreos óen laEscuelaPia. 

PARTE OFICIAL DELA CACETA, 

presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud etí el Real sitió de 
Aranjuez. 

MINISTERfO de LA GUERRA. 

Real decreto. 

Vengo en disponer que D. Venancio Silben cese en 
el cargo de oficial sexto segundo del ministerio déla 
Guerra. 

Dado en Aranjuez á primero de Mayo de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de ía Real ma- 
no. El ministro de la Guerra, Leopoldo O’Donnell* 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Reales decretos. 

Habiendo regresado de la campaña de Africa el 
capilan general D. Leopoldo O’DonncIl y Joris, duque 
de Tetuan, presidente del Consejo de ministros, y 
ministro de la Guerra, 

Vengo en disponer que D. José Mac-Crohon, mi- 
nistro de Marina, cese en el despacho interino de 
aquel ministerio, quedando muy satisfecha del celo 
é inteligencia con que lo ha desempeñado durante 
las difíciles circunstancias por que ha pasada la 
Ración. 

Dado en Aranjuez á treinta de Abril de mil ocho- 
cientos sesenta.—Eslá rubricado de la Real mano.- 
Et presidente interino del Consejo de ministros, Sa- 
turnino Calderón Collantes. 

Habiendo regresado de la campaña de Africa et 
capitán general D. Leopoldo O’Donnel y Joris, duque 
de Tetuan y presidente del Consejo de ministros. 
Vengo en disponer que vuelva á encargarse del 
ministerio de la Guerra. 

Dado en Aranjuez á treinta de Abril de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado déla Real mano.— 
El presidente interino del Consejo de ministros, Sa- 
‘urnino Calderón Collantes. 


VARIEDADES. 

DELAEXGO^IUNION. 

AnTÍcuLO IV. 

Emperadores húsantims excomulgados. 

A principios del siglo VIH presentaba el imperio 
bizantino un espectáculo tal de mlyeria, rebeliones, 
brutalidad, cobardía , traición y vilezas, que la vista 
se fija allí con repugnancia. En el dia podríamos ape- 
nas formarnos una idea de ello por el delicioso espec- 
táculo que presentan las dichosas repúblicas de lá 
América meridional, donde los Presidentes suben y 
bajan, se asaltan y se matan como en farsa de poli- 
chinelas. Allá en Bizancio una serie de Emperadores 
se presentan en escena, subiendo por el camino de la 
rebelión (es decir, del pronunciamiento) y bajando 
por el derrumbadero de la traición. La rebelión y la 
traición, son dos sendas en un mismo monte que se 
Uama el pocler: la una está al Oriente, la otra mi. i a! 
Ocaso: el que sube á la cima del poder por la Senda 
de la rebelión, ya sabe de aníeihaiio al sendero por 
donde tiene qué bajar. Allá en Bizancio subia un Ge- 
neral al solio cortando las narices á su antecesor, y 
bajaba derrumbado, poco después, sacándole á el tos 
ojos otro General, ó su mismo hijo: el que conseguía 
que se contentaran con abrirle cerquillo y encerrarlo 
en un monasterio , se daba por dichoso. Dice bien un 
escritor del siglo pasadb , que la historia bizantina es 
tan repugnante i}Ué vale más leer romances de ladro- 
nes y ahorcados. 


Roma, y Napoleón III hiciera qu® tropas evacua- 
ran la ciudad y dejaran ie protegerla, ¿tendría nada 
de extraño que los romanos ofrecieran una corona 
ai que habia sido, y al que es y siempre su pro- 
tector natural? 

Se dirá que Gregorio III resultaba elegido por la 
soberanía nacional. Pero Gregorio IR declarado 
Rey de Roma, no por ser GregorW> sino por sei III, 
no por sus virtudes personales, sino por ser el 
sor de una serie de Pontífices que venían siendo os 
verdaderos Reyes de Roma, desde que San León e 
Gránete la había salvado de las manos de Atila que 
iba á destruirla , y desde que otros sucesores suyos 
la habían librado de otras y otras destrucciones e 
los bárbaros y de los longobardos. Los Papas_habian j 
salvado no como quiera la independencia, sino la 
existencia material de Roma. «Si hemos de mirar, 
dice el protestante Mutler, á los fallos de la justi- 
cia natural, el Papa es de derecho Señor de Roma, 
porque sin los Ponlíflees Roma ya no exisliria.» De 
este modo se expresa un protestante al escribir las vi- 
das de los Papas. ¡Oh mengua, y que no alcancen su- 
gelos.que se dicen católicos sinceros, lo que la fuer- 
za dé la razón le hacia confesar á un herege! Y dice 
bien Muller, que lo eran por derecho, y no por la vo- 
luntad nacional; porque la conservación es de dere- 
recho natural, y también lo es la defensa; y quien es 

defendido y conservado, debe siempre homenage de 

gratitud y respeto á su defensor. Mas este homenage 
lleva consigo siempre la superioridad del defensor 
sobre el defendido , y es tanto mayor cuanto ina- 
vores son el riesgo, la duración y la naturaleza de 

• . r. ■ ^ TT-i- ¡-—Ua/I Ao lr>a 


al pronto no fue hostil á la Santa Sede , y ántes al FONDOS Ptl8LIC<9S. 

contrario hizo donaciones aumentando el palrimo- cotiza.g 10 n Dkl día 1 .” de mayo de 1869 

nio de San Pedro. _ — . 

El Papa Esteban II, que habia sucedido á San Za- 

carias(año752),creyóquetodaviapodríacontarse.ou . 

él contra las itivasioné-s de Astolfo, Rey de los lom- 

bardos, que sentía también la necesidad de hacer __ 1 _ 

anexiones á sus dominios. .Pero Eulignio , último ,, «.q j 

Exarca de Rávena, huyó cobardemente a Grecia, y solidado.^. . ... . 
con él concluyó el Exarcado, que existió por espa- Inscripciones de id. . . 
cío de 180 años. El Exarcado simbolizaba una espe- Títulos 'del 3 por 0/0 di- 
cte de protectorado que dispensaban los Emperadores |^- • • 37-20 

bizantinos á la Santa Sede , al par que conservab. Material del Tesoro pre- 

la dominación del Oriente en parte de la Italia Gen- terente con ínteres. . 
tral. Al mismo tiempo el Emperador Caprónimo, en- “em ^^preferente^ con 

greido con sus victorias contra los musulmanes, jun Interes 

taba eft 754 uii Concilio en que renovaba la heregia Partícipes legos conver- 
fie los iconoclastas y arreglaba ^ á su modo la disci- «bles en 3 por 0/0 


COTIZACION DÉ AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 

sófidado 

inscripciones de id. . . 
Tiluios del 3 por 0/0 di- 


A.L co?ítado. 

‘■“‘“"o- I Nopubli,,,,, 


plina de la Iglesia. Hizo romper las efigies más bellas 
. - J„- A OÍO'IKTAS ipimolos , V por todas 


ferente con Ínteres. . 
[dem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin Interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
[dem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera clase 


6 y anorcaaos. , la conservación y defensa. Esta superioridad de los 

Pero entre todas estas hguras, ridiculas unas, re^ la conserva y on Iaq nrinei- 

® . parrAQ fiAhr#» los Touianos , basaua en tos prinei 

re-nantcs otras, nina-unas más reDuarnantes que las rapas so 


pugnantes otras, ningunas niás repugnantes que las 
deLeOn Isaurico y Constaulitio Caprónimo. Leonjsau- 
rieo subió al imperio de Oriente en 717 , destronan- 
do á su antecesor y metiéndolo en ufi convento. ■ 
Isaurico habia venido con las tropas en apoyo del 
EThperador legítimo; pero, destronado el intruso, ha- 
lló más cómodo quedarse él con el Trono imperial. 
León Isaurico, sobre traidor, era ignorante y bárbaro: 
estas dos circunstancias se avienen muy bien con la 
primera. Empeñóse en derribar las santas imágenes . 
y quemó la Biblioteca imperial , que contenía más de 
30,000 volúmenes, restos preciosos del saber antiguo. 
Cerró también la escuela de ciencias eclesiásticas 
que habia fundado Constantino. Principió á perseguir 
brutalmente á los católicos, y amenazó al Papa, si no 
aprobaba lodos sus desafueros. 

Ocupaba entónees la cátedra de San Pedro el vir- 
tuoso y enérgico Pontífice Gregorio II, que respondió 
con firmeza á las bárbaras exigencias de aquel Em- 
perador salvaje. Indignados los romanos de la con- 
ducta de éste, derribaron sus estáíuas, y no quisie- 
roíi reconocer dependencia alguna de quien los aban- 
donaba en manos de sus enemigos y atacaba su Reli- 
gión y sus ministros. Pero la posición del Papa y los 
romanos era muy árdua. Hacia más de siglo y medio 
que los bizantinos hablan venido á librarlos de la ti- 
ranía de los lombardos, y con este motivo tenían que 
sufrir el protectorado bizantino. Pero el protectorado 
generalmente se traduce por servidumbre : los ingle- 
ses protegen á Portugal, Corfú y las islas Jónicas, y 
toda Europa sabe, y sobre lodo, los protegidos, cuán 
dulce y suave es ei protectorado de John Bull. Pero 
los lombardos habían vuelto á ganar su antigua pre- 
potencia y sentían la necesidad de enganchar sus fron^ 
leras naturales, y íeñiati que ceder á las exigencias de 
su posición, para anexionar á su país algunos teh-ito- 
rids; y estos territorios ; maldita coincidencia! eradlos 
mismos que hoy tiene también necesidad de anexio- 
nan el actual :Rey de los longobardos. Es decir, que 
Gregorio lí se hallaba entre el Emperador León, que 
hacia como si defendiera á Roma y los Estados Pon- 
Uñeios, y Luitprando, Rey de Lombardía y de toda 
la parte septentrional de Italia, que desfaba ensan- 
char sus Estados. 

El Rey se apoderó de Sutri en Toscana: el Papa le 
reconvino; mas llegó el caso de que el Rey de Lom- 
bardía hiciese alianza con el Exarca Eutignio, contra 
el Papa mismo, á quien este decía protejer. ¡Oh mal- 
ditas y malditas coincidencias! En gran peligro estu- 
vo el Papa; mas la Providencia le salvó , pues Luit- 
prando se contuvo á vista del Papa, cuando ya habia 
llégado á las puertas de Roma para prenderle. 

A pesar de sus protestas de paz y de respeto , el 
lombardo se apoderó de Rávena. Isaurico quiso ase- 
sinar al Papa, pero se desbarató of plan. Los Roma- 
nos, abandonados por el Emperador y vejados por 
ei Rey de Lombardía , trataron de emanciparse y i 
ndmbrar uri nuevo Emperador. El Papa Gregorio, ; 
única figura noble en medio de tantas ambiciones 
hihehadas, contuvo al pueblo romano y se constitu- 
yó en defensor del orden y de ia legitimidad ; como 
hoy dia Pío IX , en circunstancias análogas y en 
medio de las ruindades y miserias de la diplomacia 
contemporánea, representa y sostiene exclusivamen- 
te el principio de legitimidad Y úe orden : en vez de 
fomentar el principio de insuí’*’®^‘^ton, lo comprimía 
en obsequio mismo del liraiiO que pagaba asesinos 
para que le mataran. 

En una carta que escribía [íurso Drugon de Vene- 
cia, le decía ; «Una vez que poc nuestros pecados ha 
Dcaido la ciudad de Rávena eii poder de esa infame 
yynacion délos lombardos, y ol líxarca reside en Vene- 
acia, debeis uniros á él y á nosotros, puraque Rávena 
avuelva al dominio legítimo de sus Emperadores.» 

En agradecimiento á esta gcnorosa conducta, León 
Isaurico tramó otra segutldu conspiración contra la 
vida del Papa Gregorio, la cual tampoco tuvo efecto. 
Compadecida la Providencia de los grandes y pro- 
longados trabajos de'aquel Príncipe, le llevó para sí, 
á fm de darle en et Cielo el descanso y el premio de 
su tesón y virtudes, dejando aquí en la tierra un 
' nombre glorioso, rodeado de nombres infames. 

' Puede decirse que Gregorio II, muerto en 731, re- 
sucitó un mes después en la persona de Gregorio III; 
péro el Gregorio, muerto como un cordero, resucita- 
ba como un león. El pueblo le aclamó; quería ver en 
el algo más que un Papa; y cu medio de las solem- 

■ nidades de su consagración, mientras el Clero le po- 
nía la mitra, el pueblo le presentaba la corona. No 
habia allí esa farsa ensayada del sufragio universal 

I ni cubiletes, ni prestidigitaciones políticas, 
í La aclamación de Gregorio 111 era legal y necosa- 
na. El Emperador bizantino, á quien reconocian, no 
l tanto por Soberano como por protector, lejos de de- 
fenderlos habla principiado por abandonarlos y opri- 

■ mirlos. No se sublevaban contra él, pues no tenían 

- necesidad de sublevarse: no le abandonaban, sino 

- que el Emperador los abandonaba á ellos. Si hoy 
día Pío IX, en otro órden de cosas, no fuera Rey de 


píos de la conservación y defensa, estaba fundada no | 
en la voluntad del pueblo, sino en la ley de la nece- 
sidad y en los principios de la equidad natural. ¿Po- 
drá pues haber en el mundo una legitimidad más le- 
gitima que la del Papa a la Corona de Roma? 

Cuando los romanos presentaban la corona papal a 
Gregorio III, ¿hacían otra cóáa que reconocer el hecho 
y el derecho preexistentes de ia superioridad , salva- 
ción , conservación y defensa que debían desde tres 
siglos ántes ai Pontífice , y la necesidad que tenían 
de que él continuase protegiéndoles y amparándoles, 
cuando todo en la tierra conspiraba por destruirlos? 

Pero la entronización de Gregorio ÍIl fue acompa- 
ñada de otro acto de reparación y justicia , cual fue la 
excomunión de León Isaurico. Escribió en efecto á éste 
una carta terrible , en la que se leen estas palabras: 
((Hubiéramos podido con la autoridad de San Pedro 
(cque tenemos, imponeros penas; pero, ya que vos mis- 
amo os habéis maldecido, quedad maldito.» 

Son también muy notables las siguientes pala- 
bras del Papa Gregorio : «Pensáis ponerme miedo di- 
aciéndome ; Iré á ñoma, tiraré la estatua de San Pe- 
ndro, y llevaré preso al Papa Gregorio, como Consian- 
ntino llevó preso á Constantinopla al Papa Martin. 
aSabed que los Papas somos los árbitros de la paz en- 
alre el Oriente y el Occidente: no tememos vuestras 
aamenazas: á una legua de Roma estamos seguros, a 
¡Malditas coincidencias! casi lo mismo dice Pió IX ; en 
locando á la frontera de Nápoles, estamos segaros. 

De paso advertiremos que el llevarse los Empera- 
dores presos á los Papas, tampoco es cosa original de 
los siglos XVIlí y XIX. El malvado Constancio se 
habia llevado preso y dejó morir en un destierro, 
con honores de martirio, al Papa Martín; como pren- 
dió Napoleón I y también dejó morir en su penoso 
destierro al Venerable Pió VI, de santa memoria en- 
tre los católicos. Napoleón, vencido en Waterlóc), fué 
á morir en el penoso destierro de Santa Elena; y 
Constancio, vencido por los sarracenos, fué ahogado 
por sus cortesanos estándose bañando. ¡Coinciden- 
cias! 

El Legado que llevábalas cartas Pontificias áLeon 
Isaurico, fué detenido por más de un año en Sicilia. 
Como entonces no habia policía, ni ferro-carriles, no 
fué el Legado en compañía de ningún individuo de 
policía, que al llegar á la córte imperial le cogiera 
los papeles. Asíés que León isaurico se valió de ese 
otro medio: pero cuando llegó otro Legado con car- 
tas del Papa y de su Concilio Romano, excomulgan- 
do á lodos los iconoclastas, fué preso y apaleado por 
ei Emperador. Confiscó todo lo que habia én sus do- 
minios de Oriente y Occidente, propio del patrimonio 
de San Pedro; equipó una escuadra para ir á Roma; 
pero todo quedó destruido de un soplo, y las naves 
vinieron á estrellarse contra las costas de Italia, de 
resultas de una tempestad. ¡Esto debió ser, sin du- 
da, efecto de alguna casualidadl 

Conlinuabati entretanto los desmanes de los lom- 
bardos en los Estados Pontificios. Luitprando se ha- 
bia apoderado de cuatro ciudades, correspondientes 
a los Estados del que ya entonces se llamaba paín- 
monio de San Pedro. Acudió el Papa á Cários Mar- 
tel; pero éste, que necesitaba de los lombardos para 
sus empresas militares, solamente favoreció al Papa 
con sus simpatías, y aquellos continuaron con la 
presa. 

A un mismo tiempo desaparecen de la escena en 
741 Gregorio III, León Isaurico y Carlos Martel; 
pero quedó Luitprando para tormento de los Papas 
venideros con su conducta ambigua, y eso que tam- 
bién estuvo á la muerte; y ios lombardos eligieren á 
su sobrino Hildebrando, que reinó con él los tres años 
que después vivió. León Isaurico murió rabiando. 
Al Papa Gregorio III sucedió San Zacarías, de origen 
griego. La situación del Papa era bario comprometi- 
da. Los longobardos llegaban hasta las puertas de 
Roma y se apoderaífan de las ciudades del patrimo- 
nio de San Pedro , cuando se les antojaba. El Papa 
Gregorio estaba reedificando las murallas de Roma 
cuando murió. Aun cuando el Papa era el verdadero 
Hey y Señor de Roma , habia en ella un duque, el 
cual daba nombre á lo que se llamaba el ducado de 
Roma. 

A pesar de los dt-safueros de León Isaurico y la 
excomunión ya dicha , los Papas no habían roto por 
completo con ios Emperadores de Oriente; quizá por 
la proximidad délos Exarcas de Ha vena, ó porque 
esperasen aún algo de ellos, contra las exigencias de 
los lombardos y su propensión á las anexiones de ter- 
ritorio. San Zuearias dió parto de su entronización al 
Emperador ConslaiiUtiu Capfó'dmo , digno hijo de 
León Isaurico. Si este se había señalado por su bar- 
bárie, ferocidad é ignorancia , su hijo reunió á estas 
cualidades la de una suciedad repugnante , hasta en 
' su persona misma. 

' Destronado por Ariabaso poco después, logró re- 
cobrar el imperio ; pero su dominación fué tan fu- 
nesta para la Iglesia corno la de su padre : con todo, 


y venerandas, demolió algunos templos, y por to as primera clase. . . . 

las idesias hizo raspar las pinturas religiosas, conser- ¿g segunda id. . 

vando solamente las de asuntos profanos. ¡Qué extra- (fiem del personal. . . 
ño es, en quien habia «-“hado la prla 
siendo niño, y de joven se rec Generales , 6 por 0/0 

caballo! anual. 

¿Porqué todos los hereges tienen un gusto depra- , ..^1 

j ^ . -.a rín artes V pierderl el sentí- Emisión de 1.® de Abril 

vado en materia de bellas artes Y P ^850, dea 4,000 rs. 

miento estético? ¿Porque los protestantes en Alema ^ 

nia Inglaterra y Flandes, y los terroristas en lian- j o ¿e jmúo de 

cia,’ y nuestros revolucionarios de 1834, lodos fueron i851 de á 2,001) rs 

Iconoclasias? La respuesta es bien ‘'"l^al/dfáifootrs"! 

to, ni belleza, ni se puede caUfacar que sea bello, ni j , 

en qué consista el buen gusto, sin que haya una be- jgjg^ ¿g 2,000 rs. . 

Ilezaoue sirva de tipo y que sea primordial y traseen- [fiem 9 de Marzo de 

S.S, .. íi í-/- 

Divinidad, origen de toda belleza en el sentimiento, 1852, de á 2,000 rs.. 
como lo es de toda verdad en el alma. Quien se apar- Acciones de Obras pú- 
te de esta verdad y de esta belleza, sólo puede incur- Wicasje 1.» de Julio 
rir en errores y extravíos, pues el camino y la jer- ¿g'Madrid^ 

dad son uno sólo. Porque el soto es el camino y la m- ^ _ 

da. (Ego sum via vertías el vita.) Del Canal de Isabel H, 

Los errores y barbaridades de Constantino Capró- de á 1,000 reales , 8 

nimo coincidieron con la cobarde fuga del Exarca. por / anua 

El protector era un verdugo. La Santa Sede no esta- 

ba ya ocupada por un Papa Siriaco que se llamase ^ AlpRpA 

Gregorio III, ni por un griego que se llamase Zaea- MLltua 

rías, sino por Esteban lU nacido en Roma, educado ebteada pob las 
en el palacio de Lelran y que iba á salvar á la vez á j ^353 fanegas de 

.la Santa Sede, á su patria, el patrimonio de San j^247 arrobas de I 

Pedro y su futura independencia; iba á romper con 3^800 libras de pa 
el Oriente, cuna de las heregías, del despotismo y del 9^583 arrobas de 1 

estacionamiento. Todo eSo signified para ia Iglesia y 95 yacas que c 

para la Europa el nombre de Esléban III. gqj carneros qu 

Astolfo estaba á las puertas de Roma y amenaza- 99 corderos qu 

ba pasar á cuchillo todos sus habitantes. Esteban articulo 

acudió al Rey Pipino , y éste, después de algunas di- ai 

laoiones, viendo la inulilidad de las exhortaciones y 
embajadas, atacó al malvado y perjufo Astolfo: péro 
habiendo faltado á los pactos hechos con Pipino, 
volvió éste á combatirle) le despojó de sus Estados y Garué de vaca. . . 
de todo lo que habla usurpado á la Iglesia , anexio- Id. de carnero. . . . 

nándolo á la Lombardía. La maldición de Dios cayó Id. de ternera. . . 

sobre Astolfo y los lombardos. Astolfo murió poco Id. de cerdo. . . , 

después en una cacería arrastrado por su caballo. Tocino añejo. . . 

Desiderio, sucesor del que había vuelto á combatir Id. frescoi 

y usurpar el patrimonio de San Pedro, fué vencido y id. en canal 

destronado por Cario Magno, y en él terminó el reino Lomo 

longobárdioo. Jamón 

Cuando parecia que lodo se conjuraba en ia tierra Aceite 

contra la Santa Sede , siendo contra ella el imperio, Vino 

el Exarcado y el reino de Lombardía , lodos tres Vi- Pan de dos libras.. 

nieron á estrellarse cual vasos frágiles contra la pie- Garbanzas 

dra inmóvil; y el Exarcado y el reino Lombardo des- Judias 

aparecieron de ia historia, y sobre sus ruinas surgió .Arroz 

el dominio temporal del Papa. Pipino habia puesto al Lentejas 

Papa en posesión de 22 ciudades; Gario-Magno le Garbon 

añadió un vasto territorio que comprendía no sola- Jabón 

mente el Exarcado de Rávena , sino todo lo com- Patatas 

■ prendido desde el puerto de Spezzia , hasta Veneeia precio de los ái 

é Islria , inclusas Mantua , Espoleto y Benevenlo. 

Todavía en su tercer viaje aumentó Garlo-Magno Cebada 
aquellos dominios en la parte meridional de Italia Atearroba. 
dándole hasla la ciudad de Capua. El escrito con la ° 

donación de Pipino se ha perdido ; pero Anastasio el 

Bibliotecario dioo que la vió, y la inserta, eii sus es- « 

critos. 

Constantino Caprónimo murió en 775 abrasado de 
carbunclos y en medio de una desesperación violen- pronunciadas 

la. Ocupaba entonces la Cátedra de San Pedro el gran ¿n ; fu 

Papa Adriano I , favorecido del Emperador Cario- el Padre Feli 

Magno. La Sania Sede , agradecida, le dió á este el 1860, Iraduch 
titulo de Emperador con el cargo de defender la Igie- m 

sia (año 800), ya que los Emperadores bizantinos se Estos bellísimo 
habían hecho indignos de ello. cuadernados, se 1 

De este modo el siglo IX se inauguró con el impe- de este periódico 
rio de Garlo-Magno , el dominio temporal de la Santa Su precio es df 
Sede en su mayor lalilud, y la oonolusion simullánea vilioias, 
dé todos los enemigos de la Sania Sede. def^P^ENTO 1 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


MERCADO DE MADRID. 
estrada pob las puertas EK el DIA DE AYER/ 
1,353 fanegas de trigo. 

1,247 arrobas de harina de id. 

3,800 libras de pan cocido. , . 

9,563 arrobas de carbón. 

95 vacas que componen 39,628 libras de peso. 
341 carneros que hacen 8,948 libras depeso... 
95 corderos que hacen 2,439 fibras de pesa. 
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PRECIO DE LOS ÓRANOS EK EL MERCADO DE AYER. 

Xrigo '. de 41 á49 rs. 

Cebada de 22 á 23 '/« '’*' 

Algarroba á 30. 

ANUNCIOS. 

COMFEREMCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE 

por el Padre Félix de U CompaHl® 
en 1860 , traducidas y publicadas por El siia 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, óbt’iosaaiente en 
cuadernarios, se hallan de venta en las 
de este periódico. m „„ «r/i. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid y ^ ctip 
midas, franco de porte. , 

Los pedidos deben hacerse al Adminisíraot» 
del Pensamiento Español. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 


TERMOMETRO. 


REAUMUR. 

CENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

IV.s. 0 . 

3 V,s. 0. 

NE. 

Desp. 

14V,s- 0 . 

18 V,s. 0. 

NE. 

Idem. 

12 s.O. 

15 s. 0. 

NE. 

Idem. 


7 de la m. 


EEEMERIDBS ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el dia 122 del año y el 42 de primavera. 

SOL. 

Sale á las 5 horas y 0 minutos. — Se pone á las 
6 horas y 55 minutos. 

El dia dura 13 horas y 50 minutos.— La noche 10 
horas j 50 minutos. 

EL 10 DE LA luna. 

Aparece á las 1 horas y 32 minutos de la tarde. 

Pasa por el meridiano á las 8 horas y 7 minutos 
de la mañana. 

Su retardo para mañana serán 49 minutos . 

Seocultaálas 2 hora 9 y 3 minutos de la tarde. 

La ecuación del tiempo es 2 minutos y 58 segundo. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 11 ho- 
ras 57 minutos y 2 segundos. ! 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IHDBPBHDIBNT*' 
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Cuesta , Bailly-Bailliere y Lopes. 
pROViKCiAs: Las principales librerías. 
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Editor responsable , D, Manuel Toíias*^^ 
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IOS.— Madrid-, En la Administración , calle de la 
iVde la derecha, y en las librerías de la Pubhcida 
calle de la Paz; díoro, Puérta del Sol; Lopes, c 
e, calle del Principe, y Cuesta, calle de Oarrelas, 


Juéves 3 de Mayo de 1860 


«Monseñor Merode , nuevo ministro de la Guerra, 
ha sido investido por el Padre Santo con la dignidad 
de Prelato domestico. Ayer recibió á todo el cuerpo 
de oficiales pontificios : varios Príncipes (jue por an- 
tiguos privilegios pertenecen al ejército, los genera- 
les en cuartel y todos los jefes en activo servicio, 
han acudido con significativa solicitud á saludarle y 
darle muestras de su simpatía, ki anciano Príncipe 
Gabrieii, de edad ya de 81 años, y ^ue tiene senti- 
mientos harto diversos de los de su señor hijo , se ha 
hecho ilevar también al palacio de la Pilottá para sa- 
ludar en él á su nuevo jefe. 

«Las noticias particulares de Florencia desinienten 
en absoluto los embustes de los periódicos, acerca del 
entusiasmo de las poblaciones por el Hey. La gente 
allí, como ea todas partes, es ávida de espectáculos; 
pero no se dán más vivas que los que se pagan. Víc- 
tor Manuel que, de ciudad en ciudad y de paseo en 
pasée, vé su coche ó su caballo rodeado siempre de 
las mismas caras que invariablemente le aturden con 
ios mismos gritos, parece que ha mostrado con bas- 
tante aspereza su disgusto. Estos entusiasmos figu- 
ran, partida por partida, en la nota de gastos de re- 
presentación.» 

Aquí tieuea nuestros lectores la manera coa 
que la revolución por si misma se vá encargan- 
do de mostrarse cada vez más al mundo, tan 

laiaauic, oauguiuaiia, Lttii Vil cuiuu OI uiamu 

su padre la ha hecho. A los engendros y á las 
hazañas de esta impúdica vacante, los llama el 
anónimo de Pésaro ¡ progreso de la civilisacionl 
Ésto explica lo que el autor del anónimo enten- 
derá por civilización y por progreso, y nos dá la 
medida de lo que entenderá por despoíistno de 
la secta clerical. 

iVlaravillosámflnte váu juntando los patriotas 
regeneradores de Italia lo hestiai con lo grosero, 
y lo sanguinario con lo repugnante. 


cesarán de propalarlas, como yo lo estoy de que se- 
rán por muchos creídas. 

De todos modos, se me figura que los perversos 
deben darse rhuchá priesa en maquinar; pires poco á 
poco se van juntando, alrededor y en medio de ellos 
mismos, elementos bastantes para contrastar victo- 
riosamente sus Infamias. 

Hé áqui ahora la carta que iguqlmente de 
Roma escriben al diario francas Le Monde, es 
decir, cuatro dias posterior á la de nuestro cor- 
responsal: 

ñosíA., 24, de Abril. 

((El diario oficial refiere los pormenores dq la cere- 
monia verificada el domingo último en San Cárlos, 
en el Corso. Allí verán nuestros lectores aquella ih- 
teresante narración , por, la que comprenderán que 
los ánimos, lanío tiempo había ya perturbados por 
tos manejos de los, revoltosos, han recobrado la quie- 
tud y confianza, propias de un pueblo cuya existen- 
cia garanlizaa las divinas promesas. 

, »El general Lamoriciere, objeto de las simpatías de 
todos los buenos,. va ganando una popularidad ma- 
yor de cuanto puede creerse, Pero todavía es poco 
si se la compara al gigantesco pedestal que se ha en- 
cargado de levantarle la revolución piamontesa, tor- 
pe como todas las revoluciones lo son por algún la- 
do. Dispónese á asesinar al héroe francés. Ja, lo ha- 
biamos- previsto. "Hoy mismo, el señor duque de 


cada uno de 10,000 hombres ; uno en Perusa, otro 
cerca de Ancoha, y el tercero en las inmediaciones de 
Pésaro. Créese que estará aquí de vuelta dentro de 
quince dias. 

Corre lambien , y menos desacreditado de lo que 
suponen los revolucionarios, el rumor de que el ge- 
neral, Changarnier, correspondiendo á la invitación 
que le ha dirigido el Rey de Ñapóles, tomará el man-. 


consumado en todos los países del muhdo desde qüe 
ios manejos revolucionarios han adoptado como ins- 
trumento favorito la lea y el puñal?,.. Excuso decir á 
ustedes que lodo el mundo ha conocido lo gfosero de 
la estratagema,' y que donde tos malvados han que- 
rido dar un golpe de habilidad, se encuentran con ño 
haber conseguido otra eosa sino la indignación de 
muchos buenos y el desprecio de lodos. Ha comen- 
zado la hora de que se les conozca y de que no se 
les lema. 

Por si algo fallase para acabar de hacerlos odiosos 
y probar úna vez más de lo que son capaces cuando 
los anima la rabia vengalivaj en los momentos mis- 
amos que éon tan desvergonzada imprudencia 
aquella calumnia risible, se ha descubierto la vén- 
'^nza que eslaban preparando en sus antros de fora- 
gidos, y que habría podido costar la vida á muchas 
personas. Dos días antes de la leal manifestación' del 
pueblo romano , averiguó la policía que varios 
individuos, piamonteses según , se asegura, habian 
preparado para la noche de la iluminación diez y 
ocho bombas, ó granadas de vidrio, cada una del peso 
de'dos libras, con el fin de arrojarlas en medio del 
gentío apiñado para ver las luminarias. Dudóse a! 
pronto ‘que tan inicuo proyecto fuese una realidad, 
pero esta es la Hora en que ios mortíferos instrumen- 
tos y sus crimiiiales autores sé hallan en poder del Gó- 
afortunadaménte la trama se descu- 


parte éxtranjera 


de nuestros lectores: una dé nues-i 
fro corresponsal, y otra tlel corresponsal de el; 
diario francés Le Mánde. Recórranse ebn el de-| 
tcDiniiento que mefecen, en la segúridaddequel 
(jautos hechos sé refiefén-erí ellas, son inferio-i 
res á la verdad. Helas aquí, y valgan hoy por! 
revista del extranjero: . 

(Correspondencia de El Pensamiento Español. ) ; 

Roma, 20 de Abril. 

En mi carta del 13 hablé á Vds. de las fiestas é ilu-| 
minaciones que tuvimos aquí el jueves 12 para cele-| 
brar el décimo aniversario del feliz regreso del Su-j 
mo Pontífice á su capital, déspíics de pasados losj 
trastornos y vencida la rebelión de 1849. Por el Dia - 1 
rio de Roma y otros conductos, supongo habrán us-* 


Si estas nóUcias llegan á‘ confirmarse, sé podrá con 
verdad decir que el remedio viene justamente de- 
donde ha venido el daño; pues tendriamos á tres ge-; 
nerales franceses, y quizás los más ilustres que cuen- 
ta aquella nación de bravos guerreros, para domar 
la revolución. 

El Rey excomulgado parece que comienza, á, en- 
contrar muchas espinas en su camino de rosas. Dos 
generales ayudantes de campo suyos, y cabalinente 
los más distinguidos en Xoáos conceptos , se niegan á 


bierno. Aunque 
brió á tiempo de impedir la explosión , rio pudo evi- 
tarse que en ciertos barrios apartados, recorriesen las 
calles algunos pílluelos pagados para apedrear las 
ventanas de las casas iluminadas, que lo eran casi to- 
das. Los apedreadores, se vio que eran en su mayor 
parle mozalvetes y hasta chiquillos , que , miénlras 
gritando desaforadamente hacían su maniobra , iban 
escoltados por grupos de hombres barbados, de facha 
patibularia, los cuales se les acercaban de cuando en 
cuando, y no los perdían nunca de vista, sin duda para 
animarlos á proseguir la tarea y observar si ganaban 
el jornal que al efecto se les había señalado. 


dad, ni de la generalidad, ni del esplendor con que los 
romanos han querido solemnizar en tan críticos mo- 
mentos un recuerdo de la misericordiosa protección 
dispensada por Dios ai venerable Pió IX cuando pa- 
recían conjurarse en su daño todas las potestades del 
infierno. — (iBella está Roma hoy»— decía un amigo 
mió extranjero al mirar aquellas cúpulas de los tem- 
plos, aquellas fachadas de ios palacios y hasta las 
ventanas de la más humilde casilla del más oscuro 
barrio, inundadas de luminarias caprichosas.— «Es 
que está vestida con los colores de la esperanza» — le 
respondió otro amigo mió y de Vds., que en ningún 
caso quiere renunciar á sus privilegios de poeta. Pe- 
ro ciertamente decía la verdad : la población entera 
parecía como respirar gozosa al término de una larga 


consecuencia, el generoso caDaiiero na iimuauo su 
oferta á regalar algunas baterías completas de caño- 
nes rayados. 

El propio ofrecimiento ha hecho á Su Santidad la 
Duquesa de Parma. 

El coronel Gutman, caballero del orden teutónico 
y jefe de un regimiento de caballería austríaca , ha 
pedido su retiro al Emperador su augusto amo, con 
el fin ‘de ingresar en el ejército pontificio sin condi- 
ción ninguna, y dispuesto á servir en el luga^’ que se 
le señale. La propia petición ha hecho al Emperador 
de Austria , y con el propio fin , el Príncipe Ades- 


INDEPENDENCIA. UNIFICACION. 

Aviso. 

aMonsignor Lamoriciere va' á venir á Pésaro. Hom- 
«bresLu carácter y despreciable, primero fue orlea- 
»nisla, luego republicano , y hoy se une á la secta 
«clerical para sostener el despotismo y oponerse al 
«progreso de la civilización. Su primera orden del 
»dia parece escrita por el fraile franciscano más ab-. 
»yeclo. Niiíguaa diferencia hay entre él y ei asque- 
wroso Bella.» (El legado pontificio de Pésaro.) «La 
«Francia y la Europa le lian juzgado 'ya y condená- 
«dole á la infame picola en nuestras provincias , que 
«todavía durante un poco de tiempo padecen bajo 
«las garras sangrientas de ios Curas. ¡Pesareses! Una 
«nueva ocasión se nos presenta de satisfacer nuestro 
«orgullo y de. hacernos dignos hermanos de los sici- 
«lianos y venecianos. En cuanto Lamoriciere llegue 
»á Pésaro , encerrémonos en nuestras casas , y de 


— Hay un medio sencillo; ¿no dices que tú cono- 
ciste á padre por la voz, oyéndole cantar? Pues can- 
ia tú también, y él le reconocerá, dei mismo modo. 

—Tienes mil veces razón, hermana mía... Es par- 
ticular que no me hubiera ocurrido un medio tan 
obvio. Pero ¿y qué he de cantarle? 

— Primero la Marsellesa... Esio os, horrible, pero 
necesario; entónala con todos tus pulmones, con 
brío; que lodos los demócratas del barrio sepan . que 
es un republicano tremendo el que está componiendo 
el postigo... 

— Sí, sí, ¿Y después? 

—Después, alguna canción de nuestro país; ¿no te 
acuerdas de aquella que le gustaba tanto á padre , y 
que por lo mismo estaba siempre cantando nuestra 
pobre madre?.. 

Los ojos de Matilde se inundaron de lágrimas. 

— Sentados en sus rodillas , aprendimos también 
los dos á cantarla... ¡Ah!.. ¿La recuerdas? 

— Sí , perfectamente , hermana mia. Oye... Tra, 
la, la !.. 

— Eso es , eso es. Pues bien : este recuerdo conmo- 
verá á nuestro padre , como nos conmueve á nos. 
otros , y naturalmente escuchará con ínteres la vo- 
del cantor, la reconocerá quizás, y tratará de verle..* 

— ¿Y por qué ha de figurarse que es su hijo, y no 
otro cualquiera el que canta esa canción ? 

—¡Oh! es que tu voz para él no puede confundirse 


locarse el postigo ya compuesto, y que, como el lec- 
tor recordará, eaia enfrente de la reja trás de cuyos 
hierros estaba encerrado el padre de nuestro mance- 
bo. Miénlras tentaba los goznes para ver si estaban 
clavados en firme, dirigía sus ávidas miradas á esta 
reja, cuyos postigos interiores, por una feliz casua- 
lidad, estaban entreabiertos á la sazón ; pero nada se 
veia ni se oia Irás de la reja ni en todo el almacén; 
no parecía sino que la losa de plomo que oprimía el 
corazón de los infelices presos era aquel dia más pe- 
sada que de ordinario. Sin duda habian llegado á sus 
oidos los siniestros rumores de la noche recien pasa- 
da, y sus almas, adivinando el objeto de este tu- 
multo, se habían reconcentrado mas tristes y abati- 
das que nunca. 

En pos de la rápida ojeada con que Augusto pene- 
tró esta situación de los presos, volviqse á examinar 
lo que hacia la carcelera , y la vio toda ocupada en 
arreglar los trabajos del cuarto , en vestir á sus chi- 
cos , en pasar de una pieza á oirá, y obrar , en fin, 
como si nadie estuviese allí con ella. Notó igualmente 
que en el palio reinaba silencio y soledad completa; 

que eran patriotas hasta 


Digo, y ahora que , según parece. 


—¿El ciudadano Escévola?... ¡Quién lo hubiera 
dicho!... 

— Ahí verás tú. 

Mientras hijo y padre continuaban en voz baja es- 
ta interesante lección de incorruplibilidad carcelaria 
y patriótica, llamaba á la puerta y entraba en las ha- 


vou,wem 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


tería, en la cual moraba ordinariamente la carcelera, 
un joven provisto de tenazas, martillo, sierra y de- 
más útiles de carpintero. 

—Perdona, ciudadana, si acudo á tu cita ántes de 
la hora, dijo el joven á la mujer, luego que hubo en- 
trado; pero hoy hay mucho que hacer por ahí fuera, 
y... ya sabes, lapátria lo primero... 

¿Qué, se va á repetir hoY demostración áe la 

noche pasada? 

— Puede ser. Lo que abunda, no daña, como dice 
el refrán. 

— ¿De veras? ¿Será eosa , que no haya bastado para 
decidir á la Asamblea el extrépito de esta noche? 
Pues, por Santa Guillotina, que si la cabeza deCape- 


OüABROa DÉ Iil REVOLUCION FRANCESA- 


TOMO SEOtJÁ'DO. 


(Continuación.) 


—Ah! ya estoy: tu plan es dejarte ablandar para 
dar larga á un preso, y cuando esté ya en la calle, 
tomar tus precauciones para que le echen la garra 
oirá vez... 

— ¡Aja, ja! ¡Qué talento tienes!... 

— Pero ¿cómo piensas componerle para esa manió- | 
bra? porque tú sabes que nosotros tenemos nuestros 
presos muy contados y recontados, y en cuanto vie- 
ran que rallaba uno en la lista se descubriría el pas- 
tel... 

— Ahora estás torpe, muchacho. ¡Puesqué! ¿no hay 
más que üiía lista dé presos en el mundo?... Se hacéii 
dos ó tres distintas, y en la que conviene, se supri- 
me el nombre del preso que mejor quiera pagar su 
libertad... 

— Quien anda torpe, eres tú, padre. ¿Cómo has de 
hacer eso, si sabes que la lista está firmada por el 
inspeclor?. . . 

— Cuando digo yo que eres un inocente, chiquillo... 
El ciudadano inspeclor firmará todas las listas que 
sean menester... 

— ¡Ah! ya:., entra él también en el enjuagué... 

— La acertaste... El. amigo' Escévola es otro in- 
corruptible... de los incorruplibles de estos tiempos... 


pues sin duda ios vecinos 
más no poder, estaban descansando del terrible ejerci- 
cio que. habian hecho durante \a. demostración de la 
noche. Sólo en la pequeña vivienda de Dubois se sen- 
tía un rumor cauteloso, como de quien , avisado por 
el mismo Augusto de lo que estaba pasando, se había 
puesto á atisbarle , no como enemigo que espía, sino 
como amigo que sigue con ínteres anhelante el suce- 
so de la arriesgada aventura emprendida por el jo- 
ven. Augusto íesió , como para indicar al buen Du- 
bois que había notado esta muestra de su amistosa 
solicllud. 

Pero ¿cómo llamar ahora la atención del preso? 
¿qué hacer, ó qué decir, para que tuviera algún in- 
dicio do lo que su hijo eslaba medilando? Idea era 
esta que préviamenle había íouido lodo el dia ocu- 
pada la inventiva de Augusto, cuando consullando 
el caso con su hermana, le habla dicho osla: 


EL pensamiento espaNot.. 


En la noche del 21 del pasado fueron presos en 
Veróna siete ag-entes piainontesos que habían pene- 
trado en la ciudad con el objeto de organizar allí un 
centro de agitacibn y sobornar á un regimiento hún- 
garo de la guarnición. Parece que se les lian encon- 
trado proclamas revolucionarias y otros docuinen- 
tos-que demuestran completamente el lin que se pro- 
ponían. 

El Times publica algunos detalles sobre la muerte 
de M. de Bruck. Parece que el ministro austríaco fue 
destituido porque estaba en connivencia con losaulo- 
res de los fraudes y de los actos culpables que últi- 
mamente han sido cometidos en grande escala con 
detrimento del Estado. A consecuencia de esta desti- 
tución, so hiza dos profundas heridas en la garganta 
que je produjeron la muerte. Hace luego el periódico 
británico una reseña de la vida de M. Bruck, y se 
lamenta de que este hombre tan distinguido, que se 
ha elevado á las primeras posiciones del imperio 
ayudado solo por su mérito, no haya tenido fuerzas 
bastantes para resistir á la corrupción que por todas 
partes le rodeaba. Se ignora todavía si lia sido él ins- 
tigador de estas malversaciones, ó si no hizo masque 
aprovecharse en silencio de las que otros cometían; 
pero se sabrá bien pronto loqueen esto haya de cier- 
to, porque las actuaciones y pesquisas judiciales con- 
tinúan con actividad y vigor. 


Las fortificaciones que Farini había hecho comeh- 
zar en Bolonia, y que continúan con actividad, han 
sumido en la mayor consternación á un gran número 
de familias. L.is quintas mas bollas que estaban si- 
tuadas fuera de la puerta de Florencia, han sido des- 
truidas y convertidas en fuertes. 


Anuncia un periódico del vecino imperio, que en 
virtud de un reciente arreglo con Austria, se va á 
crear un consulado francesen Pesch, capital del rei- 
no de Hungría. 


Un despacho de Alejandría, llegado al consulado 
de Holanda en Marsella, ratifica las alarmantes noti- 
cias respecto del estado en que se encuentran los 
extranjeros en la China, é igualmente los asesinatos 
de dos capitanes holandeses que residían en el Japón. 

Por el mismo despacho se sabe que los chinos 
cuentan con grandes medios de defensa, y con bue- 
nos artilleros europ^s. 

Se dice que las fragatas inglesas floue y Algerine 
han sido cañoneadas por las fuerzas del Pei-lio. El 
Soinson .acompañaba á dichas fragatas -y ha llegado 
á Hong-Kong, siendo portador su capitán de despa- 
chos muy importantes. 
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las fuerzas navales en los mares de China, se hallaba 
el 25 de Marzo último en Point de Galle , isla de Ceí- 
lan , acompañado de un brillante oslado mayor. El 
coronel Palanca, comandante g-eneral del cuerpo ex- 
pedicionario español de Cochinchina , se encontraba 
también ,^n el mismo punto , y ambos jefes se dispo- 
nían á salir el dia siguiente para China. El expresado 
vice-almirante lleva también amplios poderes del 
Gobierno de su nación para proceder en los asuntos 
de Cochinchina, y es de creer que , reunidos ya am- 
bos plenipotenciarios , habrán acordado lo más con- 
veniente para aseg^urar el éxito del delicado cargo 
que les está confiado por las respectivas naciones. 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


hallan colocados de dos años á esta parle en los mué- 
lies del arsenal. 

Se trabaja en concluir el gran tinglado de la esco- 
lera de maderas. La urca ¿aborde descarga madera 
venida de Puerto-Rico, muy buena y de grandes di- 
mensiones. 

Eli la prueba que se hizo desde dicho puerto al de 
Vigo con ios dos remolcadores, uno de ruedas y el 
otro de hélice, fuerza de 30 caballos, anduvo más e* 
de hélice. 

—En Orense ha sido recibido el Sr. Florez con 
gran entusiasmo, y el gobernador asi como las de- 
mas autoridades están dispuestas á secundar, con el 
mismo interes que demostraron las de las demas pro- 
vincias gallegas, el proyecto del Sr. Florez. El dia 
24 debió celebrarse la junta provincial , y se espera- 
ba que estaría muy concurrida. 

En la provincia de Lugo han empezado á traba- 
jar con el e'xito que se esperaba, las juntas de parti- 
do para la colocación de acciones del ferro-cai.-d ga- 
bego, y á juzgar por el interes que demuestran los 
habitantes de aquellos pueblos tan interesados en la 
construcción de la vía, excederá el numero de accio- 
nes emitidas á los cálculos que se habían hecho. 

—En la sección de Lérida á Manresa del ferro-car- 
ril de Barcelona á Zaragoza se han ejecutado durante 
el primer trimestre del corriente año , las obras si- 
guientes: 1,120 kilómetros y 643 metros de explana- 
ción, 3 puentes, 11 pontones, 33 alcantarillas, 2,106 
metros lineales de túneles, 27 pasos de nivel, 20 ca- 
sas de guarda y 4 estaciones : las obras en construc- 
ción son 2 puentes y 2 alcantarillas : ademas acopia- 
das 1,775 traviesas, colocadas 129,571, y colocados 
también 101 kilómetros y 330 metros de barras car- 
riles. 

En el ferro-carril de Granollers á la Rambla de 
Santa Coloma de Farnés hay concluidos 37 kilóme- 
tros y 119 metros de explanación, un puente, 22 pon- 
tones, 78 alcantarillas, 574 metros lineales de túneles 
y 36,991 metros cúbicos de túneles. En los trabajos 
de la.via hay hechos 18 kilómetros y 500 metros de 
balaslre de primera capa y 6 de segunda, habiendo 
colocadas 8,435 traviesas y 6 kilómetros 770 metros 
de barras-carriles. 


falta de previsión en el Gobierno hasta la llega- dativa que le sobra para acometer la.s más ár- 
da del duque ele i\,s,uan, so ha reflejado en la ! duas empresas: suponiasele, no sin falta de ra- 
prensa ministerial de una manera escandalosa y zon, incoloro , y ayer ha tomado un color anti- 
hasta ridicula , capaz de desautorizar para siem- i revolucionario de los más subidos, 
pre á todos los obligados defensores del actual j El ministerio O’Donnell se ha puesto frente 
Gabinete. No sólo no ha habido dos periódicos j frente de la revolución : nada tiene , por consi 
ministeriales de acuerdo en esta cuestión, sino ^ guíente da extraño, que los hombres de orden 


que muchos de ellos ni siquiera consigo mismos 
lo han estado un par de dias. 

Han hecho verdaderamente una figura lasti- 
mosa bajo todos aspectos: porque, con excep- 
ción, sea dicho en honra suya, de La Corres- 
pondencia y de El Correo Autógrafo, que se 
adhirieron á nuestro modo de pensar, los de- 
mas, aun teniendo delante la resolución noble, 
la resolución generosa, la única resolución dig- 
na, huían de ella como los murciélagos de la 
luz, tropezando aquí y cayendo allá, sólo por 
volver la espalda á los nobles sentimientos del 
país. Y esta actitud délos diarios ministeriales, es 
el trasunto de lo que acontecía con el resto de 
la prensa; y en esta confusión, en este caos de 
juicios, opiniones y noticias, ¡cuán rápidamente 
iba haciendo su camino el pensamiento revo- 
lucionario! ¡Cómo se llegaba á manosear el Tro- 
no so pretexto de defender la igualdad ante la 
ley! ¡Cómo se iban difundiendo en las masas po- 
pulares las más absurdas y peligrosas máximas! 
Y al propio tiempo, ¡qué noticias tan alarman- 


se pongan al lado del ministerio , en el instante 
mismo en que este ha abandonado sus vacila 
ciones é incertidumbres para adoptar una po 
lltica franca, decisiva; y enérgica. 

F. Navabbo Villoslada. 


tes se esparcían! ¡Qué calumnias tan infames 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVIIICIAS. 

Algunas piadosas señoras , congregadas bajo la 
protección de la Santísima Trinidad, y competente- 
menle auloi izadas por el limo. Prelado de Barcelo- 
na, comenzaron el dia li^en la parroquial iglesia de 
San Pablo de aquella ciudad, la instrucción de vanas- 
jovenes de la clase obrera. Siendo el objeto de aque- 
lla asociación difundir, con el apoyo y dirección dél 
señor Cura párroco regente de dicha parroquia, ios 
buenos principios cristianos entre la clase obrera de 
aquel populoso barrio, deseamos que tan laudable 
ejemplo tenga imitadores en las demás parroquias de 
aquella capital. 

El ayuntamiento de Barcelona se ocupa en reme- 
diar las privaciones é incomodidades que algun.is 
veces ha tenido que sufrir el vecindario por la esca- 
sez de agua, utilizando las que sobran y se pierden 
en algunos punios, las cuales se propone elevar por 
medio de una máquina de vapor á una buena altura, 
us_aGdo el sistema ya establecido por el arquitecto 


II» nc¡,„ao a rrti.ii.t ue aiaiiorca ei magistrado 
D. Rafael Gonzalo Muñoz, nombrado por S. M. para 
ocupar la vacante que había en aquella audiencia 
territorial. 

— Han quedado adjudicadas á favor de D. Manue 
Esponera , las obras recientemente subastadas de la 
carretera entre Jaca y Panticosa. 

— En las inmediaciones de Marlorell y terrenos in- 
mediatos al fondo del Llobregat , ha aparecido estos 
dias una plaga de orugas que en breve tiempo de- 
vastan los campos y las viñas mejor cultivadas. 
Hasta ahora parece que se han empleado esfuerzos 
infructuosos para conjurar una calamidad que puede 
irrogar incalculables perjuicios á la propiedad rural. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebbeba de Tejada. 


EL PERÍSAIIEJVTO ESPAÑOL. 
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señor Fontseré, para que puedan llegar hasta los pi- 
sos mas elevados dq la ciudad, sin necesidad del au- 
Xilio de bombas. 

La noticia recibida por parte telegráfico de que los 
voluntarios habían salido de Ceuta, ha producido en 
aquella ciudad una alegría general. Se activan los 
preparativos en grande escala, y aun las calles más 

Tos Los casi- 

paralivornl * fiaeen también sus pre- 

parativos al objeto de prevenirse para la recepeton 

No quedando ya laureles en todas las cereanías de 

.*sr X - * 

suscricioncon destino álj f de una 

lotería moderna , á beneficio dé^f f billetes de la 

fizados para ejercer sf. nfi f wluntarios inuli- 

siíadas de los que hubieroTiw^ /"i 

cer extensivo á los demas I ^ pudiéndose ha- 

-san fuere la c iÍToV ^ 

de la suerte , todo ult de h 

que la cantidad prime“raL:.e^,Tv::,iX.^'•'^ 

Dna fúcar'"""'""' de erigir 

'alia do'los Cas"“' de la ¿a- 

noKhí°* ®' “■■aeual adelantan 

-£ontafs:rS;ra:." '"'‘'dándose pa- 

eorrespondtaur barrar 7 ®f“" '"°u>a„do las 
hos; la da ia goleta de 500 caba- 

de 80 ; todas eonstí^;:;: ® ‘>® 

tan empaquetando para CádriT “ íao ^ '‘® ®®' 
tenccienle á la Virgen Ae Co„adonL 
lamente montada la de 600 que debe líe 
itxConeepcion. 1“ debe llevar la fraga- 

Se concluyó de montar el pescante giratorio del 
parque de cánones, con el cual son seis los que se 


El Real decreto de amnistía general y la 
berana disposición expulsando á los ex-Infantes 
D. Carlos Luis y D. Fernando á territorio* ex 
tranjero, revela, como ayer dijimos, fuerza, pre 
visión, nobles y elevadas tendencias en el Go- 
bierno. 

Revela fuerza, porque se ha llevado á cabo 
con toda franqueza y con toda prontitud. La 
primera de estas cualidades salta á la vista con 
la lectura de ámbos documentos oficiales,* y es 
de advertir que ía nación española de tal manera 
aplaude el valor, y de tal modo detesta la astucia 
y la hipocresía, que lleva la mitad de su causa 
ganada, aquel que ia pregona con lisura á la faz 
del mundo, y se manifiesta resuelto á defender- 
la con denuedo. 

Al aplaudir nosotros la prontitud de esta re- 
solución, como hemos aplaudida ía franqueza 
con que se ha llevado á cabo, todos nuestros 
elogios recaen sobre el presidente del Consejo 
de ministros, sobre el general 0‘Donnell. El 23 
de Abril, es decir, al siguiente dia de haber 
aparecido en la Gaceta la noticia de la captura 
del conde de Monteraolin, decía El Pensamiento 
Español: «que hoy áiites que mañana, que ma- 
íñana antes que otro dia aparezca en la Gaceta 
»un Real decreto rubricado por S. M. y refren- 
>dado por todo el Consejo de ministros, como 
♦caso de alta responsabilidad ministerial, man- 
» dando que D. Carlos Luis y ü. Fernando de 

♦ Borbon, sean escoltados hasta la frontera, 

♦ que allí se les deje en completa libertad.» 

Pocas lloras después nos preguntaba un pe- 
riódico ministerial: «Todo eso está muy bien 
pero ¿qué se hace con los demas prisioneros?. 
•—«¿Qué se hace? contestamos nosotros: lo que 
hizo el general 0‘Donnell en Julio de 1836, des- 
pués de haber vencido á los insurrectos », es de 
cir, amnistiablos. El Gabinete presidido por el 
señor Calderón Collautes ha perdido mucho 
tiempo, dejando encendida una hoguera queati 
zaban á porfía todas las malas pasiones, permi- 
tiendo que se impregnase la atmosfera de mias- 
mas revoluconarios ; mléutras que el duque de 
Te lian resuelve la cuestión como el Sr. Calderón 
Co lantes, pero la resuelve al dia siguiente de 
labeise vuelto a encargar de la presidencia del 
Consejo de ministros; la resuelve, ántes hougue 
’n^nana, y mañana antes gue otfo Z VZ 
«emmos nosotros que dobla resolverla. " 

CobietmoTbs dmirimoa"'""" " -1“ 

nistros, pero Gobierno no^ ‘"‘- 

Para demostrar que los saín- • 
están revelando previsión " oludinios 


se propalaban! ¡Cuánto combustible se hacina- 
ba para que una sola chispa pudiese producir el 
más espantoso incendio! 

Todo esto podía haberse evitado si el minis- 
terio , al dia siguiente de saber la captura de 
los Principes rebeldes publica en la Gacela el 
decreto que ha salido á luz el 2 de Mayo. Na- 
die eiitóuces lo hubiera extrañado : por el con- 
trario, hubiera sido más generalmente aplaudi- 
do, porque era más generalmente esperado. La 
opinión pública, hasta la oposición, combatiendo 
tibia man ifi al Gobierno por suponer que se habla 
dejado escapar á los ilustres fugitivos , le estaban 
indicando el camino que debía seguir; y como 
este camino se adivina más bien por el instinto, 
y se conoce por el sentimiento más que por el 
raciocinio y la meditación, de aquí es que, como 
procedente del corazón , hubiera sido acogido 
con tanto más calor y entusiasmo, cuanto ménos 
hubiese participado de la frialdad y del cálculo; 
y este carácter de espontaneidad es el que le 
presta la circunstancia de haber aparecido el 
acto del Gobierno , al dia siguiente de haberse 
vuelto á encargar del Consejo de ministros el 
duque de Tetuan. 

Pero este acto descubre principalmente no- 
bles y elevadas tendencias. Es precisamente lo 
que más le caracteriza. Vuelve de Africa el ge- 
neral 0‘Donnell, vencedor en veinte combates 
sin haber sido vencido una vez siquiera; torna 
el caudillo, no ya de un partido, sino de toda 
la nación española; torna de la vida del campa 
mentó, á la vida de la córte; del mando del 
ejército, al gobierno del país ; ¿cuál será el 
primer .neto de su nueva vida política? ¿Cuál se- 
rá su primera palabra? Todo el mundo la espe- 
ra con ansiedad: la uacion quiere saber qué es 
lo que ha aprendido el general 0‘Donnoll entre 
los combates. ¿Es posible que quien ha tenido 
tras de sí al país entero, quien ha tenido sobre 
su frente las ovaciones y las bendiciones de un 
pueblo, se contente, se satisfaga con seguir 
siendo el caudillo de la Union liberal, con reci- 
bir los interesados aplausos de la ¡irensa oficio- 
sa, con volver á ser jefe de partido, de bande- 
ría, de miserables huestes oficiales? 

Estas eran las dudas, ó por mejor decir, estas 
eran las esperanzas que abrigaba la nación ente- 
ra; y, menester es confesarlo, el general 0‘Don- 
nell ha respondido inagnifloamente á ellas con 
los actos oficiales de la Gaceta de ayer. Su pri- 
mera palabra, eco de las dulcísimas palabras de 
nuestra augusta Soberana, ha sido amnistía, es 
decir , pei\don y olvido ; y la segunda, liber- 
tad para los ex-Infantes , primos de la Reina, 
decir, grandeza, magnanimidad; y todas 
ellas significan que quien así gobierna arroja el 
guante á la revolución y la provoca, porque no 
la teme, y no la teme porque se propone go 
beriiar no con un partido, ni con una fracción ó 
bandería; sino con el país entero. 

Esto es para nosotros la significación , la no- 
ble y elevada tendencia de los primeros actos 
del Gabinete del duque de Tetuan. En este con- 
cepto los hemos aplaudido sin reserva, y segui- 
remos aplaudiendo los demas, si son fruto de la 
misma generosa política, de la misma noble ins- 
piración. 

Hay actos que llevan en sí mismos la recom- 
pensa má.s honrosa á que deben aspirar los hom- 
ares que tienen á su cargo la dirección de los 
negocios del Estado, y á ese género pertenece 
la resolución adoptada por el Gabinete del ge- 
neral O’Doiinell. La recompensa á que aludl- 
Mos, no se ha hecho esperar. Todos los liom- 
n es de órd.iii , sin distinción de matices, elo- 
giaban ayer el decreto de amnistía y la Heal 
or til relativa al conde de Montemolin y su 
termano , publicadas cii La Gaceta ; todos se 


OPINION de la PBENSA SOBBE LA AMNISTIA. 

Empezamos por La Esperanza, cuyas pala 
bras merecen ser copiadas textualmente. 

«Teníamos ya entregado á la impronta el artículo 
precedente, cuando con inefable júbilo hemos visto 
en la Gaceta el segundo Real decreto y siguiente 
Real orden que nuestros lectores encontrarán en la 
Parte oficiat de este número de La Esperanza. Er 
imposible, á mieslro Juicio, que la Reina Isabel y el 
ministerio presidido por el exclareeido duque de Te- 
luan, hubieran celebrado de más digna manera el 
aniversario del Dos de Mayo. Miramos ese rasgo de 
sábia política y generosidad como principio de una 
era venturosa para nuestra pálria.» 

El Reino reserva su opinión, y La Epoca 
aplaude la medida, dando un ejemplo de abne- 
gación admirable, el de alabar hoy aquello que 
ayer se creía digno do censura. 

La España se muestra complacida, á través 
de algunas observaciones contrarias á los decre- 
tos, de que no hayan sido aceptadas por el Go- 
bierno las opiniones de la prensa ministerial re- 
lativas al enjuiciamiento de los ex-Infantes por 
un tribunal cualquiera. 

Eí Horizonte, sin criticar la medida porque 
ponga á salvo la vida de los prisioneros, opina 
que debió haber sido sometida á las Córtes, y 
dice que en ellas se averiguará si el Gobierno ha 
estado en su derecho al aconsejará la Reina una 
amnistía sobre delitos de alta traición, después 
de haber juzgado con toda la severidad de las 
leyes á algunos cómplices de los mismos á quie- 
nes hoy se indulta ámpliamente. 

El Occidente dice que ei Gobierno ha cumpli 
do noble y fielmente con su deber, y que la ex 
pulsión de los hijos del Pretendiente es el casti- 
go más vergonzoso que pudiera aplicarse á los 
representantes del carlismo. 

El Diario Español aplaude sin reserva alguna 
la disposición del Gobierno y se desquita tro- 
nando, como suele, contra todo proyecto de fu- 
sión dinástica. 

Las Novedades, después de hacer la historia 
de ia cuestión de Montemolin y de manifestar 
que la solqcion propuesta por El Pensamiento 
Español ha sido aceptada por el Gobierno sin 
restricciones, dá el siguiente grito de alerta: 
e\La reacción avanzah No podía escribirse fra- 
se más feliz en favor del Gobierno. 

El Clamor se abstiene de opinar, y narra. 
«Carrion y Ortega (dice) han sido juzgados, sen- 
tenciados á muerte y fusilados. D. Carlos y su 
heimano no han sido procesados siquiera en 
virtud de una ámplia amnistía. La gravedad de 
estos sucesos no puede disimularse.» Es decir 
el órgano do los resellados empieza á descom 
ponerse... con el Gobierno; empieza y 
da mas. 

El Dia es franco: «no habiéndose adoptado 
(dice) la resolución que nosotros proponíamos 
no podemos ménos de aplaudir ia que adoptó 
el Gobierno.» Así se vive en el dia. 

La Discusión, ónoha escrito sobre este asun- 
to ó ha escrito para el fiscal de imprenta. 

La Iberia vé en el acto oficial que nos ocupa 
una muestra de las diferencias con que se aplica 
en España la ley, según sea la categoría de las 
personas que la infringen. Se conoce que El 
Clamor y La Iberia empiezan á mirar las cosas 
con un mismo anteojo. 

La Regeneración felicita á la Reina por sus 
nobles y magnánimos pensamientos, y al Go- 
bierno que tan digna y patrióticamente ha sabi- 
do interpretarlos. 
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ta, Atenas ó Roma, nosotros, con 
autoridad , sabremos contestarle 
Los albigenses y hugonotes ¿o h 
independencia de la razón, u¡ la 
ciencia. Eran , como su época ¡m 
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primeros do una manera traidor 
gado del Papa; y los segundos, 
cándalos, asesinatos y violaciones 
consagradas al Señor, tiñeron tamh 
nos con lu sangre de los Guisas Í 

Unos y otros perseguían y databan . 
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versarlos los católicos, y no deja ,i 

atención que todos los dias se htbla 
úgos que recibían los enemigos de V 

sin que jamas se recuerden los insulta" ‘'“‘'«'Hí 

tormentos que se hacían sufrirá lo 


'^ycruaie; 

'=«álicos. 


Düude hay división, no puede existir la 
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mostraban dispuestos á amnistiar al jefe del Ga- 
binete por sus yerros pasados, y á facilitarle el 


volver los ojos á los í 


no tenemo; 


'3 mas que 


Abril acá hornos estadrme^"" 21 de I 

«er lugar, la falta de nic^tir"""''"- 

«‘ewtiva originada por k I 


camino para lo porvenir , reconociendo que 
quien tan pronta , tan vigorosamente ha sabido 
resolver con acierto una cuestión de las más gi-a- 
ves, no carece de las condiciones necesarias para 
intent.-ir con esperanzas de éxito la empresa de 
regenerar la política , y ,]e destruir los gérme- 
nes revolticioiiarios, prontos á brotar de un mo- 
mento ú otro. 

Acusábase al ministerio O’Donnell de falta de 
iniciativa, y ayer ha demostrado (iue tiene ini- 


El Pensamiento Español no conspira ni sabe 
que se conspire, ni sostendría relaciones políti- 
cas de ninguna especie con hombres resuéltos 
á cometer tan funesto crimen, causa de la ruina 
de España , eterna rémora para nuestro engran- 
decimiento, fuerza única que por tanto tiempo 
nos ha hecho desempeñar un papel miserable 
en la Europa. 

Para nosotros la revolución es siempre detes- 
table, siempre condenada por la Religión y la 
filosofía, siempre odiosa, porque, sin evitar nun- 
ca ei mal, con frecuencia nos priva del orden, 
de la paz, do la seguridad individua!, ya por la 
ceguedad do las pasiones, ya por la presión que 
para sostenerse han de ejercer necesariamente 
los Gobiernos. Revoluciones que llevan consigo 
abusos de confianza, que se hacen por personas 
de quienes no se sospeche, son todas ; y no hay 
una sola que no lleve este carácter, calificadó 
de villano por La Discusión. 

en 1820, la de Espartero, en 1840, y otras pos- 
teriores en Francia ó Inglaterra, en España é 
Italia, todas han partido de abuso de confianza. 

ea, pues. La Discusión, (¡ue en esto punto la 
villanía es algo más general de lo que parece á 
primera vista. 

Dice La Discusión que en los siglos XIH y XIV, 
aun no se había formado la libertad política! 
Nos alegramos de saberlo ; porque así , cuando 
quiera buscar su origen ú honrarse con lo bue- 
no que pueda hallar eu las repúblicas do Espar- 


Leeraos eu El Horizonte: 

«La crisis ministerial lia sido un bocho n'hi- 
confesado cien y cien veces por los órganos de U*'*’ 
luacion, que no se limitaban á esto, sino que di 
lian con calor la nueva marcha poiilica que era 
cesario seguir para eternizarse en el poder.’ la E 
pedia á grito lierido algunas carteras para los 00 ^°” 
resellados, habitantes perpetuos del limbo minis'i'* 
rial, añadiendo que había llegado el moineiilode*'' 
lir de interinidades y liberalizar la situación vicalm 
risla, al mismo tiempo que dirigía despreciativa! 
alusiones al Sr. Posada Herrera; El Clamor obser, 
vaha la misma conducta, tirando de los faldones k 
la casaca del duque de Tetuan, para llevarle á des- 
cansar de sus fatigas á la sombra de la bandera pro! 
gresisla, plegada por nuestro colega, con el objeto 
de darla al viento cuando encuentre el hombre 
perdió en el general Espartero; El Dia y El Diarie 
Español sostenían con tanta intención como poca 
exactitud que el Gobierno actual es moderado, y 
moderado debia ser en lo sucesivo; y El Occidente, ] 
La Correspondencia, y El Correo hablaban sin rebo- 
zo de la crisis, y llenaban sus columnas de noticias 
sobre crisis, y pretendían dar á la crisis el giro que. 
mejor cuadra á sus miras. 

Ha llegado el duque de Tetuan, á quien desde que 
puso eipié en Araujuez acosaron con verdadero eu. 
carnizamíento las dos fracciones de la unión, y son- 
deando el terreno, viendo la imposibilidad de con- 
ciliar tantas y tan opuestas voluntados, midiéndola 
talla de los aspirantes á ministros, considerando que 
en el estado de an.irquía á que ha venidoá pararla 
Union liberal, lodo el edificio caería al suelo si qui- 
taba una sola piedra, lia resuelto dar un chasco asas 
entusiaálasy desinteresados amigos. » 


Dice La Iberia: 

«Los ex-ínfantes pueden consolarse de estas Ira- 
mas, leyendo El Pensamiento Español , su apasio- 
nado, que no encuentra ia renuncia boclioniosa. En 
sus columnas siquiera se podrán ver llamados Priti’ 
cipes.» 

No solo Gil las columnas de El Pensamiento 
Español es donde se podrán vei’ llamados Prin- 
cipes Jos primos de la Reina, sino en documen- 
tos oficiales suscritos por el capitán general de 
Cataluña , en los cuales leemos los siguientes 
párrafos: 

«Ai Exemo. 


señor ministro interino de la Guerra, 
--Exemo. Sr.: Persuadido de que los Príncipes don 
Carlos y D. Fernando de Borbon se ocultaban en es- 
tas inmediaciones...» 

«Los Príncipes fueron conducidos á esta plaza, en 
la que se hallan en arresto decoroso , asistidos como 
corresponde á su gerarquía , ínlerin S. M. se dig- 
na resolver lo que estime conveniente. — Domingo 
Dulce.» 

Advertimos á La Iberia que el general Dulce 
no es redactor de El Pensamiento Español. 


La Iberia , haciéndose cargo del poco entu- 
siasmo con que han dado la noticia de la llega- 
da á Madrid del general Prim los diarios del 
Gobierno, dice: 

«¿Significará algo esafi’ialdad? No queremos creer- 
lo; pero como está reciente la Cuaresma, tenemos aún 
la Biblia sobre ia mesa y, ¡qué casualid.ad! está 
abierta en la página en que se cuenta que las donce- 
llas de Israel cantaban ; Saúl mató mil filisteos, pero 
David mató cien mil.» 

Nosotros, que ántes y después de la Cuaresma 
tenemos ia Biblia á la mano, no recordamos ha- 
ber leído en ella que 0‘DonnelI esté reprobado 
por Dios, ni que Samuel haya ungido á losqoe 
desean sustituirlo. 

Lo que sí recordamos es haber leído que ío® 
que abandonaron al Señor, serán consumído-S 
que el deseo inmoderado de mandar, extravía 
las mejores inteligencias ; que debe disiparse ^ 
las gentes que quieren la guerra; que ha de te- 
nerse corno desgraciado al que se complace en 
sembrar la discordia eutre los hermanos. í 
susutro I 


La Discusión se sometería á i 
pueblo, si éste mostrara deseo de* áe| 

por un Monarca absoluto ; perg '' Sobernadi 
condición de que, en periodos de^" 
consultase de nuevo su voluiuja p sj 

duciria á renovar los partidos r ton. 

ciosas esperanzas y traer á e! " ‘“'^'dar anihj, 
planta que tan buenos frutof toliciosa 
Estados-Unidos, eu Méjico, h® los 

los Gobiernos se apoyan en «i ' 5“'®''“ flus 
versal. ' 

Con los antiguos principios, el puehio 
ha sido grande y respetado en todo el 
con los nuevos no lo ha sido nunca. 

¿Podrá serlo? ¿ Lo ha sido Méjico? 


Con verdadero escándalo, aunque sin sorpresa 
alguna, leemos eu La Iberia : 

«A haber repreientado D. Cárloa k libertad, J 




EL pensamiento ESPAÑOL; 


pona Isabel lí el absolutismo , los partidarios de ésta 
hubieran sido los de aquel y vice-versa. Los libera- 
les vencedores dieron á Pona Isabel lí el Trono, por- 
que representaba la idea liberal.» 

Muchos dias há declaramos quiénes eran los 
verdaderos defensores de Doña Isabel II. La 
Iberia ha tirado la careta y se mauiüesta tan re- 
volucionaria como nos la hablamos figurado. Si 
hubiese representado D. Carlos la libertad, y 
Doña Isabel II el absolutismo , La iliem hubiera 
sido carfista. Consecuencia : luego La Iberia no 
reconoce la legitimidad de Doña Isabel 11 : luego 
el dia eu que D. Carlos represente la libertad y 
Doña babel II el absolutismo, La Iberia será 
carlista : y como para La Iberia absolutismo es 
que no predominen en el Gobierno las ideas re- 
volucionarias , infiérese de aqui que cuando los 
hombres de La Iberia no mandan , no son par- 
tidarios de Doña Isabel II. 

Ya sabemos por qué La Iberia, en los con- 
flictos suscitados al Trono por la rebelión carlis- 
ta , no ha tenido una palabra de adhesión y leal- 
tad paraíi. .W. la Reina legitima Doña Isabel II. 


Cuatro títulos de Castilla con cuatro grande- 
zas de España se han concedido por la guerra 
de Africa : 

El título de duque de Tetuaii, al general 
0‘Donnell; 

El de marques de los Castillejos, al general 

Prim; 

El de marques de Sierra-Bullones, al general 

Zabala, 

Y el de marques de Guad-el-Jelú, al general 
Ros de Glano. 

Todos estos puntos del territorio africano, 
todos han de volver á poder de los moros, en 
virtud del tratado de paz. 


<Han pasado ya dos años desde que existe la 
jsituacion actual, y todavía no es conocido por 
«completo el símbolo político que ha de servir 
«de vinculo perceptible de los elementos que la 
«componen.» 

Estas palabras no son de un periódico de opo- 
sición, aunque loparecen, sino deLo Epoca, que 
hasta ahora nos ha parecido ministerialísima. 

¿Qué liabi'á traído el general ü'üonnell á su 
vuelta de Africa para que La Epoca se le suba 
á las barbas de esta manera? 

— Barbas. 


Por más que digan los periódicos ministeria- 
les que las Cortes van á discutir en su próxima 
reunión una infinidad de cuestiones, creemos 
con algún tundamento que se limitarán á la de 
Airica y á la del conde de Montemolin. 

El calor, la recolección de frutos, y otras ra~ 
zones, impedirán la prolongación do las sesiones. 


El limo. rir. ü. Juan Ignacio Moreno, Obispo 
de Oviedo, con motivo de la celebridad do la 
Pascua, ha dirigido á sus diocesanos una mag- 
nilica pastoral, que sentimos no publicar inte- 
gra por su grande extensión; pero hácia la cual 
no podemos méiios de llamar la atención de 
nuestros lectores. 

El señor Obispo de Oviedo no teme entrar en 
el examen de cuestiones que, si bien á primera 
vista parecen temporales, en la realidad, por el 
lili con que se suscitan, por los sagrados objetos 
que con ellas están enlazados, son de la más alta 
importancia social y religiosa. 

Aborda de frente la cuestión del poder tem- 
poral de los Papas, y, con escogida erudición y 
racrocinios de fuerza irresistible, demuestra su 
necesidad, lo santo de su 5 rigen,el empeño que 
los pueblos y los Gobiernos, que los católicos 
lodos, deben tener en su conservación. 

Con hechos innegables y reflexiones todas de 
oportunidad, hace la apología del Papado, ter- 
uiiuaudo con una excelente del Santo Pontífice 
que hoy gobierna la Iglesia, á quien con tan re- 
probado encono se calumnia y persigue sin 
cesar. 

Hé aqui algunos párrafos de esta Pastoral: 


bre y dulzura, el incomparable San Francisco de Sa- 
les, nos enseña que <iá los enemigos declarados de 
Dios y de su Iglesia se les debe desacreditar todo 
cuanto se pueda , porque es caridad gritar al lobo 
que anda entre las ovejas, esté donde estuviere (1). 

No se crea por esto, venerables hermanos y ama- 
dos hijos, que varms á dar á la importante cuestión 
que nos ocupa proporciones mayores que las que en 
sí realmente tiene, ni que nos proponemos exami- 
narla haciéndola ántes variar de natural eza. 

No: su gravedad y trascendencia son harto noto- 
rias para que vayamos á exagerarlas. Nos ocupare- 
mos de ella, partiendo del principio de que es emi- 
nentemente religiosa, porque se trata del dominio 
temporal que el Papa, como Jefe del Catolicismo, 
tiene en los Estados de la Iglesia; y de ios perjuicios 
incalculables que, por medio del violento despojo del 
mismo dominio, quieren irrogar al Pontífice y á la 
Iglesia calólica los implacables enemigos de estas di- 
vinas y venerandas inslilueiones. Principio incues- 
■ tionable para los verdaderos cristianos, quienes sin 
necesidad de atormentar demasiado su razón con 
largos y abstractos raciocinios, conocen que el des- 
pojar á la Iglesia ó á su Pontífice de cualquiera de 
los derechos expirituales ó temporales que legítima- 
mente les corresponden, ocasionan honda perturba- 
ción en esa gran sociedad de origen divino que ha 
de durar hasta la consumación de los siglos, com- 
puesta de más de doscientos millones de individuos 
esparcidos por todo el mundo, y que bajo la dirección 
de sus pastores legítimos, regidos estos y aquellos 
por el indicado Pontífice, sucesor ilustre del glorioso 
Pedro, anhelan alcanzar la vida eterna, no compo- 
niendo sino un solo rebaño bajo un solo pastor. 

Principio diametralmenle opuesto al que sostienen 
los que, engalanados con el dictado de católicos, pre- 
tenden considerar la misma cuestión como meramen- 
te polílica y sin importancia religiosa, para deducir 
de aquí que ha de resolverse con arreglo á los prin- 
cipios de justicia y de general conveniencia. ;Ah! Si 
procediesen de buena fé y siguiesen las prescripcio- 
nes que emanan de los principios de eterna justicia y 
de la general conveniencia, en el buen sentido de esta 
palabra, los cuales forman la base del derecho de gen- 
ios , su resolución no podia ser entonces sino muy 
favorable á la causa del Calolicismo. Tan obvios y jus- 
tos son los derechos que se le disputan. Pero de esto 
no se infiere, dígalo quien quiera, y llámese como 
guste, que no sea cuestión religiosa, ni que los Re- 
yes ni naciones católicas puedan consentir que se des- 
naturalíce considerándola corno meramente' interna- 
cional, y que en este concepto, su solución solo afec- 
ta á los intereses políticos de los pueblos italianos en 
sus relaciones entre sí, ó en las que los ligan con los 
demas de Europa. Por eso es, sin duda , que aun los 
mismos que la plantean y resuelven en distinto senti- 
do, á la vez que hacen los mayores esfuerzos para 
tratar de convencer que en otro caso se confunden 
lastimosamente el poder espiritual con la soberanía 
temporal, su primer cuidado es procurar que se les 
tenga por sinceros católicos, porque comprenden que 
de otro modo no podían, sin dar á conocer con entera 
claridad sus intenciones, consentir, aprobar, ó tal vez 
contribuir á esa expropiación del territorio con que 
por de pronto se intenta disminuir los Estados Ponti- 
ficios. 

Esta desmembración es, venerables hermanos y 
amados hijos, el preludio ó principio por donde se 
piensa comenzar la ruina de la soberanía ‘ temporal 
del Papa. Empezada la obra, fácil seria llevarla ásu 
término. Sin mas que aplicar á las otras provincias 
que componen esos Estados, llamados por antono- 
masia el palrimonio de San Podro, los principios en 
virtud de los que un Rey desgraciado no teme hoy 
separar de ellos y apropiarse lasque ha logrado su- 
blevar, la soberanía temporal del Sumo Ponlífice se- 
ria entera y completamente destruida, y la suprema 
potestad espiritual que ejerce por expresa disposi- 
ción divina, se hallaria contra el orden establecido 
por la Providencia del mismo Dios, sin la garantía 
que le asegura su decoro, libertad é independencia. 

Y la defensa de esa integridad, ¿podrá dejarse de te- 
ner como asunto eminentemente religioso? Pues qué, 

¿ha de mirar la Iglesia cotí indiferencia se prive al 
sucesor de San Pedro de lodo ó departe del terri- 


paseos, en todas las reuniones, se discurrey se habla, 
se piensa y se escribe de los puntos de Italia. 

Obsérvese desapasionadamente la manera y los 
términos en que cada uno se produce , y dígasenos 
después , con entera franqueza , quiénes son y qué 
conc- pío merecen en la sociedad los que se pronun- 
cian en contra de los derechos de la soberanía de la 
Santa Sede y los que aplauden lo que está pasando 
en Italia ; dígasenos si son publicamente reconocidos 
como personas verdaderamente religiosas , si se les 
tiene por buenos y verdaderos católicos á los que en 
esas conversaciones y escritos se declaran abierta ó 
embozadamente en rebelión contra la Iglesia, impug- 
nando el principado temporal del Papa; dígasenos, 
en fin, si no está en la conciencia de todos, que los 
que procuran minar ese mismo principado por los 
medios de que pueden disponer, no son, ni puede re- 
putárseles como verdaderos católicos. Basta el buen 
sentido para conocer que los hace obrar así el poco 
afecto, por lo ménos, que profesan á la autoridad es- 
piritual de los Papas. 

El ejercicio de esta reclama, venerables hermanos 
y amados hijos , libertad é independencia. Así apa- 
rentan reconocerlo los mismos adversarios de la so- 
beranía temporal , pues confiesan que es forzoso que 
la Europa garantice al Padre Santo la independencia 
de que há menester para el libre ejercicio de su au- 
toridad espiritual. No se necesita hacer grandes es- 
fuerzos para persuadirse de que habría que luchar 
con obstáculos insuperables para conseguir que la 
autoridad divina de la Iglesia fuera por lodos obede- 
cida y respetada , si el Ponlífice que la ejerce que- 
dase reducido á la condición de súbdito de un Prín- 
cipe cualquiera por recto , piadoso é inofensivo que 
se le suponga. La sola consideración de estarle sujeto 
el Jefe supremo de la Iglesia católica , podia debili- 
tar , al ménos en el ánimo de los interesados en des- 
obedecerle, la fuerza y autoridad de sus decisiones, 
inclusas las dogmáticas, por la facilidad con que para 
dejarlas de cumplir se podría invocar la falla de li- 
bertad y de independencia con que se habían dicta- 
do. El alma se cxlreraeee al contemplar los males que 
de aquí podrían seguirse al Catolicismo. La situación 
aelual da Europa es la más á propósito para hacer 
frecuentes estos conflictos ; y entónces , ¡ qué confu- 
sión resultaría en la Iglesia ! ¡ Con cuántos cismas no 
se vería á cada paso afligida! ¡ Qué perjuicios para 
los fieles , qué amarguras para la Esposa santa del 
Cordero inmaculada! 


A vista , pues , de lo que está pasando y de lo que 
prepara , no podemos guardar silencio sin faltar á 
Ibos y á nuestra propia conciencia. En estas circuns- 
rinciases necesario hablar con voz fuerte y penelran- 
l®. que haga conocer á todos la aflictiva situación de la 
Iglesia, y que despierte á los que duermen tranquilos 
«n medio de la deshecha borrasca levantada contra 
ri Catolicismo. Acaso no fallará quien extrañe la se- 
l^^ridad de nuestro lenguaje. Mas bueno es advertir- 
para que se tranquilicen , que no lo usamos sino 
después de haber descubierto la perpetua mala fé de 
les que promueven esos trastornos y de los que se 
Aprovechan de los mismos y de sus desastrosos re- 
sultados para inspirar á los incautos el odio y menos- 
precio que ellos profesan á la Santa Sede y arrastrar 
A los pueblos á romper la unidad católica y consu- 
uiar la rebellón y el cisma. Semejantes hombres no 
merecen mejor tratamiento que el que Jesucristo, 
nuestro ejemplo y modelo , daba á los escribas y fa- 
riseos a quienes en público llamaba y hacia conocer 
de lodos con los nombres de hipócritas, sepulcros 
blanqueados , seductores , serpientes y raza de vico- 
ras (l.) 

Esta especie de perniciosos seductores, que con la 
máscara de católicos, dañan á los fieles con sus em- 
ponzoñadas doctrinas , quiere y manda el Apóstol 
OAn Pablo sean corregidos con acrimonia y aspereza 
PAra que se confundan y enmienden, ó por lo ménos 
demas se precavan. Increpa illos dure , ut sani 
fide. Repréndelos reciamente para que sean 

eva^ V ^ maestro de la doctrina 

- cuyo carácter érala misma mansedum- 


lorio que componen sus Estados temporales? ¿ O se 
quiere, acaso, que los pueblos católicos y los gran- 
des Principes que en el dia los g'obiernan, perma- 
nezcan pasivos y hasta en sus simpatías y deseos 
completamente neutrales? ¿Pero cómo han de pre- 
senciar impasibles, sin ofender su propio decoro, 
que otros Príncipes y en nombre de otros pueblos se 
usurpe el territorio de su Padre común, se insurrec- 
cione á un número, corto por fortuna, de sus súbdi- 
tos, se le prive de su soberanía, y para mayor irri- 
sión, se le presente después ante el mundo entero 
como un Rey, pero sin poder ni autoridad, sin Tro- 
no ni pueblo? Esto seria reproducir en su sagrada 
persona la mofa hecha en ia divina del Salvador, sin 
otra diferencia que la de no ser ¡oh dolor! • soeces 
soldados los que tratan de colocar sobre aquel, para 
escarnecerle, las ínsi§¡nias demostrativas de la regia 
mag-estad 


Para seguir desenvolviendo este pensamiento, con- 
tinuemos la táeil y grata tarea que hemos empezado. 
El conocimiento de las virtudes y mérito de los Papas 
que precedieron á León X, hizo que Ies tributase el 
historiador protestante de la vida de este exclarecido 
Ponlífice, el siguiente bien merecido homenaje. «Pocos 
son los Papas, dice este escritor, que hayan ascendido 
al trono Pontificio sin estar dotados de más luces y 
talentos que el común de los hombres. Por consig’uien- 
te , los Pontífices de Roma , han dado muchas veces 
grandes ejemplos, y se han mostrado en el más alto 
grado protectores de las ciencias, de las letras y de 
las artes, habiéndose, como Eclesiásticos, entregado á 
los estudios que no era posible hacer á los seglares, 
ó que éstos menospreciaban. Así, debemos conside- 
rarlos en general como superiores al siglo en que vi- 
vieron : el filósofo puede celebrar la elocuencia y bríos 
de León I , que preservó á Roma de los furores del 
bárbaro Afila, y puede admirar el candor, los bene- 
ficios , la solicitud paternal de Gregorio I; puede 
asombrarse de la diversidad de conocimientos de Sil- 
vestre II; puede, en fin, alabar la habilidad, la pe- 
netración y el saber de inoeencio IIÍ , de Gregorio IX, 
de Inocencio IV y de Pió II; así como la munificencia 
y amor á las letras que distinguieron á Nicolás V.a 
Y después de León X, ¿todos los Papas no se han se- 
ñalado por el talento, el saber, la elevación de^enti- 
mientos, ó por una eminente piedad? A los ojos de 
todo hombre imparcial, Paulo III, Pió V, Clemen- 
te VIII , Benedicto XIV, Pió VI, Pío VII y Grego- 
rio XVí, no son por cierto medianos ni vulgares in- 
genios 


mundo, que enviaban al suplicio á los santos Pontífi- 
ces de los tres primeros siglos? No existe ; y el Pon- 
tificado permanece. ¿Dónde está el imperio de aquellos 
Reyes bárbaros que talan, devastan, incendian la 
Italia y Roma? No existe. ¿Dónde está el imperio de 
los sucesores de Garlo-Magno, que ora apoyan, ora 
combaíen á la Santa Sede? No existe ; y el dominio 
temporal de la Santa Sede dura todavía. ¿Dónde está 
ia obra revolucionaria de Arnaldo de Brescia y su 
restablecimiento de la antigua república de Roma? Di- 
sipóse como el humo ; y la soberanía temporal de la 
Santa Sede dura todavía. 

»¿ Dónde están esas repúblicas de Italia, que se pro- 
metían la inmortalidad á la sombra de la libertad y 
de la independencia? No existen; y la soberanía tem- 
poral de la Santa Sede dura todavía. ¿Dónde están 
las fundaciones políticas, los establecimientos dinás- 
ticos, de Cái'Ios V, de Francisco I, de Felipe II, y sus 
sucesores? Se disiparon ; y la soberanía temporal de 
la Santa Sede dura todavía. ¿ Dónde están las obras 
de los generales de la república francesa , dónde las 
de Napoleón , las repúblicas, los reinos , las confede- 
raciones que diseñaba con la punta de la espada el 
irresistible vencedor ? No existen; y la soberanía tem- 
poral de los sucesores de Pió VI y Pio VII dura to- 
davía. Esto en Italia: ¿y qué ha sucedido en el resto 
del mundo? ¿Pueden contarse las formas políticas 
que han caducado, las dinastías que han perecido, los 
Reyes que han sucumbido , las repúblicas que han 
perdido su libertad, las nacionalidades que han muer- 
ios imperios que se han desplomado ? Y sin em- 


él los rayos de una humildad que le hacían sublime 
e una candad que bendeeian los pobres, v deuií 

rsViTr; 

''¡vina á la vida eonlem- 
plab va del e austro, aprendió en él las riendas que 
consbtuyeu la perfecta ilustraelon. Deluviérouse un 
día sus OJOS anlu el Inmenso cuadro que ofrecen la 
barbaridad y la idolatría, cuadro salpicado de horro- 
res, de lágrimas y desolación, y desde esle momento 
abandonando las comodidades que lo ofrecía su tran- 
quila posición social y dando un tierno adiós á la pa- 
tria que cuando niño le habla mecido en su cuna, 
quiso participar de los azares que proporciona una 
navegación tan larga como peligrosa, para mostrar la 
espléndida luz de la fé á los desgraciados séres que 
yacen entre las tinieblas del error. Misionero fervo- 
roso, estaba recorriendo la Palestina cuando en 1859 
fué nombrado superior de las misiones de Mar- 
ruecos. 


bargo , en Roma , combatida por el error, las pasio- 
nes y los potentados, dura la Santa Sede; en Roma, 
asolada por los bárbaros, tomada por los Emperado- 
les de Alemania, asaltada por las tropas de Carlos 'V, 
sometida por la república francesa , sojuzgada por 
Napoleón, agitada por los carbonarios, en esa Roma, 
la soberanía temporal de la Santa Sede dura toda- 
vía (IJ.i) 


Como consecuencia inmediata de ia magnánima y 
amplia amriislia concedida por S. M. la Reina, han 
sido puestos en libertad en esta córte : doña Victoria 
Mendez, hermana de D. Leandro ; D. Agustín Pache- 
co, capellán de la Orden Tercera; D. Agustín Cade- 
nas, fabricante de chocolate ; D. Lucio Dueñas, pres- 
bítero ; D. Francisco García Ramírez, auditor de 
guerra, de reemplazo ; D. José Grajal, antiguo oficial 
carlista y fabricante en Patencia ; el marques de 
Castrofuerle, vecino de la misma ciudad; D. Maria- 
no Rodríguez, capitán retirado, y D. Marcos Tarrero, 
brigadier de caballería. 


Al declararse la guerra contra aquel imperio, pidió 
acompañar á nuestro ejércilo; la palabra del Padre 
Sabaté resonaba evangélica y pura en los oídos del 
moribundo ; en los puestos de peligro la presencia 
del magnánimo ministro del Señor animaba á aque- 
llos héroes que al malar por el honor de su pátria, 
morían por su fé ; consuelos prodigaba á los heridos 
que eran oirás lanías golas de bálsamo que refresca- 
ba los ayes del sufrimiento; el P. Sabaté se reprodu- 
cía en el campo de batalla, en los hospitales y en 
todas partes en donde un .soldado abría los brazos 
desarmados ya por el plomo ó el acero enemigos, 
encontraba en donde recostar su cabeza el paternal 
seno del apóstol. 

Dos de sus dignos compañeros habían sucumbido 
ya, gracias á las fatigas de la vida y á la homicida 
enfermedad ; pero él en vez de desmayarse, redobló 
su celo, y cuando ya con el esquife de la esperanza 
saludaba la próxima orilla reparadora de sus penali- 
dades, cuando habla sido elevado por la Santa Sede 
á la dignidad de Prefecto de las misiones de Marrue- 
cos con alriburiones casi episcopales, la segur de la 
muerle, al trocárnoslo en inanimado cadáver, acaba 
de ofrecer su espíritu al Dios de ia misericordia. 

No dudamos que Tarragona sabrá celebrar las fú- 
nebres exequias del P. Sabaté : esía ciudad con más 
razón que oirá alguna debe rendir á los heróicos hi- 
jos que mueren por su Religión, por su pátria y por 
la santa causa del honor,' el único consuelo que los 
vivos podemos consagrar á los finados.» 


Los batallones que ayerenlraron en Madrid, pro- 
cedentes de la guerra de Africa, han ido á acantonar- 
se en Fuenearral, Pozuelo de Aravaca, Valleoas, 'Yi- 
llaverde y Leganes, desde dónde luego que lleguen 
los regimientos de Borbon, Barcelona, Baza y Zamo- 
ra, regresarán á Madrid, para haeer su entrada re- 
unidos en esta capital. 


La negociación de este mes para la Deuda flotante, 
se ha hecho al tipo de 5 Rfl por 100 , y por la can- 
tidad de 29.000,000 de rs. 

El Banco se dice que bajará el ínteres en sus ne- 
gociaciones á 4 1[2. 


(ai o®" Mateo, cap. 23. 

' I San Pablo á Tilo, cap. 1, v. 13, 


¿Y quiénes son, venerables hermanos y amados hi- 
jos, los que pueden .desconocer las ventajas que la 
Iglesia católica reporta de que el Papa, en considera- 
ción á su divina y suprema autoridad espiritual, sea 
al propio tiempo Soberano de una nación indepen- 
diente de los otros Principes y Soberanos déla tierra? 
No son ciertamente los que desean y procuran el bien 
de la Iglesia, sino los adversarlos de la misma. Aun 
cuando quieran cubrirse con el nombre y apariencias 
de católicos, es fácil comprender por su falta de 
creencias, ó por el desarreglo da su vida, por el des- 
orden de sus costumbres, y sobre lodo, por el empeño 
que descubren en querer destruir con un soplo de la 
revolución esa obra de la Providencia de Dios que 
dislan mucho de ser lo que aparenlan. Y cuando le.s 
conviene resisten también sin ningún rebozo y se su- 
blevan, al ménos práclleamenle, contra el poder es- 
piritual ; y conociendo cuán conveniente es para el 
ejercicio de éste la soberanía temporal, manifieslan 
con bástanle claridad que no le combaten sino con 
el dañado fin de ver modo de arruinar el primero, 
que es cierlamenle lo que les asusta y e,spanta. El 
mundo nos ofrece en el dia una ocasión favorable pa- 
ra que el ménos avisado pueda conocer la exactitud 
de nuestras reflexiones. En lodos los países y lugares 
en todos los remos y ciudades, en las calles , 

.di 


. casas y 


tulo 29, 


Inlroduceion á la vida devota. Parle 3, oapí- 


La desastrosa revolución de Italia, patrocinada por 
grandes de otros países, ha acometido la atrevida é 
irreligiosa empresa de desbaratar los Estados Ponli- 
ficios, de hacerles perder su propia nacionalidad y de 
anexionar sus provineias á oíros reinos, siendo legí- 
timo Soberano de aquellos, para bien de los mismos 
y lustre de la Iglesia, el pacifico y magnánimo Pio IX. 
Los delicados sentimientos de su corazón y las rele- 
vantes cualidades de su alma, le han hecho aparecer 
en todas las escenas de su inleresanle vida, digno de 
su alto y glorioso destino. Amante de sus pueblos 
como nadie, y movido por el ardiente deseo del bien- 
estar de estos, les otorga al principio de su reinado 
las reformas y concesiones que parecían suficientes á 
calmar la inquietud de los espíritus más turbulentos. 
No lo consiguió, sin embargo. Desenfrenada la revo- 
lución al poco tiempo, contiene con su invencible fir- 
meza el impetuoso desbordamiento de aquella, que 
si no muerta, cae rendida á sus pies después de ha- 
ber visto la misma con asombro las inequívocas prue- 
bas de veneración y amor que toda la cristiandad se 
apresuró á tributarle. ¡Protesta elocuente contra la 
ingratitud con que los hombres de esa revolución le 
trataron! Pero Pio IX no es solo un Rey eminente; es 
ademas un fiemo y amoroso padre de sus súbditos y 
pastor solicilo, resuelto siempre á dar la vida por 
salvarlos 


Anoche llegó á Madrid el valiente general Prim, 
que, rodeado de sus amigos y de las personas que lo 
aguardaban , victoreó , con el ros en la mano, á la 
Reina y al duque de Tetuan. 


El resultado de la subasta celebrada el 29 de Abril 
úllimo, para la adquisición de los créditos de la deu- 
da del Tesoro , procedente del personal, fué recoger 
el Estado 8.921,615 á los tipos de 11 al 11 , 24 
por 100. 


Dice £l Porvenir de Alicante, que el duque de Te- 
luan, á su paso por aquella ciudad, hizo grandes elo- 
gios del bizarro comportamiento y délas acrisoladas 
virtudes de las tropas que habla mandado en Africa, 
añadiendo que, en el discurso déla campaña, no ha- 
bía firmado ni una sola órden de castigo contra nin- 
gún soldado é individuo de los diferentes cuerpos de 
ejército. 


La dirección del cuerpo de sanidad de la arma- 
da , saca á oposición pública en la ciudad de Cádiz 
17 plazas de segundos médicos que se hallan va- 
cantes. 

^ Los profesores que obtengan estas plazas disfruta- 
ran el sueldo mensual de 800 rs. , con tas correspon- 
dienles prerogativas y ascensos de escala, y ademas 
cuando se h.allen embarcados las graliflcariones asig- 
nadas á todo oficial en esta situación. 


Aunque habiamos dicho que S. A. el duque de 
Monlpensier se Irasladaria á España directamente 
desde Inglaterra, parece que desde aquella nación se 
ha dirigido á llalla, razón por la cual ha salido para 
Génova, puerto en dónde se embarcará S. A. para la 
Península, el vapor Lepanto. 


El señor marques de la Habana ántes de su salida 
de Valencia para esta córte, obsequió con un magní- 
fico banquete de despedida al general Echagüe, en 
los salones del palacio de Sanio Domingo, al que 
asislierou, además de los jefes y oficiales, el señor 
gobernador de la provincia, algunos individuos del 
ayunlamienlo y otras personas notables de aquella 
capital. 


Algeciras, 2.— El comandante del navio Reina Isa- 
bel II al Exemo. señor ministro de Marina.— «Tiempo 
bonancible del O., mar llana. No hay novedad en la 
rada de Tetuan. La barra practicable. 

En Ceuta se esperan tropas de Tetuan para em- 
barcar, Cuya operación se efectuará tan luego lle- 
guen los vapores que vaya habiendo, siendo los pri- 
nieros que se embarquen los tercios vascongados pa- 
ra Bilbao y San Sebastian: solo hay tres vapores en 
aquel punto, y se espera que regresen los de Ali- 
cante. 

se dirá que 


El Tajo y el Rita si están en Cádiz , 
engan á Ceuta para no perder tiempo.» 


Ayer por la mañana desembarcó en Málaga el va- 
por Tharsis con seis oficiales, 310 individuos de tro- 
pa convalecientes y nueve caballos de la Guardia ei- 
vil y poco tiemijo después ha salido para Mahoa eon 
el batallón de Burgos. 


Ha regresado á Orihuela el Sr. Obispo de aquella 
diócesi, desde Alicante á donde había ido para reci- 
bir y cumplimeiilar al duque de Teluan. 


Va á prooederse, según dice un periódico, al cala- 
lateo y arreglo de los buques pertenecientes á la ad- 
ministración militar ; también parece que se aumen- 
tara el personal de sus respectivas dotaciones. 


Un despacho telegráfico de San Fernando , fecho 
ayer, anuncia que á la una media de la tarde del 
mismo día quedaron depositados en la capilla del co- 
legio naval los restos mortales del exclarecido gene- 
ral Ciscar, después de habérsele tributado solemnes 
honras religiosas y los honores debidos al rango que 
tuvo. 


El coronel graduado teniente coronel de infanterial 
ü. Bernardo Alemania y Perol!, se encarga del depó- 
sito de convalecientes y transeúntes establecido en 
Malaga. 


Ha sido nombrado Canónigo prebendado de la 
sania iglesia catedral de Segorbe el Sr. D. Nicolás 
Llanas, Cura párroco de Cuarte. 


Pero no, venerables hermanos y amados hijos; por 
exlraordinarios que sean sus esfuerzos y el poder de 
los que por miras igualmente interesadas, les venden 
su protección y auxilio, el trono en que se sienta 
Pio IX no se verá desplomado, ni el cetro que hereda- 
ra de sus antepasados se quebrará , ni se achicará en 
sus sagradas manos. La Providencia divina , en su 
inefable solicitud por el bien de la Iglesia , lo ha en- 
lazado con tas llaves del cielo por medio de ligaduras 
tan fuertes, que no podrá deshacerlas el poder de la ! 
revolución, por fuerte y formidable que parezca. Los 
adversarios de tan veneranda institución , no deben 
sorprenderse que pensemos de esta manera, porque 
la fé y también la historia esludiafin á la luz de ia sana 
filo.sofía, son lo que sirve de fundamento á semejante 
predicción. Recorran las páginas de este gran libro, y 
en ellas, no cerrando voluntariamente los ojos á los 
resplandores de aquella luz , de seguro encontrarán 
la verdad que un eminente filósofo y publicista espa- 
ñol nos presenta de ia manera elocuenle que vais á 
ewuchar; «¿Dónde está el imperiq de Iqg señofes del ! 


En reemplazo del Sr. Senespleda, gobernador mi- 
litar que era de Huesca , y que viene de cuartel á 
esta córte, ha sido nombrado el brigadier Sr. Pa- 
checo. 


Del Diario de Tarragona copiamos la siguiente 
necrología dcl P. Sabaté: 

«La prensa española se ha ocupado e.slos últimos 
dias en darnos la triste iiotieia del fallecimiento 
del P. Sabaté, virlnoso Sacerdote, varón ilustrado y 
apóstol santo, cuya peregrinación ha sido coustari- 
temenle una cadena de trabajos, de peligros y ab- 
negaciones que solo ha podido sobrellevar el espí- 
, ritu que, de.spreriando los goces de este mundo c¡- 
. fra su esperanza en la palma de la inmortalidad 
: Tarragona tiene el deber de llorar su sensible pér- 
1 dida acaecida en Teluan ol dia 13 de esle mes, por- 

i que el P. José Antonio Sabalé, franciscano superior 

; de las misiones de Marruecos, era hijo de esta ciii- 
: dad. Nació en la misma el dia 12 de junio de 1815, 
i hijo de José Sabalé, droguero, natural del pueblo 
I de Gonstanli, y de Marina Marti, de Tarragona. Mo- 
I délo de hijos, al albor de su infancia dcstellaruti eii 


(1) Balmes , opuse. Pío IX, 


De la misma ciudad escriben eon feeha 26 del Ba- 
sado, la carta siguiente : 

«Creo que la paz está firmada, esto es, que han 
terminado ya las conferencias diplomálioas, á iuz-ar 
por lo queso ve. ^ “ 

Ayer corrió la voz por el campamenlo de que ve- 
nia el Principe Muley-el-Abbas. Todo lo confiímaba. 
pero pronto snllmos de nuestro error. 

En el llano que conduce al puente Buceja vimos al- 
zar una fienda, y a los pocos momentos apareció una 
masa de caballería mora, ooineidiendo con la salida 
de los plenipotenciarios moros de Teluan que se di- 
rigieron a ella. ^ 

Los moros que sea dicho de paso, han aprendido 
algo de nosolios y quieren organizar su ejército, en- 
viaron un jefe de distinción preoedidode dos batido- 
res y seguido do unos 20 caballos, todos de su ejér- 
eilo a parlicipar la 1 togada de su Príncipe. El gene- 
ral Prim sallo a recibirlo, y al poco ralo el general 
enjtífe, piecodido también do ios batidores .moros, y 
seg¡uido de cristianos y moros se dirigió á la tienda, 
en la que entró. 

_ Bien quisiera poder decir á Vd. lo que dentro pa- 
so, pero me quedé fuera y á bastante distancia. Dos 
músicas que fueron llamadas para amenizar el ac- 
to, empezaron á tocar , y se les mandó cesar al mo- 
mento. 

Los moros voiiian divididos en dos escuadrone.s ó 
fuertes secciones; una con ciialro banderas y oirá con 
seis. Los colores, los de siempre, verde bronce, ama- 
rillay roja. La tienda t'ru blanca con jarrones neeros 
sobreimastos, ovalada, y los vientos de seda azul v 
blanca. ^ 

Fueia de ella estaban Hcnlado.s los pleniputencia- 
I ios moros y un santón que tcniaáde.recliacizquior- 
da dos moros clegaiiti.sirnos, con calzones grande.s, 
llenos de bordados de oro y unas cbaquctillaM coin- 
plotamonle galoneadas de oro. 

Nada ocurrió <le particular, los moros quorian de- 
primir niitíslras armas y nuesiros caballos ^alabando 
ios suyos, y quedaron chafudiH, se les enseini un sa- 
ble de Toledo y quedaron^ admirados de que pudiera 
uniree la punta con el puño. 



gran cru^ dé la Kéal Orden de Isabel la Caláli^ 
bre dé gastos. 

Dado en ‘Afarij uez a 'Veinle y cinco 'de 'Abi 

mil ochocientos séSenla. — Está riibr!cado''dé‘ l 3 

mano.— ‘El'rttiniHtrd dé' Estado, SaluriVmo Cal 
Coliántes. 


PARTE RELIGIOSA 


también ,baja;¡da,,pn mercad"*' Madrid y da la 
Mancha.' 


cuch^ que decia uno de los atacados del.cjólerq; «Ya- 
ya, gracias á Dios que si se'tnuéren, muyeren crisUa- 
iioh. 5 Al olf é®l°> tl®bo decirlo, las lágrimas sfe me sal- 
taroq. « 

Han llegado á esta córte, procedentes de Tét.uan y 
Alicante , D. Ensebio Morales , auditor general del 
ejército de Africa ; D. Francisco Castillo , que lo es 
del Síigundo. cuerpo del mismo, y el comandante don 
Santiago Verdugo. Estos señores acompañaron basta 
Aranjuez al duque de Teluan. 

Lo recaudado hasta el dia en la susorioion abierta 
én Madrid á beneliclo de los heridos en Africa, as- 
ciende á 4.369,726 rs. 


Respeclo á caballos sucedió lo propio; el conde de 
Corres tan buen ginete como brillante oficial, em- 
oezóámover'ebsuyo, hermoso y de, buena escue a, 
hizo cuanto puede hacer un caballo bien manejado; 
pero los moros, que ni saben ni pueden hacer olro 
tanto, indicaron que aquello no serVia para nada, 
que á correr nos ganaban. Corrieron en efeclo,' pero 
también les sacó el conde una inmensa ventaja. Qui- 
so' un raorito montar el caballo, y estuvo muyó pique 
dé medir el suelo con las costillas. 

Entretanto' la entrevista seguía y las músicas em- 
pezaron á locar. Cerca ya de ánochecér salió el Prin- 
cipe Abbas de la tienda y el general en jefe se pre- 
sentó á nuestros generales; al conde de Reus le hizo 
Muley inrinitos saludos y cortesías. Todos nos agru- 
pamos para Sonoter á esté personaje; es muy moreno 
T con barba y bigote negro; muy simpático y dé ojos 
expresivos. Vestía albornoz de color de violeta. Casi 
ya de noche llegó el general á Teluan y al poeo rato 
fo verificaron los plenipoteneiariós moros. 

Mañana' emprendemos la marcha en dirección á 
Ceuta, donde nos embarcaremos con rumbo á nuestra 
querida patria.» 

En nuestro número de ayer referíamos que se ha- 
blan convertido á nuestra Santa Religión dos chinos, 
á quienes se estaba asistiendo en uno de los hospita- 
les de Teluan! Hé aquí cómo refiere tuvo lugar su 
conversión, el mismo Sacerd,ole que les administró 
el Sacramento del bautismo; 

«Eran las nueve de la noche , cuando el dia 10 
entré en la sala 11 del hospital central, y allí confe- 
sé á varios enfermos y les administré la Extrema 
Unción. Al salir de la sala, me dijo el enfermero; — 
me señalaba los núme- 


Anache ha fallecido em .esta c 
tino,Ciicro , administrador, :flue 
Iral. R. I. P. 


Desde el l.“ del corriente se ha comenzado á dis- 
tribuir en el mismo dia la correspondencia para el in- 
terior que se deposite en los buzones de esta cor 
desde las cuatro á las seis de la tarde. 


OBSEBVACIONES METEOBOLOgioAS »E 


TERMOMETRO 


REAUMUR.I 


ÉPOCAS, 


VIENTOS. 


Asegúrase que el. señor duque de Alba trata u 
construir un magnífico palacio en la calle que iiev 
SU lílulOj donde posee mL de SOjOOO -pies de terreno 


Los profesores de la hospitalidad domiciliaria nom- 
brados para la consulta-pública de las casas de so- 
corro durante el ipes de Mayo, son los siguientes; 

Primer distrito .Médico, D. José Llanos. — Ciru- 
jano, D. José Sánchez. — Farmacéulieo, D. Liborio 
Montejo. 

Segundo distrito. Médico, D. ..Manuel -García.— 
Cirujano, D. Simón Jiménez Aparicio. — Farmiv.éuti- 
co, i). Cipriano Llórente. 

Tercer distrito. Médico, D. José Fontana. — Ciru- 
jano, D. Vicente Clemot.— Farmacéutico, D. Juan 
Ruiz del Cerro. 

Cuarto distrito. Médico, D.-. Joaquín, del Rio. — - 
Cirujano, D, Tomás/Garcia.— Farmacéutico, D.- José 
Villegas. 


BKEIHEaiDKS ASTRONOMICAS DE HOV 

Es el dia 125 del año y el 45 de primavera 

SOI. 

Salé á las 4 horas y 55 minutos.— „ 
horas y 59 minutos. ^ as 

El dia dura 13 horas y 58 minutos.— r.» 
horas y 2 minutos. R 

EL 13 DE L.\ LUSA 

Aparece á las 6 horas y 33 mmui^s de la t j 

Pasa por el meridiancíá las 11 horas v ai 
tos de la noche. 

Su -retardo para mañana serán 58 minutos. 

Se oculta á las 3 horas y 54 minutos de la-manan' 

La ecuación del tiempo es 3 minutos y 25segun4os 

Los relojes deberán señalar al medio día verdad; 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las H h. 


En las primeras horas de la noche, presenciaron an- 
teayer los vecinos de la calle de Jesús y María una 
horrible catástrofe. Un, sargento. y un paisano, liceji- 
cíadü, según se decia, tuvieron una sangrienta riña, 
de la cual resultó muerto el primero , y tan mal he- 
rido el segundo, que hubo necesidad de administrar- 
le inmediatamente la unción. 


«Padre aquí hay dos chinos;» — 
ros 6 y 7.. iVIe acerqué á uno de ellos , y dirigiéndole 
la palabra, le dije: — «¿Como estás? — me con- 
lestól Con esto comenzamos nuestro diálogo, del mo- 
do siguiente:— íi¿Co'nque estás mál?... ¿ D& dónde 
eres?— Dé Kanlon .—¿De dónde has venido?— De Ceu- 
ta. — Y á Ceuta, ¿de dónde viniste?— De la Habana. 
—¿Eres confinado?— Sí.— ¿Eres cristiano?— No.— 
¿Quiéres ‘serlo?» En ésto, el chino siti responder hizo 
un esfuerzo para incorporarse en la cama. Este mo- 
vimiento , para mí , fué una respuesta’ afirmativa, 
porque en veinte años que he estado en clase.de mi- 
sionero, en el alto y bajo Perú(América , meridional), 
he tenido muchas ocasiones de tratar, convertir y 
enseñar la doctrina cristiana á no pócos Chinos que 
vienen contratados por urí cierto numero’ de años á 
aquellos países , para los trabajos del cultivo de la 
caña dulce y elaboración del azúcar. 

■ ))Es decir, continué yo diciéndole, que quieres ser 
cristiano, recibir el Bautismo ', ¿no es verdad? — Cris- 
tiano quiero , dijo el chino. — ¿Sabes algo_ de doctri- 
na?— No sabo. — Pues bien, yo te la enseñaré, yo te 
la explicaré. »En esto el olro chino que oia nuestra 
conversación, me tira de la sotana , vuelvo la ca- 
beza, y sin darme lugar á dirigirle la palabra, cbn 
las manos cruzadas me dice: — «Yo también querer 
Bautismo, yo quiere cristiano.»— Bueno , le contes- 
té , tú también serás cristiano , tú recibirás el Bau- 
tismo.» . 

«Arabos chinos no estaban instruidos ni aun de 
las cosas necesarias , necesítate medii ad salvandum, 
y para bautizarlos era úecésario instruirlos , por una 
parte, y por otra , la enfermedad dél cólera no es de 
aquellas que dan esperas ni permiten al enfermo 
conversar mueho, pues como dijeá V. en otra comu- 
nicación, la tendencia del colérico es querer dormir 
sin poder conseguirlo, y ésto en el caso presente era 
uti impedimento para 'y‘^ poder explicarles las cosas 
más necesarias. 

»Sin embargo, hice un esfuerzo, les hablé sobre los 
misterios más principales de nuestra religión santa, 
pb'co á ))OGb y 'pór intervalos; cofrseguí cerciorarme 
de que todo loque les decia lo entendían reguláfmen- 
le, y más que todo, me persuadí que ei deseo que te- 
nían de bautizarse era grande, y después de haberles 
aun pregüntado'si habiáñ Visto algún misionero cá- 
tÓUco'én Kanton, y si en la Habana y Cenia habían 
ido alguna vez á la iglesia, y respondiéndome que si, 
no vaciíé en administrarles el Bautismo; se lo admi- 
nistré, en efecto, poniéndoles por nombre, Víctor al 
uno, y at otro Pablo," siendo su padrino" el cabo de 
sala Vicente Jusler. 

«Solo rae resta decir á Vd. que K Divina Provi- 
dencia tomó por su cuenta la suerte de estos dos po- 
hrés' chinos confinados. Al dia siguiente, volví muy 
de mañana á ver-’á mis dos chinós, estábati mejora- 
dos, y al tercer dia la enfermedad habla hecho crisis 
en sentido favorable. 

»Ya los tenemos en estado de convalecencia y 
muy contentos con haberse hecho cristianos. Excu- 
sado es decir á Vd. que todos los días me entretengo 
con ellos explicándoles la doctrina cristiana por lar- 
go ralo. Su padrino, hace otro tanto. 

»Si no fuera par extenderme demasiado, pintaría á 
V. el hermoso cuadro que ofrecía esa noche la sala 
11 de coléricos de este hospital central de Teluan. 
Los enfermeros escuchaban silenciosos nuestro diálo- 
go, y algunos de los coléricos que no sufrían dernasiado 
levantaban sus cabezas, y en ademan dé aquel que 
está escuchando, esperaban el último resultado. Al 
salirme de la sala, después de este religioso acto, es- 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 


la autora de este orímen. 


A consecuencia de las obras de la Puerta, del Sol, 
se van á dejTibar por orden de sus dueños, las casas 
humeros; 11 en su mitad, 13 y 15, en la .calle de la 
Montera, 4 de la de los Negros y las contiguas al- 
coiivento del Cármen. 


CONSEJO DE MINISTROS, 


PRESIDENCIA DEL 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
augusta Rear familia , continúan sin noved 
en su importante salud en el Real sitio 
Aranjuez. 


AMUNCIOS 


COMFESREISCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la. Compañía de J esiij 
en 1860, traducidas y publicadas por' Wi Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficina! 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y S en pn- 
vincias, franco de porte. 


Para que los reconocimientos de los pesos, pesas, 
romanas y medidas de todas clases que se usan en la 
compra y venia de géneros, sé ejecuten en el tiempo 
V forma que previenen las disposiciones vigentes, se 
recuerda el deber en que se hallan todas las personas 
que se, valen de los referidos efectos, de, presentarlos 
en el fiel cóiilrasle y almotacén, sito en la calle Im- 
perial, núm. 10, en todo el mes de Mayo de tSbO, en 
cuyo eslablecimlentó se expedirá á los interesados la 
correspOQdienle papeleta que acredite .su cumpli- 
miento. 


El naturalista D. Andrés Poy ha publicado en un 
periódico de la Habana el siguienie curioso artículo: 

aEl Coriudo. — Se ha pescado en este mes de Mar- 
zo en la .playa de .Mariaii.ao, con chinchorro.ua ani- 
mal muy raro, perteneciente á la clase de Iqs replLIes 
nuelonios, llamado por Linneo Testudo coriáceo, que 
Merrem colocó en el género Sphargis , por lo que 
hoy lleva el nombre de Esfargq coriáceo. El ingles 
Fleming, ignorando la denomtuaeion. de .Merrem, 

formó'pará este reptil elgénero, Coriudo , que sino 

ha quedado , por no tener la prioridad , puede adop- 
tarse para el uso vulgar : trae su etimología de co- 
rium, que significa, cuero , alu.diejido á la piel lisa y 
desnuda de escamas que reviste el carapacho de esta 
especie de singular tortuga. 

El individuo existe vivo en los Quemados, en po- 
- ■ " ’ " ' - — viendo el número 

dispondrá 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Reales decretos. 

Atendiendo á las especiales circunstancias que 
concurren en el teniente general D. José Gutiérrez 
de, la Concha, marqués de la Habana, 

Vengo .en nombrarle director general de Artillería. 

Dado en Aranjuez á dos de Mayo de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro de la Guerra, Leopoldo O’Donnell. 


tenientes de 


año, han impuesto 26,212 reales de multas a vanos 
sujetos por blasfemias , desobediencia á la autoridad, 
escándalos, atropellos, malos tralainienlos,, pedreas, 
fallas dé policía urbana , de peso en el pán y carbón, 
leche :adulterada y otros excesos, cuyo importe han 
recaudado en el papel correspondiente . impuesto el 
.arresto oportuno á los que no han satisfecho \a multa 
"y éntregadó á los establecimichtos de beneficencia 
y la ronda los efectos denunciados'. 


Atendiendo al estado de salud del teniente gene- 
ral D. Antonio Remon Zarco del Valle y'Huet, 
Vengo en disponer que cese en el cargo de inge- 
niero general del ejército, plazas y fronleras, quedan- 
do muy satisfecha del celo é inleligeiicia con que lo 
ha desempeñado, y proponiéndome, cuando su salud 
lo permita, utilizar sus buenos y dilatados servicios. 

Dado en Aranjuez á dos de Mayo de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donnell. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IBDEPESDISSTl. 

PUNTOS DE SU3CRIC10K. 

Madrid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, núm. 4, cuirtc 
prino.ipal derécha , y libreríasnle la Publicidad , Mofo , Olattiendi, 
Cuesta , Bailly-Bailliere y Lppez. 

PaoviKCiAS : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


der de don Pedro Domínguez, que 
crecido de.person.as que.lo ¡van -á visitar . 
probablemente ponerle en exhibición para satisfacer 

la curiosidad de lodos. El coriudo es animal del Me- 

ditenáneo y del Atlánlico europeo, y es muy raro 
en los museos. Se han visto algunos de dos mélros 
de longitud (le.sde la punía del . hocico hasta la extre- 
midad posterior del carapacho. El que se pe.seó en 
Marianao tiene un mélro y medio de longitud, que 
es con corta diferencia una vara y .tres cuartas, y lle- 
ne de brazas más de dps varas. Es un hecho muy ex- 
traordinario haberlo encontrado en estas costas de 
América, siendo tan raro en Europa. Es la única es- 
pecie conocida del género Sphargis. 

No es mi ánimo dar una descripción minuciosa- 
mente, cienlifica de este .animal, ,sino llamar la aten- 
ción del público .sóbre los ¡irincipales rasgos de su 
organización , para el conocimienlo y satisfacción de 
las que hayan de leer los anuncios. El carapacho es 
cordiforme , cubierto de una piel muy lisa , sin nin- 
guna escama: tampoco se encuentran escamas en la 
cabeza, ni en los cuatro miembros , .que aquí es.tán 
convertidos en órganos de natación , sin que asomen 
los dedos ni las uñas : el anterior es largnisimo. Bien 
que cubierto de cuero , no deja el carapacho de ser 
. huesoso debajo de la piel y se muestra en siete aris- 
tas ó filos longiludinalés , uno colocádo en la .líijea 
media, y oíros tres á cada lado. Éstas aristas pare- 
cieron cuerdas á la imaginación de algunos natura- 
listas .jmeslo que le pusieron el nombre de .Lottd , y 
también el de Lira. Los párpados presentan una dis- 
posición notable , siendo uno anlerior y olro poste- 
rior. El color es de un azul de Prusia tan subido, que 
casi parece negro , cubierto de manchas blancas , ó 
más bien de azul eelesle, así como se ven entre los 
peces , en la raya de estos mares que lleva el nombre 
dé Obispo ó Chuco.» 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


probablemente ponerle 


Las aceras de la calle de Atocha van á ser susti- 
tuidas con asfalto. Esta innovación, según dice un 
periódico, se debe á que el asfalto es más ecoiiómicq 
y deja una superficie más tersa que la piedra, y á 
que estando éslá muy cara por haber grande escasez 
de ella, se hace forzoso susliluir, con laque se árran- 
ca de las calles en que puede hacerse uso del asfalto, 
.las aceras de aquellas en que no conviene emplear 
esta materia. 


Atendiendo á las especiales circunstancias que 
concurren en el teniente general D. 

Ptats. 


EXTRAIlJt- 


Juan Prim y 

sonde de Reus, marques de -los Castillejos, 
Vengo én nombrarle ingeniero general del ejérci- 
to, plazas y fronteras. 

Dado en Aranjuez á dos de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. 


El domingo al anochecer fué conducido á la sala 
de presos dnl hospital general, á disposición de los 
tribunales, Eduardo Cuevas, herido de gravedad en 
la cabeza, en el barranco de Embajadores, por un 
de'sconocidó'con quien regañó y que dijo noconocia. 

A lás Ocho de la citada noche fué también herido 
en el puente Verde, frente á San Antonio de la Flo- 
rida, de una puñalada en el costado izquierdo, un 
cabo primero del regimiento de ingenieros, por un 
desconocido que logró fugarse. En el acto se con- 
dujo al herido al hospital de la Princesa, donde fa- 
lléció en seguida. 


3 meses. 


•Eslá rubricado de la Real mano 
El miuislro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donnell. 


<6 meses. 


MINISTERIO DE ESTADO. 

Real decreto. 

Queriendo recompensar los distinguidos servicios 
que los mariscales de campo D. Luis Serrano del 
Castillo y D. Cárlos María de la Torre, y los briga- 
dieres D. Crispin Jiménez de Sandoval y D. Lorenzo 
Milans del Bosch han prestado durante la guerra con 
Marruecos, 

Vengo en concederles, á propuesta del general en 
jefe del ejército aprobada en Consejo de ministros, la 


En la mañana de ayer hubo fuego en una casa de 
la calle Ancha de San Bernardo. Aquel pudo apa- 
garse sin que ocasionase grandes daños. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


Ayer bajó un cuarto en libra el precio del pan, y 
se cree que aun baje mucho más, atendida la buena 
^situación de los sembrados. El precio del trigo sigue 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, númerA 


Mercados de Uladrid, 


Bolsa de Afadrid del dia f de IMayo de ASGO, 


CAMBIOS OFICULES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS, 


FONDOS PUBLICOS. 


:aldia corregimiento de madrid. — De los partes remitidos en este dia por la it 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, 
guíente: 


DAÑO 

AX PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


CAMBIO AL CONTADO. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 
AL PAPEL, 


COTteACION DE AYER. 


OPERACIONES A PLAZO. 


Publicado. 


No publicado. 


dbacete. 


Orense 

Oviedo 

Palencia 

Pamplona . . . . 
Pontevedra.. 
Salamanca. ., 
S. Sebastian, 
Santander.... 

Santiago 

Segovía 

Sevilla 

Soria 

Tarragona... 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid.... 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL 


Alicante 

Almería 

Aviia 

Badajoz 

Barcelona... 

Bilbao 

Búrgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

boruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 


Títulos del 3por 0/0 con- 


CONSOLIDADO. 

47-55á fin cor. ó á vol, 


solidado 

inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
- ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 
• tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Por meitor- 

Cuarto» 


Por mayor. 


DIFERIDO. 

37-10 51 y 20 á fin c. v. 


nna de id. Qarne de vaca, 
libras de pan ¿g carnero. 

cocido. ternera, 

arrobas de car- ¿g cordero. 

bon. Tocino añejo. . 

vacas quecom- fresco. . . . 

ponen 34532 g^ canal. . 

libras de pe- 

Jamón 

carneros que 

hacen 4994 

libras de pe- libras 

Garbanzos. . . 
corderosque 

hacen 9702 Arroz 

libras de pe- Lentejas, . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


Deuda amortizable de 

.- primera clase 

Idem de segunda id. . . 


Huelva.. 
Huesca. . , 

Jaén 

León 

Lérida.., 

Logroño, 


ídem del personal. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
• ' ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v...., 


Lugo... 

Málaga 

Múrela. 


Emisión de 1.® de Abril 

- de 1850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

"t851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 
^'1852, dé á 2,000 rs.: 

Julio de 

- 1856, de á 2,000 rs. . 
Idem^ 9 de Marzo de 

1855 , procedente de 


Descuento de letras ái 5 p. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


bolsas EXTRANJERAS.— fondos ESPAÑOLES. 


TARROS fRAHCESE,. 


3 p. 0/0 70-90 

3 p. 0/0 emp. 
de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
Le 

4 1/2 p. 0/0. 96-30 


Cebada de . . 21 


Trigo. Precio máximo, 50 
Idem mínimo, 41 

Se han vendido 1171 fánegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 2519 fanegas. 

e anutioia al público para su inteligencia. — Madrid, 2 de Mayo de 1880. — El 


3 p. 0/0 

INTERIOR. 


3p. 0/0 

EXTERIOR, 


3p. 0/0 

UIEERIDO. 


^.MORTI^J 
glt DE 2. 


1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . ' . 
Peí Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . . . 


ABRIL. 


Amberes 26.... 
Anslerdam 25. 
Francfort 24... 

Lóndres 24 

Parte teiegrafi- 

oo.-Paris 30. 


FONDOa INGLESES. 


/ 

PROVINCIAS. 



En la 
"Adminis- 

En 

éasa de ios 



tracioa ó 

c 0 m i 8 i 0- 

VITRAMAR. 


remitien- 

nad os de 



do sellos 

Madrid ó 



ó libran- 

p r 0 V i 11- 


* 

zas. 

cías. 









ÜIARIO m LA TARDE 


Viernes -4 de Mayo de 186') 


viendo ia sublevación de iu isla, habla hecho tomar 


le ha recibido en la catedral un numerosisimo 
Clero ! Ya sabrán á su tiempo nuestros lectores 
á lo que está reducido de seguro este mimero- 
sísirao Clero. 

Termiíiaretnos llamando la atención sobre el 
parte de Londres, del 3, anunoiaudu que, según 
telegrama. de París publicado por el Morning- 
Post, bay razones para creer que las troi>as fran- 
cesas evacuarán completa mente el territorio 
Pontificio á fin de junio ó principios de Julio. 
Nos parece probable el iieciio; el aumento que 
bajo la acertada dirección del general Lamori- 
ciere va totnandü el ejército de Su Santidad, 
hace innecesaria la costosa y peligrosa protec- 
ción qu» las tropas imperiales ie están dispen- 
sando. 


Te-Deum solemne, y que la ciudad 


se cantó un 
rebosaba de entusiasmo. 

Al contexto de tales noticiones , nada nos 
ocurre decir sino que esperamos pormenores 
acerca de ese Clero numerosísimo que recibe en 
celebra con Te-Deum la llegada 


el liábilo, de un año acá, á varios piamonloses secta- 
rios suyos. Los tales inonges úlliinainenlc se habían 
aumenlado en tan gran número, que habían acabado 
por dominar á su guardián, de naeion napolitano. 
Esto explica cómo ei consiento ha podido convertirse 
en un verdadero arsenal. 

))El gobernador de l’alermo, 
de Irailes que había en la casa por 


como Jueces de la cuestión de neutranaauiieiieu 
gran fe en la Conferencia; y seria una señal más 
de qUe Francia quiere á toda costa evitarla, ó dé 
que, visto este empefio de Francia, ni Suiza ni 
las Potencias aguardan resultado alguno de la 
Conferencia aunque lograsen su celebración. 

Por de pronto, el Gobierno francés, para quien 
debe ser muy sabido aquello de que ia cera que 
va delante -es ia que alumbra, se da tal priesa 
a redondear el negocio de la anexión que , se- 
gún anuncia como positivo el Nord de Bruselas, 
ei dia 30 del pasado mes ha debido comenzar 
ya la comisión mixta de oficiales traiiceses y 
sardos á fijar los limites de las fronteras respec- 
tivas al tenor de lo estipulado en el pacto de ce- 
sión. Verdad es que esta misma demarcación 
de límites ofrece sus dificultades , pues Francia 
pretende que en el terreno cedido se compren- 
dan dos ó tres fortalezas , y Gerdeña pretende lo 
contrario ; pero el arreglo de esta dificultad no 
será acaso tan arduo como la aprobación que 
ha de dar todavía el Parlamento de Turin al 
tratado de cesión y á todas sus. incidencias. Los 
periódicos franceses suponen que esta aproba- 
ción es indudable , y efectivamente nosotros 
creemos que al liu lo será ; pero tales contrarie- 
dades puede sufrir por parte de los diputados, 
ó tales dilaciones^g^iede amañar el señor Ca- 
vour, que todavía sea largo el tiempo que tras- 
curra hasta elevarse la anexión á la categoría de 
hecho consumado. Señalamos estas eventualida- 
des, no porque les demos grande importancia, 
sino porque en el estado precario de Europa 
hoy dia , y en el cúmulo de cuestiones amonto- 
nadas por todos lados, no hay peripecia imposi- 
ble , y conviene tener en la mano los hilos de 
toda novedad que pueda ocurrir. 

En prueba do que esta previsión nada tiene 
de inoportuna, citaremos un rumor esparcido 
por el acreditado diario católico de Turin, La 
Armonía, según el cual parece que Napoleón, 
ó por un despacho telegráfico, ó por una carta 
autógrafa al Rey de Cerdeña, le ha intimado 
con apremiante solicitu.l, dicen, el disgusto que 
tendría en verlo pisar el territorio de las Lega- 
ciones. A consecuencia de este imperial aviso, 
cuéntase que Victor Manuel mandó juntarse 
en Fioreiiciu, donde S. iVL se hallaba á la sa- 
zón , el sanhedrin de sus consejeros , y que, 
juntos ya, deliberaron dirigir un mensaje á Na- 
poleón para decirle , en sustancia , que el Rey 
habla comenzado á visitar sus nuevas provin- 
cias, y no veia razón plausible para privar de su 
augusta presencia á las Legaciones. 

O el veto de Napoleón para atajar el viaje de 
Víctor Manuel no era tan apremiante como se 
ha dicho, ó no ha existido tal veto, ó Napoleón 
se ha dejado convencer por las buenas razones 
que Victor Manuel le haya dado, ó á Víctor Ma- 
nuel se le ha importado poco de lo que Napo- 
león piense y diga: el hecho es que , segim el 
telegrama de Bolonia, fecho el 2, que en su lu- 
gar insertamos, Victor Manuel entró en aquella 
ciudad el dia 1 


parte eatranjera 


■ ¿ItiiiJOS tiempos, negara a rcuimsci. — 
¡a Patrie , y respoiidieudose á coii- 
dice: — «Graves dudas hay respecto 
asunto. En Inglaterra el partido hostil 
I iBinisleóO’ y cuyo órgano más acreditado es 
*el , solicita "que el Gobierno se 

'abstenga- Pudiera , pues, suceder que ei pro- 
■ecto de Conferencia no fuese más afoiTuiiado 
'flue el del Congreso. Si la Conferencia ofrece 
.ventajas, no cabe duda en que también presenta 
’ii, convenientes. Nada teiidria, por io tanto, de 
icxti-ano que el negocio se tratase pura y sim- 
,|,lemeute por medio de notas diplomáticas.» 

£1 aiiterior párrafo nos acaba de poner en la 
pista de lo que el Gobierno francés se propone 
V desea : la cosa no nos coge de nuevas, ya lo 
saben nuestros lectores. Napoleón 111 es hombre 
que gusta de ir derecho á su negocio en el asnil- 
lo Je la anexión, y despiies de haber declarado 
que en el caso de reunirse la Gonfereiicia, no 
coiisentiria poner en tela de juicio el tratado de 
cesión de Saboya y Niza, quisiera también es- 
quivar el tropiezo que todavía le ofrece la cues- 
boa de los distritos de Suiza neutralizados. Con 
dos precedentes: uiio, el 


la catedral y 
del Rey excomulgado á la capital del territorio 
usurpado por él á la Iglesia, Es muy de notar el 
empeño que los revolucionarios piamonteses es- 
tán mostrando en hacer cómplices de sus aten- 
tados á ios eclesiásticos de toda categoría. Se- 
gún ellos, adonde quiera que llega un emisario, 
una orden , una proclama del Rey ; adonde 
quiera que Victor Manuel llega , cargado con 
el peso de la terrible condenación que la Igle- 
sia le ha impuesto , acuden solícitos los mi- 


avisaúo del género 
un liennatiü lego 
euüiiiero, prcsenlóse á hacer persoiiulaiente pesqui- 
sas; y eiUónees aquellos siervos de Dios tío tuvieron 
reputo eu jurar, como en barbecho, sobre los Santos 
Evangelios, que en el eonveiito lio habla escondidas 
armas ningunas. Los pocos frailes que hasta hoy no 
lian sido fusilados, son napolitanos casi todos.» — 

¿Qué tal? ¿Habrá algo que se les ponga por 
delante á los apreciables foragidos de la compa- 
ñía del señor Mazziiii? Y sin embargo, esa histo- 
ria de los Irailes insurrectos de la Ganda ha 
servido de tema á los periódicos del Piaiñonte 
para asegurar que hasta los religiosos súbditos 
del Rey de Ñapóles estaban conjurados contra 
la tiranía y eran calorosos partidarios de la in- 
surrección. 

¿Si saldremos ahora con que el numerosísimo 
Clero que ha recibido á Victor Manuel en la ca- 
tedral de Bolonia es aíguti capitulo de bienaven- 
turados por el estilo de los irailes de la Gancial 
En todo caso , conviene saber este género de 
maniobras para dar el valor que se merecen á 
todas esas bandadas de eclesiásticos que , según 
los periódicos piamonteses, aplauden, bendicen 
y cantan Te-Deum a Victor Manuel. 

En nuestro número del miércoles publicamos 
la respuesta de Austria á la circular dei Consejo 
federal suizo , feoiia 3 de Abrii. Hó aquí ahora 
ia que ai mismo documento ha dado Prusia: 

Berliíi 14 de Abril de 1860. 

«Caballero : He tenido el honor de recibir la nota 
de 5 de Abril que S. E. el presidente de la Gonfeder 
ha hecho eiilregar por conducto 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Bolonia, 2. 

Un numerosísimo Clero recibió ayer al Rey en ia 
catedral, cantando con tal motivo un solemne Te- 
Deum. El recibimiento que iia tenido en la ciudad el 
Rey ha sido entusiasta. 

Londres, 6. 

El J/ornóiy-Posf publica hoy uu despacho de Pa- 
rís, en el que se dice que liay razones para creer que 
las tropas francesas evacuarán complelamenle el 
territorio Ponliíicio á fin de junio ó principios de 
julio. 


labra propia) de la fe que deben á su Pastor su- 
premo y de la dignidad de su sagrado carácter. 
Que Victor Manuel y los suyos muestren este 
sacrilego empeño, nos parece natural, y no hay 
para qué explicar el género de Ínteres que los 
mueve ; que efectivamente haya algunos infeli- 
ces clérigos que por debilidad, por confundir 
malamente la cuestión de independencia con ia 
cuestión revolucionaria, ó por causas ménos mó- 
cenles, se presten, unos á ser, y otrós á parecer 
[ainiquidad, cosa es que también se 


este fin, lia sentado ya 
negarse en redondo á satistácer la demanda, ó 
el deseo, que algunas Potencias le lian manifes- 
tado de que no tome posesión de los dichos distri- 
tos hasta después de resuelta la cuestión de neu- 
tralidad ; otro , el de tomar la iniciativa eu los 
términos de esta resoiucioii, anticipándose á tra- 
tar directamente con Suiza, sin esperar á que la 
diplomacia le dicte las bases sobre que ha de 
hacerlo. 

Al efecto paiece, si hemos de creer al Buml, 
periódico de Berna, intimamente relacionado 
con algunos miembros del Consejo federal hel- 
vético, que el Gobierno francés lia ofrecido com- 
prar por cincuenta luillones de francos los dere- 
chos de la neutralidad suiza. Ignoramos si, nue- 
vo Esaú, quiere la Goníederacioii vender su honra 
y su independencia por aquel magnifico plato 
de lentejas; por de pronto se cree que el haber 
echado a volar el Bund aquella noticia, tiene por 
objeto encender el patriotismo irritando el orgu- 
llo de los hijos de Guiliermo Tell : pero es el 
caso que la Helvecia de la Edad-media es lioy 
tan prosaica como poética fuá eu aquellos tiem- 
pos heroicos, y nada tendría de extraño que al 
verse tan tibiamente sostenida por las Poten- 
cias sus protectoras, y tan decididamente con- 
trariada por el Gobiei'iij francos, atajase de 
pronto sus arranques de bravura, y al oir el son 
metálico de los cincuenta del pico, dijese con es- 
toica resignación: del lobo, un pelo. 

Es posible también que el Gobierno francés 
no haya lieciio semejante oferta todavía, sino 
que, segmi cierta maña napoleónica , ya muy 
conocida, haya echado á volar la especie por si 
pega. Séase de ello lo que fuere, y tenga la tal 
noticia origen puramente suizo ó puramente 
francés, ó mixto, probarla de todos modos que 
ni Francia, ni Suiza, ni las Potencias invocadas 


cómplices de li 
comprende: el Ajiostoiado tuvo un Judas, y la 
raza de los Luleros y Savonarolas , de los Ár- 
naldos de Bresoia y de los Gregoire , no se aca- 
bará en el mundo, porque no se acabará la lu- 
cha que la Iglesia de Jesucristo ha de maiiteiier 
perpetuamente con sus verdugos exteriores y 
con sus propios hijos rebeldes. Pero de aquí 
á la apostasía inconcebible, y evidentemente fal- 
sa, que supondría el ser ciertas esas adliesiones 
de numerosísimos Cleros, difundidas con trom- 
pas y clarines por los órganos todos del Rey ex- 
comulgado, vá lo que de la verdad á ia raeiitira. 

Por no citar más que uu sulo ejemplo , recor- 
demos la impudencia con que eu uu principio 
se nos dijo que todo el alto y bajo Clero de Tos- 
cana aplaudía la anexión, y se nos habló de Sa- 
cerdotes que marchaban á la cabeza de ios elec- 
tores camino de las urnas. Pues bien , al poco 
tiempo vimos una valerosa protesta de todos los 
Prelados tosoanos contra las iniquidades come- 
tidas por el Gobierno provisional eu daño de la 
unidad católica , y últimamente , vemos cómo 
todos han salido de sus ciudades episcopales 
respectivas eu cuanto á ellas se ha acercado Vic- 
tor Manuel, por no autorizar ni aun tácitamente 
con su presencia en ellas lo que su conciencia 
les manda reprobar. En cuanto á los Curas cau- 
dillos de electores , sabemos que han sido dos ó 
íres , á quienes se había, desde mucho antes, 
retirado todas sus licencias, y cuya conducta, 
universalraeiite conocida, era escándalo y aflic- 
ción de los fieles. 

Hoy mismo sabemos que lo propio que los 
Obispos tosoanos, ha hecho el Prelado de Bo- 
lonia ; es decir, salirse de la ciudad para no re- 
cibir á Víctor Manuel ; y sin embargo , el telé- 
grafo nos dice con asombrosa impudencia que 


Para que nuestros lectores formen idea cabal | 
del descaro de la propaganda revolucionaria y 
de la osadía de sus maniobras , repasen con aten- 
ción los siguientes párrafos que hallamos en un 
diario extranjero. El primero es un aviso pu- 
blicado en la Gaceta de Milán ilel 26 de Abril, 
y dice asi : 

«Los voluntarios que deseen irá Sicilia, pueden di- 
rigirse , para reeibir instruccloiies , á la adminislra- 
cion de nueslro diario.» 

Es decir , en un periódico del reino sardo , se 
hace un reclutamiento público para derramar 
bandadas de revoltosos sobre un Estado con 
quien no se está en guerra. Esto no necesita eo- 
meiitarios: basta oiumoiarlo para conocer toda 
la desvergüenza con que el Gobierno del señor 
Gavour protejo , ó mejor dicho , promueve los 
innobles ataques do que está siendo objeto el 
reino napolitano. 

Pues vaya ahora el segundo de los párrafos 
prometidos, que es trozo de una carta publica- 
da en la Correspondencia Builier y reproducida 
en ia Patrie del l.“ del coiTientá: 

«Un despaelio particular de Ñápeles, fecho el 24, 
me anuncia que la insurrección de Sicilia se halla 
coaiplelaineiite sofocada. Las partidas qae se habiaii 
formado en lo interior de ia isla, están del todo di- 
suellas, aunque alguoos de los insurgentes desban- 
dados siguen haciendo de las suyas por las cercanías 
del Etna, en cuyas montañas se lian refugiado ; pero 
son tan escasos, que el acabar con ellos será iiegoelo 
de unos cuantos gendarmes. El Gobierno napolitano 
ha suspendido todo envió de tropas y toda remesa de 
municiones. 

«Creo daros una curiosa noticia dieiéndoos que los 
frailes insurrectos dei convento de la Ganda, no eran 
ni más ni ménos que agentes de Mazzini, el cual, pre- 


racioti suiza me 
vuestro. 

iVír. Frey Herosée expresa én ella el deseo de que 
las Potencias que firmaron los tratados de 1815 se 
reúnan en Conferencia para conseguir una solución 
satisfactoria de la complicación que ha originado la 
cesión de la Saboya á la Francia. 

Os autorizo , caballero , para íiacer saber á S. E. 
que, el Gabinete de S. A. R. el Príncipe regente ad- 
mite por su parte la oportunidad de una Coaíérencia 
de las ocho Potencias que firinaroii los tratados de 
Vtena, con ei objeto de disentir en común ia cuestión 
pendioute. El se lisonjea de que tas Potencias fogra- 
r n ponerse de acuerdo sobre el sitio y la época de 
la reunión de semejante Conferencia , eu cuyas deli- 
beraciones debe la Suiza , en nuestro sentir, ser lla- 
mada á tomar parle. 

El Gabinete se oree tanto más autorizado á esperar 
que muy pronto se consiga un próximo acuerdo so- 
bre este asunto, cuanto que ya oii el art. 2.° del tra- 
tado de Turin ha reconocido el Emperador de los 
franceses la necesidad de una inteligencia , así con 
las Potencias representadas en el Congreso de Vieiia, 
como cotí la Suiza , respecto á las garantías que se 
derivan de las estipulaciones del art. 92 del acta del 
Congreso de Viena. 

Os invito , caballero , á dar eonocimienlo de este 
despacho á S. E. el presidente de la Confederación 
suiza , y á dejarle copia , si la desea. 

Recibid, ele. — ^S chleiuitz.» 


Añado el dicho telegrama, como 
verán nuestros lectores, que S. M. fué recibido 
en la Catedral por un numerosísimo Clero; que 


pero cuando le puso á riesgo de caer desmayado de 
la ventana abajo, fué cuando por entre las barras de 
la reja vió salir un brazo, luigo otro, y después agi- 
tarse ámbos á uu tiempo, cual si ei que desde dentro 
los inovia, creyera que tenia palabras en las puntas 
de los dedos. No había duda ya: aquel bullo, aque- 
llos brazos eran tos de su padre, que le había recono- 
cido, que le había estado oyendo. Apresuróse á bajar 
de la ventana, y dirigiéndose á la carcelera, que aún 
seguía regañando al eliico después de haberle zurra- 
do tan soberanamente la badana, le dijo: 

— Ciudadana ¿querrías hacerme el favor de darme 
un vaso de agua? Con este tragin, se me lia puesto 
ei garguero como yesca.. . 

— Pues no se te conoce, picarneto, le respondió la 
carcelera. ¡Vaya si cantas bien!... Te daré no un va- 
so de agua, sino de vino, para que sigas cantando... 

Gracias, ciudadana,.. Me alegro que te haya gus- 
tado mi tonada... 

— Es bonita de 
do eso? 

t. — Allá mi madr 


que uno oye á su madre cuando niño, no se le olvi- 
dan nunca... A ios tres años la sabia yo ya como 
aliora; y me acuerdo que siempre que veia tas golon- 
drinas en ios últimos dias de Abril, me ponía á can- 
tarla con mi VücecUa cliilloiia... 

— ¡Ah! ¿Es una canción de las golondrinas? 

— ¿Pues lio has oido la primera copla? 

— Sí; pero no entendí la letra... 

— Pues deja, le la volveré á cantar. 

El joven, en efecto, repitió la primera estrofa, pro- 
curando cantarla con tanta perfección cual Si hubie- 
ra sido una prima donna delante de un Principe. 
Conmovido como estaba, acertó á dar á su voz una 
dulzura tan penetrante que, sin poderse valer, la 
harpía de la eareeléra sintió liUmedeeerse sus párpa- 
dos, y exclamó limpiándose las lágrimas con el de- 
lantal: 

—Muy bonita, muy bopila... Me has hecho llorar, 
como si fuera en la tragedia del teatro... Anda, vuel- 
ve á cantarme las otras coplas... Lo haces como un 
ruiseñor. . . 

— Ya, ciudadana... Pero eiilretanlo, el posligo no 
se pono, y el tiempo se vá pasando... 

— Pues súbete otra vez á la ventana, y puedes ir 
trabajando y eaiilando... 

Salisfeclio el pobre joven de ver á la careolora tan 
lejos de toda suspicaeia, procuró aparecer indiferen- 
te y sereno; y subiéndose oirá vez á la ventana, 
cantó: 


la señal, cantó el segundo cuarteto, con acento de 
tal modo penetrante y conmovido, que no habla re- 
medio, óia persona á quien se dirigía no le había oi- 
do, ó si le liabia oido no podía menos de compren- 
derlo. En efecto, aún estaba el joven en la última ca- 
dencia del penúltimo verso, cuando vió al través de 
la reja, moverse un bullo , y hasta se le figuró ha- 
ber elarainenle divisado el óvalo de un rostro huma- 
no. El corazón quería saltársele del pecho: temía no 
ser en breve dueño de sí mismo, y gritar como un lo- 
co: — ¡Padre, padre! — Pero calmóle su exaltación el 
aspecto súbito de la carcelera, que atraída sin duda 
por la belleza del canto, se lo había acercado, y le oia 
con la boca abierta: eatóiices, ó con designio de ha- 
cerse de rogar por aquella mujer para que prosi- 
guiese su canción, ó por evitar quesospecliase de él, 
silbar la música de 


estrofa de la Marsellesa , cantada con voz resonante, 
y acentuada con lodo el fervor dei republicano más 

durante la cual 


terne. Hizo en seguida una pausa 
sin embargo, no cesó de dar martillazos ; y después 
entonó con voz ménos fuerte , pero mucho más sua- 
ve, un canto melancólico de singular dulzura que 
decía así: 

Oye á la fiel golondrina. 

De las flores mensagera; 

Avecilla prisionera. 

Dame nido en tu mansión. 

Oye el trino, que á los aires 
Timido mi pecho lanza'. 

Es el canto de esperanza 
Para alegrar tu prisión. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


GÜADROS DB LA RETOLÜCIOH FRABCESA. 


TOSIO t^eOUiSDO 


(Continuación.) 


púsose, no sin grande esfuer 
lá Marsellesa. 

En esto, uno de los chicos de la carcelera, que an- 
daba enredando por el cuarto, hubo de romper un 
vaso, plato ó botella, cuyo crugido al caer en el sue- 
lo hizo volverse hecha una Hora á la madre, y em- 
prender con el muchacho una magníúca repasata de 
puntapiés y mogicones. Augusto, aprovechando el 
intervalo de libertad que le proporcionaba esta dis- 
tracción de la carcelera, cantó con voz llena, por de- 
cirlo así, de lágrimas, esta tercera estrofa: 

Huérfana triste y errante, 

Sólo verte es ya mi anhelo. 

Cuando duermo, cuando velo, 

En mi mente fijat estas. 

No más sin consuelo llores, 

Avecilla prisionera... 

Oye á la fiel mensagera... 

Mañana libre serás. 


jYa te has olvidado de cuando junios compo- 
niamos aquellos versos, que nueslro buen Padre Ca- 
pellán encontraba siempre admirables! 

— ¡Ah! sí, entiendo... A ver, á ver, hermana: tú, 
que parece estás hoy de vena... A mi no me ocurre 
nada... nada... 

Los dos hermanos se pusieron á hacer versos , con 
un ahinco como si en ello les fuera la vida ; y jun- 
tando en uno sus esfuerzos de inaaginacion, sus es- 
casos conocimientos poéticos, y sobre todo , ios afec- 
tos de sus almas , lograron al cabo hilvanar unas 
cuantas estrofas donde , en las ménos palabras po- 
sibles, procuraron decir lo más sustancial que les im- 
portaba. Terminada su tarea, ensayan la música de 
aquella canción que hablan recordado ser tan del 
gusto de su padre , aplicándola á los versos entre 
risas y llantos , con saltos de alegría y con suspiros 
de tristeza. 

Con esta humilde provisión poética habia ido nues- 
tro joven á tentar su aventura. Después de lasprime- 
precauciones que hemos dicho , eciió todo el 
Cuerpo hasta la cintura fuera de la ventana, y arma- 
re de su martillo, comenzó á dar tremendos golpazos 
en los goznes y maderas , acompañándolos con una 


Al terminar esta estrofa, la voz de Augusto vibra- 
ba más trémula y melancólica que, al principio. Con 
el rabo del ojo mirando á la reja, y con el oido atento 
al más leve rumor, espiaba anhelante el momento de 
cualquier señal que le indicase haber sido notado... 
Nada. Poniéndose eníónees á orcajadas sobre el din- 
tel de la ventana, volvió á dar martillazos más fuer- 
tes en el gozne de abajo, y luego, parando los golpes 
como para examinar si habia quedado firme, canló 


'e, cuando era niño, me la enseñó... 
¡Pero, cá! eso no vale nada: lo bueno es la Marselle- 
sa... ¡Esta sí que es música!... Y sobre todo, la le- 
tra... ¡Ah!... Escucha, escucha. 

Y Augusto, cogiendo en la mano el vaso de vino 
que ealrclanlo le habia dudo la carcelera, entonó sa- 
be Dios solo con cuanto esfuerzo y repugnancia, la 
estrofa más patriótica de aquel terrible canto; cuyas 
notas y versos parecen escritos con la sangre de las 
víctimas que tantas veces los oyeron al compás de 
sus últimos gemidos. 

Verdad es, exclamó entusiasmada la carcelera; 
¡esa si que es una canción!... Yo, cuando la oigo, 
quisiera ser hombre para lomar un fusil y marchar- 
me á matar realistas... Pero con todo, vamos... la 
otra que tú cantabas es bonita también... por otro 
estilo. 

— Sí, ciudadaha. Cuando me distraigo trabajando, 
suelo recoMarla... ¡Yá tú vés! At cabo, las tonadas 


De tus tres hijuelos caros 
Uno vaga en el Oriente, 

Otro voló al Occidente, 

Y el tercero anida aqui. 


—¡Ah! dijo la carcelera interrumpiendo el canto; 
ya cnlicndfi; eso quiere decir qtie de los tres lüjuolos 
de la golondrina, uno se ha quedado allá ei» ^u tier- 
ra, otro ha muerto, y «tro está en tHtrís... 

(SíJ continuará.) . . 


Durante esta estrofa habia visto el jóven moverse 
incesantemente tras de la reja el bullo que ántes ha- 
bia divisado. Su eniocion 6^^ cada vez más fuerte; 
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EL PENSAMlEífrO ESPAÑOL. 


Un despacho de Génova que publica la Perseveran^ 
da de Milán, dice que el cuartel general del ejército 
napolitano que manda Pianelli, se ha trasladado á 
Aquilad para concertarse con el general Lamoriciere, 
que ha hecho acampar sus iropas en Spolelto. 


Los oficiales del Rey de Cerdeña, el hijo del céle- 
bre César Ralbo, uno do los primeros escritores que 
suscitaron la cuestión de la regeneración de la Italia, 
y Mr. de For.izc, lum presentado su dimisión para 
protestar contra la anexión de las Legaciones al Pía- 
monte. 


El Gobierno francés ha dispuesto la salida de dos 
expediciones militares, la una de Argel y la otra del 
Senegal, que atravesando el Africa vengan á encon- 
trarse en Tombuctoo. A lin de cubrir los gastos de 
estas expediciones se ha abierto al ministro de la 
Guerra un gran crédito. El general Martimprey, go- 
bernador general de la Argelia, y el prefecto Mr. Le- 
ven, acompariar<án la primera expedición hasta la 
frontera extrema de Francia, y aprovecharán esa 
ocasión para visitar las ciudades de Laghouat y 
Tuggurt. La primera columna consistirá en goums 
árabes con destacamentos de infantería y caballería 
francesas. 


Varios cursantes de medicina de París se han alis- 
tado al servicio del ejército del Papa con el carácter 
de cirujanos militares. 


El nuevo embajador de Francia en Constanlinopla, 
Mr. de Lavaletle , debe dirigirse á su destino dentro 
de breves dias. Su viaje se adelanta , según se dice, 
por consecuencia de los últimos desórdenes que han 
tenido lugar en la capital del imperio turco entre 
griegos y católicos. 


Dice la Gaceta de Elberfeld, que los representantes 
de Inglaterra cerca de los Estados alemanes, han re- 
cibido de lord John Russell orden de apoyar á Prusia 
hasta donde sea posible en las cuestiones pendientes 
con aquellos Estados. 


Para el día 3 de Mayo estaba señalada en Stokol- 
mo la coronación del Rey de Suecia. 


De una caria de Trieste, fecha 15 de Abril, publi- 
cada en La Iberia, tomamos los siguientes párrafos, 
y nos atrevemos á aconsejar á aquel periódico tenga 
presente loque en algunos de ellos se dice, cuando 
quiera hablar del impeno austríaco: 

«Ahora daré á Vd. una noticia que ha hecho gran 
ruido aquí y en otras parles, y que á Vd. también le 
disgustará. El caballero Rivollella, el Sr. Brambilla, 
padre, y el Sr. Mandolfo, todos tres millonarios y 
que gozaban de una buena reputación, han sido pre- 
sos el lunes próximo pasado, y conducidos á la cár- 
cel del crimen á consecuencia de un telegrama lle- 
gada de Viena y por orden del presidente de la comi- 
sión indagatoria en el proceso del general Egnaller, 
que se suicidó en la cárcel después de hacer impor- 
tantes revelaciones. 

A los arrestados se les Imputa el delito de estafa 
' cometida en el suministro de carnes, de que eran 
contratistas, para el ejército de Italia en tiempo de 
■ la guerra. 

El cómplice principal y representante de la socie- 
dad, el hebreo Baseví, se fugó á tiempo al Piamonte. 
il^demas de estos señores, se halla también preso el 
comerciante Peruggia, director de la sociedad Pe- 
rug'jia y Brambilla hijo, por engaño en el suminis- 
tro de pieles al ejército, y por corrupción de funcio- 
narios públicos. Hoy se habla de otras prisiones de 
personas pertenecientes á la aristocracia mercantil 
Iriestina. 

En Verona, Viena, Hungría y otros países del im- 
perio, continúan las prisiones de cómplices de este 
latrocinio organizado, cometido por personas cuya 
mayor parle habían recibido honores y distinciones 
dei-Gobierno en diferentes ocasiones. El Emperador 
. vigjia personalmente el curso de este proceso, ver- 
daderamente monstruoso, y ha mandado que se siga 
y sustancie con todo rigor, sin consideración ningu- 
na á la condición ó grado de los complicados. 

. Se dice que Rotscliild ha trabajado mucho para 
que se echase tierra al negocio y se suspendieran tos 
procedimientos, así como también que algunas cor- 
poraciones comerciales se han interesado en el mis- 
mo sentido ; pero todo ha sido inútil ; las órdenes de 
• S. M. son terminantes y categóricas ; quiere que la 
ley tenga entero cumplimiento. 

Para dar á Vd. un solo ejemplo de estos latroci- 
nios , le diré que un contratista del suministro de 
bueyes, de acuerdo con un intendente, no entregó 
en Solferino más que 9,000 reses y recibió el importe 
de 26,000. 

El comercio de esta plaza va cada vez peor y se 
resiente mayormente en el crédito después del arres- 
to de tan elevadas personas. Dejando aparte este des- 
agradable asunto, hablaré á Vd. de otras cosas. 

El general Lamoriciere pasó por esta y se embarcó 
érí un vapor del Lloyd, fletado por cuenla del Go- 
bierno Pontificio, viajando con nombre supuesto y 
como ingeniero mecánico ; le acompañaban otros dis- 
tinguidos militares legitimistas y republicanos. En la 
estación del ferro-carril le esperaron diversas perso- 
nas extranjeras y del pís; visitó inmediatamente á 
este gobernador y al Obisjio, al cual dijo, que como 
católico, oslaba obligado a consagrar su espada á la 
defensa del Papa y de la Iglesia , aunque no estuvie- 
ra conforme con la marcha política del Gobierno de 
Roma. 

Aquí se embarcan diariamente soldados voluntarios 
con dirección á Ancona. Toda es gente que ha con- 
cluido el servicio militar, procedentes en su mayor 
parte de la Sliria , del Austria superior, del Tirol y de 
ía Alemania ; se esperan también 1,000 hombres de la 
Polonia rusa. 

He leído con mucho Interes el artículo de La Ibe- 
ria, concerniente á las cosas de Italia; pero la situa- 
ción de Austria no es tan mala como se cree en el 
extranjero, aunque pesan hoy apremianlemente so- 
bre este Imperio los apuros en que le dejó la última 
guerra. 

Hace tiempo que se halla en esta la esposa 

del conde de Monlemolin, la cual estaba muy atlif^i- 
da la semana pasada porque no tenia noticias de°su 
pnsorte ni de D. Fernanuo; pero ahora se dice que 
Ja familia Real haya recibido el otro dia cartas de 
Espaua de los dos Príncipes, en que dicen que se ha- 
llan muy bien.» ^ 


por saber el parecer de este caballero en asunto de 
tan grave imporlanciai 

No se sabe de un modo positivo que el Sr. Tassa- 
ra, minislro de España, haya hecho ninguna recla- 
mación á Mr. Cass; pero supongo que sí.» 

Las noticias recibidas últimamente de Balavia al- 
canzan al 9 de Marzo, y anuncian la batalla dada 
por ios holandeses á los insurrectos de Amonlay, los 
cuales han sido balidos con solo la pérdida de diez 
hombres por parte délos neerlandeses. También han 
sido balidos los de Locutor Tou. 

El vapor Onvust que echaron á pique, no ha sido 
posible sacarlo del agua ni salvar el armamento que 
lenia.^ Al Luríname le aseslaroti desde tierra un tiro 
de canoa que metió la bala hasta las calderas del 
vapor, hiriendo á diez y seis personas y matando á 
una. El montrados^ tuvo también el vauprés hecho 
pedazos de olro cañonazo, y se cree que el ataque y 
destrucción de estos fuertes no se hará esperar. En 
esta expedición y en lodos estos encuentros, ha sido 
muerto el sultán Koening. 

Kl 29 de t obrero llegó á Bata vía el vapor de la ma- 
rina imperial de Francia la Place, procedente de Sin- 
gapore, y el 6 de marzo salió para el Eslre ho de 
bonda con el encargo de remolcar ios buques t’ran- 
ceses que condiioen las tropas del ejército de China. 
La fragata la Vengeance, procedente de Bresl, es la 
primera que necesitará el qac se la remolque, aun- 
que se dice que pasó sin ser vista por quien debía 
darla auxilio á causa de ios vientos contrarios. 


El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


En una carta de Washington del 10 de Abril, diri- 
gida al Noticioso, se dan los siguientes pormenores 
sobre la marcha que sigue el asunto de los dos va- 
pores capturados en Veracruz por la escuadrilla de 
Jos Estados-Unidos; 

(.He visto con alguna sorpresa la publicación que 
hacen algunos periódicos, relativa á la disposición 
que este Cobierno había convenido hacer de los dos 
vapores capturados en las aguas de Veraeruz v pue- 
do asegurar que no hay viso de verdad en ei rumor 
oe que esos dos buques serian mandados ala Habana, 
El .«impados para Veracruz. ’ 

loni 1 “ dispone nada, yi 

curso“one“HT“'' paí. 

curso que deben adoptar relativo á e. 

asunto ha lomado un carácter 


"i*''®’ fíabiiiel¿ ha 
na considerar el 
esa captura. El 
• serio y grave, pueslo 

mu V delicadas ^ de leyes i.flernaóionales 

muy ueiitauas. La cuestión se ha sometido al exó 

qmen dará 


su diclámen muy en breve, 'poí ei eualse guiará 
este Gobierno. Concediendo todo el respeto debido á 
la alta posición que ocupa Mr. Black, y á sus laie.n- 
toscomo abogado, los que están al tanto de al.ru„¿s 
de sus fallos sobre tratados y leyes internacio?iales, 
no pueden menos de manifestar alguna curiosidad 


PEOVmCIAS. 

Ei dia 1.® se habrá hecho en Barcelona la prue- 
ba oficial del carbón de piedra de San Juan de las 
Abadesas, en el vapor do guerra Lepanto. Confia- 
mos, por las noticias adquiridas acerca de la buena 
calidad de dicho mineral, que el resultado de la prue- 
ba habrá venido á confirmar los satisfactorios infor- 
mes que de él han dado los más acreditados ingenie- 
ros nacionales y extranjeros. 

En el eslableoimiento da pasamanería del seño r 
Medina, en Barcelona, está expuesta al público una 
magnifica faja de tenieule general que los señores 
jefes y oficiales de las fuerzas navales de operacio- 
nes regalan á su jefe el Exemo. Sr. D. José María 
Bastiilos. Tanto la faja como la caja en donde va co- 
locada están trabajadas coa notable esmero y per- 
fección. 

Sabedor el doctor Estoreh de Barcelona de las 
desgracias oeasioiiadas por un lobo rabioso en la pro- 
vincia de Oviedo, ha tenido el pensamiento de remi- 
tir al gobernador eivil de dicha provincia un estuche 
conteniendo su anlidrofóeoiuo, con las explioaeiones 
necesarias .para su aplicación, lamentando al mismo 
tiempo la gran distancia que le priva acudir al so- 
corro de los desgraciados, como lo hizo recientemen- 
te en la provineia de Gerona. 

— Uno de estos dias vá á reunirse el cabildo me- 
Iropolilano de Zaragoza para examinar los dictáme- 
nes presentados por los arquitectos respecto al cha- 
pitel de la torre de La-Seo. 

La diputación provincial de Zaragoza ha acor- 
dado regalar una faja de general al Exemo. señor 
García. 

— El dia 28 se declaró constituida la junta general 
ordinaria de aeeiomslas de la compañía dei ferro- 
carril de Tudela á Bilbao, en el salón de actos del Ins- 
tiliito vizeaino y bajo la presidencia dei gobernador 
de la provincia. 

Leído el artícuio 2i de ios eslatutos, que trata de la 
reuovaeiou periódica de los individuos del consejo 
de adininíslracion , y habiendo correspondido por 
suerte el relevo de los señores i). Pedro Antonio de 
Krrazquin, Exemo. señor D. Salustiano de Olozaga 
D. José Antonio de Mendiguren, D. Sebastian Egui 
llor y D. Vicenle de Bayo, miembros, y D. Eslanislao 
de Mugaburu y D. Manuel María de Cortazar, éuplen- 
tes, fueron reelegidos por unanimidad. 

Indicando el consejo la conveniencia de fijar los 
términos en que se deberá proveer de fondos, para el 
caso de que lleguen á necesitarse por resultado de la 
subasta anunciada para la conslrucoion de las obras 
de la sección primera, lajunla, á propuesta del señor 
D. l'oribio M. Pinillüs, autorizó ámpliamenle al con- 
sejo para que en su tiempo adopte el medio que cre- 
yese más conveniente á los intereses de la com 
pañia. 

Acto continuo se nombró una comisión de diez in- 
dividuos, cinco en propiedad y eineo suplentes, para 
el examen de las cuentas correspondientes al año 
anteiior y ai actuaí, y se suspendió la sesión para 
continuarla el dia siguiente. 

— Leemos en un diario de Santander: 

(iSe ha consumado el embarque de los infelices 
vascongados que van llenos de ilusorias esperanzas 
al Perú, y muy agenos de que han vendido su liber- 
tad y van á ser presa de codiciosos y empedernidos 
especuladores. Gentes sencillas y de buena fé , son 
fáciles de seducir; pero el Gobierno no debe abando- 
narlos á su suene. Tras ellas debe ir un comisionado 
con los raedlos suficientes para hacer que se les cum- 
pla lo ofrecido, ó para restituirlas á su patria. ¿Qué 
puede imporlar este gasto? ¿Y aunque fuera enorme 
no lo merece la protección de una multitud de espa- 
ñoles? La tutela y redención de esos inocentes sier- 
vos engañados , es respecto á ellos una obra de cari • 
dád , y para la nación un asunto de honra y de de- 
coro. No se consienta en ninguna parte el ejercicio 
impune de la trata de nuestros compatricios.» 

-Por Real órden de 21 de Abril próximo pasado 
ha sido aprobada la subasta de Ja carretera de Valia- 
dolid á Encinas, á favor de 1). Miguel de Pagoda, en 
la cantidad de un millón ciento veinte y ocho mil 
reales. 

—Parece que los alumnos de cuarto y quinto cur- 
so de la facultad de medicina y oirujia de Cádiz, fun- 
dados en los conocimientos prácticos adquiridos en 
os servieios que han venido prestando en los hospita- 
les de sangre de Africa, han elevado á S. M anare- 
verente exposición en solicitud de que se les permita 
estudiar en los cuatro meses de vacaciones el 
inmediato , toda vez que los dos ÚKimos añ 
elusivamente prácticos. 

—Los alumnos de las facul lades de cánones teolo- 
gía y filosofía del Seminario eonoiliar de Valencia 
han dispuesto celebrar una solemne fuiieion religiosa 
el viernes 4 del actual, en la iglesia del Templf, 
acción de g^racias al Todopoderoso por Jas victorias 


curso 
años son ex- 


que nuestra-í armas han conseguido en .Africa. Con 
este motivo, el espresado dia se cantará la misa del 
maestro D. Josd Vidal, á grande orquesta ; un villan 
cieo del maestro I). Hipólito Escorihuela , y una mag- 
nífica sinfonía do Bellini , terminando la función con 
el gran Te-Deum , de D. Hilarión Eslaba. A las diez de 
la mañana del eilado dia, dará principio la función, 
estando de manifiesto el Santísimo Sacramento. 

Cantará la misa el Dr. D. José LuisMontagud, rec- 
tor del Seminario y Canónigo de aquella santa me- 
tropolitana iglesia , y predicará 1). Vicenle Pastor, 
catedrático de leoloo-ía en el mismo Seminario. 

Las autoridades militar, civil y eolesiáslioa de Va- 
lencia, serán invitadas á asistir á esta solemne función. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PEXSAMÍEXTO ESPAÑOL. 

MADRID 4 DE MAYO DE 1860. 


LA FÜSIOM DINASTICA 

Grande alboroto quieren armar los periódicos 
ministeriales con lo que impropiamente se ha 
dado en llamar hoy fusión dinástica. A falta de 
razones y de buen porte para hacerse respetar, 
pretenden intimidarnos con frases susceptibles 
de interpretación contraria á nuestros sentimien- 
tos y antecedentes. No lo conseguirán; si ellos 
dan en ia manía de calumniar las intenciones 
de El Pensamiento Español , éste les promete 
no perder ni un solo momento su calma, ni aflo- 
jar en la guerra que ha emprendido. Cuando ca- 
llamos, señales de desprecio, no de abatimiento. 

Lo que acabamos de decir se dirige princi- 
palmente á El Diario Español, que, al tratar de 
la fusión dinástica , dice que esta cuestión es 
el puente por donde nos hemos pasado al campo 
del absolutismo puro ; aunque á renglón seguido 
añade , que somos de la liga, y luego que ca- 
lumniamos al Gobierno , y que engañamos al 
conde de Montomolin y á Ortega con pérfidas 
intenciones, que hemos fusilado al uno y cubierto 
de ignominia al otro, coa otras lindezas ejustiein 
furfuris el /aFÍn*. Nosotros nos contentamos con 
responderle : pega, pero escucha. 

¿Qué se entiende hoy por fusión dinástica^ 
¿Representan hoy estas palabras las mismas ideas 
que han signilioado hasta ahora? 

Cuando S. M. la Reina no habla contraido 
matrimonio, la fusión dinástica se simbolizaba en 
el casamiento de Doña Isabel II con el conde de 
Montemoiin: antes del nacimiento del Príncipe 
D. Alfonso, la fusión dinástica era el casamien- 
to de la infanta Diña Isabel, entonces Princesa 
de Asturias, eoii uno da los hijos de D. Juan; 
pero llevando consigo la abdicación de la Reina 
en favor de su hija y la renuncia del conde de 
Montemoiin en favor de su sobrina, de los de- 
rechos que el creía tener á la Corona de Espa- 
ña. Con el natalicio del Principe de Asturias se 
desbarataron estos proyectos , y si se han pre- 
sentado después, lo cual, aunque denunciado en 
la tribuna y en la préñsaj ha sido completamen- 
te negado por el Gobierno, los proyectos eran 
tales y con tales condiciones presentados, que 
solo han podido germinar en cabezas verdade- 
ramente revolucionarias, como, por ejemplo, en 
los que han suñado con la unión ibérica hecha 
en menoscabo del Trono español y levantada 
un tiempo como bandera de partido. 

Tal ha sido la fusión dinástica hasta la última 
tentativa délos carlistas. Preso el conde de Mon- 
temolin y su hermano D. Fernando de Borbon, 
hacen estos renuncia de sus pretensos derechos, 
y, si no estamos mal informados , se compro- 
meten á conseguir la renuncia del único her- 
mano que les queda, y al dia siguiente de apa- 
recer la de aquellos en un periódico semi-ofl- 
cial, pubiiease el decreto en La Gaceta amnistian- 
do entre otras personas á todas las compróme tidas 
en la rebelión, y dejando en completa libertad 
para salir del reino á los Príncipes prisioneros. 
Y ahora, y solo ahora, es cuando nosotros ha- 
blamos de fusión, no ya dinástica, sino de par- 
tidos; no ya fundada en proyectos atentatorios á 
la majestad, sino en la unión de la Real familia, 
unión que creemos inevitable por el órden na 
tural de las cosas. 

¿Da entre los hombres que se llaman monár- 
quicos, puede haber ninguno más distante de 
nuestras ideas que los progresistas puros? Segu 
rainente que no. Pues bien, los progresistas pu- 
ros, que han reprobado siempre la fusión dinás- 
tica, la aceptan, y iio pueden ménos de aceptarla 
eii cierto sentido, y bajo ciertas condiciones; y 
nosotros sólo la aceptamos con las condiciones 
y en el sentido con que la han aceptado los pro- 
gresistas puros. 

Interpelando al Gobierno de S. M. sobre esta 
cuestión, el Sr. González de la Vega, jefe de la 
minoría progresista, hablando en nombre de 
esta fracción parlamentaria , se expresaba así 
dos años liá: cLo único que diré en este caso 
•es, que si se quería la unión de la familia Real, 
i podía tener í«¿iar sometiéndose esos individuos 
•de quienes se trata (los hijos de D. Cárlos), re- 
•conociendo y respetando ía Constitución y las 

• leyes del país, y el trono de nuestra Reina. • 

Esto dijo el Sr. González de la Vega; y prue- 
ba de que todo el mundo comprendió lo que 
quería decir, son las palabras con que le repli- 
có el Sr. Fernandez de la Hoz, á la sazón mi- 
nistro de Gracia y Justioia: 'El Sr. González de 

• la Vega ha dicho al concluir su discurso que 

• todo lo que sea reconocer las leyes del Reino, 
la legitimidad de S. Ji. y someterse, en una pa- 


• labra, seria 


‘Aceptable, Pero yo añadiré; y eso 


«todavía con couilicio„g5_, . 

el Psnsasuiínto Español, nótese bien, sólo j 


ha comenzado á hablar de fusión, de reconci- 
liación, de unión de la Real farailiít, desde el mo- 
mento en que se ha hecho público y notorio 
que los ex-lufantesse sometían, es decir, renun- 
ciaban los derechos que creían tener, recono- 
cian ia legitimidad de Doña Isabel II, respetaban 
su autoridad y la de las leyes; y El Pensamien- 
to Español no se opone á que se tomen cuantas 
precauciones se consideren necesarias para la 
seguridad de esta sumisión: quiere, en uua pa- 
labra, ni más ni móiios, que lo que quería el se- 
ñor González de la Vega; acepta la unión como 
la aceptaban entónces los progresistas puros, 
como no puede menos de aceptarla toda per- 
sona dotada de buen sentido y de verdadero ín- 
teres por la dinastía reinante. 

No, no se trata hoy de esos medios violentos 
que, desde el nacimiento del Principe de Astu- 
rias poiiian en juego , no sabemos qué partidos, 
más que por via de reconciliación, por espíritu 
de venganza y de animadversión personal hácia 
nuestra Soberana: no se trata ya ni de enlaces, 
ni de abdicaciones, ni de ceder en un ápice de- 
recho alguno por parte de S. M. la Reina ; se 
trata sólo del reconocimiento de estos derechos 
por parte de los que hasta aliora los han ooin- 
batido; de la sumisión á la Reina y á las leyes 
por parte de aquellos que han sido hasta aliora 
rebeldes ; ¿quién se puede oponer á esta recon- 
ciliación? El que so oponga ella, no es cristiano; 
porque procede con espíritu diametral mente 
opuesto á la caridad , á la paz , á la unión que 
debe reinar entre todos los hijos de un mismo 
padre, que es Dios; entre todos los hijos de una 
misma madre, que es la pátria ; entre todos los 
individuos de uua misma familia , como es la de 
Borbon. El que se oponga, no es buen repúbli- 
co ; porque quiere mantener vivo siempre el 
antiguo fuego de nuestras discordias ; porque 
quiere excluir de la igualdad constitucional á 
gran parte de los españoles ; porque quiere pri- 
var á la Reina del amor , de la lealtad y hasta 
da los brazos de gran número de súbditos, que 
ahora no lo son más que ei^f nombre. El que 
se oponga, no es amante del Trono de Doña Isa- 
bel 11; no es partidario de Doña Isabel II; es ene- 
migo suyo, es enemigo de la familia de Borbon. 

Pero hay más: el que se oponga á esto no de- 
be ser ministerial del actual Gabinete, ni defen- 
sor por consiguiente da.ia amnistía y libertad 
de los hijos de D. Cárlos. 

¿Qué significan estos actos? ¿Qué valor , qué 
importancia tienen en la esfera política? Una de 
dos: ó han sido el medio do salir del atolladero 
en que se ha visto el ministerio con la prisión 
de los Príncipes, ó ha sido un acto político pro- 
pio de hombres de gobierno: ó ha sido un acto 
de insigne necedad , ó un acto de generosidad 
insigne. Nosotros creemos lo último; El Diario 
Español estará también de acuerdo con noso- 
tros. ¡Desdichado de él, desdichado del Gobier- 
no si llegase á confesar, que un acto de política 
tan importante y trascendental como es en todos 
tiempos una amnistía, yinásuna amnistía ámplta, 
generosa, ilimitada, y más una amnistía conce- 
dida por delitos perpetrados un meshá, y cuyas 
ramificaciones no se han descubierto aun; desdi- 
chado si confiesa que ha sido otorgada por salir 
dei paso en la cuestión de los prisioneros de 
Tortüsa! 

Nu lo cunfesará el Gobierno; no lo dirá ja- 
mas: lo uno, porque no querrá faltar á la ver- 
dad; y lo otro, porque seria verdaderamente 
ignotninioso; porque seria la dashonra del Go- 
bierno que tal confesara. No lo dirá; ántes bien 
dará al decreto del 2 de Mayo toda la importan- 
cia que en interes del mismo Gobierno está el 
darle. 

Es un acto político, es un acto de generosi- 
dad que, como toda generosidad, impone 
quien la acepta, el deber del agradecimiento; y 
ei agradecimiento de ios ilustres prisioneros, 
así que se vean en libertad, se ha de formular 
por la repetición de la renuncia, por el recono- 
cimiento de la legitimidad de la Reina Isabel, 
¡loria sumisión á las leyes emanadas dei poder 
monárquico. La sumisión de los Príncipes, es 
por consiguiente la fusión, tal, cual la padia el 
Sr. González de la Vega; tal, cual la pedia el 
partido progresista puro en 18S8; tal, cual la 
pedimos nosotros desde los últimos dias de 
Abril de 1860. La sumisión, siguiendo el rumbo 
trazado por esa política magnánima que ha ini- 
ciado el duque de Tetuan á la vuelta de Africa, 
es la abolición de la ley del 27 de Octubre de 
1854, y esta abolición es el complemento de la 
reconciliación, de la unión de la Real familia, 
que ningún cristiano, que ningún español, que 
ningún partidario, sobre todo, del Trono de 
Doña Isabel II, puede rechazar. 

Que se opongan á ella los progresistas, cuya 
adhesión á la dinastía os hoy tan problemática; 
que so opongan á ella los que hoy combaten la 
amnistía y la libertad de los Príncipes y la 
política con ellas inaugurada, no lo extrañamos; 
pero ¡los ministeriales! ¡los que dicen, como El 
Diario Español, que esos decretos demuestran 
hasta la evidencia que no en vano se esperaba 
TODO del regreso del ilustre caudillo de Africa, 
que la disposición es acertada, etc., etc.; esos 
no, esos tienen que esperar todavía más del ilus- 
tre caudillo de Africa que no lo ha hecho todo; 
esos timen que aplaudirle mañana cuando com- 
plete y redondee, por decirlo así, su pensamien- 
to iniciado con los acertados decretos de 2 de 
Mayo! 

No importa que los periódicos ministeriales 
hagan hoy oposición al futuro proyecto de unión 
de la Real familia: no importa. También ayer 
se oponían á los decretos de amnistía y de li- 


bertad páralos ex-Infantes, 

* * •' » '-víiuo I ' 

mo Palurot, andaban buscando muy ^.'''''>1- 
el mejor de los tribunales paca los hijos 
Cárlos, lo cual no ha impedido que a¡® % 
la cuenta de que el Gobierno no 
nal alguno, ellos se diesen por niu» v* 
y aplaudiesen al Gobierno con la , 
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Español á la unión de la Real familia? Hj 
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¿Qué importa pues la oposición fie £¡ n- 
Español á la unión de la Real familia? ^ 
fusión porun ministerio amigo de este n 
y, á juzgar por sus antecedentes, no U n 
elogios para la medida. 


F. Navarro Villosl*^^ 


Llamamos la atención de nuestros | 
hácia las siguientes líneas que toiuam 
Iberia : iJe La 

«F.scriben de Marsella á uno fie na 
manifestando que cu el Mediodiá fie i 
hace sentir una gran agitación legii¡e,-*,"^"°'“ 

organizan grandes reuniones secretas 

de la suscricion para el Dinero fie Sa 

es muy posible que cuando menos se ” ^ 'J'*® 

una sublevación contra el Imperio estalle 

Esta noticia merece por más fie oa 
mar la atención, pues si es cierta, 
vimienlo carlista, cuya trascendencia, ’í"’' 
amnistía, no se ha podido averiguar, no 
vimienlo aislado, y hará ver ademas lo que sil"-?’*' 
en los neos el celo por el Pontífice y su atauáe',L^ 
limosna al rico Vicario del pobre pescador. Es»^' 
mos á que la noticia se confirme.» 

Nos vemos en la necesidad de volver á decj, 
á los lectores de El Pensamiento, que noesj| 
Times, diario ingles y protestante, sino ¿a/j' 
ria, periódico español y católico, el que, en 
falsa, tan absurda noticia, funda un cargo tan 
grave, tan indigno de hombres religiosos, cqj, 
tra el Sumo Pontifice, contra toda la |g|es¡, 
contra el número incalculable de verdaJeroi 
creyentes que, en vez de'gastar su dineros 
fusiles para Garibaldi, lo regalan al sucesor (|¡ 
San Pedro, para que pueda rechazar los terrible, 
ataques que, con tanta insistencia como iniqui. 
dad, se le dirigen en nuestros dias.' 

Nada más natural que combatir cou armas de 
hereges, cuando faltan armas de razón ; á nadie 
puede sorprender que tan indignamente se ha- 
ble dei dinero de San Pedro , por quien con 
tanto afecto trata al Rey excomulgado, ai usur- 
pador, al ambicioso que se ha degradado ante 
la Europa, cambiando como ovejas á sus pro- 
pios súbditos , cediendo las provincias que dan 
nombre á su casa y han servido de fundamento: l| 
á su Corona. 

Esto es dignísimo de un diario que tan ru-- 
dameiite vitupera al Rey de Ñapóles, porque 
resiste, porque castiga á los que pretenden dcK 
pojarlo de su Trono, y llevan la revolución jh. 
impiedad á su país. 

A La Iberia le incomoda que los catóücoi 
contribuyan con sus donativos á librar al Papa 
de la persecución que hoy sufre. No le agrada 
que el Vicario del pescador sea rico. 

Este gusto por cierto no es nuevo. Los here- 
ges de todos tiempos , los protestantes de hoj, 
ios jansenistas del siglo pasado, los filósofos qat 
han jurado trabajar por la ruina del Catolicismo, 
todos han tenido los mismos deseos ; todos lian 
querido que el Papa coma el pan negro de las 
Catacumbas y vista mi tosco sayal ; todos lian 
pretendido que no tenga donde reclinar su ca- 
beza ; todos quisieran ver al Poiitífice de lioy, 
como á los de los priiueros.siglos, oculto en las 
entrañas de la tierra , perseguido, cargado d» 
cadenas en la cárcel Mainertina , cayendo por 
la roca Tarpeya, ó di virtiendo en el circo al pue- 
blo romano, al entregar su cuerpo á lasgsr- 
ras de las fieras; todos han dicho, como 
m:~-s Matadlo, asesinadlo; el arrepentimiento 
será sólo de no haber clavado bien el puñal eti 
el corazón al Anlecristo; «—lodos, en fin, bao 
dicho como Babeuf: — ¡Oh Roma, te aborrezco. 

Ya puede comprender La Iberia ({üa Jioes 
ella sola la que ha querido Papas pobres, la qo® 
no quisiera auxilios de ninguna especie para e 
Jefe de la Iglesia. 

Si se tratara de llevar la revolución al remo 
de Nápoles; si se hiciera una suscricion para en- 
viar dinero á los que en Sicilia , vendidos á la 
Inglaterra, traidores á la pátria, han dado o 
grito de rebelión; ¿se ind iguaria La Iberia, oo- 
mo lo hace al ver que los fieles, porque asi ^ 
quieren , con la mayor espontaneidad ofrecen 
Papa el dinero que sabe La Iberia, y 
más, de que ella quizá no tenga noticias? 

También este diario da parte á Napoleón o 

• • ^ f !•}! ff 

as conspiraciones legitimistas que se na» 
en su mismo imperio. Algunas explicación 
más, y Napoleón podrá recompensar 
estos servicios, con un destino (le jefe de poi‘ 
en Francia. Extraño parece esto en los qnOi 
blando á todas horas de libertad, no pueden 
lerar ni aun las cosas más justas y racionales- 


Qué bien hada El Pensamiento, dice 


Lal^ 

ria, en meditar lo que dice ántes de bablar- 

«¡Hubo un Papa quü estuvo apunto de serse 

por los donalislas, y aun hay quien piensa qo® 
ea el lazo!» ^ 

Por más que en la memoria y en los 
volvemos la liistoria de esta fatal 
podemos tropezar con el Papa , ni con la 
cion de que nos habla La Iberia. 

¡Podría decirnos su nombre , par® 
cayésemos en la tentación de achacar esa 
lidad á los Pontífices San Melcliiades ó San ^ 
vestre , que florecieron en la época d® 
natUtas ? 


EL pensamiento ESPAÑOL, 



Pero ahora recordamos que por los años 410 
y siguientes, figuró en la historia un tal Hono- 
fie que, aunque con nombre de Papa, según 
nuestras noticias, i o pasó de Emperador. 

¡ Qué erudición la del diario puro 1 

¡Qué bien baria en meditar lo que dice antes 

de hablar 1 

La Iberia está feliz : dice que Lázaro resucitó 
al tercer dia; su hermana y el Evangelio dicen 
que después de cuatro. lam fxtet, qmlriduaiius 
est enim. 

Como ha pasado la Cuaresma, La Iberia se ha 
olvidado de la Biblia. 


Leemos en La Iberia : 

«Los periódicos neos , y sobre lodo su fray Anlo- 
iiliii Es Pessamiemto Español , dicen que los ex-hi- 
nfanles han venido á España engañados.» 

Este es uii ¡vívala libertad! en medio del 

arroyo. 

Leemos en La Iberia : 

„£l Padre Vaca de la prensa. El Pemsamiebto Es- 
oPAÁoL, se ha convertido en ministerial.» 

Otro i viva la libertad ! con kepis. 

Leemos en La Iberia : 

oLa carraca absolutista, es decir, El Pensauiemto 
dEspaSol... el Santero de la prensa ..» 

Tercer ¡ viva la libertad 1 con acompafiamien- 
tü Utí cencerros. 


Aunque iiupiicitameiite , La Epoca va con- 
vcuciendó poco a poco a sus lectores de que no 
nos falta razón á los que coiubatimos sin tregua 
al parlaiiieutarisiuo. 

En sU iiúiiiero de ayer , é invocando las lec- 
ciones de la experiencia , el diario ministerial 
pide á tuda priesa una ley de incompatibilida- 
des, y esta petición revela varias cosas. 

Hevela que La Epoca, compreiidieudo el es- 
píritu de sU tocaya , empieza á dudar que ¡os 
cuerpos legislativos, cuando se componen en su 
mayor parte de funcionarios públicos , puedan 
luncioiiar con la uidepeudeuuia que iiecesitaii 
los altos poderes del Estado; revela ademas, que 
a la coinieiicla de La Epoca , á través de la pa- 
labrería con que su colega El Diario Español 
preconiza a los parlamentarios con todos sus 
victos , se le lia escapado uti grito de remor- 
dimiento; revela también que la verdad empie- 
za a romper las capas de la perpétua mentira en 
que teñimos viviendo. 

i lina ley de incompatibilidades parlamenta- 
rias!... Ese seria uno de los caiuinos para llegar 
a la verdad de las elecciones, y a la verdad del 
Sistema representativo ; pero , al empreadcrlu 
La Epoca , no sabe sin duda que está plagado 
de salteadores políticos, j ó mucho nos equivo- 
camos, ó habría de convencerse pronto La Epo- 
ca úe la existencia de ios salteadores, si su viaje 
no quedara como siempre en proyecto. 

Be aquí se desprende una pregunta, á la cual 
no podríamos dar respuesta satisfactoria los ad- 
versarios del parlamBularisiuu; 

— «¿En que os fundáis , podría decirnos con 
razón, para combatir un sistema que no se ha 
observado nunca'!» 


La prensa de oposición ha desmostrado á los 
periódicos ministeriales, que reina entre ellos la 
anarquía , y la prensa ministerial ha desraostra- 
Uü á los periódicos de oposición que la anarquía 
reina entre ellos. 

biendo, pues, como lo son, evidentes ambas 
deiaostracioues, ambas convencerán á los hom- 
bres sensatos de que mal pueden los pseudo- 
directores de la opinión facilitar á esta el bilo 
que Ja saque del laberinto en que se encuentra, 
cuando ellos están hechos un ovillo. 

i BicUosa luz , que no tiene eficacia sino para 
cegar a los que la difunden ! ¡ üicliosa época la 
nuestra , en que los ciegos son quienes desem- 
peñan el papel de lazarillos! — «Un ciego con- 
duciendo a otro ciego : » este es el cuadro que se 
olrece á la contemplación de nuestros lectores. 


Los perióJicos miuisteriales publican muy 
satisfechos los siguientes consejos que nos di- 
rige El Times: 

«Señalaremos á nuestros amigos españoles el pla- 
cer y el provecho que acompañan á las posesiones 
en el Norte de Afrioa. Durante Ireinla años, la Arge- 
lia no ha sido para Francia sino una escuela costosa 
de armas. Allí es donde fabrica sus soldados formi- 
dables. En ese horno funde dos millares de quintos 
para sacar eeulenares de soldados. El procedhniento 
cuesta 300 millones anuales, ademas de muchísimas 
vidas. 

Una nación densamente poblada, con una manía 
hereditaria por gloria militar, puede sobrellevar eso 
y lo puede pagar una nación rica; pero seguramenle 
el ejemplo no debe seguirlo España. Esta, si tiene 
ojos pura ver y entendimiento para comprender, de- 
be haber observado que necesitan los franceses mas 
tuerza para dominar a tres millones de árabes, que 
los ingleses para 150 millones de indios. España 
puede ver también, per lo que acaba de suceder en 
el llano de Bestaina, que si ocurriera algo en Europa 
que obligara ai ejército francés á salir de la Argelia, 
lodo el resultado de ireinla años de gastos en sangre 
y tesoros, desaparecería en un momento. Segura- 
mente, á no verse precisado, no se debe imitar tal 
ejemplo.» 

Ochenla millones de reales cuesta á Inglater- 
ra anualiuenle el sostener la pelada y estéril roca 
fie Uibraltar. ¿Por qué uo la abaudonan los in- 
Kleses y nos enseñan con el ejemplo lo que pre- 
benden hacemos comprender con los artículos 
fie El Times? 


Dice La Epoca de anoclio: 

«Hemos oído que esta tarde están convocados para 
una reunión los señores senadores que , proceden- 
tes de! partido progresista , apoyan sinceramente la 
situación aolual. Ignoramos el objeto de esta re- 
unión.» 

Por si podemos ilustrar algo eii este pcirúoular 
á La Epoca , le diremos que hace días leiiian 
acordado, no los senadores, sino algunos de los 
progresistas que apoyan sinceramente la situa- 
ción actual, reunirse asi que llegase a la córte 
el duque de Teluau y se resolviese la crisis mi- 
nisterial. El objeto de la reunión era, según pa- 
rece, dar cuenta de las carteras que se les habla 
ofrecido; ó manifestar que, que... no habla car- 
tera alguna de que dar cuenta. 

Cuinu la crisis miuisteiiul no está resuelta, 
sino aplazada , se ñus figura que el objeto de la 
reunión, en el caso de que se haya verificado, 
será el ponerse de acuerdo para apoyar sincera- 
mente ai ministerio en la cuestión de la amnistía 
y del conde de álonteiuulin. 


Hé aquí el retrato que hace El Dia del parti- 
do progresista : 

»E1 partido progresisla puro, conservador y revolu- 
cionario a la vez, intolerante y débil, escéptico y de- 
masiadamente crédulo , monárquico y republicano, 
tan pródigo de promesas como avaro de realidades, 
para que lodo en él sea anómalo y coulradielorio, es, 
á pesaV del nombre que lleva , un partido rélrógado 
reaccionario. Rousseau es su ülósofo ; Smihl su eco- 
nomista, y la asamblea legislativa de Fi ancla su 
bello ideal en política; entonces las ciencias y las ar- 
tes digerou su última palabra, y lodo cuanto después 
se ha escrito es falso ó una reproducción de aquellas 
lan grandes como inconcusas verdades. El progresis- 
mo puro, para ser lógico, debiera obrar como cuenta 
la leyenda de los fanáticos sedarlos de Mahonia al 
apoderarse de Alejandría. Para estos lodos los libros 
que no fueran el Coran , eran inútiles, y llevados de 
tan luminosa idea incendiaron la grandiosa biblioteca 
de los Tolomeos , rico depósito del saber humano. A 
los progresistas del purismo, con lal que se conserve, 
la enciclopedia, no debe importarles nada que desa- 
parezca lodo lo demás. 

Proclaman la soberanía nacional ni más ni inénos 
que la proclamó su profela en el contrato social, y 
resuella esta gran cuestión de una manera lan com- 
pleta y acabada, llenen ya resuellas otras niuchisi- 
rnas que se hallan subordinadas á ella. Recelosos del 
poder, como heles observantes de la antigua escuela 
liberal, debiblan, cuando no deslruyeu, el principio 
de autoridad. 

Admiradores de la audacia revolucionaria del siglo 
pasado, parece que obran más bien por Ímpetus que 
movidos de una conciencia ilustrada; y de aquí pro- 
cederá que uo han podido llevar á cabo sus proyec- 
tos sin deprimir instituciones muy respetables y sin 
experimentar grandes contrariedades. 

Son desainorlizadores, porque era moda el serio 
allá por los tiempos de 1795; ensalzan la libertad del 
tráíicü, de la industria y del comercio iníerior, por- 
que así lo aconsejan tos eeononiislas de aquella épo- 
ca; son partidarios de ía descentralización, porque ío 
fueron los girondinos, porque recuerdan todavía el 
sistema forai, y sobro todo, porque .de esa manera 
amenguan y cercenan la fuerza y el presligio del 
Gobierno. 

Ei partido de que venimos hablando se forja una 
idea tan alta de si mismo, de sus servicios, de sus 
virtudes y de sus méritos, que considera como una 
gran calamidad su alejainienlo del poder; porque 
presume que solo á él le corresponde de derecho, 
porque él es el verdadero represenlanle del espirilu 
nacional, él la encarnación de la patria y él solo 
quien tiene derecho ázeir y á llorar eon ella en sus 
tribulaciones y alegrías.» 


El iiombraraiento del general Coneba (D. Jo- 
sé) para direcetor general de artillería ha cau- 
sado extraueza, por hallarse dicho señor sujeto 
á una resideueia como capitán general que ha 
sido en Uitrainar. 

Nada podrá resultar desfavorable para S. E. 
de aquel juicio; pero si aconteciera, ¿cómo se 
disculparla su posición? 

De todos modos, esta es ilegal. 


El general D. Juan Brim, nombrado director 
general de ingenieros, también se encuentra en 
igual (-.aso, por uo haberse terminado , según 
creemos, la residencia da su gobierno en Puer- 
lo-Rico. 


El general San Román no va ya de cuartel á Cór- 
doba, como se habla anunciado, sino que permane- 
cerá en dicha situaeion en esta córte. Quien parece 
que ha recibido su cuartel para Oviedo ha sido el 
mariscal de Campo D. Pascual de Real. 


Hoy han pasado á Aranjuez con el hn de felicitar 
al duque de reinan en nombre de la provincia de 
Guadiilajara, el gobernador civil de elia y varios in- 
dividuas del consejo, de la dipulaeion y del ayunta- 
miento de la capital. 


Escriben de Torlosa con fecha 27 del pasado. 

«Los ex-lnfanles eonlinúan como en los dias ante- 
riores en la mas completa incomunieacion , la cual 
sobrellevan con tranquila resignación. Por las lardes 
se les ve pasear casi siempre por la galería que hay 
a la parle posterior de la casa , y á veces se asoman 
también á un pequeño terrado que mira al rio. Los 
prisioneros disfrulan asi do un panorama magníüuo, 
pues la vega de lortosa está cubierta de árboles y de 
verdor, y al mismo lieinpo pueden respirar un aire 
puro y saludable como lo os el de este país en los 
dias serenos. 

Remito a Vds. copia del parle que elcapilan gene- 
ral del Principado ha dirigido al Gobierno , dándole 
cueiila de la eaplara del conde do Monlemolin y su 
hermano D. Fernando , asi como de las medidas lo- 
madas de antemano pata evitar la evasión de los 
e»-Iaíaates, 


Parte de las fuerzas de caballeria que salieron de 
Valencia y de Reas con motivo del desembarco de 
Orleg^a, tienen ya la orden de regiesar á sus anterio* 
res de.slhios,») 



Sofc in se dice , lia sido designadu el vapor Colon 
para conducir, á Ñapóles probableineiUe, at conde de 
iVloaleraolin y á su liennatio Ü. Fernando. 


El personal de jefes y oficiales de infantería en 1.® 
del corriente , era el siguiente : 


Coloc&dog, reemplazo. Total. 


Coroneles 

56 

25 

81 

Tenientes coroneles. . . . 

a? 

18 

115 

Primeros comandantes. . 

206 

7Ü 

276 

Total (le jefes. . 

Capitanes 

Tenientes 

1,497 

» 

472 

1,497 

2,531 

» 

2,531 

Subtenientes 

786 

» 

786 

Total general del perso- 
nal 

4,814 

113 

4,987 


cía* regimiento de Albuera y batallón de cazadores 
de ’segorbe, á Cataluña , y primer batallón de Astu- 
rias, á las Baleares. 

Los cinco batallones primeros que deben desem- 
barcar en Alic.mile , salen mañana ¡lara Ceuta con el 
general Turón , y el primero y segundo tercio de la 
división vascongada, con el general Latorre, que de- 
ben desembarcar en Bilbao y San Sebastian. Los seis 
batallones que quedan del tercer cuerpo, y los tercios 
tercero y cuarto , marebarán lan pronto como los 
otros se embarquen. El segundo cuerpo se embarco 
ya, según parte que recibo.» 


Los últimos despachos de Tetuan y de los reductos 
del Serrallo, traen satisfactorias noticias de las tropas, 
cuyo estado sanitario es muy bueno. 


El general Busüllos ha llegado á Algeciras á las 
cuatro y media de la madrugada. 

Inmedialamente dispu.so que saliera el mayor ge- 
neral de las fuerzas para Teluan. 

El general BustiUos se proponía ir á Cádiz así que 
regresara ei mayor general; aun conlinuaba enfermo. 


Los partes diarios de los hospitales del litoral, 
anuncian que en ellos se está dando conlinúainenle 
un número considerable de altas. 


A la fecha de las últimas noticias se había dado 
pasaporte en Tetuan á cerca de mil judíos que van á 
establecerse en otros puntos. 


La red telegráfica que ya enlaza todas las capitales 
y muchas ciudades importantes del reino, va á exten- 
derse á territorios donde son escasas las comunica- 
ciones, y puede prestar utilidad indudable. Nuevos 
alambres enlazarán en breve coa Zaragoza á Alcaúiz, 
Morella y Castellón , extendiéndose por lodo el Maes- 
trazgo. El establecimiento de líneas trasversales tele- 
gráficas, va siendo una necesidad del progreso de 
nuestras relaciones comerciales é industriales. 


Asimismo se proyecta por ei ministerio de Hacien- 
da la creación de una aduana eiiAVIadrid, donde ven- 
gan á adeudar lodos los efectos procedentes del ex- 
tranjero, sin sufrir detención alguna en ios puertos ó 
fronteras. Ei comercio, á quien tanto favorece esta dis- 
po.sicion, aplaudirá altamente tan útil establecimiento. 


Otros diez batallones de provinciales van á pasar 
á la situación de provincia, según Real orden que 
acaba de dictarse. Estos son los de Alicante, Cuen- 
ca, Lérida, Tarragona, -Xuy, Lugo, Sevilla, Cáceres, 
Soria y Teruel, los cuales deben hallarse en sus res- 
pectivas capitales ei 15 del corriente. 


Varias audiencias del reino han decidido que los 
recargos de la contribución para atenciones munici- 
pales ó provinciales, no deben tomarse en cuenta 
para conceder el derecho electoral , considerándose 
lan solo para ios efectos de la ley, como contribución 
directa, las cuotas que se pagan directamente al Es- 
tado. 


Al ir á notificar ei señor Prida á los presos que se 
encontraban en el Saladero y en las prisiones milita- 
res el decreto de amnistía, en cuyos beneficios esta- 
ban comprendidos, fué leyendo dicho decreto á cada 
uno de ios agraciados , exigiéndoles con la mayor 
solemnidad, y en audiencia púbhca, el juramento de 
fidelidad á ia Reina y ú la Oonsliiucioii de la monar- 
quía. Todos le prestaron con lágrimas de gratitud, y 
en seguida fueron puestos en Uberlad. 


Noticias i>e Cüua.— -Nuestra isla de Cuba continúa 
tranquila. Los donativos para ia guerra de Africa, 
responden al noble entusiasmo que los origina, as- 
eendiendo ío recaudado ya por este concepto en me- 
tálico y especies á la suma de i.t)lá,7lÍ3 pesos. 

Ai tír. Pacheco se le esperaba en la isla para el 22 
de Abril ea el vapor atuericauo Isnbdl, procedente 
de Charleslon. 

¿e sabia ya en ia Habana que el 21 de Aiarzo el 
general Miramoíi íiabia levantado el sitio de Vera- 
cruz y que el 25 se encontraba en Jalapa. A la falla 
de víveres é mipasibiliddU de reponerlos, unido á la 
pérdida de ios dos vapores, atribuye el caudillo meji- 
cano el mal éxito de .su expedición. 

Estos sucesos habían producido ea Méjico una des- 
agradable impresión, por complicar y alejar ia espe- 
ranza de que tuviese un pronto y feliz término ia 
guerra civil. 

El inspector generai de telégrafos de la isla de 
Cuba, B. Enrique de Arenzale, ha llegado á la Ha- 
bana coa objeto de hacerlos estudios necesarios para 
ei eslableciinienlo de nuevas líneas hasta Santiago 
de Cuba, y mejorar ius existentes. 

El brigadier Pmzoti que iiabia ido á Cienfuegos á 
pasar una revista de inspección a tas matrículas de 
mar, habla regresado ú ia Habana. 

Al anochecer dei iúaes de Pascua, li de Abril 
próximo pasado, tuvo lugar en aquella capital un 
suceso harto iamentabie, el cual produjo iionda sen- 
sación en ei morigerado vecindario. 1). Alanuel Gon- 
zález Agüero, compatriota nuestro y oficial de la 
clase de primeros de la secretaría dei Gobierno supe- 
rior, y persona apreciabie co.no empleado y como 
ciudadano, fue asesinado por una mano alevosa en 
el escampado que luédia entre la puerta de iVionser- 
rale y el paseo frente al panorama y taller de escul- 
tura. Tan certero como aievoso; ei golpe lué lal, 
que ei puñal atravesó ei corazón de ía víctima de 
parte á parte, dejando á Agüero cadáver casi en el 
acto. La policia ha aprehendido á un mulato en quien 
recaen vivas sospechas de ser el asesino, y la suma- 
ria se prosigue coa actividad. De ella saídrá la luz, 
y el culpable ó culpables, si hay más de uno, serán 
objeto del eseanmenlo que merecen. 

El cadáver de Ü. .Vlanuel Agüero fué depositado 
en la casa de una familia amiga del mismo, vecina 
de aquel sitio, y con cuya familia parece que estaba 
próximo á unirse con vínculos más estrechos. 


En la Bolsa de hoy se hau cotizado ios valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por IDO consolidado, 4ÍJ-5Ü, 40 y 50. 

Títulos del 3 por 100 diferido 30-15 y 35. 

El general en jefe dei ejército de Africa, al exce- 
leiilisimo señor ministro de la Guerra: 

acampamento de Tetaanjde Mayo de 1860.— Los 
regimientos y batallones del tercer cuerpo están des- 
uñados en la forma siguiente : regimiento de Zamora 
y Aragón, para desembarcar en AUcanie; cazadores 
de Baza y Barcelona, van á Madrid. Almansa á Bur- 
gos , desembarcando en dicho puerto de Alicante; 

I primer balaliou de la Reina a Aragón, désembarcan- 
do en Vaienc.u; primer balallun del infante, á Vaien* 


De los pesados trabajos que se han hecho en Te- 
tuan para el empadroiiamicnto general de habitan- 
tes, resulta que aquella ciudad contara sobre 14,000 
vecinos. Generalmente habitan cinco ó seis en cada 
casa. 


Desde que se levantó el bloqueo de los puertos 
marroquíes, hasta el 23 del pasado, hablan vuelto á 
Berbería 1,800 judíos de los emigrados á Gibraltar. 


Se han recibido cartas de Teluan, en las cuales sa 
habla de las incomodidades que sufi on las tropas alo- 
jadas en dicha ciudad y en sus cercanías. Creemos 
que la administración militar, en vista de la perspec- 
tiva de que Tetuan quede algunos meses guarnecida 
por parle de nuestro ejército, se apresurará á propor- 
cionar á los oficiales y soldados la mayor comodidad 
compatible con sus deberes, enviando allá gergones 
para camas y otros utensilios que les faltan. Como la 
guerra ha cesado, puede darse sin inconveniente al 
soldado mayor comodidad que la que consentía la 
campaña. 

Para celebrar el tratado de paz se dió el 23 en el 
campamento un banquete, al que asistieron, no sólo 
los negociadores de España y Marruecos, sino tam- 
bién los jefes superiores, tanto del ejército español 
como de las fuerzas marroquíes. 


Los oficiales de la administración militar que se 
hallaban agregados al ejército expedicionario de 
Africa, se detendrán en Sevilla y Granada con obje- 
to de atender á las exigencias del servicio, pendien- 
tes todavía, y permanecerán en dichas capitales has- 
ta que se dé por terminada completamente la reunión 
y depósito de efectos que se hallan á cargo de ía in- 
dicada administración. 


Han quedado en situación de reemplazo, y han re- 
cibido pasaporte para diversos puntos de ía Penínsu- 
la, los veintiséis jefes y oficiales que, en clase de su- 
pernumerarios , han estado agregados al segundo 
cuerpo de ejército durante la campaña de Africa. 


Ha llegado á Madrid el coronel señor García Rizo, 
ayudante del general en jefe durante la última cam- 
paña de Marruecos. Con él ha llegado también, pro- 
cedente deAfrica, el brigadier Villate, 


Tenemos entendido que con varias de las banderas 
que han llevado al Africa ios cuerpos de nuestro 
ejército, y que por su estado de deterioro se halian 
en el caso de ser sustituidas, van á formarse dos sen- 
cillos trofeo.s, ios cuales se colocarán como recuerdos 
gloriosos de la reciente campaña á los lados del aliar 
mayor de Nuestra Señora de Atocha, templo donde 
ya existen tantos otros emblemas del valor español. 


Al desfilar anteayer por la calle de Aiocha el ba- 
tallón de Navarra, que regresaba de Africa, ocurrió 
una escena que conmovió á cuantos la presenciaron. 
Habiéndose quedado bastante atrás un soldado re- 
zagado, sin duda por efecto de algún malestar, lo ob- 
servaron dos señoras que iban en coche, y apeándose 
una de ellas, hizo subir ai pobre soldado, diciéndoie 
con cariñoso acento ; 

— Sube, hijo mió, sube : que el coche te seguirá 
hasta donde vaya tu batallón. 

ün nutrido aplauso acogió este rasgo digno de una 
mujer española. 


Tanto en la galería que comprende las calles de la 
Montera y de Carretas, como en la trasversal de la 
calle Mayor y Carrera de San Gerónimo, se están co- 
locando ios sifones de hierro para surtir con las agua.s 
del Lozoya á las nuevas fuentes de vecindad y á las 
bocas de riego é incendios que parece van á estable- 
cerse á principios del verano próximo, en el barrio 
céntrico de Madrid. 


El conocido escritor Fernán Caballero, ha publica- 
do un precioso cuadro de costumbres liíuiado Deudas 
pagadas. El^ producto de la edición , costeada por 
B.A. R.el Sr. duque de Monlpensier, se destina ín- 
tegro al socorro de los heridos é inutilizados en la 
guerra de Africa. Se vende á 6 rs. en las principales 
librerías. 


El Correo de anoche anuncia el fallecimiento en 
Paris, á consecuencia de un ataque apoplético, de 
don Javier de Quinto, conde de Quinto. 


A mediados de la semana próxima, según dice un 
periódico , se pagará en ia tesorería de ia Real Casa 
el segundo tercio del presente año á los pensionistas 
del Montepío. 


Anteanoche, á las diez, fué muerto de una herida 
de estoque un joven paisano, en la calle de Segovia. 
Los únicos indicios que resultaron de las primeras 
diligencias praclicadas por el juez del distrito que 
se.presenló al momento, y que duraron hasta las 
lies, fueron que vciúa aquel desgraciado con otros 
cuatro ó cinco disputando desde el puente de Sego- 
via; paro nadie vió sino de lejos á los que reiiian, 
que después del hecho corrieron, sin que ninguna do 
las pocas personasque los vieron conociera á niaííu- 
no de ellos. ® 


Según tenemos entendido, para la próxima Pascua 
se prepara una buena corrida de toros á beneficio del 
Hospital general de eüa corlo, lidiándose cuatro lo- 
ros de la ganadería del Exemo. Sr. duque de Vera- 
gua, y oíros cuatro de Jado D. Feliz Gómez, que 
dejarán bien puesto unos y oíros su pabellón, supo- 
niendo se esmerarán en la elección ambos ganaderos 
Habiendo subido los precios de las localidades en 
las corridas ordinarias iu actual empresa, creemos 
con fundamento, que la Exemá. Junta provincial de 
Btíueticencia hará alguna pequeña subida sobre lo.s 
actuales ; pero atendiendo al objeto piadoso a que han 
de dedicarse ios productos do esta función, no duda- 
mos que los uticionados á la tauromaquia soportarán 
con gusto este gasto , convencidos deque la junta 
por su parle, conforme lo ha hecho cu años anterio- 
res, uo escatimará medio lú gasto alguno pura pro- 
porcionar el mejor ganado y servicio, con objeto de 
corresponder como siempre Ivx deseado, á los bcncii- 
cios que los aficionados dispensan á los pobres aco- 
gidos en aquel piadoso establecimiento. 

El Secretario de la redacción, ' 

tU. UuuUAÁ i>ft Tsjaoa, 


PAitlE RELIGIOSA. 

Santo de hoy. Santa üíómca, viuda. 

Santo de mañana. San Pío V, y la conversión 
de ¡San Ayustin. 

CULTOS hEUGlOSOS. 

Cuarenla Horas en la iglesia de Jesús Nazarenó, en 
donde por ia mañana liabrá Misa canlada con ser- 
món, que predicará D. Ciríaco Cruz; por la tarde 
completas y la reserva. 

Sigue celebrándose la solemne novena del Santísi- 
mo Sacramento en San Ginés, predicando en la Misa 
mayor D. Francisco Gómez Salazar, y por la larde 
en ios ejercicios será orador D. Tomás Aiepuz. — Se 
recuerda á los fieles que S. D. M. está Okpueslo de 
dia y de noche sm interrupción hasta el dia 9, que 
se hará la reserva con gran solemnidad. 

También continúa la novena del Santísimo Cristo 
del Perdón en Sun Juan de Dios, y las Flores de Mayo 
en las iglesias anunciadas los días anlerio.ies. 

En Moaserral dará principio la anual novena da 
la Virgen délos Desamparados; por ia mañana predi- 
cará en ía Misa mayor D. Castor Compañía, y por la 
larde en los ejercicios, que comenzaran á las cinco, 
predicará el citado Sr. Cruz. 

Continúa rezándose el Santo Trisagio á ía Beatí- 
sima Trinidad, en la iglesia donde está elJubiteo 
de las Cuarenta Horas, a la una; y en San Sebastian, 
Maravillas y Nuestra Señora de Gracia, al toque de 
oraciones. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Peligros en el Sacramento, ó la de las Nieves 
en Santo Tomás. 


PAai£ OFICIAL U LA OACm. 


PRESIOENGU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (U. O. G.) y su 
augusta Real fainilia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

Jteal decreto. 

Vengo en nombrar para la plaza de oficial jefe da 
ia secretaria de la presidencia del Consejo de minis- 
lüs, vacante por fallecimiento dei que ia obtenía, á 
D. Alejandro Shee y Saavedra, oficial de la Direc- 
ción general de üitramar que interinamente ia des- 
empeñaba. 

Dado en Aranjuez a primero de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — -Está rubricado de ia Real mano. 
— Eí presidente del Consejo de ministros, Leopoldo 
0‘Dünnell. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Real decreto. 

romaudoen consideración las razones que me ha 
expuesto el ministro de Gracia y Justicia sobre la ur- 
gente necesidad de reformar los aranceles judiciales 
dentro de los límites que establece la tey de 2 de 
Mayo de 1815, y en uso de la autorización concedida 
por ia de 25 de Abril del mismo año, 

Vengo en decretar io siguiente; 

Artículo l.“ Los aranceles judiciales publicados 
por mi Real decreto de 22 de Mayo de 1846 se modi- 
ficarán Con arreglo á las disposiciones <que contiene 
mi resolución de esta fecha. 

Art. 2.° Se suprime la división de audiencias de 
primera y segunda cíase, y en su virtud se cobra- 
rán en todas las del remo unos mismos derechos. 

Art. 3.® Los aranceles reformados en los térmi- 
nos que expresan ios artículos anteriores empezarán 
á regir desde el día 1.® de Junio próximo, hasta tan- 
to que se publique la ley que determine ia organiza- 
ción de ios Iribunaies y ta ciase y remuneración de 
ios subalternos. 

Art. 4.® Por ei ministerio de Gracia y Justicia se 
hará una nueva impresión y publicación de ios aran- 
celes judiciales, sujetándose a las prescripcíoues de 
este decreto. 

Dado en Aranjuez á veluliocho de Abril de mil 
ociiocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — Ei muiisíro de Gracia y Justicia, Santiago Fer- 
nandez Negrele. 

MODIFICACIONES 

QUE SE INl'RODUGE.N EN LOS ARANCELES JUDICIALES 
EN VIRTUD DEL ANTERIOR REAL DECRETO. 

TÍTULO lU. 

CAPÍTULO PRIMERO, 

De los secretarios del gobierno de las audiencias. 

Artículo 1.® Se reunirán en uno ios capítulos 1.® 
y 2.® üel título lil que tratan de los relatores de las 
salas del gobierno y de los secretarios de las au- 
diencias , toda vez que una misma persona desempe- 
ña ambas funciones, adoptando en la culocacioh de 
sus artículos oi orden lógico que requiere este nuevo 
cargo. 

Art. 2.® Se redactará ei art. 3.® diciendo : por el 
reconocimiento y estudio dei expediente para dar 
cuenta ai tribunal pleno ó á ia saia de gobierno , tos 
mismos derechos que el articulo señala. 

iguales palabras se añadirán en ios arlícfllos 9.® 
y 10. 

Los artículos 8.® y 15 quedan suprimidos. 

Art. 3.®- Los arliculus 17 , 18 y 19 formarán uno 
solo que diga: «por dar cuenta al regente de cual- 
quier recurso 6 diligencia practicada y extender la, 
providencia que este dictare, 8 rs.» 

Art. 4.® A coaliuuacion se añadirá un artículo 
que señale por las iiolificaeiones que los secretarios 
de gobierno deban hacer ú los interesados, inclusa la 
copia de ia providencia, en los expedientes de su 
competencia, los mismos derechos que perciben por 
igual motivo los escribanos de cámara. 

Art. 5.® Se suprimirán en el art. 21 las palabras 
con exclusión do todo asunto contencioso que uo se 
hallaban en tos publicados por la ley de 2 de Mayo 
de 1815, toda vez que ú ios secrelunos de gobierno 
de tas audiencias les incumbe dar cuenta de todos 
los asuntos de tribunal pleno, de sala de gobierno ó 
de regencia. 

Art. 0.® No teniendo ya lugar ca las audiencias el 
recibiiiueato de abogados, se suprimirá en los artícu- 
los 31 y 35 la parle que á este acto se refiere. 

Art. 7.® Al final de ia sección que trata de los de- 
rechos que devengan los secretarios por los expe- 
dientes da posesión y juraiuentoí, se añadirá un ar- 
tículo que determine que «parios uoiubr«umealo>,po- 
sesión y juramentos de ios jueces d t paz no se deven- 
garán derechos do ninguna eapiieie, asignándose oti 
los expedientes de renuncia^*, excusas y licencias 10 
reales vellón por todas las d¡ligencia.s , sin que nunca 
pueda exigirla más de esta cantidad* • 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


De los relatores. 

Art. 8.° Se reslabltíce modUicada la disposicioti 
del art. 47 de los aranceles de 1845, que autoriza á 
los relatores para cobrar ios derechos íntegros de ca- 
da parle, con tal que tío pasen de dos, en vez de tres 
que permitía aquel, siendo esta disposición aplicabie 
a todos los artículos que tienen relación con esta me- 
dida, á saber : los 47, 43, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 
62, 63, 64, 74, 94 y 95. 

Art. 9.° Se restablecen igualmente los artículos 
5.®, 6.°, 7.“, 57,75, 79, 81, 82,83, 86,87 y 92 de ios 
citados aranceles de 1815, que señalan la mitad de los 
derechos por los segundos reconocimientos. 

Art. 10. $e auinciitan los derechos seiialados en 
los artículos 44 y 46 en la forma prevenida por ios 
aranceles de 1845, y sin exceder de la cantidad fijada 
por los mismos. 

Art. 11. Se aumentan igualmente ios derechos 
señalados por la extensión de las sentencias y ántos 
definitivos en los artículos 84 y 85, restableciendo los 
que se halhin admitidos en los aranceles de 1845. 
Escribanos de cámara. 

Arl 12. Lo dispuesto en el art. 8.“ para los re- 
latores es apUeable á los escribanos ^ “ 

sn tenor se modiacarán los artículos 100 103 y 101. 
incluyendo en sn lugar por este motivo el art. 101 de 
los aranceles de 1813. 

Art. 13. Se restablecen los derechos que los ar- 
tículos 106, 107 y IOS de los aranceles de 1845 se- 
galan por dar cuenta por primera vez de los pleitos ó 
causas, y extender los autos de sustanciaoion. 

Art. 14. Se restablecen igualmente los arls. 109, 
lio, 111, 112, 113, 114 y 115 sobre nolifleacíones. 

Arl. 15. Se pondrá también en vigor el arl. 120 
de los mismos aranceles, reduciendo sin embargo a 
2 rs. por cada medio pliego de exceso, los 3 que se 
marcaban en aquel. 

Art. 16. Se aumentan los derechos que los artícu- 
los 145 y 146 señalan por las asistencias á las vistas 
y publicación de las sentencias á la canlidad que es- 
tablecen los aranceles de 1845. 

Art. 17. Teniendo en cuenta que por la ley de 
Enjuiciamiento civil son fundadas las sentencias y 
autos dermitivos, lo que conslituye un nuevo trabajo, 
se modificará el art. 147 , conservando los derechos 
asignados á la cerlificacion de la sentencia que ha de 
unirse al rollo, siempre que no pase de una hoja. Si 
excediese, por cada hoja de exceso se asignarán 3 rs. 
Asimismo en las notificaciones á las partes se señala- 
rán 3 rs. por cada medio pliego de la copia. 

Arl. 18. Se adicionará después del art. 148 , otro 
que diga : «que por la tasación de cosías é informe 
sobre ellas, cuando con arreglo á la ley de Enjuicia- 
miento civil , deban pracUcarla los escribanos de cá- 
mara , llevarán los derechos asignados al tasador en 
lo» arl. 183 y 184. 

CAPÍTbtO TERCERO. 

De lospoHeros. 

Arl. 19. El arl. 157 se redactará, sustituyendo 
en lugar del semanero que ya no existe, el presiden- 
te, ponente ó algún otro ministro de la sala. 

Del camiller registrador. 

Arl. 20. El art. 172 se redactará diciendo, «por 
cotejar la copia del registro con el original ó con la 
copia unida á los aulos en los pleitos qne se siguen 
por la ley de Enjuiciamiento civil.» 

Del tasador y repartidor. 

Arl. 21. El arl. 183 se redactará para mayor cla- 
ridad diciendo npot cada hoja átil de la pieza ó pie- 
zas dé autos que haya de reconocer para hacer la 
tasación.» 

De los negocios de los tribunales y juagados eclesiás- 
ticos y de las subdelegaciones de la Hacienda 
pública. 

Art. 22. En el epígrafe de este capitulo y en el 
arlíoulo. 218 se borrarán las palabras subdelegaciones 
de Hacienda pública, y se sustituirán por las de juz- 
gados de Hacienda. 


SECCION TERCERA. 

De los juzgados ordinarios de primera instancia. 
Arl. 23. Se pondrá una ñola manifestando que 


los capflutos primero y tercero de la sección íercera 
del titulo cuarlo, sólo tienen aplieaoion en las provin- 
cias Vascongadas y Navarra, donde por rio ser tiée.,- 
sarió él Uso del papel sellado, ingresan los dereo.ios 
en el Tesoro, practicándose la recaudación y entra a 
en aquel según se verifica en ia actualidad. 

Art. 24. Se suprimirá el capítulo segundo de la 
mism.T sección por no entender hoy los alcaldes cons- 
titucionales en los juicios de conciliación ni verbales 
sobre negocios civiles , cuyo conocimiento corres- 
ponde á los jueces de paz. En su lugar se añadirá al 
fin de la misma sección un capítulo, que con el epí- 
grafe de los secrelarios y porteros de los juzgados de 
paz, fije provisionalmente los derechos que corres- 
ponden á esta ciase, con separación de los juicios de 
conciliación , los verbales y la práctica de las demas 
diligencias en que entienden por delegación de los 
jueces de primera instancia, 

Arl. 25. El arl. 326 se sustituirá por otro que 
diga «que los jueces nombrados en comisión cobra- 
rán la mitad del sueldo que corresponde al piLiiieta- 
rio, así como los jueces de paz suplentes que ejerzan 
la jurisdicción en la forma prevenida por los decre- 
tos vigentes ; pero que en el caso de que sean le- 
gos , deberán nombrar un asesor para todos los ne- 
gocios, que será quien perciba entonces la mitad del 
sueldo.» 

De los escribanos de juzgado. 

Arl. 26. Se modificará el art. 332 , dejándolo re- 
ducido á los juicios verbales sobre injurias leves, pues 
los civiles de esta clase corresponden á los juzgados 
de paz. 

Arl. 27. Se suprimirá el arl. 333 por la. misma 
razón. 

Art. 28. Se sustiluirá el art. 334 por otro que di- 
ga: «Por la autorización y extensión de las compare- 
cencias en las apelaciones de los juicios verbales ci- 
viles, percibirán tos escribanos por todos sus derechos, 
inclusos los del exámen de testigos y los del testimo- 
nio del fallo que ha de remitirse ai juez de paz para 
su ejecución, siempre que la duración del acto no ex- 
ceda de una hora, 10 reales.» 

Si pasase de ella, cualquiera que fuese el tiempo 
de exceso, 20 rs. 

Art. 29. Se adicionará á continuación otro ar- 
tículo que prevenga que las disposiciones del ante- 
rior son aplicables á los juicios verbales que la ley de 
Enjuiciamiento civil ha introducido de nuevo én sus 
artículos 638, 681, 702, 714, 738 y 754 respecto de 
losjuicios de desahucio, retractos é interdictos. 

Art. 30. Se adicionará después del arl. 336 otro 
que señale los dereclws del mismo para cada foja 
por cotejar la copia de la demanda en papel común 
con la misma demanda. 

Art. 31, Se añadirá después del 355 uno que ex- 
prese que por la copia á que se refiere el párrafo se- 
gundo del art. 241 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
así como por las de interrogatorios y otras que se sa- 
quen por los escribanos, cuando no las presenten las 
partes, se devengarán 2 rs. por hoja. 

Art. 32. Se pondrá á continuación del art. 381 
uno que diga que por comunicar á las partes los nom- 
bres, profesión y residencia de los testigos, llevarán 
los escribanos 4 rs. por cada una de las listas. 

Arl. 33. Igualmente se añadirá después del 374 
ano que señale 3 rs. á cada hoja de sentencia des- 
pués de la primera. 

Art. 34. Se adicionará á continuación del articu- 
lo 377 otro que marque ia canlidad de 10 rs. por cada 
dia que teuga lugar la exposición dé autos de las es- 
cribanías para que se enteren las partes ó sus defeu- 
sores de las pruebas ó documentos en los casos de- 
terminados por la ley. 

Art. 35. Se pondrá un artículo después del 400 
que señale 2 rs. de derechos por cada hoja de la sen- 
tencia de remate que siga á la primera. . 

Art.' 36. Se suprimen los artículos 398, 402 y 
403, en atención á que por la ley de Enjuiciamiento 
civil no es necesaria la notificación de estado, ni se 
expide el mandamiento de pago, ni se cobran las dé- 
cimas suprimidas anteriormente por la ley. 

Arl. 37. Se añadirá á continuación del arl. 441 
otro que determine que lo dispuesto en dicho artícu- 
lo es aplicable á las juntas que previenen los artícu- 
los 374 y 423 de la ley de Enjuiciamiento civil para 


declarar el d- reobo de los qu? se crean ncr.-deros en 

los juicios de testr.mo Paría y abinteslalos. 

Art. 38. A conlinuaoion del art. 578 se intercala- 
rá, dándole la numeración correlativa que le eotMs- 
ponda, el siguiente capitulo que señala los derechos 
que devengan los secrelarios y porteros de los juzga- 
dos de paz. 

DE ios SECRETAtttOS Y PORTEROS BE LOS JOZGADOS 
DE PAZ. 

Juicios de conciliooion. 

Por la providencia señalando día y hora para el 
acto de conciliación y notificación al interesado, e- 
vará el secretario 2 rs. 

Por la citación denlro de la población, llevara 
reales. 

Si hubiere de expedirse oficio por estar el deman- 
dado fuera de la población, llevará el secretario 2 
reales. 

Por la comparecencia y extensión en el libro del 
acta da la conciliación, .llevará el secretario 10 
reales. 

Por cada cerlificacion del acta, 4 rs. 

Por la asistencia tendrá el portero, 4 rs. 

Juicios verbales.. 

Por la providencia señalando dia y hora para la 
celebración del juicio, un real. 

Por la citación y entrega de la papeleta, 2 rs. 

Por cada oficio de emplazamiento cuando el de- 
mandado residiere fuera, llevará el secretario 2 
reales. 

Por el requerimiento á testigos que firmen el reci- 
bo cuando se niegue el demandado, 2 rs. 

Por la extensión de respuestas cuando se manden 
admitir ó se den excusas para no concurrir al juicio, 

2 reales. 

Por la asistencia del secretario y extensión del 
acta de la comparecencia , por todos sus derechos, 
inclusa la notificación de la semencia si no pasare el 
aclo de una hora, 10 rs. 

Si pasare de este tiempo, por cada hora demas 
4 reales. 

Por el auto admitiendo ó negando apelación, un 
real. 

Por la remisión de aulos al juez de primera ins- 
tancia, inclusa la citación, 3 rs. 

El portero por la asistencia , 4 rs. 

Por las diligencias de ejecución de io convenido 
en los juicios de conciliación y de las sentencias de 
ios verbales, asi como en los embargos preventivos, 
testamentarías y demas actos en que entienden los 
jueces de paz por delegación, percibirán los secre- 
tarios las dos terceras partes de los derechos asig- 
nados á los escribanos de juzgado, y los porteros las 
dos terceras partes délos que corresponden á los al- 
guaciles. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Arl. 39. Se suprimirán los arliculos 625 y 626 
por hallarse dispuesto lo conveniente sobre defensas 
de pobres en los arliculos 184 y 199 de la ley de En- 
juiciamiento civil, tit. 5.°, parle primera. 

Art. 40. Se restablecerá el art. 63t de los araii- 
ecles de 1845, suprimiéndose la adición que en los 
de 1846 se le agregó, y por la que se asignaban las 
dos terceras parles de derechos á los pleitos de ma- 
yor cuantía que ao pasaban de 5,000 rs. vn., y por 
este motivo son en el foro conocidos con el nombre 
de rebajados, En su lugar, y teniendo presente que 
por la ley de Enjuiciamieuío civil se ha reducido á 

3.000 rs. vn. el limite que divide los pleitos de ma- 
yor ó menor cuantía, se devengarán las dos terceras 
parles de los derechos en aquellos que pasando de 

2.000 rs. no excedan del tipo actual de 3,000 reales, 
y los derechos completos en lodos los que por dispo- 
sición de la ley son consideradoa como de mayor 
cuantía. 

Aranjuez 28 de Abril de 1860. — ^Fernandez Ne- 
grete. 

Deseando la Reina (Q. D, G.) qne las personas que 
se hallan comprendidas en el Real decreto de amnis- 
tía, publicado en la Gaceta de ayer, experimenten 
sin el menor retraso los efectos de su Real clemencia, 
se ha servido mandar que los tribunales del fuero 
ordinario procedan á la declaración y apiicacion de 


la amnistía con preferencia al despacho de todos los 
demas asuntos qne pendieren ante los nú-smos. 

De Real orden lo digo á Vd. para los efectos consi- 
guientes. Dios guarde á Yd. muchos años. ."íladrid 3 de 
Mayo de 1860.— Fernandez Negrelé. — Señor regan- 
te de la audiencia de... 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Administración.— Negociado 1.*^ 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la consul- 
ta que V. S. dirigió á este ministerio en 5 de Diciem- 
bre último acerca de si los bienes de propios y comu- 
nes de los pueblos, están ó no comprendidos entre los 
que , bajo la denominación de dominio público, se ce- 
den por la ley general de ferro-carriles de 3 de Jumo 
de 1S55 a las empresas de dichas vías; á cuya con- 
sulta ha dado lugar una reclamación del director 
gerente de la compañía del ferro-carril de f udela á 
Bilbao, en queja contra algunos alcaldes de esa pro- 
vincia , que se oponen á que la referida empresa ocu- 
pe los terrenos de dicha clase sin la competente in- 
demnización de su valor. 

En su vista , y considerando que los terrenos de 
dominio público que por la eilada ley de 3 de Jumo 
de 1855 se conceden gratuitamente á las empresas de 
ferro-carriles, son aquellos que corresponden en pleno 
dominio al Eslado, y de los cuales puede disponer li- 
bremente sin perjuicio de tercero; que los bienes de 
propios y comunes de los pueblos pertenecen exclusi- 
vamente á los mismos ; que sús productos están des- 
tinados por las leyes para levantar las cargas, obliga- 
ciones y servicios municipales, y que el Gobierno.no 
puede cederlos ni disponer de ellos con perjuicio de 
sn dueño y sin la competente autorización; b, M. , de 
acuerdo con el diclámeii de la sección de Gobernación 
y Fomento del Consejo de Estado, se ha servido re- 
solver que los bienes de propios y comunes de los 
pueblos, ya se atienda á la manera con que las leyes 
los denominan , ya á sn condición , naturaleza y ob- 
jeto á que están destinados, no se hallan comprendi- 
dosentre los de dominio público que expresa el pár- 
rafo l.“, art. 20 de la ley general de ferro-earriles 
de 3 de Junio de 1855; y por consiguiente, que si 
para la ejecución del ferro-carril de Tudela á Bilbao 
fuere necesario ocupar algunos terrenos de aquella 
clase, habrán de guardarse para ello las -solemnidades 
prescritas por las disposiciones vigentes en el par- 
ticular. 

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y efectos oportunos, siendo la voluntad de S. M. que 
esta resolución sirva de regla general para los casos 
análogos que puedan ocurrir. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 25 de Abril de 1860.— Posada 
Herrera.— Sr. gobernador de la provincia de Alava. 


COMUNICADO. 

Insertamos con el mayor gusto el siguiente 
comunicado que nos dirige el Sr. D. Mateo Be- 
nigno de Moraza, una de las personas más res- 
petabies y entendidas de Vitoria, cuya autoridad 
se ha invocado equivocadamente en favor de la 
desamortización. 

La declaración del Sr. Moraza, no puede ser 
más noble ni más explícita. ¡Ojalá pudiesen to- 
dos decir como él, que aunque fuesen dueños 
de cuantos tesoros hay en el mundo, no com- 
prarían, en la forma en que se venden, ni un 
palmó de terreno del patrimonio de ia Iglesia, 
de los pueblos, ni de los pobres! 

Señor director de El Pensamiento Español. 

Vitoria, 30 de Abril do 1860.— Muy señor mió y 
de toda mi consideración: Ruego á Vd. que se sirva 
dispensarme el obsequio de hacer que se publique 
en las columnas de su apreciabie periódico el comu- 
fiieado que remito eon esta fecha al señor director de 
La Epoca. 

Anticipo á Vd. toda mi gratitud y aprovecho con 
gusto esta oportunidad para ofrecerme su atento y 
seguro servidor Q. S. M. B. 

Mateo Benigno de Moraza. 

«Señor director de La Epoca. — Vitoria, 30 de 
Abril de 1860. — Muy señor mió y de toda mi consi- 


deración: En el número 3,673, de su apr«D«(b|,|, 
riódico, hay una correspOndenoi» de esta ciudad 
la que, dándote cuenta de varios remates de hien^” 
del Estado, se falla á la verdad y se invoca mi oso^ 
ro nombre para suponer en los liabilantes de iaj Pf^^ 
vincias Vascongadas el deseo de que se lleve ade 
lante y con actividad la ley de desamortización 

El corresponsal ha fallado á la verdad 

1. “ Llamando bienes nacionales á los vendidos 
dia 24. Aquellos bienes, no proceden , ni del 

ni de cofradías, ni de propios , ni de beneficencia '*■’ 
de instrucción , ni de ninguna corporación civil *'■ 
elesiáslica. Los bienes en cneslion perlenocian al p*" 
lado independientemente de las leyes dc.samorf 

2. » Anunciando, que asistentes y rematantes 1 
que sea dicho de paso no llegaban á 6 ú 8, nolár°* 
con satisfacción mi concurrencia, lo que no es ciert'"' 
ni podía serlo , porque todos sabían que yo no 

comprador de bienes nacionales , v aue Iq c 

I I 1 j ^ ^ " finca, á 

que el corresponsal alude, no era para mi sino 

mi amigo D. Juan .Antonio Franco , vecino de 
do , eh cuyo nombre manifesté inmediatamente 
hacia la subasta. 

Siendo esto así, oonslaiido todo á cinm/,, 

.... unamos Dreseo 

ciaron el aclo y de el tienen noticia , y no d | • 
.ignorarlo el mismo corresponsal, 
intención, la buena fe, la caballerosidad 
za y el objeto de este señor. ’ icade- 

Por lo demas, ya que el corresponsal me mspe 
la honra de citarme, como autoridad enla maleriaT 
diré con franqueza mi opinión. ’ ® 

Esta se reduce á que el deseo de los habitantes de 
las Provincias Vascongadas es diametralmente con- 
trario al que él pretende : que el precio de las propie. 
dades, no del Clero, ni de propios, ni de inslruocioí 
ni de beneficencia, .sino simplemente del Eslado , re- 
matadas el 24 y radicantes en las inmediaciones de 
Bilbao y su ria, nada prueba en favor de una medí- 
da que repugnan estos naturales , porque vendría á 
sumirlos en el más absoluto abandono y miseria: que 
yo no obro nunca contra lo que mi conciencia me 
dicta; y que, ajustándome á ella, aunque fuera due- 
ño de - todo el oro del mundo , no compraría, en la 
forma en que se vende , un palmo de terreno del 
patrimonio de la Iglesia , de los pueblos ni de los 
pobres. 

Dejo, pues, á la ilaslraoioii y reolilud de Vd., se- 
ñor director, la apreciación que merece el comunica- 
do de su corresponsal, y tengo el gusto de ofrecerme 
su atento seguro servidor Q. S. M. B. 

.Mateo Benigno de Moraza.» 
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Los precios señalados en iaseg'unda casilla del anterior anun- , 
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ga pe'rsoftalmente ea la administración , ó Se remite i le misnia 
en sellos ó letras de cambio. 
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COTIZACION DE AYER. 


CAMSIO AL CONTADO. 


Publicado. I No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 48-20 y 35 

inscripciones de id. . . 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 38-45 y 50 

Inscripciones de id. . . » 

Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . » 

Idem no preferente con 

interes » 

Idem sin interes » 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. , » 

Idem del 4 y 5 por 0/0. » 

Deuda amorllzable de 

primera clase » 

Idem de segunda id. . . o 

Idem del personal. ... » 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. » 

Idem de á 2,000 rs. . . » 

Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . » 

31 de Agosto de 
18o2, de á 2,000 rs. . » 

Idem 1.0 de Julio de 

1856, de á 2,000 rs.. o 

Idem^^9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la^de Id de Agosto de 
1852 de á 2,000 rs. . » 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858. . » 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. ... » 

Del üanaí de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual o 


OPERACIONES A PLAZO. 


DAÑO BENEFICIO 

AL PAPEL. AL PAPEL. 


DAÑO BENEFICIO | 

AL PAPEL. AL PAPEL. 


CONSOLIDADO. 

47-60 c. d. 48. 84-10, 25, 30, 25 , 10, 
® 50, 50 y 70 á fine, d á v. 

” DIFERIDO. 

» « 37-50, 85, 90, 85, 90 c., 

38 y 38-05 fin c. voi. 

I ” » 38-80 y 75 á fin c. v. pri 

de 50. 


90-50 

92-50 

P- 

» 

95 

d. 

92-50 

» 

90 

d. 


Albacete 5/8 

Alicante .. 

Almería par 

Avíia 1/4 

Badajoz 1/2 

Barcelona 1/8 

Bilbao 

Burgos par 

Cáceres 1/8 

Cádiz 1/4 

Castellón 

Ciudad-Real.. .. 

Córdoba par 

Coruña 1/4 

Cuenca 

Gerona 

Granada 1/2 

Guadalajara .. par 

Huelva 

Huesca 

Jaén..... 3/8 

León 1/4 

Lérida .. 

Logroño 1/2 

Lugo 1 

Málaga 

Murcia 


Orense 1 

Oviedo par 

Falencia pai’ 

Pamplona ...• par 
Pontevedra... 7/8 
Salamanca. ... 3/8 
S. Sebastian.. .. 

Santander 1/4 

Santiago 3/4 

Segovia par 

Sevilla 

Soria 3/4 

Tarragona.... 1/2 

Teruel 

Toledo 3/4 

Valencia par 

Valladoiid par 

Vitoria 

Zamora 3/4 

Zaragoza par 


Lóndres á 90 d/f 

París á 8 d/v 

Descuento de letras al ¿^pT 


50-70 d. 
5-27 p. 


Alcaldía corregimiento de madrid.— D e los partes remitidos en este dia por la intervención 
I arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta i 
guíente: . , 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Amberes 28.... 45 1/2 qr ./o 

Anslerdam 27. 45 13/16 ’ 351 i//r 

Francfort 27... 45 l/i 

Lóndres 27 4, ^5 3/4 

Parte lelegrafi- ®/8 

eo.-Paris 2. 47 48 3 ^ 
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PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYERi 


fanegas de tri- 
go. 

arrobas de ha- 

rina de id. (jame de vaca, 
libras de pan ¿g carnero. 


Por mayor. 
Rs. vn. 


Por menor. 
Cuartos libra. 


cocido. 

arrobas de car- 
bón. 


Id. de ternera. 


Tocino añejo, 
asquecom- ¡a. fresco. . . 
.onen 59594 


Jamón 

carneros que 

hacen 9397 

libras de pe- libras. 


d ual uaii^ui 

Judias. . 

nacen 4á95A„oz. . 

fibras de pe- lentejas. 
“• Carbón. . 

Jabón. . , 
Patatas. 
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PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


Trigo. Precio máximo, 49 
Idem mínimo, 45 


Cebada de . 


a 23 V. f*' 
á 30. 


Consolidado. 95 1/4 j 

3/4 Idem 953/8 Idor, Duque de Sexto. 


Idem mínimo, 4o Algarroba de. á 30. i 

Se han vendido 2191 fanegas de trigo. ' / 

Quedan por vender sobre 1770 fanegas. ■ ’ í 

Lo que se anuncia al público para su inteligencia .Madrid, 3 de Mayo da 1860.— El y á 
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Sábado 5 de 5layo de 1861), 


agitación, dicen todos los días que los piamontesat 
van á pasar la frontera pura embestir á las tropas 
poiiliíicias; pero hasta ahora, ni siquiera se dejan 
ver. En lodo caso, la empresa no había de serles fá- 
cil, pues la plaza está ya casi lista para la más vigo- 
rosa, resistencia j se van forlUicando adpmaa los pun- 
tos más importantes y acumulando en los almacenes 
de la fortaleza municiones de guerra de toda especie. 

Curiosísimo volumen pudiera formarse coalas car- 
tas que nos llegaa de las Romanías, reíirieudo porme- 
nores de la fumosa-anexiuin Es inweible lo desleal de la 
presión ejercida sobre aquellas pobres poblaciones. Por 
no molestar á Vds. coala narración de hechos para 
probarles cosa que ya tati notoria se ha heclw por el 
relato de toda ia prensa europea, tes referiré no más 
que dos escenas ocurridas después de la consumación 
de aquel acto sacrilego. Como en ninguna iglesia de 
Bolonia quisiesen repicar las campanas, y valerosa- 
mente se resistieran ú hs amenazas de los revolto- 
sos, ¿uvieron estos que coaíormarse con no oir más 
campaneo que el de i a torre de ia Oertosa (el cemen- 
terio de la ciudad), único punto donde se les abrie- 
ron las puertas del campanario. En Eerrara, los pa- 
triotas fueron más vivos de genio ; pues viondo que 
tampoco en las iglesias de alli se les quería iestejar 
coa el repique, forzaron las puertas délos campanarios 
y empezaron á locar por sí mismo». Torpes como 
buenos piatnonleses, cargados de vino hasta uo más, 


derainente capaz de ser muy en breve un gravísimo 
obstáculo á los proyectos revolucionarios. Todos los 
dias estamos recibiendo cartas de los oficiales ponli- 
íicios que se hallan frente á frente de los piamonteses 
en Pésaro y de los que guarnecen á Ancona, y en 
todas hierve, por decirlo así, el buen espíritu de sus 
tropas respectivas y el vivo deseo que tienen de ha- 
bérselas con los revolucionarios, á quienes conside- 
ran ya como infelices sellados con el anatema de la 
Santa Sede y pereeguidos por la maldición de Dios. 
Las noticias de las manifestaciones con que Roma 
acaba de dar tan brillante prueba de su íiei amor al 
Padre Saalo, han causado un efecto prodigií>so en los 
cuerpos del ejército poatiücio acantonados frente al 
enemigo: lodos creen firmemente que al defender con 
lealtad al Jefa de la Iglesia, uo soto se hacen cam- 
peones del dereclio y de ia justicia, sino también in- 
térpretes de la verdadera opinión nacional y de alec- 
tos do veneración y de amor á la Svinta Sede, que 
en todos tiempos han consUluido la verdadera gran- 
deza de Roma y (fe Italia. Del propio modo, las car- 
tas que de Roma llegan á los oficiales y soldados de 
aquellos cuerpos, son leídas con grande avidez por 
todo el mundo, y producen indecible alegría, 

El diaque se proctanfe en las Romanías la inicua y 
sacrilega anexión ai Piamoule, quisieron fos dema- 
gogos de Ancona lucirse con una demostración; pe- 
ro la policía, que estaba sobre av’isQ-, Ies desbarató el 

blica. En el mismo dia citado, las tropas pontificias 
de la guarnición de aquella ciudad íormarou en el 
Campo; y el general que las manda, después de pa- 
sarles allí rovisla, las hizo desfilar por en medio de 
la ciudad. Eran 3,000 hombres, perfectamente equi- 
pados y de un porte verdaderamente marcial. Con 
su jefe á la cabeza atravesaron las calles principales 
de la población para mostrar á los revolucionarios 
que mas de tres mil bocas de fuego se hallaban listas 
para escarmentarlos si intentaban alguna de las 


Segua los partes lelegráíiaOa de Turin (quese'creen 
exagerados por los mismos emigrados de Ñapóles), 
ios liberales do Sicilia no dejaban respiro á las tropas 
basta ahora ^ta» han llevado siempre 


parte EATKAiNJERA, 


sella, el reclulamieuto (le patriotas abierto eii 
las columnas de la Gnceln de MUan para pasar 
a Sicilia cou el íin de ayudar á sus hermanos, 
uo ha sido estéril. Eu eteoto, los piauiouteses 
que hahiau desembarcado, se dice, eu la isla, 
habían iat'undido ánimo á ios revoltosos. Arries.- 
gaddio juego están jugaudo los piamonteses con 
esos desembarcos: á pesar de tos dos baques 
enviados por su Gobierno á las aguas de Sicilia 
para protegerlos, y á pesar de los que también 
maiitleueu ios ingleses con el mismo Ihi, es po- 
sible que el Gobierno napoiitauo dé eu temer 
á ingleses y piamonteses inéiios de lo que ellos 
se tiguraii, y ¡os esoanuieiite de modo que les 
llaga gritar mas tuerte que nunca contra ia tira- 
nía del Hey de INápoldS. Da que este se halla 
muy resuelto á uo dejarse aturdir ni intimidar, 
no cabe duda alguna; y como Dios le conserve 
esta resolución, ya puede la Gaceta de Mitán 
alistar reclutas, y ya puede el Sr. Gavour man- 
dar pensionados a servb' ia santa causa déla uni- 
dad nacional. 

Estamos, poco mas ó méiios, eu el mismo 
punto que ayer respecto á la Conferencia para 
itt KLii.... . i,\-jtiííi;i .lioriirt diciendo 

que el primer preUmiiiar para toda negociación 
ha de ser ocupar ella los distritos neutralizados, 
y Suiza dice: pues si por allí se ha de empezar, 
todo lo que hablemos sobra. V las Potencias in- 
vocadas, parece que también piensan lo mismo;" 
asi es que, á creer una noticia de la /ncíepeiídert- 
cia belga, que tenemos por fundada, Kusia y 
Austria acousejan á Suiza que procure entender- 
se cou Francia y sacar el mejor partido posible 
negociando directamente un arreglo de la cues- 
tión de neutralidad, al cual las Potencias dariaa 
luego sanctou por la via de una simple corres- 
pondencia diplomática. En resúiueu, el proyec- 
to de Conferencia puede contarse ya entra los 
difuntos. 

Esto es cuanto hallamos hoy digno de comu- 
nicarse. En la carta de nuestro eorrespuiisal de 
Kúiua, se hallará todo lo que respecto de aquella 
ciudad merece especial mención. 


"^j^JIT^Uélegrafo de Bolonia contándonos los 
milagros del amor del Clero .d Rey excomulga- 
do: ahora tenemos quo no solo él Clero de aque- 
j^^’cjpjtai sino el de otras poblaciones de la Ro- 
óa bau presentado mensages al susodicho 
jjav Gomo el ieiégrafo bolones siga esa veta, 
vá a decir el dia inéuos pensado que Victor 
ganuel ha sido canonizado por sufragio universal 
¿g uii wimerosisimo Clero. ¿.Necesitan nuestros 
jjelüres que les advirtamos siquiera el que uo 
resten atención á semejante farsa? De cierto- 


reales, aunque, 
la mejor parle. 

Twin , 2. 

La recepción hecha at Rey en Bolonia ha sido mag- 
nfflea tanto por el pueblo eoino por las autoridades. | 

Se cantó el Ta-Deum en la catedral con gran con- 
currencia. 

Marsella , 2. 

Se desmieiile la noUcia de gobierno provisional en 
Trápani y Marsaia. 

Haimmer, 2. 

La comisión militar de la Cámara , ha propuesto 
desechar el proyecto del Gobierno relativo á la jusli- 
ficacion de las actas. 

Viena , 2. 

La Gaceta publica los nombramientos de consejeros 
del Imperio. 

París, 2. 

El Monitor pubfiea una _extensa caria de Thouve- 
nel dirigida á los Gobiernos signatarios de los tratados 
de Viena , concerniente á la iieutratizacion de parte de 
la Saboya. 

Marsella, 3. 

Las últimas noUciasdb Cousts^Umopia son del 25. 
Concluyeron las funciones y empezaron de nuevo ios 
negocios. El gran visir Ruchdl-bajá iba á ser reem- 
plazado por Aali-bajá. 

Franela é Inglalerra hablan presentado una nota 
reclamando tres millones de francos por indemniza- 
ción de los sucesos de Djedah. 

El duque de Brabante ha sido condecorado con las 
insignias de la órden de .Vledjidíé de brillantes. 

En .\Iessina y Palormo iníinilas prisiones. La oiu- 
dadela y ¡as cárceles llenas. Muchos iban á ser de- 
portados. Circulaban rumores oonlradietorios celali- 
vos á haber cogido los insurgentes un general napo- 
litano. Varios piamonteses habían desembarcado en 
Sicilia é infundido ánimo á los revoltosos. 

Londres, 3. 

El Morning Post publica un despacho lelegráñeo 
de su corresponsal en París, diciendo que los france- 
ses evacuarán á Roma á fines de Junio. 

Maguncia, 3. 

Dice el Diario de Jíajuncia que el mando en jefe 
de todas las fuerzas austríacas eu Italia, se ha confia- 
do al Principe Alejandro Hesse. 

Parts, 3. 


Dice el mismo telégrafo de Bolonia que las 
Komsiiias han presentado también mensaje á 
S. M. olreciéiídole cinco millones. Debe estar 
mal redactado el telégrama, y aun asi lo sospe- 
cha la misma Correspondencia, de quien lo to- 
mamos, advirtiendo que el texto telegráfico es 
muy oscuro. Sin duda quiere decir que se ha 
presentado ai Hey un mensaje con cinco millo- 
ues de firmas; aunque por otro lado, conside- 
rando que todas las Romaiiias quizás no lleguen 
a uii millón de bahitantes , uo parece posible 

TilPnr* íL»! á PPíjai* haata 

tal punto a lew mentirosos. Si efectivamente lo 
ofrecido son, no cinco millones de firmas, sino 
de liras, ó do lo que sea, taitipoco sabemos 
como los pobres roinañoles, tan estrujados ya 
por el p.iteriiul régimen admiíiistrativo del (ki- 
bieriio provisional de la Emilia, estarán en dis- 
pusieioii de ofrecer ni cinco millones de mara- 
vedises. 

Como nuestros lectores veu, para los pia- 
luoiiteses el caso está eu decir palabrotas y pro- 
palar mentiras que llagan creer que se los adora 
en las Romanías. ¡ Tiempo perdido ! Europa sa- 
be ya á que atenerse en este punto, y todas las 
iiiveiieioiios del telégrafo piamoiites uo quitarán 
uii ápice de su valor á los pormeuores que ya 
poseemos de la odiosa y ridicula presión ejerci- 
da por los revolucionarios eu la Italia Central. 
Aun sin tener tales pormenores, desde luego 
salta á la vista la inverosimilitud de todas las 
farsas que eu este sentido se amontonan, cou 
solo tener en cuenta que para toda la Italia Cen- 
tral, y muy espeoiaimeiite para el pueblo tos- 
caiio y romano, el piamoiites continúa aianfio 
el bárbaro alobroge, á quien iii aman ni es- 
tiihaii. 

Según vemos en el telegrama de Turin, fecha 
2, se conoce que al telégrafo bolones se le olvi- 


más de uuá 


pieroii que tocar á iriuerto, y se pasaron 
hora dobla que te dobla, cooio eu día de bú'untos. 
Cuando cayeron eu la cuenta, se pusieron furiosos. 
El cardenal Vaniiicelli, Arzobispo de esta úlliina ciu- 
dad, ha tenido que salir escapado á refugiarse allende 
el Bó paca libertarse del sacrilego furor de aquellos 
bárbaros. 

be Roma, poco tengo que decir á Vds. Además de 
los personajes que, según les eomuniqué en mi úl- 
tima del 20, han solicitado ingresar en el ejército 
poiilificio, el general Lamoriciere recibe á centenares 
cartas de distinguidos oficiales franceses y de otros 
países solioitando igual honor. 

Los eañoties que los franceses tenían en el castitio 
de Saiilangelo, están ya en poder del ejército poiiU- 
üeio, y trasportados al arsenal interino que el gene- 
ral Lamoriciere ha mandado construir en el Belvede- 
re. Al mismo tiempo han sido llamados á Roma lo» 
artilleros que se hallaban en diversos puntos de la 
costa marítima para impedir el oonlrabando, y se ha 
oomenzado á formar nuevas balerías de campaña- 
bicese, por último, que además de los 30,000 hom- 
bres ya organizados da tropas regulares, el general 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Rctlfsnifs 5 

El Clero de esta (fiudad y el de otras poblaciones 
lian presentado mensajes al Rey. 

í.d:í<i ttoinanías le han oresenlado tfinibien un men* 


lativas á Salza. 

Los periódicos ministeriales no creen c[ue Garibal-* 
di se atreva á invadir la Sicilia ni menos que el Go- 
bierno piamontes lo consienta. 

(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 25 de Abril de 1860. 

• Noticias, propiamente hablando, pocas tengo hoy 
que comunicar á Vds., pues estamos, por decirlo así, 
en un momento de pausa. El Piamonte prosigue con 
cierta lentitud su obra de iniquidad en toda la Penín- 
sula italiana, sin duda porque las circunstancias y la 
situación de las cosas le suscitan dificultades que no 
le dejan caminar más á prisa. 

El general Lamoriciere, ausente de Roma, como 
en mi última dije á Vds., para inspeccionarlas guar- 
niciones y fortalezas de la Umbría y de las Mareas, 
continúa con admirable energía y perseverancia or- 
ganizando el ejército pontificio y haciéndole verda- 


Las Romanías le han presentado tíimbien 
je ofreciéndole cinco millones (í). 

Constantinopla , 28. 

Bélgica pretende comprar ia isla de Chipre , por la 
ac ofrece 40 millones. 

Bombay ,11. 

Hay orden de cesar en los envíos de tropas á Chi- 
a, con la esperanzado un arreglo. Jhun Bahadoui 


cunstancias solemnes en que no solo Italia , sino la 
cristiandad entera se conmueve por ios peligros qu« 
amenazan ai patrimonio de San Pedro, y responde 
con noble entusiasmo á la voz del Vicario de Jesu- 
cristo. 5 

Una misión muy grave se me ha confiado ; la de 
velar por los intereses y las necesidades del ejército 
pontificio ; yo haré todo lo posible por cumplirla con 
la más tierna veneración hacia el Padre Santo, y eon 


En la sesión de anoche, sir Carlos Napier retiro, 
después de discutida , una proposición para que sí 
aumenten los guarda-costas hasta 12.000. En la diS' 
cusion se dijo que la escuadra del Canal es baslantt 
fuerte y numerosa. 

(l) El texto de esta parte del despaelio viene muy oscuro. Hél 
aquí: Rooianias piesettísdo memaje cinco millones. 


vivienda del buen Dubois podrán acaso todas las no-? 
ches comunicarse con el preso, darle noticias diarias, 
escribirse, y quizás... ioh esperanza deliciosa! com- 
binar medios de evasión, Esta idea , que podía muy 
bien no ser sino una ilusión sin fundamento , bastó 
sin embargo á reanimar en breve las fuerzas del jó^ 
ven, que, recobrando casi por entero su habitual se- 
renidad , dijo comenzando á recojer los útiles de su 
oficio: 

—Gracias por todo, ciudadana. Ya tienes corriente 
tu postigo. De esta hecha, como no lo parfe un rayo, 
te aseguro que no habrá vendabal que lo mueva.,. 

—Si, dijo la carcelera después de haber abierto y 
cerrado el postigo varias veces: parece que ha (juc- 
hado firme... ¿Cuánto es tu trabajo? 

— Lo que sea tu voluntad darme, ciudadana... Yo, 
io que es por mi, no le llevarla nada; pero el pobre 
de mi maestro me estará esperando como el agua de 

dame lo que tú 


cion.Tiene una voz... así... reguiar... ¿Quién es ese. 
pobre hombre? ¿Sabes tú cómo se Rama? 


y le ha pedido permiso para darte trabajo ; pero ¿ sa- 
bes lo que le han respondido? Que los presos están 
bien acondicionados, y que lo que hay que hacer, es 
tener más cuidado con ellos... Mira tú qué salida de 
pié de banco... 

—Yo, ciudadana, lo senliria por el tio Gregorio 
nada más... Las jaulas y ratoneras dan tan poco de 
sí... Y en lo demas, no tao dá golpe; de manera que 
cada dia vamos estando más arruinados... Con pocos 
dias que trabajase yo en el almacén, podríamos sacar 
para ir tirando... No, y lo que es barato lo baria yo... 
Y no seria ingrato tampoco con tu marido : si él quie- 
re , partiremos mi sueldo... Esto no lo digo, porque 
yo crea que el ha de hacer nada por interes ; pero... 
vamos al decir... Yo ganaría mi vida , y él no perde- 
ría su empeño.. . Nadie puede lomar á mal que los po- 




—No me acuerdo ahora muy bien. Mi marido dice 
que ese cantar sale de la celda de ese famoso Mar- 
ques que, según parece, es el jefe de ia conspira- 
ción... No le arriendo la ganancia: bien puede decir 
que lo ha perdido todo; porque lo único que ya le 
queda es el pescuezo , y no tardará en quedarse 
sin él,.. 

— Hum... ¿Si? 

— Pues es claro. 

— ¿Tiene hijos? ¿sabes tú?... 

Dicen que tiene varios ; uno parece que está allá 

en el ejército realista ; otros andan emigrados ; y una 
I chica, también hija suya , no se sabe en dónde la ha 
puesto ; pero la siguen ia pista , como á sus demás 
hermanos... Esto es lo que he oido yo : será verdad ó 
mentira ; de lodos modos, ya pueden decir que si les 
echan la garra no saldrán mejor librados que su 
padre... 

Augusto sentía díisfaUeccr sus fuerzas; para ocul- 
tar la agUacion que le dominaba , púsose maquinal- 
mente á revolver el postigo , procurando aparece in- 
diferente y sereno. Pasados algunos minutos, volvió- 
se á subir á la ventana para rematar su tarea , y ha- 
ciendo un esfuerzo supremo, tornó á cantar : 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


OOXDHOa DE hi REVOlUOlOS rEXHOESA, 


TO-llO SlüCUiVDO 


— ¡Cabalraenle, ciudadana!... Vaya 
tendido bien... Escucha, escucha abo 
copla: 

Aquí anida el pequeñuelo 
Y en silencio triste llora , 
Mientras llega en fin ei hora 
De anidarse Junto á ti. 


Mayo para desayunarse. Conque, 
quieras... 

—No, no; loque tú digas, mucliaclio... 

—Vaya; pues si te empeñas en que lo he de de- 
cir yo, dame quince sueldos... Me parece que no *• 
caro, ¿eh? 

— ¡Qué ha de ser caro, hombre! Es casi de valdc. 

— Me alegro dejarle eouteula, ciudadana... Que uo 
se le olvide hablar por mí á lu marido... 

. — Descuida, Nicolás, descuida... Por oirle cantar 
solo, haría yo cualquier cosa on favor luyo... Vaya 
si lo haces bien... 

—Los buenos ojos con que lú me miras, ciudada- 
na... Gracias, gracias por lodo... Ahora, con tu 
permiso , me lomo la puerla... Voy á ver si han des- 
pachado ya el asunto del amigo Capelo... A pro- 
pósilo... Se me habla olvidado decirle que estoy ha- 
ciendo á lu chiquitiu una guillolina eauy cuca 4e 
ébano, para que se divierla... ¿Se le ha coto ya laAa 
oarlüti? 

(Se oontinuari.) 


La carcelera se detuvo aquí para escuchar una voz 
que parecía salir de la galería de los presos. El rostro 
de Augusto, al oírla, cambió súbitamente de color; 
aquella voz le era bien conocida y penetró sus entra- 
ñas. El preso cantaba así : 


Yo no lloro por la rama 
Donde está mi caro nido , j 

Ni por el bien que he perdido 
De lapátria y libertad. 

Lloro no más par vosotros , 

Hijuelos de mis amores ; 

Duélenme vuestros dolores , 

Duéleme vuestra orfandad. 

—Ya está ese fastidioso con su cantar de siempre, 
continuó la carcelera : uo sabe otra cosa... Cualquier 
dia de éstos le voy á mandar recado para que no me 
aturda más los oidos... 

que los presos puedan comunicarse unos | — Pues no parece que lo hace mal , dijo Augusto, 
Mi marido se lo ha dicho ya ai inspector «omprimiend» con fetigoso estuorao »u profunda eino- 


una persona... Me has de dar escrita lu canción , ¿eh? 

—Cuando quieras, ciudadana. . . Ya eslán los goz- 
nes corrienles: vamos á ver si encaja bien el postigo... 
Ajá, já... Deja, que voy á dar un pasavolante con el 
cepillo á este listón , y creo que con eso quedará ya 
bien seguro... iNLra, ciudadana ; no se te olvide decir 
á tu marido que me dé trabajo en el almacén... Tengo 


Abre el seno á la esperanza , 
Tregua en fin tengan tus duelos 
Pronto quizás tus hijuelos 
Verás á tus piás venir. 

Cuando la noche sombría 
Tienda mañana su manto , 

EscuNta ,y ai^ás su canto 
Entre las sombras gemir. .. 


vios que lo hiciese perder el juicio y decir algo que 
pudiera perderle. Aquella emocioii de alegría le ha- 
bla causado una flaqueza que jamas habla probado á 
vista de ningún peligro. Su padre le ha visto , le ha 
comprendido... Mañana, ¡oh! mañana volverán á 
verse. Mañana irán él y .Matilde á entrever aquel 
amado rostro, aquella frente paternal tan surcada ya 
por los pesares! lOh júbilo Indecible! Desde la escura 


En este momento sdñ ®> jóven los brazos del preso 
jilatse nuevamente con singular viveza, ora ten- 

dndese i un lado y A juntándose y opri- 

áand* los hierroE de la reja en ademán de dar un 
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la más ardiente solicitud por sus generosos hijos, cu- 
ya fidelidad entre tan grandes pruebas, es una ga- 
rantía segura para el porvenir. — Roma 24 de Abril 
do 1860. — El ministro de la Guerra, Javier de Me- 

BODE. 

PROCLAMA DEL GENERAL BENEDECK. 

Como veterano y súbdito fiel á toda prueba del 
Emperador, del mismo modo quecomo hijo del país, 
emplearé todas mis tuerzas, lodo mi afecto en cjecu- 
ar concienzudamente las benévolas .intenciones de 
nuestro generoso Soberano. Cuento con el apoyo leal 
de todas las autoridades religiosas y temporales , así 
como con el concurso no menos afecto y fiel de todas 
las clases de la población. 

La organización ordenada por el Emperador se nece- 
sita paradesarroUar rápida y dichosamente vuestro bien 

estar en el terreno de la confianza y el orden público. 
Cuidaré, por consignieiite, en interesdel país y para lle- 
nar el gran deber que se me impone, de rechazar las 

manifeslacionespúblicasiiícitasde cualquier natura eza 

que sean, que tiendan á inquietar los ánimos, con 
la decisión que me inspira una conciencia recta y una 

firme voluntad. , , 

Lleuo de confianza, cuento con el concurso de o- 
dos los hombres de honor para el bien y la prosperi- 
dad de la patria , y de la gran monarquía imperial. 
Buda25 de Abril de 1860.— Behedeck. 


A fines del mes pasado reinaba compleU Iraiiqui- 
lidad en Nápolos y toda Sicilia. La beatificación y 
canonización de la Reina María Cristina de Saboya, 
madre de S. M- el Rey Francisco II, se habla anun- 
ciado ya el domingo 22 en todas las iglesias de 
aquella capital. El conde de Buol, llegado allí re- 
cienlemenle, había sido recibido en audiencia parlicu- 
lar por el Rey y había tenido varias conferencias 
con el ministro de Estado Sr. Carafa. • 


El Monitor francés dcl 2 promulga ¡a ley que re- 
duce á cien mil hombres el contingente de loob lija- 
do en 140,000. 

Escriben de Marsella con fecha 27 de Abril; 

«Se habla mucho del viaje de SS._ que se lle- 
ra que se han dado órdenes para que la compañía de 
Lyon al Mediterráneo prepare el convoy imperial. El 
Emperador tiene la intención de embarcarse en To- 
lón, pero se lome que la poca elevación de los túne- 
les de Marsella á Tolon no permitirá el paso del Ircn 
imperial. En este caso SS. ALVI. partirían de Marse- 
lla en el yacht el Aguila, que íes conduciria direcla- 
menle á Niza, donde se han hecho ya preparativos 
para esla recepción. Desde Niza parece , que la córte 
pasará a Sujet-Theniers y penetrará enseguida en 
ios Estados sardos. Se habla de una entrevista que 
se verificará en este reino entre SS. M.M. y el Rey de 
Cerdena, pero ignoro si será enXurin mismo ó en las 
provincias de Saluce. ó de Diguerolle. 

La entrada cu Saboya se hará por Módena ó Laus- 
leburgo, y después la córte irá á Maurienne, Mons- 
liers, Ayguebeilo, Abbnervillc, MoiUmelian, Cliam- 
bery, Aix-cn-Savoie, Annecy. El regreso se verifica- 
rá por Lyon. 

Él viaje se hará con bastante fausto: escoltarán 
yachl imperial varios vapores que partirán de Mar- 
sella con numerosos convidados. No se sabe aún si 
SS. AA. II. el Príncipe Napoleón y la Princesa Clo- 
tilde acompañarán á SS. M.M Algunas personas or- 
dinariamente bien informadas, creen que su viaje se 
ha aplazado para el mes de Junio , época en que los 
Príncipes marcharán directamente á Turin.» 


La cuestión de la Suiza está produciendo en aquel 
ei uentínela del Jura, nos comunica soore cr.i fiarlo 
los siguientes pormenores: 

«Desde que ia Suiza, alentada por la Inglaterra, 
nos suscita diíicullades de toda clase á propósito de 
la anexión de la Saboya, el fanatismo no exagerado 
de sus ciudadanos los impele para con ios franceses 
á unas vejaciones que van renovándose con frecuen- 
cia y son un motivo de seria inquietud para aquellos 
que por negocios lian de ir á aquel país hoy inhos- 
pitalario.» 

Después de este preámbulo, el Centinela dice que 
un antiguo militar trances, hoy comerciante muy co- 
nocido, el Sr. Sauzel, se hallaba de paso en un café 
de Nyoii, cuando fue insultado como tVauecs y trata- 
do de agente de policía. Perseguido por una partida 
de individuos á quienes guiaba un oficial suizo ves- 
tido de uniforme, se vio en peligro de ser arrojado 
al lago y solo se salvó por su energía. Obligado á re- 
nunciara! viajoque hacia según su costumbre para la 
casa de coinerciode Tournon, á la cual está asocia- 
do, ha vuelto á Francia y su primer acto ha sido 
presentar su queja á la autoridad. 

Otra semana antes, unos vecinos del país de Gex 
(Francia) , que tuvieron una disputa con ciudadanos 
de Ginebra, con motivo del fuerte des Roupes , nue- 
vamente adquirido por nuestro país , fueron asalta- 
dos por un gran número de estos furiosos, y casi des- 
nudos fueron abandonados en el terreno. La policía 
suiza, a ia cual fueron á quejarse, por toda respuesta 
los mandó poner presos. 

^ Los fabricantes de relojería han llevado su exalta- 
ción hasta despedir á lodos los operarios franceses 
que leniau ocupados desde veinte años. Por fin los 
carreteros no quieren ya pasar á Suiza, y los habi- 
tantes de la frontera han interrumpido sus relacio- 
nes , principalmente con Ginebra , pues á pesar de 
toda la prudencia posible, esos viajes serian hoy una 
imprudencia.» ^ 


Se dá ix>r seguro en París, que el Príncipe Napoleón 
va a pai lir en breve para Levante. En este supuesto 
dejaría a la joveu Princesa en Genova , v luego iria 
directamente a Constanlinopla. Este rumor ha desper- 
tado la curio.sidad , y aun muchos creen que este via- 
je se rehere a ia cuestión de Oriente, que el Príncipe 
jra a estudiar sobre el terreno en el momento en que 
el hnperio de los sucesores de Mahomet U está para 
exhalar el uUimo alíenlo. 


Hay noticias de Méjico posteriores á la retirada 
del general Miramon del frente de Veracruz. 

Las proleslas de los ayunlainientos contra él trala- 
do de Veracruz siguen á la orden del día por el eslilo 
de la de Matamoros y Ciudad Vitoria, que es capital 
miporlanlc del Estado de Tamaulipas. Por la misma 
causa, en el Estado de Guerrero se ha sublevado 
contra el temoso D Juan Alvarez, vulgo la Pantera 
del Sur, una brigada que mandaba el general Toro 
pbernador de Aeapulco. Iba dicha brigada en auxh 
sihadorcs de Oaxaca, y su conversión á la 

qéPsierontaneuírT^^^^^^ foro y algunos oficiales que 
fusilados en Clamo ‘as tropas, fueron 

vr^n y le:V¡z“lnMtrud“d“ris\one™^^^^^^^ 

El general .Mejia ha ocupado algunas ciudades im- 
porhanles del Estado de Micaoacaii, y quedaba ápun- 
lo de entrar en su eapilal, que es Morelia. * 


El Estado de Durango se halla pacificado coniplo- 
tameiile , gracias á los esfuerzos y brillanles doies 
uiililares del coronel D. Domingo Cajea. 

Otro coronel llamado Losada se ha apoderado 
plelainenle de Sonora. v 

Un aconlecimienlo trascendental y ya p 7 

anunciado hace más do año y medio “esde 1 ans a 
Gobierno español, está a punió de ''■‘“'‘‘“r' , 
aqueda república. Se trata de 
üumle el terrilorio denominado de 
los Estados de Nueva León y Coaltuda. Este suceso, 
si al fin llega á realizarse, tendrá un desenlace sem ^ 
jante al de la independencia de Tejas, con lo cual ios 
Estados-Onidos del Norte penetrarán con visos ue e- 
'.alidad en el corazón de la república mejicana; si ws 
naciones europeas, y España muy en parlicular, no 
se apresuran á estorbarlo por lo mucho que nos ime- 
resa. El famoso Vidaurri, lanías veces balido por ei 
general Miramon, como á caudillq de los radicales, 
es el que se ha encargado de dar á su pálida este go 
pe de muerte, para b cual se ha proclamado mae- 
peiidienle del Gobierno de Veracruz sin reconocer ei 

*^°Sesuii una carta que tenemos á la vista, escrita 
por persona de mucha formalidad,^ Juárez ha comí?- 
tido nuevos desafueros contra súbditos esp 'Uoles 
que bajo sus dominios residían. Algunos ha.i sido 
presos, y estos y otros muchos expulsados violeuta- 
meule de Veracruz cu el término de cuatro horas. 

El inicuo alentado de los anglo-araericanos en An- 
tón Lizardo, según la misma caria, privó á las fuer- 
zas del presideiile de Méjico en su sUio de Veracruz, 
no solamente de la cooperación de los vapores apre- 
sados, sino también de 10 cañones de á 60, una ba- 
lería de obuses de á 14 pulgadas, 1,000 y pico de 
bombas, gran cantidad de pólvora y balas, cartu- 
chería y otras municiones, 4,000 carabinas Minié, 
8,000 raciones de todas especies y muchísimo for- 
raje. , . 

No es cierto que Miramon haya expulsado de Mé- 
jico á ios norle-amerieauos : lo único que ha hecho 
hasta aquí ha sido protestar de lo aeontecido, envian- 
do al Gobierno de Washington una enérgica iiola, y 
dando cuenta de su aetilud á todas las naciones que 
lo han reconocido. Tampoco es verdad qm‘ el repre- 
scnlante ingles lo haya amenazado con reconocer á 
Juárez , si no aceptaba como preliminares de un ar- 
misticio , tales ó cuales condiciones. Lo único que 
hay de cierto es que , lauto Inglaterra como Franela 
desean intervenir amistosamente en aquella desdicha- 
da nación, guardando al poder legítimo de ella todas 
las atenciones que merecen su patriotismo y su des- 
gracia. Aquellas absurdas noticias y oirás seiiiejan- 
les las invenían y propalan los amigos de Mr. Bucha- 
iiam, para jusliñear en cierto modo el proceder de su 
marina en Antón Lizardo, y ver si el tratado de Ve- 


La mañana del 28 salió de .Marsella el plenipoten- 
ciario francés en China , barón Gros. Según las úl- 
timas correspondencias de París, ese diplomálico lle- 
varía inslL'ucoiones muy conciliadoras , y su larea 
seria la de evitar en todo lo posible las hosliiidades, 
para no empeñarse de nuevo en una guerra larga y 
penosa, con la alianza, dicen aquellas, un poeo dudo- 
sa do los ingleses. Es cierto que los preparativos de 
los chinos hacen prever una resislencia enérgica. No 
perdonan medio de proporcionarse artilleros é inge- 
nieros europeos , hasla se dice que los primeros bu- 
ques de guerra que se han preseulado delante de ia 
embocadura del rio Pei-lio , las fragatas inglesas 
Done y Algerina , fueron destruidas por los fuertes. 
Aunque no es posible garantizar absolulainente el 
heetio, ia verdad es que se encuentra un parte oficial 
dirigido al Gobierno liolandes , y cuya copia fue co- 
municada á Egipto, de donde se ha recibido. El mis- 
mo documenlo pinta la situación de los europeos en 
el Japón también como poco favorable. Los principios 
fueran demasiada halagüeños. 


Habiendo muerto en París el respetable Mr. Dnfri- 
ohe-Desgenettes, Cura de la parroquia de Nuestra Se- 
ñora de las Victorias, cuyas virludos veneraban todos 
los parisienses, se solicitó del Gobierno por el Clero y 
lo donlro del citado templo . 

La autorización ha sido otorgada según verán nues- 
tros lectores en el siguiente doeumenlo: 

«Señor: La parroquia de nuestra Señora de lasViclo- 
rias acaba de perder á su venerable Cura, Mr. Dufri- 
che-Desgenetles. Los miembros del Consejo de fábrica, 
el Clero y los fieles de la parroquia, solicitan viva- 
mente de V. M., la autorización para inhumar á su pas- 
tor al pié del altar donde ha orado durante treinta años, 
y su eminencia el Cardenal Arzobispo der París se ha 
asociado con aten á oslo deseo. Las virtudes del santo 
Cura, las piados.as fundaciones que han hecho de una 
iglesia, en otro tiempo lan abandonada, uno de los 
más ilnslres santuarios de la cristiandad , me parecen 
justificar una medida excepcional. Tengo el honor de 
proponer á V. M. que tenga á bien autorizar, y por 
favor especial , la inhumación del cuerpo de Mr. Du- 
friche-Desgenelles, en la iglesia de Nuestra Señora de 
las Victorias. 

Con profundo respeto, soy señor, de V. M. el muy 
humilde, muy obediente y muy fiel servidor. 

£1 ministro secretario de Estado, de la iuslruccion 
pública y de los cultos, Rouland. 

Aprobado, 26 de Abril de 1889.— Napoleo.n.» 

Es uii justo homenaje rendido á la memoria de lan 
virtuoso Sacerdole. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herhera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PaOVINClAS. 

Las fiestas con que la ciudad de Aleoy obsequia 
todos ios años á su patrón San Jorge, y que tanta 
aceplacion llenen enlre los pueblos del contorno, se 
han celebrado este año con mayor lucimiento, si cabe 
que en los anteriores. * 

En los dias primero y segundo luvo lugar á las 
cinco do la madrugada la celebrada diana, en la que 
salieron los históricos regimientos de moros y cris- 
tianos, y dieron un paseo por la carrera al son de 
piezas escogidas. En seguida hicieron su entrada en 
la ciudad los crislianos por una parte y los moros 
por oirá, terminando el día con el bullicio que es 
consiguienle. 

Al siguienle, dia, después de la diana y dé oir Mi- 
sa, los regimientos se dirigieron á la ermila del San- 
io patrón, haciendo salva, y oondujéronlo á la iglesia 
de Sania María, la que estaba llena de colgaduras y 
araiias, dando prineipio la función religiosa, que pre- 
sidio el ayunlauiienlo, canlándose la Misado Queru- 
bim por gran número de profesores y con el auxilio I 
de una escogida orquesta. Después de la Misa se ve- 
rifico la salva por más de 700 bocas de fuego, y por 
la lardo la procesión, asistiendo los regimleulos de 
moros y cristianos, y el Clero de ambas parroquia! 

El ull.mo día, a las nueve de la mañana, seAerié 
fleo la gran batalla tan celebrada en aquellos pue- 
btos, precedida de la embajada de los moros. Estos 

ganai-ou el castillo, y por la tarde, precedidos los 
cristianos de su general, lo reeonquislaron otra vez 
terminándose estos festejos qon la retrela y bailes dé 


lamilla, que Juraron hasla la madrugada Según te- 
nemos entendido, han tomado parle este año en la 
fiesla mas de 700 enlre moros y crislianos, consu- 
tniéadose unas 94 arrobas de pólvora, y siendo seis- 
cientos ios profesores que las bandas de 

música. 

El número de forasteros que concurrido a las 
fiestas este año lia sido fabuloso. 

— Las obras de reparación en la iglesia parroquial 
de los Santos Juanes de Valencia, prosiguen acliva- 
menle. En el si io que ahora ocupa el reloj se va á 
colocar una lápida ó escudo de las armas Reales, por 
liaber aceptado S. Al, la Reina el [>alronaLo de dicha 
parroquia, y porque, existiendo un buen reloj en la 
Casa-Lonja, no es el de la citada iglesia de absoluta 
necesidad. 

En Callera (Valencia) se agita el pensaraieijito 
de plantear un asilo de caridad, con cuyo motivóla 
Junta municipal de beneficencia de la población ha 
pasado á domicilio una circular excitando los senti- 
mientos de aquellos vecinos, para arbitrar ios recur- 
sos necesarios al mencionado objeto. Ya se van to- 
. cando los resultados de la desainorlizacion hecha en 
favor de los pueblos y de las ciases menos acomo- 
dadas, según dicen sus defensores. ; Pobres pobres! 

—Ha fallecido en Búrgos el Provincial .de ios Car- 
melitas descalzos, Fr. Joaquín Martínez, religioso tan 
observante de sus reglas y constituciones, que, no 
obstante las ciicunstancias, no se permitía ia menor 
infracción, verdadero hijo de la seráfica madre Santa 
Teresa, hombre sábio, muy versado eii rúbricas y 
ceremonias. tenido el consuelo de morir en su 
pobre celda, dedonde repetidas veces había sido arro- 
jado, y enlre su hermanos, que han podido recoger 
sus últimos suspiros y cumplir con los deberes im- 
puestos por la Religión. Boguemos á Dios por su 
eterno descanso. 

— Hoy verificará su entrada en Sevilla el pri- 
mer batallón del regimiento de León , que con bas- 
tante bizarría se habalido en los campos marroquíes. 
Esla circunstancia , y la de ser hijos de la provincia 
de Sevilla la mayor ¿feirte de los soldados de ese ba- 
tallón, ha decidido al ayuntamiento de aquella ciu- 
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que lo hace, y dé los valientes que van á disfrutarlo. 

La entrada será por la puerta nueva de San Fer- 
nando , después de atravesar el prado ; y en aquella 
puerta , en el arquillo de la casa de la moneda , en 
la calle de Genova, en la de las Sierpes y en la Cam- 
pana, selevantarán magnítieos arcos de triunfo, estan- 
do colgados y adornados ios balcones de la carrera. 

En el balcón dcl ayuntamiento se hallará expues- 
to el retrato de S. M. , y al llegar á ia plaza el bata- 
llón, hará alto para recibir los obsequios que el mu- 
nicipio dispone. En ella se habrá erigido un pequeño 
altaren el que su eminencia el excelentisimo señor 
Cardenal bendecirá una magnifica corona que la cor- 
poración municipal colocará después en la bandera 
del batallón. La corona tiene la siguiente inscripción: 
(íSevilla al valiente ejército, ^representado por el regi- 
miento de , León , primer cuerpo que ha entrado en 
ella después de vencer en Africa.)) 

El ayuntamiento ha acordado abrir una sus- 
crlcion para regalar una espada al capitán gene- 
ral Exemo. Sr. D. Diego de los Ríos, como prenda de 
la satisfacción coa que ha visto Sevilla sus servicios 
en Africa, y en muestra de agradecimiento por el re- 
cuerdo que dicho general tuv*o para aquella ciudad; 
re?ñláM‘il9.l%1.tea'4'aJ‘6!íaaiinnra sera la ae 2 t> 
reales y la menor 1. 

También los oficiales del cuerpo de arlillerta de 
esta plaza, dedican al señor general Dolz del Gaste 
llar, por su honroso comportamiento en la campaña 
de Africa, donde fuá herido, una magnifica faja 

— El ayuntamiento de Bilbao, tan pronto como ha 
llegado á su conocimiento la noticia de la próxima 
llegada del batallón de Saboya, procedente de Afrl 
ca, se ocupo en disponer lo necesario para que la 
recepción sea digna y corresponda á las simpatías 
de aquel vecindario hacia tan bravos soldados. 

En Córdoba se preparan varios festejos para re- 
cibir á la brigada de coraceros, que, procedente de 
Africa, donde tantos laureles ha conquistado, llega 
fá á aquella ciudad un dia de estos, de paso para 
Madrid. 

— Se han presentado óchenla y ocho composicio- 
nes poélicas para oplar á los premios en los juegos 
florales que en breve han de verifiearse en Barce- 
lona. 

— Uno de los objetos que más juslamenle han lla- 
mado la alencion en las 11 umiiiaciones con que Va- 
lencia ha festejado el regresí de las tropas de Afri- 
ca, ha sido la luzeléclrica que brillaba en la reja que 
cae encima de la puerla de las casas consistoriales. 

—El dia 2 salióde Castellón el gobernador de aque- 
lla provincia, acompañado del Sr. Ballesler, vice- 
presidente de la dipulacion provincial, y D. José Mas 
secretorio de la misma corporación, hasla Villareal 
á espetar al Exemo. Sr. D. Rafael de Hore, coman- 
dante general de aquella provincia, que regresa de la 
campaña de Africa. 

Al limite municipal de la ciudad salió también el 
señor alcalde con dos regidores del ayunlamienlo, re- 
presenlando al mismo, y dos compañías del batallón 
provincial de Toledo, que se situaron junto á San 
Francisco con bandera y música, para hacerle los ho- 
ñores de ordenanza. 

Al llegar á la ciudad, se dirigió el coríejo por las ca- 
lles de la Trinidad, Salinas y Mayor, algobierno polili- 
co, en uno de cuyos salones había dispuesta una esplén- 
ida comida, que le ofreció la diputación provincial, 
y a la cual asislieron algunas más personas délas 
designadas arriba. 

Durante el acto, las músicas de la población ejecu- 
taron escogidas piezas frente al edificio en que aquel 
tenia lugar. 

—El día I." desembarcaron en el Trooadero tres 
escuadrones de húsares procedentes do Africa. Mar- 
charon en dirección al Puerto de Santa .María. 

• ** ‘fasversal de Bayona de Francia 

a Bayona de España, está anunciada para el 18 del 
actual la subasta de las obras comprendidas enlre 
orre ave^a y la barca de Unquera, límite occidental 
fie la provincia de Santander. La carretera se dirige 
desde Torrelavega al pueme de San Miguel, Quijas, 
Cabezón de la Sal, Treceno, San Vicente de la Bar- 
quera y esues, á empalmar aon la carretera en 


construcción de Unquera á Falencia por Liebana. Se 
aprovechan en esta línea los famosos puentes de San 
Vicente de la Barquera, que tiene uno llamado Maza, 
de 32 arcos, y fue construido hacia el ano 1400 
por dos vecinos del inmediato pueblo de la Madrid. 
También se utilizan los estribos del famoso puente 
de Pesucs, construido hácia el año de 1780 bajo la 
dirección de Fr. Antonio Poulunes, y arruinado en 
tiempo de la guerra de la Indep^RÚencia. El presu- 
puesto de las obras de dicha carretera asciende á 
5.710,353 rs. 43 céntimos. 

— En la madrugada del dia 26 próximo pasado, 
llegó á noticia del cabo primero de la Guardia civil 
José Requena, comandante del puesto de Bujalance 
(Córdoba) que habían entrado en aquel término dos 
ó tres personas á caballo. De las averiguaciones he- 
chas para saber quiénes eran, supo que se encontra- 
ban enlónces en una taberna, donde se dirigió acom- 
pañado de otros guardias, y sorprendió en ella al fa- 
moso criminal Rodrigo Torraívo y otro que dijo lla- 
marse Francisco Camacho, ocupándoles en el acto un 
caballo y algunas municiones, sin que se Ies haya 
podido encontrar las armas que consta tenían poco 
áiitesen su poder, así como llaves ganzúas, cordeles 
y documentos falsos. 

Según confidencias, el Rodrigo ha capitaneado en 
la provincia de Badajoz una partida de ladrones hara 
año y medio, habiendo tenido un encuentro con ia 

fuerza del puesto de Azuaga, donde parece que fue 

herido, como efectivamente resultó, pues reconocido 
por orden del juez, apareció tener la pierna izquierda 
atravesada de un balazo, cuatro ó cinco cicatrices en 
el lado izquierdo y otras varias en la espaldilla. Se 
cree por todos que son estos criminales los que diri- 
gían cuantos robo-s se han efectuado en aquella pro- 
vincia de algún tiempo a esta parle. Faltan palabras 
para elogiar bastante los servicios queá todas horas 
está prestando la benemérita Guardia civil. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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Cuando al aplaudir sinceramente la amnistía 
rocíen decretada por S. M., hemos dicho que 
este acto descubre nobles y elevadas tendencias 
en el ministerio que lo ha aconsejado , hemos 
querido algo más que elogiar un hecho concre- 
to: hemos querido mostrar sin rebozo las espe- 
ranzas que nos infunde el propósito de comba- 
tir á la revolución, tan franca y valerosamente 
manifestado por el duque de Tetuan desde el 
instante de su regreso de la vida militar á la 
vida política. 

No se proceda con tanta franqueza ni con tan- 
ta resolución sino cuando se obedece á un siste- 
ma preconcebido y madurado. La política aven- 
turera gusta por lo común de aplazamientos y 
contemporizaciones; y por eso, allí donde ve- 
mos á un hombre de Estado que ni contempori- 
za ni aplaza, nos prometemos al punto un órden 
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caminado á términos deíndole clara y conocida. 
Podrá ser el plan desacertado; podrá el término 
ser inconveniente; pero en los tiempos que hoy 
corren, no hay política más funesta que la polí- 
tica vacilante, porque raras veces tanto como 
ahora se precipitan sobre la sociedad hechos 
violentos que reclaman soluciones bien defi- 
nidas. 

¿Lo habrá comprendido asi el Jefe del Gabine- 
te? ¿Habrá pensado con madurez y siu preo 
cupacion en los deberes que ie imponen ia si- 
tuación actual de Europa, y la serie de hechos 
el conjunto de síntomas que se han acumulado 
eti España, principalmente de medio año acá? 

tVluy perplejos nos hallaríamos para responder 
á estas preguntas, si hubiéramos de pesar en 
igual balanza, por una parte, la actitud del Go- 
bierno en la grave cuestión que tan enérgica 
mente acaba de resolver, y por otra el descon- 
cierto, las contradicciones, la infinita variedad 
de miras que se descubren en los periódicos te- 
nidos por ministeriales. Basta confrontar, no 
tanto lo que unos dicen contrario á lo que dicen 
otros, como io que unos dicen con más ó menos 
claridad , y lo que otros callan con afectado si- 
lencio. 

Do estas contradicciones y variedades de la 
prensa ministerial, no haremos citas especiales, 
limitándonos á recordar las muchas que hemos 
hecho en diferentes oca.siones. Sobre la guerra, 
sobre la paz , sobre cómo habla de procederse 
con los Príncipes amnistiados , sobre la crisis 
del ministerio, sobre el modo conveniente y la 
manera probable de resolverla ; sobre toda cues- 
tión, en fin, de algún interes, hemos visto 
á cada cual do aquellos periódicos emitir jui- 
cios diversos y recomendar soluciones inconci- 
liables. 

Posible es que á semejante desbarahuste se 
dé más importancia que realmente tenga ; pero 
el hecho en sí produce el mal gravísimo do que 
las gentes vean falta de unidad en el Gobierno, 
y teman que de este desacuerdo no se engendre 
sino una política veleidosa. La verdad es que, 
representando, como representa el Gabinete, 
iin agregado informo de elementos políticos 
Ijoterogéneos , nada tiene de extraño (¡ue el pú- 
blico sospeche , y aun afirmo , existir disiden- 
cias reales donde son quizás solo aparentes. Pe- 
ro en política , más que en ningún otro órden de 
cosas, es un peligro el que las apariencias estén 
en contradicción con las realidades, y en este 
particular, más que en otro alguno, se debe apli- 
car aquella prudente máxima: no basta conjser 
bueno; os menester ademas parecerlo. 

Tal seria la primera observación que haría- 


mos al duque de Tetuan, si nos preguntáracs 
consideramos su presente situación política 
ro oficio propio es de periodistas cabalmente^' 
responder á lo que nadie les pregunta; y 
tros, que ni tenemos ni deseamos otro sitio id'-' 
que nuestro periódico para decir al prosidenr 
del Consejo lo que nos parece verdad útii^ 
mos querido advertirle del primero y mayor pg' ' 
ligro que, á nuestro modo do ver, le rodea: d,)' 
que, viéndose lo inarmónico de la masa oficial^ 
por decirlo así, ácuyo frente se halla comojgf^ 
del Gabinete qiie la simboliza, pueda pensar-, 
que, ó no conoce, ó no aprecia debidamente a]' 
riesgo de que se le crea raovi do en contrarias 

direccioijes por intereses contrarios. Esta creen 

cia no conviene jamas al prestigio de un gobier 
no; y entre otros muchos males, acarrea el dg 
abrir ancho campo á las esperanzas de los aja 
adores y á las tentativas de los atrevidos. 
Hablemos francamente ; el duque da Tetuan 
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„eneral ceñido con lo: 
gloriosa, honrado con la omnímoda confian 
de S. M., y basta favorecido por ¡a rartuaa au"! 
parece convi darle á valerosas empresas 
ser neoesariameiito asediado por aduladores 7 
acechado por envidiosos. De éstos va él ■ ’ ^ 
rara guardarse, y fácilmente el instinto tni!!^'*' 

da su conservación lo mostrará el cómo. SUa 
ambición impaciente ó el ódio le atacasen con 
violencia, estamos ciertos de que sabría defen- 
derse, y no dudamos de que tiene medios de 
hacerlo. Pero el guardarse de sus adu ladores 
ya es más difícil. 

Guando un jefe de Gobierno se oye decir á 
todas horas que está bien hecho to-lo lo que pj. 

ce; cuando se vé incesantemente rodeado de 

parásitos que no se le arriman sino porque da 
sombra, resueltos á dejarle en cuanto no ia dé 
cuando en la esfera oficial cuenta con el con 
curso unánime de todos los que la componen, 
basta el punto de no lletrar á concebir ni ana L 
posibilidad de una sola resistencia; cuando ade 
mas cuenta con toda la fuerza material necesa 
ria para el sostenimiento del órden exterior, es- 
tá araenaz ado de caer en una sima donde se ha 
sepultado y a, en España y fuera de ella, la repu- 
taoion de muchos hombres de Estado; en la si- 
ma del personalismo , en el vicio, harto común 
desgraciadamente , da amar el poder por el po 
der, de poseerlo como fin para gozarle, no como 
medio para emplear! e en beneficio de la so- 
ciedad. 

Cuando este persoiial ismo llega á infi llrarse 
en las venas de un jefa de Gobierno, él es todo 
su sistema , toda regla de su conducta, todo tér- 
mino de sus aspiraciones ; él le hace no ver otro 
mal político- sino el que ataca su persona, y le ta- 
pa los ojos para no ver el que ataca á la sociedad. 
Entóneos es cuando tod-tenel Estado se rige por 
medio de camarillas, cuando la gobernación so 
convierte en una especie de tertulia de vecin- 
dad, cuando la gestión de los negocios públicos 
se reduce á un mero compadrazgo. 

Pero entonces también es cuando los partí- 
uob UB acción , tus aiuDlclo sos astutos se agitan 
libremente sin raá s cuidado que el de no trope- 
zar con la órbita limitada en que se mueve el 
Gobierno ; entónces es cuando los revoluciona- 
rios perseverantes, y todos ios que con deprava- 
do fin estudian y comprenden la fuerza da una 
idea y ia terrible trascendencia de los princi- 
pios, aprovechan la ocasión para perturbarla 
conciencia social, derraman la perversión en los 
ánimos, la ponzoña en los corazones y preparan 
impunemente el advenimiento de esas catástro- 
fes quo parecen subitáneas y no son sino conse-' 
cuencia de planes coa pérfida exactitud forma- 
dos y con paciente malignidad seguidos. Mien- 
tras la catástrofe no llega , todo en la superfiew 
de la sociedad está tranquilo , nada parece q® 
se agita en su fondo: el contribuyente paga, 
el labrador labra, el comerciante comercia: na- 
die dá un grito en la calle; la tnáfjtíina guberna- 
mental funciona con regularidad perfecta. Y á 
vista de tan lisonjero espectáculo, el jefe de go- 
bierno adulado y los parásitos aduladores excla- 
man á una: — Todo va bien. — Y si algún observa 
dor atento, si alguna voz desinteresada aventuran 
entónces un alerta que rompa la dulce monoto- 
nia do este plácido contentamiento, seis des- 
precia como á un visionario, ó se le detesta co- 
mo á un enemigo, perturbador de la paz públi- 
ca. Llega en fin la catástrofe , no prevista por 
unos , en vnlde anunciada por otros, y entonces 
ya todas las fuerzas acumuladas enrededor del 
Gobierno personalista, desaparecen como una 
decoración de teatro, para no dejaren pos de si 
más que la memoria de tránsfugas miserables y 
el repugnante espectáculo do deslealtades sin 
nombre. 

De buena fe creemos que el duque de Tetuan 
tiene elevación de miras bastante para pcmi' 
bir y evitar estos riesgos de las políticas egoís- 
tas, y por consiguiente, para meditar y seguir 
perseverante su sistema do verdadero gobio'’' 
no. Pero si así es, no puede ménos de avan- 
zar denodado en la senda que parece marcada 
por el gran paso que acaba de dar contra la re- 
volución. 

Al oirnos esto, no f.dtará quien lo grite, afec- 
tando indignación ó desticn, que nuestro liuínd' 
de aviso es interesado y pérfido; que queremos 
lanzarle en la vía do las reacciones insensatas, 
que pretendemos asociarle á nuestras tendencias 
absolutistas y divorciarle de la cooperación libe- 
ral; que nos inspira nuestro ódio á las iiisliluciO' 
nes, y acaso el afan de conquistar medros qu" 
boy nos están vedados. 

¡Ah! no. No es oso, diremos sin ira ni premu- 
ra. No son las iiistitucioues, consideradas como 
meras formas políticas, lo que á nosotros 
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causa temor ni tédio : no empleamos las fuerzas 
,„e á Dios debemos, en pedir que la Constitu- 
ción política sea más ancha ó más estrecha . no 
es cierto que para nosotros ni para nación um- 
„aaa anhelemos gobiernos de autorida i mii a- 
(ja; tenemos horror a los absolutismos, y “n® 
espantan las dictaduras. No es tampoco vei a 
le, descontentos de la humilde tarea que nos 
I locado en lote, levantemos nuestra ambición 
Ir cima de nuestros pobres merecimientos : si 
l-a cosa fuera , convengamos en que la corrup- 
ga de estos tiempos nos ofrecia caminos harto 
^ás llanos y seguros que el de decir, á todo el 
mundo y sobre todas las cosas, lo que nos pa- 
rece justo y verdadero. 

iijg . nada de esto queremos, t'ara nosotros 
I o"v dia el campo político , ó por mejor decir, 

1 campo social , está p.irlido en dos grandes 

. lüS ■■ el de los enemigos de nuestra fe , de 
lestra monarquía, de nuestro progreso crislia- 
Y el Je loa que, sin negarse á lo que verda- 
deramente exijan las mudanzas de los tiempos, 
¡es intereses legítimos creados á la sombra de 
ellas, y naturaleza es 

luodilicable en las sociedades humanas , coutie- 
uainos cuanto en ciertos labios signiñean las pa- 
labras liberiad , progreso , espíritu del siglo. De 
uji lado estamos ios que queremos verdadera 
libertad para la Iglesia católica; verdadera opo- 
siewn de un incontrastable veto á toda aspira- 
ción contraria de usta libertad ; verdadera inde- 
pendenoia de la autoridad monárquica en el | 
ejercicio de sus augustas prerogativas ; poder li- 
mitado, no dividido; reglas tijas para señalar la 
iudole del poder, y estorbos eíioaces al continuo 
remudamiento de sus depositarios ; en una pa- 
labra , libertad absoluta para el bien y para los 
ministros del bien; represión continua , eficaz y 
sistemática del mal y de los ministros del mal. 
En otro lado están los que, miéiitras pueden 

destruii’ ha&tu la sombra do un altar y, de un 

trono, proclaman con hipócrita moderación un 
respeto fanático á nuestras instituciones secula- 
res; y, so color de conformarse al espíritu del si- 
glo, quieren uua Iglesia sin autoridad , una mo- 
narquía sin cetro , una libertad de corrupción 
mal contrastada por leyes que en vez de anate- 
matizarla la organizan , un desconcierto legal 
en la designación de las atribuciones del poder 
público, una anarquía mansa que facilite el ac- 
ceso á toda ambición , por ilegítima y bastarda 
que sea. 

A los que nos gloriamos de componer el 
primero de aquellos grupos, los revolucionarios, 
nada torpes en la invención de nombres odio- 
sos, nos llaman aúsu/tííísías , atmque harto les 
consta que no somos tales. A los que compo- 
nen el segundo, los llamamos nosotros con su 
propio nombre: revolucionarios. 

[,¡ El duque de Tetuan no puede menos de co- 
nocer á unos y á otros ; á su conciencia cris- 
tiana, á su prudencia de gobernante , á su Ínte- 
res mismo apelamos para que, de una vez, y re- 
sueltamente y pronto, vea con cuál de ellos ha 
de asociarse, y cuál de sus dos opuestos sistemas 
hade seguir. Eii un lado tiene gloria y bendi- 
ciones que recoger; en el otro no le aguardan si- 
no maldición ó ignominia. 

G. Tejado. 


La Discusión contesta en su número de esta 
mañana al artículo que, con el objeto de refutar 
varios errores suyos, le dedicamos hace algunos 
días. 

Comenzamos por manifestar que nos parece 
tarea por cierto muy árdiia la de contestar al 
diario democrático, no porque sus raciocinios 
sean iijconíestabies, sino porque no reconoce 
autoridad, rechaza las doctrinas de sus correli- 
fiionarios, se confiesa parte de la comunión re- 
'olucionaria, cuenta con todos los hombres de 
sus ideas para el dia que logre ocupar el poder, 
os elogia, los defiende, propalases ideasen to- 
es sentidos, y luego, cuando se la dá en cara con 
sus propios heclios, con las ideas sanguinarias 
que aquellos hombres profesan, cotilos crímenes 
que siempre han cometido, con los puñales que 
Imnás han envainado ó los cadalsos que por sis- 
íouia han sostenido, se nos viene con la especie 
de que ella no es responsable más que de sus ac- 
íus, reprueba en el fondo y en la forma todos los 
'eches que pudieran mortificarle, se declara no 
enliga del terror, se lava las manos y con aire 
e satisfacción exclama: — Soy inocente en la 
sangre de ese justo. — 

Pero la democracia no es una simple teoría; 

y quiere ser práctica; desea llegar á ser Go- 
bierno; aspira á regenerar el mundo con su 
infunda sabiduría y sus admirables doctrinas, 
''esolviendo todos los problemas sociales, reli- 
S'osos y políticos con el criterio y las doctrinas 
de su propia escuela. 

Y bien: ¿La Discusión es sola en el mundo? 
4 s el pontífice de su partido? ¿Puede hacer que 
to os loo que hoy leen sus columnas , mañana 
se coiiteiiten con hacer lo que en ellas se' les 
aconseja ! ¿ Le será dado al diario democrático 
conseguir que, muerto Luis XVI, no vayan los 
girondinos al cadalso ; que madama Roland, la 
célebre republicana , no sucumba en la guilloti- 
na, que el mismo Robespierre perezca á manos 
el pueblo , después de haber escandalizado al 
niunfio con su crueldad , su carácter de hierro, 
P‘"'® intriga , el odio , la ven- 
de ícabajar continuamente en la ruina 

"crse T algún modo pudieran opo- 

en o '*• ideas, que consistiaii, 

triu ^'í**'*'* todos los girondinos, en crear un 
L “vírate para hacerse luego un César? 


¿Cómo impcdii ia La Discusión que, dads com- 
pleta libertad á la prensa , no ocurra lo que hoy 
mismo se ve en Italia, lo quaen el siglo pasado 
todos notaron en Francia? 

Nosotros no vemos cómo, dadoel impulso, pue- 
da evitarse el movimiento ; no podemos com- 
prender cómo 30 evitan escándalos semejantes á 
los que tan despreciable hicieron á Marat , aun 
á los ojos de la misma Convención , que lo odia- 
ba, que no le permitía hablar con frecuencia, 
que en cien ocasiones !e manifestó su profundo 
desprecio , á pesar do no haber tenido jamas el 
valor necesario para lanzarlo de su seno como 
á ser inmundo , según todos creían , como á 
hombre con quien el mismo üanton habla veni- 
do á las manos en las sociedades y en el ayun- 
tamiento, como inteligencia, según Doumurrier, 
que en las cárceles y subterráneos había perdido 
el tino. 

Para nosotros es muy difícil hacer que se evi- 
ten escenas como las que obligaron á la mayo- 
ría de la Convención á pedir leyes contra los 
que fijaban pasquines firmados pidiendo cabe- 
zas en número espantoso, escitando al asesina- 
to sin el más leve rubor, pidiéndola muerte, con 
nombres y apellidos de tales y cuales represen- 
tantes, del general A, del ministro B, del cor- 
regidor H, que habla tenido el valor laudable de 
quejarse á Danton contra los asesinos que, por 
órden del mismo Danton , estaban encargados 
de matar por el camino á la multitud de presos 
que aquel digno magistrado conduela. 

Hechos hubo en la revolución francesa que no 
se pueden defender en manera alguna; que han 
excedido á todos los grandes crímenes que re- 
gistra la historia. 

¡El terror debe estar á la órden del dial!! 

Pasaba un pequeño buque por el Loira con 
200 presos; todos quedaron en el Loira. ¡Qué 
rio tan revolucionario es el Loira! La matanza 
de Tolon; la guerra de externiiuio deia Vendée; 
los comisionados de los clubs enviados á las 
provincias que deshonraban la victoria; los co- 
razones de hombres que en picas se paseaban 
por las calles; el lenguaje de los diarios, tan 
indigno, tan escandaloso, tan grosero, ¿han sido, 
han podido ser jamas medios de que se ha ser- 
vido la revolución para regenerar, para salvar 
la sociedad, como se dice, no sabemos con qué 
razón? 

La Convención, todas las convenciones han 
hablado contra la pena de muerte; ¿pero con 
qué fia? ¿La han abolido realmente? Recorra 
La Discusión la historia de todas las Asambleas 
democráticas, y se convencerá de que si han su- 
primido la pena da muerte, han cubierto la es- 
tatua de la ley; si han hecho alardes de humani- 
tarismo, solo ha sido para producir efecto en la 
oposición, y cubrir con oro y púrpura sus san- 
guinarios proyectos, para no asustar con ese fin 
último que pocos pueden conocer, porque para 
honor de la humanidad, pocos hay que quieran 
llegar hasta él. 

Por más que otra cosa crea Lo Discusión, esta 
es la historia, esto es lo que han hecho en todo 
tiempo los hombres da su partido. En España, 
al mismo tiempo que la Constituyente abolla la 
pena de muerte por delitos políticos, ocurría una 
sublevación en Cataluña y parte de Aragón , se 
cubre la tabla de los derechos, se dice que la 
pátria está en peligro, se suspenden las garan- 
tías conslilucionales , y se fusila por la espalda y 
en uninismo dia á 30 infelices, que, acaso con- 
fiados en que ya no había cadalsos para los de- 
litos de rebelión, se babian lanzado al campo, á 
sostener sus ideas políticas con las armas en la 
mano, teniendo, como decía por aquel mismo 
tiempo un amigo de la democracia, en una ma- 
no la Carta de sus derechos y un fusil en la 
otra. 

Así es como siempre se han abolido las leyes 
que imponen penas de iniierte, esa ignominia 
para el siglo XIX, como exclama La Discusión, 
ese eterno borron que, á su decir, mancha la 
historia. 

Se dirá quizá que talos contradicciones son hi- 
jas da las circunstancias ; pero nosotros podre- 
mos replica! : 

¿Hay ó no en las sociedades derecho para cas- 
tigar ciertos delitos con la última pena? ¿Lo hay? 
¿Por qué, pues, se niega? 

¿No existe? ¿Entonces por qué se practica? Y 
no se hable de circunstancias, porque ios delitos 
políticos siempre tienen lugar en idénticas cir- 
cunstancias ; siempre intervienen un gobierno 
y una oposición , que vence ó es vencida , que 
por lo mismo se venga ó tiene que resignarse á 
experimentar el castigo. 

Nosotros preguntaremos; si en casos extraor- 
dinarios habéis de cubrir la tabla de los dere- 
chos , ¿para qué Itaoeis leyes destinadas á penar 
crímenes que sólo en casos extraordinarios pue- 
den cometerse? Esto equivaldría á decir : No os 
fusilamos por el delito de insurrección hasta que 
levantéis bandera contra el Gobierno. ¿No seria 
esto insultar á la razón humana? 

Pero vengamos por boyal exámen de un sólo 
hecho, dejando para otro dia el ocuparnos de los 
demas. 

La Discusión oree que cierto hombre impor- 
tante de su partido pudo tener un momenlo por 
eficaz la pena de muerte; pero que habló y es- 
cribió contra ella; que á triunfar sus ideas , la 
habría abolido sin duda. 

La Discusión en esle punto padece una equi- 
vocación gravísima. El escritor á quien se alu- 
do, ademas de ser el que en el jurado y de pro- 
pósito sostuvo que el asesinato perpetrado por 
la multitud no era crimen ; que era necesario 
hacer un gran acto de purificación, por muchos 


dias estuvo defendiendo las mismas ideas contra 
la prensa toda, que escandalizada se le vino en- 
cima; y habiendo encontrado en otro periódico 
español , también democrático , Je la misma 
época , párrafos muy parecidos j ^ como 
lleno de salisfaeciou por lo que llamaba el 
triunfo de sus ideas, exclamó: — «Tal diario dice 
esto; habla como nosotros, y no se escandaliza; 
la civilización avanza en E.spaña.» — 

A este argumento pudiéramos añadir otro, 
formado en vista de hechos que presenciamos, 
pues nos hallábamos en Málaga , el dia 13 de 
Noviembre de 18S6. 

Pero baste lo dicho, y, terminando por hoy, 
renovemos la pregunta, que , hecha en nuestro 
anterior artículo , aún nó ha tenido contesta- 
ción. 

¿Cómo, con qué medios cuenta el diario de- 
mocrático , para hacer que sus amigos no va- 
yan más allá de los consejos que ella les ha po- 
dido dar? 

Miguel Sanchee. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Dijimos en nuestro prospecto que no éramos 
muy partidarios del periodismo , no porque este 
fuera esencialmente malo, sino por lo fácil, que 
es abusar de la libertad de escribir diariamente, 
no teniendo en la cabeza, yen la conciencia, so- 
bre todo, el lastre que se necesita para navegar 
sin peligro por el mar de las pasiones políticas. 

En pro de esta idea ; en demostrar no sólo la 
facilidad sino el exceso de los abusos, se afanan 
algunos diarios cou un ardor tal, que en breve 
nuestra opinión vá a pasar por axioma incontes- 
table, y nosotros no estamos en el caso de des- 
perdiciar la desinteresada cooperación que nos 
prestan. Trasladaremos , pues , á nuestras co- 
lumnas, Y bajo el epígrafe que llevan estas lí- 
neas, los artículos que tos periódicos escriben 
pala desacreditarse, dándoles de antemano las 
gracias por la constancia con que trabajan en 
su propia ruina. 

Inauguramos hoy muy dignamente esta sec- 
ción con los siguientes párrafos de La Iberia: 

t(La lechuza de la prensa, El Pensamie.vto Espa- 
ñol, se escandaliza de que tengamos afecto á 'Víctor 
Manuel, que está excomulgado. 

Ha habido tanfos.Obispos que han estado en buena 
amistad con Reyes excomulgados, y algunos de ellos 
han sido tan honrados por algún Papa, que no com- 
prendemos el escándalo del monago predicador.» 


Leemos en La Correspondencia : 

«Observa uno de nuestros colegas con razón, lo 
extraña que está siendo la conducta de la liga en la 
cuestión déla amnistía, pues mientras El Pensamie.x- 
To Español alaba sin cortapisa al Gobierno, por ha- 
berse apartado de la senda revolucionaria, La Espa- 
ña le censura porque ha hecho una concesión á la 
revolución, y El Horizonte bS se ballá muy confor- 
me con dicha medida dudando que haya podido ser 
aconsejada á S. M.» 

Hemos dicho desde el primer dia, y hemos 
probado en cuatro meses que llevamos* de exis- 
tencia, que El Pensamiento Español es periddico 

completamente independiente; que no es dr-^a- 
no de otras opiniones que las desús redactores* 
que no está ligado con nadie más que con su 
conciencia. Por consiguiente, ni la liga puede 
: ser responsable de la conducta de El Pensa- 
miento, ni El Pensamiento tiene que ver nada 
con la conducta de la liga. 

Téngalo así entendido La Correspondencia y 
no nos confunda con bandería alguna. 


cha Ti de Abril, que publica el diario barcelo- 
nés La Corolm : 

«Contra lo que quizás tenia derecho á esperar y ge- 
neralmente se creía, Ortega ha sido juzgado por un 
consejo de guerra ordinario, compuesto de capitanes. 
Lo primero que aquí ocurre es, como puede un ca[)i- 
lan juzgar los actos de un general , cuyas ubligaciones 
no debe conocer, y cuyas faltas, por lo mismo, no 
puede apreciar. Obsérvase , pues, en el juicio y eje- 
cución de Ortega cierta precipitación , anomalía cho- 
cante; precipitación que debemos atribuir, y que yo 
atribuyo, al deseo del Gobierno de que se administra- 
se pronta justicia; pero precipitación al fin, y contra 
la cual es fácil no falte algún dia quien proteste y re- 
clame. 

Otro dalo hay que merece se fije la atención en él, 

• pues es no menos chocante y anómalo. Las causas 
todas referentes á la conjuración han pasado al juz- 
gado civil, á pesar de que artículos hay quizá en 
nuestros códigos que a ello se opongan. Y pregunto 
yo, y ocurre á cualquiera: ¿qué razones hay para 
que juzgue un tribunal ordinario ó los cómplices de 
Ortega , juzgado por un consejo de guerra ? La causa 
es la misma, ei delito el mismo. Si Ortega fué re- 
belbe, rebeldes son cuantos se le adhirieron; si era 
militar, militares son muchos de sus cómplices. Y 
digo si era militar , pues parece que no se le consi- 
deró como tal en el mero heciio do juzgarlo un con- 
sejo de capitanes; pues para considerarle como mili- 
tar, era preciso considerarlo como general. ¿Por qué, 
.piLes, ya que empezó á entender la causa un consejo 
de guerra, se traspasó á otro fuero esta causa des- 
pués de sentenciado y ejecutado por el anterior uno 
de los reos? ¿Por qué al tratarse de los demas se 
abandona el procedimiento militar , breve y ejecuti- 
vo , mucho más que el procedimiento civil? ¿ No po- 
dría decirse que arguye esto parcialidad ? ¿No podria 
esto dar lugar á sospechar que se ha creído indispen- 
sable una víctima y se ha querido sacrificarla cuanto 
ántes? He aquí otra de las circunstancias que , como 
he dicho ya , vienen á aumentar el misterio en vez 
de disiparlo.» 


Dice La Correspondencia que , desde el mo- 
mento en que el Gobierno ha podido creer que 
se dá iníei’pretacion política á la disposición pu- 
ramente militar de variar ei cuartel de algunos 


Pareoé que muy pronto se llevará al terreno de la 
práctica el proyecto de construir una línea férrea que 
desde Soria vaya á empalmar con la de Madrid á 
Zaragoza. 

El 8 de Junio próximo se verificará subasta para 
la adjudicación de las obras del trozo de carretera 
comprendido entre Borja y la de Zaragoza á Pamplo- 
na. Su presupuesto asciende á 661,079 rs. 48 cén- 
timos. 


De Real órden se ha autorizado á D. Domingo Váz- 
quez para que aproveche las aguas del rio Porcia 
como fuerza motriz de una forja catalana que intenta 
establecer en el hilo llamado Vega del Molino viejo, 
término de Valin de Balmonte, concejo de Caslropol, 
en la provincia de Oviedo ; y á D. Antonio Via da 
Puig, para que aproveche las aguas del rio Llobre- 
gós como fuerza motriz de un molino harinero que 
intenta construir en el término de Plans de Gau, pro- 
vincia de Lérida , y también para tomar del mismo 
rio un caudal de II, 77 litros por segundo con des- 
tino al riego de su fietedad llamada de la Torre, 
que comprende una extensión de 17 hectáreas y 66 


£l dia 3 llegó á Córdoba el señor conde de Brye, 
embajador que fué de Bélgica en Rusia. 

En un pueblo de la provincia de Zaragoza, partU 
do judicial de Almunia, hay un administrador de 
correos que, según nos escriben, se niega á dar re- 
cibo de ios certificados que se le entregan. 

Creemos suficiente lo dicho ¿jara la enmienda de 
aquel empleado; pero si no lo fuese, prometemos 
nombrarte para que el señor director del ramo le dé 
su merecido. 

Los gobernadores capitanes generales de Cuba y 
Puerto-Rico participan con fecha 12 de Abril próxi- 
mo pasado, que no ocurre novedad en el territorio de 
su mando, y que el estado sanitario es tan favorable 
como permite la estación. 


Han sido. presentadas al concurso abierto por la 
Academia de la lengua para optar á un premio en 


oficiales generales, ha resuelto que no se lleve á '.“f “ ““ 

f. . . j. . . ^ loor de la campana de Africa , 60 composiciones poé- 

eiecto esta disposición. oa i - •• 

\T y . Ocas, de las cuales 30 se han sometido al juicio de tan 

i osa egramos sinceramente de que así sea; respetable cuerpo, para obtener el premio del accésit 
nern SA nn«{ ncrurn fTMA arriiai 


pero se nos figura que aquel diario ministerial 
dá muy pobre idea de sus patronos, en el hecho 
de manifestar que las disposiciones del Gobier- 
no se hallan sujetas á la eventualidad de las in- 
terpretaciones políticas. Preferimos suponer, 
por lo tanto, que en el caso presente no se debe 
formar pobre idea del Gobierno, sino de la in- 
ventiva de La Correspondencia. 

Nos dicen algunos periódicos que nosotros he- 
mos engañado al conde de Montemoiin hacién- 
dole creer que España no es liberal. 

Nos dicen esos mismos diarios que se confir- 
ma la noticia de que ei conde de Montemoiin 
venia proclamando el sufragio universal. 

Este sufragio, ¿es ó no principio liberal? Nadie 
loba negado. ¿Y cómo hemos podido engañar 
nosotros á Montemoiin para que venga á pro- 
clamar principios liberales, haciéndole creer que 
España no es liberal? 

No lo sabemos; periódicos revolucionarios tie- 
ne, por desgracia, el país, que lo sabrán acaso 
contestar. 

Se ha dispueslo de Real órden la anulación de la 
que se publicó, relativa á los jefes y oficiales que du- 
rante la campaña última soHcUaron sus retiros, y á 
los cuales se prevenía ponerles en sus respectivos 
despachos nota que explicara esta circunstancia. 


Decía ayer La Iberia : 

«Hubo un Papa que estuvo á punto de ser seduci- 
do por los donalistas , y aún hay quien piensa que 
cayó en el lazo.» 

Le preguntamos nosotros por el nombre de 


En reemplazo del general Soler, ha sido nombrado 
segundo cabo de la capitanía general de Cataluña el 
general D. Rafael León y Navarrete. 

Un periódico anuncia que actualmente se ocupa el 
Gobierno en redactar un decreto concediendo á los 


y cuatro menciones honoríficas. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-90, y 75 , 
publicado; 48-90 c. d., no publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido 38-90, no publicado. 

Deuda amortízabie de primera clase, 20-15, ídem. 

Idem del personal, 11-20, id. 

Las últimas noticias del eje'rcilo de Africa manifies- 
tan que no ocurría en él novedad. 

Ei comandante general de las fuerzas navales anun- 
cia desde Cádiz que el Borja lomaba á bordo al bata- 
llón de Córdoba para Málaga, desde dónde irá á Ceu- 
ta. Eí Rita y Tajo estaban descargando para volver 
al mismo paulo. 

Hoy habrán entrado en Barcelona los voluntarios 
calaíaues y eí batallón de Arapiles. Las compañías 
de dichos voluntarios serán disuettas inmediatamente. 


Al mismo tiempo que regresan de Africa nuestros 
valientes soldados, regresan también las no menos 
heroicas jóvenes que fueron á ayudar en su caritativa 
misión á las hermanas de la Caridad. Ya hemos teni- 
do el gusto de ver en esta córte á algunas de estas 
nobles hijas de la patria. 


El alcalde moro de Tetuan, de quien tanto se ha 
hablado, recibirá el nombramiento de vice-eónsul de 
nuestra nación en aquella plaza. 


Ya se ha presentado un modelo para las medallas 
que deben distribuirse entre lodos los individuos que 
han lomado parle en la guerra con Marruecos; pa- 
rece que lleva grabada una média luna con el lema 
de Kolor, Lealtad. 


pstp Sumo P^nilK „ r ti ■ — .euaciar un aeoreto concediendo á los 

este Sumo Pontífice , y La Iberia nos responde jefes, oficiales y tropa, cierto número de gracias por 

con GI Sifflllñnf’.f» niiíinlA • . , ® t 


con el siguiente cuento : 

«Estaba Santo Tomás de Villanueva hablando con 

el Papa , cuando entregaron á esle una gran suma. 

\a veis, dijo el Papa, quenoestamos en los tiempos 
en que San Pedro no tenia oro ni piafa. — Es verdad, 
Santísimo Padre, contestó el Santo; pero tampoco 
estamos en los tiempos en que San Pedro decía al 
paralítico : «En el nombre de N. S. J. C. , levántate 
y anda.» 

No negamos que Santo Tomás de Villanueva 
hablase con el Papa; pero debía ser por íeíepra- 
fo , por la sencilla razón de que ni los Papas de 
su tiempo vinieron jamás á España , ni Santo 
Tomás de Villanueva fué nunca á Roma. 

Ni al Concilio de Trente pudo asistir por im- 
pedírselo su edad y achaques. 

Así, pues, díganos La Iberia: ¿cuál es el Papa 
que estuvo á punto de ser seducido por los do- 
natistas? 

¿Cómo Santo Tomás de Villanueva pudo ha- 
blar con el Papa? 

Nos dá lástima ya tanta ignorancia. 


Hacia el dia 30 de este mes, reunidas en esta 
córte ó en sus inmediaciones la mayor parte de 
las bizarras tropas que tantos dias de gloria han 
dado á la pátria, serán prob-tblemento revista- 
das por el duque de Tetuan. 


Nos parecen dignos de atención los siguientes 
párrafos tomados de una carta de Tortosa, fe- 


cuerpos, en recompensa de los servicios extraordina- 
rios que han prestado durante la campaña de Africa. 
En él creemos que entrarán las dependencias mili- 
tares y demás instituios del ejercito. 


Hoy tendrá lugar en Aranjuez un Consejo de mi- 
nistros para ocuparse del despacho de los asuntos or- 
dinarios. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Las órdenes sobre cambios de cuartel á algunos 
mditares de que se ha hablado estos dias, no se lle- 
varán á efecto, según parece, desde el rooinenlo en 
que el Gobierno ha podido creer que se dá interpre- 
tación políliea á una disposición puramente militar.» 


La Epoca anuncia que se va á crear un nuevo re- 
gimíenlo de húsares. 


La Gaceta de hoy inserta en su parle oficial una 
Real órden del ministerio de Fomento aprobando la 
Irasferencia hecha por parte de la empresa concesio- 
naria de la Via férrea de Albacete á Carlagena, en 
favor de la compañía del ferro-carril de Madrid á 
Zaragoza y Alicante. 


Los periódicos de Mallorca recuerdan con sobrada 
razón la necesidad de enlazar lo mas pronto posible 
aquellas islas con la Península por medio de un cable 
eléctrico sub-marino. 


Al despedirse en Africa de las tropas que ha man- 
dado durante la guerra, les dirigió el general Quesada 
la siguiente alocución : 

«Al encargarme en I.° de Noviembre último del 
mando de esta segunda dlvisiou , no os conocía : los 
antecedentes 'de vuestra conducta militar en guarní- 
cioii, me pronioltau, sin embargo, quedaría muy í>.a- 
lisfeclio de la que eii la guerra guardaríais. 

Seis meses de hallarme entre vosotros, de estudiar 
vuestras impresiones y de admiraros en el combate, 
me han hecho ver no eran infundadas mis esperan- 
zas. La serenidad con que os habéis mostrado en 
quince acciones y dos batallas, me bandado á cono- 
cer vuestro valor. 

La alonciori con que habéis marchado y obedecido 
las órdenes de vuestros jefes y oficiales, y la resigna- 
ción con que habéis sufrido la crudeza de los tiempos 
mas deshechos y visto diezmar vuestras filas por uua 
enfermedad horrible, prueba muy alto el arraigo de 
vuestra discipüna; que una y otra virtudes sean siem- 
pre vuestro norte : con ellas cumpliréis como la pa- 
tria exije de sus hijos, y la Reina hallará en vosotros 
á sus más ardientes defen.sores. 

Terminada la guerra, y no olvidando en la paz es- 
tos principios, recordad eii todas las ocasiones de la 
vida, que el Iiaber formado parle en esta división en 
la gloriosa campaña de Africa, será un título que os 
acercará siempre al que ha tenido el orgullo do man- 
daros.— Vueslro general, Qussada.» 


I Se cree que mañana domingo se verificará el ban- 
quete dispuesto en el Palacio de Aranjuez en obso-. 
quio de los generales de Africa. 


El batallón cazadoros de .4lba de Tormos marcha 
do guarnición á Calalun.a. Los de Madrid, Barbastro 
y Chiclaiia y el regimiento de Toledo, acantoaadoi 




EL PÉf^AtíÉrÜTÓ ÉáPA.^C>L 


V. S. muchos años. Madrid 27 da Abril daJ^jQ, 
El subsecuelario , Juan de Lorenzana — Señor i 
bernador de la provincia de... 


cara el limo. sr. u. José .«anu .. ■ i-- r 

cederán la leíanla d^- losSanlwy ««''««a 

solemne. Por la tarde a ias eineo y ‘"«'í'®.®"* 

dUaeion,-á ^uesegairáelsermo'i» ® / ' ' ' 

Fray Félix María do Cádiz, misionero apostólico del 
Orden de Capuchino de la provincia de AndMucia, 
y la novena, concluyendo con el Santo ios, a nao 

Credídi.laletamadelSanlísimo, Pange Lingua ye 

Alabado, para quedar su Divina Magesla expues o 
dia y noche hasta la reserva, que se verificara e 
después de la solemne procesión. 

Continúa también la noVena de la Virgen e os 
Desaolparados en Monserral; y 'as Plores de Mana en 
San Amonio del Prado, Caballero' de Gracia, San Isi- 
dro, San Ignacio, .Maravillas, Carboneras y Santo 
Tomás. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con ser- 
món y inanifieslo, en San Millan, ServUas, Arrepen- 
tidas, Cármen Calzado y oratorio de la calle de Val- 
verde. ^ 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
dé Alocba, ó la de Covadonga, en San Luis. 


en los alrededores de esta corle, entran hoy' en ella 
par’á'q'uedárée gu.ar'neéiéndóía. Ayer salieron p'ara 
Tólédoel provincial dé Valencia, y para CarlSgená 
el cuarto batallón de marina. El provincial' de Gueii'- 
ca pasa á disolverse en la capilal de la provincia, 
quedando por ahora eh Madrid el de Alcázar de San 
Juan. 


ñores jefes dd cuerpo para asistir 

rales, los cuales se han hecho con todo s' cmni»- 

ble; tributándole los honores de ?*'^'V?^'’ip_.-.Q e'¿tá¿le- 

ñia de jóvéims de la Guarma e^^délcole^^^^^^^^^ 


OBSfiRVACIOSBS METEOROLÓaiGAS BB a.YBr. 


eido' éii dichtr pueblo bajóla' 
Vicente Aguado. 


TERMÓMETRO, 


tu Real Con-reeacion de la Purísima Concepción 

de la Virgen Saníísima, establecida en 
roquial df San Pedro de esta córte, celebrara el do - 
mmgo próximo una solemne función en acción üe 
eradas por los innumerables beneficios que el Ser 
sSrrSió se ha dignado dispensar á la nación espa- 
lóla, en sufragio de las ahnas de los que han ^cum- 
bido con gloria peleando contra los míreles en la guer 
ra de Afrfca, y de rogaliva por los a los 
genles necesidades de la Iglesia y dd Estado. A las 
fíele de la mañana habrá .Misa de Comunión gene- 
ral ; á las nueve Misa de rogativa, lelama de jes San- 
tos y preces de costumbre ; a las diez “ra la mayo 
con mMiliosto y sermón, que predicara el S/- D- Juan 
Bolaños. Cura propio de b’an Miliau, iinalizando con 
el Te-Deum y reserva ; por la larde saldra en proce- 
sión por las calles de la l'eligresía la imagen de Nues- 
ira Señora. V á SU resrreso se cantaran motete», eta- 


6. “ Que cuando la subrogación haya de 
sobre el capital de inscripciones de la deuda publica, 
se dé conocimiento á la dirección goneral de la mis- 
ma á fin de que haga las anotaciones cotrespon- 

dienles. 

7. » Que aquellas oirás cargas de que no fueren 
única lilpoleca dos ó más fincas enajenables, sino e 
conjunto de recursos de los eslableciinientos y corpo- 
raciones obligadas al pago, asi como los censos con- 
cegiles, puedan también trasmitirse sobre una tinoa 
determinada siempre que la corporación o estableci- 
miento respectivo convinieren en ello, la carga resul- 
tase legítima y subsistente según los dalos preveni- 
das en la regla tercera, y el acreedor lo aceptase por 
su parle; haeiéndose la capilallzacion de la carga 
para la reducción del precio del remate de la finca 
al 5 por lOO si el tipo primilivo a que aquella se hu- 
biere constituido no fuese mayor y 

como lauto de la carga la cantidad aque hoy se halle 

reducida, cualquiera que haya sido en otro tiempo 

*"^8 En caso de desacuerdo para la subrogación 
de que trata la regla precodenle, quedaran gravando 
las cargas sobre las inscripciones déla deuda pubhca 
que se emitan á favor de las corporaciones ó eslable- 
cimienlos respeclivos en equivalencia de sus fincas. 


CENT, 


¿POCAS. 


VIENTOS. 


RBAUUUR. 


Según dice el Comercio de Alicante , al despedirse 
el conde de Reus de ios voluntarios catalanes, hizo 
inscribir á su hijo , niño de dos añ(^, como soldado 
en las lilas de aquellos valientes. Por la larde los vo- 
luntarios pusieron en manos del general el nombra- 
miento de cabo segundo para su nuevo camarada. 


EFEMÉRIDES ASTRONOMICAS DE HOY. 

Es el dia 127 del año y el 47 de primavera. 


Ún diario ministerial anuncia que ha sido nombra- 
do coronel del regióiienlb Udbst 11, núm. 3- de ni- 
fanleria, D. Gregorio Novelta y Secad, á consecuen- 
cia dei lallecimiealo del de igual clase , U. Eduardo 
San Llórenle ¿izquierdo, que mandaba el expresado 
regimiento. El señor Novelia, primer jete üf «r^^ 
caladores da Baza , ascendió úituaameate a coronel 
por mérito de guerra. 

El sábado último presentaron en Vale.icm al ge- 
neral Ecliagüe u-‘ “tt ¿fi ecidi: 

tamaño exiraorJiuario, y e , marques de la 


parte oficial os la caceta. 


Fn virtud de Reales órdenes expedidas por el m¡- 
nisleriodela Guerra, han sido ««laf^os bajas en 
el eiército el capitán del provincial de Boza, Ü. Vi- 
cente Beza y R.qucline; el oficial lercero del cuerpo 
de Admiinslracion militar, B. Agustín de Prisma y 
Melero, y el alférez del regimiento de caoallena, ini- 
liéias de .Matanzas, D. Pedro EslráJá Bármetr Al 
propio tiempo ha sido habilitado en su empleo el ea- 
pitmi graduado, teniente del regimiento infantería 

1. i»_: it r..«.A Ho Ím OitinlAnA. 


„E1 dia 13 de Mayo se abrirá al servicio del culto la 
iglesia de San Francisco el Grande, en la cual se han 
gastado sumas eonálderables en su restauración y or- 
nato. Las obras no quedarán temñnadas, sin embar- 
go, hasta dentro de cuatro meses. 


augusta Real íáíniÜa, coaüaúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

UINISTERIO OE HAGIE.>'J>Á. 

Real orden. 

fimo. Si'.: He dado cuenta á S. .M. del expediente 
inslruido pot esa dirección general con objeto de 


ANUNCIOS 


COWFEREWCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por d Padre Félix de la Compañía de Jesíu 
en 1860, traducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos Detllslraos discursos, euiiosatnente eR- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinal 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y S en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
del Pensamiento Español. 


La junta superior facultativa del cuerpo de estado 
mayor de aiUlleria de la armada , está haciendo la 
prueba en San Fernando de unos nuevos cañones de 
hierro del calibre de 16 cenlimetros, rayados y sin 
zunchos. 

£»Us pruebas empezaron el 24 de Abnl con un ca- 
non de 32, ánima lisa, que, ial cual salió de la fábrli^ 
dé Trubia para el servicio de la armada , había sido 
Irasporlúdo á Sevilla y rayado en su fundición de 
bronces con arreglo al pensamiento de Jos autores 
del proyecto, que lo lian sido el teniente coronel sub- 
director de la academia del cuerpo D. Cándido Par- 
ries y el capitán profesor de las clases de química e 
industria militar 1). Félix María de Llanos. 

Veinte y dos disparos se hicieron, correspondien- 
tes á oíros tantos proyeclilés que , según noliciás ad- 
quiridas, son los que hasta ahora se han recibido de 
Sevilla, donde también se construyen con sujeción 
al diseño presentado por los autores, y. la pieza que- 
dó sin novedad. 

Se ha apuntado el cáñon pdf 0, 5, 10, lo y 17 
grados de elevación , que es la máxima que permite 
el monlagre en que se halla colocado. Las cargas 
usadas han sido desde 21í5, 2k70 y 3k , obleuiéndo- 
se alcanzar 3,001), 3,300, 3,000 y 4,100 metros. Con 
0 ghdos de é'Ie'vaéion el alcancé total , llegó á 2,000 
melro.'i. ^ 

La dirección excelente; la derivación maximapara 
ios mayores alcances fue de 18 metros. Algunos 
proyectiles han chocado en la misma línea de Uro' 


La junta de Beneficencia domiciliaria, que como 
saben nuestros lectores tiene eslablecrdas varias ca- 
sas de socorros eñ diversos puntos de ésta corte, ha 
solicitado del Gobierno, según dice un periódico, que 
se la destine alguna cantidad del fondo de calamida- 
des públicas, con objeto de establecer otra casa de 
igual clase en el centro de la población . 


Creemos qué nuestros lectores verán con gusto los 
si^'uienles datos que arroja un estado del movimiento 
d^earruajes que hoy dia circulan por la córte. 

El día 25 del pasado mes de Abril, cruzaron por las 
Cuatro Calic.s, desde ias seis da la mañana hasta las 
siete de la tarde, 2,242 carruajes de toda clase; y en 
el mismo dia por la calle de Tragineros , desde la 
Carrera de San Gerónimo á la caite de Aléala , lo hi- 
cieron 3,323, inclusos los de ganado mular, Uros de 
reata y carga. 

El secreCanb de la redacción^ 

M. Herrera de Tejada. 


por esa dirección general, se hA-i servido resolver: 

1. “ Que el art. 13 de la ley de 27 de Febrero de 
1856 quedó derogado por el 30, 31 y 32 de la de 11 
de Julio en cuanto disponía que los censos pertene- 
cientes á particulares que graviian mancomunatla- 
mente con hipoteca sobre todas ias fincas de un cau- 
dal desamortizado, ó sobre dos ó más del mismo, se 
admitiesen en pago de ias lincas que se vendieran y 
fueran parte de la hipoteca. 

2. ® Que por lo tanto lo que procede es ia subro- 
gación délas hipotecas generales en especiales, con- 
forme á los mencionados artículos de la ley de 11 
de Julio de 1856, girándose la capitalización de 
ios censos que hayan de ser objeto de ia subroga- 
ción sobre el tipo de 5 por iOÜ señalado en dicho ár- 
íícuio 13 de la ley de 27 de Febrero de 1856, en cuya 

la de 11 de Julio si- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPSHDISUTB. 

PUNTÓS DE SUSCRiClON. 

Madrid: Oficinas del periódico, calle de la Jusla, n4m. 4, cuarto 
píincipal derecha , y librerías de la Publicidad , Móro , OlaniTOdl, 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provircias : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSGRICION. 


PARTE RELIGIOSA 


San Pío V, y la conversión de 


Santo de hoy. 

San Agustin. 

Santo de mañana. 
tinam. 

CULTOS RELiaiosos. 

Cuarenla horas ea la iglesia de San Juan de Dios, 
en donde prosigue celebrándose la novena del Cristo 
dél Perdón: á las diez habrá Misa cantada con ser- 
món, que predicará D. Pedro Paiomeque; á la una se 
rezará el Santo Trrsagio, y por la tarde predicará 
D. Joaquín Corral. 

En San Pedro, se celebrará una solemne función á 
la Virgen de la Concepción, en acción de gracias por 
el feliz término de la guerra de Africa, y en sufragio 
de los españoles que han fallecido en ella. A las nue- 
ve habrá Misa de rogaliva, y á las diez será la ma- 
yor, en la que predicará D. Juan Bolaños, predica- 
dor de S. M. y Cura párroco de San Millan. 

En las parroquias habrá Misa cantada, y en San 
Antonio del Prado se celebrará función á San Juan 
Evaiigelisla, predicando D. Emilio Moreno; y en las 
monjas de Góiigora al Sanio Niño del Dolor, predi- 
cando D. Juan García. 

Hoy es el sélimo dia de la solemne novena del 
' Sanlísimo Sacramento en la parroquia de San Ginés; 
á las diez habrá Misa mayor con sermón, que predi- 


San Juan Anie-Portam La- 


parle no sufrió derogación por 
guíente. 

8.“ Que en los expedientes que se inslruyan para 
hacer las subrogaciones se oiga previamente á las 
eorporaciones y establecimientos censatarios, iiacieii- 
dose constar en aquellos con certificaciones de las se- 
cretarías de las mismas corporaciones y estafaleci- 
mieulos, y de las oficinas de la administración pública 
donde presenten sus presupuestos y cuentas anuales, 
que en estos documentos y en los libros eabreos cons- 
ian las obligaciones censales de qué se traía y los 
rédilos correspondientes. 

4." Que si despnes de enajenadas todas las fincag 
afectas en mancomún á un censo ó más fuesen estos 
reelamados , se haga la subrogación de su hipoteca 
sobre otra finca de i-as que tenga la oorporaoiori ó es- 
lablecimienlo y no estuviere gravada con aquella hi- 
poteca, quedando, en el caso de no existir finca sobre 
que hacer la subrogación, hecha esta sobre la masa de 
de la deuda pública que la corporación 


Ha llegado á esta córte , de regreso de la misión 
militar que al estallar la sublevación oarlisla le en- 
comendó el Gobierno , el brigadier señor López Ba- 
llesleros. 


6 meses. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á ío» preeloid* 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior ano» 
cío , son únicamente para las suscriciones , cuyo importe se entf« 
ga personalfnénté en Ja ádrfilniátracion , 6 se remite á h nrisBt 
en sellos ó letras de cambio. 


En la silla-correo de Bayona, salió anoche con di- 
rección á París, el duque de Saldaña. 


El teniente coronel , primer comandante de infan- 
tería del cuerpo de Inválidos, D. Pedro López de Lc- 
rena, hermano del señor rector de Atocha , ha falle- 
cido el 29 de Abril en el pueblo de Valdemoro , de 
resultas de la herida recibiíia en 26 de Marzo de 1848 
en las calles de Madrid, habiendo estado padeciendo 
desde aquella e'poca. 

Tan pronto como el excelentísimo señor director 
del establecimiento de Inválidos tuvo conocimiento 
'del fallecimiento, dispuso fuera una comisión de se- 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


inscripciones 

ó establecimiento respectivo recibiere como producto 
de la enajenación de sus fincas. 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganilos, númem 


Alercados de Aladidd. 


Bolsa de lUladrid del dia d de llayo de 1860. 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS, 


FONDOS PUBLICOS. 


Alcaldía corregimiento de madrid.— De los partes remitidos en este 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios 
guíente: 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


CAMBIO AL CONTADO. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


OPERACIONES Á PLAZO. 


COTIZACION DE AYER. 


Pablietdo. 


No publicado. 


A-lbacete... 

Alicante.., 

Almería... 

Avila 

Badajoz... 

Barcelona 

Bilbao 

Burgos.... 


Orense 

Oviedo 

Patencia 

Pamplona... 
Pontevedra .. 
Salamanca. .. 
S. Sebastian. 
Santander.... 

Santiap 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona... 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid..., 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre 


CONSOLIDADO. 

48-80, 85 c.; 49 -50 y 60 fin 
cor. vol. 

38-75 c., 39-50, 30, 50 y 45 
fin c. vol. 

DIFERIDO. 


49-40 c. d. 


Por 

Cuarto» 


Por mayor. 
Rs. vn. 


riña de id. ¡Qarne de vaca, 
libras de pan ¿g carnero. 

cocido. ¿g ternera, 

arrobas de car- ¿g cordero. 

Tocino añejó. . 
vacas que com- y frgseg, . . . 
ponen 38147 [3 g„ ga„ai, . 
iibrasdepe- Lomo 

Jamón 

carneros que ^Lgeite 

hacen 8353 

libras de pe- ¿gg llbraá 

Garbanzos. . . 
corderosque jg^as 

hacen 4193 Arroz 

libras de pe- Lentejas. . . . 

Carbón. . . ^ . 

Jabón 

Patatas. .... 


Cáceres 

Cádiz 

Castellón .... 
Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 


fereiite con Interes. . 
Idem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin ínteres. . . . .. 
Partícipes legos conyer-^ 


tibies en 3 por O/Ó. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amorlizable de¡ 

primera clase ! 

Idem de segunda id. . . 


Huelva,.* 

Huesca.., 

Jaén 

León 

Lérida.., 
Logroño. 
Lugo 


Idem del personal. 


Acciones de carreteras 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Londres á 90 d/f 

París á 8 d/v 

Descuento de letras p. 


Málaga 

Murcia. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER 


bolsas EXTRANJERAS.— fondos ESPAÑOLES. 


FONDOS FRANCESES. 


Trigo. Precio máximo, 49 Cebada de . . 

Idem mínimo, 4d Algarroba de 

Se han vendido 2446 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 1144 fanegas. 


,3 p. 0/0 emp. 


I de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 96-50 


3 p. 0/0 

INTERIOR, 


amortiza- 
ble DE 2.’ 


EXTERIOR, 


diferido. 


ABRIL. 


blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 


Amberes 28..., 
Anslerdhhi 27, 
Francfort 27... 
Londres 27...., 
Parte teiegrafi- 
co.-Paris 3. 


35 t,'3 
3511/16 

35 3/4 

36 5/8 

373/8 


FONDOS INGLESES. 


Del Canal de Isabel II, 
de á l',000 reales , 8 
por 0/0 anual 


inleligeneia. — Madrid, 4 de Mayo da 1800.—® 


Lo que se anúneia al público para sn 
dor, Duque de Sexto. 


Conselidado. 961/4 
Idem 953/8 



PROVINCIAS. 



En la 
Adminis- 
tración ó 

En 

casa de los 
«omisi 0 - 

ULTRA MAR. 


remilien- 

u a d 0 s d e 


5' 

do sellos 

Madrid 6 


s 

ó libran- 

provin- 


a 

zas. 

ciaS. 










DIARIO DE LA TARDE 


Puntos de suscricion. — Madrid: fia la Adininislraeioti , calle de ia íustá, ndme- 
ro 4, cuarto principal de la derecha, y én ias librerías déla Publicidad-, Pásaje de 
Matheu; , calle de la Paz; Aforo, Puerta del Sol; ¿opea, callo del Cár- 

mea, Bailly-BailUere, calle del Principe, y Cuesta, calle de Carretas. 


Este periódico sale á luz lodos los dias, excepto los doming^os. — 'Precios de 
SUSCRICION. — En Madrid: 12 rs. al mes. Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tri- 
mestre. En Ultramar: 10 is por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada tri- 
mestre. — ProuífíCíaí.— En las principales librerías. 


Lunes 7 de Mayo de 186!>, 


Marsella, 4. 

JEscriben de la India que los franceses confiaban en 
un arreglo con China. 

París, 4. 

El proyecto de ley concerniente á los derechos dé 
pi'imeras materias, aprobada casi por unanimidad én 
el Cuerpo legislativo, ha pasado al Senado. 

Los demagogos ilaiianos trabajan para comprome- 
ter á Cavour á auxiliar á los rebeldes sicilianos. 

Se teme que GaribaIJi estuviese ya entré estos. 

Berlín, 6. 

El Gobierno ha pedido á la Cámara un orédito de 
nueve millones para continuar la movilización pro- 
visional del ejércilo dispuesta en 1S59. Para cubrir 
los gastos, continuará el aumento de 25 por 100 so- 
bre los impuestos. Ademas el Gobierno pide á la Cá- 
mara un voto de confianza. 

Viena, 6. 

Las últimas nolicias de Ñapóles que alcanzan á 
anteayer 4, presentan á Sicilia completamente tran- 
quila. 

Tarín, 5. 

La insurrección continúa en Sicilia, y un régimien- 
to babia relmsado salir de Palertuo , puás ias tro- 
pas son atacadas por losinsurgentcs apenas salen á 

"’.fni'.A liprar.v- wniCTnudS 


presentar un expediente propio á satisfacer la suscép- 


PARTE EXTRANJERA, 


señor Cavour, nos explica aquella frase. La 
cosa es muy sencilla: el señor Cavour, jefe mo- 
derado de la reconstitueion de la nacionalidad 
italiana, quisiera ir consumando la iniquidad por 
escalones: el partido del movimiento quisiera 
irse más derecho al asunto , y en vez de tener 
ia prudencia de limitarse á acusar al señor Ca- 
VGur en la cuestión de conducta , le acusa de 
abierta y radicalmente reaccionario. Es la histo- 
ria de siempre: las turbas acaudilladas por Cai- 
fas , y movidas por la sinagoga 


I libilidad de los señores de Berna y del duque de Sá- 
boya, sin imponerles costosas obligaciones. Lo cicrlo 
es, que la sentencia de 1584 fue ob'áérvada muy po- 
cos años. Las cláusulas deslinadás á proteger el 'can- 
tón de Vaud contra los excesos dél poder dél cánlon 
de Berna , introducidas en dicho tratado , pudlérón 
súbsislir hasta el momento en que osle país fue oótri- 
plelamenle dominado por los bérnesés; pero las ¿láU- 
sulas territoriales fueron violadas y desgarradas por 
el canlon de Berna, asi comú por el duque dé Sábo- 
ya, poco tiempo déspues de hecho aquel arréglo. La 
misma Suiza ' “ ‘j 


Facihsimo es compendiar las noticias relativas 
i Sicilia: hierve en conspiraciones y arde en 
mortíferas batallas, según los teiégramas que 
nos llegan por la vía de Cénova ó de Turin; poza 
de calma perfecta, según los que nos vienen 
por cualquier otro conducto. ' Sin ir más léjós, 
hoy mismo en la correspondencia telegráfica 
bailamos, según Genova, con fecha del S, coii- 
firmada la agitación de Sicilia; según Viena, con 
¡echa del 6, y refiriéndose á noticias que alcan- 
lau ai 4, se hallaba la isla gozando de completa 
ti-anquilidad. La conciliación de tan opuestos 
datos sigue para nosotros sujeta á la misma re- 
gla que hasta hoy lo ha sido, y que nos ha 
salido infalible; es decir, se conspira incesaii té- 
mente para perturbar aquella comarca; dirije, 
promueve, alienta y sostiene las conspiracio- 
nes el Piamoiite auxiliado por Inglaterra, se- 
guudado por la emigración napolit ma en Turin, 
y favorecido por los pocos descontentos y ambi- 
ciosos que se albergan dentro de la propia isla. 
Pero el Gobierno napolitano vigila, persigue, 
bate y castiga á los agitadores, apoyado en su 
‘derecho, segundado admirablemente por la leal- 
tad de las tropas y resuelto á jugar el todo por 
el todo contra todo género de maquinaciones y 
de violencias. Este no es á la verdad un estado 
de paz, porque iio puede serlo: pero no es tam- 
poco una situación de verdadero conflicto ni de 
inminente riesgo de un levantamiento general 
é incontrastable, como quisieran hacerlo creer 
los periódicos y telegramas de los piamonteses. 

A difundir esta creencia en Europa consagran 
tan preferente atención los emigrados napoli- 
tanos, que la ocupación privilegiada de sus co- 
mités consiste en urdir embustes y amasar ver- 
siones encaminadas á marear, digámoslo asi, la 
Opinión de todo el mundo acerca del verdadero 
estado de Sicilia: en la constante ejecución de 
este plan, siguen a! pié de la letra el consejo dia- 
bólico de Mazzini, de que no dejen reposar la 
curiosidad pública, que mantengan siempre y 
renueven sin cesar rumores alarmantes, á fin de 
que no se relaje la tensión de la espectativa 
general, ni se enmohezca en la gente el deseo 
de novedades. 

Hoy dia prodigan tanto más los agitadores 
este recurso, cuanto que, según parece, el 
amigo Mazzini creo llegado el momento crítico 
de manejar toda especie de armas. La Armonía 
de Turin publica una proclama que el célebre 
demagogo acaba de dirigir á los sicilianos, y 
que circula libremente por Milán , en la cual 
dice terminándola: .Sicilianos, ilególa hora: en 
nombre de Italia, ¡á las armas!. Nose nos dice si 
el bravo guerrero ha tomado también su cacho de 
carabina, ó si hace lo que cierto famoso orador 
patriota de cierto pueblo de Castilla, que, aren- 
gando á una turba en vísperas de pronunciarle, 
les decía muy formal: t Armémonos lodos, y va- 
yan ustedes-, yo acudiré á donde el deber me 
llama.» Y se fué á su casa muy tranquilo, en 
donde se encerró con llave y cerrojo. 

Pero sean cuales fueren los belicosos arran- 


quieren cru- 
cificar al Justo , y gritan contra Pilatos , que no 
quiere más que azotarle : hoy los demagogos 
italianos dicen á Cavour lo que las turbas dei- 
oidas de Jerusalen decían al gobernador de la 
¡uáen:non es amicus Cxsaris: eres un pastele- 
ro. Pilatos salió del paso con lavarse las manos, 
y conservó el destino: el señor Cavour, nos te- 
memos que no escape tan barato del lance en 
que se ha metido. . 

El apuro de su excelencia se agrava conside- 
rablemente, si es cierto, como lord Russell pa- 
rece haberlo anunciado en la Cámara el dia 4, 
(véase el primer telégrama de Londres que pu- 
blicamos hoy) que, en virtud de reelamacirtnpa 
del Gobierno napolitano , el ingles ha pedido al 
del Piamonte que se oponga á la expedición de 
Garibaldi: verdades, por otro lado, que en la mis- 
sogun nos comunica otro telégrama 
de igual procedencia y con la misma fecha, 
testando el propio lord Russell 


no lé hizo valer éií Í60í, túanilo í’rañ- 
ciá óbtüvb la cesioii tíel país dé Gex , uño fie loé tér-^ 
rilorios expresaineiite nombrados en el fálio d'é ios 
once canionés ; ni en 1792 cuando loniamóá posesión 
de la Saboya; ni en 1796 cuando la SáBoya nós ifáá- 
niilió sus déréclios ; ñ¡ , por úllinió , én 1814 y I8l5 
en las negociaciones de que esta provincia fuá objéld 
en dos distinlas ocasiones , lo mismo que el país de 
GeX. Cuándo Ginebra , convertida én caulbn de lá 
Confederác.ion lieivélica, solicitó lá coheésion, prirné- 
to de un camino, y después de ún Icrrilorio sulícien-: 
te para asegurar siis comunioaciories con él resto dé 
Suiza, por la orilla occidental del Leman, ¿como rio 
habría invocado ei beneficio que le conCedia el trata- 

fin Au ....... ..J ■■ - • . 

mente ias estipulaciones territoriales de dicho trata- 
do no liabieran caído enleráméhle y desde muo’Kb 
tiempo atrás en desuso? 

Puede decirse, es cierto, que los delegados de Gi- 
nebra, en una nota remitida en f'ebréro de 18l 5 á lá 
diputación suiza en Viena, enunciaron ei deseo de 
que «el Rey de Cerdeña quedase obligado á no ceder 
ni cambiar ninguna porción de las provincias de Cá- 
rbuge, del Chablais y del Faueigny á ningún otro 
Estado que Suiza.» Pero este deseo, articulado 
sin referencia al tratado de 1581, no parece haber 
sido acogido por la diputación helvética, y nada, que 
sepamos, prueba qúe hiciera de él asunto de una re- 
clamación ai Congreso. Nada, sobre todo, prueba 
que tal pretensión fuera disentida en el seno del Con- 
greso, y, en todo caso, puede asegurarse con certeáa 
que, si se adujo, fué rechazada. 

Én presencia de este conjunto de pruebas, podría- 
mos abstenernos de destruir el argumenta sacado del 
att. 23 del tratado de' 1816 entre Cerdeña y Sui- 
za. Al confirmar las disposiciones de los anliguos tra- 
tados, y parlicularmenle del de 1754, las Potencias 
contrayentes no pudieron evidentemenlé tener á la 
vista la sentencia arbitral de 1564 entre el buque de 
Saboya y el cantón de Berna, pero si los actos rela- 
tivos á las relaciones de vecindad entre Ginebra y 
Cerdeña. El tratado de 1816 tenia, en efecto, por ob- 
jeto especial é inmediato arreglar esas relaciones: no 
se liabia hecho mención dé la posición de la Suiza 
respecto á Saboya, mas que en razan de los lazos és- 
lablecidos, como lo probaremos después, entre las ce- 
siones territoriales hechas á Ginebra y la neutralidad 
dé la parte septentrional de Saboya. Todas las de- 
mas estipulaciones de este acta versan sobre cuestio- 
nes de comercio, de tránsito y de propiedad, que, 
como el tratado de 1564, conciernen exclusivamente 
á Ginebra. ¿Cómo, ademas, pretender que un aeta 
tan anormal y tan extraña á todas las miras como el 
tratado de 1815, haya podido ser do nuevo pueslaen 
vigor, después de laníos años, por via indirecta, yen 
cierto modo por sorpresa, en el mismo momento en 
que las actas de 1815 creaban para Cerdeña una si- 
tuación sin ninguna analogía con las circunstancias 
en que fuera pronunciado aquel arbitraje? 

Asi, pues, la discusión se encuentra circunscrita á 
■los límites de las actas de 1815. ¿La neutralidad de 
ciertos distritos do Saboya tía sido reclamada por 
suiza? ¿Ha sido estipulada por las Potencias , como 
una de las garantías de su neutralidad? Hé aquí en 
lo que estriba toda ia cuestión , proponiéndonos de- 
mostrar aliora que los hechos están en este punto 
igualmente en desacnerdo manifiesto con las con- 
clusiones del Gobierno federal. 

Cerdeña deseará vivamenle adelantar sus po- 
sesiones sobre la verlienle occidenlal de los Alpes 
para colocarse al abrigo de las vieisiludes. Teniendo 
su base y sus medios de acción en Italia, liabria en- 
contrado una gran ventaja en colocar Saboya en- 
tera bajo la protección del sislema de neulralidad 
ofrecido por ias Potencias á Suiza. Pero después 
de liaberse abierto en Viena grandes conferencias , el 
Gabinete de Turin comprendió al momento , por una 
parle, que Francia no podría suscribir á la neutra- 
lización de toda Saboya, y por otra, que para obte- 
ner el asentimiento de Suiza á la neulralidad entre 
parles de Saboya, susceptibles de ser separadas de su 
sistema, era necesario liacerle grandes cunoesiono». 

Ginebra, ai unirse á la Confederación lieivélica, no 
pedia solamente una via de coiiiunicacioii con Vaud, 
sino que daba muy alto precio á desenclavar y re- 
dondear su terriluiio por la parte de Saboya, Había 
sabido interesar á las grandes Potencias en sus nego- 
ciaciones , y esta circunslancia uermiliú al Gabinete 


í Lo inconcebible es que, miéntras así se juzga 
amenazada Prusia , continúa la absurda guerra 
de rivalidades que mantiene con Austria , y que 
en vez de ayudar al Gabinete de Viena á salir 
de los conflictos que le cercan, se ocupe eti po- 
nerse mal con Dinamarca, y en aislar su política 
del resto de los intereses alemanes. 

Austria, entre tanto, prosigue con energía y 
constancia su obra de reformas, 


janándose la 
confianza y el respeto de Hungría y demas po- 

blafiinnos, OCeiaVUli^ <lí» Í133periw , ot.:.n(;yór»iJrt-- 

jes una prudente independencia en la gestión 
administrativa de sus intereses; organizando su 
hacienda, no muy bien parada, á la verdad; per- 
siguiendo á la inmoralidad y al despilfarro, y 
por último, manteniéndose con prudente econo- 
mía en una actitud respecto de las cuestiones 
exteriores, que la liberte de compromisos direc- 
tos y le dé tuerzas para salir oportunamente á 
tomar la gran parte que la está reservada en los 
graves sucesos que amenazan á Europa. 

Nada nuevo de Suiza ni de la Conferencia. 
Hoy publicamos e.l primero de dos despachos 
que Mr. Thouvenel ha dirigido á las cortes sig- 
natarias de los tratados de Viena , explicando, 
como él las. entiende, las roclamaoloBes- suizas. 
Traducido en romance, y reducido á sus verda- 
deros limites ese par de prolijos alegatos, nada 
más quieren decir; sino lo que Francia ha dicho 
hasta ahora : que Saboya es suya ; que Suiza es 


oamnn raí 

al enjuiciamiento del tribunal civil. La Opíñíone pre- 
tende que las tropas que guaraeceii ias ciudades se 
hallan como bloqueadas entre el mar y Is insurree- 
eion crecienle y amenazadora. 

Berlín, 5. 

En la Cámara de los Coiriuiíes; fespoliáierido á un 
interpelante, dijo Mr. de Schleiilitz qúe no existe 
alianza con Austria. 

Lóndres, 5. 

Algunos periódicos de ésla dicen quelaPrusia hace 
mal en amenazar á Dinamarca, ahora sobre todo, y 
que mejor haría en prepararsef á la guerra que la 
amenaza con Francia. Napoleón, añaden, desea una 
guerra entre Prusia y Dinamarca, porque así se reu- 
iiiránen una masa, Dinamarca, Suecia y Noruega, y 
tendrá' estas naciones á su disposición. La política del 
Emperador, concluyen, es mantener la agitación en 
todas las naciones, y la lugláterra debe emplear su 
influencia' en evitar un eoiiflicto entre Prusia y Dina- 
marca. Lo imirortanle de la Cámara de los Comunes, 
es lamontestacion é una inlerpelaeiori' sobre los.' su- 
cesos del Japon, diciendo qué los ingleses se mostra- 
ban prudentes y enérgicos á la vez; á otra, sobre los 
asuntos de Roma, que el Gobierno pondrá de mani-- 
fíeslo los documentos-de cuanto ha hecho por impe- 
dir las. complicaciones deTtalia; á otra, sobre la in- 
surrección de Sicilia,, que habiendo sido Inglaterra ro- 


ma sesión 


con- 
interpela- 

cion sobre loa sucesos de Sicilia , dijo que á la 
demanda de Nápoles para que Inglaterra im- 
pidiese la expedición garibaldina, había respon- 
dido con un edificante sermón reconviniendo 
al Gobierno napolitano por su marcha política, 
y exhortándole sin duda á que adopte otra. Estas 
singulares exhortaciones del Gobierno ingles 
contienen todo un mundo de esperanzas que 
puede endulzar las amarguras del señor Ca- 
vGKir. Si al verse S. E. atacado por los mazziiiia- 
nos, y al mismo tiempo á Inglaterra mandándo- 
le resistirles, dice á lord Palmerston un acerbo 
¡Tu quoque!, fácilmente. le consolará su británi- 
co Mecenas respondiéndole por lo bajo:— «No 
seas tonto: cuando yo te digo que te opongas á 
la expedición de Garibaldi , no quiero decirte 
que te opongas de verdad, sino que procures no, 
soltar de la mano ias rienda? revolucionarias; 
pues entre esos descabezados que con su im- 
paciencia pueden echar á perder los negocios, 
y la prudencia, que tú has desplegado en hacer 
picardías, estoy por, tu prudencia, Pero, esto no 
signitica que yo quiera cortar el vuelo á,sus em- 
pres'as regeneradoras: al revés, quiero darte 
fuerza contra esos malditos muchachos tan ter- 
ribleraente traviesos. » 

Es decir; la causa de la justicia en: Italia ‘se 
encuentra hoy combatida por el arranque im- 
paciente de los mazzinianos, por la moderadísi- 
ma perfidia del moderado señor Cavour, y por 
la costosisuna y ambigua protección que el Go- 
bierno ingles dice que presta al Gobierno napo- 
litano. En este último particular, es sublime- 
mente desvergonzado el aplomo con que lord 
Russell ha dicho, contestando á otra interpela- 
ción sobre los negocios de Roma, que ya pondrá 
de manifiesto documentos que prueben todo lo 
que ha hecho para impedir las complicaciones 
de [talla. 

Afortunadamente, Roma sabe á qué atenerse 
sobre las intenciones de Inglaterra y sobre la 
moderación del Sr. Cavour, y se va preparando 
con mayor fuerza cada dia para tomarse la ius- 


cree téner- contra Erancia, y que se disponga 
á contentarse con lo que buenamente se Inquie- 
ra conceder; porque si dá en chillar y en bus- 
car padrinos, corre gran riesgo de quedarse has- 
ta sin las mismas garantías de su neutralidad, 
que el Gobierno imperial dice que le dejará en 
salvo. 

Porque nuestros lectores no dejen de conocer 
lo importante, seguiremos dando cabida á estos 
y otros documentos de su especie; pero la ver- 
dad es- que ias cuestiones pendientes hoy dia no 
se han de arreglar á papelazos; esta es metralla 
muy floja cuando lo que, se. trata de averiguar 
es si la fuerza brutal ha de sobreponerse á to- 
dos los derechos, ó si el dererho. cuenta con 
fuerza bastante para defenderse de la iniquidad 
y de la violencia. Este problema, como' se vé, 
no se resuelve con notas diplomáticas, por bue- 
nas que ellas sean, sino con cañones. 


ríbaldi, contestó ai Gabinete de Nápoles ré&oriViiiiéfi- 
dole por su marcha política; 

París, 5. 

Hoy vuelve á hablarse dé Conférencia y se dice que 
tendrá lugar en París. Por orden del ministro el pro- 
-curador imperial ha apelado de ia seníeneía'que ab- 
solvió al Obispo Dupanloupiouando el réeiénlé y cé- 
lebre- proceso: Según ei Moming Chronicle, Bélgica 
propone comprar la isia dé Chipre por euarenla mi- 
lloaes de francos. Algunos noticieros procuran alar- 
mar en Londres con los rumores de que Francia ay u- 


l.mLUI.AaaEL M1M1S,TR0 DE- NEGOCIOS EXTRANJEROS ' DE 
rRAKClA ÁiAS' POTENCIAS SIGNATARIAS DEL TRATADO 
DE VIENA. 

París, 7 de Abril de 1860. 

El Gobierno suizo, en los diversos documentos 
de él han emanado tan 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos letegráfleos: 

Londres, 5. 

Lord Russell ha anunciado en ia Cámara , que á 
petición de Nápoles ha pedido al Piamonte que im- 
pida la expedición de Garibaldi. 

Paiis, 5'. 

Es inexacto que la expedición á China se ha sus- 
pendido hasla la llegada de lord Elgiu. 

Los despachos de Genova confirman la agitación 
de SJiciiia. 

Londres, 4; 

Lord John Russell ha respondido á Mr. Fitzgerald 
que ei Gobierno ingles hizo una proposición al anglo- 
americano relativa á la isla de San Juan , la cual fué 
desechada por el Gabinete de Washington. Dé ia 
respuesta , que den .ahora -á otra-comunicacioiT re- 
ciente;, dependerá la marcha que haya de adoptarse. 
Ha pasado sin votación, en segunda lectura el pro- 
yecto ministerial del bilí de reforma. El 4 de Ju. 
iiio se reunirá la Cámara en comité para ocuparse 
de él. 

Turin , 5. 

Es cierta la notieia de haber presentado los mé- 
dicos de la Romanía y el Clero felicitaciones al Rey 
y cinco millones de francos: S. M. revistó las tropas. 
El baile dado en el teatro , espléndido ; asislieron 
4,500 personas , y cien señoras de las principales 
cantaron un himno palriólico. S. M. regresa el 9. 

Barlin , 4. 

La. Cámara de los diputados se ocupó del asunto 
de los Ducados dinamarqueses. Mr. Schleinilz acusó 
al Gobierno dinamarqués de no ejecular lo ofrecido, 
añadiendo que Prusia hará en favor de los Ducados 
cuanto de ella dependa , sea como Potencia alemana, 
sea como Potencia europea. 

Ginebra, 4. 

El Irozo de ferro-carril de Bouverel á Gingolplie, 
hoy frontera francesa por la agregación de Chablais 
á Francia; debe inaugurarse muy pronto. 


que 

■escasos como fáciles de resii- 
mir con motivo de. la anexión de Saboya á Fran- 
cia, se apoya en argumentos. Alega un tratado del 
siglo XVI, en virtud del cual el derecho de alieuaeion 

de la Cerdeña quedaba limilado., cuando menos, pa- 
la ciertas partes dei territorio saboyano. Añade que 
el sistema de neutralización, aplicado al Chablais, al 
Faueigny y al terrilorio de Ginebra en 1815, fué con- 
cebido y establecido en ínteres y beneficio de la neu- 
tralidad helvélica, de la que es boy una de las garan- 
lias esenciaiesí 

Examinemos tan sucintamente como sea posible 
cada una de esas apreciaciones: 

El tratado de 1564, recordado en la memoria de] 
Gobierno federal del mes de Noviembre último, como 
un hecho del cual' no intenta aún sacar ninguna con- 
clusión práclica, lia ll'égadó á ser uno de los elemen- 
tos esenciales de su arg,umentaeioii. Re le cita eii 
primer lugar en la protesta del señor minislro de Sui- 
za en París, del 15 de Marzo, asi como en «I mensaje 
del 28 presentado por el señor presidente de la Con- 
federación á los consejos legislativos, y solo la insis- 
tencia del Consejo federal podía decidirnos á seguir- 
le á este terreno, cuando según nuestra opiiiioii el ac- 


•io con el santo y la limosna de la regeneración 
fie Italia, ha entrado en tratos con el odioso 
Borbon de Nápoles, y la quiere echar de hom- 
bre de órden ; acúsanle de oponer obstáculos á 
la suscricion, y de negar los buques que se le 
han pedido para la expedición de Sicilia, y cla- 
man á voz en cuello, que con otro ministro ver- 
fiaderamente italiano, que no fuese él, estarían 
ya harto más medrados los negocios de la revo- 
•ucion.. 

Ya nuestro corresponsal de Roma nos habla 
pasado, que las manio- 
^lamontesas se hallaban en un periodo co- 

^ •'oy «cerca de la 

«emenda oposieion.de los mazzinianos eontr» «1 
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placerles, ba dominado su natural repugnancia á se- 
pararse de buenos, antiguos y fieles súbditos, y ha 
autorizado al que suscribe para eonsenlir en una ce- 
sión de territorio en favor del cantón de Ginebra , tal 
como se propone en el protocolo adjunto, y con las 
condiciones siguientes : 

1.1 Que las provincias de Chablaisydel Faucig- 
ny, y territorio al Norte de Ugina pertenecien- 

te á S. M., formen parte de la neutralidad de Suiza, 
garantida por todas las Potencias; es decir, que siem- 
pre que las Potencias vecinas de Suiza se hallen en 
estado de hostilidad abierta ó inminente , las tropas 
de S. M. el Rey de Cerdeña que puedan encontrarse 
en dichas provincias, se retirarán y podrán á este 
efecto pasar por el Valais, si fuese necesario ; que nin- 
gunas otras tropas armadas de ninguna Potencia po- 
drán estacionarse en aquellas ni atravesarlas, salvo las 
que la Confederación suiza juzgase á propósito man- 
tener allí ; pero bien entendido que este estado de co- 
sas no obsta en nada para la administración de dichas 


provincias, en 


donde los agentes civiles de S. M. el 


Rey podrán emplear la guardia municipal para la con- 
servación del orden...» 

Esta nota fue aceptada en 20 de Marzo de 1815 por 
los plenipoteiiciarios de las Potencias signatarias del 
tratado de París, y ha venido á ser, en lo concernien- 
le á las relaciones de Cerdeña con Suiza, la base de 
todas las actas ulteriores, y señaladamente de la ce- 
sión hedía por S. M. el Rey de Cerdeña en 20 de 
Mayo de 1S15, del tratado del mismo dia entre Cer- 
deña por una parte, Austria, Francia, Inglaterra, 
Prusia y Rusia por la otra; y por último, de los ar- 
tículos 91 y 92 del acta general de Viena de 9 de Ju- 
nio del mismo año. 

Quedó irrefragablemente establecido por este do- 
cumento, que la neutralización de Saboya ha sido 
reclamada por Cerdeña y obtenida á título oneroso. 
La Confederación suiza consintió en ella, á precio de 
concesiones territoriales concedidas por el Gobierno 
sardo al cantón de Ginebra. 

Así lo comprendía la misma Suiza , como lo prue- 
ban las instrucciones del plenipotenciario enviado á 
Turin en Diciembre de 1815 para entenderse con el 

‘ .'•oKro la pntreíra dpi territorio. El 
Consejo federal, lejos de considerar la neulraliaaa ae 

la parte septentrional de Saboya como un favor he- 
cho á Suiza, se esforzaba sobre todo por limitar 
las obligaciones que sabia pesaban sobre él , las cua- 
les se habían aumentado á consecuencia de la misma 
extensión del territorio neutralizado en virtud de las 
nuevas actas del mes de Noviembre de 1815. Estas 
instrucciones han sido citadas por el Gobierno fede- 
ral en su memoria del mes de Noviembre último. «En 
muchas notas conocidas de Mr. Piclel (íel plenipoten- 
ciario suizo), decía el directorio federal , el conde de 
Verax ha procurado establecer en tesis que la neu- 
tralidad de las provincias de Saboya era perfecta- 
mente idéntica á la neutralidad de Suiza; ó en oíros 
términos , que la Confederación tenia relativamente 
á aquellas las mismas obligaciones que relativamente 
áesla. Por tanto , insiste cerca del directorio federal 
y de la Dieta en el reconocimietUo de este principio. 
Suiza esté léjos de elevar objeciones contra la 
neutralización de Saboya, en la parle de que trata el 
protocolo de París de 8 de Noviembre. Reconoce todo 
el efecto de las declaraciones de las cinco grandes 
Potencias, y por lo mismo la asimilación del territo- 
rio-situado al Norte del paralelo de Ugina hasta el 
Ródano , con lo que se convino en Viena para Cha- 
blais y el Fauci^ny. Pero reconoce este estado de co- 
sas como un beneficio de que deben gozar dichas 
provincias , no como una obligación que se le impon- 
ga de ocuparlas y defenderlas.» 

En resútnen, Suiza sostenía «que cualesquiera ar- 
regló sobre los efectos de la neutralización y el des- 
arrollo de este principio, debía seguir, y no preceder 
ála entrega de los territorios cedidos.» El Gobierno 
sardo, por el contrario, fiel al espíritu de toda esta 
negociación, quería, antes de entregar los territorios, 
á precio de los cuales habla obtenido la neutralidad, 
estar seguro de que Suiza entendería sus compromi- 
sos sobre este punto como las actas de las Potencias 
los habían definido ; y el Gabinete de Turin no cedió, 
en efecto, sino después de haber conducido á Suiza 
á aceptar, sin ninguna distinción y sin reserva, las 
disposiciones enunciadas relativamente á la neutrali- 
zación de Saboya, ora en el tratado de París de 20 de 
Noviembre de 1815, ora en las actas del Congreso de 
Viena. Esta cláusula está en el tratado de 1816, por 
el cual el Rey de Cerdeña entregó definitivamente al 
cantón de Ginebra los territorios indicados , como 
compensación para Suiza de las obligaciones que le 
imponía la neutralidad de Saboya. Bajo ningún titu- 
lo podria sostenerse, sin cambiar enteramente los 
papeles, que esta neutralidad se ha reclamado real- i 
mente por Suiza como una garantía de su propia se- i 
guridad. 

El Gobierno federal, del cual tenemos aquí la con- 
fesión espontánea, cita algo más léjos en el mismo 
documento, dos notas verbales presentadas ála di- 
putación de Suiza en el Congreso de Viena por el de- 
legado de Ginebra, de lo cual resultaba que las auto- 
ridades ginebrinas velan desde el mes de Febrero de 
1815 una ventaja para el cantón en el sistema de ' 
neutralidad proyectado para Saboya; pero estas 
notas testifican no menos evidentemente, que en con- 
cepto de Ginebra la ventaja era mucho mayor aún 
para Cerdeña. «Seria natural, añadía el delegado de 
Ginebra, que esa ventaja fuese adquirida por la ce- 
sión de una pequeña parle de territorio ocupado por ! 
506,000 habitantes, de que Ginebra tiene necesidad | 
para ligar entre si las parles de sus dominios en Sa- ^ 
boya.» También confirman aquí nuestro modo de ver ^ 
los documentos alegados por la Suiza. 

Esta quisiera verdaderamente sacar de la fecha de 
estos dos últimos documentos, que precedieron un 
mes á la nota de Mr. de Sainl-zMarsan ya citada la 
prueba de la iniciativa de Saboya, al menos respec- 
to á la idea de su neutralidad ; pero además de que 
las dos notas del delegado ginebrino demuestran que 
Ginebra juzgaba bueno conceder la neutralidad de 
oya para obtener concesiones territoriales , y no 
suiza á que iban dirigidas haya 
hecho realmente una gestión en este sentido cerca 
del Congreso , esta combinación , de que no podria 
dudarse , se remonta á una época anterior. 

Mr. de Saint-Marsan, como lo prueban los extrae- 
tos de SU correspondencia publicados en Turin , ha- 
blaba de esto á las Potencias desde el mes de Octubre 
de 1814 ; y refiriendo á la fecha de las dos notas de 
los delegados de Ginebra, es decir, en el mes de Fe- | 
brerode 1315, la apertura de las negociaciones que | 


han seguido á la nota del plenipotenciario sardo del 
26 de Marzo siguiente , el Consejo federal nos aulori- 
za á pensar que Suiza no estaría en el secreto de 
las primeras Conferencias de los plenipotenciarios , y 
que el arreglo estaba ya fijado en principio en el es- 
píritu de las grandes cortes cuando tuvo noticia 
de ella. 

Este arreglo, á la verdad, no ha sido mas que la 
consagración de un antiguo deseo de la córte de Tu- 
rin, y seria fácil probar, si fuese necesario en este 
asunto, que los Soberanos de Cerdeña han intentado 
muchas veces obtener el reconocimiento de la neu- 
tralidad de Saboya. 

Las negociaciones de que se trata se reanudaron y 
se prosiguieron entre las Potencias, y en ellas se ar- 
reglaron los intereses más importantes de Suiza. 
Según el informe del comité insliluido para los asun- 
tos de Suiza en el Congreso, el único medio de pacifi- 
car el país, victima entonces de una guerra civil, era | 
pronunciarse irrevocablemenle sobre las cu»^^tiones 
que le dividían El comité reclamaba paralas Paten- 
cias el derecho de proponer á Suiza, como c jndi- 
cion expresa, las ventajas que estaban dispuestas á 
concederle y la aceptación de un acomodo definitivo; 
y tales la marcha que fué acordada. 

Si los plenipotenciarios de las grandes corles se 
creían autorizados á proceder á ia constitución terri- 
torial de Suiza, con más razón debían reservarse el 
decidir todo cuanto tocaba á su neutralidad. 

¿Qué es, en efecto, la neutralidad permanente de 
un país, sino una cuestión esencialmente general por 
su naturaleza? La neutralidad no se constituye por sí 
misma. No bastaría á un Estado declararse neutral 
porque tuviera derechos para considerarse así. El 
asentimiento de los demas es indispensable para con- 
ferir este privilegio. Así, pues, las Potencias que te- 
nían voz deliberativa en el Congreso de Viena fueron 
llamadas á concertar las bases de la neutralidad 
helvética, y Suiza no intervino en las negociaciones 
mas que para aceptar los derechos que se le garanti- 
zaban. 

Toda neutralidad se apoya en consideraciones de 
orden europeo, y á las Potencias que la constituyen 
solo pertenece apreciar las razones que puede haber 

liltlliiciict la, lu ^ I — , j 

Suiza, á quien se impuso la neutralidad como una 
obligación, no figuró como parle principal en las re- 
soluciones del Congreso de Viena. 

Francia , que sucede á Cerdeña en sus derechos 
territoriales en virtud de una transferencia regular, 
se conforma con el espíritu de ios tratados, ofrecién - 
do concertar con las Potencias las cláusulas relativas 
á ia neutralización, y acepta en io que la concierne, 
la completa ejecución del artículo 92 del acta gene- 
ral de Viena. No hay, pues, nada más que exigir al 
Gobierno del Emperador; y es preciso admitir que 
eu el caso de que esta disposición se hiciese aplicable, 
fallar á ella seria pretender que no habla de respe- 
tar la neutralidad de Suiza, cuyo territorio accesible 
á Francia, como Alemania, por una multitud de pun- 
tos importantes de sus fronteras, está á cubierto con- 
tra lodo atentado por la autoridad de un derecho su- 
perior, colocado bajo la protección de Europa y fun- 
dado en el mutuo interes de los Estados limítrofes. — 
Thoüvenel. 

_ El ministerio portugués, recientemente modificado, 
tiene la misma significación que tenia anteriormen- 
te, y, como es natural , sigue combatido por los pe- 
riódicos que le combatían y apoyado por los que le 
apoyaban. 

Amantes por lo visto en aquel reino, como la gene- 
ralidad lo es en el nuestro, de los derechosconstiíucio- 
nales , ia Cámara de los pares no ha podido por dos 
dias seguidos celebrar sesión por falla de número de 
individuos. 

La situación de las posesiones portuguesas de An- 
gola es gravísima. Las tropas que se enviaban á 
ellas se han insurreccionado, y las autoridades y los . 
habitantes se ven en el mayor conflicto. Los perió- 
dicos portugueses temen que la metrópoli pierda 
aquellas colonias. 

El viaje del Emperador y de la Emperatriz á Niza 
y á Saboya se aplaza , según se dice , para el mes 
de Junio. SS. MM. irán á pasar algunos dias en Fon- 
lainebleau, á donde se asegura que será invitado el 
cuerpo diplomático y se inaugurarán las fiestas ofi- 
ciales del verano. 

Se anuncia que Mr. de Budberg, ministro del Em- 
i perador de Rusia, llegará en breve á. París. En ia úl- 
¡ tima reunión de confianza que se dió en el palacio de 
las Tullerías, notóse queel Emperador y la Empera- 
triz trataron con especial amabilidad á Mr. de Met- 
lernich, con quien bailó algunas veces S. M. ia Em- 
peratriz. 

Al general de Creny que debia salir de Francia 
para ponerse á las órdenes del general Lamoriciere, 
el Gobierno francés le ha negado la correspondiente 
autorización, habiéndosele manifestado, que si que- 
ría volver al servicio activo, podía hacerlo en Fran- 
cia. 

El plan paralas fortificaciones de Ancona ha me- 
recido la aprobación délos inteligentes. Dícese que 

este plan es ménos costoso que los anteriores y al 
propio tiempo hace más fácil la defensa de la plaza. 

A consecuencia de un convenio entre las córles de 
San Petersburgo y de París, el puerto de Villafranca 
que esta á poca distancia de Niza, seguirá como has- 
ta el presente sirviendo de puerto de refugio á los 
buques de guerra rusos. ° 

En Roma se va á publicar muy en breve un perió- 
dico en francés, de cuya dirección se ha encardado 
Mr. Vemllot, el cual lleva consigo como colaborado- 
res del periódico, á su hermano Mr. Eugenio Veui- 
llot y á Mr. Coquille. ° ^ 

El duque de Brabante ha salido de Conslanlinopla 
para Venecia. be supone que este viaje se refiere á 
combinaciones políticas, aunque nada puede decirse 
sobre este particular. 

_ Corre la voz de que el general piamontes Fanti va 
a presentar su dimisión. 

No queremos privar á nuestros lectores de la 
siguiente interesante carta de Roma, que encon- 
tramos en el último número del Monde : 

«Roma 2S de abril. 

Lejos de debilitarse, el movimiento católico se 
aumenta de dia en dia. La población misma que co" 
demasiada frecuencia ¡ah! sigue las malas causas y 
a los aventureros, se vuelve hacia el buen derecho y 
al Santo Pontif.ee, y las ofertas para el servicio militar 
van llegando de lodos los países de Europa. Muchos 
hombres puramente adictos, se presentan y alistan 
conio soldados ¡otros que habiaii servido ya, piden 
grados. Es tal el número de estos últimos, que no es 
posible contentarlos á todos. El ejército pontificio tie- 


ne sus oficiales, y debe adelantos á los que le sirven 
con inteligencia y valor. 

Los hombres ricos y nobles dán el ejemplo de ab- 
negación. Sin hablar de los voluntarios llegados de 
Francia, de Irlanda, de Austria y de Baviera, equi- 
pados á sus expensas, se cuentan príncipes romanos 
que elijen el puesto de simples soldados. El príncipe 
D. Cárlos Chigi para alistarse de simple artillero, ha 
presentado su dimisión de leiiienle coronel de la guar- 
dia. El príncipe Ruspoli (Alejandro) leba imitado. 
Muchos guardias nobles han renunciado á su brillan- 
te uñiforme y á su sueldo por vestir el modesto de 
simple voluntario. 

El Sr. Lamoriciere se encuentra satisfecho de cuan- 
to descubre en su eseursion para inspeccionar las pro- 
vincias, tanto respecto á buenos elementos , como a 
hombres y material. Las tropas regulares son disci- 
plinadas y valientes ; los oficiales , llenos de celo en 
su mayor parte : los auxiliares demasiado fogosos; 
las noticias que recibe de las Legaciones , son favora- 
bles. Las poblaciones rurales están unánimemente por 
el Papa. Las de las ciudades en su mayoría echan de 
menos el antiguo orden de cosas 

Ya os he anunciado en mi última carta que W. de 
Grammont había dirigido al Gobierno unparte anun- 
ciándole la sentencia de muerte pronunciada por la 
junta revolucionaria contra el ilustre general eu jefe. 
Encontrándose este en Ancona recibió una comunica- 
ción de la misma índole del cónsul francés. Refiérese 
su respuesta, que es de una sencillez admirable. «Es- 
taba seguro de ello, dijo ; «Cúmplase la voluntad de 
Dios ; pero lo que guarda él , está bien guardado.» 

En otra correspondencia también de Roma , fecha 
en 2S del pasado, leemos lo siguiente : 

«Hoy puedo exnlicar á V. algunos pormenores re- 
lativos al empréstito pontificio que se está negocian- 
do en el extranjero. El proyecto parece que le con- 
cibieron dos banqueros de Bélgica. Se hipotecan os 
bienes eclesiásticos dei Estado. La emisión de títulos 
se hará á la par con el interés de 5 por 100, pagane- 
ro en el mismo punto en que se haya inscrito la can- 
tidad respectiva. La suscncion puede hacerse ijortuu, 
500 y 1,000 francos; la Santa Sede apela al crédito ae 
los católicos. Se espera que en Roma se colocara una 
parte del empréstito: la suma total por el que se abre 
es de cincuenta millones de franebs. Ya en Bélgica, 

Lici director (y.at«cr3l de i<» j>«. 

biiea ponlificia, que ha ido allá expresamente, se han 
suscrito diez millones de francos. Igual paso se dara 
en España , en Portugal, en Alemania y en todos los 
Estados de Europa. 

El corresponsal en Ñapóles de la Gazzete de Lyon 
se hace cargo, con mucha gracia, de todas las estu- 
pendas mentiras puestas en circulación por los revo- 
lucionarios sobre el estado de aquel país. Dice así: 

«La sublevación de Aversa, dice, mentira. En 
Aversa no hay mas que unos cuantos veteranos que 
custodian una casa de locos. 

»El llamamiento dei ejército de los Abruzzos, men- 
tira. Nunca se ha pensado, ni ha habido necesidad 
de elfo, en llamar á esas tropas. 

»La inquietud que inspiran las Calabrias, mentira. 
La mejor prueba de que no inspiran ninguna, es que 
apenas hay en ellas tropas. 

»Lo que se ha hablado de las prisiones de Nápoles, 
mentira. A nadie se ha arrestado en Nápoles desde 
los primeros dias del mes de Marzo. 

»La historia del intendente Celeste, mentira, com- 
pleta mentira. Y io que se ha dicho sobre la lenlati- 
va de asesinato contra el Rey y su estado mayor, 
mentira también. Loque hubo fué que á un soldado 
se le disparó el fusil cuando lo estaba cargando, y 
que la baqueta tocó de leíiloti en la espalda al gene- 
ral Vigila, que ni siquiera iba vestido de militar. 

»El Rey, añade el corresponsal, se presenta todos 
los dias en Nápoles , ya á pié, ya á caballo, pero 
siempre sin escolla. Dós veces por semana, S. M. 
manda las maniobras del campamento, donde hay 
14,000 hombres, comiendo con los oficiales, convi- 
dando á los soldados y mezclándose con ellos. En to- 
das las escursiones acompaña la Reina al Rey. 

»Lo mismo que S. M., hace su hermano el conde 
de Casería, capitán de artillería, y el conde Trani, 
que dirige los negocios del Estado. 

»Hace unos dias que, por ver lo que de ello salía, 
los revolucionarios hicieron correr en AvelUno la no- 
ticia de que había estallado una insurrección en Ña- 
póles, y de que el Rey con ia familia Real habían 
huido. Pues bien ; ni un solo grito sedicioáb logró 
arrancarse á ninguno de los liabilantes de Avellino.» 

El Secretario de la redacción, 

M> Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 7 DE MAYO DE 1860. 

El dia 30 del próximo pasado mes de abril, 
digimos lo siguiente : 

«Llamamos la atención de nuestros lectores 
hacia las siguientes líneas que leemos en el Eus- 
calduna, periódico do Bilbao : 

«Hablando, dice La Patrie, un diario de la 
ejecución del general Ortega, lia anunciado que 
en Bilbao y en Valladolid lian sido ejecutados 
algunos sin formación de causa. Recibimos de 
Madrid sobre este particular el siguiente des- 
paclio : 

«Carriol!, que ha sido fusilado en Falencia, y 
los vascongados fusilados de Bilbao, han reci- 
bido la muerte en virtud de sentencia del tribu- 
nal competente, y con arreglo á la ley de 17 de 
Abril de 1821. Cuatro son las ejecuciones que 
han tenido lugar con lado Ortega inclusive.» 

Dudamos muchísimo que la persona que ha 
pasado á La Patrie ese despacho, haya visto la 
sentencia que dice ha sido pronunciada contra 
los fusilados en las cercanías de esta villa.» 

Esperamos que los periódicos ministeriales nos 
revelen el misterio que al parecer envuelven 
las palabras del periódico bilbaiiio; » 

Ocho dias han trascurrido ya desde que se 
estamparon estos párrafos, en los cuales vá en- 
vuelta una acusación contra ciertas autoridades, 
que por ningún Gobierno, que de justo sa pre- 
cie, puede ser desdeñada ; y los periódicos mi- 
nisteriales no se han dignado contestarnos. 

Volvemos á suplicárselo. ¿Seremos boy más 
afortunados? 

F. Navarro Villoslada. 

Como el artículo de La Discusión , á que ya 
hemos principiado á contestar , más bien sea un 
programa que artículo de polémica , creemos 
conveniente continuar en su exámen con algún 
detenimiento , para rebatir los errores que con- 
tiene , y exponer al mismo tiempo las propias 
ideas de En Pexsamiento Español , sobre mu- 
chas cuestiones de importancia, propuestas por 

el diario democrático. 

La Discusión termina el párrafo que íbamos 


examinando en el número anterior , con estas 
palabras : 

«¿ A qué , pues , echarnos en cara los que aplauden 
el Santo oficio , los que profesan la pena de muerte, 
un rasgo de un hombre , escrito en uno de esos mo- 
mentos de dolor que asaltan ai espíritu 

Si un monárquico-religioso , en un momento 
de dolor de los que asaltan al espíritu , pidiera, 
en medio del dia y en voz alta , cabezas , y ca- 
bezas cortadas , no por tribunales que saben lo 
que hacen, que oyen testigos, acusación y de- 
fensa, sino por hombres que, por más que se les 
suponga honrados, deben estar enteramente ex- 
traviados por la exaltación mental, ¿se expresaría 
La Discusión con tan poca dureza , hallándose 
tan dispuesta á disculpar lo que de ningún modo 
es excusable? 

¿ Consta en alguna parte que tan funesta doc- 
trina , sentada en un momento de dolor, se re- 
tractara? ¡ Ojalá que así hubiera sido I 

Con respecto á la pena de muerte , de la cual 
nos cree defensores La Discusión , diremos una 
sola palabra , porque todo lo que acerca de este 
punto se escriba, nos parece completamente 

'^EMa cuestión, en teoría podrá inspirar todo el 
interes que se quiera; pero en la práctica esta 
irrevocablemente resuelta: en todos los siglos y 
por todos los Gobiernos se ha castigado con la 
última pena, siendo los que más la han puesto 
en uso, los que con mayor empeño han traba- 
jado por aboliría. 

Cuando se ha suprimido un sólo verdugo, se 
ha creado una sociedad de verdugos perma- 
nentes. 

Esto no obstante, nosotros desearíamos la ab- 
soluta abolición de la pena capital, pero con la 
sola diferencia de que, en vez de negar dere- 
chos para imponerla al Soberano, negaríamos 
el derecho de ser criminal al súbdito. En vez 
de tronar contra la ley, hariamos’todo lo posible 
por moralizar al hombre, por arraigar en el co- 
razón de la sociedad los sentimientos religiosos, 
para dificultar, para hacer imposible la perpe- 
tración de crímenes que en todo tiempo han 
sido causa de tan severo castigo. Esta es nues- 
tra opinión; pero no abandonaremos este asun- 
to sin consignar que la última pena, caso de im- 
ponerse, debe ser siempre por delitos gravísi- 
mos, sin pasión de ninguna especie y con la más 
estricta sujeción á las leyes; porque lo contrario 
seria injusto, seria un crimen enorme delante 
de Dios, para nosotros verdadera y única fuente 
de la justicia. 

Contiene el párrafo de que nos ocupamos, 
otra frase que juzgamos oportuno examinar, 
no con el fin de pedir la restauración de anti- 
guos tribunales, sino para librar, como españo- 
les, de un cargo gravísimo á nuestra pátria, y 
como católicos, de una horrorosa acusación á 
la Iglesia. 

Dice La Discusión: 

«En nombre dél catolicismo perecieron generacio- 
»nes enteras en España , entre las llamas del Santo 
«Oficio.» 

«Lo que en realidad se arruina es la cárcel que se 
nhabia levantado para aherrojar al hombre , y lo que 
«cae es el grillete que teníamos á los pies, y las espo- 
))sas que no nos dejaban mover las manos. Se ha' ex- 
«üngnido la hoguera del Santo Oficio, se ha roto la 
«mordaza que nos habían puesto en los labios; el sier- 
»vo que estaba de rodillas , se ha erigido á sí mismo 
«en ciudadano.» 

A ser exacto lo que dicen las palabras tras- 
critas, la Inquisición fué un conjunto monstruoso 
de cárceles', grilletes, esposas, cadenas y ho- 
gueras, siempre vivas, teniendo siempre en per- 
pétua alarma á los pueblos, oponiéndose de una 
manera directa y fatal al curso de la civilización. 

Acerca de esto, nos permitiremos hacer una 
sola observación. 

Si tan desgraciados eran nuestros padres en 
esos siglos de barbárie y oscurantismo, ¿ cómo 
se concibe que España en la guerra, en las artes, 
en las ciencias, en la producción de hombres 
de ingenio, marchara al frente de todas las na- 
ciones, extendiera su poder por todo el mundo, 
y las naciones todas recibieran sus hábitos, sus 
costumbres, su religión y su hermosa lengua? Ca- 
balmente en esos tiempos de oscurantismo, Es- 
paña descubre un Nuevo Mundo, y lo domina; 
Portugal está unido á ia Corona de Castilla; te- 
níamos plazas importantes en casi todo el litoral 
africano ; en Lepanto nos cubrimos de gloria li- 
brando á la civilización de una eterna amenaza, 
y sepultando para siempre en sus olas el poder 
de la media luna ; en San Quintín y Pavía hu- 
millamos el orgullo francés ; la Alemania , la Ita- 
lia , escuchaban dóciles nuestra voz ; la Gran- 
Bretaña se extremecia al ver aproximarse nues- 
tros navios á sus costas ; el sol no se ponía jamas 
en los dominios de la nación poderosa que hoy 
devora en silencio el ultraje que le infiriera In- 
glaterra, usurpándole á Gibraltar. 

En aquellos tiempos de oscurantismo, ningún 
pueblo podía competir con España en obras do 
ingenio. 

Lainez y Salmerón; Vitoria y Melchor Cano; 
Luis Vives y Mariana; Suarez, Fray Luis de 
Granada, Fray Luis de León, el Maestro Avila, 
Santa Teresa de Jesús, Cervantes, Calderón, 
Lope de Vega, Ercilla, tantos y tantos otros co- 
mo cultivaron con gloria inmortal las ciencias 
divinas y humanas, la historia y la crítica, la 
novela y la poesía, ¿cómo pudieron adquirir su 
tan merecido renombre, cómo pudieron con- 
quistarse el cetro de la inteligencia, si no tenían 
más que grilletes, esposas y mordazas; si la ho- 
guera estaba siempre ardiendo delante de sus 
ojos, y el crujir de las cadenas retumbaba horrí- 
sono en el fondo de sus corazones? Las catedra- 
les de Granada y Toledo, la admirable de Sevi- 


lla, esos grandes monumentos de la fé y del gt 
nio, esas grandes enciclopedias en quj están ea' 
cerradas todas las artes y todas las ciencias, fig' 
vadas al más alto grado de perfección; son y e^' 
tán llamados á ser en la sucesión du ¡os sigiog' 
un eterno mentís dado á los que con tan pasmo ' 
sa facilidad oscurecen las glorias de Espafi-' 
nada ménos que en los siglos que más debierau’ 
envanecerla. 

¡Monumento iniigne del Escorial! ¡tu, 
eres la octava maravilla del universo; que, pjy 
clamando en alta voz el poder, la rii¡;te¡.ij^ lm.j 
vilizaoion de España en el siglo XVl, t'ecue¡.qj' 
ála vez una inmarcesible gloria nacional le 
Yántate á protestar contra los que, olvidaqyj 
nuestra grandeza, admiran sólo extrañas grjy, 
dezas, estudian doctrinas que no son nuestras 
que han labrado nuestra ruina, y á pesar Je ' 
nernos ya al borde, del abismo, aun se celebr 
aun se tratando plantear, para raarclfitar n 
tros laureles y acabarnos de arrastrar d 
. • , ‘ ‘■‘preci- 
picio! ‘ 

¡Prodigio de las jrtes y ciencias! mroteu 
protesta con energía contra lodos h 
de extrañas plumas, tan fáciimente 
nuestra antigua civilización! ' 

Pero podrá decirse que nos hace exagerado, 
el amor de la patria. Hable por nosotros uu re 
coroso adversario de la Religión y de la Jlonarqu” ' 
un escritor que para España solia tener únic^’ 
mente crueles sarcasmos: hable por nosotros 
Voltaire, en su Ensayo sobre las costumbres 
«Los españoles, dice, tuvieron una notable su.i 
»perioridad sobre los demas pueblos. Ellos se 
«señalaron en las artes de genio. Su lengua se 
«hablaba en París, en Viena, en Milán, eu Tu- 
«rin; sus modas, su manera de pensar y de es- 
«cribir subyugaron los ánimos de los italianos 
«y desde Gár'os V hasta Felipe IH tuvo la Esl 
«paña una consideración que iio tenían losde- 
> mas pueblos.» 

¿Y cómo puede concebirse tan imperecedera 
gloria, si tan horrible era la situación de nues- 
tros mayores en aquella época? 

Si los grilletes y las esposas les impedían mo- 
verse; si las cárceles y las cadenas atormentaban 
sus corazones; si sus genios estaban ooiaprimi. 
dos por el temor de las hogueras, ¿cómo pudo 
Cervantes componer y publicar su Quijote, Ma- 
riana publicar su obra Del Reyl y de la educa- 
ción del Rey , quemada por el verdugo eu 
París? 

Si tanta era nuestra opresión, ¿cómo fué tan 
portentoso el vuelo de nuestros ingenios? 

Estas cosas no pueden conoiliarse con el rei- 
nado de terror que se quiere pintar; coa la an- 
gustia, el miedo, la amenaza de la cáreel, ó el 
temor de la hoguera, que se supone pesando 
siempre sobre el corazón ile nuestros abuelos. 
Necesario es, pues, convenir, ó en que se dice 
mucho que no aconteció, ó en que, agrupando 
en una página los errores cometidos eo no po- 
cos siglos y eu muy diversos lugares, sa quiere 
presentar como hecho todos los dias y en todas 
partes, lo que rarísima vez y en apartadas re- 
giones pudo acaso tener lugar. 

Pero continuemos. 

La Inquisición puede estudiarse bajo e! pris- 
ma de los partidos, ó con la luz de la razón fria. 

Nosotros , despreciando vulgaridades, pensa- 
mos examinar y resolver esta cuestión impor- 
tante, sin tener para nada en' cuenta la preven- 
ción religiosa ni la pasión política, apoyándonos 
únicamente en la doctrina y las enseñanzas de 
ia filosofía. 

La Inquisición puede considerarse como tri- 
bunal de los siglos medios , y como institución 
política y religiosa. Bajo estos tres puntos -de 
vista debe ocuparse de ella todo el que desee ha- 
blar con acierto, el que no ia combate guiaúo 
por espíritu de oposición á la Iglesia, ó extra- 
viado por lecturas extranjeras, que conspiran á 
calumniar nuestra pátria imputándole defectos 
que no ha cometido, ó exagerando de una ma- 
nera indigna los que por desgracia se encuen- 
tran en la historia. 

Antes de entrar de lleno en la cuestión , nos 
parece oportuno advertir que no comprende- 
mos el horror que muestran algunos a¡ Santo 
Oficio, cuando hoy, gracias á la revolución, exis- 
ten dos inquisiciones por lo ménos, y con carác- 
ter muy subido, eu todas las naciones del mundo 
civilizado. 

Sí, dos nada ménos. La policía pública, quo es 
una verdadera inquisición; la secreta, quo os D 
más temible *de todas ellas. 

Esto último es un mal ; paro un mal necesa- 
rio. Desde que la revolución se ha convertido 
en tarea permanente, los Gobiernos han teoi 
a .imperiosa necesidad da crear un midou 
ojos, que todo lo vean, y de oidos, que recop" 
todas las palabras que se pronuncian. 

Y ¡cosa extraña! la policía, la inquisición ®e 
jor organizada , es la francesa, y sin emb®’^ 
los franceses no mueren, sus genios no seoclip^ 
san, la Francia marcha hoy al frente do I» 
lizacion del mundo. No hacemos más quo 
signar hechos. Continuaremos. 

Miguei. Sanchsz- 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Tan hábilmente saben manejar nuestro* 
diadores políticos las cr/s/s niinisleríalos , 
cuestiones de personas, los rumores de 
chismes de Gabinete, y las intrigas 
rias, que si tales armas se les facilitan 
combate, son muy capaces de no dejar 
rio á vida y de echar al órdan públio^^ P® 
tierra. 

Pero así como suele decirse que «contra m»®*" 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


iro 

bieH 


de esgrima, aprendiz de pistola», asi laffl' 
se ha descubierto contra aquellos gladiado- 


revo- 
no hay re- 


res este otro aforismo; 

Para burlarse de la destreza y agihdaa 
i.icionarias de los políticos frívolos , 

S mejor que adoptar disposiciones graves. 

..cese una bala de peso en med.o de un 
...modemonos.yse ve.-áque. en vez de le- 
tLla, no hacen otra cosa que jugar un poco 

““unrese un decreto como el de libertad para 
, , ej.infantes, en medio de un grupo derevo- 
lirios, y se verá que, después de darle unas 
cuantas vueltas, lo abandonan sin levantarlo en 

P®®”’ Q3 creyendo, por lo tanto, que, para dor- 


Vamos — , 

„,ir tranquilo, no necesitaría el genera! 0‘Don- 
11 descansar sobre la vigente ley de imprenta: 
Tél examina detenidamente lo que en laseina- 
* -mmo sp ha escrito acerca de los prisioneros 
á, Tortosa con plumas revolucionarias, se con- 
■ uo piip Duede dormir y descansar mu- 
,ycjor sobre un colchón de plumas. 

-Qué blandas y qué buenas son para que el 
úenlO'Dounell reconcilieel sueño con ellas!.. 

® Peco seriamos injustos si, al hablar do plumas 
revolucionarias, nos refiiiésemos únicamente á 
las democráticas y las progresistas; lo son tam- 
bién todas aquellas que pedían banquillos, de 
más ó ménos lujo, para que se sentasen como 
reos los primos de h Reina, y entre ellas las 
babia de oposición al ministerio, y las habia nii- 
nisteriales. 

Antes del decreto, todas iban reuniéndose, 
aunque por diferentes caminos y con intención 
diversa, para proporcionar al general 0‘Donnell 
unas alas, con las cuales es posible que hubiera 
volado pronto. 

Después del decreto, las ministeriales se vol- 
vieron á las colas de sus respectivos pavos, y las 
otras, convencidas de que aun no es hora de 
que la revolución eche á volar, continúan al ser- 
vicio del progreso. 

De aquí deducen algunos , que las plumas mi- 
nlsterialos serian muy buscadas hoy en dia , si 
en el código criminal moderno no se hubiesen 
derogado ciertas penas ; pero sin negar nosotros 
que esta de.luccion parece un poco fuerte, di- 
remos , sin embargo , que es una consecuencia 
natural de tantas inconsecuencias. 

Lo que no admite duda , es que , si hoy vinie- 
ran los discípulos de Platón , podrían enmendar 
la planaásu maestro sin necesidad de desplumar 
á un pobre gallo: bastábales para ello despojar á 
O’Dounell de las plumas ministeriales , y pie- 
seutárselo á Platón, diciéndole: iHé aquí todo 
un hombre. ¡ 

Sin embargo ; tal vez exageramos nosotros 
la importancia de los periódicos del Gobierno: 
en vista de las rectilicaciones y retractaciones 
que llueven en ellos , decir al público <hé aquí 
un pei'iódico ministerial,» — equivale á decirle, 
— lUé aquí un papel mojado, t 
¥ si so compara lo que ellos han escrito acer- 
ca de los ex-Infantes con el decreto que pone 
á éstos en libertad , fácil es inferir qué clase de 
servicios prestan los periódicos ministeriales al 
general 0‘Donnell. 

Por eso el presidente del Consejo, que conoce 
perfectamente La Epoca en que vive , se rie 
de su época ; sabe también que un Dia de posa- 
da podría serlo funesto, y por no pararse n 
posada, camina sin descanso noche y dia ; lián- 
dose más en su memoria que en los apuntes que 
tiene en su Diario, se conoce que no suele con- 
sultar los apuntes de su diario para ninguna de 
sus operaciones; aseméjase al sol, en que, 
cuando se envuelve entre nubes para ocultar 
sus pasos políticos, y El Occidente se descuida 
en clareai-se un poco , suele poner colorado ai 
Occidente ; para demostrar que de La Corres- 
pondencia hace poco caso, revela á todas luces 
que no es hombre de correspondencia ; si El 
Correo anticipa una noticia, eso basta para que 
él se niegue á confirmar los noticias del correo; 
y cuando el clamor público se desvive por acla- 
marle en prueba de que existe la Union libe- 
ral, él se las compone de manera, que tiene que 
enmudecer El Clamor Público. 

¡Pobres periódicos ministeriales ! después de 
haberse burlado de los periódicos de oposición, 
vaticinándoles que al regreso del duque de Te- 
tuan se quedarian con un palmo de narices, son 
ellos quienes se han quedado con un palmo de 
deci-eto !.. 

Afortunadamente para el general O’Donnell, 
si es poca la fuerza que le dan los periódicos 
ministeriales, es ménos aún la que le quitan los 
progresistas y los demócratas. 

Montes parturientos parecían estos últimos 
antes que se resolviese la cuestión de Montemo- 
lin; pero después de resuelta, apénas han parido 
otro argumento sino el de que el jefe del Gabi- 
nete se nos ha venido al campo de los neo-ca- 
ólicos. 

Y por cierto que si esto no fuera un ratón ri- 
diculo, podría ser considerado como una prue- 
ba do que, con decreto y todo, no habría sido 
mal recibido el general 0‘DonneU en el campo 
democrático-progresista. 

Tranquilícense, sin embargo, cuantos anden 
á caza del general 0‘Donnell; si viene por aquí, 
les respondemos de que no hemos de pedirle 
destinos ni carteras. 

Nunca hubo pleito alguno de más fácil com- 
postura: con tal de que el general O’Donnell nos 
diera muchos actos de índole tan anti-revolu 
oionaria como el decreto en virtud del cual se 
o supone entre nosotros, cederíamos generosa' 
mente su persona á los partidos que la quisieran. 
Por lo demas , repetiremos nuestra recela; 


.contra polilios frivolos, disposiciones graves.» 

Ya está viendo ei genur.ii O’Donuell que las 
cuestiones de importancia se lOsuelven con mu- 
cha mayor facilidad que las pequeñas. 

Resolver que salieran de España los ex-Infan- 
les era cuestión magna, y la ha resuelto tan fá- 
cilmente como se resuelve un periódico ministe- 
rial á contradecirse: resolver que Posada saliese 
del ministerio era una pequeñez, y no ha podi- 
do resolverse á que salga del ministerio el señor 
Posada. 

Pero respetemos el velo con que se cubren 
el rostro los progresistas do la Union libei'al, 
pues que, estando, como están, agazapados, no 
seria noble descubrirlos. 

En resúmen : con respecto á la semana úl- 
tima, ningún partido puede mostrarse quejoso 
del general O’Donnell. 

A los hombres de órden les ha dado un de- 
creto, en virtud del cual se pone frente á frente 
de la revolución. 

A los ministeriales les ha dado un chasco, 
merced al cual se han librado del suicidio. 

A los progresistas les iba proporcionando un 
jefe, que vale bastante más que el general Es- 
partero; pero, según parece , ha hecho dimisión 
de la jefatura. 

E. Garbibo. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Exponemos hoy á la pública vergüenza los 
siguientes párrafos de La Iberia. 

«El maestro Ciruela de lapi'ensa, esto es, El Persa - 
MIENTO Español, abre una sección destinada á pro- 
bar que del periodismo puede abusarse escribiendo 
osas que á nadie aprovechen., 

»E1 murciélago neo que se conoce con el nombre 
de Pensamiento Español, toma pié etc. 

»E1 pito neo-católico que quiere ser conocido con 
el titulo de El Pensamiento Español. . 


. etc.» 


Leemos en La Iberia: 

«El Pensamiento Español, muy orgulloso porque 
'.ha descubierto en nosotros un error de palabra (cín- 
licoy de cosos), nos pide que le digamos qué Papa es- 
Dtuvo á punto de ser seducido por los donatistas. Si 
..discutiéramos con un periódico y no con un neo, es- 
..plicaríamos cómo por un descuido, aludiendo al 
..Papa Honorio I, pusimos donatistas en vez de mo- 
moteistas.» 

Otra, y van ciento. 

La rectificación nos parece aún más errónea 
que el error mismo. Si no estamos equivocados, 
la palabra monoteista es griega y se compone de 
monos, que significa uno, y theos, que equivale 
á Dios. Monoteista, pues, es el nombre con que 
se designa á las personas que creen eii uti sólo 
Dios. Si esto es una heregía, no tendríamos re- 
paro en decir que todos los que no adoran mu- 
chos dioses, que todos los que no son politeistas, 
pertenecen á la nueva secta descubierta por La 
Iberia. 

Sin miedo puede asegurar el diario puro, que 
entre los monoteístas están San Agustín, Santo | 
Tomás, el mismo San Pedro, primer Pontífice, 
hasta Jesucristo, fundador del pontificado. 

¡ Qué heregia ! 

Y sigue La Iberia: 

«Nos contentaremos con decir que el Papa , sedu- 
cido por los donatistas fué uno t¿Sin nombre?) á 
quien por este motivo se ha borrado de la lista de los 
Papas (¡ Venj Wellt), y se le ha borrado con tanto 
empeño, que solo le conoce un neo-católico que nos 
ha dado noticias de él .» — Alt right. 

No se extrañe que al leer doctrinas inglesas 
del género más puro , nos vengan deseos de 
hablar ingles. Está probado que las ideas solo 
pueden emitirse dignamente en el idioma por 
primera vez concebidas. 

Y para no ser muy pesados, ¿podía decirnos 
La Iberia quién fué ese Papa borrado de la lis- 
ta, tan oculto que solo un neo pueda tener no- 
ticias de él? 

¿Nos dirá igualmente quién fué el Papa que 
por el telégrafo habló con Santo Tomás de Vi- 
llanueva? 

¿Nos dirá asimismo quién le ha dado la noti- 
cia de que Lázaro fué resucitado al tercero dia? 

¿Nos dirá...? Pero, por Dios, cualquier cosa 
que diga, que la diga pronto, y no tarde tres 
dias en descubrir que por error de imprenta 
escribió donatistas por monoteistas. 

Mañana la esperamos con otro error de im- 
prenta. 


recen en ninguna parte , ni hay quien sepa explicar 
de un modo satisfactorio en qué se han invertido.» 

El segundo hecho pertenece también á la marina. 
Poco antes de terminar la guerra de Crimea, se deci- 
dió construir una formidable escuadra de buques ca- 
ñoneas, y teniendo lo-s arsenales d-,- la nación más 
obras que aquellas á que podían dar abasto, se con- 
iralaron los cañon.'i'os con los conslructorcs particu- 
lares de más reputación y de mas responsabilidad. 

Parecian inmejorables; poro há aquí que se los 
examina, y á pesar de no haber hecho apénas serví- 


cío, se encuentra que 


son completamente inútiles. 


Los hablan construido con maderas baratas, no 
curadas, llenas de savia, y que por consiguiente es- 
tán ya podridas; al paso que, en vez de los sólidos 
pernos remachados interiormente con que se creia 
firmemente trabada su armazón, se han encontrado 
con que no hay exterior é mleriormente más que dos 
plaquilas superficiales de cobre, que de nada sirven 
mas que de hacer creer en la existencia de un perno 
ilusorio. La escuadra de cañoneros es, pues, absolu- 
tamente inútil. El inmenso capital que ha costado 
está tan perdido como si se hubiese arrojado al mar.» 


Vaya otra prueba de la moralidad inglesa: 

«Mr. Pullinger , cajero principal del Banco, de la 
Union de Londres , ha «sisado» á la caja de dicho 
establecimiento 26 millones de reales. Mr. Pullinger 
sacaba todas las semanas, durante cinco años, cinco 
mil duros de la caja del Banco que empleaba en ju- 
gar á la Bolsa; pero la modestia de sus gastos no in- 
dicaba que fuese dueño de esas sumas : su laborio- 
sidad y talento eran grandes y debe á su ingenioso 
modo de llevar los libros de contabilidad el que pu- 
diera continuar esos fraudes tanto tiempo sin ser des- 
cubierto.» 

Y, ¿qué hacían en todo este tiempo, en cinco 
años, la brillante organización de la administra- 
ción inglesa, esa policía tan perfecta, esas leyes 
que no permiten abusos? 

En todas partes cuecen habas , y en la Gran 
Bretaña á caldera3as. 


Dice La Correspondencia: 

«El Pensamiento Español declara en su número de 
anoche, que ni pertenece á la liga, ni al absolutismo, 
sino que es periódico completamente independiente. 

Como no sabemos el nombre del partido á que se 
hallan afiliados los independientes, de hoy en ade- 
lante los apedillaremos partidarios de El Pehsa- 

MIAENTO.» 

No es extraño que La Correspondencia igno- 
re el nombre del partido á que los indepen- 
dientes se hallan afiliados , porque si tuviesen 
partido alguno dejarían de ser independientes. 

Pero si el diario ministerial dá en llamarlos 
partidarios de El Pensamiento Español , no nos 
quejaremos. 


Hemos oido asegurar á personas que nos pa- 
recen bien informadas, que al tomar posesión 
de su nuevo destino el general Prim, ha dirigi- 
do á todo el ilustre cuerpo de ingenieros un 
excelente discurso, bello por sus formas y por 
su fondo, digno del mayor encomio. 

Vuestros principios, decían. un política deben 
consistir, como militares en no tener ninguno; 

En estar siempre adictos a la persona de S. M. 
la Reina; 

En no obedecer nunca más que al Gobierno 
constituido. 

Estas doctrinas, emitidas con todo el acento 
de la más profunda convicción yescuohadascon 
increíble entusiasmo, forman el más completo 
elogio delTHarques de los Ciastillejos y el ilustra- 
trado cuerpo que lo tiene á su frente. 


Hace muy pocos dias que un periódico ingles, 
The Times, aludiendo á las faltas que en la 
guerra de Italia ha cometido parte de la admi- 
nistración austríaca , decía : 

«Las leyes de Inglaterra hacen imposible esta clase 
de abusos.» 

Para nosotros, que creemos á los ingleses, 
como á todos, hombres de corazón y hueso; que 
los hemos tratado y los hemos visto hacer cosas 
muy dignas del mayor criminal ; que hemos 
presenciado algún juicio público en que á un 
magistrado británico se le echában en cara vi- 
cios de los más feos y repugnantes, por desgra- 
cia para él todos probados, las palabras del Ti- 
mes no son más que una baladronada ridicula, 
una de esas frases jactanciosas que el orgullo 
inspira á los escritores de Inglaterra. 

Pero nos parece que los admiradores de la 
Gran Bretaña no están en igual caso, y les se- 
ria muy útil fijar la atención en los párrafos 
que á continuación copiamos : 

«También en Inglaterra acaban de descubrirse dos 
hechos escandalosos de, corrupción. 

El primero se refiere á los arsenales marílimos de 
la nación. En eslos últimos años se han gastado en 
construcciones navales y adquisición de efectos sumas 
enormes, de las cuales cinco millones de libras no pa- 


Cuando en todas partes y por todas las clases 
se ha disputado como una honra el prestar ser- 
vicios y dispensar consideraciones á los valien- 
tes que regresan de Africa cubiert ,s de laureles: 
la citada sociedad, ó sea su consejo de adminis 
iracion, no se ha creído en el caso de secundar 
la súplica de todo un pueblo preseniada poi 
conducto del jefe de su municipio. 

¡No debe ser español quien dictó la negativa 

respuesta! 

«El Exemo. ayuntamienlo, sabiendo que losdos es- 
cuadrones de húsares que deberán entrar el 10 del 
corriente en Sevilla se hallaban en el Puerlo de 
Santa María, pidió al Exento, señor marques de No- 
valiches que dispusiese llegase á nuestra capital en 
el mismo dia que ei batallón de León, para que par- 
ticipasen de la manifestación que tiene preparada. 

S. E. conleslóque el estado de los caballos no per- 
mitía que se forzasen las jornadas; pero accedió cuan- 
do ia autoridad local le ofreció conducirlos por ia vía 
férrea. 

Acto continuo puso el señor alcalde un parte tele- 
gráfico dirigido al consejo de administración de la 
dicha empresa, pidiéndole que condujese los dichos 
caballos, teniendo el senlimiento de recibir por con- 
testación que, exisliendo en .Madrid muy pocos de 
los individuos que lo forma'i, no podía resolverse la 
instancia. a 

Dice La Discusión : 

«Creen los cándidos neos que se impone el abso- 
lutismo cuando se encuentra un hombre osado que se 
proponga concluir con la libertad, y piden á 0‘Don- 
nell que se atreva á ser ese hombre emprendedor y 
valiente.» 

Lo que nosotros pedimos á 0‘Donnell y á to- 
dos los gobernantes es, que administren justi- 
cia , que protejan el Catolicismo y combatan la 
revolución. 

Nosotros no pedimos los golpes de Estado, 
porque no somos revolucionarios ni de abajo ar- 
riba , ni arriba abajo. 

No pedimos que la libertad concluya, sino 
que la libertad comience. 

No pedimos que se entronice el absolutismo, 
sino que cese la tiranía liberal. 

Por lo demas, repitiendo que somos enemi- 
gos de los golpes de Estado y muy decididos 
partidarios de la observancia de la ley; entran- 
do en apreciaciones puramente históricas, dire- 
mos á La Discusión: 

Que César pasó el Rubicon y acabaron los 
decretos del Senado. 

Que Crómwell se presentó en el Parlamento 
ingles con botas de montar y látigo en la mano, 
y al dia siguiente, sin ruido de ninguna especie, 
apareció en la fachada del local de las sesiones 
aquel celebre rótulo: Esta casa se alquila. 

Que Napoleón I envió un par de compañías 
de granaderosal Consejo de los ancianos, y hubo 
hombre que, no hallando pronto la puerta, se 
lanzó por las ventanas. 

Que Napoleón III tuvo un 2 de Diciembre y 
manda y se conserva á pesar de esas ideas que 
se suponen tan poderosas, como si no hubiese 
otras, las de órden, que, más fuertes aún, les 
disputan el imperio del mundo. 

Y por último, que el general 0‘Donnell dis- 
persó en Julio de 1856 á cierta minoría ' turbu- 
lenta y facciosa, que no se ha vuelto á reunir. 


Leemos en El Clamor Público : 

«Algunos periódicos dicen haber notado que los ór- 
ganos del ministerio han dado coa frialdad la noti- 
cia de la llegada á esta córte del bizarro general don 
Juan Prim. Semejante observación nos parece dema- 
siado inocente ó demasiado maliciosa, y como de de- 
masiado inocentes no pecan los periódicos que la ha- 
cen , hemos llegado á presumir que puede estar su- 
gerida por el deseo que tengan ciertas oposiciones 
de indisponer al general Prnn con los ministeriales 
para indisponerle mejor con el jefe del ministerio. 

Un periódico ministerial hizo notar muy oportnna- 
menle que el marqués de los Caslillejos contestó á los 
vivas entusiaslas que se le daban, con vivas á la 
Reina, y vivas al general en jefe. Eslos últimos vi- 
vas, que tan cuidadosamente omitieron en su relación 
los periódicos oposicionistas, son muy significativos, 
y revelan en el conde de Heus elevación de alma, 
sentimientos de justicia. Es seguro que él, que fué 
testigo de ia pericia militar del invicto duque de Te- 
tuan, y que es quizás el que más en disposición se 
halla de juzgarla con conocimiento de causa, no pudo 
abstenerse de suplir la omisión en que, Dios sabe por 
qué razones, incurrían los que le victoreaban á él tan 
estrepitosamente. Demostró á los que están represen- 
tando el papel de la zorra de la fábula, que él se ha- 
lla poco dispuesto á representar el del cuervo.» 


periódico, también el brigadier Enriquez ha sido des- 
tinado á Zaragoza. Adornas podemos asegurar no ser 
cierto lo que dice La Correspondencia, de que no.se 
llevarian ya á efeelo las órdenes sobre cambios de 
cuartel, en vista de qae han sido e.slos interpretados 
como destierros políticos. La mayor parle de esas 
ordenes tendr.án que ser cuoiplimeriladas por no ha- 
berse diotado otras en contrario.» 


Parece ya cosa resuella que el jueves de esta sema- 
na haga su entrada solemne en Madrid el ejército de 
Africa con el general en jefe á la cabeza , acompañado 
de los demas generales que han regresado hasta aho- 
ra de Marruecos. El dia antes de la entrada de todas 
las tropas procedentes de la expedición , que según so 
dice ascenderán por lo ménos á 18 batallones, acam- 
parán en la Dehesa de los Carabancheles, desde donde, 
ejecutando la operación de batir tiendas, se dirigirán 
esta capital. 

Los cuerpos designados para que en repre.sentacioa 
de lodo el ejército reciban el homenaje que el pueblo 
madrileño anhelarla ofrecer á todo aquel , como una 
leve muestra de ia extensión en que se ha captado por 
su valor y heroico sufrimiento la gratitud de su pá- 
tria , se dice que son ; 

Un batallón de artillería da á pié. 

Otro de ingenieros. 

Regimiento de Toledo. 

Id. de Borbon. 

Batallones de cazadores de Madrid, Barbastro, 
Chiclana, Barcelona, Baza, Navas y Vergara. 

Estos cuerpos quedarán luego de guarnición en 
Madrid, ménos Navas y Vergara, que permanecerán 
en Aranjuez. 

Coneurrirán ademas ála ceremonia: 

El regimiento de Zamora. 

Primer batallón de Navarra. 

Id. deAlmansa. 

Los batallones de Zamora, Alinansa, Barcelona y 
Baza están aún en marcha. El regimiento de Borbon 

ha salido ya de Valencia para Madrid. 

^ 

Según vemos en el Diario de Tarragona , una 
persona residente en aquella ciudad ha recibido una 
carta dei marques de los Casliiíejos , en la cual el va- 
liente general le parlicipa , que en breve saldrá de 
la córte para aquel punto , desde dónde, despúes de 
haber pasado algunos dias entre los numerosos ami- 
os con que allí cuenta , emprenderá un viaje en 
romería al santuario de Monserral, en acción de gra- 
cias á la Virgen, perla de las montañas catalanas, 
por ia protección que le ha dispensado en la gloriosa 

campaña de Africa. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49 y 48-90, 
publicada. 

Títulos del 3por 100 diferido 38-85 d. no publicado. 
Deuda amortizable de primera clase, 20-15, ídem. 
Idem del personal, 11-20, d. id. 


Los puros y demócratas exclaman: s ¡sálvese 
el liberal que puedal» 

Cuando los domócratas y los puros apelan á 
salve , es señal de que están con el Credo en la 
boca. 


Es muy extraño todo cuanto pasa en Bilbao 
referente á la sublevación carlista. 

Leemos en El Euscalduna del dia 4: 

«Ayerá las once y inedia fué puesto eii libertad el 
señor D. Juan Santos de Orue. Ingresó por la tarde 
Agustín de Axpe vecino de Miravalles, complicado 
en la rebelión carlista.» 

¿Cómo es qué, habiendo sido puesto en liber- 
tad'el señor Orne á consecuencia del decreto de 
umnistia, se pone preso á otro individuo, el mis- 
mo dia, por complicación misma causa? 


Hace ya algunos días que habíamos oido ase- 
gurar que se trata de conceder recompensas ge 
nerales al ejército, con motivo de la gloriosa 
campaña de Africa. No hablamos querido, sin 
embargo , dar la noticia , porque al natural In- 
teres de satisfacer la curiosidad de nuestros sus- 
critores, preterimos siempre guardar la circuns- 
pección y los miramientos necesarios para no 
producir embarazos ni conflictos ai Gobierno en 
materias de suyo delicadas. El deseo de dar nO' 
vedad é importancia á un periódico , debe subor- 
dinarse siempre á las reglas del patriotismo, y 
esta será siempre la norma de nuestra conduc- 
ta. Pero ahora que vemos ya indicada la noticia 
en muchos diarios , y sobre todo , en algunos 
que son ministeriales y pasan por órgano semi- 
oücial del ministerio , diremos lo que sobre e¡ 
particular hemos uido á persona que debe estar 
bien enterada. Parece que el dia en ¡que verifi- 
que su entrada en Madrid el ejército veucedor, 
se firmará un Real decreto concediendo el gra- 
do inmediato á todos ios oficiales que , habiendo 
hectio la pasada guerra , no hayan recibido es 
pocial recompensa, y á todos los que , habiendo 
quedado en España con las armas en la mano, 
cueulpn doce años de antigüedad y cuatro de 
efectividad en sus empleos. 

Elogiamos sinceramente este pensamiento, 
con el mismo vigor con que censuraríamos to- 
do adelanto ó ascenso concedido por alzamien- 
tos ó rebeliones : los que han sufrido penalidades 
sin cuento por defender la lionra de su pátria, 
y aquellos que han estado dispuestos á sufrirlas 
y cuentan una respetable antigüedad, bien me- 
recen que el Gobierno do su Reina ios recom 
pense y aliente. De este modo se arrancará de 
las imagiiiaciones revoltosas la funesta idea de 
que solo se asciende por medios tumultuosos, y 
liallarán el debido premio la obediencia y 
constancia. Nuevo motivo es este para felicitar 
al duque de Tetuaii, por más que aflijamos con 
nuestros elogios á ciertos diarios. ¿Qué culpa te 
nemos nosotros de quo en los campos de batalla 
se olviden los partidos, y se cobre amor á 
verdadera gloria? ¡Ojalá dure ! 


No necesita comentarios el siguiente rasgo del 
consejo administrativo del ferro-carril de Sevilla 
á Jerez, que refiere un periódico de Sevilla, 


Leemos en La España: 

«Siguen lü.s cambios d'! cuarlol; es decir, los dt*s- 
lierroa en torina dt* al-.inos militares. Ultima 
mente ha rcciliido la orden de lijar .su residencia e.i 
Vig’o el bri^adujr l’ons, conoeitlo tm la j^uerra dttCa 
Uluña bajo el n.jinlíre de Bcpdd OU, qu.* estaba ha 
C6 años do cuirlel en esta córlu; y se^un dice un 


En la extracción déla loleria primitiua verificada 
en el dia de hoy han sido agraciados los números si- 
guientes: 

74—21—22—82—36. 


Por despachos telegráficos se sabe que hablan sa- 
lido de Ceuta con dirección á Bilbao, en los vapores 
Asirien y Patiñp, el primero y segundo tercio vas- 
congado y el cuartel general, y la llegada á Málaga 
de escala para Alicante, en donde hoy habrán arri- 
bado, del vapor dfercurio con el general Turón y el 
batallón de Baza, el Vifredo con los brigadieres Mo- 
grovejo y Moreta y el batallón de Barcelona, el Con- 
de de Regla con el regimiento de Zamora y varios . 
oficiales é individuos sueltos, y el San Quintín con. 
el regimiento de Alinansa, jefes y oficiales de diver- 
sos cuerpos, caballos y acémilas. 

También atracó en Málaga á las tres del mismo 
dia, en que tocaron en aquel puerlo los vapores arri- 
ba mencionados, el de igual cjase, San Francisco de 
Borja, coit el regimiento de Córdoba, que desembar- 
có en seguida. 

El dia 3 de Febrero salieron de Barcelona para 
Africa 446 voluntarios catalanes. El dia 3 de Mayo 
han regresado á dicha capital 300. Son, pues, 146 
incluso su jefe los que han inmolado su vida en aras 
de la pátria, colocando á tanta altura el nombre del 
Principado en los campos africanos. 


Por la administración militar se han mandado des- 
tinar cuatro lanchónos para el servicio de los presi- 
dios españoles de Africa. 


Algeciras 6, á las nueve y veinte y cinco minutos 
de la mañana. — El comandante^del navio Reina Isa- 
bel II , al Exemo. Sr. ministro de Marina: 

«A las once de la noche salieron de Ceuta para Ali- 
cante, las fuerzas que manifesté á V. E. ayer: hoy 
se esperaba el cuartel general y dos compañías de 
ingenieros que llevará para el mismo punto el vapor 
Heleetie, Quedan en Ceuta dos compañías del cuarto 
batallón de artillería esperando el vapor para condu- 
cirlas. 

Los vapores Rita y Tajo, llevaron los dos tercios 
para Bilbao y San Sebastian. 

De Teluan han llegado tiendas de campaña del ejér- 
cito para la Península. El tiempo es bueno y se apro- 
vechará si hay vapores.» 

Se ha presentado al Gobierno el modelo de las me- 
dallas que deben distribuirse á todos los individuos 
de! ejército que han tomado parle en la campaña de 
Africa, el cual lleva grabada una media luna y la 
siguiente inscripción: Valor, Lealtad. Ignoramos si 
será aprobado por el Gobierno, puesto que han de 
presentarse otros varios diseños. 

Se han trasladado al museo do Artillería los caño- 
nes traídos de Teluan y que han estado expuestos al 
público delante del cuartel de San Gil. 

Según carta do Teluan fechada en 29 del pasado, 
el estado sanitario dol ejército sigue inmejorable: 
nada de cólera, nada de lífus, y muy poco de enfer- 
medades comunes. La almósfcra está despejada, y la 
temperatura agradable. 

El dia 23 de Abril, D. Vicente Rubio , lujo de Ma- 
drid, de estado casado, salió del ho.spital de Teluan, 
y se dirigió hacia el rio Martin con el objeto de com- 
prar algunas gallinas para los enfermos. Regresaba 
al hospital, despiK's que las hubo comprado , y en 
las mismas márgenes del rio 4e a.sulluron dos moros 
kabilas, que entre matorrales y malezas estaban, sin 
duda , apostados. Rubio , al oir la voz estúpida de 
perro cristiano, sp sobrecoge, tome, porque no estaba 
armado, lo cogen y al uisiaiUe se encuoníra amarra- 
do; le roban , le insultan con denuestos y maldicio- 
nes , y en seguida deciden quitarle la vida : no hay 
remedio, la suerte desgraciada de Rubio está decidi- 
da por aquellos dos moroos cafres ó kabilas. 

Pero la Providencia, que siempre vela por el que 
ejerce la caridad, no pndia consentir que Ruliio fue- 
se victima de la saña del hombre brutal. Cierto; Irc?» 
soldados españoles que á la sazón reenrrian aquellos 
prado.s, oyen los gritos y algazara di* los dos moros 
de. rabia embriagados; cornni, y en 4*1 momento e» 
que Rubio d*d)ia degoll.-ido, acuden «ti su uuxllioí 
apf*iia>i los moros lo.s pereibiMi, hiiy»*u 4l"'*nav'oridoH 
y Rubio queda salvo. El ilia 27, en que el susto no 
le había pasado aun ú Rubio, ludio de euconlrarJie 
con uii'i de los moros asesinos, se n«?«rcó á ‘él y le. 
pidió «nienU de lo pasado Ijos guardias civiles, que 
d-á'sle hecho habían salo avisados, se apoderaron 
del feroí iiiiicl, y lo preaenlueon al alcalde moro. Esn 


EL 


te avisó al punto al jefe de^ la partida, y probado 
su'crímen, tué sentenciado á perder la catea y las; 
manos cortádas; El nwmento supremo para el moro' 
y-su compañero de-crímen que lamblon • fné cogido, 
tocaba á su término y solo Rubio perdonándolas po- 
día salvarlos. 

¿Y los salvó? Si por cierto: Rubio los perdonó, su- 
plicó é intercedió por los que un día á mansalvaque- 
rian matarlo. Los moros Kabilas, en efecto, fueron 
puestos en libertad. 

El general Sr, Dolz dél Castellar ha recibido ya la 
magnífica faja que los jefes y oficiales del cuerpo de 
artllleria, residentes en, Sevilla, le han regalado se- 
gún dice un periódico, adornada con ricas borlas de i 
oro, cuyas bellotas, que figuran ser dos coronas rea- i 
les, llevan las iniciales de S. M. la Reina y las insig- ' 
nías de mando. La caja en que- va colocada, es de' 
palo santo-, y- en la parte superior tiene fija una gran 
placa de piala con una inscripción. 

El jóven D. Federico Crouselies, que abandonó el 
destino que desempeñaba en Alicante para engan- 
charse como soldado voluntario en el batallón de ca- 
zadores de Ciudad-Rodrigo, y que ha hecho toda , la 
campaña con ia carabina al hombro, ganando en 
ella dos cruces de San Fernando y otra de María Isa- 
bel Luisa, ha^ regresado á esta' córte. Así que. se en- 
teró el señor ministro de la Gobernación del biz-arro 
y patriótico comportamiento de este jóven, le ha 
agraciado con una plaza de oficial del correo central. 

Ayer se celebró en el Real palacio de Aranjuez el , 
banquete que S. M. la Reina se ha servido ofrecer 
como muestra de su Real aprecio á los valientes cau- 
dillos de nuestro ejército en la gloriosa campaña de 
Africa. 

Desde por la mañana habían llegado á Aranjuez los 
generales Echagüe, Gaiiano y otros; y por la tarde; 
en el tren especial que llegó á la estación , después de 
las cinco, llegaron el capitán general de mar y tierra, 
D. Francisco Armero, el marques de GuacT-él-Jelú, 
con el nuevo general Cej^mo, el marques de los Cas- 
tillejos, de gran uniforme ,• con su señora, que vestía 
un rico Irage de córte , con un aderezo de grandes y 
costosas perlas ; el general Quesada con su señera, y 
otras personas á quienes se aguardaba y que fueron 
recibidas en el anden por el cónsul general de Oldem- 
burgo, del consejo de administración de la Sociedad 
de-térro-carriles del Mediterráneo. 

Alas siete de la noche ya se habían presentado 
todos los que tenían la invitación hecha en nombre 
de S. M. la Reina, y antes de las ocho se hallaban 
en el Palacio, situado á un extremo de los deliciosos 
jardines de la isla que enviaban á la augusta morada 
las auras del rio cargadas con el suave aroma de las 
florestas y el murmurio de, las aguas y de la ar- 
boleda. 

Muy pocos minutos después déla hora prefijada 
entraron los convidados en el espacioso salón amari- 
llo, donde estaban las mesas, y comenzó la comida. 

A ámbos extremos de la mesá' estaban el mayor- 
domo-mayor de S. M. y el mayordomo de SS. AA. 

A la derecha de S. M. la Reina. 

S. A. el Infante D. Francisco, marquesa de la Ha- 
bana, general Prim^ marquesa de Corvera, ministro 
de Marina, dama de la Infanta Doña Luisa , ministro 
de Fomento, general Cervino , marques de Malpica, 
intendente de la Real Casa , gentil hombre de la In- 
fanta Doña Luisa, general ayudante del Rey, jefe de 
Parada, gentil-hombre dél interior. 

A Id izquierda de S. U. 

Duque de Teluan , camarera mayor de Palacio, 
ministro de Estado,' marquesa de ios Castillejos, duque 
de San Miguel, general D. Enrique O’Ponnell , gene- 
ral Gaiiano, ministro de Gracia y Justicia , marques 
de Santiago, general Ustariz, general Lemery, gen- 
til-hombre de D. Sebastian , ayudante de órdenes 
del Rey. 

S. M. el Rey. 

A la derecha la Infanta Doña Luisa, el Infante 
B. Sebastian, marquesa de Alcañices, marques del 
Duero, duquesa de Bailen, -general Ros, señora del 
general Quesada, ministro de Hacienda, Patriarca, 
ministro déla Gobernación, general Niza, jefe de es- 
colta. 

A la izquierda la duquesa de Tetuan, confesor de 
S. M., marquesa de Malpica, general Armero, se- 
ñora de,D. Enrique O'Dounell, marques de la Haba- 
na, .general Echagüe, general Quesada, caballerizo 
mayor de S. M., general D. Luis Serrano, gentil- 
hombre del Infante Don Francisco y el jefe de Ala- 
barderos. 

En la comida, á pesar de la grave ceremonia cor- 
tesana, se notaba la sincera alegría y una animación 
realzada por las bondades de la Reina .que no ocul- 
taba su profunda salisfaccipn al honrar en los gene- 
rales que han vuelto de Africa, á todo el ejército que 
reverdeció en las montañas y en los valles de Mar- 
ruecos, los laureles y las palmas de Oran y de 
Bugia. 

Terminada la comida se sirvió el café en la pieza 
árabe, que por su decorado y por la variedad y ri- 
queza de las galas de córte y de los grandes unifor- 
formes, presentaba un cuadro verdaderamente ma- 
ravilloso. 

Trascurridos apenas algunos momentos desde que 
los convidados salieron de Palacio, los ministros y 
muchos de ellos se restituyeron á Madrid en un tren 
especial que estaba ya á las once de la noche dis- 
puesto por disposición de la empresa. 

Desde las ocho, en que tomaron asiento los convi- 
dados, hasta que concluyó el café, las músicas de la 
guarnición, colocadas en los jardines Reales bajo los 
balcones de Palacio, tocaron escogidas piezas de ópe- 
ras y zarzuela, habiendo acudido á oirlas gran con- 
currencia que kiego se trasladó al teatro. 

Habiendo concebido el pensamiento los alumnos 
del Real Conservatorio de música y declamación, de 
salir á recibir al triunfante ejército de Africa, en el 
diade su entrada oficial en la córte, cantando un 
himno de triunfo y aplauso, y creyendo que cuanto 
mayor sea el número de voces que armónicamente 
aclamen y canten las glorias del ejército, será más 
solemne y conmovedora esta digna manifestación de 
entusiasmo, han acordado invitar á los estudiantes 
de la Universidad y demas escuelas é institutos in- 
corporados, para que coadyuven con su entusiasmo 
al mayor lucimiento. 

El himno ha sido compuesto expresamente con 
música fácil, tanto, que puede cantarse aun por aque- 
llos que desconozcan las primeras nociones. 

Los estudiantes que gusten formar parte en el co- 
ro, tendean la amabilidad de inscribir su nombre en 
la conserjería del Real Conservatorio, en cuyos salo- 
nes tendrán lugar los ensayos á los cuales se pueden 
admitir hasta el numero de 500 á 600 voces. ^ 
te alumnos del Real Conservatorio de música dan 
gracias anticipadas a los estudiantes, pues creen será 
agradablemente acogida su insinuación 

Se hallará abierta la lisia en la conserjería, el 
martes próximo desde las tiueve de la mañana hasla 
las seis de la tarde. 

Ha regresado á esta córte la comisión cienlífica 

hallaba 

en el exli anjero, después de haber visitado los esta 

y ‘“=- 0 “ oirof t 

tudios. como complemento de sus es- 

la vwía In han puesto á 

terrenos vacantes en la? 16 q“ne“e '?a 

de componer con arreglo al plano aprob^o por el 
ayuntamiento de Madrid, el barrio cuya nueva cons- 
trucción se proyecta hace algún tiempo, y que aho 

ra parece esta próximo á . realizarse. ^ 

El ordenador general de pagos del ministerio de 
Estado participa en 30 del mes último al señor minis- 


tro del ramo, que con la misma fecha habla remitido 
á la eaj'a- general de' Depósito^’ la cantidad dé"2, *000 
pesos fuertes'que el Emperador de: Marruecos 
dio como indemnización á los propietarios dei falu- i 
cho español’ San Joaquín, apresado por los rifeños 
en el año de 1'856 ; debiendo la expresada •snma^ei*- 
■manecer depositada en aquel establecimiento ínterin 
los tribunales deciden del mejor derecho de los inte- 
resados. 

La notable memoria que con el título Deí paupe- 
rismo fué premiada por la Real academia sevillana 
de Buenas Letras en el certámen abierto en 1858, 
acaba de publicarse en Sevilla por su autor el señor 
D. Manuel Perez y de Molina. Recomendamos su 
adquisición á todas las personas de buena fé á quie- 
nes preocupe el tremendo problema social suscitado 
por los modernos novadores , pues con dificultad po- 
drá encontrarse obra en que mejor se expongan sus 
causas, y en que más acertadamente se propine el 
remedio. Este no es, ni podía serotro que la caridad, 
y para su aplicación entra el autor en pormenores 
sumamente interesantes, y que revelan su gran co- 
nocimiento de las verdaderas necesidades sociales. 

Realzan el méritodei libro, la vasta y escogid'i eru- 
dición que enriquece sus páginas , y la excei cía 
del estilo en que está escrito. 

Parece que estos últimos dias se han aumentado 
las cuadrillas de trabajadores en ei trozo inmediato á 
Madrid del ferro-carril del Norte, y que se' va á dar 
grande impulso á estas obras durante la estación de 
verano. 

Tomamos del Siglo médico el siguiente estado sa- 
nitario de Madrid , en la última semana ; 

«Los dias serenos y despejados que han hecho en 
el primer setenario de Mayo, alternaron con otros en 
que ei temporal fué revuelto y anubarrado, coinci- 
diendo en los primeros los \ientos Nortes y Notd- 
Nord-Estes; y en los segundos, los Sud-Sud-Oestes y 
los Oestes-Sud-Oestes: la temperatura también se re- 
rintío, en términos que por las madrugadas marca- 
ba 2 y 3 grados; y en el centro dél día 16, y hasta 
20 grados : solo el barómetro fué el que dió escasas 
añales de la presión atmosférica. 

Las afecciones reinantes continúan las mismas, 
siendo puramente estacionales ; así es que hay bas- 
tantes infartos gástricos é intestinales, calenturas 
gástricas, inflamatorias é intermitentes, aunque estas 
últimas no son en gran número ; no escasearon las 
ronqueras, las fluxiones á la boca y á los ojos, las 
anginas, las erisipelas y diferentes erupciones infe- 
briles á la piel, los dolores reumáticos y nerviosos, 
algunos flujos sanguíneos y cólicos por indigestión. 
Es digno de notarse ios muchos casos que se han ob- 
servado de pulmonías, así en el Hospital general co- 
mo en otros varios establecimientos de beneficencia, 
y aun en la práctica particular de algunos médicos: 
todas ellas por lo regular fueron sumamente graves; 
y á pesar de acudir con las medicaciones oportunas 
que aconseja uha sana práctica, algunas terminaron 
(le un modo desgraciado, del sexto al noveno dia.^i 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGI03A. 

Santo de hoy. San Estanislao, Obispo y mártir. 

Santo de mañana. La Aparición de San Miguel 
Arcángel. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Luis, en don- 
de por la mañana habrá Misa cantada y por la larde 
la novena de San Antonio de Padua, predicando don 
Gregorio Montes. También continuará la misma no- 
s^ena en San Antonio de los Portugueses, siendo ora- 
dor D. Francisco Guerra. 

Sigue celebrándose ia novena dei Santísimo Sacra- 
mento en la parroquia de San Ginés, predicando por 
la mañana, D. José Ramón Pulido, y por la larde, 
D. Trislan Medina. 

Prosigue la novena de la Virgen de los Desampa- 
rados en Monserrat, predicando por la mañana en la 
Misa mayor D. Manuel Dueñas, y por la tarde en 
los ejercicios D. Ciríaco Cruz. 

Continúau en los mismos términos que los dias an- 
teriores, los ejercicios de las Flores de María, en las 
iglesias de San Antonio del Prado, Caballero de Gra- 
cia, San Isidro, San Ignacio, Carboneras, Maravillas 
y Santo Tomás. 

Ea San Juan de Dios se harán honras por los her- 
manos de la Congregación del Cristo del Perdón. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Concepción, en San Pedro, Capuchinas, ó la 
Medalla Milagrosa, en San Ginés. 

PARTE OFICIAL DELA GACETA, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Real decreto. 

Conformándome con lo que me propone el minis- 
tro de Fomento, de acuerdo con el Consejo de minis- 
tros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.“ Será necesaria autorización Real 
para llevar á cabo eualquer empresa de interes pú- 
blíco ó privado qne tenga por objeto: 

1. ° El aprovechamiento de las aguas de ríos, ria- 
chuelos, rieras, arroyos ó cualquiera otra clase de 
corrientes naturales, sea cual fuere su denominación. 

2. “ El de las aguas de fuentes, pantanos, estan- 
ques, lagos, lagunas ó albuferas, nacidas ó formadas 
en terreno del Estado ó del común, y de las que no 
tengan dueño particular conocido. 

3. “ El de las aguas subterráneas , siempre que 
para su iluminación se hayan de hacer calicatas 
minas ó investigaciones en terrenos del Estado y del 
común, ó que no pertenezcan á ningún particular. 

Art. 2.“ La aulorizacionse entenderá siempre he- 
cha sin perjuicio de tercero ni del de derecho de pro- 
piedad. 

Art. 3.» Se concederá por un Real decreto cuan- 
do la empresa sea de utilidad pública y haya de £o- 

r obrls de Sa 

clase, y por Real orden emanada del ministerio de 
Fomento euando su objeto sea meramente de Ínteres 

Art. 4.” En uno y otro caso deberá preceder la 
ms raccondel oportuno expediente en ^Gobierno 
de la provincia donde haya de hacerse la derivTcion 
y Ids de las que, aguas abajo, atraviese el rio 

SedLr”"^"'"” afluen- 

Art. 5.» En el aprovechamiento de las aguas pú- 


blicas se observará el sio-uienle órtiea de ^inferencia: 

AbaStecimieriio fie aguas potables. 

2. ° Abastecimiento Je ferro-carriles. 

3, ° Riegos. 

4. *^ Canales de navegación y Aole. 

5, ” Móvimieulo de artefactos. 

Dentro de cada clase serán preferidas las empresas 
de mayor importancia y utilidad, y en igualdad de 
circunstancias las que antes hubieren solicitado el 

aprovechamiento. 

Art. 6.° Las concesiones de aguas públicas para 
riegos, hechas individual ó colectivamente á los pro- 
pietarios de las tierras que las han Je utilizar , serán 
á perpetuidad: las que se hicieren á empresas ó par- ; 
liculares para regar tierras agenas, mediante el pago 
de un canon, durarán un húmero determinado de 
años, trascurrido el cual desaparecerá el gravámen 
que para facilitar el riego se hubiere impuesto á las 
tierras regables, quedando obligados los dueños de 
estas á solos los gastos de conservación y reparación. , 

Art. 7.° Siempre que hubiere aprovechamientos 
inferiores, deberá preceder á la concesión el aforo de 
las aguas estiales, pudiendo tener tan solo lugar 
aquella cuando resulte excedente el caudal necesario 
después de cubierto con exceso el riego inferior , to- 
madas en cuenta la calidad y posición dé las tierras 
qué esté fertilice. 

Art. 8.^' No se necesitará, sin embargo, este re- 
quisito para Hacer cóncesíóhes de las aguas inverna- 
les y torrenciales qué' no' estuviesen aprovechadas 
por ‘terfeiio's inferiores, siempre que la (i'erívacioii se 
coloqué áia'álíura compeíeále y se adopten las pre- 
cauciones necesarias para que no faitee el riego que 
utilicen los ahtigiiós usuarios érí las corrierités orí' 
ñafias. 

Art. 9.® Los concesionarios de aguas públicas con 
aplicación al riego tendrán derecho á utilizar la ser- 
vidumbre forzosa de acueducto establecida por la iey 
de 24 de Junio de 1849, y en uso de este derecho po- 
drán ejecutar en terreno ageao y previa indemniza- 
ción todas las obras necesarias para detener las aguas 
en el punto de la corriente donde haya* de hacerse la 
derivación y conducirlas á los terrenos regables. 

Art. 10. A toda concesión de aguas para el riego 
que afecte losinlereses de una comarca, deberá seguir 
el establecimiento de uná junta sindical y formación 
de un reglamentó para la buena gestión de todo 1() 
relativo ál uso de las aguasé aprobado'- por m¡ Gobier- 
no ó sus delegados en las'provincíás, Según los ca- 
sos. Por puntó general, servirá de báse para estos re- 
glamentos el principio dé iá administración Jé las 
agiias por los interesados en ellas, con la intervención 
necesaria de la autoridad local, provincial ó deU Go- 
bierno supremo. 

Art. 11. Se dispondrá io conveniente para queá 
JOS aprovechamientos que existen en la actualidad 
debidamente autorizados, se aplique, si ya no lo es- 
tuviese, lo prevenido en el artículo anterior. 

Árt. 12. Las concesiones para el movimiento de 
artefactos serán perpetuas, pero se harán siempre sin 
perjuicio de los riegus existentes y con la condición, 
cuando hubiese aprovechamientos inferiores , de de- 
volver el agua al cáuce público ántes de la derivación 
de aquellos. 

Alt. 13. Miéntras , hecho ei estudio de las cuen- 
cas de ios ríos, se determinan las corrientes que pue- 
den utilizarse en aprovechamientos de interes gene- 
ral , las concesiones que se hagan para objetos Je 
Ínteres privado quedarán sujetas á la eventualidad de 
aquella determinación , y los concesionarios no 'po- 
drán reclamar , cuando sé les privé de las aguas por 
esta causa, sino el valor material de las obras eje- 
cutadas . ' 

Art. 14. En toda concesión se expresará por hec- 
táreas la extensión del terreno que se ha de regar', y 
se Ajará en metros cúbicos por hora ó en litros por 
segundo de tiempo ia cantidad de agua cuyo aprove- 
chamiento se concede. Cuando no fuere posible fijar 
este caudal , ó no se hubiere expresado eaja conce- 
sión, se entenderá concedido únicamente el necesario 
para ios usos á que el aprovechamiento se destine. 

Art. 15. A medida que lo permitan las atencio- 
nes del personal del cuerpo de ingenieros de cami- 
nos, canales y puertos, se practicará, un escrupuloso 
reconocimiento de todos los provechamienlos exis- 
tentes que no tuviesen determinada la dotación de 
agua que han de utilizar, y se fijará la que les cor- 
responda según sus necesidades , estableciendo á 
costa de los interesados los módulos convenientes. 

Art. l6. En toda concesión de aguas públicas va 
incluida la de los terrenos qne hayan de ocuparse pa- 
ra las obras, siempre que sean baldíos, ora pertenez- 
can al Estado, ora al común de vecinos. Si pertene- 
ciesen á los propios de algún pueblo, deberá acredi- 
tarse previamente su adquisición con arreglo á las 
’ leyes, á menos que por la naturaleza de la obra hu- 
biese lugar á la expropiación forzosa. 

Art. 17. Las aguas concedidas para un objeto no 
pueden aplicarse á otro'uso distinto sin nueva autori- 
zación. Sin embargo, si la variación fuese dentro de 
la misma clase de aprovechamiento, y pará ello no 
se hubiere de tomar mayor cantidad de agua ni ha- 
cer alteración alguna en la derivación, podrá autori- 
zarse por el gobernador dé la provincia, previo in- 
formé del ingeniero jefe de ia misma, y dando de ello 
conocimiento al Gobierno. 

Art. 18. Las concesiones de aprovechamiento de 
aguas públicas se consideran caducadas sin necesi- 
dad de declaración explícita, y el Gobierno queda 
facultado para otorgarlas á un tercero siempre que 
el concesionario no haga uso de la autorización den- 
tro del plazo mareado en la concesión, ó en su defec- 
to dentro de un año, contado desde la fecha de la 
autorización, ó cuando después de haber hecho uso 
de ella lo interrumpa por espacio de dos años. 

Art. 19. Los cáuces de los ríos, arroyos y de- 
mas corrientes naturales á qué se refiere el párrafo 
primero del art. 1.® son del dominio público, así 
como las aguas que por ellos discurren. Se entiende 
por cáuce el espacio de terreno que bañan las aguas 
con sus crecidas ordinarias. 

Art. 20. Fuera dei derecho de aluvión, ó sea la 
agregación paulatina y natural del terreno, y el de 
apropiación de las islas formadas también natural- 
mente dentro de los rios, que conceden nuestras le- 
yes á los ribereños, no tendrán estos ©tro alguno so- 
bre ios cauces limítrofes ni podrán hacer de ellos más 
usos que los que están concedidos por regla general 
R odos los habitantes respeoto á las cosas de domi- 
nio público. ' 

Art. 21. Los dueños de las tierras lindantes con 
e cauce de los ríos navegables y flotables no po- 


drán impedir el uso público de dichos terrenos á la ^ 
distancia de cuatro metros para los servicios de na- 
vegaeión, pesca y conducción de maderas. Queda 
prohibida en su consecuencia, á la distancia referi- 
da, la edificación de toda clase, la plantación de ár- ’ 
'boles foTmandó bosque ó empalizada, y cualquier 
otro obstáculo que dificulte el Ubre tránsito y servi- 
cios expresados, en cualquier punto en que estos se 
hallaren establecidos. 

Art. 22. Podrán , sin embargo , los ribereños 
construir diques ó malecones para defender sus cam- 
pos de los ataques de la corriente, con tal que lo ve- 
rifiquen dentro de su propiedad, á la parte exterior 
del cáuce, en términos que ni se altere el régimen de 
las aguas ni se contravenga á lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, y siempre con la autorización del go- 
bernador de ia provincia y bajo la inspección del in- 
geniero de la misma. 

' Art. 23. Todas las cuestiones que se promuevan 
sobre deslinde de los cáuces y terrenos adyacentes 
serán del conocimiento de la administración, salva la 
competencia de los tribunales ordinarios en las que 

afecten exclusivamente á la propiedad. 

' Art. 24. Las presas y azudes y las acequias de 
conducción y desagüe, nliénlras continúen destinadas 
al objeto de lá ' concesión , sonde propiedad délos 
concesionarios perpélua ó leoiporalmenle, según fue- 
ren perpetuas ó temporales las concesiones, y no po- 
drán alterarse sus niveles y dimensiones sm expreso 
consentimiento del dueño, ó sin qne proceda la ex- 
propiación forzosa por causa de utilidad publica. 

' Art. 25, Los cajeros de las acequias son asimismo 

del aprovechamiento Je los dueños Je estas , á no sei 
que apareciere lo contrario por títulos ó documentos 
ítehaéiéhíés i y su anchura, cuando bh'a cosa no edns- 
tare ó estuviere prescrita en ordenanzas ó reglamen- 
tos especiales, se reputará siempre igual á la profun- 
didad 'dél cáuce. 

i ‘ Art. 26. Autorizado el aprovechamiento de aguas 
: públicas procedentes de lagos, lagunas ó pantanos, se 
, énliénden cedidos al éoñcesionáfio los terreños de^ 
Estado ó dei común que résiiUeh desecados ó saneados. 

Aft. 27. Las aguas subterráneas sacadas á la su- 
^ perficie por medio de investigaciones, pozos ó minas 
I ábierlos con la debida autorización en terrenos del 
Oslado ó del común, son propiedad del inventor, 
cual podrá disponer de ellas á perpetuidad como ^e- 
or le conviniere. 

Art. 28. Ei presente Real decreto se refiere Un 
solo al aproycchamiento de las aguas públicias que 
I hayan de tomarse directamente de sus cáuces natu- 
i rales, tara las derivaciones con destino ai movipiien- 
' to de artefactos, de las que jiscurren por acequias 
particulares ó de alguna corporación ó municipali- 
dad, se estará á lo dispuesto en la Real orden de 4 
dje Diciembre del año último, miéntras otra cosa no 
sé dispusiere. Se necesitará, sin embargo, ia aproba- 
ción del Gobierno cuando la derivación hubiere de te- 
ner tugaren cáuces de aguas muertas ó procedentes 
de avenamientos. 

' Art. 29. Corresponde á la administración la po- 
licía de las aguas , así públicas como privadas , y 
dictar en su consecuencia las medidas que crea ne- 
cesarias para evitar ios perjuicios que por estanca- 
mientos ó filtraciones pudieran ocasionarse á la sa- 
. lud pública. 

Arl. 30. La instrucción de los expedientes que 
deben preceder á las concesiones de aprovechamien- 
to de aguás públicas , se sujetará á los formularios y 
régiainenlo qué publicará mi Gobierno para la ejecu- 
ción del presente decreto. Entre tanto, se observará 
ló dispuesto én ia instrucción general de obras pú- 
blicas de 10 de Octubre de 1845 y Reales órdenes dp 
14 de Marzo de 1846, 13 de Febrero de 1854 y 20 de 
Abril de 1855. 

Dado en el Palacio de Aranjuez á veintinueve de 
Abril de mil ochocientos sesenta. — Está rubrkado de 
ia Real mano. — El ministro de Fomento, Rafael de 
Bustos y Castilla. 


FOJíD^O^ PÜBLICOS. 

COTIZACION pEL DIA 1.® DE MAYO DE 


COTIZACION DE AYER. 


CONTADO * 
Publicado. I V- ^ 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. 48-90 y 75 

Inscripciones de id. . . 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido » 

Inscripciones de id. . . » 

Raterial del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . » 

Idem no preferente con 

ínteres » 

Idem sin interes » 

partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . » 

Idem del 4 y 5 por 0/0. » 

Deuda amortlzable de 

primera clase » 

Idem de segunda id. . . » 

Idem dei personal. ... ,, 

XcCIOHES DE CARRETERAS 

Generales , 6 por 0/0 

ANUAL. 

Emisión de I.” de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

Idem de á 2,000 rs. . . ^ 

[dem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. „ 

Idem 31 de Agosto de 

■ 1852, de á 2,000 rs. . „ 

Idoín 1.® de Julio de 

■ 1856, de á 2,000 rs. . „ 

Idem 9 de Marzo de 

1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. „ 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858. ....... B 

Provinciales de Madrid, 

; ' 8 por 0/0 anual. ... » 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual b 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AttR. 

2,298 fanegas de trigo. 

288 arrobas de harina de id. 

4,300 libras de pan cocido. 

6,701 arrobas de carbón. 

102 vacas que componen 44,240 libras de pe>o. 
381 carneros que hacen 9,337 libras de peso. ' 
350 corderos que hacen 8,776 libras de peso. 


1 PRECIOS DE ARTÍCULOS 

AL POR 

MAYOR Y 

MEMOR 


EL DIA DE AYER 





Rs. 
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libra. 


Carne de vaca. . . . 

50 

á 

56 

18 á. 
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18 á 

a 

Id. de ternera,. . . . 
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76 
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» 
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98 

á 

98, 
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51 
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24 á 

26 

Vino 
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12 

Pan de dos libras.. . . 




11 á 

12 

Garbanzos. ...... 
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á 
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16 

Judias 

22 

á 

29 
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12 

Arroz 

29 

á 

34 
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14 

Lentejas 

16 
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19 
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8, 

Carbón 

7V 

R 
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Jabón. 

64 

á 

70 

22 i 

24 

Patatas 

6 Vi 

á 

7 'A 

2 V,i 
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COMUNICADO, 

Señor director de El Pensamiento Español. 

Muy señor mió y de toda mi consideración: Sírva- 
se Vd. dar cabida en su ilustrado periódico al comu- 
. nícado que hoy dirijo al señor director de La Epoca, 
y que copio á continuación, á cuyo favor quedará 
á Vd. reconocido su atento S. S. Q. B. S. M. 

Señor director de La Epoca. — Muy señor mió y 
de toda mi consideración: Una parte de ia correspon- 
dencia dirigida desde Vitoria, que inserta Vd. en su 
apreciable periódico, núm. 3,673, correspondiente al 
dia 28 de Abril último, haciendo mérito de que con- 
currió ála subasta de un terreno, radicado en Aban- 
do, D. Mateo Benigno de Moraza, me obliga á enca- 
recer áVd. que se sirva dar cabida, á la brevedad 
posible, en su perióciieo á la siguiente manifestación: 

’l.* Que D. Maleo Benigno de Moraza prestándo- 
se el dia 24 del mes próximo pasado á subastar para 
mí el terreno que ocupa una casita de mi familia en 
Abando, y que perteneció, el terreno, al consulado 
de Bilbao, procedía en virtud de especial encargo 
mió, y dispensándome un señalado servicio de los 
infinitos de que le soy deudor. 

2.® Que tanto al resolverme á formalizar en Bil- 
bao la postura, como al comisionar la efectuara en 
Vitoria el Sr. Moraza, era. en el íntimo convencimien- 
to de que el indicado terreno correspondía á bienes 
del Estado, que hasta para el pago de los plazos es- 
tán subordinados á prescripciones diferentes délas 
que rigen en la ley de desamortización, sin que por 
ningún ínteres me hubiera atrevido á contrariar los 
principios y actos públicos del Sr. Moraza, que son 
los de lodos los verdaderos amantes de las institu- 
ciones y costumbres que hacen la felicidad de las 
Provincias Vascongadas. 

Queda de Vd. atento S. S., Q. B. S. M.— Por mi 
hermano, Juan Antonio Franco, 

Fidel Franco. 

Abando y Mayo 3 de 1860. 

■«BB— S— 

OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 

TERMÓMETRO. 

ÉPOCAS. REAUMUR. CENT. VIENTOS. ATM 

7 de la m. 6 s. 0. 7'/,.s. 0. SO. Dep. 

I2deldia... 19 s. 0. 23»/^s. 0. SO. Nub. 

5 de la t. 16 V*s. 0. 20 </, s. 0. SO. Nubr 



PROVINCIAS. 

A 

3 

X 

En la 
Adminis- 
(tracion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

En 

casa de los 
c 0 m i 8 i 0 - 
uad os d e 
Madrid ó 
p r 0 V i r.- 
cias. 


.Uq mes... 12 

.3 meses... 35 

6 meses... $6 

Uasño.... 120 
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Este periódico inserta anuncios y comunicados i P*" 
mstuinore. 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYEB. 

Trigo de 4171^“^^ 

Cebáía. de 20 á. 22 Vj. 

Algarroba á 28. 

' g— 

ANUNCIOS. 

CO/VFEaEA'CIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PAHB 

por el Padre Félix de la Compañía de /esúi., 
en 1860, traducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente ett- 
cuadernados, se hallan de venta en las oncin 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 5 an pra 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administranof 
del Pensamiento Español. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

PUNTOS DE SDSCRICION. 

M.drid : Oficinas del periódico, calle de la Justa , núm. t, “nP— 
principal derecha , y librerías de la Publicidad , Moro , OU» 
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aun de todo el reino? ¿Y qué quiso el diclto 
Emperador sino constituir á Italia fuerte y una, 
y resolver los conflictos que él pensó que habla 
entre el Papa y las Legaciones, entre los Duques 
y sus Ducados, y entre Lombardla y Austria? 
¿Qué revelación divina ni qué tribunal humano 
dijo al Emperador que era fundada la creencia 
ni justo el propósito en cuya virtud hizo laguer- 
ra de Italia ? Ninguno : á S. M. 1. le pareció que 
la cosa era como él la veia. Pues eso mismo le 
sucede á Garibaldi ; le parece que debe destro- 
nar al Rey de Ñapóles , y cree defender la idea 
de unificar á Italia y abogar por la causa de la 
civilización , tratando de insurreccionar á Si- 
cilia. 

¿En qué está, pue§, volvemos á preguntar, la 
diferencia entre Garibaldi y el dicho Emperador? 
Nosotros no la hallamos sino en que uno es un 
eondoUiere con naos c.uantoa soldadoíj, y el otro 
un César con ejércitos formidables, Pero las 
fuerzas con que cada cual cuente ó pueda con- 
tar pai'a el logro de,sus liiies, ¿alteran la morali- 
dad intrínseca de ostosfines mismos? ¿Llamare- 
mos injusto invasor, pirata, [Uibustero al que 
ataca, sin más razón que. sus personales, convic- 
ciones, pero con poca fuerza, á un JIouarca le- 
gítimo; y justo conquistador, César iu.viqto, po- 
blé defensor de una idea generosa al que, sin 
otra razón, pero con .gran copia de cañones, ha- 
ce io propio que el filibustero y el pnata? 

Esto , por lo que hace á la comparación, que 
nos ha sujerido el párrafo de la Paír/c, entre- el 
Emperador y el general. Si, ahora hacemos la 


nuel ,da en querer tragarse al reino napolita- 
no, Francia le estorbará el consumar crecimieur 
to ya, tan peligroso. Y sigue la Patrie ig- 

• noram.os que ciertos hombres en Inglaterra juz- 
fgan, las cosas de diverso modo. En un meeting 
«que acababa de ¡verificarse en Glasgow, s,e ha 
^.decidido enviar qn raeasage al general Gari- 
fbaldi, y, lo .que aún es más sustancial para 
j-hacer la guerra , remitirie los fondos recogidos 
jpara su suscriciou. Aquí vemos que Francia 
no gusta de que Inglaterra ayude una maniobra 
que puede poner en sus manos á la jsia de Si- 
cilia, y en las del Piamonts al reino de Ñápa- 
les. Si la cosa al fin Ita de .ser , no quiere Napo- 
león que todo se quede entre el Piamonte y. la 
Inglaterra. Continúa la Patrie « El nuevo 

• reino de la-ltalia del -Norte, lo repetiremos, sin 

• cesar, necesita , .para, consolidarse, de tran- 

• quilidad y de órden, no solo en sus límites ler- 
•riloriales, sino en toda .Italia: sublevar é Sicilia, 

• es perturbar, inquietar, encender los , ánimos 

• apasionados. en Gerdeña, y . dilatar la obra de 

• organización en que deben únicamente pensar 

• los hombres prudentes.»— Es decir, la Patrie 
no quiere que por ahora siga el jaleo en Italia, 
porque podría comprometer la obra de la revo- 
lución, tan aventajada ya con lo que en, la infeliz 
Península se ha consumado. 

De manera que los móviles de la rabia de la 
Patrie contraía expedición de Garibaldi, son ce- 
los del Piamonte, celos de Inglaterra, y deseo 
de consolidar los tiiuníos de la revolución. .Yales 
son las tiobles inspiraciones que infunden, al ór- 


Escriben de Roma á un periódico extranjero 
lo siguiente: 

«La inullitud do católicos americanos que han pa- 
sado ci .invierno en Roma, fian querido, antes .de vol- 
ver á los Esladbs-ünidos , llevar á los pies del Padre 
común de los fieles la. expresión de su. amor y firme 
adhesión á su augusta persona. Monseñor Bacon, 
Obispo de Porlland, que se hallaba á la cabeza de 
sus numerosos fieles, prqnanció un discurso muy no- 
tabje, que podéis ver en el Diario ife Roma del 26. 
Son notables entre otras las siguientes palabras: 
«Nosotros, ciudadanos de la república de los -Estados- 
Iluidítóde A^nérica, .hijos dé .la Iglefia qalólica, apos- 
tólica y -romana, debeuios -más .que nadie .adherirnos 
al Vicario de Jesucristo, y proteslar contra el despo- 
jo y sacrilegio que hombres perversos se disponen 
á cometer en nombre de la libertad. 

Este nombre nos, es q,ue.rido cpu ragon , porque por 
él vertieron su sangre nuestros padres, ¿ Podríamos 
ver hoy profanarle, y guardar un silencio que seria 


nojjuLtm. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CUADROS DE LA REVOLUCION FRAECESA. 


TOMO SEOUMOO. 


{Continuación.) 


—■Ya: el condenado lodo el día lleva montándcda y 
desmontándola, y gritando: ¡salla, Capelo!.. Ello sí,, 
yo me alegro , porque así les dá una buena serénala 
á los presos... j 

—Así , así í.oonviene enseñarlos desde pequéñitosi 
á -servir á la pálria. Hasta ;más ver, ciudadana. • 
— Buena mano derecha. Si sabes algo de importan-' 
cia , no dejes de venir, á decírmelo. 

—Descuida... Memorias. aL ciudadano Mftssoa. 
Augusto salió, y en c.uantohubo atravesado, el um- 
.bral.de. la casa, soltó la rienda al llanto, paca desaho- 
gar su corazón oprimido por tantas y tan violentas 
emociones. Fallábale tiempo para ir á comunicar á su 
hermana cuanto acababa de sueederle en aquel día 
tan lleno para él de zozobras mortales y de ansiosas 
esperanzas. 


CAPÍTULO XXIÍ. 


•LA VISITA DE INSPECCION. 


Miéntras Augusto había estado componiendo e! 
posligO y cantando su canción de la golondrina, el 
ciudadano Escévola habla entrado en la portería del 


carcelero, adonde le llevaba su deseo de saber por- 
menores acerca del preso Marques de Reire. Los pe- 
dazos de carta que habia encontrado en el rescoldo 
dé la chimenea cuando fue al -abando.nado domicilio 
de la Condesa la noche ántes , junto con otros dalos 
que habia ido combinando su astuta penetración, es- 
pecialmente las medias revelaciones con tanta perfi- 
dia arrancadas á Victoria, le ihabiaii. hecho compren- 
der que entre la familia dpi Marques y .la Condesa de 
Bonneuil existían vínculos estrechos, ypor eonsi- 
guienle, que lodo cuanto supiera relativo al primero, 
habia de servirle de hilo para. sacar el ovillo del pa- 
radero de la segunda. Fijo en esta idea, le vimos en 
la taberna del Buen Patriota examinar é interrogar 
tan municiosamente á Augusto, en cuyas facciones, 
lenguaje y modales habia creído sorprender un sello 
particular de' familia , que le traía preocupado, á pe- 
sar de lascarlas de civismo, del insolente aplomo ly; 
de los arranques de republicanismo que había- visto 
i«n el muchacho. 

Cuando el. .ex-rconde llegóiá la ajeaidia , cpstóle no 
poco trabajo hacerse abrir por el carcelero: tal estaba 
la puerta de atrancada por dentro, y tales pre- 
cauciones con que el amigo Masson dificultaba todo 
acceso ásuordinaria vivienda. Cuando ai fin la puer- 
ta se hubo abierto á las reiteradas instancias del ex- 
conde, entró éste diciendo : 

Bueno, bueno: así me gusta , ciudadano Mas- 
son. Veo que guardas en regla la consigna... El 
arislócrata que á 11. se te escape , ha de ser mosquito 
-ó lagartija. 

El carcelero clavó.suspupilas rojizas en el ex-coade 
para explorar en su fisonomía Ja intención de eslas 
palabras , y respondió después : 

Perdonad, ciudadano inspector, no os habia co- 
nocido... Si hubiera sospechado que erais vos el que 
llamaba... 

¿Qué es eso de vos? ¿'fe me vas volviendo aris- 
tócrata? 

¿Yo aristócrata? dijo el carcelero con feroz son- 


risa, y señalando á la puerta que comunicaba con el 
interior de la prisión. Entra , y pregúntales si me 
tienen por uno de los suyos... 

— Ya, ya conozco tu fidelidad, amigo Masson. Te 
hablaba de broma... 

— Aquí no se duerme, siguió -diciendo eí carcele- 
ro , ni de noche ni de día : vivo como el galo cazando 
ratones, con el ojo, al agujero y con la garra pronta... 
Ninguno de los presos respira sin que yo le cuente 
los alientos... Soy hoy hombre que siente crecer |a 
yerba, aunque me esté mal alabarme... fiero hablo 
así , porque en estos tiempos es menester que á cada 
cual se le conozca por lo que es , y yo no quiero que 
nadie sospieche de mí. . . 

—Haces bien , ciudadano Masson , tanto más cuan- 
to que, á pesar de todas tus prueb.is de patriotismo, 
1)0 estás libre de malas lenguas... Te loadvierlo, por 
lo_que le pueda servir... 

— Ya yo sabia eso , ciudadano inspector ¡ y, por lo 
unisino. cabalmente me harás un favor muy grande 
en pasar¡ne una revista severa... Puedes escudriñarlo, 
todo, registrar por. donde quieras, ¡levantar, si te aco- 
moda, las baldosas de todos los, pisos, y barrenar to- 
das las paredes... Si eaciie))tras la menor aeñal de 
descuido ó de eomiivencia con los presos , aquí está 
mi cabeza que paga... 

— Bien, bien. Por de pronto , dame la lista de Ios- 
presos. 

■ El carcelero so dirigió á un armario , de donde sacó 
la lista que tenia preparada siempre para eslas oca- 
sione.s, y que era muy disliuta de la que acababa de 
dictar á su liijo. El iuspe.ctor echó una ojeada sobre 
el papel , y aplicmido la yema del indice á .qn reijglon 
de.lcrmina.do , dijo ; 

— Luis María Víctor Alfcaso , ex-marques de Rei- 
ré... Este es, el pajarraco más peligroso que tienes en 
tu jaula, amigo Masson... X® la recomiendo parlicu- 
larmunle... 

— Ya estoy , ciudadano inspector: le hago tres vi- 
sitas al dia; por la mañana, al medio dia, y por la 


tarde , sin contar con que luego durante la noche suelo 
darme una vuelta de cuando en cuando á mirar por 
el ojo de la oerrailura de. su nicho y á rondar las cel- 
das Qoutlguas... 

— ¿Está bien amarrado? 

—Bias pasados recibí órden para quitarle las .es- 
posas; pero yo, que no me ando en .chiquitas , le 
planté al-pié. una cadena que uo.le deja andar paso 
sin que cruja lodo el almacén. Ademas , su celda es 
la mejor acondicionada de todas , y la tengo en- 
frentito de mi mismo cuarto; de modo que desde 
mi alcoba puedo mirar por entre su reja lodo lo que 
hace... 

— ¡Hola 1 ¿ tiene reja ? ¿ adonde cae ? 

-—Al patio; pero está á cincuenta pies dql .suelo, y 
con unos barrotes capaces de resistir á un cañonazo 
de veinte y cuatro... 

—Pues nada sobra con esa canalla , ciudadano; 
Masson. Es hombre travieso, y. créeme, con él no hay 
hora segura hasta que le hayamos .encomendado á 
Santa GuilloUrta.. -¿Ha comunicado con alguna per- 
-sona de fuera desde que está aquí? 

— ¿Comutiicar? Como no sea con los pájaros. .. Ni 
le ha visto nadie, ni le vcfá si no lo manda el mismo 
Gobierno en. persona. 

— ¿Habla contigo algunas veces? 

— Me responde cuando le pregunto; con baslaote 
sequedad, eso si, pero sin dar nunca la. menor señal 
de deseoutenlo ni de iinpacieueia: aunque está algo 
malucho, y llaco.como uii. galgo ingles, siempre lie- 
nebueti humor,,. A vecc.s seileva las horas .muertas 
cantando... Escucha, precisamente en este mismo 
inslaute me está alberoUndo toda la casa... 

Efuctiviimeitle, en aquel moincnju comciizaba el 
.Marques a canfir la estrofa, que le olmos, co el capí- 
tulo anterior. El ex-cüudc abrióla vetilaua, y [)uso 
todos sus cinco .sentidos. «11 ver si percibía ,1a letra 
del canlo. 

—No tiene mal estilo, dijo iilotrlc; pero vaya si ha 
I lomado de mañana el concierto... 




Año I. 


paute extuanjera 

comenzada entre los revo- 
onarios prudentesde Turin y los imprudentes, 
iTentrailo en su periodo álgido : el telégrafo de 
¿arís nos comunica la siguiente nota , publicada 
en la Pd‘rie de ay®*" 

,„..ie.,iins de saber aue Garibaldi, después 


la Italia bajo el cetro de Víctor Manuel. 2,“ Pa- 
réceie justo, en consecuencia, echarse con todos 
sus ejércitos sobre Italia, y shí tpiedo á suscitar 
contra sí la desconfianza de Europa , y sin cu- 
rarse de la legitimidad de los derechos so- 
beranos de Austria en Lomhardia , ni de fos del 
Papa y los grandes^Duques en sus^ Estados res- 
pectivos, sacrifica tesoros de dinero y de san- 
gre en servicio de la idea de liacer twta á Italia. 
3.® Armase con todo el poder de sus legiones, 
asociase con su amigo el Rey de Gerdeña, y lan- 
zando al rostro da la justicia un reto tremendo, 
invade io que bien le parece, y consuma el des- 
pojo de toda legitimidad que le desagrada. 

A los ojos de la mora.!, ante el tribunal de la 
razón, ¿qué diferencia existe entre el dicho Em- 
perador y el general Garibaldi? — ¿No son en- 
trambos invasores en un territorio sujeto á 1® 
autoridad de Soberanos legUimos? — ^¿Tenían 
méaos derecho á no ser perturbados eu el pa- 
cifico goce de su soberanía el Austria, los Du- 
ques y el Sumo Pontífice, que el Rey de Ñapó- 
las? — La razón qpe Garibaldi tiene para infen- 
tar la usurpación de Sicilia contra el Rey de 
Nápoles, ¿es distinta de la que lia alegado el di- 
cho Emperador pai:a promover primero , para 
oonsunaar despues,-y para sancionar por ñiliino la 
usurpación de Lombardla contra Austria, de las 
Legaciones contra el .Sumo Pontífice, y de Italia 
Central contra los Duques destron.idos?— ¿Qué 
quiere Garitealdi sino uni¡icar la Italia y .resolver 
los conflictos que piensa él que hay entre el ti- 
rano Rey de Nápoles y sus súbditos de Sicilia y 
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que nos ocurre entre el mismo general y el Rey 
Víctor Manuel , preguntaremos: ¿Con qué dere- 
cho, el deteutador de Italia Central , y el ex- 
comulgado por usurpador de las Legaciones, 
llamará insubordinado y traidor al que nada 
más quiere sino usurpar y detentar á Sicilia? 

El Rey de Nápoles persiguiendo á Garibaldi, 
y ahorcándolo si le llega á echar la garra , nos 
parece un Soberano que no solo usa del sagrado 
derecho, sino que cumple el sagrado deb.er de 
rechazar y castigar una agresión injusta. Ppro 
Francia y Qerdeña vituperando la expedición 
de Garibaldi, y llamándole todas esas cosas que 
dice el párrafo de la Patrie, so n.is figura una 
subversión horrorosa del sentido moral , un acto 
de odiosa hipocresía y de repugnante inconse- 
cuencia. 

La mi^a Patrie, en su número del 4, que 
tenemos á la vista, nos dá la explicación de es^a 
indignación santa que le inspira el filibusteris- 
mo de Garibaldi. Después do mencionar el ru- 
mor, ya en aquella focha acreditado en París, 
de que el famoso general hab.ia levantado en Si- 
cilia nuevo estandarte de rebelión, comenta y 
juzga el hecho con las siguientes palabras:.— «El 
•Gobierno del Rey Víctor Manuel, comprome- 
tido; olfis de sangre inútilmente derramadas: 

• tal seria, el único resultado del hecho, si se 
•confirman las noticias que se nos han anuncia- 
>do.»— Aquí vemos una amenaza al señor 
Cavour ¡por si la .expedición de Garibaldi no 
le ,es .tan exUiaña ni tan ¡antipática como pare-r 
ce. Con esto se quiere decir que si Víctor Ma- 
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gano imperialista esp férvido amor á la causa 
del Rey de Nápoles, y le dictan esos vituperios 
contra el general mazziniatio. Creemos que efec- 
tivamente el señor Gavour m'f® asunto con 
los propios ojos, pues le Interesa, no méuos que 
á Francia, el consolidar la obra de organización 
de las usurpaciones piamontesas, y no extremar 
la iniquidad á punto de comprometer lo ya ga- 
nado, y por añadidura su cartera da inluistro. 
Probablemente Garibaldi y ios suyos 110 estarán 
por tanta prudencia, á pesar de que Mazzini, en 
su última proclama , dice que, convencido de 
que Viclor Manuel sirve á sus planes , deja de 
s.er republicano y se hace realista de Víctor Ma- 
nuel. Pero cotila esta evolución supondría que 
Víctor Manuel secunda los planes de Mazzini, 
es evidente ,que dqsde el mohiento en que 
éste vea lo contrario, dejará otra vez de ser rea- 
lista, y volverá á ser republicano. De un modo 
ó de otro , ya está formalmeifte declarada la 
guerra entre los expoliadores moderados de la 
fila .d.el señor Gavour, y los demagogos inapa- 
cientes de las Iñlanges mazzinianas ; los prime- 
ros creen que todavía Víctor Manuel puede ser- 
vir de andamio á la revolución ; los segundos 
creen ya llegada la hora de dar al andamio un 
puntapié. Tarde ó temprano, esto habia de su- 
ceder de todos .modos : ¡nada perderá la causa 
dé la justicia en que suceda cuanto ántes. Quien 
á hierro inata, á hierro muere : con vÍQleúcia y 
perfidia , cometió aquel Monarca .s.qs atejitados; 
con perfidia y violetioja se le viene encima el 
castigo. Preparémonos á ir viendo pasar sobre 


los se sivvea.de, él para iasuUar al más iadaígeiite. de 
ios Soberanos y al mejor de ios padres, para apode- 
rarse de las provincias de la Iglesia, que son el pa- 
trimonio de lodos jos fieles , y cuyos títulos nadie 
hasta ahora ha puesto en duda ? Como jefe de la igle- 
sia yadmufislrad9r.de ^us,bien.e3, no podéis,. Santí- 
simo Padre , consentir en que se os quiten en todo ó 
capar, te ; y los hijos de la Santa Iglesia romana , los 
que os reconocen comoi Padre, .na d^ben de.s^lentar- 
se,.sinO' reprobar altamente á los osados que han pues- 
to en dichos bienes su mano criminal.» 

El Padre Santo, después de expresar ia satisfacción 
que le causaba la nobleza de los sentimientos que se le 


- habían manifestado, se ha dignado responder, con esa 
amabilidad que le caracteriza, que era gran consuelo 
para su corazón contemplar a la causa del donfinio 
temporal del Padre Santo, defendida con admirable 
acuerdo por todos los pueblos católicos, y que todos 
ellos vean en la violación de ios derechos de la Iglesia 
romana, el desprecio y la destrucción de los principios 
sobre que descansa la legitimidad de todo poder y de 
toda propiedad. Demostró después hasta qué punto 
abusan del nombre de libertad los hombres que se 
constituyen en promovedores de semejantes trastor- 
nos. La libertad , siguiendo la expresión de las divi- 
nas Escrituras, no puede nunca iiallarse realmente 
sino donde está ei espíritu de Dios : ¡Übi spUi^us I)(^ 
mini, ibi libertas! Explicando en seguida en qué cou- 
sisle pse espíritu , sin el cual no se halla más que ia 
Ucencia, Su Santidad incuicó fuertemente á ia concur- 
rencia que se guardasen de los artificios de ios hom- 
bres que, sin le y sin honor, querrían hollar con sus 
piés los principios del órden y del derecho, defendi- 
dos siempre gloriosamente por la Santa Sede y sos- 
tenidos también por los pueblos que gozan de institu- 
ciones y de gobiernos libres. 

Ei Padre Santo terminó su alocución con las más 
benévolas expresiones, aludiendo á los rápidos y fe- 
lices progresos de los Kstados-Ünidos, sobre lodo res- 
pecto dei Catolicismo, y asegurando que este país se- 
ria el continuo objeto de sus fervientes súplicas. Su 
Santidad, en íin dio su bendición apostólica á todos 
los que componían la diputación, encargándoles que 
la llevasen con la misma efusión de corazón , á sus fa- 
milias, á-sus amigos y á lodos sus conciuebdanos ca- 
tólicos.» 

I Llamamos ia atención da nuestros lectores 
hácia la siguiente correspondencia de Nápoles, 
publicada en El Dia, periódico que no puede 
ser tachado seguramente de reaccioiiano ni par- 
cial en .ei asunto á que ia Cjirta se refiere : 

Nápoles, 17 de Abril. 

,«Ya puedo aaunciai' á Vds., ei desenlace ,de |a iu- 
surreccion siciliana. Las par Udas qqe .s.e ^diseminaron 
por ei país son en tan corlo número y ofrecen .tan dé- 
bil resistencia, que ningún séfio temor pueden iqs.- 

pirar. La ultima lucha h.a iteifido lugar.en Qarmi, pe.- 
queíia .ciudad á.U'es.ó cuatro. leguas de Pafenno, cu- 
yo. origen se remonta á la época fabulosa, y que íué 
la .pálria 4e la célebre Lais, y go;s,a de una posición 
inexpuguabie. 

A pesar de esto y.de que en su recinto estaban 
atrincherados unos mil insurgentes, los soldados na- 
politanos escalaron las rocas y murallas con increíble 
arrojo, penetraron dando cargas á la bayoneta, á la 
zuavo, como se dice aquí, dejando tendidos en las 
calles á más de ia mitad de los defensores de la pla- 
za ; solo un pequeño número fué hecho prisionero, y 
los demas se desbandaron por los campos. ¡Lástima 
que estos actos de valor no hayan sido seguidos por 
oíros, de clemencia! 

Parece que el ejército está dominado por la mayor 
exasperación contra los rebeldes , y á esto sin duda 
se deben los excesos de que han sido víctimas los 
vencidos. Los reclutas de hace tres meses, que por 
medida de prudeocia fueron dejados en Iqs cuaffer 
¡es, murmuran enérgicamente contra esta órden, y 
manifiestan por todos los medios posibles sus deseos 
de tomar parte en la lucha. Estos murmullos y estas 
quejas no han .desagradado, como yds. ftoinprender 
rán muy bien, ni ú sus jefes inmediatos ni al -Go- 
bierno. 


(Stf continuaré*) 


— Si; mil veces le he dicho ya que no nos aturda 
con tanta cantinela; pero me ha .respondido que esa 
es, su única diversión, y que la república no puede 
quitará un preso el distraerse como le acomode... 

■Miéntras decía esto el carcelero, .Vugusto entona- 
ba su última estrofa de la canción de la golondrina. 
El ex- conde, que no se había quitado de la ventana 
desde que la abrió para oír al Marques, dijo: 

—¡Hola! parece que tenemos dúo... Esta voz qqa 
ahora sutína,.no es la fiel prcíjo qqe fiemos. oifio.,. 

— Üerá algún vecino fie Iqs dcl patio, que le haga 
coro... 

—¿Has oido tú decir si se halla en París alguno de 
.sus hijos? 

—Yo.no, ciudadano inspector; encerrado en est^s 
cuatro paredes, nada sé de cuanto se dice por ahí 
fuera. 

—Pues mucho cuidado pon el preso, te repito, 
amigo Masson... -No dejes acercársela ni las rnosoas. 
.\lira que e.s tan astuto como determinado; y si no es- 
tas muy alerta, el dia incnus pensado ac le escapa... 

— Eso mismo me fian prevenido ya otros. Así es 
que tengo una gana de soltarle de mi po'lnr... Diáa 
aíras me prometieron mudarlo á otra prisión... Si 
quisieras tú encargarte de eso, le lo agradecería mu- 
cho, ciudadano... 

—Lo que es por ahvira, no puede ser, amigo Mas- 
son: to'Ja.s las deinus cárceles están llenas de bote en 
boto; y como el número de presos, lejos de dismi- 
nuirse, se va .aumentando cada dia más, será nnpoai- 
blií hallar hueco donde meter á nuestro hombre. Ade- 
mas, se ha escogido para él e.slii prisión, cabalinenlii 
por ser tú .su aLcifide; y pofque, siendo como es, una 
cárcel provisional, y por lo mismo poco coaocjda, 
hay menos temor de que lo-, hijo-i del ox-inarques 
: puedan descubrir su paradero... 


DIARIO DE LA TARDE. 
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Ignoro ain cuál habrá sido la pérdida del ejército i 
Keál en el asalto de Carini, poro no dudo que será de ' 
mucha gravedadi porque ios sublevados se batían, 
como decimos en España, á la desesperada. 

'"Ya sabrán Vds. á lo que se ha reducido el movi- 
miento do Messina, que no duró más que una hora, 
pero que fue desgraciadamente bien aprovechada, 
pues habiendo empezado con el asesinato de dos cen- 
tinelas, cometido por los insurgentes, concluyó con 
la mucrle de vcinle de eslos, á consecuencia de una 
descarga que hicieron sobre ellos las tropas rea- 
listas. 

Previendo la borrasca un gran número de comer- 
ciantes y otras personas de distintas clases, huyeron 
á las aldeas inmediatas, llevando consigo todas sus 
riquezas. Hace ya ocho dias que han regresado ale- 
gremente, y á fines de la semana pasada la pobla- 
ción de Messina celebraba espontáneamente el haber 
recobrado el orden y la tranquilidad, por medio de 
una iluminación general, y recorriendo las calles á 
los gritos de ; Viva el Rey! 

Ni en Trápani, ni en ningún otro punto hay, como 
se habia diclio, gobierno provisional, y es muy pro- 
bable que el fracaso de Messina haya desanimado por 
el momento al menos á los conspiradores, que no 
han hecho tentaliva ninguna hasta ahora en otros 
puntos. Presumo que la partida recomenzará más tar- 
de, pero por ahora la insurrección ha perdido la pri^ 
mera. 

El Gobierno no manifiesta aprensión ni temor algu- 
no, aunque no asegura que la paz sea restablecida 
para siempre; 35 ó 36,000 hombres eslán actualmen- 
te en la isla, y este número me parece suficiente para 
evitar nuevos trastornos; pero es muy triste que solo 
á fuerza de bayonetas pueda conservarse la tran- 
quilidad. 

Es muy cierto que, con fundamento ó no , se con- 
taba en Palermo con un socorro eficaz del Piamonte, 
habiéndose anunciado que dos bajeles sardos con- 
ducirían tropa de desembarco y que esta seria la se- 
ñal de la sublevación. Por una incidencia singular, 
llegó en ios momentos de más agitación una fragata 
rusa , y á su vista los conspiradores creyeron que 
eran los refuerzos esper.ados , y anticiparon la hora 
prefijada. Pero nadie desembarcó de la fragata, y 
fué preciso entónces , cuando era ya sobrado tarde, 
reconocer que su pabellón no era positivo. 

Las familias de Castilcitala, lugar-teniente general 
de Palermo, y del señor de Maniscalco, direclor de 
policía , no salieron de Sicilia según se habia asq- 
gurado. 

i^El Rey ha enviado orden á los comandantes milita- 
res y á las autoridades civiles, para que acojan con 

indulgencia á los que se presenten desarmados. Sin 
embargo, manifiesta la intención de castigar severa- 
mente á los jefes de la insurrección, que pertenecen 
en su mayor parte á la alta sociedad siciliana y es 
muy probable que se les aplique una fuerte multa 
como un resarcimiento de los danos y perdidas cau- 
sados por su malaventurada tentativa. 

Como era de esperar, los acontecimientos de Si- 
cilia han producido en Ñápeles una reacción favora- 
ble al Gobierno. La oposición contaba con numerosas 
defecciones militares, y tiene ahora que llorar una 
ilusión perdida. En cuanto á las personas adictas al 
ministerio, y que experimentaban grandes inquietu- 
des viendo partir para Sicilia tantas tropas, porque 
creían que quedando desguarnecida la capital ocur- 
riría algún amago al menos de revolución, han sen- 
tido la más viva alegría al ver que sus lemore.s eran 
infundados y que la tranquilidad no so. ha turbado 
por un momento siquiera. 

Para concluir diré á Vds. que los detenidos políti- 
cos, á quienes se permitía circular por Capri en ente- 
ra libertad, han vuelto á ser reducidos á prisión por 
haber gritado en un banquete, viva la iiisureeccion 
tieiliaaa, y brindado por la derrota del ejército napo- 
litano.» 

SEGUNDO DESPACHO DS MR. THOüVENRL SOBRE LA 
KEÜIRALIZACION DE SABOYA. 

París, IQ de Abril de 1S60. 

Hemos examinado bojo el puiUo de visla del dere- 
cho las prelensiones de Suiza en el asunlo de Sa- 
boya , y hemos establecido cuán poco fundadas 
son. El Gobierno federal, ¿se coloca en el verdadero 
terreno cuantió itivoca los intereses estratégicos? El 
Congreso de Viena, ¿quiso asejjurar a la Conledera- 
cion helvética una gran posición militar en el centro 
de Europa? ¿Es este el objeto que se proponía al ex- 
tender á una parle de Saboya el régimen de la 
neutralización? Tal es el punto que nos proponemos 
hoy examinar. 

Las acias del Congreso de Viena nos dan á conocer 
el verdadero pensamiento de las Potencias sobre la 
misión que señalaban á Suiza en el sistema euro- 
peo. Sin duda deseaban darle la mejor frontera posi- 
ble, pero prometiéndole trabajar con este tin, tenían 
cuidado de precisarle su papel. Lo que pedian no era 
entretener fuerzas numerosas, armar tal ó cual posi- 
ción, construir tales ó cuales obras para cerrar cier- 
tos parajes abiertos; el Congreso no consideraba sus 
compromisos como obligatorios para Suiza, mien- 
tras que ofreciera á la Europa por sus instituciones 
y por la ‘naturaleza de su sistema federal una garan- 
tía sulicienle de su aptitud para mantener su tran- 
quilidad interior. No hacemos más que referir aquí 
texlualmenlc las consideraciones del comité para los 
asuntos de Suiza del 16 de Enero de 1815. 

Las Potencias significaban, pues, á Suiza que las 
ve’'daderas garantías de la neutralidad helvética se 
hallaban en la sabiduría y.Aioderaci<m de su Gobier- 
no más que en sus propios compromisos. 

Basta, por lo demás, presentar sus fronteras tales 
y como las ha trazado el Congreso para convencerse 
deque no se puede obrar bajo la inspiración de otro 
pensamiento. Por todos los puntos la Suiza está 
abierta á Alemania y Francia. Abierta á Alema- 
nia por el lago de Constanza, por Schaffouse, en- 
, clavado en parte en el Gran Ducado de Badén. 
Abierta á Francia desde Bale á Ginebra, principal- 
mente por el país de Gex, que nos pone á corla dis- 
tancia de esta última población. 

En este estado las cosas, si se hace abstracción de 
li neutralidad de la Confederación helvética, Fran- 
cia, para tener fácil entrada en el territorio de Gine- 
bra, no necesita poseer Chablais ni Faucigny; es- 
tas provincias no fueron, pues, neutralizadas para 
forliñcar la línea de defensa de la Confederación. Si 
las Potencias sehubiesen propuesto este fin, el mejor, 
el único medio de conseguirlo, ¿ no hubiera sido im- 
poner á Francia el sacrificio del país de Gex? ¿Por 
qué_no lo hizo «asi el Congreso? Porque los engran- 
aocimientos mililares oran precisamente mirados co- 
mo contrarios a) destino político que se preparaba á 
buizx, ueslino pasivo, mejor asegurado por los com- 
sobreque descansa, qne por los más 
sólidos rnidios de defensa y las posíeioaes estralégi 
cas mas importantes. 

La neutralización del Chablais, del Faucigny y de 
Ginebra, no formando roalmeiite parle del si.sloina 
militar (le Suiza, ¿habia de ser mirada en 1815 co- 
mo de gran ínteres para la Europa ? ¿Se dirá que esas 
provincias estaban destinadas á cerrarnos el camino 
de Italia por el Valais y el San Bernardo ? Pero el 
principio la neutralidad Suiza bastaba para ase 


gurar este resultado ; y si se quiere que 
hubiesen previsto que pudiese ser viol^^f^ P. . 
otros, ¿es admisible que en este <iaso nos h 
detenido ante la neutralidad de Saboya . «eó- 

Cuando se entra en el dominio de las ‘K f i ’ f • 
mo olvidar que dos caminos conducen desde Fraile 
al Valais, y auouii ej'h'cilo francés, a no haberse de- 
tenido por el respeto al derecho público, hubiera em- 
prendido este camino, lo mismo pcirla orilla derecha 
que por la izquierda del lago de Ginebra? 

La neutralización de Saboya no produce, pues, 
ninguna garantía seria para la neutralidad helvéti- 
ca, ni para la posición que le estaba asignada en el | 
sistema político de Europa, y hay, por lo tanto, que j 
buscar los motivos en otro orden de consideraciones, j 
La historia misma de las negociaciones de este arre- | 
glo, no deja duda sobre su verdadero objeto. La 
neutralización fué pedida por el gabinete de Turin 
en Ínteres de Cerdeña. El Gobierno sardo quiso 
poner al abrigo de una invasión, en caso de guerra 
entre Francia y Austria, las parles mas espueslas 
del territorio de Saboya, y con este objeto cree- 
rnos lo mejor reproducir aquí un párrafo de la me- 
moria del Gobierno suizo del mes de Noviembre úl- 
timo: 

Estaba en el interes del Rey de Cerdeña, lijo el 
Gobierno federal, colocar las partes de Saboy i v(5- 
cinas á Suiza, bajo ia protección de la neutrali- 
dad de este último país. La situación topográfica de 
una parle de la Saboya, es en efecto tal, que no po- 
dría alentarse áella por el Piamonte. No hay comu- 
nicación posible entre las provincias de Saboya y 
del Piamonte, más (jue por el Mont-Ceiiis y el pe- 
queño San Bernardo, interceptando ei camino de San 
Bernardo al mismo tiempo que el del Simplón la res- 
titución de Valais á Suiza. 

Un ejército enemigo penetrando en la parte infe- 
rior de Saboya , por los valles del Isere y del Fier, 
puede cortar con facilidad la retirada por el Mont- 
Cenis y el pequeño San Bernardo á todas las tropas 
piamonlesas colocadas al Norte. Seria ademas una 
tarea sumamente difícil, para el Piamonte detender, 
en caso de agresión de un poderoso estado militar, 
las provincias de Saboya que se encuentren com- 
plelamenle á descubierto. Cuantas veces Maboya 
ha registrado luchas entre Francia y la casa de ba- 
bova. ha sido la causa el territorio saboyano. Lonsi- 

de 
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deíauioiios (le lal naluraleza delermiiiaron a Cer- 
deña á alribuir gran líderes á que las provincias 
Saboya liinilrofes á Suiza fuesen coloc.adas bajo 
proleccioii de una neutralidad reconociila y ga- 
rantizada por Europa y -á que la retirada por el 
Valais se asegurase á las Iropas para el caso en que 

pudiesen ser corladas. ,i„ 

Esle es, según el inisnao Gobierno federal , uno de 
ios principales inolivos de la neulralizacion de una 
liarle de Saboya. En nuestro concepto, os el 

poderoso y el único , y los sacrificios que Cerdeña 
lia beclio á Suiza para obtener su .isenlnnienlo en 
csla combinación, alcsliguan bastante que toda oirá 
conclusión eslé en manifiesto des.aouerdo con el espi- 
rilu y la letra de las acias del Congreso do Viena.— 
Thouvesel. 

PBOCIAMADEI. COMITÉ REVOLUCIONARIO DE SICILIA. 

Sicilianos : Nuestras armas, protegidas por la san- 
tidad de la causa que defendemos, triunfan. Una Inste 
fatalidad nos obliga á derramar la sangre (le nuestros 
hermanos de N.ipoles ; pero la suerte esta lanzada; 
es preciso combatir y vencer. Nucsiras cadenas setan 
pronto destruidas; algunas italianos (de la alta liaba) 
se hallan con nueslros héroes , á quienes los esbirros 
n.ipolilanos llaman impudentemente ladrones. 

La sa'igre de los mártires que han sido fusilados 
pide venganza oonlra el infame Maniscalco. Prepa- 
raos á combatir vosotros también. Nosotros no ten- 
dremos'lapaz h.asta que la Sicilia se una á muestra 
pálria común. \Viüa lu Italial \ Viva Víctor ManueL 

PROCLAMA DE MAZZINI. 

Sicilianos : Siempre he combatido por la unidad de 
la llalla. Pronto esta unidad no será una utopia, sino 
una realidad. La revolución de 1848 probó, en efec- 
to, que ningún Trono puede sostenerse cuando el 
pueblo le es conlrario. 

¡Sioilianos, levanUaos! ¡Acordaos de vuestros abue- 
los! ¡Combalid y Iriunfareisl Después de de.slruir el 
Gobierno de los Borbones, proclamaremos á Viclor 
.Manuel. Antes que republicano, soy unlUarlo; he 
aquí por qué hago hoy el sacrificio de mis ideas en 
favor de una monarquía leal y nacional. Que todos 
los pueblos de la Península no formen mas que un 
sólo pueblo. ¡Viva' Viclor Manuel, Rey de Italia! 
¡Sicilianos 1 ¡La hora ha sonado! 

¡ En nombre de Italia, á las armas ! — Giuseppe 
Mazzini. 

Le Pays, diario semi-oficial del Gobierno francés, 
anuncia que el ejército francés que ocupa á Roma cs- 
lá liaciendo sus preparalivos de evacuación, al paso 
que las tropas ponlificias se sitúan en los punios mas 
convenienles para ponerse en comunicaeion con las 
del Rey de Ñapóles acantonadas en los Abruzos. 

El Gobierno sardo ha dirigido á lodos los cónsules 
de las diferentes naciones extranjeras resideales en los 
ducados de Parma, Módena y Toseana, y en las le- 
gaciones, la orden de .solicitar sus exequátur del Go- 
bierno del Rey Víctor Manuel. 

Con esta medida, el Gobierno piamontes se ha pro- 
puesto que los respectivos Gobiernos de aquellos cón- 
sules, reconozcan implieilamenle el nuevo orden de 
cosas de la Península italiana. 


La Inglaterra, que como muestra singular de sim- 
patía hacia el Gobierno del Rey excomulgado, ha 
elevado ya á legación de primera clase su plenipo- 
tencia de Turin , acaba de nombrar también cónsul 
general en Milán , nada ménos que á un ministro ple- 
nipoleneiario cesante en Méjico, Mr. Olway , el que 
durante lautos años ha sido secretario de la legación 
inglesa en Madrid. 

La Gaceta de Viena ha publicado ya los nombra- 
mieutos de consejeros del Imperio. Entre los vitalicias 
se hallan el general Lieshleselii , el Arzobispo Rans- 
cher, el Príncipe Sehwaslzemberg y el conde de Ap- 
ponny. Los consejeros temporales son en número 
de 38. 


Parece que Mazzini se ha cansado de guardar si- 
lencio, lo que sin duda debe coslarle gran trabajo, y 
cree ahora que está en el caso de romperle , á propó- 
sito de los aconlecimienlos de Sicilia. 

Decimos esto, porque vemos que la Arji^onia pú- 
blica una proclama del famoso tribuno á los sicilianas, 
en la que concluye con estas palabras; «La hora ha 
«sonado : á las armas en nombre de la Italia.» 

Hasta ahora nadie sabe que Mazzini haya ido á Si- 
cilia con el objeto de prestar favor y ayuda á los mis- 
mos á quienes quiere lanzar á la pelea. 


El representante de la Puerta otomana en Viena 
ha declarado al conde de Rechberg, que el Sullaii 
tiene pruebas de que se Irala de arrebatarle los Prin- 
cipados, siendo Servia el foco de la agilaeion, aña- 
diendo que la Puerta se dispone á enviar á Belgrado 
un comisaria especial para poner fin á eslos mane- 
jos. El principe Karlimaki ha noticiado al ministro 
del Emperador, que su Gobierno hará responsable á 
Servia de los gastos que se originen. 


Según anuncian de Berlín, la sección del ferro-car^ 
ril de Koenisberg á Eydthuhnen , que pondrá en co- 
inunicaoion las vías férreas prusianas con las rusas, 
se abrirá el público en los últimos días de este mes ó 
en los primeros de Junio. El Dríncipc- regente ha 
ofrecido asLslir á la inauguración , y es muy probable 
que también asista el Emperador Alejandro 11. 


El baile dado por los Emperador.’s en el palacio de 
Alba, Jjareee que ha costado ñn millón de francos. 

El secretario de la Redacción, 
M. Heorera de Tejada. 


Ya hemos dicho ántes de ahora que no so- 
mos absolutistas, entre otras razones, porque, 
atendidas la época y la sociedad en que nos ha 
tocado vivir, el absolutismo es una forma de 
Gobierno punto ménos que imposible. 

Y por cierto que esta declaración , completa- 
mente innecesaria para nuestros amigos, no la 
consideramos inútil para aquellos de nuestros 
adversarios que pierden lastimosamente el tiem- 
po y ganan fama de discutidores dolosos, supo- 
niendo en nosotros un flaco de que hasta el dia 
de hoy no hemos adolecido nunca. Ambos in- 
convenientes podrian evitar combatiéndonos 
por lo aue tenemos de anti-parlamentarios, que 
es nuestro verdadero achaque. Ahí es donde 
nos duele; esa es la llaga que les conviene cica- 
trizar, y les advertimos lealmente que el reme- 
dio urge, porque el achaque es contagioso 
su propagación cunde entre los hombres sensa- 
tos con rapidez asombrosa, á medida que van 
descubriéndose las deformidades del parlamen- 
tarismo. 

Pero, ¿qué decimos entre los hombres sensa- 
tos? hasta en los parlamentarios mismos se re- 
velan síntomas de que, si no han sido completa- 
mente invadidos por el mal , empiezan cuando 
ménos á sentir su influencia. Véase sino lo que 
escribe en corroboración de nuestras palabras el 
periódico La Epoca, adalid que, á pesar de te- 
ner una constitución parlamentaria de las de 
mayor aguante, no pudiendo ya resistir las ema- 
naciones deletéreas del parlamentarismo, pide 
una ley de incoinpatibiiidades á toda priesa, 
como una necesidad imperiosa desde el punto 
de vista de la moralidad polilica ; como un me- 
dio indispensable para que las instituciones re- 
presentativas sean una verdad augusta. 

Oigámoslo con religiosa atención, para no 
perder una sola de sus elocuentes palabras. 

tFormad, dice, una Cámara de empleados, y 
lesta Cámara, ó ha de ser un modelo de ci- 
«visiTio casi utópico, ó lia de seguir liumilde- 

• mente al Gobierno que tiene en su mano pro- 
«digar ó retirar los empleos, negar ó conceder 

• las gracias ó las mercedes.» 

Es posible que alguu Aristarco descontenta- 
dizo califique de supértlua la primera parte de 
la disyuntiva que nos ofrece el periódico minis- 
terial; pero tan perfecta y redondamente for- 
mulada le ha salido la idea, que por nuestra 
parte aceptamos la fórmula sin reparo alguno, 
y solamente añadiremos, como quien consigna 
un hecho, que, lo mismo en el Congreso actual 
que en algunos otros anteriores, hay por lo mé 
nos una mitad de diputados que son empleados 
públicos. 

Diremos también que en la historia contem- 
poránea no figuran como modelos de civismo 
casi utópico algunos de ios Congresos que per- 
tenecen á la liistoria, sino que, con perdón sea 
dicho de los parlamentariijji, se les moteja de 
haber sido Congresos liuinildos miéntras que 
de los ministros pudieron prometerse gracias, y 
Congresos rebeldes cuando barruntaban que los 
ministros iban de cartera caída. 

Los doctores del liberalismo dicen que los 
diputados son los representantes de la vo- 
luntad de ,los pueblos : á esto replican otros 
publicistas que, siendo movible por su natura- 
leza la voluntad, mal puede esta ser repre- 
sentada : y La Epoca, haciéndose cargo do lo 
que han llegado á sor en la práctica las teo- 
rías de Locke y de Montesquieii, manifiesta lisa 
y llanamente que ios diputados, cuando son em- 
pleados públicos, ó han de ser modelos de un 
civismo casi utópico, ó satélites humildes del 
Gobierno que puede premiar con empleos y cas- 
tigar con cesantías. 

La Epoca añade que en los tiempos presen- 
tes se dan raros ejemplos de las virtudes auste- 
ras que so encuentran en la liistoria de las so- 
ciedades vírgenes, y, después de manifestar que 
aunque el Gobierno dijese y la ley declarase 
(jue la representación nacional esta en una 
Cámara compuesta de empleados, ia conciencia 
del país opinaría de distinto modo, prosigue pi- 
diendo la ley de incompatibilidades, en la con 
viccionde que sin ella nunca serán una verdad 
augusta las instituciones representativas. 

Bien claramente so puede deducir de todo lo 
que antecede, que el parlamentarismo, según 
el testimonio de sus más autorizados órganos, 
es una mentira constante. Ser anti-parlamenta- 
rios es, por consiguiente, ser aiiti-mendaces, y 
es apetecer que la verdad augusta reemplace á 
la augusta mentira, en medio de la cual vamos 
viviendo. 

¡Una ley de incompatibilidades pide La 
Epoca!... 

Esto nos induce á creer que el diario minis- 
terial de la tarde debe estar completamente se- 
guro de que su petición no ha de ser otorgada, 
pues que, en otro caso, no le suponemos tan 
loco, que pidiera para sus correligionarios el 
suicidio. Con la ley de incompatibilidades, so 
iria adelantando lúuobo para que las elecciones 
fuesen una verdad; y siéndolo, es cosa clara 
que la Union liberal, compuesta exclusivamente 
de empleados públicos, no tendría partidario ni 
representante alguno en el Congreso. 

Con esa misma ley, auxiliada por otra , cuyos 
artículos no fuesen tan suaves quj permitiesen 
deslizarse por ellos á gran número de diputados 
de incapacidad le-íal notoria, muclios de los de- 
fensores niás ardientes t|ue ito.v cuenta el par- 
lamentarismo, la mayor parte sin duda, ó se pa 


sarian á nuestras Alas con armas y bagajes , ó | 
pedirían el sufragio universal á voz en cuello, 
limitando los requisitos legales para ser ele- 
gibles, á que estos fuesen españoles y tuviesen, 
no cierto número de reales de renta, sino cierto 
número de años. 

Con la ley de incompatibilidades, en fin, ni el 
predominio de los ministerios sobre las Cáma- 
ras seria tan grande, ni la librea ministerial tan 
apetecible, ni las deliberaciones tan absurdas, 
ni las ofensas ai sentido moral y al sentido co- 
mún tan garrafales, ni la templanza en las dis- 
cusiones tan rara, ni los escándalos tan frecuen- 
tes, iii los especuladores políticos tan numero- 
sos ni las inconsecuencias tan descaradas, ni el 
cinismo tan audaz, ni estarían condenadas, por 
último, las instituciones representativas á no lle- 
gar á ser jamas , ^gu.n la feliz expresión de La 
Epoca, una verdad augusta 

Venga, pues, esa ley que los mismos parla- 
mentarios califlean de necesidad imperiosa para 
corregir sus propios vicios, y séaiios lícito abri- 
gar la esperanza de que, á fuerza de abonar el 
terreno parlamentario con el cieno de sus obras, 
han de brotar en él las plantas extirpadoras de 
llaga tan funesta, á ménos que no sobrevenga 
entretanto un cataclismo, y el terreno parla- 
mentario se convierta en una sima donde sea 
sepultado para siempre el porvenir de España 
y á la cual acudan los arqueólogos políticos en 
los siglos venideros á buscar restos curiosos de 
nuestra grandeza, como se buscan entre los es - 
combros de ia infeliz Polonia. 

Venga esa ley y algunas otras que las defor- 
midades parlamentarias reclaman con imperio- 
sa necesidad, y no se asombren entretanto nues- 
tros antagonistas de que los anti-parlamentarios 
estén siendo, en concepto de la mayoría sensata 
de ia nación, los verdaderos amantes de la liber- 
tad propiamente dicha. 

A todo esto se nos replicará, que los vicios de 
la cosa no son la cosa misma.— Cierto que no. 

Pero quítensele los vicios al parlamentarismo, 
y sucederá con él io que con ciertas capas que, 
quitándoles los remiendos, dejarían de ser 
capas. 


Ellos, que tanto hablan de libertad y tojg 
rancia, vean cuál ha sido la libertad, cuál la to-' 
lerancia que pueden presentar como ejemplo j 
las naciones. 

Enrique Vill, inspirado por sus desenfre. 
nadas pasiones, negando al Papa su autoridag 
■unreino de ia Iglesia, R,;,, i’ 


declaró jefe supremo 


^10 ía 


E. Garrido. 


Hemos dicho en el articulo 2.“ que la Inquisi- 
ción puede considerarse; 

1. » Como tribunal de la Edad-media. 

2. " Gomo institución política. 

3. » Como institución religiosa. 

Bajo cada uno de estos aspectos nos propo- 
nemos examinar este tribunal, tan odioso para 
unos, tan útil para otros, de tanta importancia 
histórica para todos. 

Los que censuran y con tan repugnantes colo- 
ridos pintan la Inquisición, deberían, para ser 
justos, comenzar por un estudio profundo de los 
tribunales de la Edad-media, ponerlos en paran- 
gón con el que combaten, y, en vista do los he- 
chos, de la ilustración, justicia, elementos de 
acierto que en lodos observaran , juzgar luego y 
dar la preferencia al que se rigiese por mas sa- 
bias le jes y contara con mejores garantías pa 
ra la inocencia. 

Juzgar el Santo ofteio aisladamente, como si 
solo hubiera existido en el mundo , como si en 
medio do países, todos civilizados, todos suavi- 
zados en sus costumbres por el Catolicismo se 
obstinara con escándalo general en prohibir lo 
bueno y proteger lo malo, en encadenarla inte- 
ligencia humana, en sostener la tiranía por sis- 
tema, nos parece un proceder sobrado injusto 
para hacerse aceptable en pleno siglo XIX. 

La Inquisición, como tribunal, no tenia obliga- 
ción de ser lo mejor; bastábale ser buena; tenia 
suficiente con liallarse á la altura de la ciencia 
social en su época; en regirse por leyes, iguales, 
nada más que iguales á las de otros tribunales 
de parecida índole. 

La Discusión sabe muy bien que ningún si¡ 
es responsable de no tener el sistema penal que 
pueda estar en voga en siglos posteriores. 

¿Y desconoce nadie cuáles eran los principios 
que servían de base á la legislación penal en los 
guos tiempos? ¿Se ignora que el fuego 
tormento y los más atroces suplicios se emplea- 
ban en los primeros y aun en casi los últimos 
sig'os, en todas las naciones? Si, pues, la cruel- 
dad en las penas es un carácter propio de todos 
los pueblos de la Edad-media ; si todas las legis 
laciones están ennegrecidas con este borron ; si 
no existo una sola en lo antiguo que no tenga 
ese carácter bárbaro que le imprimieron las Ju- 
chas intestinas, las guerras de conquista, las in- 
vasiones, la falta de moralización católica, ¿á 
qué viene el ensañarse contra una solamente 
que cuando ménos era igual á todas y cuyo nía 
yor delito consiste en haber defendido la Reli 
gion y sostenido la causa española? ¿Por qué los 
que so glorían de pertenecer á España no lian 
de cejar uno y otro dia en su tarea de oseure 
cer nuestras glorias, exagerando las faltas do 
nuestra propia casa, de tomar por modelo á los 
ingleses que nos ódian, olvidando nuestra ver 
dadera doctrina con nuestro verdadero ínteres? 

Pero ¿es cierto que los antiguos tribunales 
adolecían de los mismos y auu do mayores vi 
cios que los que, no siempre con justicia, 
achacan al Santo o/icio? Indudablemente: y pan 
demostrarlo, en la imposibilidad de extendernos 
á todas las legislaciones, nos fijaremos en la in 
glesa, por ser la que pasa como mejor amiga do 
la libertad, po'r ser los liijos de la Gran Bretaña 
los que con maj’or aliinco insultan nuestra pá 
tria, los que más grande empeño muestran en 
pintar la liistoiia de nuestro país como el cun 
junto monstruoso de diez y nueve siglos empa 
pados en sangre. 


pena de muerte, quiso obligar á todos sus súb. 
ditos á prestar juramento de fidelidad, reco- 
nociendo en él como legítimo este carácter. 

Tomás Moro y Fislier, los hombres mas iluj. 
tres de Inglaterra en aquella época, pagaron en 
un patíbulo el crimen de negarse á cambiar su- 
antiguas creencias por las absurdas que les pyg, 
ponia Enrique. 

Houghton, otra celebridad inglesa, rehusé 
prestar juramento y fué enviado á la horca. 

is suspendido, vivo aún, cortan la cuerda 
lo dejan caer en tierra, le arrancan el corazón’ 
lo lanzan al fuego, y su cadáver insepulto 33 vii 
por algunos dias extramuros de la ciudad. 

La condesa de Salisbury expió en un cád dso 
á pesar de sus setenta anos, ei delito de ser ma' 
dre del Cardenal Polo, que no habia querido re^ 
conocer, como Papa, al tirano de la Gran Bre^ 
taña. 

Enrique tuvo también castigos para los pro- 
testantes que mostraban laTuerza de carácter ne- 
cesaria para resistirse á reconocer como jefe gg 
la Iglesia , al hombre que, por su furiosa incon- 
tinencia, se úabia convertido en un monstruo 
abominable. 

Con frecuencia lanzalia en la hoguera caléli- 
eos y protestantes , de dos en dos y amarraiios 
por las espaldas. 

¡Hé aquí la tolerancia del introductor del pro- 
testantismo en Inglaterra i Pero sigamos. 

Isabel , la hija de Enrique , la reina virgen, 
;gui(j el sendero trazado por su jjadre, y aun 
puede decirse que le aventajó en mucho. 

Ella obligaba á todos los católicos á escuchar 
ias predicaciones protestantes , bpjo la pena de 
ser tenidos por sospechosos , de muy crecidas 
multas á los risos , y de azotes ó perforación de 
las orejas con un hierro candente á los que, mé- 
nos favorecidos por la fortuna , carecían de 
dinero. 

Sus disposiciones fueron verdaderamente hor- 
rorosas. 

-Estableció , dice un ingles y protestante , la 
inquisición más horrible que jamas liuho eii el 
mundo ; nombró una comisión compuesta de 
cierto número de personas, revestida de la au- 
toridad necesaria para encarcelar, imponer raul- 
tas , sujetar li toda clase de tormeiitos y exigir 
de oficio á los sospechosos un juramento cou 
el cual, bajo la pena de muerto, seobligabaai 
delatarse á si mismos, á sus mejores ainigoi, á 
sus hermanos, liasta á sus propios padres.» 

¡El Obispo que celebraba Or.loties , el Sacer- 
dote emigrado (jue volvía á Inglaterra , el cató- 
lico que con él se confesase, el que io hbspeilara 
en su casa, todos, sin excepción , eran castiga- 
dos con ia última pena por la más liberal y la 
más pura de todas las Reinas! 

Era mujer feroz, sanguinaria, se coniplacia en 
la muerte. Llevó más liombres al cadalso, dice 
Gobett, en fiada uno de los 43 años de su reina- 
do, que la Inquisición española en todo el largo 
período de su existencia. Los católicos, dice el 
mismo escritor, fueron sometidos por Isabel i 
una inquisición infinitamente más severa que la 
de España. 

Y no es esto solo. Carlos II lanzó á los caló- 
licos de ambas Cámaras; los privó de toda claso 
de derechos; los iniiabiiitó para los destinos pú- 
blicos; el padri! en inuclios casos no podiaser 
tutor ni aun de sus propios liijos ; no podía dar- 
les maestros católicos, ni aun en sus mistnas í-a 
sas ; en fin, páralos ingleses, más aún par*' ® 
infortunada Irlanda, las leyes han sido terribles, 


se han ejecutado de la manera mas 


bárbawii 


todo. 


) tribuí 


1 


con la más repugnante tiranía. Esta era enaqu 
líos tiempos la manera de castigar a os cu 
dos ó á los que como tales se suponían. 01 
hoy se tiene por rebelde al que proclama e 
solutismo ó la democracia, y se les per^lgue 7 
les fusila, conforme con leyes que no 
abolirse; entónces el grito do religión eraequi 
lente al de rebeldía y se penaba con igual ri¡í»r' 
Esto es lo que liacia lodo el mundo; ¿porquOi 
pues, ha de echársele en cara solamente á un 
tribunal español y católico^ 

En un extranjero comprendemos esta de - 
igualdad ; en un español , aunque fuera ateo, 
nunca podríamos explicarla. 

¿Era la época bárbara? ¿tenia defectos qu® 
velan una civilización incompleta? 
pues, la época entera, si os place; pero no a® 
queis nunca á la parle lo que debe impo ^ 


nal 


Considerada ya la Inquisición como 
de la Edad-media, examinémosla aliora 

institución política. •onali®'* 

Al establecerse la Inquisición, la nac‘ 
española parecía un problema difí®' 
solver. Diversidad de climas, lenguas 
costumbres diferentes, antiguos ódios 
en una guerra incesante, ■'¡''a''**''*'* qiio 
vincias, intereses creados, todos eran 
suficientes elementos de desórdon 
la Opinión do los que miraban como 
el crear únasela nación en lúdala 
Afortunadametite la Religión era ú ^ ^^^33 
mun que á todos los comprendía, b 
oonveiTidos en apariencia; los judíos q 
tiendo del odio á sus enemigos, que i'® ¡d- 

jamas, no perdonaban medio para dañare que 

soportables asuras; los crímenes lioiro 
estremecían al pueblo, y obligaron a ^ 
concilios á excluir do ciei tas alí®* 

hijos do Israel; la traición que los con 






EL pensamiento ESPAÍÍOL. 



. , á entregar á los sectarios de Malioma 
““'s importantes de España; su empeño en 
facer prosélitos; dieron á conocer muy pron 

mib-^ domésticos, que “<> J.^an á sos- 

jamas con los españole», que P 

teno‘ l“ división P“>’“ ‘=“““Xjaban por hacer 
...mciacones, ^ ¿ la unidad na- 

j-oposibíe el gran pei » ^ á cabo con el 

cional.que sólo poma hevaise 

^‘tiS^i^SImdo eminente, debe 

por sus castigóse los 
tainbien se halló en circunstancias que 
Uei-rge». juátitioaii su conducta. Gonocia 

que los agrupados en derredor déla 
i ra nrotestante. eran iio soio ail versarlos 
af G itolicisino, sino también hostiles á la mo- 
Recordaba que con esa bandera se le 
hecho la guerra á su padre eii Alemania, 
^ le hacia en los Países-Bajos. Ha- 


Uabia 

, á el misino se 

) “ rvado que los protestantes 


no conten- 


nía ohsei- ^ aspirando á ser tiranos, 


tos con 


tener i 


. veces la guerra civil en 


,i„au encendido vanas V. 

i! ,a y auxiliados por el Gobierno ingles, a 
*'** jé iiabiau entregado plazas francesas, es- 
San siempre dispuestos a renovar los días de 

I alaiuidad para la patria 
No desconocía que el oro de la Gran Bretaña, 
lo mismo podia corromper á los católicos en 
t rancia que en la Península. 

Felipe 11 (lueria evitar estos males en su país, 

V lo cüusií^uid. , - j 

Para eiio quizá alguna vez fuera demasiado 
duro; ¿pero cual es el Gobierno que en tales 
cii-cuiisiuiicias dejaría de serlo? 

Fl vela un ios protestantes, mas bien que ene- 
migos de ia Religión, agentes de ia Inglaterra 
que conspiraban contra sn Trono. 

¿Que, pues, tiene de extraño que se mostrara 
seiero con los que, ajioyados en un Gobierno 
rival, le hablan beclio la guerra en Alemania, 
se la iiaciaii en Portugal é Italia, y se prepara- 
ban á hacérsela también en España? 

gamos ahora, para concluir, alguna cosa 


¿Los de 186Ü? 


-Son par i examinados dentro 


de algunos dias en las Córu- -. 


También parece que el general Zarco del Va- 
lle recibirá una prueba de la munificencia de 
S. M. La Epoca cree que se le concederá el 
Toisoii vacante. 

La Disensión, contestando á uno délos párra- 
fos que ayer le dirigimos, dice: 

«El Pessamiento Español dice que no quiere die- 
«ladores; pero está convencido de que si Irm'"''»- 
«Iriunfan y la vevolueion enmudece anle las bayone- 
»tas. En prueba de esto nos aduce unas cuantas cuas 
nhislóricas, á las que pudríamos oonlraponer oirás 

„de nuestra propia cosecha, para demoslrar que si los 

«dictadores hacen callar a la revolución, e»U jjor su 
éparle impone lambien silencio á los dictadores, ios 
)) vence y los derriba.» 

Que los dictadores han hecho callar á la revo- 
lucion, lo sabíamos; que César„ Cromwel, Na- 
poleón 1, y su sobrino, actual Emperador de los 
franceses, hayan sido derribados por la revolu- 
ción, ni lo sabemos, ni podremos saberlo nunca. 

Gésar murió; pero su muerte, lejos de ser un 
paso para la república , fuó un gran salto para el 
imperio. 

Sin la túnica ensangrentada de César, quiza 
Octavio no hubiera logrado apoderarse de la 
confianza del pueblo. 

Groiiiwel cayó, porque lodos los grandes cri- 
minales al fin sucumben ; pero á su calda no 
siguió la república, ni siquiera el protectorado. 
Los Reyes volvieron á ocupar los ensangrenta- 
dos Tronos déla Reina María y Garlos I. 

Napoleón I fué vencido y condenado á morir 
en Santa Elena. Pero so nos figura que no eran 
grandes amigos de la revolución los Soberanos 
que invadieron la Francia, restablecieron la mo- 
narquía y arrancaron la corona de las sienes al 
guerrero’ántcs tan temido, para colocarla en las 
de un hermano del intortunado Luis XVL 
Nos parece una de las cosas más probada en 
la historia, que la levoluciou, siempre fecunda 
para producir dictadores , jamas ha tenido la 
fuerza necesaria para vencerlos. 


Üig 


mirada como institución 


sobre la Inquisición 
religiosa. 

Atol lunadaiuente, acerca de este punto iio 
hay que hablar mucho, porque los hechos son 
decisivos. 

Es cosa por todos reconocida que los acusa- 
dos por la Inquisición querían apelar á Roma; 
que muchos de hecho apelaron; que no pocos 
fueron ubsueltos y lodos al menos expeiiinenta- 
roii rebaja en sus [leuas. Los Reyes, con este 
luurivu, más de una vez entraron en contesta- 
ciones con los Papas, haciéndoles observar, que 
la misericordia del Pontífice era perjudicial al 
Gobierno del Rey; que con su extremada indul- 
gencia dañaba á ios intereses del Estado» 

¿Y por que tenían los reos empeño en ser juz- 
gados por el Papa? 

¿Por qué se oponían losálonarcas al logro de, 
al parecer, tan mócenles deseos? ¡Ah! Es que 
los Papas perdonaban al arrepentido, y nada le- 
miaii, porque, sino era sincero su dolor, á Dios 
solo debían dar cuenta de tan sacrilega hipocre- 
sía; poro los Reyes, que tras la religión veían 
la política, lio indultahaii tan fácilmente al que 
decía: pequé , sin castigarle por su culpa , ni 
imposibilitarle para caer de nuevo en ella. 

Pero lo que sobre todo llama la atención es, 
que la Inquisición romana jamas ha impuesto la 
pena de muerte por delitos de religión. El que 
quiera convencerse de esta verdad , nueva para 
umchos, puede leer el Pi'oteslaiitismo de Rai- 
mes, el de Augusto Nicolás, que áiiibos la cou- 
sigiiau , uno refutando la Historia de la civili- 
zación europea, de Guizot, otro combatiendo 
las docU'inas vertidas por el mismo célebre rai- 
uisiro de Luis F’eiipo , en el prólogo de la última 
edición de sus estudios morales; y nótese bien, 
coima Guizot , hombre que por su ingenio, su 
vasta erudición , su elevada posición social , pu- 
diera con facilidad desmentir á sus impugnado- 
res, caso de haber sido inexactos ; pero iio lo ha 
hecho, no puede hacerlo, porque se han apo- 
yado en los hechos, y los hechas no se des- 
mienten. 

Si, pues, la Inquisición romana jamas ha im- 
puesto pena de muerte por delitos de religión, 
¿quién osará decir que la Religión, que la Iglesia, 
que sus leyes han sido leyes do terror y sangre! 

j La Iglesia deplora el derramamiento de sangre! 

Miguel Sánchez. 


El Journal des Debáis dice hablan lo de la ab- 
dicación del conde de álontemolin : 

«Este hecho, ¿es bueno ó es malo? Puede apreciarse 
de diferentes maneras,. según el, punto de vista bajo 
que se le considere. Puede ser motivo de alhceion y 
aun de pesar, apreciándole solamente en sus relacio- 
nes con tos ¡nlereses del partido que el conde de Mon- 
lemolin representa con los intereses del principio abs- 
Iraclo que preocupa exclusivamente á la Union. Pero 
esto lio puede ser asi ; iio puede haber dos maneras 
de apreciar esto hecho cuando no se le quiere ver y 
considerar sino en sus consecuencias. Bajo este punlo 
de visla, no litubeamos en decir, que la aodieaclon del 
conde de Montemoliu es un suceso feliz para España, 


gar quizá en mayor número y con carácter mas 
repugnante que en otras naciones. 

Allí, en efecto, no se puede vivir bajo el ac- 
tual sistema de corrupción, y si el pueblo no se 
congrega para introducir la indispensable refor- 
ma, el país está perdido. 

Pero véanlo aquí nuestros lectores: 

f.'i.viA Ap meetinu áe indignado», na le- 
1 in San Martin ( liTglaterra ) una 

nido lugar en S „j,„vocada por Mr. Thomas 

HawkeérEslé declamó, gesliculó y vociferó exlra- 
HawKcns. iLsie ^ la siguiente conclusión, 

ordmariamente para lie» 

a saber • ^j»,, y que si el pueblo no se con- 

sislema de 9 , í indispensable reforma, el país 

gregapiua inlroducii lau f 

m di" un1¿vm'"srianza á l/ plataforma , se quila 
r oinbreri . é iba á lomar la palabra, cuando mis- 
lerHawkensie agarra por el pescuezo y 
á balar El meeting maníliesla una verdadera indig 
Si'Eutóuces, Mr. Hawkens, sin inmularse dqa 
la plataforma arrojando lejos de si de un punlapie el 
sombrero olvidado por el joven. Varios de em ' 

cúrrenles hacen inuliles esluerzos por hablar sobre 

la reforma, y alguno aborda la cuestión del sulragio 
universal. Los criados se apresuran á apagar las lu- 
ces y lodo el mundo se retira más que de prisa para 
¡ no romperse la cabeza en la oscuridad.» 

El domingo hubo en Araujuez dos Consejos 
de ministros, uno de ellos presidido por S. M. la 
Reina, en el cuál se trató de nuestros negocios 
de América. Créese que á propósito del apresa- 
miento del vapor Marques de la Habana por un 
buque de guerra norte-americano, á pesar de 
haber izado aquel bandera española, se ha re- 
suelto pasar una nota enérgica al Gobierno de 
los Estados-Unidos. 

Con este motivo dice La Iberia : 

«Mucho tiempo hace que la república norte-ame- 
rieaiia está observando una conducta de incesantes 
iillraies, de perpetuo iiisullo á la nación española. El 
deseo de no perlurbar la paz del mundo con una 
■^uerra, en la cual se verían obligadas a lomar parle 
otras Potencias, lia hecho muchas veces que ppana 
ceda de su derecho en las cuesliones y conthclos que 
ha suscitado la política audaz y agresiva de aquella 
renública. La coudeseeudencia de nueslros Gobiernos 
se\ia interprelado siempre mal por los aventureros 
I nue se albergan en aquel continenle, y han alnbuido 
á debilidad ó miedo lo que reconocía dislinto y muy 

"“fo líerapo ’ya de poner término á tantos desma- 
nes : el Gobierno que baga frente con resolución y 
energía á las agresiones del filibuslensmo mas o m- 

nospronunciado, tendrá en su apoyo a toda la na- 
cían , 


no creemos en manera alguna- que haya podido es- 
tamparla quien pocos momentos después iba á com- 
parecer en presencia del Supremo Juez. A los ami- 

de Ortega hemos oído elogios del comportam.eu- 

fo del general hulee, y cuantos conozcan el carácter 

Itte bravo miniar, saben rs'm 

concilla los deberes de la humanidad con los que 

situación le impone. , «irlacir- 

Nos inclinamos, pues, á creer apócrifa la caria 

culada en los periódicos extranjeros.» 

Después de liaberse publicado estas lineas de 
La Correspondencia, no creemos que haya in- 
conveniente alguno en dar á conocer la carta de 
Ortega, tal cual la insertan los periódicos fran- 
ceses 'corresponde exactamente á una copia 
que hace días circula en Madrid y que nosotros 

hemos visto: Capilla pe Tobtosa. 

«Mi querida Paca; justo es que ‘e consagre en estos 
tristes momentos una hora para mai fcslar c el amor 
que siempre le he tenido , y el senhmiMto que ex 
perimento al separarme de li para s>em^«- ^ 

Mis hijos le necesitan, y se que emlaras <le ®llos 
con grande solicUud, pues me ‘‘enes dadas gian 
des pruebas de ello. No dudo que liaras siempre lo 

"* Quisiera que Leopoldo dejase la earfem 
so ocupase conligo en cuidar nnoslra hacienda , sm 
embargo, no le violentes si él no quiere. 

El acomodo de Julia es hoy más difícil, pero quiza 
sea más feliz á lu lado. . 

Deseo que seáis felioos é indulgentes conmigo, que 
acaso os habré hecho desgraciados a pesar mío. 

Creo que mi muerte sera moUvo 
da mi familia. Deseo que la primera 
sea á mi buena madre , que siempre le ha amado 
mucho , y que asi le estará mas reconocida. 

Dulce L ha porlado conmigo como un vef'J^noO se 
diento de mi sangre; me ha “evade ^ rj; ’ ^nue 


como lo ha tenido en la reeienle guerra de 
Africa, y las simpatías y concurso de la Europa civi 
lizada.» . 

El viaje de los señores Infante, Lujan, y Gon- 
zález (D. Antonio) á Aranjuez, ha sido interpre- 
tado de distintas maneras por varios periódicos. 

Según unos, lia sido el objeto del viajo pre- 
guntar al general 0‘Donnell si les habla traído 
de Tetuaii alguna... cosa. 

Según otros, han ido aquellos señores á darlo 


me hace áiorir como cristiano ; y le suplico que 
de manera que Leopoldo y Juba '¿‘pjg. 

buenos crisliauos , porque en estos 
mos es cuando el hombre conoce para que Mrve la 
religión, que me hace estar tan resignado con mi suer 
le como nunca lo hubiera creído. 

Escribo con mucha pena f 

mos momentos de mi vida que f “ ■ f 'o á to- 

di-e , á mis hijos y a mis hermanos. Al deciios a_ 
dos adiós. 03 ruego que '«u „ 

MU besos á los hijos, y pava li un abrazo de lu 

Jaime»» 

«P. D. Aconseja á Leopoldo que no f®"' 

cor alguno a mis enemigos ; yo los P®"*®”® ® ^ 

deseo que Leopoldo los perdone ‘®® ’ “''® 
mezcle en política y que cuide mucho de su madre y 
de su hermana.» 

El correo de B.arcelona, que recibimosá últi- 
ma hora, nos trae la siguiente interesante carta 
que publica El Diario de aquella capital. 

«Tortosa, 3 de Mago. 

El episodio que faltaba para completar la historia 
de iL r?beliou1)rlega. y qíe anuncié v®mr^de 

elevadas regiones, vino ayer. Con la ° 


El Tribunal Supremo de Juslicia ha declarado qua 
la desobediencia á la Guardia civil, cuando esta obra 
auxiliando á la autoridad, no produce desafuero. 

El señor seciclario general dcl Tribunal de Cuen- 
tas del reino, antiguo y entendido funcionario , se ha 
servido romillrnos la memoria y eslado que mues- 
Iran las cuentas examinadas y fenecidas por dicho 
Tribunal durante el año lb59. 

Lo que desde luego llama la atención en la memo- 
ria , es el considerable número de cuentas y expe- 
dientes que han sido examinados y concluidos por 
un Tribunal , en donde la laboriosidad de los indivi- 
duos que le componen es tan coiislanle como ilus- 
trada. 

Habiéndose notado una disminueion notable eu los 
ingresos que por documeulos de vigilancia eorres- 
poiideii á los tres primeros meses del presente año, 
se han adoplado por el ministerio de la Gobernación 
las oportunas medidas para que se provean de diolios 
documeulos lodos los que están obligados á eilo por 
los reglamenlos. 

En la larde del 3 , unos 30 peones camineros de los 
que esláii en Bilbao al servicio del señorío , promo- 
vieron un ligero alborote pidiendo aumente de jor- 
nal. La dipulacion.asíque conoció tes hechos, dio 

una prueba de energía , destitu yendo inmedialameiile 
á los promovedores. 

El alborote luvo lugar cerca de San Aguslin ; pero 
pasó geueralmeiUe desapercibido por su escasa im- 
portancia. 

El gobernador de Huesca ha lormado un expediente 
contra el direolor del inslilulo de aquella provincia, 

■ al que desde luego ha suspendido en el cargo de sus 
funciones, sin perjuicio de te que resuelva la supe- 
rioridad, á quien ha dado oonooimiente oportuna- 
mente de tedas sus disposiciones. 


Las personas que se hallaban presas en Tortosa al 
publicarse el deerelo de amnistía eran 26, y sus 
nombres los que siguen: 

D. Joaquín Elio, geiilil-hombre de Moutemolm, 
preso en el castillo de San Juan; D. Antonio Moreno, 
comandante de caballeiia graduado, ayudante de ür- 
lega, preso en el castillo; D. Francisco Laveio, alfé- 
rez, ayudante de Ortega, preso en el oastillo, D. Da- 
blo Morales, abogado, preso en el principal; D. lo- 
más Ortega y Ortega, magislrado, preso en el prin- 
cipal; 1). /¡acarias Gaspar, criado de Ortega, en l 1 
principal; D. Epitanio Perez, empleado eesanle en 
rentas, preso en la cárcel; D. Ramón Edo, propiela- 
rio. teñlenle de alcalde de la fresneda, “a‘“ral da 
■Tateste en la cárcel; D. Fabiau Arnarez, teniente eo-- 
rotel ¿mdnarreiirado, en la eáreel; D, tonuel 
Ruiz, a^yuda de cámara de Ortega, en la cárcel, don 
Fermín Marlin Nieto, músico del regimiento de Bur- 
gos, Lia cárcel; D. Mariano Muiitaiier, oapilau rcU- 

vado, en ia cárcel. , i 

Todos estos, menos Morales, procedían de las Ba- 
leares. En aquel país habían sido presos y eslabaij eu 


conde de iVloniemoun es un suceso ¿yaia ^ v á rnfrni’le nue no se 

norque destruye las causas de discordia y guerra civil plácemes y satlsíacciones, y a romane que no se 

I *. . -IX-, niara rvi-AiiL.i'fx fcvn Ha- s . i ». la FiAnAIt On AH rCTíán» ft. 


olvide de las carteras que le tienen encargadas. 

Otros dicen, que iban en busca del símbolo 
de la Union liberal, prometido por La Epoca. 

La Opinión general es que, habiéndoseles bor- 
rado un poco á aquellos señores el sello de sus 
nuevas creencias, han ido á resellarse para que 
no quepa duda de que eátos resellados pasan. 

En efecto, ha vuelto á admitirlos La Corres- 
pondencia. 

Loemos en La Correspondencia : 

«Dioenque en el Consejo de ayer se acordó la ree- 
lección de la mesa del Congreso en la aiUenor legis- 
latera; es natural, porque tes respetes que se deben 
al venerable Sr. MurTmez de ia Rosa así lo exigen.» 

I’óngase aquel acuerdo del Consejo de minis- 
tros frente á frente del derecho de elección que 
Sigue la danza en las Cámaras inglesas. Por tienen los diputados para constituir la mesa, y 
el párrafo siguiente, que tomamos de un perió- será cosa divertida ver cómo se rien uno de otro. 


que hace Ireinia años pesan de una manera tan de- 
jhorable sobre ese grande y malavenlurado país.» 

Quien asi se expresa no es un periódico neo- 
católico, sino volteriano; no un absolutista, sino 
un defensor acérrimo del doclruiarismo liberal: 
quien asi habla , nótese bien , os el periódico 
que pasa por órgano de la embajada española 
en París: el que suele estar mejor informado en 
las cosas de España; el que ha publicado ántes 
que uadie las verdaderas condiciones de la paz: 
éste es quien asegura que la abdicación del con- 
de de Montemoliu es un suceso feliz paraEspa- 
ña, que son, ni más ni ménos, las palabras que 
empleó El Pensa.uiento Español al dar, el 23 de 
Abril, la primera noticia del suceso. 


mos acontecimienlos, que ayer se supo en esta, que- 
da terminada en un mes justo una 
empezó con una sorpresa y acaba ®®.® 
se esneraba de nuestra magnamma Rema, iodos sa 
bten quria histeria de su reinado es una sene de 
actos grandes y sublimes de bondad, y lodo por fin 
SbiéfspérarioLe una Reina tan buena; pero a pe- 
sar de tLo, el telegrama de anoche ha sorprendido. 
Se concede á todos una completa amnisUa, y se 
anuneiaque dentro dedos ólres días un vapor deguer- 
ra esperará á los ex-prisioneros de Tortosa en los 
Alfaques, para coudueirlos al puerto extranjero que 

*^**Ef telegrama se recibió á las diez y media de la 

noche, y acto conlinúo dispuso el Exemo. Sr. capi- 
tán general se hieiese saber á lodos los prisioneros. 
S. E., que como autoridad supo conducir los aconte- 
cimieiilos hasta la prisión de Montemoliu y su her- 
mano. como buen caballero no ha querido relardar 
ni un momento hacerles saber su libertad. A las doce 
de la noche se han relirado lodos los centinelas y vi- 
gilantes que poco ántes tenían una rigurosa consig- 
® t ' Irte ríriiÍAilAms fllArft (Ití 


Amposla; José Salvador, jornalero, de Amposta, 
Jose^ Ventura Subirals, de Amposla; Layelano Ló- 
pez, jornalero, de Amposta; Abdon Allabella, molí- 
noi'o, dü Ulldecona. 

Aunque parecía estar acordada ia entrada oficial 
de las tropas de Africa para el jueves próximo , á 
causa de.creerse que no estarían terminados en aquel 
día todos tes preparativos que el ayuntamiento haca 
para ios festejos , ésla no podrá tener lugar hasla el 
viérntís lo más pronlo. 

SS. M.M. vendrán aquel día á Madrid por la ma- 
ñana , y después de visitar el campamente , que, 
como hemos dicho, se hallará eslableoido en la de- 
hesa de tes Carabancheles, se presentarán en los bal- 
cones del Palacio , desde donde presenciarán el des- 
file de las tropas , las cuales entrarán en Madrid por 


Aver á las nueve de la mañana levó anclas en 
el puerto de los Alfaques el Colon, á cuyo bordo 
iban los primos de S, M,, D. Carlos Luis, y don 
Fernando de Borbon. 

La obra, por parte de Doña Isabel II, está ter- 
minada. 

Ni como á Soberana, ni como á Jefe de fa- 
milia habriasele podido exigir más. 

Los primeros á conocerlo han sido los ya li- 
bres prisioneros: y si el reconocimiento obliga á 
todo pecho generoso, no dudamos afirmar que 
está cercano el día de que veau cumplidos sus 
deseos todos los españoles monárquicos, con la 
reconciliación oficial de la Real familia. 


dico, pueden ver nuestros lectores que también 
eu la Gran Bretaña hay escenas p.arlamentarias, 
dignas de la inmortalidad. Allí, como en to fas 
partes, hay golpes de habilidad, se aprovechan 
las ocasiones, se encarga la defensa de ciertos 
proyectos á hombres de elocuencia narcótica, 
con el fin de despejar el salón de las sesiones, 

V d su debido tiempo se procede á la votación 
con el número de representantes que, merced 
á un convenio ó fingido sueño, había quedado 
en sus asientos. 

Véanlo nueslros lectores: 

«El bilí de reforma ha eslado á punte de ser des- 
echado en la Cámara da tes Comunes de Inglaterra. 
Referiremos sencillamente el hecho- Pronunciaba un 
largo y monótono discurso uno de esos oradores que 
hacen dormir al público en su tribuna y á sus com- 
pañeros ausentarse del saloa de sesiones, cuando, 
aprovechando la ocasión, uii diputado conservador 
pidió que se desechase el jiroyecte de reforma por 
votación de la Cámara: los oposicioiiislas preveni- 
dos llegan en tropel á larCámara, y van entrando 
en ella rápidamente, al mismo tiempo que oíros de 
sus compañeros obstruyen la entrada á los ministe- 
riales, quienes á viva fuerza tuvieron que abrirse 
uii paso que les dió mayoría en la Cámara: de esta 
manera puede decirse que la fuerza física salvo el 
proyecte de reforma.» 


Nos resistimos á cree la noticia que vemos en 
La Epoca de anoche , de que el ministerio trata 
do recompensar los servicios del general Dulce 
con el titulo de marques de Castetifollit. 

¿Qué servicios son los que ha prestado el ge- 
neral Dulce para tan alta recompensa? 

¿Los de 18o4?— Son para olvidados. 


Los que tanto admiran el sistema represen- 
tativo en Inglaterra ; los que todos los dias nos 
hablan de sus buenas prácticas ; del órden que 
en esta nación reina; de la justicia y sabiduría de 
sus leyes; del grande amor del pueblo á las ins- 
tituciones vigentes ; de la paz octaviana que rei- 
na en esta monarquía invasora ; de tantas cosas 
buenas como en ella ven los que en Ñapóles y 
Roma , los que en España misma , todo lo ven 
muy malo; no perderían el tiempo leyendo los 
párrafos que en seguida transcribimos con el 
fin de probar que también Inglaterra está ame- 
nazada de la revolución , que los ingleses , im- 
potentes ya para sembrar la anarquía en las de- 
mas naciones de Europa, piensan consagrarse á 
llevar esta gran felicidad á su propio país. 

Los ingleses piden reformas electorales á su 
Gobierno; dicen que las leyes sobre elecciones 
son inicuas; qua el derecho de voto se concede 
con extremada injusticia ; que reina en este 
punto una desiguaktad monstruosa; que, en fin. 


Vamos sentando precedentes: 

El Consejo acuerda : 

La mayoría concuerda : 

Y El Pensauiento Español recuerda á los par- 
lamentarios, que no dejen de celebrar esta gra- 
cia del parlamentarismo. 



Estratagemas da las oposiciones han sido , se- 
gún dice El Din , los rumores que han circula- 
do sobre disidencias inconciliables en el seno del 
Gabinete, ocurridas ántes del regreso del duque 
de Tetuan ; sobre cuesliones graves , en las cua- 
les sosleuia irrevocableineiUo una opiuion par- 
ticular cada ministro ; sobre crisis , modificación 
del Gabinete , recomposición , etc., etc. 

¿Para quién escrib irá estas cosas E'i Día? ¿Para 
los periódicos de oposición ? — Es inútil : no son 
ellos tan cortos sastres que no conozcan que con 
los rotos del ministerio y de la Union liberal no se 
ha hecho otra cosa que zurcirlos á la ligera. ¿ Pa- 
ra los pqeblos? — Inútil también: los pueblos, 
que son quienes principalmente pagan las con- 
secuencias de los chismes políticos, son también 
quienes ménos caso hacen de ellos. ¿Para sus 
suscritores ? — Todavía más inúlil: El Día mismo 
les ha anticipado para- que le combatan elocuen- 
tes argumentos. 

Resulta, pues, que El Día , cumpliendo reli- 
giosamente sus deberes ministeriales , escribe 
para el ministerio , y no tanto con el fin de ha- 
cer que palidezcan las estratagemas de las opo 
siciones, sino con el de procurar que algunos de 
los ministros que no han hecho dimisión no se 
pongan colorados. 

Esto prueba que, al conservar sus carteras al- 
gunos de los ministros, no lo han perdido todo 


na, y hoy estarían ya lodos los prisioneros fuera de puerta de Atocha, y se dirigirán al Real Alcázar 
sus prisiones, si el juez bajo cuya jurisdieeion eslau y pja. 

ahora, hubiese recibido de su respectivo mmislro la 1‘“‘ » 

orden de inhibirse de toda ulterior acluacion. 

cada“ mue“ Sem Igmdérin.iLírEhoTL: Los voluntarios catalanes depusieron el día 4 las 

yo corazón quizás lio se haya conmovido aun en las armasen el cuartel de la Barcelonela. El a®‘® ‘“f 
fuertes escenas porque ha pasado , ha seidido hume- Hernísinio. El señor Fort, su comauiaiile, les dirigió 


1UC1ÍC9 ViaXAOlILSO i----- - . , 

decerse sus ojos de gratilud. Los demas presos, cada 
uno á su |■Uílncra, han manifestado lodos una conmo- 
vedora alegría. De alguno se me ha dicho que al 
darle ia noticia, ha exclamado: «El mejor tloron de la 
corona de España es el corazón de la Reina.» 

Aquí, como sucederá en todas parles , esta amnis- 
tía ha producido diversos efectos, pero generalmen- 
te se conviene en (jue ha muerto para siempre el 
partido carlista, y ha puesto , si cabe, á mayor altu- 
ra á nuestra Rema y su Gobierno, cuyo jete , des- 
pués de coronarse con los laureles de A\trica , ha 
querido lambien ceñirse la corona del perdón.» 

Asegúrase que una población importante de Cas- 


una alocución dándoles las gracias por su co.mpor- 
lamienlo ante el enemigo, la que fuá contestada con 
vivas á Cataluña, á la Reina y á la diputación pro- 
vincial, Los voluntarios pasarán á Monserrat á dar 
gracias á la Virgen, palrona de Cataluña, por ia fe- 
liz terminación de la guerra, y allí mismo celebra- 
rán unos funerales para eterno descanso de los hé- 
roes que murieron en el combate. 

Entre los obsequios con que Bilbao trata de obse- 
quiar á los bravos tercios, próximos ya á volver á 


lilirsLciió fiel Gobierno el establocimicate do uní sus hogares, se habla de ua gran banquete eula 

casa-dipulaoion y bajo los soportales de la Plaza 
nueva, para lodas las clases de los tercios vizeainos, 
al que asistirán los señores dipulados, regimiente 
general, señores padres de provínola y un comisio- 
nado por cada ayuiilamiento del señorío. 


Leeinus eu La Correspondencia: 

«Los periódicos extranjeros recibidos ayer inser- 
tan una carta que suponen escrita por el difuulo Or- 
tega á su esposa pocas horaa ántes de morir: en ella 
i dá el ex-general consejos sóbrela educación desús 
hijos, que no podemos inénos de elogiar; pero al pro- 
pio liempo se infiere al general Dulce una noteria 
I ofeiisa que nos hace dudar de la aulenlieida-l de la 


caria. Decirse por OrteS* ú®® ®' general Üulee ha 
sido un verdugo sediente de su sangre que le ha Ue- 
enel país modelo, el crimen, loj vicioí llenen lu- I vado al sejmlero, es una falsedad de U1 lamaño que 


colegio de Padres escolapios que tomara a su cargo 
la educación de la juvenlud. La municipalidad pro- 
porcionaba local y corría con lodos tes gastes. Es de- 
cir, que nada se pedia al Gobierno, sino su aquies- 
cencia, pero esta se ha negado. 

¿Qué razones, pregunta con este molivo un perió- 
dico, habrá habido para esta resolución? 

Grandes deben haber sido, pues que el señor difee- 
lor general de estudios, si no estamos mal informa- 
dos, recibió su educación primera bajo la direecion 
de los benomérites hijos de Calasanz, y el señor Cor- 
beraes el minlslro de Fomente. 

¿Qué habrá? 

Cada escuela de diputación cuesta en Madrid so- 
bre 20,000 rs. anuales. 

Con dificullad se recogen en ellas unos cien niños. 
Las hay que tienen que dividir por laudas los edu- 
candos. La mitad asiste un dia y la oirá al inmediato. 

Los colegios de Sao Antonio Abad y San Fernan- 
do, iuslruyen, dan papel y Ubros, y á los pobres, 
hasta el alimento. 

Conourren á sus escuelas unos cuatro mil niños. 
Para ellos se necesilarian unas cinouenla escuelas, 
que coslarian un millón de reales. 

Las de los escolapios, nada cuesta 
Pero... son frailes. ¿No es eso? 

Parece que ya eslá acordado el nombramiento del 
general Echagiie para Puerlo-Rieo, debiendo reem 
plazarle en la capUanía general de Valencia el gene- 
ral Quesada. 

Se ha dispuesto de Real órden queden disucltes 
los lerdos vaseos á su llegada á las Provincias. Lo: 
jefes y oficiales quedan en sUuaeion de reemplazo 
debiendo ser colocados eii las vacantes que cxislau 
en los cuerpos del ejéreite; quedando paralizadas por 
ahora las propuestas rcglameiilarias 


El domingo llegó á Sevilla el comandante de estado 
mayor Sr. Nicoiau, que conduce las llaves de Teluan, 
rcmilidas al Exemo. ayunlamieulo de aquella ciudad 
por el eapilan general Sr. Ríos. 

Al dia siguiente tendría lugar el aelo solemne de 
la entrega. 


En la Bolsa de hoy se han eolizado los valorea 
á los precios siguientes: 

TUulos del 3 por 100 consolidado, 48-60 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido 38-55 y 60 publicado . 

El general en jefe dcl ejéreilo de Africa dice des-le 
Teluan: 

«Embarcados en Ceuta los dos primeros tercios 
vascongados y los cinco batallones que marcharon 
con el geuer.vl Turón, salen mafian:i para diclio pun- 
te los oíros dos tercios y los seis lialalloues réstenles 
del tercer cuerpo, dos cumpañias de higeuicros y dos 
de admluislraciou, con lodo lo que queda del cuartel 
general. Desde mañana qucd;i el general Ríos encar- 
gado del mando sujx-rior de Teluan. El general Gas- 
sel lo será de la división en Gente, tan proate como 
se embarquen las tropas. Pienso pasar alh jiara acU- 
varlo todo, regresando inmedialameiite,» 


En los campamentos 
ocurría novedad. 


de Tetuan y Serrallo no 


Hoy llegará probabl-nnenle á .Madrid el valiente y 
entendido general Tnrnn, el en:il , enm-i ayer in-h- 
cábamos, desembarcó ca Alicanle. c-):» l.is la-*i'z:»s 
que des-le Al'rlea veni.in á mis ór-l -ne< , y d.-la- en;i- 
les los balallone, de B .ro:lon:> y y el 
te de Zamora deben dirigiros mmedtetem.-.ite a isia 

córte. 



niúíchós fffios.' Mádfid, 25 de Abril de 1S6!) 
tr'mo Caitkíróii C^oNanté?.— Señor rice-.pr^j 
la comisión de fotadistiCa general del reinó 


Prosiguen celebrándose las Flores de María, en los 
tdrminos que los dias anteriores, en San Anlonio del 
Prado, San Isidro, San Ignagio, Sanio Tomás, Car- 
boneras y Caballero de Gracia. 


edificios públicos y, párliculár^s, también ostentaron 
vistósa's y sorprendentes ilumináeioneá. 

La alo(íUQÍon con que el ayunlamienlo de .Bilbao 
ha anun.ciado. I4 próxima llpgada á aquella villa de 
un bálaíion deSaboyá, dice: 

«El bálallon de Saboya que; .seis meses bá, en las 
playas de Porlugalele, cambió con vosotros un adiós 
de despedida al partir para las cosías africanas, vá 
muy pronlo á pisar por segunda vez laS calles de la 
viiia invicta. Vais á verle éntre Vosolros diezmado 
sensiblernenle por el plomo de los hijos de Agar; pe- 
ro viene ciñendo su bandera la aureola esplendente 
de la gloria; de esa glórlá que, con avara y escru- 
pulosa igttaldad, se ha répártido el heroico ejército 
español; de esa gloria, de la cual una parle ha cabi- 
do también á nuestros hermanos. El adiós de Porlu- 
plete fófihó uft lazo éstféchísinió énlre el ¡pueblo dé 
Bilbao y el Regimiento de Saboya: el abrazo de bien- 
venida debe hacerlo eterno.» 


Anoohe llegó á e^ta córte el coronel de Borbon, sfi- 
ííór Caballero de Roda, y parle ’clel regimiento. De 
aquí a'í jueves llegara él rtístb. 


El batallón cazadores do Madrid, que ha ido á 
acanlonarse en Fuenearral, ha sitio recibido con gran 
eritüSiásmo poi' lós Ivonrádos liabííañles dé' aquél pue- 
blo. Hubo iluminaoioñ y se repartió á la tropa url 
enanillo de vino por plaza. En la bandera del bata- 
llón .se ven grandes inanchE|s de sangre, cuatro bala- 
zos eii el trapo y tronchada el asta por la mitad, 
también por el {)lomo é'iiemigo. Dicen qué los motó's 
qúévian eómprarld, y en Alicante, á la eíitrada del 
batallón, las gentes se arrojaban á abrazarla con el 
mayor entusiasmo. 

El batallón de cazadores de Madrid ha tenido en la 
campaña lucra de combate 3 jefes, 22 oficiales y muy 
cerca de la milad de su fuérza, sin contar las bajas 
oiíurridas pbr fel cólera. 


oBsERvA-abSES MttEonoiósiéAs üé 


PARTE OFICIAL DS LA GACETA. 


TERMOMETRO. 


CENT, 


REAUHUB. 


ÉPOCAS. 


VIENTOS. 


augusta Real familia, cotitiuúan sin novedad 
eii su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

Estadística. 

Ejíerno. Sr.; Para cumplir y llevar á efecto la ley 
de 5 de Junio de 1859 y las prescripciones estableci- 
das en los artículos 21, 22 y 23 del Real decreto de 
20 de Agosto del mismo año sobre trabajos geológi- 
cos, S. M. la Relníha tenido á bien resolver que se 
observen las dispósiclones siguientes: 

1.* Las operaciones 'geológibas encomendadas á 
la comisión de Estadística general del reino se di- 
vidirán en trabajos de campo y trabajos de gabinete. 

2 “ Para la ejecución de los trabajos de campo se 
dividirá la Península con las islas adyacentes en 
cinco zonas. Zona septentrional-, comprende las pro- 
vincias de Alava, Bárgos, Guipúzcoa, Logroño Na- 
varra, Oviedo, Patencia, Santander, Valladohd. y 
Vizcaya. Zona central: Avila, Ciudad-Real, Cuenca, 
Gnadalajara, Huesca, Madrid, SegoVia, Soria Te- 
ruel Toledo y Zaragoza. Zona mediterránea: Alba- 
cete’ Alicante, Almería, Baleares, Barcelona, Caste- 
llón, Gtnnada, Ger'oná, Lérida, Málaga, Morola, Tar- 
ragona y Valencia. Zona occidental: Badajoz, Caee- 
ros, Goruña, León, Lugo, Orense, Pontevedra, Sala- 
manca y Zamora. Zona meridional: Cádiz, Cananas, 
Córdoba, Huelva, Jaén, y Sevilla. 

Por el ministerio de Fomento se dispondrá* 
el arl. 22 del Real decreto de 20 de Agosto, 


Yá se están haciéñdó éb la Puértá dél Sdl las zan- 
jas páfá lós címiéñtos déla faé'nté que ha de estar 
teríainadáéh el mes que viénn. Sb compondrá de un 
gran pilón pfovisiónál dé ladrillo , oolócándosB en el 
centro él mismo állRlidoT qtte áirVió en la calle Arteha 
de San Bernardo para lá inaugdtaeion, arrojando él 
aguad grande aliara. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE 

Es el día 129 del año y el 49 de primavera. 


El Mallorquin tiasSlidO dé Málaga páfa Ceuta con 
setenta individuos convalecientes , quince hermanas 
de la Caridad y un capellán. 


tarios daláiaries, uha dé ellas fue muerta de un balazo 
en la batalla de Tetuan : las otras tres marchaban al 
paso al entrar en Barcelona, deirás de la música que 


Sale á las 4 horas y 51 minutos. — * 
horas y 3 minutos. 

El día dura 14 horas y 6 minutos, 
horas y 54 mlnu tos. 

EL 17 DE L\ 

las 10 horas y 53 ininuio. 


La junta provincial de Beneficencia de esta córte, 
á propuesta del vocal fadultalívo de laniisma, na 
destinado la cantidad de citreo rnil reales para la 
conservación y formación del Masé© analómieo dei 
hospital general. El doctor Velasco se ha ofrecido a 
preparar gratuitamente algünas pifezás arlihciales pa- 
ra el misino eslabléciltíiento. 


precedía á los mismos voluntarios, llevando una de 
ellas una gumía ceñida á la cintura. 

En la siguiente carta que ha dirigido á La Regene- 
riición su Cbrresponsál en Africa, verán rluí^lrds lec- 
tores, entre oirás cosas, que, á Dios gracias, el cólera 
há desaparecido por completo de Tetuan, en donde 
tantas víctimas ha causado. 

aTetuán, 30 de Abril. — í 
cólera-morbo, porque no existe. 

■toros, qué tuvo lugar el domingo, rio tuvimos tjue 
lamentar defegrácla alguna. Hoy ya se comienza á 
correr en el público lá noticia de qué pronto regresa- 
^mós á nuestra pátria; lodos puede decirse éélán con- 
Tenlo's. A proposito de ir á España; sigue el embár- 
que de pertrechos de guerra y de algún 
la vez que los nuestros dejan á Tetua. , 

‘entrán; dertlfó dé pocós dias habrá fuegos- artificia- 
les. Con lodo, á pesar de la marcha dealgünos ba- 
lallbnes para España, la guarnición de ésta plaza no 
bajará de 20 batallones, 700 hjimbres de caballería 
40 piezas de artillería de montaña, con su correspon- 
diente personal. 

Triste és decirlo; hoypor la mañana áe háii “encon- 
trado degollados, un cantinero, ^Ue dias ántesse va- 
nagloriaba dé tener plata, y un soldado que le acom- 
pañaba. Cuál sea el asesinó, se ignora; la autoridad 
ha tomado con ‘empeño él descubrimiento dél mal- 
héch'or. .. . n, 

Anteb de ayer, én el camino de la Aduana a le- 
tuan, dos soldados españoles fueron robados , pero 
no maltratados, por una partida dé moros kabilas. 
Inmedialamente que los de Rey tuvieron noticia de 
este hecho, empí-éndierón la persecución de los fac- 
toresy tan pronto Como los hutrieroifá las manos, 
les echaron el lazo al cuello , los condujeron pre.sOS á 
la ciudad, y después de ha&erlos presentado á la au- 
'toridad, y dado una salisfacciGii pública , los lleva- 
ron al campamento moro, y allí , según su coslum- 
'bre , ya habrán debido pagar su cninen con la 
vida. 

Pocos dias há q'Ué déciáá Vd. que reinaba una 
¡gran confianza entre moros, y ciislianos, y hoy pue- 
do asegurarte que esta crece á medida que el tiempo 
'pasa y las relaciones se estrechan. Los soldados de 
'una y otra parte no se limitan ya á pasar y recorrer 
los campamentos respectivos, sino quetambien.se 
hacen sus pequeños regalos, y los moros de Rey pa- 
’sean las calles de la ciudad , armados de espingar- 
das, gumías y demas armas, sin que nadie recele de 


De los doce oficiales que sacó del Puerto de Santa 
María el cuarto es.cuadron.de Húsares, sólo han vuel- 
to tr^Sj que son : el capitán Sr. Valledor, el teniente 
Córdoba y el allerez Sr. Sálazar. El primero dé estos 
filé gráveméhte herido en loá Castillejos, y se Salvó 
milagrosamente. Los demas, unos han muerto, como 
los señores Gorostazu y Salvadores, y los restantes, 
como los señores Aldama, Abaurrea, Zappíno. y 
otros , ésláh éh diferentes puntos curándose dé sus 
heridas. A la misma ciudad ha llegado, procedente 
de Africa, el bizarro comandante capitán de caballe- 
ría 4© la Albuera, D. Domingo Orliz de -Montellano, 
hijo de aquella población , que en ella ha sido recibi- 
do deí modo mas afectuoso. 


Aparece 

r - --- ...«lua ue 

Pasa por el mendiano a las 3 ¡¡¡¡¡.¡^ 
tos de la nbéhe. ^ 

Su retardo para mañana serán w -■ 

Se oculta á las 6 horas y 56 l'i™, 

Laeeuacion del tiempo es 3 minutos y f 
Los relojes deberán señalar al medio di 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano 
las 56 minutos y 13 segundos. 


Él ayunlainienlb de esta capital ha aóordádo hácer 
un gran plantío dé árboles para formár grandes ala- 
■Aquí nadie habla ya del I raedas, tan reclamadas bajo el punto de vista higie- 
■ ■ !. En la función dé nico , y tan oporlunas siempre para el desabogo y 
solaz dél vecindario. Los puntos dondé primero pa- 
rece se procederá á ésás planláciúnes , s6n la dehesa 
de la Arganzuela , conocida más generalnienle por 
Pradera del Canal, y la pradera del Corregidor , que 
se Halla ihmediala á aquella. La impróVisamon de 
á I estos nuevos arbolados no puede ofrecergranditreul- 
lad, atendiendo al gran aumento que están recibien- 
do diariamente los extensos viveros que ocupan las 
orillas del Manzáiikriás , desde la posesión d« tsan 
Fernando hasta la .puerta de Hierro. 


Ya se ha empezado en el parque de arlilleria de 
esta córte la recomposición del material del regimien- 
to á caballo y tercero montado , que ho hace muchos 
días llego dé Africa. 


ANUNCIOS. 


COMFEREmCEAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍg 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesdt 
en 1860, traducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos -discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinas 
de este periódico. ^ 

Su precio es de *4 rs. en Madrid^ y 5 en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administeador 

d^l PENSAMIENTO EsPAÑOL, 


Desde Tetuan describen de éste modo la corrida de 
novillos que al fin ha tenido lugar en una plaza cons- 
Irtiid'a de tablas al eféótb por los ingénieros : 

«Los lidiadores, que ascendiaiiá28 ó 30, han sido 
muy medianos, pero entre ellos ha habido cuatro pi- 
cadores , que si no lo han hecho mejor ha sido por no 
quere'r los loros : los banderilleros', dos buenos como 
alicionadós, el resto lás ponía en él rabo. 

Concluiré haciehdó mención de dos espadas , que 
fúérón los únicos que'sátisfácieron los déseos del pú- 
biiee, y Otro que en los Intermedios nos divertía con 
salios mortales y ótiás varias cosas bastante bien 
ejecutadas. La función estuvo presidida por el gene- 
ral García, cuyo paleó, único que había en toda la 
plaza , se hallaba junio al templo. El ámbito de la 
pTaza IféiTO ; las ázóléas dé los hebreos IfenaS tam- 
bién; y poi- óllimó , fas de la izquiérdá de la preai- 
déncia se hallaban ocupadas pór un siñnúmfero de 
moros que cofttemplab’án ádihiradós nuestra déSlreza, 
al par qué se hállab'an etilúsiásmádos con las bellas 
piezas musicaíés qué tas 'bandas militares tocaron 
durante la-fúnéion.» 


según w. 

que los jefes de distrito del cuerpo de ingenieros de 
minas empiecen ó continúen los estudios geológicos 
con el carácter de provisionales en las provincias 
respectivas. 

4. ® Üná brigada de ingenieros de miñas, forma- 
da por la comisian de estadística general, saldfá á 
examinar y uniformar estos trabajos y á -comple- 
tar los reconocimientos -de la zona septentrional. 

5. ^ Los trabajos de gabinete se subdividirán en 
ejercicios gráficos , y ejercicios paleontológicos. Los 
primeros consistirán en reunir , copiar y ordenar los 
planos, cortes y escritos' de cuanto se haya publica- 
do y publique sobre geología del territorio-español, á j 
fin de qiie. tales datos sirvan de guia y comprobación 
álos estudios que van á emprenderse. Y ios segun- 
dos se dirigirán á determinar y clasificar los fósiles 
reunidós, ó que en adelante se reúnan, con objélo de 
apreciar por süs caracteres geneYieos ó específicos la 
edad relaliva de los terrenos de que procedan. 

6. ^ Para el desempeño de los trabajos y estudios 
á que -se refiere la disposición anterior , habrá cons- 
tantemente én Tas dependencias de la comisión de Es'- 
ladíática general dcl reino 'los auxiliares facultativos 
que’se consideren irecesarios. 

7. ® La brigada formada'sregun la disposición 4.^ 
éuidaid: de fijar aproximadamente lós 'límites geoló- 
gieos de las respectivas formaciones ó terrenos, no 
solamente poniéndose de acuerdo 'Con los ingenieros 
de minas de los distritos, sino también manteniendo 
relaciones con las brigadas que se encargaren de los 
trabajos itinerarios, hidrográficos y forestales. 

8. ** Cuando las operaciones de medición del ter- 
ritorio estuvieren adelantadas, se adoptarán las dls- 
posicionés oportunas para que los trabajos géóiógicós 
provisionales que ahora se emprenden adquieran un 
carácter definitivo , mediante escrupulosas' compro- 
baciones con el concurso de otras brigadas que se 
formarán de ingenieros de* minas , según el art. 23 
del citado Real decreto de 20 de Agosto. 

9. ^ La comisión de Estadística general dol reino 
dictará las instrucciones especiales, que determinen 
el tiempo y rtiodo de proceder en una y otra clase de 
trabajos. 

De Reárórden lo dígo'a V. 'E. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 


Con el título de Indicador de los caminos de hierro 
y de todas las empresas de trasporte , h^ empezado a 
publicarse un boletín mensual tan útil como curioso. 
El primer número contiene un mapila donde están 
indicados con toda claridad tóaos lós ferro-carriles 
de España en esplotacion ó en obra, y ademas cuan- 
tas noticias de los ferro-carriles y otros medios de 
trasporté én Éspaña’y éi extranjero puedan desearse. 

Él Secretario de la redacción, 

M. Herrera ufe Tejada. 


feL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDCPESDIEBTB. 


PUMÍÓS im SUSCRKJíOIÍ. 

MAfiaÍD: -Oficiiras dBl periódíctij^caUe de la Justa, atíia.4,<wr\o 
principal derecha, y Ubrerías-de la Pablicidad , More , OlameaMi 
Cuesta, Bailly-Bailliere y López, 

Provincias : *Las principales librerías. 


Nos fallaria espacio para reproducir las extensas 
descripciones que hacen los periódicos y cartas par- 
ticulares dé Barcelona, de los feslejós con que han 
sido recibidos en aquella población el batallón caza- 
dores de Arapiles y los voluntarios catalanes. 

En él, momento que pi cañen de Monjuich anunció 
la llegada de aquellos yáiienles ája bahía,, las tro- 
pas formaron para recibirlos, y cerrándose fábricas, 
talleres y escritorios, acudió lodo el vecindario a la 
muralla de| mar, ansioso dé saludar á aquellos bra- 
vos. En el anden del puerto se hallaba desde muy 
lé'mpraño la diputación 'provincial, liuloridádes y 'co- 
misionados de todas las corporaciones; y tan luego 
como desembarcaron, ios dirigió una fastuosa alo- 
cución, que terminó cqn vivas á la Reina, á España 
y á las glorías nacionales, entusiasta y hulridamén- 
te repelidos. 

Acto' continuo, el cortejó se puso en marcha por la 
carrera previamente acordada, pero era imposible 
4ar 'un ,pa,so. La muKitud se apiñaba ávida de con 
templara lós héroés de Africa, y se mézeíaba con 
ellos, imposibililándolós'dar siquiéra un paso. 

Una inmensa lluvia de llores, de dulces, de com- 
posiciones poéticas, eaiade lodos los balcones, y en 
todas las calles y de todas las casas les prestaban 
obsequios. 

■ 'Losadornefe qué hiás han llamado la atención han 
sido la calle de Fernando, que se hallaba iluminada 
con 6,000 luces. La plaza Real, lucidamente decora- 
da con gas, vasos de colores y multitud de banderas, 
La pl^za de Sao Jaime , donde había una fortaleza 
con lodos sus accesorios, y las fachadas de las casas 
cónsislorialés. 'En la' plaza dé Palacio, ‘un soberbio 
Obelisco edornado de los trofeos é insignias de todas 
las armas del ejército. yarmada, tercios vascongados 
y catalanes. El instituto industrial, el casino barce- 
lonés, la estación del ferro-carril dél Este y otros 


PARTE RELIGIOSA 


Sahto de hoy. La Aparición de San Miguel Ar- 
cángel. 

Santos de mañana. San Gregorio Nacianceno y 
la traslación de San Nicolás de Barí. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


PROVINCIAS. 


En 

casa de los 
comisio- 
nados d e 
Madrid ó 
provin- 
cias. 


En la 
AÜminrs- 
ttracion ó 
rémitién- 
do sellos 
ó^libran- 
zas. 


CULTOS RELIGIOSOS. 


EXTRAK». 

RO. ' 


VCTRAMAR. 


CuUó en Tetuan. Los padres misioneros que tie- Cuarenta lloras en lá iglesia parroquial dé -Sán 
n á su cargo la parroquia de esta ciudad, se luÍs, habiendo por la oiiáñana Misa cantada, y por iR 
scuidan'en aumentar el culto, y en celebrar fiestas . , , , 

lienipo oportuno. Después de los oficios de la Se- tardecí acto de la reserva, 
ma Santa, celebrados con la ígrandezay esplendor En'él colegio de niñas dé Le^lifes habrá Misa can- 
e exigían tos grandes misterios de nuestra Relí- tadaconsermonymaíiifiesto,quepredicaráundis- 
>n santa que en ella se representan, después de ha- nno-nidn nr iHnr 
r confesado en la Pascua a multitud de cristianos, ° , ’ - . ^ . c* 

y han' dado principio á las fiestas del mes de Ma- Concluye ia novena deí Sahlisinio Sacrarrtento ^en 

i. , la parroquia de San Ginés, siendo orador en la Misa 

El Presbítero D. Mariano Buenaventura Cases, Ca- mayor D. Juan Bótanos, y en los ejérciciós D. Tomás 
s dtó piula"™ Alepuz:.comoúll¡uto día de Cuarenla horas se hará 
do las funciones religiosas que deben tener lugar procesión con el Santísimo para reservar, 
el mes de Mayo, con un brillante discurso. En él, Continúa la novena de la Virgen de los Desampa- 
I modo máspoélico, con la unción del orador sa- fados en la iglesia de Monserrat, predicando por la 
ado, nos ha exhortado a la devoción a la Virgen . r. t • • ■ r . j tn ^ . 

aria! madre de Dios y de los cristianos, y al efelo mañana D.Joaqom Corral, y por la tarde D. Castor 
is ha invitado á asistir á los sermones en lodos los Compañía. 

as del mes de Mayo. En la iglesia de Sán Pásoüal, dará principió la 

M Q- S. M— ¿iéHdb'brádor en la «isa 

3MAS Majuelo.» ’ 

mayor y por la tarde endOs‘éjereicios,^D. Pedro Re- 

Han salido de Madrid con dirección á Aranjuez y gatadb'Rüiz. 


Ün mes. 


9 meses. 


'Este péfiódícO inserta áhurlcios y comunicados á lós prscfoi'do 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anu- 
cio , son únicamente para tassuscriciones, cuyo importe le entre* 
^a persortáliüente' én la administración , ó se remite aTa misma * . 
sellos ó letrafrde cambio. • * 


Editor responsable , D. Mancei. Tomás. 


'MADRID: Imp. de Tejada, Legaiiitos, númer» 


Bol&a de Sladpíd del dlA 9 de Mayo de USGO. 


Mercados de Madrid. 


FONDOS PÚBLICOS, 


CAMBIOS oficiales DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


Alcaldía corregimiento de madrid.— D e los partas remitidos en este dia por la ii 
arbitrios municipales, la de) mercado de granos y nota de precios de consumo, 
guíente: 


CAMBIO AL CONTADO. 


DAÑO 
AL PAPEL, 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL 'PAPEL. 


BENEFICIO 
¡AL Pa'PEL. 


COTIZACION DE AYER. 


OPERACIONES A PLAZO. 


Publicado. 


No‘ publicado. 


Albacete.., 

Alicante.., 

Almería... 

Avila 

Badajoz... 

Barcelona 

Bilbao 

Búrgos.... 


! Orense 

Oviedo 

Falencia 

Pámptóna ... 
Pontevedra.. 
Salamanca. 
S. Sebastian. 
Santander.... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona... 

Teruel 

Toledo........ 

Valencia.. 

Valladolid.... 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripeiones de id. . , 
Títulos dél 3 por 0/0 di- 


PRECIOS DE ARTÍCULOS Í.L POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER- 


CONSOLIDADO. 

49-05 c., 49, 48-90, 95, 85 
y 90 c. á fin cor. vol. 

49 y49-05 c. á fifi p. v. 

DIFERIDO. 

39 y 38-90 c. á fin. c. ó v. i 

u I 


Por mayor. 


Por mfíior. 

Cuartos libr*. 


1,862 1/2 fanegas de tri- 
go. 

1,058 arrobas de ha- 

cina de id. 

3,700 libras de pan 

cocido. 

8,761 arrobas de car- 

bón. 

97 vacas que com- 

ponen 44342 
libras de per 
80 . 

317 carneaos que 

hacen 7797 
libras de pe- 
so. 

176 córdérosque 

hacen 4z40 
libras de pe- 


Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Id. de cordero. 
Tocino añejo. . 
Id. fresco. . . . 
Id. en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan* de des fibras 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


Huelva.." 

Huesca.. 

Jaén 

León 

Lérida... 

Logroño. 


^CCIOHES DE CARRETERAS 

Generales , 6 por 0/0 

ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
Páris á'8 d/v 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

Idem de á 2,000 rs. . . 

ídem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 

- 1852, de á 2,000 rs. . 

Idem 1.0 de Julio de 
1856. de á 2,000 rs. . 

Idem_9 de bfarzo de 
r°j®» Jpfocedente de 
t^ de Id de Agosto de 
48o2, de á 2,000 rs.. 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858 < . 

Provindáles de Madrid, 
. 8 por 0/0 anual. . , . 

Del Cañal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


Málaga 

Murcia; 


Descueiíto de letras ai 


PRECIOS DE GRANOS EN 


EL MERCADO DE AYER, 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


romos mANCESES, 


3p. 0/0 71-30 

3 p. 0/0 emp. 
de 1859... ' 

3 p. 0/0 én 
> pequeños 

t. c 

4 1/2 p. 0/0. 96-75 


Trigo. Precio ixiáximo^ 48 


Cebada de . . 20 


3 p. o/o 

interior. 


3 p. 0/0 

EXTERIOR. 


3p. 0/0 

diferido. 


AMORTI^J 
BLE DB 2. 


Idem mínimo, 40 1/2 

Se han vcndido’670 


Algarroba de 


ABRIL. 

Amberes 30.... 
Ansterdam 28. 
Francfort 28... 


fanegas de trigo. 
Quedan por vender aobre 1150 Itmgis. 


rdUDOS INGLESES. 


Lóndres 28. , . . 
Párle telégráii- 
co.-Paris 4. 


95 1/4 ** anonoia al público para: 
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^elual, el Párroco , alcalde, ayuntamiento y mayo- 


que no poseía más de' medio millón de liorines. Tam- 
bién la Snc8¡a'prusiana asegitra qne; del 'exámen d( 
los papeles de aquel hombre de Estado , no aparecí 
rastro alguno de criminalidad, ni mo'tivo de acusa- 
ción contra él. 


Marsella, 1. 

Hay noticias de Réma que- alcanzan al 5. Aun se 
esperaban mil irlandeses con destino, al ejército pon- 
tlBcio. 

Londres , 7. 

KCen de Wáshington que loá preliminares de la 
Convención de Charleston hacen probable el nom- 
bramiento de Dougles como candidato del partido 
democrático para la presidencia de los Estados- 
Unidos. 

Según el Mornmg-POst ; el’ejército del PapaVá fas 
órdenes de Lamoriciere, se dirigirá á la frontera na- 
politana muy pronto. 

Berna, 7. 

El Consejo federal ha dirigido" á las Potencias otra 
nota exponiendo la importancia estratégica de las- 
provincias neutralizadas -para. conservar la -neutrali- 
dad suiza. 

Paris, 7. 

Segun-el Times, dos buques de guerra franceses 
has> llegado á la isla Bisoea, -en las Costas 'de Abisi- 
nia, para tomar- posasion de ella. 

Se acusa á Inglaterra de haber favorecido la em- 
presa-de Gafibaldi contra el Gobierno napolitano. 

El Pays-exhoría alR'eydcCerdeña á no escuchar 
los consejos de ios quede . excitan -á -la guerras 'con 
Nápoles. 

Turin, 8. 

Garibaldí marchó con 1,400 hombres en tres bu- 
ques, uno de ellos ingles. 8e esperan medidas guber- 
nativas represivas,- y discusiones ardientes .-en las 
Cámaras. Estamos esperando al Rey. , 

Londres, .8. - 

Acabo de presenciar la prueba de la goleta Va- 
liente. Es muy buena. 


ladin del derecho y de la paz en el reino de las 


jes contribuyentes que suscriben, á su eminetlciá, 
ion la mayor sumisión y respeto tributan las inás 
jxpresivas y rendidas gracias, porque habiéndose 
dignado conceder á este pueblo la Santa_ Misión , les 

t a colmado de beneficios y de gratísimos recuerdos 
ue no se borrarán jamás de los corazones de sus 
habitantes. 

: En el momento que el Párroco y alcalde tuvieron 
noticia oficial de que la Santa Misión se trasladaría á 
esta villa tan luego como terminara sus trabajos en 
puebla de- Montalban, dicho sefior alcalde mandó una 
íjomísion del ayuntamiento á saber del señor superiur- 
al dia y hora de llegada á esta villa , y como dicho 
señor superior acordó quc'el -dia'24 dél próxlfno mes 
(jasado- Marzo- Se- trásladaria á ellav-el 'alcalde, con' 
(¡03 --individuos- más del ayuntamiento 'Se pes'sonó 
(jn la Puebla de Montalban para acompañar -á los mi- 
sioneros, los cuales fueron recibidos fuera de esta 
(JobláCibn poí él Párroca , toda^ las pe'rsottas ' prtnci- 


parte extranjera 


Dos-Sicilias. Pero ¿seria lo mismo si en vez de 
tratarse de revolver este reino por cuenta de 
Inglaterra , se hiciese la cosa en béneficio de 
ána^ candidatura dé Mural d de.un Bonaparté ah 
trono napolitano? Y aunque esto no fuese, ¿fal- 
can otras razones para fiar poco de la protección 
(Jue Francia parece dispensar á la cansa del de- 
ijeclio en Nápoles , y para temer que sean inefi- 
caces sus exiiOrtaciones al Rey de Cerdena? 
También le exhortó á -que no consumara la’ 
íine.xiQn do las Legaciones ni de Toscana alPia- 
monte, y esta es ya la hora en que Víctor Ma- 
nuel ha tomado posesión de las Legaciones y de 
Toscana , sin que el Gobierno francés le haya 
opuesto veto alghno. 

Sea como quiera, lo que por hoy aparece es, 

(jue las fuerzas revolucionarias,, movidas por Jn- 

glaterra con el brazo de los demagogos piamon- 
teses, se concentran para dar una batalla deci- 
siva contra el reino napolitano; que Francia, 
impulsada por sus celos de Inglaterra, y teme- 
rosa de que los excesos mismos de la revolución 
provoquen una reacción que ponga en peligro lo 
ganado ya por la -ambición napoleónica en Ita- 
lia,- se opone á los proyectos ingleses; quo' el Go- 
bierno piamontes, temeroso de esta oposición 
de Francia, no raénos que de las imprudencias 
de los demagogos, y creyendo también, como 
Francia, que el querer precipitar la obra revo- 
lucionaria seria comprometer lo ya ganado en 
ella, se iuelina á reprimir los actuales intentos 
subversivos. Nápoles, entretanto, no se desr 
cuida en mirar .por sí , y fuerte con la justicia de 
su causa, con la lealtad de sus tropas , con la 
victoria obtenida ya sobre los revoltosos, con la 
simpatía de todos los hombres honrados de den- 
tro y fuera de su reino, y por último con el ódio 
justísimo qne el mundo civilizado profesa á la 
pérfida ambición y al impudente orgullo ingles, 
se disDouo á resistir á sus enemigos , resuelto á 


Ha sido remilido por el Gobierno inglés un ultimá- 
tum al Goblerno-ehinO, concediéndole -una espera de 
treinta dias para decidirse á realizar el tratado de 
TieiV-Tsin. Si el Celeste Imperio se decidiese' á reali- 
zar el tratado , lord Elgiri volverá á Inglaterra inme- 
diatamente, á ocupar su puesto en el Gabinete. En el 
caso contrario, segairá su Viájeá la^Ctiina, 'dejando 
ei ministerio, que se conferirá en propiedadá otra per- 
sona'. 

Aunque no han faltado autores que, como Mr. Fo- 
lard, han donsideíádo que ’las armas blancás, en es- 
pecial las arrojadizas, eran» superiores á las armas dc- 
fuego, y la experiencia ha demostrado lo contrario, 
hoy leemos’, 'no sin sorpresa; io^siguienter 

«El Emperador Napoleón trata de poner en uso la 
antigua catapulta modificada. Hace mucho tiempo 
que le preocupa esta idea ,• y ai efecto encargo^a 
M. Vincenl, sábio arqueólogo é individuo del InsU- 
lutO, qué ■ recogiese de ' Todas iaá ' obras' antigiías iíis 
noticias relativas á máquinas de guerra* y especial- 
mente á la catapulta. 

Sa-bidoes que -la fuerza ' de esta mu' 
en la tensión que se dá á la cuerda que 
la misma, y qué el motor de la calapull 
mo una* pequeña palanca que sirve p^e 
al que se enroseá la enp.rda, es el ins 

arroja-los-proyecUles ‘cuando se ‘sueitai 

las cuerdas. Los antiguos se servían ( 
para arrójaí á la distancia de media milla enormes 
piedras ó venablos incendiarios. La-ballesta construi- 
da por orden del Emperador y en conformidad a las 
descripeioilés' comparadas de 'las dislintasinaquihas 
de que hacen mérito, los autores antiguoi(, produue 
resultados sorprendentes. Puede arrojar á una distan- 
cia muy considerable una carga- -de- cuatro a cinco 
quintales (200 á 250 kilógramosj: no hay sino la di- 
ferencia^de qué'én vez de emplear iaí piedras como 
proyectiles, se Ies- reemplazará con enormes oárlu- 
Íhní de nólvofa que estallarán apenas den a donde se 


puede siguilicar: — iGoiifieii Vds., seiidres revo- 
lucionarios, -en el buea éxito de -la ex-pedicioa, 
pues.aegho eldatq quelescotauuico.ya venque 
Inglaterra la protegej»— y puede tauibien sig-. 
uiücar:— lY.a, v.eu.las gentes hoaradas que elGo- 
bieriio sardo no es responsable de la expedición; 
echen la culpa á Inglaterra;, y en prueba de que, 
esto es lo justo, no tienen que saber más sino que 
uno de los tres buques de los argonautas gari- 
baldiuos es ingles.* — V'erdad es que el propio 
telégrafo de 'Turin, según otra redacción que 
hallamos en iií Dia, dioo quedos otros dos bu- 
ques se llama uno el. Piomoíiííí, y otro el Lo/íí- 
bavio, con, lo cual hallamos espiieado ei telé- 
grama de París, donde se. nos dice que el buque 
montado por Garibaldí lleva el pabellón sardo. 

Uno y otro telégrafo están conformes en 
asegurar, cada cuai a su manera, que el Go- 
bieruo sardo se diS()one á defenderse contra 
las imprudencias de sus amigos los demago- 
gos mazziniauos. Según el telegrama parisien- 
se, este Gobierno ha dispuesto enviar buques 
a las costas de Sicilia para impedir el des- 
embarco de Garibaldí ; según el telégrauia turi- 
nes, menos explícito que el de París, nada más 
sanemos sino que se esperaban medidas (juber- 
nalwas de represión y discusiones ardientes en 
las Cámaras. Gomo por esta símpie enunciación 
se ve , un París se da por supuesto que el se- 
iior Gavour reuegai’a solemiieiiieute de la expe- 
dición garibaldiaa, y que basta la perseguirá; 
mientras en Turin nada más se afirma sino que 
el Gobierno sardo se quiere meter á represiv o, 
callándose cual va a ser , cómo va á ser y sobre 
quién va a recaer esta represión. 

Por boy nos limitamos á descifrar los logo- 
grifos del telégrafo en la manera que nos es 
posibie, abstoiiieudmios de ■ fundar . sobre ellos 
conjeturas, y mucho menos de sacar .conse- 
cuencias terminantes. Üiguieydü tan lim.tada 
tarea , llamamos la atención sobre el contexto 
de los tres párrafos en que va dividido el telé- 
grama de Paris dei 7: dicesenos en el primero 
ei Times, han arribado dos buques 


consistó 


que dieron principio én lá tarde del dia de llegada, y 
extraordinarios y grandes también los frutos conse- 
guidos. No pueden menos los que suscriben de ma— 
uifeslar á SuEmma; ia santa alegría deque nuestros 
corazones están poseido.s al ver que las personas pú- 
bhcameute enemistadas hasta el punto de no saludar- 
se, siendo individuos de una misma familia, hoy dan 
un testimonio público de estar en la mayor armonía 
y amistad; que algunos malrimonios que por dife- 
rentes conceptos víviau en el may or desacuerdo, 
hoy se Íes ve vivir como ifios manda; que sugetoa 
de ambos sexos, que despreciando las amoueslacio- 
iies del- Párroco vivían bajo un mismo lecho con es- 
cándalo de lod'OS, impresionados por la palabra divi- 
lá emanada de estos c.irísimos Padres Misioneros, 
uiioi se lian casado y oíros se están publicando ca- 
uoiucameuttt para vcriUcar los malrimonios que van 
á'coiilraeroou satisfacción general; que no se oyen 
palabras oO cenas jue e hau hecho rest¡¡uctoiies;'y 
por üftnno- que tas costumbres en todas las clasea, 

- -é Ifafi tefo'mudo de una manera evidente, hasta el 
púntó^e in vahzar Su poner eii práeticaen cada casa ' 
Itis saiilo-s cnuseju.s de ios Padres .Misioneros. 

han instalado dos conferencias de San Vicente 
dé Paul, una dé íioinbres y oirá de séuorás. 

. Las confesiones goueraies que se lian hecho han 
sido muchísimas, y lauta la ocupación de los Fadres 
iV&stoíieros, el señor Gura párroco, et teaieuley otro 
Sacerdote en cf ooiitesio.nario, qué á pesar de haber 
estado Uiariaineitte, desda las seis de ia mañana has- 
tii tas once, y desde las dos de la tarde hasta ias 
cinco, lio hubo dia que no quedaran algunos sin con- ' 
tesar,- leiiieado que dilatar su estancia los Padres Mi- 
sioneros dbs dias más para confesarlos niños y niñas. 

, E! 'éiitus'iksirió religioso-de este vécihdario, dsiéómó 
el dé lós piieblosimnedia1os, párá' oir ía palabra dfvi- 
iiá ha sido tan grande, que, uo siendo capaZ el.lénlb'' 
pfo de San Julián, hubo necesidad en muchas funcio- 
u|s de (lispouer un pulpito provisional en el pórtico, 
para que ia gran coucurreacia que ocupaba las ave- 
nf-das del templo, á cuyo frente íiay una gran pla- 
ztjela, pudiera oir los serinoiies. 

1 Llegó el doiaiiigo i» del actual , día de la Comu- 
11(011 general, y comúlga'roñ ínas deéüU personas'. " 
No hay pluma, einlnentisiiñó señor, capaz de des- 
cribir la alegría, el contenió de que ios vecinos de 
eqte pueblo eslabaii poseídos en este dia, que no po- 
dremos olvidar jamas ; gran recogimiento religioso 
•en la Comunión general, grande en la procesión del 
Señor, tenida á lan cuatro de la tarde, y tal la con- 
currencia á esla hora , que nadie la recuerda seme- 
jante en niirgúna- clase 'dé fúueioti , úii reli'gióla lii 
- profana, hasta el exlreuio de hacer imposible el pre- 
dicar en la iglesia. La plaz'a' públícá , capaz de coii- 
leiier en su recinto más de 11,000 personas, se vola 
casi cubierta al subir al púlpitu el Padre Mis|ouera, 
y.ségiiil el cálculo ‘mas- aproximado ‘'áseeiidi'ó él iiú- 
mero de oyentes al de 7.500. Las abuudi}ntes lágri-- 
mas que todos derraiiiainus en este inolvidable dia, 
en este dia sóléiuiie , son un lesliiuonio de que per- 
savérareinOs'éu la fe, á lo que''fiiimo 3 exhóf tallos* dé 


El Gobierno portugués-trata, al parecer; de haber 
un esfuerzo decisivo para poner á cubierto el peligro 
que corren sus posesiones de Angola. Dícese que con 
este objeto será nombrado gobernador de la colonia* 
el Sr. D. José María Magallanes, uno de los jefes más 
valientes y entendidos def ejército. Las 4uerzas *de 
éste, que se mandarán á Angola, recibirán ascensos, 
sobresueldos y otras ventajas, y constarán de mil qui- 
nientos hombres. 


OC lian nccrll'-r — ^ -j» I 

los contirtúa cuidadosameate el Emperador, iodos 
dicen Que ■ los ■ reálilTados soa Taa “satisfaótóric^ como 
podía esperarse de uua invención lan nueva y 
naluralmenle exite muchas pruebas á'nles de perlec- 
cionarla.» 

Eifta actualidad aflüyén muchos extranjeros á Ña- 
uóles pata disfrutar del esiíéoláculq del Vesubio, que 
hace quince días se halla'en erupción. La lava forma 
un tórrentele unos Ireifila'y eínco íñetrOs de ancliv», 
descendiendo hasta uijos doscientos. Se ha abierto, 
una nueva boca ál Sudoeste dél gran Cono, en la di- 
reecion del pueblecillo-de Torre-Greco , muchas veces 
ya destruido por ei volcan. Tamoien padece haberse 
verificado én lüs‘’úUimoS dias una bifatcaci'on en el 
torrente de la lava , lo cuaf hacia suponer que la in- 
tensidad de 'las erupciones no seria lan grande que 
llegase hasta las tierras cultivadas; 

El'SecretáHade kí rédaccioi^,- 
M- HenEEKA &£ Tejada. 


Las CóiTes portuguesas han sido 'prorogadas hasta 
el Rl del cornenle*' 


Por varios conductos se habla anunciado como 
próxima la evacuación de' Roma por 'fas tropas 
francesas; pero La Patrie asegura que hasta ahora 
no se ha dictado orden alguna sobre el particular, ni 
aunadóptado' resol uoúon -'aigtma en ei eentido de fa 
evacuación. 


; Como era natural que -sucediese,' las correspocW' 
dencias de los periódicos franceses vienen yades- 
rriinliendo todo lo que ei telégrafo' de Tiifin nos dijó 
sobre la entusiasta recepción hecha por el Clero de 
Toscana á Víctor Manuel, siendo cosa segura que lo 
propio sucederá eon io que nos'ha ’coiítado, siempre 


PARTE ESPAÑOLA, 


quü, según 

frauceses.á la isla iJiscua, gii las costas üe Abisi-, j 
uta, para tumac posesión ile ella; y á rengiou 
seguido se nos dice, que en aquella capital se 
acusa a Inglaterra d-e liaber favorecido la expedi- 
ción de Garibaldí ; el tercer párrafo, por últi- 
mo, nos luforuia de que el diario imperialista el 
l‘ays, extiorta al Rey de Gerdeña-á no escucitar 
los consejos de los que ie excitan á guerrear con 
Napqiea. Rarépeaos que no es menester pecarde 
cavilosos para iiallar en estos tres párrafos cier- 
to vinculo. El Times, periódico de una nación 
que se cree dueña absoluta de todos los mares 
y costas del universo, llama la atención, cuando 
uo la indignaciou de sus compatriotas, contra el 
atentado de que dos buques no ingleses, y, lo 
que es mas , trancosos , se atrevau á tomar po- 
sesión de uua isla sin permiso de Inglaterra; 
Francia en cambio , al oir esta salida del egoísta 
orgullo británico , vuélvese , digámoslo así , á 
Europa, y dice; — «Vean ustedes., señores,- el 
alboroto que arman estos ingleses porque he- 
mos clavado nuestro pabellón allá en una isla 
de Abismia, miéntras ellos con su babitual des- 
caro están favoreciendo el lilibusterismo de Ga- 
ribuldf contra el reino napolitano;* — y después 
de iiaberse dirigidu á Europa en común , diríge- 
se á Gerdeña eo particular , y le dice ; — tCuen- 
ta cpn que usted se pte preste á las manior 


En’úna carta fechada ea París leemos lo que sigue: 
«Se lia sabido en esta capital con derla sorpresa, 
que, de orden del ministro dejusticia, el (irocuradoi 
general en la córte de casación, M. Dupin, ha apela- 


erfeiase esle asunto terminado definitivamente. Los 
nuevos debates se abrirán á fines de mes. Ya que he 
hablado á Vd. de M. Oupin, debo añadir que acaba 
da publicar un libro 'tiluludó Libertades- de la Iglesia 
galicana, y que es una recopilación de muchas obras 


padb'pusierun-’eh manos de nuestro 'digno Preladoj 
para-qne, por su conducío y del modo que* estiihára 
conveniente, llegaran al trono de la Sede Apostólica. 
No dudamos que tales muestras de respeto, venera- 
ción y filial afecto, servirán de regocijo y expansión 
cristiana al-aorazoii-alriiSulado'dB nuestro bondaítosó 
Padre , y cooperarán á auinentár m-ás y más el santo 
valor y resignación ejemplar coa que hasta el dia vie- 
ne defendiendo heróicamenle los sagrados derechos 
. que le están éncómendadós, y éh cüyá consérvaciun ' 

' integra deben estar interesados' lodos tos verdaderos 
hijos-de la Iglesia. A las dichas protestas de esta ciu- 
dad y todos y cada uuo de los pueblos de su diócesi, 
acpmpáña'uua éarta"eh ídiouiá latinó que, nuestro 
M. I.. Prelado dirige ai Santo Padre-, y en que ,' reno-’ 

- vando á Sa Santidad el teslimonio de su Obediencia, 
sumisión y profundo respeto, á la par que haciéndole 
pi'eseiítB los sentimientos acendrados ’de religiosidad 
y amor hácia la Silla Aposlólieil dá’qüé'setenciíenfrah 
animados lodos los Sacerdotes y fieles de su cargo' 
pastoral , solicita liumildemente para sí y lodos éstos, 
ia’bendieion apostólica. El reverendísimo señor Nun- 
cio ha acogido con las mejores demoslraclones Üe re- 
ligiosa henovolehoia y acendrada ‘gralitud tan impoM 
tatúe documento. 

— insertamos con especial salisfaoeionjel siguiente 
documento, que revela, tanto la solicitud de nuestro 
ilustre Prelado por el bien espiritual de sus diocesa- 
nos, como el apruvechatnieiilo que por Ta gracia de 
‘üios han conseguido estos, cou la Santa misión que 
Su Emma., Pastor celoso de su grey, enviara á sus 
hijos de Sánta ülalla. 

El cáráclér oficial de la cómUnicációii realza á 
mueslros ojos su ínteres, como mueslra delagrahtud 
dei vecindario represciilado por sn municipio, quien á 
;8n vez, detallando los santos frutos obtenidos por la 
predicación de la diviiii p tlabfa, patentiza que solo 
en ei cumptiinieiúoide sus sabios preceptos su en- 
cuentra la paz del alma, la dicha de las familias y el 
bieiieslar público. 

AvusrxMieaio coasriiucioMAi, oe Sa.sta Oca- 
ILA.— Exemo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo.— 
Terminada la Santa MUidh un ustaióifa «1 día 15 dé, 


o discursos ya Conocidos, en forma de manual, para 
uso de los jóvenes galicanos.» 


:Las tropas destinadas, á formar el campo de ma- 
ni'pbras de Cbalons, se hallarán reunidas en esté pun- 
ió; dei l.“ al 5 de Junio, en cuya época llegará-su je- 
íeél duque de Magenta. 


;M. íTeury,- director , de iNegucios extranjeros en él 
ministerio de Gomeroio.de Francia , ha presentado su 
dimisión, á consecuencia , ' según se asegura, de un 
altercado que.ha tenido con M*. Miguel Chevalier, re- 
lativamente ai tratado de comercio con Inglalerra y 
á jas medidas necesarias' que lleva consigo. 


M. de Peeimes, agregad» á. la embajada de Franc 
cia en Nápoles, acaba de llegar á París, y es portador 
da despachos de M. Brenier que se dice son muy ini- 
pdrtaiúes. M. dePreimes ha pasado por Roma. 


Potencias que luvoca del singular marasmo en 
que se hallan como sumidas. Ni palabra se ha- 
bla ya de la Conferencia, ni un solo dato se nos- 
comunica por donde podamos averiguar el ver- 
dadero punto en que se encuentran las negocia- 
ciones preliminares que habían de preparar 
aquella solemnidad diplomática. 

Adonde quiera que la vista se vuelve para mi- 
rar la situación politioa de Europa, encuenlra 


El Rey de Nápoles ha enviado at Padre Santo 
10,000 fusiles, de lós cuales 2,000' 50*11 dé precisión 
para los cazadores de á pié. Esto parece indicar que 
Francisco II no ha desistido de su proyecto de de- 
fender al Pontifióe-’cuaiido se hayan arreglado sus 
propios negocios. 


Va á publicarse en Paris un folleto titulado Lamo- 
riciere y tíartóalíí*, cuyo- sentido es favorable al* ge- 
neral Lamoriciere. 


El Ein(lerador Napóleon-'acaba dedeeidii'quesa'dé 
á los soldados del ejército piamontes la medalla ins- 
tituida para el ejército francés. 


Han desembarcado' en Ancolia* 1,000 irlandései, 
que van á formar (tarto dol ejército Pontificio: se de- 
cía haber llegado también unos cincuenta oficiales 
franceses, y se esperaba que llegasen á Roma de un 
momenlo á otro un gran número de voluntarios, 
'fruíase de romoiúa* la oabaileriá, y se está •organU 
zando el uuer()a de zapadores bomberos. 


Dicen de Vicna que han sido exagerados lOs cáfeut 
los que se han haulio-^fe la fuctuna que ha dejudot 
el ministro de Hacienda M. de Bruch, pues de una 
pesquisa ^dicial pfaefioatía en sus bienes, reautla 


íimíS'^ 


EL PENSAMiENTO ESPAÑOL. 


£1 ¿¡¡i 3 se celebró en la iglesia catedral de Cá- 
diz la fiesta consagrada á la Santa Cruz, cuyo titulo 
lleva su hermosa basifica, erigida sobre las aguas del 
Océano, como para poner un dique á sus olas. La 
función tuvo lugar con la mayor pompa y solemni- 
dad habiendo oficiado de fonlifical el limo, señor 
Obispo, asistido de las dignidades y señores capitu- 
lares, según el rilo de costumbre. Lo suntuoso de los 
ornameiilos, asi como una lucida capilla de música, 
daban mayor realce á la augusta ceremonia. La ora- 
ción panegírica de la invención de la Santa Cruz es- 
tuvo á cargo del señor Arcipreste, 1). José ál. Micas. 
En la tarde del dia anterior se cantaron vísperas so- . 
le, mies, y la procesión de Tercia que precedió á la 
Misa se verificó con el mismo religioso y solemne 
aparato. 

El mismo dia por la mañana ocurrió una lamenta- 
ble desgracia en el ferro-carril del Trocadero. Uno de 
los empleados de la compañía, al pasar de un coche 
á Otro, cuando marchaba el tren, cayó á la via y 
quedó destrozado en el momento. 

—La enfermedad del tifus que había aparecido en 
el pueblo de Cerezo, provincia de Guadalajara, ha des- 
aparecido por completo. Hay en toda ella abundancia 
de los artículos de primera necesidad y la prósima 
cosecha pcoinele ser al)UQdaule. 

—Se ha mandado establecer un portazgo en Al- 
cañiz I provincia de Teruel, carretera de AlcOlea á 
Tarragona. 

El precio del trigo ha descendido en pocos dias 

12 rs. en el mercado de Córdoba. Los panaderos no 
se han dado por entendidos y siguen vendiendo el 
pan al mismo precio que antes. 

Existe ei proyecto de establecer un cable eléc- 
trico submarino entre Sanloinas y Puerto-Rico, cuyo 
proyecto ha sido sometido á la aprobación del Go- 
bierno. 

Los alumnos del seminario conciliar de Valencia 

celebraron el dia 4 una futicion religiosa en acción de 
gracias al Todopoderoso por las victorias consegui- 
das on Afriz'a- cLlo. .oi .oatza d ráligA 

de teología de dicha escuela, Dr. D. Vicente Pastor, 
quien en un elegante discurso demostró que, sin em- 
bargo de que la guerra es siempre perniciosa para 
los pueblos, la nuestra con los marroquíes, por llenar 
las condiciones de la justicia y de la civilización, no 
soto ha producido un grnn beneficio á nuestra nacio- 
nalidad, si que también está destinada á reportar 
otros mayores en lo porvenir, por haber abierto un 
sendero por el cual podemos llevar á aquellas razas 
fanáticas ios santos principios de nuestra veneranda 
religión. 

Los catedráticos de dicho seminario, con trage de 
ceremonia, y varias comisiones de ios cuerpos de la 
guarnición, del claustro de esta universidad litera- 
ria y del Exemo. ayuntamiento, acudieron á este so - 
lemne acto religioso, al que asistió también una in- 
mensa concurrencia. 

—Se ha remitido al Gobierno, aprobado por la di- 
putación provincial de Sevilla, el presupuesto para 
la construcción en aquella capital de una nueva cár- 
cel, basada en ios últimos adelantos que se conocen 
en Europa. 

— Con el vapor Jaime II regresó á Palma (Balea- 
res) el dia i.® la sección de caballería que se embarcó 
con la expedición do Ortega. 

—En la noche del 27 al 28 pasado naufragó en las 
aguas de Campos (Baleares), un buque mercante 
francés, sin que ocurriera desgracia alguna personal. 
Según parece, el capitán de la polacra francesa Gau- 
loiSf Mr. Bounot, con seis marineros de tripulación, 
salió de Marsella con destino á Argel el dia 17 del 
corriente, con cargo de hierro yotros efectos. A dicho 
buque tuvo que abandonarle la tripulación por tener 
quince pies de agua bajo cubierta , hallándose veinte 
millas al Este del Cabo Salinas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera, de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

UAORID 9 DE MAYO DE 1860. 

Nuestro número de hoy, ha sido re- 
Dgido de órden de la autoridad. 


No puede dudarse que es peregrino el modo 
con que La Discusión pretende librarse de car- 
gos que no tienen contestación posible. 

oEs, dice, una suposición gratuita de El Peusa- 
DMiE.STO, decir que nuestros amigos desean la pena 
ade muerte , suposlelon desmentida por todos los 
¡¡hechos.» 

Nosotros, para convencerla de que está en 
un error lamentable, ponemos delante de sus 
ojos hechos de la mayor evidencia, conocidos 
por todo el mundo, que han tenido lugar en 
nuestros mismos dias, ó en épocas que, por lo in- 
mediatas, aún no han podido oscurecerse con 
la espesa niebla de los siglos. 

Oponemos á su aseveración hechos concretos: 
no los niega, ni puede negarlos; pero á pesar de 
ello, nosotros uo tenemos razón, y los hechos 
desmienten nuestras suposicioues. 

¿Y por qué? Porque tal publicista habló en 
momentos de dolor ; porque La Discusión no 
tiene conocimiento de esos hechos; porque sisón 
exactos, los reprueba en la forma y en el fondo. 

Pero de que La Discusión no los conozca, de 
que los condene en la forma y en el fondo, ¿se 
iniiere, puede jamas inferirse que lo dicho no se 


ha dicho, que los hechos dejen de ser reali - 1 
dades? 

¿Es absolutamente iiidispensablo que el dia- 
rio democrático sepa lo que hacen y dicen sus 
amigos, para que sus dichos y hechos puedan 
citarse contra las doctrinas de este peiiódicü? 

Pero no lo liemos dicho todo. Oigamos de 
nuevo á La Discusión: 

«¡Qué condición la de El Pensamiesto! El Em- 
«perador de Austria puede coger á los italianos , ar- 
«rancarlos de su hogar, separarlos de su familia, que- 
»darse con sus propiedades , atormentarlos con los 
«frios calabozos del Norte , asesinarlos por el enorme 
«crimen de haber nacido en Italia; ¿y los italianos ni 
«siquiera lian de tener el derecho de defensa que 
«usaron nuestros padres en 1S08? » 

Por los tratados vigentes, el Austria domina 
en Venecia y parle de la Lorabardía ; considera 
estas provincias como propias , las dá leyes, y 
castiga á los que las infringen. Nos parece que 
si un español conspirase en Gibraltar , ó un ita- 
liano en Malta, Inglaterra, apoyada en el dere- 
cho que le lia dado su fuerza, impondría al mo- 
mento la más terrible de las penas al que con- 
sideraría como reo de lesa-nacion. ¿Y qué nos 
diría acerca de esto La Discusión? 

Más aún. El intentar solo establecer compara- 
ción entre el heroísmo do nuestros padres en 
1808 , y la conducta de los revolucionarios de 
todos los tiempos en Italia, lo consideramos co- 
mo un absurdo de mal género, como un insulto 
á una de nuestras más puras glorias; nos parece 
que una conducta de gigantes se compara con 
hazañas do liliputienses ; creemos que, perdidas 
tas nociones de ia verdad y de lo justo , se quie- 
re reducir á muy pequeñas proporciones un le- 
vantamiento , asombro del mundo, igualándolo 
á un proceder vergonzoso, á un cambio ridiculo, 
que'solo puedan aprobar mercaderes de con- 
ciencias ú hombres de sobrada huéna fe. 

Desde la caída del imperio romano, la Italia 
jamas ha formado una nación sola. Dividida y 
subdividida liasta un extremo lamentable; go- 
bernada por condes, duques, Reyes, propios á 
veces, extranjeros con frecuencia ; reducidas á la 
condición de meras colonias en no pocos ca- 
sos, tan pronto sus mejores provincias forman 
parte del imperio, como caen en poder de lom- 
bardos ó se sujetan á los Papas; Niza ha tenido 
épocas de vivir independiente; Mónaco y San 
Marino lo son aún, á pesar de su debilidad y pe- 
quenez; la Lombardía ha pertenecido á los Em- 
peradores de Alemania, y por muchos siglos ha 
luchado, ha sido el grande apoyo de todos los 
que han pretendido pelear contra la Italia; Ve- 
necia, sin contar para nada con Italia , ha for- 
mado por si sola una república marítima y co- 
mercial , que le diera en algún tiempo celebri- 
dad pasmosa ; las mejores ciudades do Italia se 
compraban ó se vendían, se cambian aún; eran 
españolas ó francesas, alemanas ó áel imperio, 
según la fuerza é suerte do los extranjeros que 
se disputaban su pertenencia , sin que ellas ja- 
mas intarvíuieran para nada, sin que mostraran 
su valer , casi hasta sin dar pruebas de tener 
conciencia en sus propias fuerzas. 

En Italia no existe la unidad nacional; no ha 
existido nunca. 

Más odio que á los extraños se profesan mú- 
tuamente. Solo así puede explicarse su debilidad 
delante da los soldados de Napoleón I ; solo así 
se concibe que nunca hayan luchado por su in- 
dependencia, que jamas hayan dado un paso 
en ningún sentido sin que Monarcas de otras na- 
ciones les enviaran soldados que por ellas com- 
batiesen. Los que comparen la conducta de los 
italianos con la de nuestros padres en 1808, ¿po- 
drán decirnos en qué puntos de Italia han teni- 
do lugar un Dos de Mayo, una batalla de Bailen, 
sitios como los de Gerona y Zaragoza, resisten- 
cia como la de Cádiz , derrotas, que en las der- 
rotas también hay heroísmo, como la que expe- 
rimentamos en Ocaña? 

La Italia no hizo, no pudo hacer esto, porque 
no era una ; porque no sabe si es dueño de si 
misma, ó siá otros pertenece; porque está acos- 
tumbrada á ser dominada por lodo el mundo. 

Este lenguaje podrá parecer algo severo; pe- 
ro basándose en la historia no es posible em- 
plear otro. 

Y tan exacto es esto, que hoy mismo los ita- 
lianos, por un arreglo cualquiera, han consenti- 
do en ser cambiados, como los mejicanos, como 
todos los pueblos que no tienen el sentimiento 
dé nacionalidad bien arraigado. 

El Austria sabia muy bien que los gritos de 
independencia, que la unidad tan decantada, no 
oran más que un pretexto para que pasase áma- 
nos de otro lo que ella poseía; que se hacia mu- 
cho ruido con buenas palabras para engañar á 
los simples. 

¿Qué razón puede haber para tener como jus- 


to en Francia lo que se apellidaba inicuo en el 
Austria? ¿Por que la Saboya y Niza han de ser 
francesas sin herir las nacionalidades, y laLom- 
bardia no puede ser alemana sin dar con estas 
nacionalidades al traste? 

¿Qué tiene pues de sorprendente que el Ga- 
binete de Viona, apoyado en los ti atados, hicie- 
ra lo mismo que otros , que lo estriban en la 
fuerza? ¿Quién puede extrañar que , conociendo 
los negocios,, tratase de reprimir con la fuerza 
las intentonas de los que, pagados por extraños 
gobiernos, no perdonaban medio para hacer im- 
posible su dominación? 

¿Se admite el derecho de conquista? ¿Cómo 
entonces se quiere negar al Austria los dere- 
chos que consigo lleva la conquista? 

¿No se admite? ¿Por qué entonces no se com- 
baten otros poderes que fusilan y ahorcan , que 
deportan y cargan de cadenas en nombre de 

este mismo derecho? 

Bajo este punto de vista es como debe estu- 
diarse la conducta del Austria, si se desea pro- 
ceder con justicia. 

Haremos aún otra observación. 

La Discusión nos hace un cargo, nos arguye 
de inconsecuencia, porque, al encomiar el he- 
roico alzamiento de nuestros padres en 1808, 
no tenemos elogios para el alzamiento de los 
italianos, que no ha sido espontáneo, que es 
inspirado por el ódio al Papa y á los Reyes, é 
por el mas pérfido egoísmo, que se ha efectuado 
para bien, no de Italia, sino de otra nación que 
á sus expensas ha ensanchado las fronteras. 

Para este argumento tenemos una^ solución 
que nos parece sólida. 

¿Se plantea la cuestión en el terreno de las 
nacionalidades? 

¿Se quiere enfrenar la ambición, hacer impo- 
sibles las conquistas, marcando los limites que 
ha de tener cada imperio ó monarquía? 

Procédase, pues, con justicia; sea igual la 
ley; que haya un mismo criterio para todos. 

Inglaterra dispensa á las Islas Jónicas una 
protección demasiado grande para dejarlas li- 
bertad. 

Malta y Corfú gimen bajo el yugo británico, 
tratadas con el más excesivo rigor. 

Gibraltar, ciudad española, usurpada con la 
mas negra traición por los. ingleses, llave del 
Océano y el Mediterráneo, esa hermosa perla 
arrancada á la Corona de Castilla, está separada 
de España por un miserable muro; mil bocas de 
fuego nos cierran su entrada, el honor español 
se ve ultrajado por la nación que posee tan im- 
portante plaza. 

Ahora bien : ¿es justo, es siquiera decoroso, 
que á todas horas clamemos por la libertad de 
Venecia, insultemos al Austria, lloremos siempre 
por la triste fortuna de algunos centenares de 
personas castigadas con más ó menos rigor por 
el Gobierno de Viena , y no tengamos ni una 
sola palabra para pedir la libertad de las Islas 
Jónicas, de Malta y Corfú, do Gibraltar, princi- 
palmente, que es nuestra, que se nos ha usur- 
pado, que hace ya 154 años viene manchando 
nuestra historia? 

Si en Austria se fusilan italianos, ¿no se han 
ahorcado y degollado españoles en Gibraltar? 
¡Quinientos hombres en una sola mañana! 

Proclámese con justicia , con igual calor, con 
absoluta igualdad el principio do las nacionali- 
dades ; llágase en primer lugar la guerra á la 
grande usurpadora de las naciones ; y entóncés 
se hará popular la bandera de las nacionalida- 
des ; y entónces se verá que la razón y no el 
ódio, que no es la pasión política quien inspira 
las frases de indignación y anatema contra los 
conquistadores; y entónces nos convenceremos 
de que no es el ódio á los Reyes el principio 
que mueve á combatir al Austria , ni la aversión 
á la Iglesia la causa del silencio , de los aplau- 
sos que se tienen siempre reservados para todas 
las iniquidades británicas. 

Creemos, pues, haber demostrado, que el al- 
zamiento de 1808 en España fue algo más noble 
y digno que al de los italianos en 1859; que el 
Austria tiene tanto derecho para castigar á los 
revoltosos en sus posesiones, como Inglaterra 
en Malta y Corfú, y, por desgracia, también en 
Gibraltar; que si, en fin, el Gabinete de Viena 
ha impuesto castigos terribles, ha sido impulsa- 
do por la necesidad de reprimir movimientos 
que no eran provechosos para Italia, que iban 
encaminados á extender la frontera de Francia, 
y halagar, por boy, la ambición desmedida del 
Rey de Cerdeña. 

Ahora pondremos fin á este articulo, haciendo 

notar que jamás hemos excusado e' crimen ni 

podemos excusarlo; que si la resistcuu‘u de los 
tudescos no ha sido proporcional al “‘“lue que 
se les dirigía; que si, en una palabra, el Austria 



se ha excedido; nosotros, sin justificar la revolu- 
ción, en esto, como en otras cosas , condenare- 
mos la conducta del Austria. 


Miguel Sánchez. 


Las Novedades, refiriéndose á cartas de Paris 
y Lisboa que considera fidedignas, dice que el 
Gobierno francés trata de destruir la iiiHuencia 
inglesa en Portugal y sustituirla coa la suya, y 
que en la capital del reino lusitano corrían voces 
de que se trataba de anexionarlo á España por 
la fuerza. 

A este propósito, recuerda el periódico pro- 
gresista á los portugueses el plan propuesto á 
Goduy por Napoleón I con el fin de repartirse á 
Portugal, y á los españoles, que ese mismo plan 
sirvió de pretexto para la invasión francesa de 
1808. 

Todo esto nos parece bien, y creemos que 
debe tenerlo en cuenta ei Gobierno español, 
poique el juego no anda entre bobos; pero seria 
conveniente que, al vigilar á las dos naciones 
que se disputan el protectorado de Portugal, vi- 
gilase también á ciertos partidos españoles que 
.suelen predicar la unión ibérica, por más que 
la experiencia haya acreditado que esta predi- 
cación no es sino un recurso á que apelan algu- 
nos siempre que van de capa caída. 


Los periódicos ministeriales han echado á 
volar la especie de que se pensaba en agraciar 
al general Dulce con un título de Castilla. 

Si ha sido para tomar el pulso á la opuiion 
pública, ya han podido ver con que latidos res- 
ponde el corazón español á tan extraño intento. 

Si ha sido la simple enunciación de un pro- 
yecto ministerial, rogamos encarecidamente al 
Gabinete que desista de su propósito. 

No hay motivo ninguno para hacer esta mer- 
ced al capital! general de Cataluña, y mucho 
ménos en los actuales momentos. Su conducta, 
como autoridad militar en los últimos aconteci- 
mientos, está sujeta al juicio y fallo de las Cór- 
tes, y aunque á nosotros se nos entiende poco 
en achaques de parlamentarismo, no nos parece 
muy parlamentario eso de premiar á quien puede 
salir condenado dentro de breves dias en las 
Górtes. 

Rogamos, pues, al Gobierno, y se lo rogamos 
por su bien, sin prevención alguna personal, 
que no se empeñe en conferir al general Dulce 
la merced de que se trata. 


La carta del desgraciado Ortega que ayer pu- 
blicamos, y en que tan severos cargos se hacen 
al general Dulce, aunque puesta en duda por 
La Correspondencia , es completamente au- 
téntica. ■ 


Debemos manifestar á La Correspondencia: 

1. ° Que no es la primera, ni la segunda vez 
que aparece en nuestro periódico la firma de don 
Miguel Sánchez. 

2. " Que siendo éste, como es de algún tiem- 
po á esta parte , uno de los itEDACTOREs de El 
Pensamie.nto Español, 'todo cuanto publica bajo 
su firma expresa las opiniones de los demas re- 
dactores , así como las opiniones de éstos son las 
del Sr. Sánchez, aunque por él no vayan suscri- 
tos los artículos en que se expresan. 

Y por consiguiente , que todo cuanto se dice 
de la Inquisición eu el articulo á que se refiere 
La Correspondencia , es , ni más ni ménos, que 
lo que opina y siente cualquiera de los demás 
redactores de El Pensamiento Español. 


Llama la atención de El Diario Español que, 
siendo tantos los pintores político-militantes que 
han intentado trazar el retrato de tamaño natu- 
ral del general 0‘Donnell, ninguno haya logra- 
do salir airoso de la empresa. 

Esto nada tiene de particular, porque el ge- 
neral O’Donnell vuelve la cara con frecuencia y 
á cada instante varia de postura. 


Las imprevisiones del ministerio 0‘Donnell, 
ántes de la guerra, durante la guerra, y después 
de la guerra, han llegado á ser proverbiales. 

Y sin embargo, El Diario Español publica es- 
tas dos lincas : 

(lEl ministerio 0‘Donnell debe caer, dicen; ¿quién 
«le sucederá? El ministerio del Sr. Imprevisto I.» 

Ei natural; para reemfllazo de un ministerio 
imprevisor, basta un ministerio imprevisto. 


Leemos en La Correspondencia de esta ma- 
ñana; 


«Nos avisan de París que los periódicos legitimU- 
las de París de ayer, desmienten terminantemente la 
declaración de Monlemolin publicada por La Corres * 
pondencia. 

Digan lo que quieran los periódicos legilimistas, 
cuyas denegaciones nada significan, insistimos en 
creer auténlico el texto de la renuncia que hemos pu, 
blicado y del cual ántes que nosotros se ocupó El 
Pensamiento Español, que en todo este asunto ha 
aparecido perfectamente informado. 

Es posible que los periódicos legilimistas de 
París se limiten á desmentir , no la declaración, 
sino la exactitud del texto publicado por La 
Correspondencia. Esperaremos la llegada de lo» 
periódicos parisienses. 

Los periódicos ministeriales han bocho el 
siguiente curioso cálculo de lo que pesarán los 
400 millones de reales que debe abonar , en lo 
que falta de año , á España el Imperio mar- 
roquí: 

SI el pago fuese en billetes de 
500 rs. del Banco de España. ¿25 arrobas 

Si fuese en duros españoles.. . 50,000 

Si fuese en onzas de oro. ... 3,125 

Más que 125 arrobas, más que 5,125, más 
que 50,000, pesan estas palabras de los órganos 
del ministerio: Tetdan por Isabel segunda. 

Con motivo de la llegada á Córdoba, en su paso 
para Madrid, de la brigada de coraceros, la diputa- 
ción de aquella provincia lomó algunos acuerdos para 
obsequiarlos debidamenle. En su consecuencia quedó 
acordado que se regalase un bastón de mando al jefe 
de la brigada y á cada oficial una espada con la ins- 
cripción en que, constando el dia de la entrada, ex- 
preser*aLa diputación provincial de Córdoba al invic- 
to ejéreilo de Africa. Dia de mayo de 1860.’) También 
acordó dar medio duro á cada soldado, uno á los ca- 
bos, 30 rs. á los sargentos, y repartir seis mil libras 
de pan á los pobres. Finalmente, una comida exlraor- 
dinaria para lodos los acogidos en los eslablecbnien. 
tos de su incumbencia. 

Si los periódicos ministeriales no nos tuvieran 
tan acostumbrados , no sólo á verlos disidentes 
entre sí, sino también a! espectáculo de sus in- 
terminables contradicciones y de los chascos que 
suele darles el Gobierno, creeríamos que en el 
asunto referente al vapor español Marques de la 
Habana, apresado por los Estados-Unidos, se en- 
cierra algún hondo misterio. 

Hé aquí sucintamente lo que en el período 
de 24 horas han escrito sobre el particular los 
periódicos ministeriales. 

La Epoca publicó anteayer un- artículo de los 
más belicosos , estimulando al Gobierno á que 
desplegase en este asunto la mayor energía po- 
sible, y manifestando que si la cuestión no po- 
día resolverse satisfactoriamente en la esfera de 
las negociaciones diplomáticas, en América se 
podría escribir con la punta de la espada la úl- 
tima página de la epopeya comenzada por el 
ejército español en el territorio africano. 

La Correspondencia , tratando de reprimir los 
ímpetus guerreros de su colega ministerial, le 
replicó en los siguientes términos : 

«Hemos leído con la mayor sorpresa el artículo in- 
serto en La Epoca de anoche sobre la cueslion que 
dice existir con los Estados-Unidos, con motivo del 
apresamiento del buque Marques de la Habana. 

La Epoca se halla inspirada sin duda de los senti- 
mientos bélicos que despertaron las glorias de Africa. 
Entónces eran oportunos; pero ahora, sin conocimien- 
to exacto de los hechos que están imperfectamente 
referidos al principio del artículo, y que el Gobierno 

de S. M. no conoce todavía completamente, juzgamos 

que ha debido tratarse con mayor calma este asunto, 
y que la falta de templanza podría comproraeler su 
dirección, y alarmar gravísimos intereses.» 

En vista de la réplica que antecede, La Epo- 
ca ha recogido sus primeras palabras , y dice 
anoche: 

«Se ha interpretado mal nuestro artieulo de ayer. 
Cuantas apreciaciones hicimos en él no tienen más 
valor, ni más significación que la de nuestras opi- 
niones parliculares. El Gobierno, cuya resolución 
sobre el suceso del apresamiento del Marques de lo 
Habana ignoramos por completo, estará probable- 
mente muy lejos de ver esta cuestión como nosotros, 
y por lo tanto nuestras palabras no quieren, ni pue- 
den significar, ni ser oirá cosaque el eco de nuestras 
opiniones.» 

Y El Diario Español de esta mañana, por úl- 
timo, se expresa del siguiente modo : 

(iLa cuestión del apresamiento del vapor Marques 
de la Habana, ha perdido, afortunadamente, su gra- 
vedad con la nolicia de haber sido puesto en libertad, 
juntamente con su tripulación, por los tribunales 
norte-americanos, que, en el mero hecho de haber 
dictado esta providencia, declaran que el capitán Jar- 
vis se había excedido, y que el Gobierno de la Union 
no quiere ni puede palrocinarlo. 

«Es de esperar , por lanío, que este Gobierno, con 
cuyo representante en esta oórle han mediado úUi- 
mainenlc conferencias y negociaciones amislo»a*i 
atienda á las reelamacioues que, con moderacia»» P®* 



EL PENSMÍIENTO ESPAÑOL, 


lo siguiente: Se leyó y fué aprobauo ei miorme y 
acuerdo de la junta particular relativo a los poderes 
que preseiilaroa los señores procuradores de las 
Herniaudades que jior primera vez asisten a estas se- 
siones. Se proceuioála recepción Jel juramento con 
arreglo al lorinuiario. El señor dipid't o ¡,enera i 
rigió a la juma el discurso de apertura, el euallue 

escuchado con la mas particular atención y a^i a o, 

y después de manileslarle á sii señoría o a su ^ra 

mud por el celo desplegado en la adin.mslraeiou del 

. j, „i an„iiinenlo de que se trata 

■país, se acordo que el docuinei a 

pase á la comisión de euadrilias qne se nombre, 

Lra el mas expedito despacho de negocios st 

hizo el nombramiento de comisiones según eoslunv 

Con lo que se levanto la sesión. 


para ser arrojadas al fuego? 'Temed, os rep, 
temed y respetad estas armaSj 
tuales é invisibles pueden acari 
de aquellos contra quienes se e; 
esos hombres que con i — 

poco religioso lv*.s 

ciarlas. Y aunque el mal no es tan grave 
otros como en el vecino imperio, ni 
be con tanta insolencia contra el Vicario de Jesueris- 
to, permitidnos sin embargo que os trascribamos las 
palabras que eu la atlietiva situación presente dirige 
á su grey uu elocuente y celoso Prelado, el Obispa-de 
Poitiers. 

((Desconfiad, les dice, desconfiad, carísimos her- 
«manos, de esos doctores sin misión que se arrogan el 
«derecho, ó mas bien el privilegio de hablar, cuando 
«está ahogada la voz de la Iglesia; que sustituyen sus 
niulerprelaciones á las de los pastores; y que quieren 
«haceros aceptar su doctrina y su sabiduría en vez 
«de la sabiduría y la doelrina de que el Espíritu 
nr s ha hecho oráculos para con vosotros. Mi- 


e.;rte eterna 
Guardaos de 

un lenguaje inconveniente y 

las ridieulizan y os inducen á despre- 
entre nos- 
se habla y escri- 


y Cinco villas, llenera, TUulcia, Torrebeleña y ane- 
jos, Valdeavcll.mo, Vuldeavero, Vuldepiéiagos, Val- 
deeoncha, Villanueva de Torres. 

De entrada. Alpedrelo de la Sierra, Anchuelo, 
Arcliilla, Azuqueca, tíocígano y sus anejos Bastar y 
Pinareio, Cabauillas de la Sierra y anejó, Cabrera 
( lal, Ciruelas, Coboña, Eseariehe, Escopete, Eipmo- 
sa dé Henares, Fontanar, Fuentes, Gargantilla, Me- 
ras, Hueva, Galápagos, Yélamos de abajo, Malaoue- 
ra. Manzanares el Healy su anejo Hoalo, M.alarubias, 
Monasterio y anejo, iMoralzarzalo Fuentelmoral, Oli- 
var, Olmeda^ de la Cebolla, Orcajuelo de la Sierra, 
üreajo déla Sierra y sus anejos la 
eos y Aoslos; Pajares, Patones, Penalba. Pczuda de 
las -íorres. Pinilla del Valkh Pioz, 
jara. Pozo de Almoguera, Pradeña del Rincón, l e 
drezuela, Puebla de Valles, Helieiidas, liivatejada, 
Robledillo de la Jara y. anejo, San Aguslm , 
drés del Rey, Sayatun, lalaiiiaiioa, lorie u-i Bar 
goTvtio y^'sus auljos Matallaiia Y ‘a 
denoches. Valdoiiuno ^ ^ 
marieos. Vellón y sus anejos Espartal y AloUOia, vi 
llavieja.Yeves. 

Rurales de primera clase. Cliozas 1 

Hirucla do Builrago, Mesones . Puebla de j*! 
Muerta, Redueña, Taragudo, Torremoelia, Valdea 
veruelo, Valdegrudas, Valdesolos, Villaseea de Uee 
da, Villaviciosa de Brihuega. a,,,. 

Ruralesde segunda clase. Alulpardo, Alcali, oan 
tiago y ios Hueros, Aiiguix, Alazar, B^zosa, Ca- 
marma del Caño, Campoalbillo, Cabida, Dagaiizo de 
abajo. Fresno de Torole, Paredes de Builrago, Piuue- 
car, San Maraes y su anejo Piiiilla de Builrago, Ser- 
racines. Serrada, Razbona , Valbueno, Vatverde, 
Venturada. 

VlCAIlIA DE MADRID. 

De segundo ascenso. Valdemoro. 

De primer ascenso. Aleoreon, Casarubuelos. 

De entrada. Carabanchel alto, Coslada, Cubas, 
Chamarlin, Griñón, Humera. 

Rurales de segunda clase. Fuenteliresno de Jara- 
ma. Perales deí Rio, Vacia-Madrid. 

VICARIA DE TALAYERA. 

De segundo ascenso. Torrecilla y su anejo Re* 
lamoso. ... . • „ 

De primer ascenso. Las Herencias y anejos, oe 
villeja de la Estrella y anejos, Talaveia la Vieja y 
su anejo Bohonal de Ibor. , . n„ 

De entrada. Anchuras, Azulan, Carrasealejo, Ca- 

zalegas. Gamonal, Nayatrasierra, Piedaeserita yane*. 

jos. Pepino, Robledo del .Mazo y anejo. 

Rural de primera clase. Mañosa. 

Ruralesde segunda clase. Casar deTalavera, Ulan 


Nombrado para una canongia vae-aii 

iglesia de Astorga el liceaeiado B. Juan Jose^ ^ 

nandez.benetieiado en la misma Iglesia . 

ño esta resulta el doctor 0. Aiitomo Baila y Balta, 
provisor y Vicario general de aquella diócesi. 

Ha sido nombrado vice-eónsul del Perú e.i Vigo, 
B. Benito Oya. 

Por decreto de 7 de Abril último, el Emperador de 
los franceses ha concedido al Sr. Albargonzalez, ca- 
pitán del puerto de Santander, y de fragata de la ma- 
rina nacional , una medalla de honor en oro de 1. da- 
se, en recompensa del celo y de la abnegación que 
este jefe demostró, acudiendo personahnenlealsoooi- 
ro de un barco de comercio francés náufragq. 


„oé limo. Sr.Ohispode Barcelona ha 

los reveremlos Curas párrocos de su 

lieniecircularsobrecterlaformu- 
¿^deexcomuiiiou, e mserciou de la 

V al irasladara las columnas del Pen- 
F pañol este.uowble escrito, llama- 
fél la atención de nuestros lectoies. 
,ueriód¡cos, y hada en este «lisnio Bole- 
^ I.»lire¡s leído un documento inlere- 
hecho grande eco en lodo el mundo 
4““ ,-i¿ destinado á ocupar una página 

y 4“* “’ .Jjj Este documento es la Bu- 
pronunciada por el Romano Ponti- 
.muiiion p^^ .Vlarzo último. No dudando de 

í Mine a® 

■o de bue.1 sentido, estamos seguros de 
’ tros, amados cooperadores nuestros, lo 
.¡do^ii religioso respeto, y os habréis san- 
■‘ireinecido de este acto de severidad eou 
le común de lodos los líeles, no obstante 
■ida lenidat y mansedumbre, trata a los 
m!,.niie se han hecho reos ó cómplices de 


lo siguiente ; Se mando pasar a la eoun.:un uc o— 
drillas tas actas de las sesiones de la junta particu- 
lar Se trasmitió á la de hacienda la censura- de los 
señores contadores á las cuentas provinciales del ano 
pasado. Fué aprobado el acuerdo de la junta particu- 
lar, por el que se proponía la suspensión de toda re- 
sol’ueion sobre la instancia de varios vecinos de 
Amurrio en solicitud de autorización para constituir 
una sociedad de seguros iiiúluos contra incendios de 
edificios. Así bien la j unta elevó á decreto otro acuer- 
do hecho por la particular , desestimándose una re- 
clamación del ayuntamiento de Ali, á lin de que en 
el reglamento de seguros de cosechas se introdujesen 
diferentes modiacaeioiies. Se facultó al señor diputa- 
do general para el nombramiento de los dos comisio- 
nados que, en uúion con los que designen las provin- 
cias hermanas de Guipúzcoa y Vizcaya , propongan 
la reforma que debe hacerse en los tipos que fijen pa- 
ra los repartos entre las tres. Se aprobó un acuerdo 
de la junta particular , opinándose facilitar a! ayun- 
tamiento de Murgía , por eons'ideracioiies de' públi- 
ca convenienéia , 3,000 rs. vn. para que pueda 
atender á los gastos de la traslación de la fuente y 
construcción de un abrevadero. Se señaló la hora de 
las nueve de la mañana para la oelebraeion délas se- 
siones en los dias sucesivos. Con lo que coneluyó la 


A consecuencia de las gestiones practicadas en 
esta córte por la comisión de ia sociedad de Cre ito 

valenciano, se han comunicado ya las órdenes opor- 
tunas para que informen los ingenieros aeerea de la 
posibilidad de establecer eii el muelle la indispensa- 
ble vía férrea concedida á dicha sociedad pai a la con 
dueeion y arroje de piedra en las obras de aquel 
puerto. 

Según nos escriben de Sigüenza, el Sr. D. Melchor 
Bermejo, juez de primera instancia de Guadalajara, 
comisionado de Real órden para seguir varias causas 
en aquella población, se ha distinguido notablemente 
por su laboriosidad y desinterés en el desenipeiio de 
su comisión. En once diasque permaneció aquel fun- 
cionario en Sigüenza, ascendía el sumario de una de 
las causas á centenares de folios, siendo muchísimos 
losexhorlos expedidos. Siéndolo indispensable lle- 
var consigo varios auxiliares del juzgado, pagó á es- 
tos el viaje y demás, en lo que invirtió una cantidad 

considerable. Tenemos gran satisfacción en darpúbli- 
á ocina heehos ñor recaer en un funcionario 


En el obispado de Huesea se ha publicado edicto 
llamando á concurso por término de cuarenta días, 
desde l.° del actual, para la provisión de los curatos 
siguientes ; 

(iDe término, el de la parroquia de la santa iglesia 
catedral; de segundo ascenso, Bleeua, Buesa, Gra- 
nen, Igriés y Tardienta ; de primer ascenso, Belsué y 
Santa María, Fañanás y Santa Eulalia la Mayor ; de 
entrada, Arbaniés, Asín de Broto, Banariés, Chiblu- 
co, Escanilla y Lainata, Mareen, Marraeos, Molinos y 
Pompenillo, Otin y Letosa, Pallaruelo , Radiquero, 
Riglos, San Felices, San Román, Santa Eulalia de la 
Peña, YéquedayBanaslás. Usedy anejos, y Lúsera 
por esta vez; el rural de segunda clase, Bujaruelo, y 
la ración coadjutoría de Almudévar. 


«Si no estuvieran interesados tantos pueoios y 
provincias en la conclusión del ferro-carril de Madrid 
á Irún; si no tuviese graves, muy graves inconve- 
nieii que se cumplan ó no los plazos señalados por 
las leyes, para concluir cada trozo y cada sección, 
preseindiriamos de que la empresa concesionaria, 
por sus apuros ó por otra razón más ó menos plausi- 
ble, acudiera al Gobierno para que la perdonase el 
cumplimiento de sus obligaciones, solemnemente 
aceptadas y solemnemente recibidas por el país. 

Pero no sabemos qué manejos hay detrás de basti- 
dores para que esta línea, que lodo el mundo creyó 
había de ser la preferentemente atendida, se nos 
ofrezca como señalada al saerifioio cruento de un 
amargo desengaño. 

Porque debe tenerse presente que la cuestión de 
que sé cumplan ó no los plazos señalados por las le- 
yes ooneesionarias no es indifereale, cuando hay 
otras empresas que al adelantar sus trabajos para po- 
nerse en relación con la capital desde los puntos ex- 
tremos, aseguran á las provincias que atraviesan una 
superioridad para su riqueza, que con mucha difieul- 
lad alcanzarán después las de Castilla , Galicia y 
puerto de Santander . 

Ademas de estos perjuicios, que son por si mismos 
de gran eonsideracioii , la linea del Norte sirve de 
punto de partida á otras líneas de ferro-carril de la 
nrimera iinnortanc'ia, como es el de Paleneia á la Co- 


De primer ascenso, ban Antón ae ios aunaeiie», 
Santas .Mártires del Monte. 

De entrada. San Clemente de Guardal . Santo 
Cristo de la Toseana. 

vicaría de cazorla. 

Baesa, Chilluevar, Hinojares, Molar 


ikleiilaüüs ( los expresados en las alocuciones de 2 de 
doiiio y 2ü de Selieiiibre anleriures)... lodos sus 
liiáliadüs , fautores , consejeros ó adlierentes ; todos 
líos que , eu fin , han facilitado la ejecución de osas 
snuleiicias ó las han ejecutado por si mismos , han 
^incurrido eu exco.viü»ion mayor y otras censuras y 
•jicuas celesiáslleas decretadas por los santos Cáno- 
iiitís y cüiislitueioiies apostólicas, por los deerelos de 
•los Concilios generales, y parlioularmeute del Santo 
iCuiicilio de Tronío.» 

No es él el que excomulga, sino que declara que 
luii iiiüurrido eu la cxeouiuiiiou los que lian hecho 
liles y tales cosas. No excomulga á lodo uii pueblo, 
lio á toda ia iiaeiou plaiiioiilesa, sitio á los que se 
li&ii hedió culpables, á los que voluntariamente y á 


De entrada. 
de (lazorla. 

VICARÍA DEL PÜEIIIE DEL ARZOBISPO. 

De ent rada. Alcolea de Tajo. 


españoles eu la Bolsa de París del 24 
úlliuio fueron los siguientes : 

Colizacioa Wem 
del 24. dal 30. 


San Fernando, 7 de .Mayo de 1869, á las ocho y 
cuarenta y un minutos de ia tarde. — El capitán ge- 
neral del departamento al Exorno, señor ministro de 
Marina: . . . - 

«Ha salido hoy para Algeeiras la goleta Ceres con- 
duciendo caudales para aquella fuerza.» 

Alicante, 8 de Mayo de 1880, á las siete y diez y 
seis minutos de la mañana. — El eomandanle de ma- 
rina al Exorno, señor ministro del ramo: 

«lia salido para Ceuta el vapor trasporte de guer- 
ra San Ouiní»».» , ,, 

Algeeiras, 8 de Mayo de 1860, a las ocho y Irem- 
la minutos de la mañana. — El coinaiidaiile del navio 
Reina Isabel II al Exorno, señor ministro de Marina: 

«Eí eomandanle dei Valcano, en eoinunícacton 
recibida esta iioehe me manifiesta que en el l'elayo, 
Rita y Tajo saldrán los tercios vascongados y eom- 
pañias de artillería para la Coruña; que el Helvette 
llevará el cuartel general á Alioante , y que solo le 
.quedan los vapores .Hallorguin y Aíenorco : hoy es- 
peraba las tropas de Tetuan que deben embarcarse. . 

A bordo dei expresado, bahía de Algeeiras a de 
Mayo de 1860.» 

El vapor Minna, que salió anteayer de Cádiz para 
Tetuan , condujo á su bordo 2,309 sacos de harina, 
540 arrobas de azúcar, 500 de café molido , 300 de 
aceite, y 1,009 sacos de arroz y garbanzos. 

El batallón de Alraansa, procedente de Africa, ha 
sido destinado á Búrgos. El do la Albuora al distrito 
militar de Cataluña, los do Asturias y cazadores de 
Segorhe á las islas Baleares, y el regimiento de hú- 
sares de Calalrava, que se hallaba de guarnición en 


Tres por 100 exterior 
Idem interior . . 

Diferido convertido. 
Pasivo sin Ínteres. 
Crédito moviliario. 
Mereanlil española. 
Crédito en España. 
Zaragoza (acciones). 
Norte ídem. . . 

Sevilla á Jerez. . 
Sevilla á Córdoba. 
Tarragona á Reus. 


bes casligan á sus perpetradores con la pena de ex- 
wiiiuiiion mayor. Y sin duda que no se fendrán por 
keuinulgados, ni habrá sido la inleiieioii del Sanlq. 
Mee exeoiiiulg.ir á aquellos fieles piaiiiontescs y ha- 
«ilanles de las Legaciones, que no son pocos, los que 
^gun las relaciones que nos trae La Armonía de lu- 
liii, condolidos de la apurada siluaeion de la Santa 
iede, ofrecen euanliosos donativos eu señal de su 
idliesioii y del Ínteres quese toman por su causa. 

I Pero dotide se presenta más de bulto ia insigue ma- 
la té del periódico á que hemos aludido, es eu la pro- 
íacciuii de una fórmula do ex-comunion, que sacada 
ó deseiilerrada de una colección de antigüedades sin 
prueba ni indicio alguno de que haya servido jamás 
eu la iglesia romana ni en iglesia alguna particular 
5 determinada , se supone ser i:i que usa actualmen- 
te la Iglesia roiuatia al aplicar ia terrible pena de la 
excomunión. Por el decoro que os debemos á vus- 
uiros y al público , y por reverencia á la respelabilú 
finia autoridad de que se supone ematiada , nos abs- 
■ tenemos de reproducir aquella fórmula: pero en cam- 
bio Irascribiraos á conliiiuacion la verdadera , la ge- 
nuiiia , la iegítiina , la que usa ia Iglesia romana , tal 
eouio se halla en el Pontifical romang. 

No descenderíamos, amados hertnaiios nuestros, á 
daros estas explicaciones , si no supiésemos que al- 
gutios periódicos de nuestra nación , llevados sin du- 
da del prurito de copiar todo cuanto leen eu los ex- 
Iranjeros , más bien que de alguna depravada inten- 
, han dado cabida eu sus columnas á la fórmula | 
zludida,y que algunos de nuestros fieles hijos se lian 
zllanienle escandalizado , creyéndola legítima y ge- 
nuina, y formando por esta causa una malísima 
‘ idea de la excomunión y del modo con que la Iglesia 
*4 inflige. Deber es nuestro desimpresionar á los in- 
cautos, tranquilizar á los escandalizados , corregir el 
dial efecto que en ellos haya producido la lectura de 


Se ha autorizado á D. Estanislao Maliiigre para 
que en el plazo de uu año pueda verificar los estu- 
dios de uu ferro-carril servido con fuerza animal, que 
partiendo de la ciudad de .Murcia , termine en la de 
Alicante con un ramal á Novelda. 


liierro de la exeomunioii el miembro podrido é incu- 
rable, á fm de que las demás partes del cuerpo no se 
iiiüeioneii con tan pestífero mal. Y puesto que des- 
preeió nuestros consejos y reiteradas amonestacio- 
nes, y puesto que, llamade por tercera vez, según el 
precepto del Señor, despreció este llainaniieiilo á la 
etimieiida y á la peiiilenoia, y puesto que ni meditó 
en su culpa, ni la confesó, y ni aun por legado se 
excusó de ella, ni imploró perdón, sino por el eoii- 
trario, endureciendo su eorazon el diablo, perseveró 
en su anligua maldad, acatando estos testimonios di- 1 
vinos: «Si aquel que se llama hermano es fornicario, 
»ó avaro, ó idólatra, ó maidicieule, ó dado á la em- 
obriaguez, ó ladrón, con este tal ni aun tomar ali- 
uiiienlü, ni le recibáis en casa, iii le saludéis, porque 
»el que lo saluda comunica eu sus malas obras,» por 
todas estas razones. Nos, por el juicio de Dios Todo- 
poderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por el bien- 
aventurado Pedro, Príncipe de los Apóstoles, y por el 
de todos los Santos; en virtud de la autoridad y po- 
der que Dios nos ha dado, á pesar de nuestra de- 
bilidad, para atar y desatar en el cielo y en la fierra, 
separamos á N., á lodos sus cómplices y fautores de- 


Ya se han fijado los edictos convocando oposito- 
res para la prebenda de Canónigo Penitenciario de 
la santa metropolitana iglesia de Valladolid, vacante 
del Sr. Dr. D. Manuel María Negue- 


por promoción 
ruela ai Arzobispado de Cuba. El término prefijado 
para firmar los ejercicios de oposición espira en 26 
de Junio próximo. 


Ayer á la hora de eomer el primer rancho los pe- 
nados por delitos graves que oeupán en el presidio de 
Alcalá el palio chico, pretextando que ios alimentos 
que se tes daban no eran buenos, se alborotaron de- 


Los jefes y oficiales del batallón de Almansa , han 
tenido ia galaiiteria de remilir á Santander por el va- 
por Damburgo , dos cajones de esquisitos dátiles, 
destinados á las señoras y señoritas que remitieron 
las hilas de que fueron portadores los veteranos que 
se embarcaron eu aquel puerto para cubrir las bajas 
que dicho cuerpo había sufrido eu sus brillantes he- 
chos de armas. Los cajones en que han venido los 
dátiles , son los mismos en que fueron las hilas. 


Se ha encargado iiilerinameiile del mando de la 
brigada de infantería do m:iriua del departamento de 
Cádiz, el teniente coronel D. Carlos María Reina. 


sin que un capataz reeibiera una tremeaaa punaiaua 
y otra más leve uno de sus compañeros. 

No obstante hallarse encerrados en el patio tos 
eontinados en número de unos 300, la sedición no se 
calmó, y en vano el eomaudante y el juez, que acu- 
dió al momento , les dirigieron algunas exhorlacio- 
nes. Los presidiarios hablan desempedrado el palio 
en breves momentos , y armados de piedras 
ban á la autoridad 


Se ha concedido el cuartel para esta córte al briga- 
dier de eaballería Ü. Mariano de San Juan, que ha 
formado parle de la brigada de taueeros del ejército 
de Africa. 


En la Bolsa de hoy ae han cotizado los valores 
á los precios siguienles: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado, 43-15, 10 c. 
y 48, publicado. 

Tilulos del 3 por 100 diferido 3S-30 y 33 publicado. 


desafia- 

eoiifiaiida quizá en que llegada 
ia noche entre tanto, pudieran realizar su propósito 
de fugarse. 

El eonflieto era grave y habría podido serlo más, 
si hubiera tomado parte el resto del presidio que 
ocupaba otro palio y que cuenta doble número de 
penados que el ciiíeo: había, pues, necesidad urgente 
de sofocar el alboroto, y cuando se hubo perdido la 
esperanza de terminarlo paeificamenle , la Guardia 
civil apeló á la fuerza, resultando desgraciadamenle 
muertos ocho y 40 heridos. Entre lauto el goberna- 
dor de la provincia, que acababa de llegar de Aran- 
juez, marchó al presidio de Aléala , dictando enér- 
gicas y eficaces disposiciones. 

El presidia, anoche, estaba Enteramente tran- 
quilo, 

La población , que se habia alaeaiado con la tio- 
licia de la Intentada subievaeion 3e los presidiarlos 
para escaparse, estaba ya sosegada. 


En la noche del mismo din en que hará su entrada 
solemne el ejército, y solamente en ella, tendrá lugar 
la iluiiiinaeion oficial, para la cual el ayuntamiento 
ha preparado en la C:isa-Paiiaderia nuevos juegos do 
luces, igualmente que eu la casa de la Villa, que será 
adornada con trofeos y grupos alegóricos. 

Por la larde tendrá lugar la dislrihueioii del ran- 
clio, dispuesto para los soldados; y por la iioelie habrá 
músicas locando cu la Plaza iMayor y la de la Villa. 
Al dia siguiente se dará la corrida do loros. 


se hallan vacantes los 


En el arzobispado de Toledo 
curatos siguientes : 

VICARÍA GENERAL DE TOLEDO. 

De término. Toledo , San Marcos , Muzárabe , do 
Patronato del Exorno. Cabildo ; Puebla de Mon- 
talban. 

De segundo ascenso. Arroba y anejos, Mena- 
salbas. 

De primer ascenso. Colmenar del Arroyo, Cadal- 
so y anejos , Navas del Rey , Panloja, Tolanés , Viso 
de Hleseas. 

De entrada. Alameda , Santa María , Alamo (el) 
Aldeaoiieabo , Areióollar y anejo , Burujón , Colme- 
narejo. Cuerva, Fresiieditlas , Garbayuela, Guadar- 
rama, Humanes de Madrid, Malpiea, Maqueda, Mar 


El general O’Donnell ha eiieomoridado al brigadier 
de estado mayor Sr. Torres Jurado, que levante el 
campamento en la dehesa de tus Canibanciieles, dj:i- 
de deben alojarse los balalloiies que se esperan , eu lot 
mismos Lértmnos que lo estaba eu Africa y eu donde 
también se levantará la tienda del cuartel general, en 
que acampará con sus soldados el duque do Tetuan, 


El general en jefe del ejército de Africa y presi- 
dente del Consejo de ministros, vendrá el jueves á 
ponerse al frente de las tropas que han de verificar 
su entrada en esta córte. e 


El ayuntamiento se dice que vá á disponer un ser- 
vicio de ómnibus, á fin de que con más comodidad 
puedan, las personas que deseen ver el caiiipamentu 
de las Iropas, dirigirse á él. Creemos que serán mu- 
chos los que se apruveeiiaráii de luii oportuna medi- 
da, á fin de gozar del grato espectáculo que presen- 
tará un cauipamenlo roi mudo de la misma manera 
que lo lian estado los de Alriea. 


JUNTAS DE ALAVA. 

Extracto de la primera junta general ordinaria de 
la M. N. y U. L. provincia de Alava, celebrada 
el dia 4 de Mayo de 1860 en la villa de Salinas de 
Anana. 

Constituida la junta según fuero, se trató y acordó 


La diroocion general de Obras públicas ha señala- 
do el 8 de Junio próxima, á las doce de su mañana, 
para la adjudicación en pública subasta de las obras 



ANUNCIOS 


Adminis- 
tración ói 


f 'Madrid 


do bellos 


DAÑO 
AL PAPEL. 


BENEFICIO 
i.h PAPEL^ 


OPERACIONES Á PLAZO. 


No publicado. 


Oviedo 

Paléncia 

Pamplona... 

Pontevedra 

Salamanca. 

S. Sebastian, 

Santander.... 

Sanliag:o...... 

Seg^ovia 

Sevilla 

' Soria 

Tarragona... 
Teruel. ....... 

Toledo 

Valencia 

Valladolid.... 

Vitoria 

Zamora 

Zarag’oza 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


CONSOUDADO. 

48-90 á fin c. Ó á vol. 

DIFERIDO. 

33-60 á 15 c. ó á vol. 

39, 38-90, 55 y 70 c. fin 
corriente voluntad. 


Almería, 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v 


Descuento de letras^ 


Santo de hoy. San Gregorio N^cianoem y la.^ 
traslación de S<m Nicolás de B^ri. 

Santo dé manana. San Antonino, Arzobispjde 
Florencia. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas én la iglesia de religiosas de San 
Pascual, en donde prosigue celebrándose la nbvena 
de su Santo titular ; por la máñana á las diez habrá 
Misa cantada, y por la larde ejercicios con sermón'. 

Cóntitíúa la novena de la Virgen de ios Desampa- 
rados en la iglesia de Monserrat, predicando por , 
mañana y tarde D. Gregorio Montes. ' | 

También prosigue celebrándose el ejercicio de las 
Floras de .Mayo en San Antonio del Prado, Carbo- 
neras, San Ignacio , San isidro, Caballero de Gracia 
y Maravillas. 

En San Isidro, Santa Catalina de ios Donados y 
capilla dé Palacio habrá Misa cantada para la reno- 
vación de Sagradas Formas. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
dei Rosarlo en su iglesia, ó la del mismo título en 
Santo Tomás. | 


PARTE OTimi D&U GACETA. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.), y su 
augusta Real í'ainilia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

Reales decretos. 

Habiendo sido necesario remesar á Londres, para 
atender á las demandas del mercado, mayor cantidad 
de azogues que la calculada en el presupuesto del 
año último; 

Oido el Consejo de Estado , de acuerdo con el pa- 
recer del de ministros , y usando de la autorización 
que concede á mi Gobierno eí arl. 10 de ia ley de 22 
de Mayo de 1859, 

Vengo en decrelar lo siguiente: 

Artículo 1.® . Se Xrasñeren al capítulo 62 , art. 2.® 
de la seccio-n segunda del presupuesto del ministerio 
de Hacienda para 1859, con objeto de cubrir los gas- 
tos de conducción y venta de azogue en Lóndres, 
900,000 reales del remanente que existe en el ca- 
pítulo 57, art. 5.® de la misma sección. Gastos de co~ 
breria de Jubia. 

Art. 2.® El Gobierno dará cuenta á las Córtes de 
esta disposición en la próxima legislatura. 

Dado en Aranjuez á veinticinco de Abril de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — El presidente interino dcl Consejo de ministros, 
Saturnino Calderón Coilantes. 

I Siendo necesario satisfacer algunos gastos de ma- 
terial causados en el Consejo de Estado, que no esta- 
ban previstos en él presupuesto del año állimo, á pe- 
tición del mismo Consejo, de acuerdo con el parecer 
del de ministros, y usando de la autorización conce- 
dida á mi Gobierno por el art. 10 de la ley de 22 de 
de Mayo de 1859, 

Vengo en decretar lo siguiente:. 

Artículo 1.® Se Irasfieren al capítulo 4.®, artículo 
único, sección primera dei presupuéslo' del minislé- 
rio de la Gobernación para 1859, 60,000 rs. dei re- 
manénie que resulta en el capítulo 9.® de la misma 
sección. 

Ail. 2.® El Gobierno dará cuenta á las Córtes de 
esta disposición en la próxima legislatura. 

Dado én Aranjuez á veinticinco de Abril de mil 
ochocientos sesenta.— Está rubricado de la Real ma- 
no.— El presidente interino del Consejo de ministros, 
Salúrního Calderón Coilantes. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 


TERMOMETRO. 

ÉPOCAS. REAUMü^ C^T.'^ VISNtqs 

7 de la m. 4 s. O.j 5?/^s. 0. SO, 
12deldia... 18*/*^- 0.j23 ‘/^s. 0. SO. 

5 de la t. 16 ‘/«s. 0.^20 Y* s. 0. SO. 

EFEMÉRIDES ASTRONOMICAS DE HOy 

Es el dia 130 del año y el 50 de primavera 


Sale á las 4 horas y 50 minulos.^ Sg 

horas y 4 minutos. 

Él dia dura 14 horas y 8 minutos -^r 
horas y 52 minutos. ’ ^ ^oche 

SI 18 DE t,v tvsA , 

Aparece a las 11 horas y 35 . 

Pasa por el meridiano á las 4 "'*=^4 

tos de la noche. ? 17 

Laecuaeiondelliempoes 3 > 

Los relojes deberán señalar al medio dia7“i"'^’' ' 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano | , 
las 56.minutos y 11 segundos. ** ** *''>■ 


COÜFEREiVCI/lS 

PRONONCIADAS EN LA CATEDRAL DE p^Rij 

por . el Padre Félix de la Compañía . de \ 
en 1860, traducidas y publicadas por El Peu^j 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosainenie . 
cuadérnádosVse halían de vénta en las ' 

de esté periódico. ‘'’*' 

Su precio es de 4 rs. eii Madrid, y í e„ 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrado 

del pEtíSAMiMio Español. * 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 
DIARIO POLITICO IHDGPEbdieíite. 
PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid : Oficinas del periódico, calle de la, J.usia, núqj.l 
principal derecha , y librerías de la Publicidad , Moro , biiiújü'^ 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. ' ' 

Provikcia-S : Las principaies librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


3 meses... 3S 42 45 70 H 

9 meses... 68 8 0 86 . 140 IM 

Un año..,. 120 I5t 160, 280 ■ 2U 

Este periódico inserta anuncios y comunicados á los precioi 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados ea la seg'unda e'asiila del anterior m 
cío , son únicamente para las suscriciones . cuyo importe leent 
ffs personalmente en la admix^istracion., ó se remito á lamiiB* 
sellos ó letras de cambio. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganilos, núinere 47 


Ucrcados de jlíadidd. 


FONDOS PÚBLICOS. 


cambios oficiales de plazas del reino y- extranjeras. 


Alcaldía coRREGiJH^To de madrid. — De los partes remitidos en este dia por la intervención ib 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota dé precios de consumo, resulta lo 
guiéiite: - o j r 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO Al CONTADO. 


Albacete 


Publicado. 


abril. 




Bolsa de üladrid del día H de Bayo de ASGO. 


La suscricion'’ popular abierta ei\ el Baaco de Es- 
paña á favor de ios inutilizados en la guerra de Afri- 
ca, ascendía anteayer á 4.383,254 rs. 25 céntimos. ' 

Ayer larde salieron para el Real Sitio do. Aran- 
juez, los generales Prim y Echagüe y el jefe de esta- 
do mayor señor Torres Jurado. 

Ha llegado á Bilbao, procedente de Africa, el bri- 
gadier D. Juan Lesea, comandante general de aque- 
lla provincia, siendo recibido en aquella ciudad cual 
merecía su comportamiento en la pasada campaña. 

El 4 por la tarde se embarcaron en el vapor Rif- 
feño.t con destino á las guarniciones de Chafarinas y 
delgas presidios, el batallón proviacial da Jaea y 
dos compañías de arlilieria. 


Ingenieros. Dos compañías, una del primer bata- 
llón y otra del tercero. 

Arl. 3.® Asimismo se ha servido dictar las dispo- 
siciones siguientes: 

Ei, segundo cuerpo marcliará á Ceuta, a embarcar- 
se en aquel punto. 

El tercer cuerpo y la división vascongada perma- 
necerán en Tetuan, para efectuar su embarque cuan- 
do so. les ordene. 

. Arl. 4.® El teniente pneral D. Luis García, jefe 
de estado mayor del ejército, queda encargado del 
mando en jefe de todas las fuerzas y ocupación en 
Tetuan hasta la completa disolución del ejército: em- 
barcadas quesean, estos últimos, según las instruc- 
ciones que ha recibido de S. E., y reducidas las tro- 
pas á las de ocupación, cesará su mando, quedando 
con el superior el. teniente general D. Diego de lo* 
Ríos. 

Art. 5.® La división de ocupación de Ceuta y la 
plaza con la guarnición, quedan bajo la dependencia 
directa y á las órdenes-delgeneral García su mando, 
lerminado este se considerarán independientes, á 
menos que el Gobierno de S. M. no disponga otra 
cosa. 

Arl. 6.® El Exemo. señor brigadier D. Joaquín 
Blak, queda nombrado jete de estado may.- ■ ge- 
neral. 

Art. 7.® Las plazas mayores de los cuerpos é ins- 
tilutos del d^'cito, conlinuarán en su actual forma 
hasla nueva resolución. 

Art. 8.° Todas las tropas, ya de ocupación ó las 
que eventualmenle queden en Africa, gozarán hasla 
su desembarque en la Península las gralificaciones y 
raciones que durante la cainnaña ha disfrutado el 
eje'rcilo de Africa. 

Lo que de orden de dicho Exemo. señor se hace 
saber en la orden general de este dia, para conoci- 
miento de todas las clases que componen este ejérci- 
to. ^E1 general jefe de estado mayor general, Luis 
García.» 


2. ° A Jua:i Montero, vecino de Granollers, Vo- 
luntario de Cataluña, herido en ía ábeioa del 4 freii- 
te á Tétuah, y del qu ' oo '.se ha podido tener noticia 
alguna. Si vive y queda inutitizado,i merece el lote* 
eñ este conoeplo • y » ha fallecido, como se presu- 
idei debe quedar dicho lote á favor do sus tres hijos 
menores, huérfanos de mádre y sin recursos para 
vivir. 

3. ° A Pablo Escalasnas y Mariana Eróles, con- 
sortes, vecinos de esta ciudad, pobres trabajadores 
que no pueden contar ahora más que con sn corlo 
jornal y ánles con el de su hijo, voluntario de Cata- 
luña, que murió en ta batalla del 23 de Marzo. 

4. °- A María Blay, viuda de Silv^íre Planas, ve- 
cino de esta ciudad, la que perdió á su único hijo, 
soldado del batallón de cazadores de Alba de Tormes, 
de resultas de las fatigas de la guerra el 21 de Di- 
ciembre del año últiirto';» 


Copia de la orden general del ejército de Africa 
dol-27 de Abril , dada en la plaza da Tetuan : 

«Habiéndose convenido entre los dos plenipoten- 
ciarios de S. M. la Reina nuestra Señora y de S. M. 
el Emperador de Marruecos, en los artículos corres- 
pondientes al tratado de paz entre ámbas uacionesj 
na dispuesto el Exorno, señor capitán general y en 
jefe-, que queden constituidos el cuerpo de ocupación 
de Tetuan y de Ceuta, mientras tenga lugar el com- 
pleto pago de lá indemnización de guerra , en la for- 
ma siguieníe: 

Artículo primero. El cuerpo de ocupación de Te- 
tuan , comandante en jefe , el teniente general , Don 
Diego de los Ríos y Rublo ; estado mayor, jefe , el 
brigadier coronel, D. Miguel de la Puente y Campa- 
na; segando jefe, el coronel teniente coronel delcuer-. 

Í )o> D. Juan Montero; teniente coronel capüan , Don 
íuan Asín ; comandante capitán , D. José Nicolau ; ad-, 
minislracion militar, el comisario de guerra, D. An- 
tonio Santos Izquierdo , con el personal correspon- 
diente ; Sanidad militar, jefe , el subinspector de se- 
gunda clase, D. Sebastian Gabanes, coa el personal, 
correspondiente. 

PRIMERA DIVISION. General, el mariscal de campo 
D. Joaquín Morales Rada ; estado., mayor, el coronel 
comandante, D. Hipólito Obfégon; coronel capitán, 
D. Ramón Aguirre. 

Primera brigada. Jefe, el brigadier D. Francisco 
Naneti: -estado mayor, comandante capitán D. Ra- 
món Alonso; fuerzas, 6.® batallón de marina; re- 
gimiento infantería de Zaragoza , dos batallones; 
un batallón del de Soria ; batallón de cazadores de 
Tarifa. 

W- Segunda brigada. Jefe, el brigadier D. Calisto Ar- 
íaga: esladom.ayor, el capitán comandanteD. Manuel 
Ibaxruela; fuerzas, regimiento infanteríade Iberia, dos 
batallones ;olrcr de América;olro de Mallorca y otro 
de Éslremadura. 

Segunda división. Jefe, el brigadier D. Jacinto 
Elío : estado mayor ; jefe,, el coronel comandante 
D. Nicolás Liovet; comandante capitán D. Gregorio 
Neira. 

¡primera brigada. Jefe, el brigadier D. Carlos Qui- 
rós; estado mayor , e! comandante capitán D. Pfdro 
Mendibiela; fuerzas,, regimiento infantería deja Prin- 
cesa, dos bataüonesVolro de Cantabria; batallón ca- 
zadores de Simancas; ídem de Figueras. 

Segunda brigada. Jefe, el brigadier D» Félix Sán- 
chez : estado mayor, el comandante capitán D. José 
Eslraux; fuerzas, regimiento infanteríade Bailen, 
un batallón ; otro, de África; otro de San Fernan- 
do ; batallón cazadores de LÍerena ; otro de Ciudad- 
Rodrigo. 

Brigada de caballería. Jefe , el brigadier don 
José Chinehilia : estado- mayor , el comandante ca- 
pitán D. Patricio Homale ; fuerzas , dos e.scuadrones 
de ‘lanceros de Farnésio; dos de Villavicíosá , otro 
de Santiago , y dos escuadrones de cazadores de Al- 
buera. . 

Artillería. Comandante general del cuerpo de 
ejército, el comandante del arma en la plaza de Te- 
tuan, elcoronel D. Joaquín Vivánco y León ; fuerza, 
un balallo.n del tercer regimiento; tres compañías del. 
regimiento moblado con 12 piezas; primer regimiento- 
de montaña, cuatro compañías con 24 piezas. 

Ingenieros: • Comandante géneral de dicho cuerpo 
y comandante de la plaza de Tetuan, el coronel don 
Pedro Eguia; fuerza , cuatro compañías del primer 
batallón. 

Arl. 2.® • División de ocupación de Ceuta. — Co- 
Thandanle genera! , el mariscal de campo D. Manuel 
Gassel; estado mayor , jefe , el coronel comandante 
D. Sandalio Suncha; capitán, D. José Sancho Melero; 
adimnlslracion militar , comisario de guerra , jefe, 
1). José- Robles, con el personal correspondiente ; sa- 
nidad militar , el médico mayor D. Jaime Vila y 
Pons, con el personal correspondiente. 

Primera brigada. Jefe, el brigadier D. Juan Gar- 
cía; estado mayor, el capitán D. José Jiménez More- 
no; fuerza, el regimiento infantería del Rey, dos ba- 
laliones: batallón cazadores de Cataluña. 

^gunda brigada. Jefe , el brigadier D. (en blan- 
co); estado mayor, el capitán D. Mariano Capdepon; 
batallón de cazadores de Talayera , ídem de Mérida, 
ídem de Alcántara. ; 

Caballería. Escuadrón cazadores de Mallorca. 
Artilleria. Una compañía del quinto regimiento 
de montaña con seis piezas. 


La distribución de las recompensas acordadas por 
la diputación provincial de Barcelona para los volun- 
tarios de CaJaLuña. tuvo lugar el dia 4 del corriente, 
en el salón de San Jorge, en los términos siguientes: 

El salón se hallaba vistosa y elegantemente de- 
corado con escudos, medallones , trofeos militares y 
banderas. Entre los trofeos se veian tres hermosas 
espingardas y una gumía que ios voluntarios cogie- 
ron sobre el campo africano , y regalaron á la exce- 
lentísima diputación. Reducido á trece el número de 
las solucitiides que han podido ser atendidas , los lo- 
tes se han distribuido del modo siguiente : 


LOTES DE DOS MIL REALES. 


1. ® A María Atzerias, vécina de esta ciudad, de 
edad sesenta y seis años, que en el mes de marzo 
último perdió. á su hijo, petíenecienle á los volunta- 
rios de Cataluña, de resultas de una herida. Este 
hijo era el único hijo y amparo que le quedaba. 

2. ® A Teresa Bollo, vecina de esta ciudad, madre 
de tres hijos que sentaron voluntariamente plaza de 
soldado en el regimiento de Granada, núm*. 34. Los 
tres se han batido en la campaña de. Africa, pere- 
ciendo uno de ellos cl dia 24 de Diciembre de resul- 
tas de las heridas recibidas. 

3. ® A José Esquins, labrador, vecino de Capa- 
nabona, provincia de Lérida, de sesenta y dos años - 
de edad, el pual perdió un hijo en- ía campaña de 
Africa, único apoyo con que contaba para ayudarle 
en su avanzada edad. Dicho hijo pertenecía á los vo- 
luntarios de Cataluña^ 

,4.® A Adela y Mercedes Cumaiat, huérfanas de 
padre y m^dre, acogidas en la casa.de Misericordia 
de esta ciudad. Su padre, JoséCurnalat, era sargen- 
to segundo de la segunda compañía de voluntarios 
de Cataluña, y murió en el hospital de Cádiz de re- 
sultas de las heridas recibidas en la batalla del 4 de 
Febrero. 

5. ® A Josefa Ribas , vecina de esta ciudad, por 
haber perecido en ei hospital de Ceuta su único hijo, 
soldado del regimiento de Castilla, á consecuencia de 
una herida. 

6 . ® Á'JóséPagés, vecino de Camprodon , pro- 
vincia de Gerona. Ha tenido tres' hijos declarados 
soldados en el ejército, y otro que sentó plaza de vo- 
luntario, habiendo perecido ei último delante délos 
reductos de Tetuan, y uno de los primeros también 
en la campaña de Africa. 

7. ® A Teresá Corles, viuda, vecina de esta ciu- 
dad, cuyo hijo, único amparo que le quedaba, murió 
en la campaña de Africa , para la que había tomado 
las armas voluntariamente. 

8 . ® A Antonia Coll , viuda , vecina de esta ciu- 
dad , que perdió á su hijo mayor , voluntario de Ca- 
taluña, en la batalla del 4 de Febrero , frente á Te- 
tuan , quedándole cuatro hijos menores , á los que 
tiene que mantener. 

9. ® A Vicente Pilaluga, vecino de esta ciudad, el 
cual perdió á su hijo, voluntario de Cataluña , en la 
bálalJa del dia 4 de B'ebrero. Es peón de albañil , y 
tiene que mantener tres hijos menores. 


LOTES DE MIL QUINIENTOS REALES. 


1.® A Marcos Valls, cuyo hijo, que le auxiliaba, 
entró de voluntario y murió en la batalla del4 de' Fe- 
brero, dejando tres hijos de menor edad. 


El abogado fiscal de imprenta Sr, Bautista , ha_ si- 
do separado. En su lugar ha sido nombrado el señor 
don Cosme Tejada, que estaba- agregado- á la fiscalia. 


Publicada la aprobación dei escalafón general del 
cuerpo facultativo de Archiveros-bibliotecarios en la 
fornm que aparece en la Gaceta del dia'22 de Febre- 
ro del presente año, resulta el número de 38 vacan- 
tes que, según una de las bases de la creación de di- 
cho cuerpo , publicadas en 13 de Mayo de í8d 9, se 
proveerán en concurso por el Gobierno en un breve 

plazo. V- n- 

Por tanto se desea que la junta de Archivos y Bi- 
bliotecas forme la plantilla de estas vacantes, para 
que no se defrauden las esperanzas concebidas por 
ios alumnos que tienen ei título competente para des- 
empeñar aquellas plazas. 


indica un periódico que seria conveniente se cele- 
brase Misa en la ermila que exisle-en la' casa de los 
Infantes próxima á Aranjuez, á fiu de (fue ios traba- 
jadores (íe las inmediaciones no se vieran privaiios 
de oirla en los dias dé precepto. 


Parece que el 20 del actual celebrará reunión pu- 
blica la asociación de economistas organizada de.sde 
hace tiempo para trabajar en favor de la reforma 
arancelaria. El objeto de la discusión será el recien- 
te tratado de comercio entre Inglaterra y Francia. 


Ei ayuntamiento ha determinado oportunamente 
que se paralicen ios trabajos comenzados para la co- 
locación de la nueva fuente de la Puerta del Sol , y 
que se terraplene el terreno, á fin de que esté el re- 
ferido silio expedito y libre, ei dia en que verifiquen 
su entrada oficial las tropas; . . 


En ei cuartel que ocupa la Guardia civil veterana 
en ei paseo de Recoletos, se compran caballos para el 
servicio de las secciones de caballería. Los vendedo- 
respuedén acudir todos los jueve's á'las cuatro de la 
larde.' •• 


Desde anteayer se hallan á la venta en la tercena 
de tabaco de esta, capital', latas de rapé de libra, de 
las clases siguientes: Habano, Misto, Kenluky, Santo 
Domingo y Luisíana. 


En fin del mes próximo pasado quedaban en el de- 
parlamentó de la Inclusa de esta c'orte 5,632 criatu- 
ras en ia casa, y 5,564 fuera; en el del •colegio de Ia‘ 
Paz había 171 colegialas dentro, y 267 fuera del es- 
tabltíclmienlo. 


Leemos en un periódico : 

«Es (ligno de ver un niño que ha venido al mundo 
para aumentar el número de los seres desgraciados y 
la miseria de sus padres. Josefa Mintegüi í mujer de' 
un licenciado del ejército , Jornalero, sin trabajo, que 
vive en la calle de Atocha, núm. 159, bohardilla 
de la derecha , ha parido un niño, privado por com- 
pleto de brazos y piernas, pero con trazas de vivir 
muchos años. . • - < 

Cuando el cariño maternal le falte, ¿quién atende- 
rá durante la vida de este desdichado , á su alimento, 
á súiocomocion y á su limpieza ?» 

A la anterior pregunta contestamos nosotros, que 
cuidará del niño la madre más éarmosa y más rica 
que hay en el mundo: la caridad cristiana . ' 


Según dice un periódico, parece que este año va 
á prohibirse á las numerosas familias que tienen co^ 
lumbre de pasar la estación d© verano en el Real Si- 
tio dei Escorial, la entrada en el monasterio, por los 
muchos abusos que se han venido cometiendo du- 
rante los años anteriores. Hasla ahora no tenemos 
noticia de quese haya dado órden'aiguna que justifi- 
que este temor. 

El secretario de la redacción^ 

M. Herrera de Tejada. 


Real decreto 


Vengo en nombrar oficial sétimo segundo del mi- 
nisterio de la Guerra, al supernumerario del mismo 
D. Víctor Marina y Ventura. 


PRE(3IOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR, EN EL DIA DE AYER» 
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PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


Trigo. Precio máximo, 49 

Idem mínimo, 41 1/2 


iximo, 49 Cebada de . . 19 

ínimo, 41 1/2 Algarroba de. 

Se han vendido 1258 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 1095 fanegas. 


I r . i.j j ttiiunci 

Consolidado. 951/8 

35 1/4 jdor, Duque de Sexto. 


Lo que se anuncia al público para su inteligeneia.-Madrid, 8 de Mayo de 1860.-E1 afealde- 
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, dB suscRicios.-ü/arfrídr.En la 
U'to principal de la derecha, y en S 

Olwnendi , callo fie la Paz; Moro, Puerta del S 
ilhl-tíaillicre, callo dol Principe, y Cuesín, calle 


Juéves 10 de Mayo de 186 > 


Lóndres, 8. 


acufiieiKlo á Roma para ingresar en el ejército 
pontificio : mil se aguardaban en Ancona con 
fecha 6, procedentes de Trieste ; y, según dicen 
varias correspondencias, es seguro (jue acudirán 
en defensa de la Iglesia todos los que Su San- 
tidad quiera recibir. Su fé los dice que. al tomai 
las armas en pro de causa tan justa, hacen más 
por su. independencia que cuanto pudieran ha- 
cer sublevándose contra sus tiranos. 

¿Se acuerdan nuestros lectores de aquel nume- 
rosísimo Clero do Bolonia que decían los telégra- 
fos piamontcses haberse deshecho en amorosas 
demostraciones a! Rey ex-comulgado ? Pues ahí 
tienen la Gaceta oficial del Piamonte , que todo 
cuanto en el particular ha podido referir, se re- 


E1 Morning-Post califica de ridicula una exposición 
de varios irlandeses que soltcilan fijar su clase de 
Gobierno por medio del sufragio universal, asa como 
si han de conlimiar dependiendo de Inglalera o no. 

■Mr. Sidney Herberl declara en la Cámara que .si se 
prolongan en China las ho.sliiidades , seria preciso 
pedir un crédito extraordinario. El conde de Gran- 
ville, respondiendo al marques de Clanricarde , dice 
que el Gobierno no eslá dispuesto á comunicar a 
correspondencia entre Inglaterra y Francia , relativa 
á los dislrilos neutralizados de Saboya. 

París, 8. 

Garibaldi salió de noche y lomando patente para 
Malta. El Gobierna piamontes ha protestado. 

Se dice que Mr. Thouvenel ha pasado una notaá 
Priisia relativa á las medidas lomadas por esta úl- 
tima Potencia, manteniéndose, en cuanto ai ejército, 
como preparada á evenlualid.ades. 


criciones y reclutar patriotas con destino a la 
expedición. Y es no menos notable que mién- 
tras todo esto sucedía, hallemos en la mencio- 
nada proclama de M.azzini un.i cláusula hacien- 
do, dice, el sacrificio de sus ideas republicanas y 
declarándose realista de Víctor Manuel, á quien 
desea ceñir con la corona de loi 
Nápoles. El 


P4RTE EXTRANJERA 


laraeiilaria, con derrota üs GariDaloi y uem.is 
candidatos ultra-liberales. 

El mismo citado telégrafo de Turin dice que 
con fecha 3 disminuíala agitación en Paler- 
se había levan- 
si lo pesá- 
oste costoso 


fl telém-aiode raris uice que 
• havrotestado contra la expedición de 

pianaon el telégrafo de Turin nada dice sobre 
*’'’™bcular, ni siquiera habla déla expedición. 
rhríMiios 'este silencio, porque el asunto es bas- 
t nte gwve para que acerca de él puedan con- 
ebirse omisiones no calculadas; y sin podernos 
Lplicar claramente el por qué, hallamos cierta 
analdria de conducta entre semejante silencio 
absoluto acerca del hecho más grave que pu- 
diera ocupar á las oficinas telegráficas turinesas, 
la vaguedad con que por el mismo conducto 
se comunicó ayer que se esperaban en la capi- 
tal del Piamonte medidas gubernativas de re- 
presión. Con esto juntamos la singular sobrie- 
dad del telegrama recibido boy de París di- 
ciéndonos nada más sino que el ¿Goijierno pia- 
montes ha protestado, cuando por el propio 
conducto se nos decía ayer que e^to mismo Go- 
bierno habla dispuesto enviar buques á las cos- 


mo, se restablecía la calma y 
talo el estado de sitio. Pero como 
se de haber tenido que pagar 
tributo á la verdad, añade que, según otras 
versiones , continuaba la insurrección en el 
litoral, que estaban cortadas las comunicacio- 
nes con Nápoles , y por último , que se había 
desterrado al secretario del Principe de Siracu- 
sa. Si ésta última noticia es cierta , suponemos 
que tendrá relación con el hecho de la carta fa- 
mosa del Principe. En cuanto á lo do la insur- 
rección del litoral , es posible que la haya , en 
consecuencia de la expedición de Garibaldi; pe- 
ro no se concibe que la hubiera en la fecha que 
el telegrama turines dice , pues no es probable 
entóiices que se hubiese levantado el estado de 
sitio. 

Continúa la odiosa farsa de decir el ministe- 
rio ingles que se opone á la expedición de Ga- 
ribaldi , raiéntras con fecha 9 nos dice el telé- 
grafo de Londres que el comité central de sus- 
crioiones en Inglaterra ha suministrado armas 
para los revolucionarios de Sicilia. Esta es la his- 
toria de siempre: Inglaterra protege, auxilia á 
todos los malvados que conspiran contra la paz 
de las naciones, v sus ministros, sin embargo, 


Borbones de 
sp.criflcio de las ideas republicanas 
del gran agitador, ¿es una prima que se ofrece a 
Víctor Manuel para alentarle á proseguir la obra 
revolucionaria en la Italia meridional; ó es ya 
una paga de servicios prestados por el Rey 
galantuomo en este sentido? En resúinen, ¿hay 
coalición entre los mazziniaiios y el Rey> y la 
expedición de Garibaldi es ya fruto de este con- 
sorcio; ó, por el contrario, hay rompimiento ab- 
soluto, y esta expedición es la señal de guerra? 

Nos faltan datos indiscutibles para resolver, 
aunque ya áules de hoy hemos dicho que por 
desatentado que ande el Rey de Cerdeña , no 
podemos concebirle ciego basta el punto de rea- 
lizar una coalición con los naturales enemigos 
de su trono y de todos los tronos, para una era • 
presa que le comprometerla irremisiblemente y 
que pondría en inmediato peligro el ya ganado 
fruto de sus usurpaciones en Italia; pues si 


De París indican la posibilidad de un cambio 
ministerio francés. Ignórase aún cuál sera e; 
fiasta si se referirá oxelusivamenlo á personas 
portará alguna modiñcacíon en la política. 


hadan falta para negar en redondo las mentí-, 
ras piiimontesas ; jiero bueno es que se vaya ha- 
ciendo pública la verdad, siquiera para que laS: 
almas cristianas no tengan el desconsuelo de 
sospechar si sería cierto efectivamente que en 


los Estados del Sumo Pontífice hahia Cleros nu- 
merosísimos que victoreasen al Monarca de quien 


el Sumo Pontífioe ha declarado que es miembro 
podrido de la Iglesia. No, gracias, á Dios : la 
raza de los Judas no se ha.aeabado ni se acaba- 
rá; pero tampoco se propaga, ni, para honra de 
la humanidad, es numerosa. 


pías naciones contra cuya paz se eunspu a a uen- 
cia y paciencia, cuando no con la protección de 
ellos. 

Otro telégrama, de Lóndres también y fecha 
8, nos comunica un suceso que pinta el feroz 
egoísmo británico. Los infelices irlandeses, que 
se ven en k terrible alternativa ó dé abandonar 
su patria para emigrar al Norte América, ó de 
morir de miseria en la tierra manchada con la 
brutal tiranía de sus opresores, lian bocho una 
exposición pidiendo so les deje decidir por su- 
fragio universal si han de continuar siendosúb- 
ditosde tan bárbaro dueño, y elegirse la forma de 


La Correspondencia publica ios siguieales despa- 
chos telegráficos: 

París, 9. 

En Cebe se espera al conde de Moiilemoliii. 

El general Oiidiiiot desmienle la nolicia de que vá 
á servir en el ejéreilo poiilifieio. • 

Lóndres , 9. 

El comité central de suscrlciones eii Inglaterra ha 
suministrado armas para los revolucionarios de Si- 
cilia, 

Turin, 8. 

Ha regresado el Rey. 

Munich, 8, 

S. M. el Rey Luis se, propone salir el 15 para Vie- 
na. Se cree que este viaje no es ageno á la política. 

Marsella, 8. 

Las últimas nolicias de Roma alcanzan al 6. Se es- 
peran en Áneona 1,000 irlandeses .que vienen de 
Trieste para alistarse en el ejército pontificio. 

Turin, 8. 

Las últimas noticias de Sicilia alcanzan al 3, en 
cuya fecha disminuía la agitación en Palermo y las 
tiendas volvían á abrirse. 

Se levantó el estado de sitio. Otras comunicacio- 
nes dicen que la insurrección continuaba en el lila- 
ral y que eslaban corladas las comunicaciones con 
Nápoles. Ei secretario del conde de Siracusa des- 
terrado. 

Las elcocionos parciales de Cerdeña han aumenta- 
do la mayoría del ministerio. Garibaldi y Rubandi 
han obtenido muy pocos votos. 


noticias que nu» uuuiut.ív.^.. . — r-- , 

Vkna , Tas cuales eslá contestes en afirmar que el 
Emperador de Austria se prepara para hacer un gran 
viaie V que se lia liamado al archiduque Maxiimlia- 
no para encargarse de la dirección de lós negocios 
públicos durante la ausencia de S. M. En cuanto a 
¡03 rumores do abdicación que nos comuaiCM las 
mismas corre.spondeneias , es inútil decir á va. que 
me parecen muy inverosímiles. No creo que eLEm- 
perador Francisco José vea las cosas en tan mal esta- 
do que crea necesario abdicar su corona ; al con- 
trario , liará lodo lo posible para conservarla , y si 
para esto considera útil complacer á la Francia , la 
complacerá.» 


Todo es posible. Y por de pronto, no conce- 
bimos cómo Garibaldi lia podido preparar una 
expedición compuesta de 1,400 liombres , y 
de tres buques para IrasportaiTos, sin que el 
Gobierno piamontes haya tenido alguna no- 
ticia. El haber salido Garibaldi de noche, y 
con patente jtara Malla , como se nos dice en el 
telégrama de París del 8 , no impide el que 
antes de su salida haya tenido que avistarse 
con sus colegas de expedición, y juntarlos lue- 
go y embarcarlos , etc. , etc. Todas estas ope- 
raciones , parece difícil realizarlas sin que el 
Gobierno las barrunte , tanto más, cuanto que, 
según luiUamos en una correspondencia ex- 
traniera, el bravo general se había retirado en 


pitalidad á un trono,' aunque fuese liberal. 

Posible es que Víctor Manuel vea todos estos 
riesgos, y quepresmna sin embargo de vencei los 
cuando hubiese logrado sus tiñes ; poro ¿habla 
de cegarle hasta tal punto su ambición? No pa- 
rece verosímil; y por lo mismo hemos admitido 
entre nuestras conjeturas el supuesto de que la 
expedición garibaldina es la señal del rompi- 
miento de hosliUdades que en todo país agita- 
tado por revoluciones estallan siempre entre los 
partidos moderados, que quieren conservar la 
iniquidad progresando en ella paulatinamente, 
y los exaltados que gustan de móiios aplazamien- 
tos y de ménos lentitud. En este caso habrá co- 
menzado para la monarquia piamontesa un perío- 
do análogo al que en la revoiuoion de Francia se 
distinguió por la saugriciita rivalidad de jacobinos 
y girondinos: las oleadas demagógicas se en- 
cargarán de arrastrar en su torrente el frágil di- 
ipue que puede oponerles el Rey excomulgado. 
Por ahora, sin embargo, parece crecer la tuerza 
del Gobierno, si es cierto, como dice el telé- 
grafo de Turin del 8, que las elecciones parcia- 


lanza su carcajada salvaje sobre este grito de las 
víctimas que piden un poco de compasión. ¡Po- 
bres irlandeses! Si en vez de resignaros como 
católicos á sufrir el martirio sin rebelaros contra 
el legítimo Soberano, siguierais el ejemplo que 
vuestros dominadores mismos os enseñan , y 
practicando sus máximas , empuñárais el acero 
para despedazarles el corazón , seguro eslá que 
se rieran de vosotros! ¡Para ellos es legítimo y 


El Gobierno francés vá á hacer entrega de 30,000 
kilógraraos de pólvora al Piamonle, á cuenta de los 
50,000 que le ha ofrecido. 

Lo que hay en esto de notable es que al propio 
tiempo hace donación al Papa de 25,000. kilógrainqs 
de la misma materia y producida en unas mismas fa- 
bricas. 

Un periódico de Bruselas, \a. Estrella, belga, des- 
mienie en los siguientes términos los rumores que 
habían circulado sobre negociaciones relativas á la 
cesión de los cantones de Filippeville, en cambio del 
Gran Ducado del Luxemburgo: 

«Tenemos la mayor satisfacción en declararj pro- 
Bvistos de la autorización más competente, que todas 


Illa del Luxemburgo á Francia, están de-sprovislaa de 
«lodo fundamento.» 

Esta rectificación parece tener un origen oficial. 


motivo en la filial solicitud con que van 


— ¿De veras? ¿no me engañáis, señoras? dedia la 
joven llorando y con las manos cruzadas. Por Dios, 
dejadme ir á verlos. 

— Mañana mismo. 


pre alerta y con e! alma en un hilo, comenzó á tem- 
blar, no pudiendo figurarse la causa ni el objeto de 
aquel repentino alboroto; y corno se hallase sola en 
el momento de percibirlo, comenzó á dar voces y lla- 
mar á todas las puertas de su encierro con el ansia 
de pedir explicación y compañía. Llevaba ya buen 
rato de reclamar vanamenie la una y la otra, cuan- 
do entraron en su habitación las dos cuñadas. 

— ¡A.h! les dijo la joven echándose en sus brazos. 
¿Qué es eso? ¿qué sucede en París, señoras? ¿Qué rui- 
do es éste? 

— Nada, piehoncita; nada que vaya conligo, res- 
pondió una de las cuñadas. Son los buenos palriotas 
que piden la cabeza de Luis XVI. 

— ¡Oh! qué horror, exclaaió involuntariamente la 
joven. 

— Si, la cosa no tiena nada de diverlida... Pero, 
hija, os irremediable... la república necesita de una 
vez acabar con sus enemigos, y... Por cierto, el ca- 
riño qpe le tenemos nos obliga á rogarlo que renun- 
cies ya á esa reserva porflaifa con que nos ociülas 
una porción do cosas que nos convendría saber para 
defenderle de lodo riesgo... Tú sabes ya, liija mia, 


yos principales sucasos hemos narrado; Las dos har- 
pías encargadas de custodiar á nuestra inocente pri- 
sionera, no quisieron sin duda dejarla morir de mie- 
do en aquella noche terrible, pues en cuanto salieron 
de la taberna del Buen Patriota, donde fas vimos con 
su disfraz de mainmachos dando escolla al ex-eonde, 
y en cumplimiento de la orden que éste les había 
dado, corrieron á mudarse de vestido y á presentar- 
ante la ven como sus amigas y protectoras. 

de Victoria era verdaderamente sin- 


Os lo agradeceré toda mrvida. 
ji tú quieres. Pero, te advierto 
que antes tendrías que ver á tu compañera, que ne- 
cesita de ti , que ha pregnniado por tí ya mil veces, 
que le está aguardando... 

Al oir estas pérfidas palabras dichas con apariencia 
de la mayor sinceridad , alteróse el roslro de la jó- 
von , piulándose en él alternalivamente la sorpresa, 
el júbilo y el recelo. Su emoción fué tan grande, 'que 
nada le dejó responder ; por lo cual ; la otra cuña- 
da que liabia permanecido silenciosa hasta entonces, 
la dijo : 

— Sí, sí: que te está esperando : dice bien esta se- 
ñora... Te está esperando, juntamente con tu herma- 
no, que también ha llegado á París... 

El lector ha sospechado ya que las dos señoras de- 
cían lo que no sabían, con idea de ir aventurando no- 
ticias de todo punto inventadas, perode alguna vero- 
similitud, por ver , digámoslo asi , si alguna ¡regaba 
y eonseguian sorprender á la pobre chica , arran- 
cándola tndicaeionos, exclamaciones ó cualquier otro 
signo que lea diese alguu norte para nuevas pes- 
quisas. 

Tal era el plan que liabinn ajustado con el eveon- 
de, y que por esta vez les salió en parte según su 
inicuo deseo, pues la joven, súbita y profundamente 
conmovida por osla falsa lulicia da hallarse en Pa- 
rís su liei'inano, pregunló inocenlemcnte; 

—¿Mi hermano? ¿Cuál do ellos? 

■ --El mayor, respondió la señora sin vacilar, por- 
que era cvideiilo que la chica loiii:t más de un her- 
mano, pues (¡ue preguntaba cuál de ellos era el que 
había venido. 

— Si, el :nayor, repitió la otra cuñada; y por cier- 
to que, según dice, eslá toda tu famili* ein novedad, 
aunque con un cuidado-muy grande por ti... 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


jóse 

La posición 

guiar. Por un lado no podia quedarla duda de que 
estaba presa; pero al cabo de tantos dias de encierro, 
todavía ignoraba realmente el género de casa en que 
se encontraba, y la especie de gentes que en ella veia. 
Por otro lado, era tan afable al trato de las personas 
que iban de cuando en cuando á vtsilarla, tal ia soli- 
citud con que sus misteriosos huéspedes se esmeraban 
en satisfacer el menor de sus deseos, tan exquisito 
enfineltenor de vida que la proporcionaban, ora 
sirviéndola manjares delicados, ora ofreciéndola pa- 
ra vestirse trages elegantes y hasta ricas preseas, 
que muchas veces, recordando los cuenlos de hadas 
que liabia oido en el hogar de su alquería, pensó si 
se habría convertido en una doncella encantada. 

Pero, por otra parle, era bastante recto el juicio 
natural de la joven, sobrado sincera su religiosidaJ, 
y demasiado viva la realidad de los exlraños sucesos 
que. acababan de pasar por ella desde su llegada á 
París, para que pudiese dar grande asenso á supers- 
ticiosas ilusiones. ¿Por qué se la obsequiaba con es- 
mero tan impropio de su clasey condición? ¿Con qué 
fin la rodeaban de aquel lujo, de aquellas exquisitas 
atenciones? ¿Qué solicilabun de ella aquellas dos se- 
ñoras que parecían encargadas de su custodia, y 


CÜADR03 DB LA REVOLÜCIOS PRABCBSA. 


TOMO 


{Continuación.) 


— Corriente, corrienlo, dijo Masson; yo agradezco 
esta prueba de su confianza que me. dá la república, 

■y haré por merecerla redoblando mi vigilancia para 
con el preso... A propósito, ciudadano inspector, me 
convendria reformar un poco el tabique de su celda, 
de modo que no pudiera coinunicarae con ninguna 
de las contiguas... Ya he pedido esto mismo varias 
veces, y hasta ahora no me han hecho caso... Tú 
sabes que este edificio era uii almacén de maderas, 
y al destinarle para cárcel provisional, todas las 
obras se han hecho muy á la ligera... Si yo he de ' 
responder de los presos, hay que darme medios de 
asegurarlos... 

—Eslá bien, yo apoyaré tu instancia; pero á con* 
dicioii de que mires muy mucho la gente que ha de 
venir á trabajar; que sean buenos patriotas... y aun- 
que no supieran leer ni escribir, no perderíamos na- 
da... ¿Entiendes? 

—Perfectamente. Descuida en mí... Aunque nofue- 
ra más que por la cuenta que me trae, ya trataré yo 
de que nadie me la pegue... 

— Como que te va en ello la cabeza , amigo 
Masson... 

—Ya, ya estoy, i t 


CAPITULO XXIII, 


EL ENMASCARADO. 


Para buscar á nuestro amigo Elector, que hemos 
dejado en la subterránea vivienda del sastre, necesi- 
tamos dar un rodeo; pero no se impaciente el lector, 
porque en este rodeo le vamos á hacer encontrarse 
con una persona de quien ya deseará nolicias: con 
nuestra querida Victoria, 

También á oidos de la pobre muchacha había lle- 
gado el estrépito de la demostración que convirtió á 


i 




En Austria ha sido preso el teld-mariscal de Flans- 
lol , inspeclor general de artillería , acusado de haber 
arendido á Francia los secretos de la artillería auslria- 
ca , y entre otros el de la labricacion de los cohetes. 

t 

La dimisión del ministerio de la Guerra en Cerde- 
ña, que se cree hará el general Fanti, se atribuyo á 
las dilicullades suscitadas con motivo de la designa- 
ción de las fronteras de Niza y Saboya. Parece que 
los oliciales franceses de estado mayor designados para 
esta comisión , presentaron proposiciones inadmisibles 
para Cerdeña. Cada día pedían algo más. El general 
Fanti habla solicitado una pequeña meseta del monte 
Genis, y fracasó en su demanda. Francia^ se quedará 
para si el pequeño monte Genis y el SessUlon. El 
tuerte construido en este último punto, será arrasado 
y el Gobierno francés se obliga á no reedificarlo. 


El Iftolieiero de Hamburgo, con referencia á noli- 
cías de Francfarl-techa 30 de Abril, publica las pro- 
posiciones formuladas por el representante de Hanno- 
ver en contra de la de Prusia, y que la comisión mi- 
litar de la Dieta ha aprobado por mayoría de cinco 
votos. Son las siguientes : 

1. “ La derogación (propuesta por Prusia) de las 
disposiciones orgánicas del sistema militar no se con- 
sidera necesaria ni conveniente : es menester, por el 
contrario, sostener absolutamente el principio de que 
el ejército federal debe formar un sólo ejército á las 
órdenes de un jefe. 

2. “ No es lampoco necesario revisar las disposi- 
ciones orgánicas en general. 

3. “ ■ Podrán realizarse reformas en las disposicio- 
nes particulares, esto es, no orgánicas. 


El ministro de Hacienda leyó el dia 5 en la Cáma- 
ra de diputados de Berlín dos proyectos de ley abrien- 
do créditos extraordinarios para los gastos militares, 
y destinados á mantener el ejército bajo el pié pro vi- 
sional en que fué puesto después de la movilización 
del año último. Los créditos pedidos por el Gobierno 
se elevan á nueve millones de tbaters, pudiendo el 
ministro de la Guerra dar á esta cantidad la aplica- 
ción conveniente desde l.° de .Hayo de ISGO á 30 
de Junio de 1861. 


Vuelve á decirse por centésima vez que ei Roy de 
los belgas va á hacer un viaje á Inglaterra. 


El Consejo del Almirantazgo acaba de dar el die- 
támen de que la Francia no firme el tratado de na- 
vegación según las bases propuestas por Mr. Lind- 
say. El almirante Hamelin ha opinado en igual sen- 
tido. 


Dícese que los comerciantes en vinos de Burdeos 
reclaman vivamente contra el derecho que se trata 
de imponer á ios vinos extranjeros, y especialmente 
á ios vinos de España. Se atribuye la^ imposición de 
este derecho al deseo de llenar el déficit del presu- 
puesto. 


Dícese que un habitante del celeste imperio, había 
dado hospitalidad á un yankee, pero una hospitalidad 
tal, que el huésped se deshacía en cumplidos , mara- 
villándose de la buena acogida que se le concediera. 
Al amanecer, el chino instalaba al americano en su 
habitación, cual si fuera uno de sus ídolos de porce- 
lana, y todo el dia tenia este visitas que observaban 
hasta los actos mas íntimos de la vida doméstica del 
afortunado huésped. Todos esos cumplidos creia el 
americano que se le liacian por su buena cara, pero 
«¡vanidad de vanidades:» Un dia reparó que era ob- 
jeto de una innoble especulación. En la puerta había 
un cartel que decía; Aquí está de mani/iesto un ame- 
ricano del Norte, animal muy raro en estopáis, — En- 
trada, dos sueldos. 

El secretario de la redacción, 

M. Hkbuera se Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA, 


PBOVmcIAS. 

{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Sevilla , 5 de Mayo de 1860. 

La entrada en esta ciudad del regimiento de León, 
que acaba de verificarse, ha demostrado de nuevo 
que eii este pueblo no se agota la fuente de los senti- 
mientos nobles y generosos, ni se apaga el fuego del 
verdadero patriotismo. Larga y no interrumpida ova- 
ción han recibido estos valientes desde su llegada á 
las afueras de la población hasta su cuartel del Car- 
men, donde descansan ya después de las fatigas de 
una campaña atroz , en la que hai^ representado un 
papel muy principal. Sierra Bullones, los Castillejos, 
Cabo Negro, Tetuan y Gual-drás , campos regados 
con su sangre y testigos de- sus inmarcesibles triun- 
fos. Loor al invicto cuerpo que ha sabido reconquistar 
con sus hermanos de armas renombre para la pátria, 
y una página brillante que añadir desde ahora á 
su ilustre historia. Digno él de las demostraciones de 
gozo y noble entusiasmo de que ha sido objeto esta 
mañana. 

Un repique general de campanas fué el anuncio de 
haber llegado á la puerta de San Fernando los guer- 
reros, á quienes lodos deseaban saludar. Eran las once 
de la mañana, y desde esta hora hasta las dos y me- 
dia de la tarde , fueron constantemente vitoreados por 
un pueblo inmenso que los acompañó á su cuartel, 
mezclado entre las filas y presentándoles toda clase de 
obsequios. 

El Exemo. ayuntamiento con ei gobernador de la 
provincia abria la marcha en esta entrada triunfal, 
llevando en cada uno de ios carruajes un sencillo es- 
tandarte con la inscripción del nombre de una de las 
batallas ó acciones de guerra en que más se ha dis- 
lioguido nuestro ejército en Africa: seguían luego 
ios alumnos de la Escuela Industrial, que llevaban 
una primorosa bandera, en cuyo centro se velan bor- 
dadas en oro las iniciales de ese establecimiento, y 
luego, confundidos con la multitud, los aguerridos sol- 
dados, que no podían guardar ordenada formación. 
Desde las almenas de la puerta principiaron á llover 
sobre las cabezas de estos héroes, coronas de flores y 
laurel, y al poco rato se veian cubiertos con éstas los 
TOS hasta ocultar los agujeros que en ellos habían 
causado las balas enemigas. Composiciones poéticas 
alusivas, palomas y flores de todas clases y dispues- 
tas de mil maneras, llenaban las calles en el tránsito 
hasta la catedral. 

Aquí esperaba el Cabildo eclesiástico, y á poco de 
entrar entonó nuestro Emmo. Prelado, revestido de 
medio Pontifical, un solemne Te-Deum, á que asislia 
tanta gente como en el dia más clásico de nuestra cé- 
lebre Basílica sevillana. Concluida la acción de gra- 
cias, volvióse á emprender la marcha á las casas 
consistoriales, aumentándose el entusiasmo, si es po- 
sible creerlo asi, y multiplicándose las coronas y las 
flores. Se reunieron las autoridades superiores elvi- 
Ics y militares con el Emmo. Prelado en un palco, 
preparado al efecto, y desde él se soltaron palomas y 


EL pensamiento español. 


arrojaron flores, coronas y composiciones sin núme- 
0 , miéntras que, tocando las bandas de música la 
marcha Real, se descubría el retrato de S. M. en me- 
dio de los más entusiastas vivas de un pueblo lleno 
de jubilo. 

Acto continuo .se hizo adelanta! la bandera del re- 
gimiento hasta el palco , y leida el acta del acuerdo 
munit-ipal de entregar una corona que adornara la 
insignia de los vencedores en testimonio de sus triun- 
fos , la colocó el señor gobernador civil, y entregó 
después á los jefes del cuerpo la auténtica, colocada 
dentro de una elegante cubierta. Desde aquí lució ya 
la bandera la preciosa corona de oro y laurel que, 
bendecida ántes por el Emmo. Cardenal , será en 
adelante símbolo de las vicloriasconseguidas, y lazo 
de unión fraternal indestructible entre los defensores 
heroicos de la pálria y sus hermanos que ios ad- 
miran. 

Emprendióse después el camino para el Cármen, 
y en la calle de la Sierpe y en todo el tránsito se re- 
pitieron desmostraciones iguales, hasta un punto que 
lio es fácil describir. Siempre en aumento, se distri- 
buyeron aquí á los soldados botellas de buen vino, y 
se les arrojó desde los balcones cigarros , dulces y 
cuanto podia contribuir á mitigar el cansancio y pe- 
nalidades de la marcha, y hacer olvidar las privacio- 
nes que experimentaron en los campos de Africa. 

Excusado es decir que la carrera, como toda la 
ciudad, estaba colgada, viéndose cu algunas calles 
preciosos arcos de palmas y flores desde uno á otro 
balcón; por la noche hay iluminación general, y es 
seguro que los soldados de León, cuyo regimiento es- 
tuvo ántes de guarnición en esta plaza y en el que 
hay muchos hijos del suelo andaluz, serán obsequia- 
dos en los dias venideros como corresponde á los ha- 
bitantes de una de las ciudades que más entusiasmo 
ha manifestado desde el principio de la campaña por 
el engrandecimiento del nombre español. 

La autoridad tiene dispuesto, entre otros obsequios 
que disfrutarán estos héroes, un rancho extraordina- 
rio, que podemos llamar comida expiéndida, mién- 
Iras que á la oficialidad se le servirá una bien prepara- 
da, en tienda de campaña y en sitio apropósito, en 
una de las alamedas exteriores, desde donde mar- 
charán todos á la corrida de toros, que para su feste- 
jo está preparada. 


Alicante, 8 de Mayo.— -Engalanada permanecía 
nuestra capital como lo estuvo para recibir á los ge- 
nerales O’DonnelI y Prim , porque sabíase que ten- 
dríamos todavía la satisfacción de saludar á nuevos 
cuerpos de las valientes tropas de Africa. 

Alicante , pues , como en las recepciones de los 
pasados dias , ha rendido entusiasta homenaje á las 
tropas llegadas ayer , ofreciéndoles también laureles 
y flores al tránsito por las calles , en donde se apiña- 
ba el pueblo al toque de las campanas. 

A las primeras horas de la mañana comenzó el 
desembarco , y como á las diez lo verificó el último 
batallón de Aimansa. Delante de las tropas iba gran 
multitud de pueblo, agitando estandartes y repitien- 
do vivas. 

En la plaza de la Constitución fueron distribuidas á 
cada cuerpo honoríficas coronas de laurel por el se- 
ñor Ibarra (D. Mariano). 

El general Turón partió para Madrid en el primer 
tren de la mañana misma. Las tropas , formando pa- 
bellones algunas , y alojándose otras, permanecerán 
tal vez hasta lioy entre nosotros. En gran número les 
fueron distribuidos cigarros por los empleados del 
cuerpo de vigilancia , y es indecible la confraternidad 
que une á soldados y paisanos, como sí se conocieran 
de ántes. 

En los salones de las Casas Consistoriales parece 
que se dió más tarde un espléndido almuerzo á los 
señores oficiales, como ya lo teníamos indicado. 
También tenemos entendido que se dió otro en la 
fonda del Vapor; ignoramos á qué personas. 

— Ferrol, 3 de .Mayo. — Ayer á las once desembar- 
có el primer batallón del Príncipe, que fué recibido 
en el muelle del parque por las autoridades milita- 
res, acompañadas de toda la oficialidad. El ayunta- 
miento lo recibió fuera del arsenal, y después de va- 
rias alocuciones recorrieron las calles de la Magdale- 
na, Real y de Dolores , recibiendo en todo su tránsito 
una ovación completa. 

Las señoras, apiñadas en las ventanas, dejaban 
caer una lluvia de coronas, ramilletes, versos, palo- 
mas, cigarros, etc. 

La formación era imposible, y algunas veces iban 
los soldados en pelotones. 

En gran número de casas habla una corona hecha 
con más esmero que las demas, dedicada á los glo- 
riosos restos déla bandera, que iba literalmente 
cargada de hermosísimas coronas. Ha habido oficial 
que, no pudiendo resistir el peso de tantas coronas , 
tuvo que cargar á un soldado con la mitad. 

No habla soldado que no llevase ramilletes ó coro- 
nas: en lodos aquellos semblantes, ennegrecidos por 
el sol de Africa, se vela pintada la satisfacción y se 
conocía que daban por bien empleadas las penalida- 
des que acababan de pasar, que es cuanto deseaba el 
público ferrolano. 

Concluyó la marcha triunfal á las tres horas de 
haber desembarcado , delante del ayuntamiento 
donde se les pronunció una larga alocución, que 
gustó muchísimo, á los que la han oído, y concluyó 
por vivas, que encontraron mucho eco, á la Reina, 
al ejército de Africa, á su insigne caudillo, y al pri- 
mer batallón del Príncipe. 

El Circo de recreación y el Liceo da artesano 
preparan bailes para celebrar la llegada de nuestros 
valientes. 

—Según escriben de Plasencla, el 29 de Abril tu- 
vo efecto en dicha ciudad la función religiosa tribu- 
tada al Todopoderoso y á María Santísima, bajo la 
advocación del Puerto, por el feliz éxito de la guerra 
de Africa. 

Los hijos dePlasencia, tan entusiastas por su Pa- 
Irona, han creído deber darla esta prueba de grati- 
tud por su visible protección demostrada en el hecho 
de haberse encontrado en la campaña de Africa 48 
hijos de Plasencia, de los cuales uno murió luchando 
como bueno en la última batalla, y salió otro herido, 
quedando los demas ilesos: todos ellos llevaban al 
cuello una medalla de dicha imagen, á la que se en- 
comendaban con fe en todos los peligros. 

Verificóse la función con gran pompa , solemnidad 
y concurrencia, en la ermita de la Virgen Santísi- 
ma del Puerto, distante media legua de la ciudad, 
que recorrió la procesión. 


Concluida la función, el alférezD. Galo Fernandez, 
que ha hecho la campaña de Africa desde soldado, 
hizo entrega á la Reina de los cielos de una bandera 
y de dos prendas de vestuario suyas acribilladas á 
balazos sin que recibiese la menor lesión. El señor 
provisor colocó estos trofeos gloriosos junto á la 
Santísima Virgen, Palrona de Plasencia y de sus hijos. 

El secretario de la redacción, 

M. HEaRERA DÉ Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MAWUD 10 DE MAYO DE 1860. 


El Diario Español nos honra bastante más 
que merecemos al escudriñar con solicitud, pa- 
ra nosotros tan lisonjera , lo que somos y lo que 
anhelamos. Recontando , en primer lugar , lo 
que lio somos, y eiupleaudo por cierto en este 
recuento de nuestras calidades negativas una 
exactitud á que nos tiene poco acostumbrados, 
dice asi : 

«Apenas pasa dia sin que Et Pensamiesto Espa- 
SoL declare y pruebe que no es parlamentario. 

«Tampoco desperdicia ocasión de decirnos que no 
os absolutista. 

»La democracia inspira uii verdadero horror a 
nuestro colega. 

«Dígasele neo-católico, y con la justificación de 
limpieza de sangre en la mano, acreditará que viene 
de crislianos viejos. 

»De la liga no se hable; la mira, — y hace bien, 
con el más soberano desprecio, y hasta se ha atrevi- 
do á llamarla bandería. 

nPues entónces, vamos á cuentas. ¿Cuál es el pen- 
samiento de El Pessahie.vto EspaSol? Si el mismo 
interesado no nos saca de dudas , viviremos eterna- 
mente en ellas, porque nosotros no podemos dar con 
el quid.» 

Ha visto perfectamente y ha definido muy 
bien El Diario Español: no somos parlamenta- 
rios, ni absolutistas, ni demócratas , ni de la li- 
ga; y somos ademas, y pretendemos que por ta- 
les se nos tenga, cristianos viejos , católicos ran- 
cios como nuestros honrados padres. 

—Pero si nada de esto sois, nos pregunta 
aquel diario, ¿qué sois? ¿cuál es vuestro pensa- 
miento? 

Pudiéramos responder desde luego que nues- 
tro pensamiento es cabalmente el de no ser nin- 
guna de esas cosas , que efectivamente no so- 
mos, y el de probar que todas son malas; lo 
cual , convengamos en que no es poco pensa- 
miento. Pero pudiera argüirse tai respuesta de 
una perogrullada que nada explica; y como nos- 
otros gustamos mucho de ser trasparentes , va- 
mos á ver si nos es dable satisfacer á El Diario 
Español. 

Ante todo, recorra en su mente El Diario la 
interminable suma de principios sagrados que la 
revolución profana , y de ideas disolventes que 
preconiza: tarea tanto más fácil á este periódico, 
cuanto que, no perteneciendo él ni sus hombres 
al liberalismo radical , por fuerza ha de estar de 
acuerdo con nosotros en muchos puntos: no 
querrá , por 'ejemplo , que se ataque á la Reli- 
gión, ni á la familia, ni á la propiedad, etc., etc.; 
y querrá en'cambio que se condónela anarquía, 
la heregia , ¡a blasfemia , etc., etc. Recorra en 
seguida la no ménos interminable suma de me- 
dios que, en el estado presente de la sociedad, 
tiene la revolución para profanar aquellos prin- 
cipios sagrados y para preconizar aquellas ideas 
disolventes: tiene el libro, tiene el periódico, 
tiene el teatro , tiene hasta las cátedras universi- 
tarias pensionadas por el Gobierno , etc. , etc.: 
cuenta con centros numerosos de vida pública 
y con rapidísimos medios de propagación , en- 
gendrados y sostenidos unos y otros por la ín- 
dole especial de la sociedad en que vivimos; ate- 
neos, liceos, gabinetes de lectura, ferro-carriles, 
telégrafos eléctricos, etc., etc. 

Siendo esto asi , y El Diario Español no nos 
lo negará, habrá de confesarnos igualmente que, 
tal como se halla hoy dia organizada la vida de 
los pueblos en general y la de nuestra pátria en 
particular, ni los Gobiernos pueden todo lo que 
quieren para reprimir la propagación del mal, 
ni por lo común hacen todo lo que pudieran. En 
ninguna época tampoco alcanzan ni alcanzarán 
los Gobiernos á llenar lodos los puntos de la ór- 
bita social; pues prescindiendo de que la acción 
propia de los Gobiernos es, por su naturaleza 
misma, limitada, y como limitada, insuficiente 
para comprender ni remediar todas las necesida- 
des sociales, es ademas obligatorio para los in- 
dividuos, miembros del cuerpo social , concur- 
rir, cada cual en su esfera, y con los medios' le- 
gítimos de que puedan disponer, á la obra del 
bien , que interesa á todos. 

Pues bueno: entre estos médios legítimos, 
nos hallamos los redactores de El Pensamiento 
Español con que la ley, previas ciertas con- 
diciones, nos dá facultad de imprimir todos los 
dias un pliego de papel ; y como esta impresión 
es una obra de carácter continuo y análoga á 
otras de su especie , para distinguirla le hemos 
puesto su nombre. En este papel publicamos 
diariamente (e.xoeptolos domingo) , lo que nos 
parece útil para condonar todo lo que tene- 
mos por malo, y para defender todo lo que te- 
nemos por bueno. Hemos tomado un arma que 
hallamos inventada , arma autorizada por las le- 
yes, no reprobada por la moral como intríseca- 
mente perversa; y con ella hemos salido al cam- 
po de la lucha para mantener, en la medida de 
nuestras fuerzas la incolumidad de principios 
sociales que tenemos pof salvadores. Tal ha sido 
el primer pensamiento de El Pensamiento Es- 
pañol. Primer quid con W fácilmento puede 


dar El Diario á poco que lo quiera. Prosigamos. | 

Entre los fenómenos de la vida social que para 
cumplir nuestro propó.rito tenemos que tomar 
en cuenta, figura, no en último término , la po- 
lítica. Y hénos aqui en la necesidad de tomar 
en cuenta los sistemas politices, los partidos po- 
líticos y los actos políticos. De esto podemos 
tanto méiiBS piescindir, cuanto la política , en 
los tiempos actuales , ha llegado á ser una pre- 
suntuosa tirana que, parodiando la blaslemia de 
un augusto absolutista, dice: ía Religión soy yo, 
la ciencia soy yo, la moral soy yo, la familia , la 
propiedad, el Estado, en resumen la sociedad en- 
tera soy yo. De donde resulta que hablar hoy 
de política, es hablar de todo. 

Este es un mal gravísimo para los que creen, 
como nosotros, que la política no debe ser sino 
el mero conjunto de relaciones externas que li- 
gan á los pueblos con sus gobiernos ; miéntras 
que es un bien para los que creen , como la es- 
cuela liberal á que El Diario Español pertenece, 
que los gobiernos deben ser una especie de 
Gr«« Lama social , cuyo monstruoso vientre 
devore las conciencias, los intereses , las ideas, 
la vida entera de las sociedades á quienes ri- 
gen. De aqui nace para El Diario Español la 
preocupación que le hace ver en la política , no 
ya un interes grave de la sociedad ( que esto 
también lo es para nosotros) , sino el fin último 
de toda la vida social, el negocio máximo en que 
debe emplearse la actividad de todas las inte- 
ligencias y de todos los corazones. Esta preocu- 
pación le hace incurrir , con toda su escuela, 
en un error constante ; como á la política lo su- 
bordina todo; como no puede concebir que en el 
campo sociíd se mueva una brizna de yerba que 
no se refiera á la política, nunca se pára en ave- 
riguar si hay alguien en este mundo que tenga 
muchas cosas por harto más importantes que la 
política, ni concibe que pueda haber en ningu- 
na sociedad un sólo hombre que piense y que 
no esté afiliado en algún partido político. 

Un infeliz poseído de la monomanía de creer 
militar á todo el mundo, es evidente que á cuan- 
tas personas hallara, no había de preguntarles de 
qué pueblo es Vd., ó qué estado es el de Vd., ó 
cuál es su oficio, ni qué edad tiene, sino de qué 
regimiento es Vd. Un efecto parecido nos causa 
El Diario Español cuando no puede masticar la 
para él inconcebible droga de que haya un pe- 
riódico que ni pertenezca, ni defienda, ni in- 
terprete, ni represente á ningún partido po- 
lítico. 

Y de aquí su extrañeza. De aqui la apreciable 
caiididezconque, prosiguiendo y terminando su 
párrafo arriba inserto, dice: 

«Hasla ahora no conocíamos en España ni fuera 
de ella más escuelas políticas que la absolutista, la 
parlamentaria y la democrática, divididas en varias 
fracciones; pero El Pe.nsamiento pertenece á otra 
raza, ó mejor dicho, aspira á regenerar la sociedad, 
dándola preceptos flamantes. 

nMuoho agradeceríamos á nuestro colega que ex 
pilcase con alguna detención su programa político, y 
por su bien le excitamos á que lo haga, pues teme- 
mos mucho que esa invención, de que está lan orgu 
lioso, venga á ser, en resúmen, un plagio de lo que 
ya han dicho los demas. 

«Por el pronto aspira á crear un nuevo partido, y 
ya por tan caritalivas intenciones, merece bien de la 
pátria. Aforlunadamenle, á sus neófitos les sucederá 
lo mismo que á quien no sabiendo ingles, se empeña 
se en comentar á iHacaulay, sin que préviamenle le 
traduzcan la obra.» 

Aqui la ha errado de medio á medio El Dia- 
rio Español. En primer lugar, es sensible que 
no conozca más escuelas políticas que la abso- 
lutista, la parlamentaria y la democrática. Sin 
salir de España, le indicaremos dos nombres, y 
muy ilustres ámbos, de filósofos poliíicos que no 
eran ni demócratas, ni parlamentarios, ni abso- 
lutistas; Donoso Cortés y Balines. Y ¿sabe El 
Diario Español por qué no eran ninguna de esas 
tres cosas? 

Pues ora porque sus doctrinas , de filiación 
cristiana, negaban á las sociedades, y por consi- 
guiente á los gobiernos, el derecho de cometer 
tres atentados que son correlativos á cada una 
de aquellas tres cosas: i.° absorber el poder 
social y ejercerlo sin limites , que es en lo 
que consiste el absolutismo: 2.° anular elpoder 
social fraccionándole , que es en lo que con- 
siste e! parlamentarismo: 3.° anularle disemi- 
nándole en los impalpables depositarios de la ab- 
surda entidad llamada soberanía del pueblo, que 
es en lo que consiste la democracia. 

Querían aquellos filósofos, y queremos nos- 
tros, que nos honramos con seguir de léjos sus 
huellas, un poder social integro, no fraccionado; 
limitado, no cohibido ; de atribuciones definidas 
con claridad, no sujetas á la arbitraria interpre- 
tación ni á la voluntad movediza de depositarios 
cuyo número y condición cambian incesante- 
mente. El absolutismo, es decir, el poder sin li- 
mitación, nos parece que deprime la dignidad 
humana. Ei parlaraentarismo, es decir, el po- 
der fraccionado, nos parece un sistema absurdo, 
repugnante á la naturaleza misma del poder, 
que es indivisible en el cuerpo social á quien 
gobierna, como loes el alma que rige y gobierna 
al cuerpo humano. La democracia, es decir, el 
poder diseminado, nos parece no ser sino el 
parlamentarismo elevado á su última expresión, 
y solo diferente del parlamentarismo en la can- 
tidad de fracciones que hace del poder, no en 
el disolvente principio que supone la imposible 
compatibilidad de un poder fraccionado y de 
una autoridad bien defendida. 

Quisiéramos habernos hecho entender de El 
Diario Español para que comprendiese estas 
dos cosas, conclusiones de todo cuanto dejamos 
dicho: Que para nosotros, la política es un 


interes secundario, y que no la apreciamos 
como uno de los varios medios con cuvo a 
se desarrolla la vida social; pero que nola^'^ 
ramos como un fin, y por consiguiente « 
subordinamos á principios de orden 
vado, porque están íntimamente connexos i 
que nuestra Religión, en primer lugar, y el 
dio de la naturaleza humana, én segunde*^*'*' 
dicen ser verdaderos fines de las ■’ 


2.“ Que partiendo de esta base, las doctii' 


son para nosotros lo verdaderamente i 
tante en política, y las formas nos son casi 
ferentes. Imprimimos todos los dias m *''*^*' 
pliego de papel para defender las doctrina/'^ 
dejamos á la beatífica escuela do El Diario ¿J 
pañol su tarea favorita de dar una importan ' 
absoluta á las formas, creyendo qna 000 831* 
hilvanar los artículos y capítulos de una (V 
tucion ó de una ley orgánica, se han Inter”*''' 
tado y satisfecho las necesidades fundam^nf?' 
de un pueblo. Maese Pedro, ordenando cal** 
chosamente las figuritas de su retablo 
rece un pobre maestro de doIíiíp» „ ’ 

avisado. 

Tales son nuestros principios y tal es nuestra . 
reglada conducta ; principios y regla que n 
van sirviendo de criterio para juzgar lo ** 
bien nos parece de la política y de los político”* 

Si esto es aspirar á crear un nuevo partido fue*' 
za es confesar que mucíto lo disimulamos A 
tal cosa nos proponemos, gracias á Dios, ni tám 
poco, por consiguiente, nos creemos obligados • 
dar un programa político : el papel de Dulce, 
maras no sienta bien sino á los portadores de 
elixires infaiibies , y nosotros no nos creemos 
llamados á la elevada tarea de médicos de las 
naciones ; eso es bueno para el empirismo doc- 
trinario, y sin envidia se lo dejamos á El Diario 
Español, que es fuerte en esto de política expe. 
dientil y casera. 

Nosotros— ya lo vé El Diario Espai'ioi— no 
lEomos hombres prácticos, ni siquiera aspiramos 
á ser ministros ; cuando nos llegue este anhelo 
puede que echemos mano de algunos de los cea- 
tenares de programas en que tan ubérrimo ha 
sido siempre el doctrinarisino. Entretanto, dé- 
jenos El Diario Español en paz con nuestras va- 
guedades, y compadézcanos en caridad, al ver 
cómo, abandonados de todo partido político, 
casi no tenemos por amigos de nuestro pensa- 
miento sino á unos cuantos miserables millares 
do hombres honrados que lian dado en la ton- 
teria do pensar lo que nosotros acerca de la po- 
lítica y de los políticos, y que están además or- 
gullosos con su invención de no ser ni absolu- 
tistas, ni demócratas, ni parlamentarios, ni de 
ninguna liga, ni siquiera de la hermandad cono- 
cida con el nombre de Union liberal. 

G. Tejado. 


Continuando el exámen comenzado del ar- 
tículo de La Discusión , nos fijaremos en el pár- 
rafo que á continuación ponemos : 

«En nombre del catolicismo se empezó la cnizadi 
contra los alhigenses. Los ríos del Mcdilerráiiéoh 
Francia se Uñeron, no hiperbólica, sino materialmen- 
te en sangre. » 

Antes de contestar á este hecho de una mi- 
nera directa, presentaremos una observaciou, 
fuerte como nunca en las presentes circuns- 
tancias. 

Si hoy en Florencia , en Parraa ó Bolonia se 
levantara un partido más ó ménos numeroso, 
proclamando la Religión , el poder de los Papa* 
y pidiendo verse libre del yugo de V ictor Ma- 
nuel, ¿qué baria este Rey tan liberal? ¿Qué le 
aconsejarían sus ministros, tan adictos á las ideas 
modernas? ¿Qué estamparian en sus cotamuM 
los periódicos do la tolerancia comíalos f 
enarbolaran el estandarte del Catolicismo . a 
tre la gente citada, ¿habría muchas personas^ 
estuvieran por economizar la sangre? ¿Se tejí 
ria de teñir los rios, no hiperbólica , sino fee 
mente, en sangre, católica? 

El presentarse los que se apellidarían rebeiues 
con divisa religiosa, ¿seria bastante motivo 
que el Rey del Piamonte dijera : — «Son crisW 
nos, combaten por su fé , yo no debo derra™*' 
sangre en nombre de la religión?. 

El ser su bandera religiosa ¿dejaría de iD»Pj 
rar temores muy serios á Jos libres, sobre 
si el enemigo se presentaba numeroso y 
buenos jefes? ¡Cuántos de los que hoy supoo®^ 
muertos á los albigonses en nombre del 
cismo , consagrarían sus plumas á deino= 
que los toscanos, los romañoles, en la “'P. -j, 
propuesta, hablan sucumbido, no como 
nos, sino como temibles insurgentes ! 

Pero ¿qué relación hay entre lo qn® 
caso se baria y lo que con los albigenses se 
Veámoslo y juzgúese luego. ¡,o 

Partamos del principio de que ssia 

vamos á entrar en un exámen prolijo 


facción civil, por más que se presente ® 
color religioso ; nos proponemos co» 

consignar algunos de sus principal®® 
el fin de probar, que no en nombre ^ 
licismo, sino en nombre de la pot 

no asesinados, sino en una guerra sos 
18 años, sucumbieron, no sin hacer ^ 

á muchos católicos con indecible su 

¿Quiénes eran los albigenses? ¿6i'® ¡js- 

bandera? ¿Cómo perecieron? OigatDO’ a 
tigo ocular. los 

«Demolían los albigenses , . ¡jj vis' 

templos; degollaban inexorablemente 

das y los pupilos, á los ancianos y lof 
distinción de edad ni sexo ; lo dostruiah 
I el Estado y en la Iglesia.» 


UB 


EL pensamiento español. 



El Languadoc y la Gascuña , dice Mezeray> 
ciaban llenos de una especie de bestias feroces 
1 sa cotnplacian en la carnicería. No con en 

° í cft-n £> los 


perseguían 


qu: 

tos con deslriiir los campos , 
hombres y los asesinaban.» 

\unque religiosos en la apariencia, sus er- 
rores eran esencialmente políticos y sociales. 

. De ellos dice el citado Mezeray, que no e- 

nian religión ninguna, pero que se unían a los 
Bereges para saquear las iglesias y usurpar los 

bienes del Clero.» . .. • 

Proscribían el matrimonio como institución 
del diablo, y se entreg.iUan luego á las más re- 
nugnantes obscenidades. 

P Becian que no se debía reconocer ninguna 
de autoridades, y que estas no tenían fa- 
■ ’■ con ningún gé- 


no lo baya 
¿Por qué , pues 


fuUad'para castigar los delitos 

v'^Dodrt'negar nadie que esta bandera es 
^ i„t«,nente política; que son enemigos de! 
V de la sociedad los que la enarbolan; 


Gobierno J 

¡padie puede 

desi 


haber más interesado en su 


‘^^OTCciñn que los poderes temporales? 


en sus 


•Puede ningún Gobierno tolerar que 
lominios vivan en paz hombres que se liscen 
Independientes de su autoridad, que proclaman 
Drincipios subversivos, que alteran e! orden, ro- 
ban, saquean, privan de la vida á innumerables 
personas; sólo porque estos rebeldes den nn co- 
lorido religioso á sus doctrinas? 

•No se recuerda lo que, con aplauso de todo 
el mundo, ha hecho en miestros mismos días, 
con la ridicula secta de los mormones, el Go- 
bierno de los Estados-Unidos? 

Pero aún hay más. Los albigenses no se pre- 
sentaron en número que por su escasez dejara 
de inspirar recelos. 

Tenían ellos sus jefes y sus ejércitos; comen- 
zaron la guerra en 1210 y la concluyeron 
en 1238. 

Los atacó por vez primera el conde Monfort; 
los derrotó , hizo morir en la acción á 20,000 
albigenses, con su Rey ó jete, que tambie» tuvo 
la desgracia do quedar en el campo. 

Su fuerza era tal, que á pesar de tan horroro- 
so desastre aun no se extinguieron , y en el se 
guiido sitio de Tolosa dieron la muerte al conde 
Monfort. A falla de este caudillo, Luis VIH, Rey 
do Francia , se puso al frente del ejército cató- 
lico, y en 1236 logró apoderarse de la ciudad 
de Aviñon, después do tres meses de asedio. 

La lucha continuó aún por dos años , hasta 
que en 1238 , perdida ya Tolosa y vencidos los 
albigenses, tuvieron que aceptar la paz, depo 
ncr las armas y recibir la ley del vencedor. 

Este es el lieclio. ¿ Podrá decirse todavía que 
los albigenses fueron degollados en nombre del 
Catolicismo , que á la Iglesia debe imputarse su 
sangre y la crueldad con que fueron tratados? 

¿Puede dudarse que su ruina fué bija de la lu- 
cha; que sucumbieron en una guerra de 28 
años , en que no es posible evitar los terribles 
efectos del ódio , de ¡as venganzas , de las más 
inhumanas represalias? Si hoy mismo no pue- 
den evitareo los excesos en la campaña, ¿cómo 
habían de evitarse en los primeros años del si- 
glo Xlll? Pero ya que se habla de la sangre der- 
ramada por los albigenses, ¿qué razón puede jus- 
tificar el silencio que se guarda acerca de la 
mucha y muy preciosa que hicieron ellos verter 
á los soldados de Monfort, de Luis VIH ó de 
Luis IX? Imitando á los mártires del Catolicis- 
mo , ¿se dejaban degollar con los brazos cruza- 
dos orando por sus propios verdugos? 

Parece imposible que en cosas tan claras se 
quieran apoyar terribles acusaciones contra el 
Catolicismo. 

No, los albigenses no murieron en nombre 
de la Religión ; murieron en guerra civil y en 
nombre de la sociedad. 

Murieron como los protestantes q®3 luchaban 
contra los soldados de Cárlos V en Alemania; 
como los calvinistas que, á las órdenesde Condé 
y Coligny, pretendian derriliar á los Guisas en 
Francia. 

Como los protestantes norle-americanos, cuan- 
do combatían por su independencia contra los 
protestantes ingleses. 

Es decir; que la política lo era todo; que la 
Religión no tenia parle alguna. 

Y sigue La Discusión: 

«En nombre del Catolicismo, pueblos e.nleros mu- 
rieron entre el humo y las llamas . .» 

Sospechamos que se pretende reproducir aqui 
el cargo, tantas veces repetido, contraía conduc- 
ta del duque de Alba en los Países Bajos. Por si 
á esto se alude con esos pueblos que murieron en- 
tre el humo y las llamas, aunque con brevedad 
suma, diremos alguna cosa. 

Los Países-Bajos eran una posesión española; 
con la bandera del protestantismo en la mano, 
el conde de Enox, Orangs y otros rebeldes, pro- 
curaban levantar al pueblo , encender la guerra 
y hacer todo lo posible por privar de estas pro- 
vincias á la Goroua de Castilla. 

Felipe 11 conoció que, con la apariencia de re- 
ligión , se ocultaba un plan pobtioo ; que se pe- 
dían libertades religiosas para hacer exigente al 
pueblo ; que se pretendía , en una palabra, aca- 
bar con el poder de la Península en Alemania. 

Felipe II envió al duque de Albaj^á los Países- 
Bajos, con el fin de sujetarlos á la obediencia; 
llega á ellos este valiente general , les íntima la 
rendición, se resisten , los ataca y los vence. 

Para obtener este resultado, tuvo que poner en 
juego los medios que se han puesto en todo 
tiempo , hasta en nuestros dias , para sujetar á 
una ciudad sublevada. Pudiéramos recordar he- 
chos innumerables de la historia moderna en 
wmprobacion de esta verdad ; pero por evitar 


el ser difusos, nos reduciremos a los sit os de 

Sebastopol por los aliados, y ^elhy 

gleses. fon respecto á esta última, añadiremos 
que el más humanitario de todos los periódicos 
del mundo, el Times, aconsejaba 
que no dejara piedra sobre piedra en De.liy. ¿ 
por qué? Por el solo crimen de haberse snlileva- 
do para obtener su independencia. 

¿Qué hizo el duque de Alba en Flandes , que 
hecho lord Campbell en la India, 
tantas acusaciones contra un 
general español que castiga á traidores, y que re- 
prime la insurrección en pueblo.s que pretendían 
separarse de España? 

¡Ah! es que do aqui puede tomarse pretexto 
para combatir de una manera terrible á la Re- 
ligión y á la monarquía, y estas ocasiones no se 
desperdician tan fácilmente! 

«En nombre del Catolicismo, continúa La Discu- 
sión, se cometieron en París aquellos asesinatos en 
que colgaban por los pies de un farol á un pioleslan- 
y lo mellan y lo sacaban en el fuego para que 
muriese con largo íornienlo; especláeulo que se ofre 
ció á Francisco I cuando volvía de su cactiverio.» 

Gautivebio, dice; lo leemos , lo releemos y no 
podemos creerlo. Francisco I estaba en guerra 
con Cárlos V, fué vencido en Pavía y vino pri- 
sionero á España , donde estuvo todo el tiempo 
necesario para arrancarle las seguridades de paz, 
latí indispensables en él. 

¡Y que un escritor español ilame á esto cauti- 
verio! En historiadores franceses hemos hallado 
más de una vez esta dura palabra; en españo- 
les, nunca creimos poder verla, y confesamos 
que nuestra equivocación nos lia llenado de do- 
lor. Pero continuemos. 

Cómo se llamaban, quiénes eran esos pro- 
con tanta crueldad recibían la 


se fueran, nos tranquiliza la idea de que la na- 
ción no los echará de ménos. 

Pregunta La «isíwswn: ,¿Qu¿ ha observado 

El Pensamiexto Español en el general 0‘Dun- 
nell p.ira tratarlo con tanto desvío después do 

sus recientes ditirambos. » 

Eu el general 0 ‘Donnell, nada; pero kl Dia- 
rio Español extrañaba que los pintores político- 
militantes no liubiesen podido conseguir retra- 
tar de tamaño natural á este personage, y le 
explicamos las causas. 

Por lo demás, es muy posible que La Discu- 
sión tenga que sorprenderse varias veces en lo 
sucesivo de que nuestros ditirambos alternen 
con nuestras censuras; porque unos y otros se 
fundarán siempre sobre actos que merezcan set- 
censurados ó aplaudidos , y nunca sobre las 
simpatías ó antipatías que nos inspiren las per- 
sonas. 

Hoy , por hoy , estamos bajo la impresión de 
un acto del general O’Dunueii que nos parece 
plausible , y sentiríamos sinceramente que no 
nos proporcionase nuevas ocasiones en que elo- 
giarle por sus actos. 


cristianos, y no consistiéiidolos jamas en nacio- 
nes infestadas con el virus de la tieregia. 

Y último, porque nosotros en los artícu- 
ius a uue alude La CMcespondencia, nos propo- 
níamos sólo rebatir los errores de La Discmon, 
i España en el si- 
cúnuilo in.iienso de 
que asus- 


los^á que alude La Correspondencia^ 

Slo rebatir los e 
que se imagina creer que 
glo XVI no era más que un 
grilletes, esposas, cadenas y hogueras 
taban á nuestros abuelos y los impedían des- 
cubrir la América, verbi gratia, ó sea la primera 
Potencia del mundo. 


que 


testantes 
muerte? 

Nosotros sabemos de algunos que morían asi, 
y los vamos á nombrar en el momento. 

En Niirerabcrg, los protestantes, en el espa- 
cio de 20 años, condenaron al fuego á 3ol per- 
sonas íiospecbosas de lo que ellos apellidaban 
heregía, y por igual delito mutilaron á 34o. 

Calvino quemó á Nicolás Antoni por creerle 
judio, y entro otros muchos liizo quemar a Ser- 
ve!, por haber tenido el valor de oponerse á sus 
doctrinas. El suplicio se verificó de una manera 
horrible. Calvino mandó encender dos hogueras, 
á corta distancia una do otra. En medio de áin- 
bas puso al desgraciado Servet, perfectamente 
amarrado, y en tan lastimosa posición lo dejó 
liasta que poco á poco el fuego puso fin á su vida, 
no sin haber ántes arrancado al moribundo un 
terrible grito de dolor en que deoia: — ¡Ay de mí, 
que no vivo, ni puedo morir pronto! 

Esto no lo hacia un católico; esto lo ordena- 
ban los jefes (lei protestantismo; esto era efecto 
de las doctrinas que tanto se admiran por su to- 
lerancia. 

Y no se diga que estos monstruosos asesinatos 
eran liijos de momentos de dolor que asaltan 
ál espíritu; no: eran hijos de la doctrina, de los 
principios, do la práctica, jamas interrumpida 
entre los enemigos de la Iglesia 
El padre de la Reforma, Lulero, decia: casti- 
gamos á los herejes con el fuego. 

Calvino en el púlpito y en los libros sostuvo 
la misma doctrina; Melanciitoii la aprobó eu sus 
cartas; y Reza, el gran panegirista de los refor- 
mados, escribió un libro exclusivamente enca- 
minado á probar que Calvino liabia lieclio bien 
en matar á Miguel Servet, y que estaba autori- 
zado por Dios y por los hombres para hacer otro 
tanto, siempre que á bien ¡o tuviera. 

¿Si serian estos los protestantes que vió Fran- 
cisco I al volver de su caiUivériol 
Vea, pues. La Discusión que los hechos por 
ella aducidos, no son gran cosa para demostrar 
los instintos sanguinarios del Catolicismo. 

Miguel Sánchez. 


Leemos en Las Novedades: 

«Hace inas de ocho dias que muchos periódicos 
nacionales y extranjeros excitan á la prensa ministe- 
rial á que manifieste si se formó causa á los dos car- 
listas fusilados en Bilbao, ó si es cierto que recibie- 
ron la muSrle en virtud de una simple orden del ca- 
pitán general de aquel dislrilo. 

Nuestros colegas, tan locuaces por lo común, dan 
la callada por respuesta.!) 

Algo decíamos ayer sobre esto, que no pudo 
llegar á manos de nuestros lectores. 


Dice El Horizonte que está ya rubricado el 
decreto haciendo merced al general Dulce de 


un título de Casi 
No lo creemos. 


lia. 


Ha llegado á Madrid el Sr. D. Antonio Hurlado, go- 
bernador civil de Albacete. 

El Sr. D. Pedro Balboa, b.a sido nombrado oficial 
de la dirección de Ultramar. También han sido nom. 
brados: secretario del Gobierno civil de Cuba, D. Mi- 
guel Suarez Vigil , y ministro del Tribunal de cuen- 
tas de aquella isla, el conocido e.scritor D. Juan de 
Ariza, secretario que era del mismo. 


Indica El Diario Español que los diputados 
que militan en el círculo de los progresistas 
puros, tratan de protestar contra el decreto de 
amnistía en una de las primeras sesiones de las 
Córtes, y que en seguida se retirarán del Con- 
greso. 

Por los términos en que so expresa el perió- 
dico ministerial con respecto al paso que se pre- 
paran á dar los diputados progresistas, paso que 
califica de inconstitucional, inconveniente y ab- 
surdo, se deduce que lo considera como un 
acontecimiento de importancia. 

Nosotros , sin embargo, creemos que no la 
tiene. 

En primer lugar, porque es dudoso que los 
progresistas puros, caso de que hayan pensado 
en adoptar aquella determinación , la lleven á 
cabo : aman los puros demasiado al parlamen- 
tarismo para hacerle una infidelidad, de la cual 
serian los primeros en arrepentirse por el spleen 
parlamentario que se apoderaría de ellos. 

En segundo lugar, su protesta contra el de- 
creto de amnistía, como dice muy bien El Dia 
rio Español , sería una protesta contra la Cons- 
titución vigente que concede á la Corona la 
prerogativa de gracia, y no están en el caso los 
progresistas puros do sublevarse contra el uso 
de las prerogativas de la Corona. 

En tercer lugar, la retirada de los puros pa 
receria una derrota, y se van quedando harto 
sólos los puros entre sus antiguos correligiona- 
rios para que no comprendan que les seria fatal 
la estratagema do la fuga; al paso que deben 
estar convencidos de que el general O'Donnell 
es muy hombre para decirles que «al enemigo 
que huye, puente de plata.» 

Creemos, pues, que los puros no ^e irán; y si 


Nos dice hoy La Correspondencia : 

«Queda, pues, senlacloque El Pensamiento Espa- 
ñol , periódico que dice no estar afiliado al partido 
absolutista, es defensor de la Inquisición bajo cual- 
quier punto de vista que se la considere.» 

El Pensamiento Español no comprende la re- 
lación necesaria que puede existir entre la In- 
quisición y el absolutismo. Creemos que Nerón 
y Robespierre fueron grandes absolutistas, dan- 
do á esta voz el valor que hoy se ie concede , y 
sin embargo no tenemos noticia de que se vie- 
ran apoyados por la Santa Inquisición. 

Si La Correspondencia no quiere contarse en- 
tre los periódicos que hablan por iiablar sin en 
tender lo que dicen , seria conveniente que nos 
explicara por qué debo tenerse como partida- 
rio del absolutismo al que ante el tribunal de 
la liistoria defiende al Santo Oficio de cargos que 
se le, dirigen cou el que recuigau sobre el 

Trono y la Iglesia. 

Nosotros hemos notado que los escritores ex- 
tranjeros han tenido y tienen grande empeño en 
crear atmósfera contra España , y que no pocos 
de los que se dedican á escribir en nuestra pá- 
tria, so han dejado saturar de esta atmósfera 
tan perniciosa. 

Hemos visto con dolor que ranchos españoles 
desacreditan la Inquisición sin sabar lo que es, 
sin haber leído jamas sus . leyes y prácticas, sin 
haber comprendido ni una sola palabra do su 
historia, sin otro motivo que hallar en libros 
ingleses mil calumnias detestables, ó en los fran- 
ceses del pasado siglo, que tanto se afanaban 
por pintar la Iglesia y la monarqni.a como un 
inónstruo sediento de sangre humana, cargos 
los más absurdos y odiosos. 

Convencidos nosotros de que se combate la 
Inquisición, no por ella, no por la sangre que hi- 
ciera verter, que esto á sus enemigos no espan- 
ta; sino porque es tribunal español y porque pa- 
rece institución esencialmente religiosa, desean- 
do como españoles librar á España de una ñola 
terrible, y á la Iglesia de cargos que no ha me- 
recido, nos propusimos defender el Santo oficio 
en el terreno de la historia. 

¿Tiene La Correspondencia algo que oponer 
á lo que hemos dicho? ¿Está quizá prohibido 
tratar esta cuestión , examinarla, resolverla, de 
acuerdo con los hechos, conformes con las ob- 
servaciones que sugiere la filosofia, al que, des- 
preciando absurdas preocupaciones, quiere de- 
cir lo que la razón enseña , aprobar lo que sea 
verdaderamente justo? Si con cargos gratuitos 
se ha querido infamar á nuestra patria, ¿no se- 
rá permitido á los españoles que leen su historia 
en libros extranjeros, emprender su defensa con 
los hechos y con el raciocinio, con armas que 
no pueden romperse en la lid? 

Pero notóse bien. Nosotros hemos defendido 
la Inquisición en el terreno de la historia ; pero 
no la hemos pedido ni la pediremos: 

1. ° Porque este seria hoy un tribunal de uti- 
lidad para los Gobiernos, y sólo de aflicciones 
para la Iglesia. 

2. ° Porque no la piden los Obispos ni los 
Papas , y nosotros no tenemos la presunción de 
convertirnos en doctores del Catolicismo. 

3. “ Porque este bribunal lo conceptuamos 
posible cuando de millones de súbditos , los 
quince y nuevecieiúos rail fueran católicos ar- 
dientes , siendo los demas mirados con preven- 
ción y tenidos por objeto de escándalo y pertur- 
baciones en la sociedad. 

4. ° Porque 6sto, decimos lo que la 

Iglesia ha hecho en todo tiempo , permitiendo 
semejantes tribunales en países verdaderamente 


Hablando El Diario Español do nuestro pe- 
riódico, decia ayer entre otras cosas: 

«ha la liga no so hable, la mira,— y hace óleiij— 
con el más soberano desprecio, y hasta so ha atrevida 
á llamarla bandería. ,, i 

Pues enlónocs, vamos a cuentas. ¿Cual es el pen- 
samiento de El Pensamiento Español?» 

Hoy escribe el mismo Diario: . 

«El general Dulce viene siendo el blanco de los 
ataques más injuslificables por parte de ¡a liga. He 
aquí en comprobación de ello, lo que dice Kl l ensa- 

MIENTO:» 

Copia unas palabras nuestras y añade: 

«Se equivoca laslimosameiile la prensa liguera; el 
Gobierno no aecesila tantear la opiiilon para saber si 
el general Dulce es ó no acreedor á un título de Cas- 
tilla- le merece por sus relevantes servicios al Trono 
de lá Reina y á las inslUucloues; le merece lauto 
por lo ménos, como alguno^ amigos de El Pensa- 
miento , como el conde de San Luis, por ejemplo, 
áquienseled.ariapor las obras famosas de teatro 
Real- del marqués de Mollas, por alguna de las con- 
traías de maderas que se hicieron cuando fae raims- 
tro de Marina, y que inmorlallzaroa el nombre de 
ámbos.» 

En qué quedamos , ¿ somos de la liga ó no lo 
somos? Si lo somos, ¿por qué dice El Diario 
Español de ayer que la miramos con el más sobe- 
rano desprecio , que nos hemos atrevido á lla- 
marle bandería? Si no somos de la liga, ¿por 
qué nos llama hoy prensa liguera? ¿Porqué, en 
comprobación de que los ataques de la liga a! 
general Dulce son injustificables, cita nuestras 
palabras? 

«Vamos á cuentas, dice, ¿cuál es el pensa- 
miento da El Pensamiento Español?» 

Vamos á cuentas , repetimos nosotros, ¿cuál 
es la consecuencia de El Diario? ¿Dónde está su 
biieua fe? ¿Es posible discutir sériaraente con 
quien dice ayer una cosa y hoy dice otra? ¿No 
perdemos miserablemente el tiempo en hacer 
caso de lo que diga El Diario Español? Antes de 
tomar sobre este punto una determinación grave, 
se lo advertimos á esto periódico lealmente. 

Lo hemos manifestado mil veces: no pertene- 
cemos á la liga : no queremos que esta fiaccion 
política sea responsable de nuestros actos, ni 
cargar con la responsabilidad de los suyos: los 
periódicos que pasan por órganos de este parti- 
do, han indicado muchas veces que no están 
conformes con gran parte de nuestras doctrinas, 
y léjos de extrañarlo , nosotros ¡o hemos consi- 
derado muy natural y pos hemos dado por sa- 
tisfechos. 

Nos honramos con la amistad personal del So- 


Han sido nombrados vioe-direotores de Sanidad en 
el aposladero de la Habana y deparlamento de Cádiz, 
lo.s do aquella clase D. José Cardells y Bernaldi , y 
D Luis Roldan y Ruiz : jefe dcl ramo de Sanidad en 
el aposladero de Filipinas, el consultor I). Cárlos Pina 
y Peñuela , y jefes faeuUalivos del arsenal de la Car- 
raca y dcl hospital militar del Ferrol, los de igual gra- 
duación D. José Mellado y Estrada , y D. Domingo 
Carayaca y Gulierrez. 


han cotizado los valores 
consolidado, 48, 48-10 y 


En la Bolsa de boy -se 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 

^ VítíilM del 3por 100 diferido 38-05 y lO publicado. 

Por la alcaldía corregimiento de esta córte se ha 

‘'tSditírffi'aL'e':':! día demañana laentra- 
da oficial do las tropas procedentes de Africa, y a hn 
de evitar desgracias si entre la aflueno a de 
que concurran á tal solemnidad. Se tolerase el tran- 
sito de los carruajes por la carrera designada, ne 
acordado prohibir la circulación de aquellos por las 
calles de Alcalá, Puerta del Sol, Mayor, Plazuela de 
Santa María y todas las que en ellas desembocan, 
desde las nueve de la mañana, hasta la hora en que 
se retiren lo.s eenlinelas Qolocado.s al efecto. 

Lo que anuncio al público para su inteligencia^— 
Madrid 10. de Mayo de 1860.— Duque de Sexto. » 

El recibimiento que se prepara á las tropas del 
eiércUo do Africa, cuya entrada tendrá lugar maña- 
na, será digno de la gloriosa campaña que acaban de 
hacer. Los Irenes del cansino de hierro han estado 
ayer y anteayer casi exclusivamente dedicados a 
trasportar las fuerzas que aun no se hallaban en Ma- 
drid, y hoya las once ha quedado levantado el campo 
en la dehesa de Amaniel, no de Carabanchel, como 
se acordó anteriormente, entre las tapias de la Mon- 
cloa y el depósito del canal, á la izquierda de la car- 
retera de Francia. 

El general O’Dónnell lía llegado hoy a la una, di- 
rigiéndose al campamento, donde acampará esta no- 
che bajo su histórica tienda, acompañado de los de- 
mas generales, á quienes da hoy un banquete. 

Tan luego como SS. MM. revi.sten manana el carn- 
pamento, se batirán tiendas, y el ejército , procedido 
de los generales que le han llevado á la victoria, se 
dirigirá por la Fuente Castellana y el Paseo dé Reco- 
letos á entrar en Madrid por la calle de Alcala, 
Puerta del Sol y calle Mayor, á Palacio, desde cuyos 
balcones presenciarán SS. MM. el desfile. Los cuer- 
pos marcharán en .seguida á sus respectivos can- 
tones. .. 1 

Hoy y mañana serán doá días de jubilo para la 
cói-le de España , y para el ejército que recibirá una 
muestra del enlusiasrao que han inspirado sus heroi- 
cos hechos. . 

Ayer han empezado ya a adornarse diferentes es- 
lablecimientos y casas particulares para la solemni- 
dad del viernes ; en la casa ayuntamiento ondean 
multitud de banderas y gallardetes ; por las calles 
circula mayor concurrencia , y la animación promete 
ser extraordinaria. . , 

El palacio del Congreso se iluminara con luz 
eléclriea;el Casino del Principe presentará una sor- 
prendente vista, pues se han deslinado 5,000 duros 
páralos gasto. 3 , y la iluminación que disponed se- 
ñor Manzanedo será también .sorprendente y bri- 
llante. 

También el Crédito moviliario piensa estrenar un 
aparato para su iluminación , distinto del que ha co- 
locado otras veces, y de más vistoso ef^to, formando 


ñor marques de Molins, tino de los hombres de j eónTas luces de gas" trofeos mililares é inscripciones 
más intachable reputación que existen en núes- 1 dedicadas al ejército. El Banco de España, la Diree- 
tro país ; pero iio sabemos si en política piensa 
ó no como nosotros: sospechamos que no , y lo 
sentimos , porque el Sr. marques de Molins es 
digno de no ser liberal. 

Con respecto ai conde de San Luis diremos 
una solacosa: si tan mala fué su administración, 
cómo el general Dulce, Irusta el momento de 
salir al Campo de Guardias sirvió ai Gabinete 
que aquel presidia? ¿ Por qué le sirvió con pro- 
teslas de fidelidad? ¿Porqué? ¿Nos lo dirá El 
Diario Español? ¿Por qué? Y si aquel Gobierno 
era bueno ¿por qué se sublevó contra él el ge- 
neral Dulce? ¿Nos lo dirá El Diario Español? 

¿Por qué? 

Y sobre todo, ¿ por qué provoca El Diario 
Español estas cuestiones, cuando sabe que no 
podemos decir ni la mitad de lo que pensamos? 


Dice un periódico: 

«Parece que el objeto del viaje de nuestro embaja- 
dor eu Portugal, D. Nioomedes Pastor Diaz, es defen- 
der en el Senado -el discurso de la Corona. En el Con- 
greso tomará á su cargo esta tarea nuestro embaja- 
dor en Roma, Sr. Ríos Rosas.» 

La situación de Roma es más y más crítica 
cada dia, y la de Portugal empieza á inspirar sé- 
rios temores; pero el parlamentarismo exije que 
los diplomáticos abandonen sus puestos para 
venir al Congreso. 

¡Si existiese una ley de incompatibilidades 
como pide La Epoca!... 

Pero si existiese esa ley, es probable que La 
Epoca no pudiera existir. 


clon de infantería, las casas Consislori-ales y otros mu- 
chos edificios públicos y parliculares,^ se disponen á 
dar tesliraonios de su gralilud á los héroes de tantos 
y tan reñidos cómbales. 

La señora marquesa de los Caslillejos iluminará 
primorosamenlo la fachada de la casa en que habita, 
haciendo que eu ella aparezcan los títulos de todo.s 
los encuentros ocurridos en Africa, y los nombres de 
todos los generales que han tom.udo parte en la cam- 
paña, excepto el de su esposo. Muchas otras noticias 
tenemos, cuya enumeración seria demasiado prolija 
y poco iuteresanle, puesto que tan próximo se halla 
el dia en que el público podrá juzgar por sí mismo 
de lo que nosotros no acertaríamos á describir con 
exaclilud. 

El rancho con que la eorporacion múnicipal pienscT 
obsequiar á las tropas , se compondrá de una libra de 
carne y un chorizo por individuo, pan, vino y ci- 
garros, eu abundancia. 

Eu la corrida de toros que ha de tener lugar el sá- 
bado por cuenta del ayunlamienlo, se lidiarán ocho 
loros de las ganaderías mas aerediladas, y nialaráii 
Cúchares, el Tato y Pepele. La plaza será elegante- 
mente adornada, y se emplearán lujosas moñas y 
banderillas cou lazos, pájaros, plumeros y guirnal- 
das. Los individuos de la clase de tropa ocuparán to- 
dos los tendidos, y los oñoi.ales las gradas. Los pal- 
cos están deslinados para los jefes, generales y de- 
mas personas á quienes se invitará oficiahnenle. Las 
bandas de varios cuerpos amenizarán la fiesta tocan- 
do allernalivamente himnos guerreros y aires nacio- 
nales. En el dia siguiente se repetirá la función de 
toros, para que el pueblo madrileño disfrute también 
de este especláeulo. 

Los eslableciinienlos de enseñanza darán vacacio- 
nes mañana y pasado, dias que serán de continuo fes- 
tejo para el entusiasta pueblo de Madrid. 

S. M. la Reina ha mandado que se pongan á dis- 
posición del señor minislro de la Guerra 50,000 ci- 
garros que regala para los jefes y oficiales del ejér- 
cito de Africa, que han de verificar su enlrada en 
Madrid. 

Y se ha dado la orden para que todos los oficiales 
procedenles del ejército de Africa, marchen hoy al 


En el momenlo en que esbribimos eslas lineas rei- 
na en toda la población, y principalmente en las calles 
que desde el eenlro se dirigen hacia la parle Norte 
de esta villa, en donde ya eslán lasjtropas acampadas, 
un movimiento desusado. Mullilud considerable de 
carruajes y caballos que van ó vienen á la dehesa 
de Amaniel ; oficiales y soldados de todas armas que 
so dirigen á incorporarse á sus respeclivos cuerpos; 
paisanos cargados de coronas y banderas que condu- 
cen de una parle á oirá destinadas parala función de 
mañana , y en todos los semblantes una animación 
que no es fácil describir con exaclilud : hé aqui en 
globo el aspecto que presenta los punios que acaba- 
mos de reco rrer. 


Aunque, á consecuencia de haber variado el sillo 
donde acampan los tropas , se había creído que cam- 
biarla la carrera, no es esto posible en atención á es- 
lar ya construido el arco de triunfo en la puerta de 
Atocha. Las tropas vendrán desde el campamento de 
Amaniel por la ronda á cnlrar por la puerta de 
Alocha. 


Se ha dispuesto que cese al abono de gralilicaciu- 
I lies á los oficiales coinisiuuados en el extranjero. 


campamento en la dehesa de Amaniel, con objeto de 
entrar el viernes cada uno on su cuerpo de ejército, 
y terminado el acto volverán á sus deslinos. Tam- 
bién se ha prevenido que todos los oficiales heridos 
de igual procedencia presenlen una nula hoy cu el 
Gobierno militar, de la casa donde habitan. 

Anoche llegó el resto del regimiento de Borbon y 
las tiendas decampaba y mantas que sa esperaban. 

Esta madrugada ha debido llegar el batallón de 
cazadores de Barcelona; á las ocho de la mañana era 
esperada la mitad del balallon de Alniansa y la oirá 
milad á las nueve. Hoy habrán venido también lo» 
balallonos do las Navas y Vergara. 

Hé aquí la letra quecanlaráu mañana los alumnos 
del Conservatorio y los csludiantos en el acto da en- 
trar las tropas: 

Coro general. 

Esta es la hueste, 

Pátria querida. 

Que lu honra herida 
Supo vengar. 

De sus hazañas, 

Pura la gloria. 

Sabrá la liislorin 
Eternizar. 

Tiernas doncellas. 

Castas matronas. 

Tejed corullas 
I)c oro y laurel. 

Ceñid las fn-ute.s 
De lo.s vaiieuU-s 
Que combatieron 
por Isabel. 



EL PENSAíMIENTO ESPAÑOL, 


Art. 2° El Gobierno dará cuenta á las Corles de 
esta disposición en la próxima legislatura conforme 
al aii. 27 do la ley de 20 de Febrero de 1850. 


y efectos consiguientes. Dios guardes 
años. Aranjuez 7de Mayo de '1880. — ( 
ñor director general de Obras públicas. 


La mitad del coro. 
Gloria y honor 
Al magnánimo caudillo; 

Fama inmortal 
Eternice su valor. 

Todo el coro. 

Gloria y honor 
Al magnánimo caudillo, 

Oigno adalid 
Del ejército español. 

La mitad del coro. 

Viva, viva el ejército invicto, 
Que su frente de lauros ornó. 
Todo el coro. 

Gloria y honor 
A los bravos capitanes; 

Pueblos, cantad 
Su constancia y noble ardor. 


vacion, no solo en la calle dentro del portal y 
en la escalera de la casa.» * 


dispuesto la inmediata construcción de baños para 
que puedan disfrutarlos los pacientes.» 

Las obras de fortificación de Tarifa, que llegará á 


27 do la ley de 20 de Febrero de 1850. 

Dado en Aranjuez á cinco de Mayo de mil oclw- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El presidente del Consejo de ministros, Leopoldo 
O’Donnell. 


Han sido capturados dos sugelos de los cuatro 
que acompañaban al joven que füé asesinado en la 
noche del dta 4, en la calle de Segoviu. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DR 


cion, continúan con gran actividad. 

Circumbalado en su mayor parte el recinto de la 
fortaleza con un muro de mamposlería, revestido de 
una masa de tierra para sus glásis y terraplenes á 
una altura suficiente para cubrirse de los fuegos ene- 
migos, se está trabajando en sus baterías acasamaía- 
das, polvorines y algives. La comunicación de los 
mares por medio del foso frente de su nueva y espa- 
ciosa puerta de entrada, con su puente levadizo, el 


En El Occidente leemos lo que sigue: 

«El tren que salió de Madrid anteayer lúnes á las 
ocho y veinte y cinco minutos de la mañana, desen- 
carriló unos cuarenta pasos ántes de llegar á la esta- 
ción de Getafe, al verificar el cambio de vía. El ter- 
reno era plano por fortuna, pero si hubiera ocurrido 
el accidente algunos pasos más adelante, habría mu- 
chas desgracias que lamentar. Los viajeros tuvieron 
que apearse y permanecer más de una hora deteni- 
dos en la estación, liasla tanto que volviéronlos wa- 
gones á ser colocados sobre los carriles. Ya eran 
cerca de las doce de la mañana cuando el tren arribó 
á Aranjuez. Parece que la causa del percance que 
dejamos referido fue el descuido del guarda-agujas, 
poco celoso, según oímos, ó poco diestro para el 
desempeño de su cometido. 

))El tren que debia haber salido de Aranjuez á las 
siete y treinta y seis minutos, no lo verificó hasta 
una hora después , permaneciendo miénlras enchi- 
querados los viajeros que habían pagado el importe 
de sus billetes en la inteligencia de llegar á Madrid á 
las nueve y diez minutos. Si no fue así, al menos 
vinieron á dormir á sus casas poco ántes de las once 
de la noche.» 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Teíada. 


EPOCAS, 


ensanche que debe darse á su dársena y otros traba- 
jos importantes, harán de esta posición la dominado- 
ra del Estrecho y la envidia de las naciones extran- 
jeras. 

En Valladolid se ha abierto una suscricion á favor 
de la desgraciada esposa del capitán del regimiento 
de Cantabria, D. José Minguez , que ha fallecido cu 
Africa de un ataque de cólera fulminante. Aquella 
desconsolada señora queda con dos tiernas criaturas 
en el mayor desamparo, pues carece de los beneficios 
del Monte Pió. 


EFEMÉRIDES ASTRONOMICAS DE HOY. 

Es el día 131 del año y el 51 de primavera. 


El provincial de Soria debe marchar de Pamplona 
uno de estos dias en dirección á la capital de su nom- 
bre, donde debe disolverse. También el regimiento 
de Lusilania , que estaba en la capital de Navarra, 
pasará á Búrgos. 

Ayer emprendió la marcha para Barcelona, des- 
de Valladolid , el regimienlo lanceros de España, U. 
de caballería. 

Una mujer de Barcelona, llamada Josefa Fon!, 
madre del voluntario Antonio Pujol , sabia oficial^ 
mente que su hijo había muerto en la batalla de Gual- 
drás. Al entrar los voluntarios, púsose á verlos, llo- 
rando al recordar á su hijo, cuando se encontró á éste 
sano y salvo en las filas de aquellos valientes. 

El domingo por ia larde entró en Castellón el pri- 
mer batallón del regimiento de infantería de Grana- 
da, procedente de Ulldecoiia, siendo recibido con in- 
decible entusiasmo. 


Sale á las 4 horas y 49 minutos.— Se pone 
horas y 5 minutos. 

El dia dura 14 horas y 10 minutos.— -La no 
horas y 50 minutos. 

EL 19 DE L\ 

Aparece á las 12 horas y 9 
Pasa por el meridiano á las 5 horas v 50 
los de la noche. * 

Su relardo para mañana serán 12 minutos. 
Se oeulla á las 9 horas y 4 minutos de la m 
La ecuación del tiempo es 3 minutos y 5286» 
Los relojes deberán señalar al medio dia ve 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 
las 56 minutos y 8 segundos. 


Desde ayer se empezó á notar en Madrid una con- 
currencia numerosa en las calles y paseos. 

Parece que pasan de ochenta mil personas las que 
han llegado á esta villa de las provincias y de los 
pueblos limilrofcs para presenciar la entrada de las 
tropas. 

Todos los carruajes de alquiler están lomados des- 
de el martes para visllar el campamento hoy y 
mañana. 


PARTE RELIGIOSA 


Visto el expediente instruido para la clasificación 
de la carretera que, partiendo de Villafrechos, termi- 
na en Villaípando : 

Vistos los infoi-mes del ingeniero jefe, consejo pro- 
vincial y gobernador de Valladolid; el diclámen del 

inspector del sétimo disUilo, y el de la Junta consul- 
tiva de caminos, canales y puertos: 

Considerando que dicha carretera se halla en las 
circunstancias que expresa el párrafo tercero del ar- 
tículo 4.“ de la ley de22 de Julio de 1857, y en aten- 
ción á las razones que de conformidad con los citados 
dictámenes me ha expuesto el mini.slro de Fomento, 

Vengo en declarar de segundo orden la menciona- 
da carretera. 

Dado en Aranjuez á seis de Mayo de mil ochocien- 
tos sesenta.— Está rubricado de ia Real mano.— El 
ministro de Fomento,. Rafael de Bustos y Castilla. 


Santo de hoy. San Antonino, Arzobispo de Flo“ 
reacia . 

Santo de mañana. San Mamerto, Qbispo. 
cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Pascual, en 
donde prosigue celebrándose la novena de su santo 
titular, predicando por ia mañana D. Juan Bolaños, 
y por la larde en los ejercicios D. Miguel Fernandez. 

En Monserrat prosigue también la novena de la 
Virgen de los Desamparados, predicando por la ma- 
ñana D. Gregorio Montes, y por la larde D. Ciríaco 
Cruz. 

En las Descalzas Reales se tributará el culto men- 
sual á la Virgen del Milagro, siendo orador D. Joa- 
quín Corral. También se celebrarán los cultos acos- 
tumbrados al Sagrado Corazón de Jesús en la Buena 
Dicha, predicando D. Hilario Guerrero. 

Se practicarán los cultos semanales acostumbra- 
dos en Jesús Nazareno, Servilas, Arrepentidas, Tri- 
nitarias, San Luis y bóveda de San Ginés. 

Continúan las Flores de Mayo en San Isidro, San 
Ignacio, Carboneras, Caballero de Gracia, San Anto- 
nio del Prado y Maravillas. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Milagro, en las Descalzas, ó ia de Belen, en San 
Juan de Dios. 


El dia 2 desembarcó en el Ferrol el primer balallon 
del Principe, que fue recibido en el muelle_del par- 
que por las autoridades militares acompañadas de 
toda ia oficialidad. El ayuntamiento lo recibió fuera 
del arsenal, y después de varias alocuciones recor- 
rieron las calles de la Magdalena, Real y de Dolo- 
res, recibiendo en todo su tránsito una ovación com- 
pleta. 

El batallón de cazadores de Arapiles que, en unión 
de los^ voluntarios catalanes, había llegado reciente- 
mente^ á Barcelona, ha salido de esta ciudad para 


ANUNCIOS, 


nio y l.° de Julio próximos , que hasla el referido 
dia 21 del actual, pueden reclamar la devolución de 
sus efectos con el cupón eorrienle ó solo los cupones 
en rama , á fin de evitar los entorpecimientos que 
ocasiona la devolución de estos de.spues de tenerlos 
faclurados para su presenlacion. 

Con igual objeto se previene , que desde el referido 
dia 21 de csle mes, no podrán constiluirse nuevos 
deaosilos qne contengan el cupón corriente. 


PRONUNCIADAS KN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en 1860 , Iraducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

I&tos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las Glicinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y g en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben liacerse al Administrador 
del Pensamiento Español, 


Instrucción pública. — Negociado t .° 

limo. Sr. : En celebridad de la entrada oficial en 
Madrid del ejército de Africa, S. M. la Reina (que 
Dios guarde) se ha dignado mandar que en los dias 
11 y 12 del presente mes vaquen todos los eslableci- 
mientos de instrucción pública. 

De Real orden lo digo á V. I. para los efectos 
oporlnnos. Dios guarde á V. 1. muchos años. Aran- 
juez 9 de Mayo de 1860.— Corvera. — Señor director 
general de Instrucción pública. 


Se ha dispuesto que el cuello de abrigo que usa el 
cuerpo de infantería de marina , sea en lo sucesivo de 
paño azul con ojal amarillo ; que el actual morral se 
sustituya con otro de lienzo crudo; que el gorro de 
fieltro sea reemplazado por otro de paño azul ; que se 
suprima el uso del corbatín en el cuerpo, y el del 
pantalón blanco en las fuerzas de la Península. 

Los judíos que con motivo de la guerra con Mar- 
ruecos hablan venido á Algeciras, han elevado a 
S. M. una exposición dándole gracias por los socor- 
ros que han recibido del Gobierno, por la cariñosa 
acogida que han merecido de aquellos habitantes y 
por las cuidadosas atenciones de que han sido objeto 
por todos en general. 

A los almacenes de Teluan se han trasladado cuan- 
tos víveres existían depositados en la Aduana. 

En una carta de aquella plaza , fecha 30 de Abril, 
leemos lo siguiente : 

«Ayer á las diez de la mañana salieron de esta con 
dirección al campamento de Miiley-el-Abbas, el Ketib 
y el otro plenipotenciario marroquí , portadores del 
tratado de paz celebrado con España, que entregarán 
ó aquel Príncipe , el cual lo elevará al Emperador. 

Fue comisionado para acompañarlos el apreciable 
coronel graduado, D. José Sanz de Juano, ayudante 
del Exemo. señor general D. Diego de los Ríos, con 
■una escolta de lanceros de Villaviciosa. Durante el 
camino, los diplomáticos marroquíes dispensaron toda 
clase de atenciones al Sr. Juano, el que se separó de 
ellos en el camino de Tánger. Van muy satisfechos 
por la buena acogida que se les ha dispensado, dicién- 
dose aquí de público que pagarán la indemnización 
pecuniaria ántes de un mes. 

Nuestro general Ríos principia á animar esto, con 
objeto de hacer menos penosa la residencia, que pue- 


El ensayo de los nuevos wagones construidos por 
- \ las administraciones 


el Sr. Montoya con destino á 
ambulantes del Mediterráneo, se practicará uno 
estos dias en el ferro-carril de IVIadrid á Albacete. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 


Anteayer llegaron á esta córte de regreso de su 
viaje al extranjero, S. A. la infanta doña Josefa y su 
esposo el Sr. D. José Güel y Renté. 

El literato y artista francés Mr. Iriarle , que con 
la pluma y el lápiz ha consignado tan hábilmente en 
los periódicos extranjeros las glorias de nuestra cam- 
paña de Africa, y que tiene un precioso álbum de la 
misma, que algún día verá la luz, ha sido agraciado 
ñor S. M., á propuesta del señor ministro de Estado, 


PUNTOS DE SUSCRICION, 


Madeid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, nútn. 4 , cuirlo 
principal derecha, y librerías de la Publicidad , Moro , Olamendi, 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provincias : Las principales librerías. 


Obras públicas. 

limo. Sr.: S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á 
bien disponer que el 31 de Julio próximo se ilumine 
el nuevo faro de quinto órden que se ha construido 
en el Cabo de Galafiguera (Mallorca^ , mandando al 
propio tiempo que por la dirección de Hidrografía se 
proceda á publicar el anuncio correspondiente para 
conocimiento de los navegantes , según los dat5s y 
plano que por esa dirección general se le remitan. 

De Real órden lo comunico á V. 1. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. 
muchos años. Aranjuez 7 de Mayo de 1860. — Corve- 
ta. — Sr. director general de Obras públicas. 


PRECIOS DE SUSCRICION, 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante -salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 


tJtTBAMAB. EXTRAKJE- 


Un periódico refiere anoche la siguiente ocurren- 
cia, que por cierto no es la primera de esta clase que 
ha tenido lugar en Madrid; 

«Hace pocos dias se presentó una joven, con ai- 
re modesto, solicitando acomodo en casa de una fa- 
milia que estaba sin criada á la sazón; y desf)ues de 
convenirse á todo cuanto se la exigía, dejó dicho 
donde había servido hasta énlónces, para que pudie- 
ran informarse de su conduela. Efectivamente, se to- 
maron los informes, y resultando estos en extremo 
favorables, fue admitida sin demora. Sus amos creían 
haber hecho una grande adquisición; pero el desen- 
gaño no se hizo esperar mucho tiempo; pues ántes 
de las veinte y cuatro horas se fue sin despedirse, de- 
jando entornada la puerta y llevándose cubiertos de 
plata y otras prendas de valor, sin que se haya po- 
dido averiguar su paradero; pues hechas las oportu- 
nas diligencias, resultó no ser ella la sirviente bajo 
cuyo nombre y señas particulares se habla presenta- 
do. Créese que esta mujer tenia, sin duda, el objeto 
de verificar un robo de más consideración ; pues du- 
rante el dia que allí estuvo, vieron algunos vecinos 
á dos hombres de mal aspecto que estaban en obser- 


Real decreto 

Excediendo los ingresos de la reala de Loterías en 
reales vellón 13.902,416 38 céntimos á las valuaeio- 
del presupuesto de 1859, y habiendo ocasionado este 
excedente un mayor gasto sobre las previsiones del 
mismo presupuesto; oido el Consejo de Estado y de 
acuerdo con el parecer del de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® Se conceden dos suplementos de cré- 
dito al presupuesto de gastos del ministerio de Ha- 
cienda para 1859; uno de 323,424 rs. al capítulo 54, 
artículo único «Comisiones é indemnizaciones á los 
administradores», y piro de 8.508,682 al capítulo 78, 
artículo 2.®, «Ganancias de la Lotería moderna.» 
Estos créditos se cubrirán con el excedente de ingre- 
sos que ha producido la misma renta de Loterías. 


3 meses. 


f) meses. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á los precios da 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios seíialados en la segunda casilla del anterior anun- 
cio , son únicamente para las suscricíones , cuyo importe se eíilre* 
ga personahuente en k adniiníslracion , ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 


limo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido dis- 
poner que el 31 de Julio próximo so ilumine el nue- 
vo faro de quinto órden que se ha construido en el 
Cabo de Cé, á la entrada de la ria de Corcubion, pro- 
vincia de la Coruña ; mandando S. M. que por la 
dirección de Hidrografía se proceda á publicar el 
anuncio correspondiente para conocimiento de ios 
navegantes, con arreglo á los dalos y plano que se le 
remitan por esa dirección general. 

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligencia 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: imp. de Tejado, Leganilos, número 


IBolsa de jSIadrid del dSa O de Ulayo de 3$00, 


Mercados de Aladrld. 


FONDOS PÚBLICOS, 


CAMBIOS OFICÍALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


Alcaldía corregimiento de Madrid. — De los partes remitidos en este dia por la ii 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, 
guíente; 


CAMBIO AL CONTADO. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL, 


DAÑO 
AL PAPEL, 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


OPERACIONES Á PLAZO. 


COTIZACIOÍÍ DE AYER. 


No publicado. 


Publicado. 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Alicante 

Almería 

Avila 

Badajoz 

Barcelona... 

Bilbao 

Búrgos 

Gáceres 

Cádiz 

Castellón .... 
Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca...... 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 


Oviedo 

Falencia 

Pamplona ... 
Pontevedra . 
Salamanca. . 
S. Sebastian 
Santander... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona. . 

Teruel. 

Toledo 

Valencia 

Valladolid... 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza.... 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
ídem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin ínteres 

Partícipes l^os conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


CONSOLIDADO. 

48- 75,30, 40, 35 y 25 fin 
corriente voluntad. 

49- 10 c. y49áfindel p. v. 
49-50fin p. V. pri. de 75. 

DIFERIDO. 

38-40, 35, 30 25 y 20 c., fin 
corriente voluntad. 

38-85 á 15 próx. vol. 

» 

» 


Por menofs 
Cuartos libra. 


Por mayor. 
Rs. vn. 


372 fanegas de tri- 

378 arrobas de ha- 

rina de id. 

800 libras de pan 

cocido. 

635 arrobas de car- 
bón. 

74 vacas quecom- 

ponen 33743 
libras de pe- 
so. 

362 carneros que 

hacen 9231 
libras de pe- 
so. 

190 corderosque 

hacen 4968 
libras de pe- 
so. 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Id. de cordero. 
Tocino añejo, . 
,íd. fresco. . . . 
Id. en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


Deuda amortizable de 

primera clase ' 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


Huelva..” 

Huesca.. 

Jaén 

León 

Lérida.., 
Logroño. 
Dugo 


Acciones de carreteras 
Generales , 6 por 0/0 
ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v 


Emisión de 1 .® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 


Murcia. 


►escuento de letras al & !>■ 


PRECIOS DE GRANOS 


EN EL MERCADO DE AYER 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


tomos chasceses. 


3 p. 0/0 70-90 

3 p. 0/0 emp. 


Trigo. Precio máximo, 49 1/2 


Cebada de . . 20 


‘de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 96-15 


Idem mínimo, 41 Algarroba de. á 28, 

Se han vendido 1617 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 961 fanegas. 

Lo que se anuncia al público para su inleligencla.— Madrid, 9 de Mayo de 1830.— El alealde-c'»*’'**^* 
95l'/4j|dor, Duque de Sexlo. 


ABRIL. 


Amberes 30.... 
Anslerdam 28. 
Francfort 28... 

Lóndres 27 

Parte telegrafi- 
co.-Paris 8. 


fondos INGLESES. 


TERMÓ.METRO. 


REAUMUR. 

CENT. 

VIENTOS. 

7V.S.0. 

9 s. 0. 

.so. 

ISV.s. 0. 

24 s. 0. 

so. 

|l7 s.0.,21 V* s. 0. 

so. 


3 p. 0/0 

INTERIOR. 

3 p. 0/0 

EXTERIOR. 

3p. 0/0 
DIFERIDO. 

45 5/8 

45 1/4 

45 3/8 

47 1/2 

35 5/8 
35 7/8 

35 Í¡S 

36 5/8 

471/2 

49 

375/8 
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DIARIO DE LA TARDE 


Gobierno piatiiontes , el telégrafo de Londres 
nos comunica que el Moniing-Pod, órgano di- ^ 
recto del ministerio biftániob, cual si^quisiera 
mostrar el exacto conocimiento que ol Gabinete 
tiene de la expedición garibaldina y las simpa- 
tías que le merece, nos dice que la expedición 
consta de 3,000 hombres, y añade que, según 
cartas de Sicilia, continuaba en la isla la insur- 
rección. Como quien dice: — «Buena se la he- 
mos armado al Rey de Ñapóles: vean uste- 
des la fuerza con que le atacamos; y para 
que no quepa duda en que el ataque ha de ser 
eficaz, sepan Vds. que Sicilia sigue insurreccio- 
nada y deduzcan de aquí que nosotros no deja- 
mos de la mano la empresa comenzada.»— Con 
harta razón, muy harta, se cree en Francia y se 
asegura en toda Europa que los ataques antiguos 
y recientes contra las Dos-Sicilias son obra 
principal de la perfidia británica. 

El propio Morning-Post aseguraba, tres dias 
há, que el ejército pontificio, acaudillado por 
Lamorioiere, se unirá con el de Ñapóles en cuan- 
to llegue el momento de obrar, y anadia que 
este momento se hallaba cercano. Como quien 
dice: — «Es menester que nos demos mucha 
priesa á consumar la obra de iniquidad, ántes 
que nuestras víctimas sá pongan en estado do 
defensa. Es menester que adrede alarmemos á 
los demagogos con la perspectiva de próximos 
peligros, para excitarlos á que se apresuren á ser 
instrumento de nuestros planes respecto de Si- 
cilia. Es menester decir que Roma y Ñápeles 
atacan todo lo que nuestra política defiende en 
Italia, para autorizar en cierto modo la desvergon- 
zada protección que otorgamos á los insurrectos 
de Sicilia y á sus auxiliares de Cerdeña.» 

Los sucesos se preeipit.in: la expedición de 
Garibaldi , con las proporciones que , según va- 
mos viendo, ha sido organizada, es un hecho 
de los que no pueden ménos de provocar accio- 
nes y resistencias que fácilmente se conviertan en 
una lucha decisiva. Este es el sentido del últi- 
mo párrafo que hallamos en el telégrama de 
París d.el 10 , donde se dice que la expedición 
ha causado impresión vivísima en la diploma- 
cia. Quiera Dios que las Potencias continentales 
abran los ojos, y comprendan que el fuego pren- 
dido por los demagogos italianos puedo abrasar 
á Europa entera. 

Desgraciadamente, falta unidad en las Poten- 
cias que hablan de resistir , y en cada una de 
ellas , la ambición de los Gobiernos y la activi- 
dad revolucionaria están procurando conflictos. 
Miéntras Rusia á nada más atiendo sino á per- 
turbar las provincias europeas del imperio turco 
en provecho de su política absorbente, Austria 
lucha con dificultades de todo género, ora per- 
siguiendo la inmoralidad que ha desconcertado 
su hacienda , ora probando resistencias amar- 
gas á tos proyectos que tan sábiamente ha ini- 
ciado para establecer paz y concordia entre los 
elementos de su imperio. Y Prusia, entretanto, 
movida de su tenaz rivalidad contra el Austria, 
se resiste, por parte de su Gobierno, á una alian- 
za sincera que la hiciese fuerte contra el enemi- 
go común de Alemania, y por parte de la pro- 
paganda liberal, aspira á destruir la Confedera- 
ción, es decir, el verdadero y sólido vínculo de 
la unidad germánica, y sólo piensa en absorber 
los Estados independientes, tocada de la terrible 
manía 


celebrar la vuelta de tos v'alientes que en Afri- 
ca han conquistado un nombre imperecedero. 

Tal es el carácter de la fiesta que hoy esta- 
mos celebrando. Esos arcos de triunfo; esos ha- 
ces de banderas; eso diluvio de coronas, que 
está cayendo sobre la tostada frente de nuestros 
aguerridos soldados; esas colgaduras en que 
campean los colores nacionales; esa alfombra 
de flores que huellan plantas acostumbradas á 
trepar por los peñascos de Sierra-Bullones; esos 
y repique de campanas, y ar- 
militares; esa al- 
■ersaciones en voz alta con que, 
se comunica uno con 


No -hay notieia del desembarco ae nariuami en .Si- 
cilia. Da Liorna ha salido una escuadrilla de vapores 

De resultas de haberse abierto una suscrieion en 
favor de Roma titulada la Limosna de San Pedro, el 
partido exagerado ha abierto otra para favorecerla 
insurrección siciliana. ^ 

' I con ligeras modifi- 
militares del Gobierno. 

Viena, 9. 

el Wanderer el consejero áulico cond? de 
y el conde húngaro Barkicji han rehusado la 
formar parle del Consejo del imperio, 
reen muchos que Cavour y la Inglaterra fa- 
la emoresa de Garibaldi. 

PariSf 9. 

riódicos ministeriales siguen condenando la 
(Zaribaldi V creen que tendrá mal resul- 


frenéticos vivas, 
monioso estrépito de músicas 
gazara; esas conv 
dirigiéndose al amigo, 
todos los circunstantes, á quienes hace amigos 
la identidad de sentimientos; todo eso y mucho 
más que se siente y no se explica, que se perci- 
be y no se acierta á contar, todo eso es la ex- 
presión de gratitud y de entusiasmo que dirige 
al ejército la nación española. 

La nación, unánime en decretar para el ejér- 
cito de operaciones la victoria ó la muerte, le 
lia decretado con la misma unanimidad los ho- 
nores del triunfo. Y los soldados que no pue- 
den pasear sus glorias por toda la superficie del 
suelo español, las ostentan hoy en Madrid. Pero 
en Madrid está hoy España entera. 

Los aplausos de los madrileños son los de to- 
dos los españoles, sin distinción de clases y de 
partidos ; y esos aplausos son la más hermosa, 
la más envidiable corona para el ejército es- 
pañol. 

Ni empleos, ni grados, ni condecoraciones 
pueden ser galardón de hazañas heroicas : sólo 
el lauro de la patria ., sólo la sonrisa de nuestra 
augusta Soberana, sus lágrimas de júbilo que 
hemos visto correr por sus megillas, el grito 
popular que ha reventado como cien truenos 
á la aparición de los valientes , sólo esto puede 
satisfacer y llenar el corazón, el inmenso cora- 
zón del héroe. 

Vosotros, los que no podéis oir ese grito , ni 
presenciar estas escenas, ¿queréis tener una idea 
de lo que son? Os lo diremos. — ¿Recordáis aque- 
lla España, unida, compacta , sin fracciones ni 
partidos políticos; aquella España unida no solo 
con lo presente , sino con las más bellas tra- 
diciones de su historia? ¿La recordáis?— Pues 
esta España es la que hoy clama , la que hoy 
saluda , la que hoy se presenta ufana , y justa- 
mente orgullosa ; la expresión de su fisonomía 
es la que veis en cada semblante; sus latidos son 
los latidos de vuestro corazón , su voz son todas 
nuestras voces juntas. 

¿Diremos que El Pe.xsamiento Español saluda 
hoy también á España , á la Reina , á nuestro 
ejército, á su invicto jefe el duque de Tetuan , y 
á todos sus caudillos? — ¿Quién deja de salu- 
darlos? 

¿Diremos que El Pensamiento Español se ol- 
vida hoy de que esos jefes son hombres políti- 
cos? — ¿Quién tiene memoria cuando no hay al- 
ma bastante para comprender y admirar !o pre- 
sente? 

¡Ah! ¿Quién tiene memoria? —Nosotros, y 
con nosotros la nación entera. 

I Memoria , sí , memoria para los que en Afri- 
ca han quedado para volver más tarde 1 

¡ Memoria , y más que memoria , lágrimas y 
oraciones para los que han quedado en Africa, 
para no volver jamás ! 

¡Gloria á Dios porque los ha traído! ¡Gloria 
á Dios porque se los ha llevado ! 

¡ Para los unos el triunfo ; para los otros el 
cielo ! 


nata de diputados acepta 

los proyectos i...;. f 


cómo so prosigue, cómo se termina un apresto 
tan formidable sin que el Gobierno del país en 
que se realiza lo sepa, lo vea, lo oiga , lo palpe? 

Pero hay más. El télégrafo de Turin, primer 
conducto por donde naturalmente fueron sabi- 
dos los elementos de la expedición , dijo que sé 
componía de tres buques, montados por 1,400 
hombres , y nada liabló del respetable material 
de guerra que hoy nos comunica el telégrafo de 
París. ¿Qué significa esto, sino que el telégrafo 
turines quiso desda e! principio disminuir la 
verdadera importancia de la expedición? ¿Y cuál 
podía ser la razón de esta conducta sino ocultar 
ó disminuir la responsabilidad del Gobierno pia- 
montes? El mismo telégrafo de Turin, en el par- 
te del 9, que tenemos á la vista , aumenta el 
valor da la sospecha que nos inspira las anterio- 
res reflexiones; pues no solamente omite los 
nuevos datos que por el telégrafo de París se 
nos comunican acerca de la importancia de la 
expedición , sino que trata evidentemente de 
disculparla , diciendo que de resultas de ha- 
berse abierto una suscrieion en favor de Ro- 
ma, titulada la Limosna de San Pedro, el 
partido exagerado ha abierto otra para favo- 
recer la insurrección siciliana ; como quien 
dice: — «¿qué hade hacer el Gobierno piamontes 
sino consentir y aun auxiliar la expedición con- 
tra Sicilia, cuando ve que en el Piamonte mismo 
conspira el partido clerical para aumentar las 
fuerzas de Roma? La expedición de Garibaldi es 
la defensa que el Gobierno piamontes opone al 
ataque que se le dirige con la organización de 
la Limosna de San Pedro-, los autores de esta 
limosna son, pues, los verdaderos causantes, los 
verdaderos responsables de la expedición. > 

¿No es esto lo que parece querer decir el te- 
légrafo turinés? ¡Miserable subterfugio! La sus- 
cricion para favorecer la insurrección siciliana, 
se hallaba públicamente abierta en un periódico 
de Milán , y no sabemos si en algún otro , ántes 
de que se le diera por causa la suscrieion en fa- 
vor de Roma ; ni tampoco se ha esperado á este 
acto de los fieles hijos de la Iglesia para lanzarse 
á consumar la depredación de las Legaciones, ni 
para pronunciar l)!fe discursos del Sr. Cavour y 
del Sr. Mamiani y de otros muchos personages 
oíioiales del Gobierno piamontes, alentando, azu- 
zando la rebelión de Nápoles ; ni para favorecer 
abiertamente la propaganda revolucionaria de 
los emigrados napolitanos en Turin, ni para der- 
ramar agentes y dinero en el reino de las Dos- 
Sicilias , ni para consentir , en fin , ya que no 
promover conjuraciones criminales urdidas á la 
luz del día en los Estados de Cerdeña contra la 
vida del general Lamoriciere. 

Y aun cuando no existiese tan terrible cúmu- 
lo de fundados cargos contra el Gobierno de 
Cerdeña, ¿podría servir nunca de disculpa á su 
inicuo proceder el que los súbditos piamonteses, 
fieles al Padre común de los católicos , inicia- 
rán, siguiendo el ejemplo de otros países cató- 
licos, una obra encaminada á socorrer la nece- 
sidad del Sumo Pontífice y á consolarle en sus 
angustias?— ¡Ah! el Gobierno piamontes y les 
revolucionarios todos de Italia, ¿consideran como 
un ataque que exige defensa , y como un agra- 
vio que pide venganza, el que los hijos de la 
Iglesia acudan en auxilio de su madre? Este 
solo rasgo pinta la feroz impiedad de aquellos 
demagogos. 

Miéntras que tales cargos se acumulan, pof 
la elocuencia misma de los hechos, sobre el 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PROVINCIAS. 

{Correspondencia de Él Pensamiento EspaSoi,.,? 

Utrera , 8 de Mayo de 1860. 

Ayer lian entrado en esta villa los dos escuadrones 
de húsares de la Princesa y sesenta coraceros, proce- 
dentes todos de la campaña de Africa, en la que tanto 
se han distinguido, siendo grande á la verdad el en- 
tusiasmo con que los ha recibido este vecindario. Des- 
de que se avistaron viniendo por el camino de las Ca- 
bezas, un repique general de campanas lo anunció á 
la población , y toda en masa se precipitó al encuen- 
tro de los valientes. La' entrada se verificó en medio 
de una lluvia muy espesa de rosas y otras flores, sien- 
do sin número las coronas que les arrojaban desde los 
balcones, lodos adornados con ricas colgaduras. El 
comandante , al llegar á la plaza, formó dando frente 
á la casa de ayuntamiento sus escuadrones,, y dió dos 
vivas , uno á España y otro á la Reina , que fueron 
repelidos calorosamente por el pueblo. Enseguida , y 
después de habar marchado la tropa, á sus alqjamieu- 
tos el comandante , acompañado de toda la oficiali- 
dad, pasó á presentarse al Exemo. señor general 
D. J. A. Zariátegni , quien hacia tres dias llegó á esta 
villa en uso de Ucencia temporal , según acostumbra 
á hacerlo todos los años. Este general recibió a lan 
bravos oficiales con la amabilidad que le es caracte- 
rística , y al hablarles de sus recientes Irinufos, fue 
tan grande su emoción, que ya le fue imposible el 
ocullavla. Entre otras cosas les dijo:— «Que les envi- 
diaba la suerte que les había cabido, aunque él por 
su parle hizo lo posible por parlieipar de ella, sujiues- 
to que algunos dias ántes de que el Gobierno de S. M, 
declarase á Marruecos la guerra , renovó de molu 
propio sus votos de fidelidad á la Reina , ofreciendo su 
e,spada para cuando llegase el caso. Y si bien el exce- 
lentísimo señor presidente del Consejo de ministros, 
se dignó eonteslar por escrito á este ofrecimiento de 
modo más salisfaclorío, no por esto llegó á cumplir- 
se su deseo.» Oirás varias cosas dijo el general re- 
lativas al porvenir de nuestra pálria por medio de la 
Union de los espafioles, sin (lislincion , y del amor y 
fidelidad á la Reina y del respeto á las leyes. Hoy le» 
dá una comida á todos los dichos oficiales, en su casa. 

Entre tanto, un vecino de este pueblo, cuyo patrio- 
tismo se revela á cada instante, llamado D. Simón Gi- 
baja , ha entregado para que se repartan entre los 
soldados, ayer, 2,400 rs. ; de mudo, que 1 1 ménos to- 
carán á 6 rs. por plaza. 

Mañana salen de aquí los escuadrones para Sevilla, 
donde está el resto del regimiento. 


de las anexiones. 

¿Qué quiere Dios de Europa? ¿Qué quiere 
cuando permite esta acumulación de hechos 
preñados de catástrofes? — ¡Ali! quiere el castigo 
de crímenes que há largo tiempo provocan su 
tremenda justicia. 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

París, 10. 

La expedición do Garibaldi se compone de siete 
buques provistos de armas, víveres y municiones, 
24 cañones, material de guerra, campamento, lodo 
lo necesario, en fin, para sostenerse algunos meses. 
Esta expedición ha hecho vivísima impresión en la 
diplomacia. 

Lóndres, 10. 

El Morning-Post dice que la expedición de Garibal- 


F. Navarro Villoslada. 


PARTE EXTRANJERA 


(Correspondencia de El Pensamiento Español. ) 

Santander, S de Mayo de 1860. 

Muy señores míos; No siendo de otro carácter que 
mercantiles la mayor parte , por iio decir todas la» 
novedades que de esta podría comunicarles, nodcbt'n 


Examinando en nuestra revista de ayer la 
parte de responsabilidad que al Gobierno de 
Cerdeña puede imputarse en la expedición de 
Garibaldi, nos hacíamos cargo de lo difícil que 
era el que esta se hubiese organizado sin aquies- 
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extrañar que no sea muy frecuente en mis corres- 
pondencias. 

Hoy sin embargo hay algo más , y por ello tomo 
la pluma , a fm de que, sabiéndolo con alguna antici- 
pación, conozcan mi buen deseo. 

Anteayer por la tarde cogiéndonos de improviso 
entró en este puerto el Hércules^ procedente de Ceu- 
ta, con objeto de tomar práctico para Bilbao, á dondq. 
conducia el batallón de Saboya. La noticia de la vi- 
sita , tan grata como inesperada , corrió como el re- 
lámpago por la ciudad , se colgaron los balcones 
vistosamente en todo el muelle á lo largo, el Circulo 
de Recreo adornó los suyos con banderines de colo- 
res, y disparando sin cesar cohetes, llamó la atención 
de todo el pueblo, y el muelle se vió al punto cua- 
jado de gentes : multitud de botes y lanchas cercaron 
al vapor , saludando á los bravos con entusiastas vi- 
vas; muchas han sido las personas que acudieron eii 
busca de sus antiguos alojados para llevarlos á casa 
y partir con ellos^ la cena preparada para su familia; 
e! gobernador, el teniente alcalde señor Gutiérrez, el 
capitán del puerto y algunas personas más pasaron 
á saludar á nuestros valientes soldados invitándolos 
á que sallaran en tierra; pero no pudiendo verificar- 
lo todo el batallón por tener que salir á media noche, 
lo hicieron los jefes, algunos soldados, cabos y sar- 
gentos, por suerte, con la banda de música y tambo- 
res. Como en triunfo, derramándoles flores desde los 
balcones , fueron conducidos hasta el Gobierno civil, 
de allí á la comandancia militar y luego al salón del 
ayuntamiento, donde se les obsequió con un impro- 
visado refresco ; á las doce de la noche se reembarca- 
ron entre los ecos de las músicas y vivas del pueblo 
que Ies acompañaba como si fuera al medio dia, zar- 
pando luego el vapor para su destino en medio de 
las aclamaciones y vítores de este leal vecindario. 

Los negocios por ahora encalmados. En estos siete 
últimos dias hemos pasado por un período de cons- 
tante incerlidumbre respecto al curso de nuestro mer- 
cado, cuyos principales artículos han alternado entre 
la firmeza y la desanimación. Sin embargo, los mo-* 
tívos de estas fluctuaciones no han sido bastante po- 
derosos para hacerlas muy duraderas, pues han de- 
pendido sola y exclusivamente de algunos pedidos 
que se han presentado en la plaza y la pequeña reac- 
ción que tuvieron los trigos en Castilla. Asi es que 
por punto general puede muy bien decirse que han 
dominado las tendencias de baja, así en cereales co- 
mo en otros artículos, en que hemos tenido una pa- 
ralización completa, si bien los vendedores no se han 
manifestado impacientes por deshacerse de sus mer- 
cancías; lo que puede también consistir en la facili- 
dad que sigue prestando la plaza para la adquisición 
del numerario, ofrecido á tipos arreglados. 

No les envió estado de operaciones y precios por- 
que supongo los tendrán en el Boletín de esta plaza. 


La anual fiesta mayor de ias Sacras Espinas de 
la Corona del Salvador, que se celebra en la villa de 
Tárrega en los dias 13 y 14 de Mayo, va á ser este 
año una délas mas lucidas y extraordinarias; pues 
ademas de las solemnes funciones religiosas habrá 
varios bailes, entre otros la mochiganga y el de va- 
lencianos, se disparará un hermoso castillo de fuegos 
artificiales, y habrá también un etitoldado de mucho 
lujo, que hasidollcvado]de Barcelona, capaz para dos 
mi! personas. Es probable que aquella fiesta se verá 
favorecida por muchísimas forasteros; y es lástima 
que no se halle aun inaugurado el ferro-carril, lo que 
hubiera contribuido indudablemente á aumentar con- 
siderablemente la concurrencia. 

— El ayuntamiento de Macaslre (Valencia), de 
acuerdo con el señor Cura párroco y mayores con- 
tribuyentes del pueblo, ha resuelto pintar su iglesia 
parroquial, y avisa á ios pintores que quieran encar- 
garse de la obra para que se presenten ante el alcal- 
de de dicha localidad antes del 20 del actual. 

— En la tarde del 6 se sirvió en Barcelona en la 
mesa del centrofle la espaciosa plaza-mercado de San 
José, la comida dispuesta para más de quinientos po- 
bres por los vecinos del distrito tercero de aquella 
capitaC en celebridad de la entrada de las tropas 
y voluntarios, siendo aquel un acto que no podía 
presenciarse sin el más tierno ínteres, y era de verla 
caritativa y bondadosa solicitud con que los señores 
tenientes de alcalde y alcaldes de barrio del propio 
distrito, el director y empleados del referido merca- 
do, varios vecinos del mismo servían á sus modestos 
convidados. 

La comida, preparada por las religiosas y por va- 
rias jóvenes de la Casa de Misericordia, fué apetito- 
sa, excelente en toda la extensión de la palabra, y 
en extremo abundáníe. Durante la misma, la música 
dei ayuntamiento locaba escogidas piezas, y estaba 

expuesto en lugar preferente^el retrato de S. M. la 
Reina. El servicio ha consistido en sopa, cocido com- 
pletamente asurlido, un guisado con alcachofas, car- 
ne asada, y para postres, jamón, longaniza, naranjas 
con azúcar y el correspondiente pan y vino. 

Sabido es con cuánta generosa liberalidadlos veci- 
nos del referido mercado contribuyeron con sus do- 
nativos en especie á que la comida no pecara de mez- 
quina. Merced á su caritativo desprendimiento sobra- 
ron fondos, y estos so emplearon en lotes que se sor- 
tearon entre los mismos pobres. Uno de ellos alcanzó 
un premio de cuarenta duros, cinco ó seis el de una 
onza de oro y otro de veinte duros. 

Por un acaso verdaderamente providencial , el pre- 
mio de cuarenta duros , cuyo sorteo se hizo á la vista 
del público y con las más escrupulosas formalida- 
des, le correspondió á la hija de un voluntario ca- 
talán. 

Los pobres tan hidalgamente socorridos y tan cor- 
dialraentc obsequiados, no cesaban de ensalzar y 
bendecir, no sin justo motivo , la buena obra ejercida 
por los Kabilanles del dislrilo tercero. 

Además del anterior banquete , hubo también otro 
de más modestas pretensiones , pero de un mérito re- 
comendable por costearlo una sola persona, el fon- 
á cien pobres con el 
lemeÍ t ^ da iuee- 

cindario de r'”*’*’ pruebas, presentando al ve- 
arcelona bellos ejemplos que imitar El 
nnsmo y sus dependientes servían á L coZTdaZ 
con la mayor amabilidad. Estos últimos, agradecidos 


á las generosas atenciones de 


que h.abian sido objeto, 


no sabían cómo dar gracias por ellas ai Sr, Simón 
este excelente hombre, rehusando admitirlas, les 
aconsejó que se las -diesen á Dios. Pocos momentos 
después, aquellos desgraciados, tan cristianamente 
socorridos, se hallaban prosternados ante el altar de 
capilla del Sacramento en la iglesia de Santa Ma- 


ría, rogando al cielo por la felicidad de sus bienhe- 
chores. 

— El señor rector de la Universidad de Valladolid 
tiene citados en Burgos á los representantes de las 
diputaciones provinciales que componen el dislrilo 
universitario, con el objeto de conferenciar sobre los 
mejores medios de plantear un colegio de sordo-mu- 
dos y ciegos, y elegir el punto más á propósito para 
establecerle. 

El ayuntamiento de aquella capital paga 80,240 
reales al año para el material y personal de las es- 
cuelas de niños y niñas; -actualmente hay cuatro de 
cada clase, con las dos que se hallan fuera del puen- 
te, y sin contar la del Hospicio, dolada con 6,600 
reales. 

— Las noticias que vamos recibiendo del estado del 
campo de Castilla, no pueden ser más satisfactorias, 
y sino hay algún percance, y el tiempo continúa fa- 
vorable, se espera una cosecha de ias mayores que 
se hayan conocido. 

— Dícese que vuelven á empezar los trabajos de la 
importante carretera asturiana que ha de unir á Vi- 
Ilaviciosa con otros ricos concejos déla provincia, 
tales como Cabrales, Caso, Nava, Sobrescovio, etc. 

—En Cádiz el dia 6 murió de Repente, á bordo de 
la fragata Princesa de Asturias, una persona que ha- 
bla ido á visitar el buque. Parece que había sido ma- 
gistrado y que estaba jubilado. 

—En Jaén en la Casería llamada de los Prados, 
término de Porcuna y propiedad del marques de 
Blanco-hermoso, se ha descubierto un abundante ma- 
nantial de aguas hidro-sulforosas, que acaban de ser 
analizadas por un. inteligente químico de esta córte y 
que lo serán nuevamente por el entendido farmacéu- 
tico de aquella población, doctor Alvar. Parece que 
es indisputable el mérito de estas aguas medicinales, 
y que su dueño se propone , previos los requisitos 
legales, crear alli un establecimiento de baños que 
pueda competir dignamente con los mejores del país. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PEi\SAMlE\TO ESPAÑOL. 


MADRID 11 DE MAYO DE 1860. 


EL CAMPAMENTO DE AMANIEL. 

Situado el campamento á unos S kilómetros 
de Madrid, y en terreno poco accidentado, pre- 
senta el aspecto más sorprendente y belicoso. 
A la entrada, ó sea la parte E., están colocadas 
la tienda del general Prim á la derecha, y á la 
izquierda la del general Echagüe. Siguen las 
tiendas de las fuerzas correspondientes al pri- 
mer cuerpo y al de vanguardia. Más adelante 
hacia el S. la tienda del general en jefe, y junto 
á ella la que el ayuntamiento ha cedido para ce- 
lebrar el banquete, que tuvo lugar anoche, y 
que estuvo tan espléndido y animado como nos 
prometiamos. 

Las tiendas de los generales y jefes superio- 
res son de forma cuadrada unas, octógona otras 
y cónica las más. 

Estacas que los soldados llevan ya prepara- 
das ó preparan sobre el terreno, sujetan las 
cuerdas de las tiendas, cuyos cuatro lados sos- 
tienen por medio de palos la lona ó lienzo de 
que están formadas. 

Las de los soldados son unas pequeñas cova- 
chas que tienen la forma de dos naipes puestos 
á la larga y apoyados uno en otro. 

Se arman y desarman con una rapidez asom- 
brosa, pues cada soldado lleva un pedazo de 
lienzo y un palo, y juntándose de cinco en cin- 
co, unen los lienzos y clavan los palos, quedan- 
do en un momento completa la tienda , en la 
que no puede entrarse más que á gatas. 

Las lonas de unas y otras, tienen ese color 
peculiar que dá la lluvia y el polvo, y los pon- 
chos de los soldados indican también , por su 
color terroso y por su gran deterioro, los mu- 
chos sufrimientos de nuestro indomable ejército. 

Los soldados, al armar sus reducidas tiendas, 
echaban de ménos, según decían , las muchas 
piedras del campo moro, y sobre esto tenían 
ocuiTencias peregrinas. 

La tienda que según se nos dijo ha regalado 
el ayuntamiento al duque de Tetuan, y en laque 
deberá hoy recibir á los Reyes, es sumamente 
espaciosa. Su forma es cuadrada y la tela y de 
que está forrada es blanca y azul con listas en- 
carnadas y flecos del mismo color. Esta tienda 
se alzaba en primer término yendo de Madrid. 

La tienda de campaña del general en jefe es 
blanca y sumamente sencilla. La del general 
Echagüe , colocada ^en la linea y cerca de la de 
0‘Donnell, tiene fondo blanco y listas azules; la 
del general Prim es de fondo blanco con vivo 
encarnado en las costuras, y estaba colocada 
cerca de las dos anteriores. La del general Ros 
de Glano es amarilla coa listas encarnadas, y 
estaba situada en el opuesto lado del campa- 
mento y cerca de la artillería. 

Todos los grandes hechos de armas, todos los 
incidentes y episodios de la gloriosa campana 
de Africa, se nos representaban ayer con gran 
fuerza y energía ante aquellas tiendas y aquellos 
soldados que amigablemente se reunian en gru- 
pos ó se esparramaban por la dehesa. 

■ He aquí sobre este mismo asunto la relación 
de La Correspondencia: 

«Por donde quiera que asomaba un soldado , cuyo 
tostado rostro y raido poncho anunciaba un valiente 
de Africa el pueblo se apresuraba á darle cariñosas 
muestras de aprecio y simpatía : por donde quiera 
que cruzaba alguno de ios generales ó cualquiera de 
los jefes, encaminándose al campamento con uniforme 
de campana, tas aclamaciones, los aplausos y los 
vivas se repellan sin intermisión . ^ 

La estación del camino de hierro no cesaba de vo- 
mitar millares de viajeros que afluían de todas par- 
tes , y lodos los caminos estuvieron durante el dia y 


la noche materialmente cuajados de forasteros ansio- 
sos de saludar las tropas y de victorear á SS. M.M. y 
á los invictos jefes que las mandan. 

No quedó en .Madrid ni coche , ni ómnibus, ni des- 
vencijado calesín , ni carro , ni tartana , que no se 
ocupara en la traslación de gente al campamento: en 
cuanto á los coches particulares , desde el del más 
encopetado grande de España hasta el último mo- 
desto propietario, hizo con sus amos el viaje á la de- 
hesa de Araaniel entre espesas nubes de polvo. 

El espectáculo no podía ser más pintoresco ; en la 
extensa llanura que ocupa la dehesa, como á unos 
seis kilómetros de .Madrid, extendíanse las tiendas de 
todas clases que han guarnecido á medias á nuestros 
valientes en el territorio africano ; los sacos-tiendas, 
que no dejan más espacio'que el preciso para dor- 
mir, las marquesinas, cómodas y hasta elegantes al- 
gunas, las tiendas cónicas, las propias de los gene- 
rales, lodo era objeto de las solícitas indagaciones de 
los millares de personas que recorrían el campamento 
en todas direcciones. 

La histórica tienda donde se lirmó la paz , que es 
cónica y de reducidas dimensiones , llamaba la aten- 
ción en primer término : cerca de ella estaba dispues- 
ta otra grande para el general en jefe, pero que no es 
la que ha usado durante la campaña : la tienda del 
general Prim es muy espaciosa y forrada por dentro 
de lela de alfombra : lo mismo esta que las de los de- 
mas generales. Ros, Echagüe, Quesada, Turón, 
Cervino y GalUmo, eran jJuscadas con afan , y visi- 
tadas con Ínteres las tiendas plantadas poco tiempo 
hace bajo el suelo africano ; las tiendas que solo abri- 
gaban impávidos guerreros, cobijaban ayer hermo- 
sas damas que eseuehaban absortas anécdotas de 
proezas ó bromas de campamento. ¡ Cuántas madres! 
¡Cuántas esposas lloraban enternecidas al pensar en 
el peligro pasado ! Nadie habla allí indiferente, nadie 
ageno á tan glorioso espectáculo; ias glorias de Africa 
son glorias para lodos: el renombre allí conquistado 
para la patria á lodos alcanza : ¡ loor á los vence- 
dores ! 

En la tienda del general Cervino vimos el colch on 
donde se curó á Muley-el-Abbas de la contusión. 

En ía det general eu jefe fue necesario poner ceh- 
üiielas para evitar el tropel que se apiñaba ; fueron 
infinitas las personas que durante el dia y la noche 
le visitaron. 

So calculaba al anochecer que habrian recorrido el 
campamento más de cuarenta mil almas. 

Los ministros estuvieron por la tarde : allí vimos 
también á todo lo más distinguido de la sociedad ma- 
drileña: las cabalgatas eran innumerables.)) 


Uno de los más bellos espectáculos que puede 
presenciar el hombro es el de la diana de hoy 
en el campamento de Amaniel. 

Apenas apuntaron los primeros rayos del alba 
cuando sonó el loque de cornetas y tambores y 
los soldados salieron arrastrando de sus tiendas , 
se levantaron alegres y saludaron con vivas á 
la Reina el magnifico dia que les esperaba. 

Miles de curiosos que rodeaban el campamen- 
to unieron su voz á la de nuestros veteranos y 
el clamoreo fué general. 

¡Cuántas veces habían salido aquellos valien- 
tes á la misma hora de las mismas tiendas, lan- 
zando los mismos ardientes vivas, pero tenien- 
do al rededor sn vez de compatriotas y herma- 
nos, implacables enemigos sedientos de su sangre! 


Tenemos algunos pormenores del banquete 
en que el duque de Tetuan obsequió á los gene- 
rales. Más de sesenta personas se sentaron á la 
mesa que estaba expléndidamente adornada y 
que fué servida con profusión esquisita. 

Llegado el momento de los brindis, brindó el 
general 0‘Donnel por la Reina y por el ejército, 
contestándole calorosas alaraacioues de dentro 
y fuera de la tienda. El marques del Duero en- 
salzó las glorias adquiridas en Africa tque han 
sido tantasi, dijo, que alcanzan aun á los que no 
han tenido la dicha de compartirlas, s 

El brindis de! general Prim fué una elocuente 
apoteosis del mérito contraido por el general en 
¡efe: los elogios en boca de este personaje reve- 
laban la intima unión que existe entre los que 
han peleado juntos, y confirmaban con la auto- 
ridad del testigo ocular los eminentes servicios 
prestados por el general en jefe. 

Al general Prim siguió el general Ros, vol- 
viendo á brindar por la Reina y por el soldado 
raso , eslabones extremos de la gloriosa cadena 
social que ha levantado el muerto espíritu pú- 
blico de este pueblo. 

El general Mao-Crohon , inspirado por el es- 
pectáculo que tenia ante sus ojos , recordó los 
hechos que vivirán perpétuaraente en la histo- 
ria; refirió el noble entusiasmo de la Reina y su 
solícito afan por todo loque á la guerra atañera: 
sus palabras, bien dichas, porque eran sentidas, 
produjeron la más grata impresión en los cir- 
cunstantes. 


Esta mañana á las seis ha ido la escolta ó za- 
guanete de alabarderos á recibir á SS. MM. al 
embarcadero del ferro-carril de Aranjuez. De 
este último punto ha salido nuestra augusta So- 
berana á las siete en punto, y á cosa de tres 
cuartos de hora después ha llegado á Madrid 
donde la estaban esperando los ministros y au- 
toridades, y una muchedumbre que la aclamó 
con grande entusiasmo. 

SS. MM. se dirigieron sin detenerse al cam- 
pamento de Amaniel. 


han 

so 


Las fuerzas procedentes de Africa que ) 
heclio hoy su entrada triunfal en Madrid, so 
componen de los regimientos cuyos títulos pu- 
blicamos á continuación, con una noticia exacta 
de los combates en que se han encontrado y de 
las bajas que han tenido: 


Ídem y 23 de Marzo de id , que son batallas, ha- 
biendo tenido 77 bajas de jefes, oficiales y tropa so- 
bre el campo de batalla. 

Idem de Barbón, núm. 17, ios batallones. 

En las acciones del 25 y 30 de Noviembre, 11 de 
Marzo y batalla del 23 de id., ha tenido 200 bajas 
entre muertos, lieridos y contusos sobre el campo. 

Idem de Almansa, un batallón. 

Se ha encontrado en la del 17 y 22 de Diciembre 
del 59 y batalla del 4 do Febrero, y ha tenido de 
bajas 2 oficiales y 30 de tropa. 

Idem de Navarra, un batallón. 

En id. 9 de diciembre, l.“ de enero, 4 de febrero, 
batalla, y 23 de marzo id.; sus pérdidas han sido de 
un jeft muerto y 2 heridos y 7 oficiales, y la de 
Iropa de muertos y lieridos 299. 

Idem de Toledo, dos batallones. 

En la de 8 de Enero de 1860, 10 de id., batalla del 
4 de febrero, id. en la del 23 de .Marzo , ha tenido 23 
bajas de oficiales y 293 en la clase de tropa, con 
muertos, lieridos yeonlusos. 

Cazadores de Madrid, núm, 2. 

Se ha encontrado en la del 25 de Noviembre de 59, 
en la dei 15 de Diciembre y en la del 11 y 23 de Mar- 
zo de 1860, ha tenido de bajas en ellas 3 jefes, 17 ofi- 
ciales y 299 de tropa. 

Cazadores de Barcelona, núm. 3. 

En las acciones del 25 y 29 de Diciembre, 10 de 
Enero de 1860 y batalla del 4 de Febrero ; ha tenido 
de bajas 4 oficiales y 58 individuos de tropa. 

Idem de Barbastro, núm. 4. 

En tas acciones dtír24 y 30 de Noviembre, ^20 de 
Diciembre, 11 de Marzo y batalla de 23 de id., ha te- 
nido de bajas 1 jefe, 5 oficiales y 63 individuos de 
tropa. 

Idem de Chiclana, núm. 1 , 

En las de 9 de Diciembre, l.° y 15 de Enero y ba- 
talla del 4 de Febrero y 23 de .Marzo, ha tenido de 
bajas 2 jefes y 22 oficiales y 204 individuos de 
tropa. 

Baza, núm. 12. 

En las del 17 y 20, 25 y 30 de Diciembre, 14, 23 
y 3t de Enero, batallas del 4 de febrero y 23 de .Mar- 
zo, ha tenido de bajas 2 jefes, 19 oficiales y 211 de 
tropa. 

Navas, núm. 14. 

En las de 30 de Noviembre de 1859, 16 de Diciem- 
bre y 21 de id., ha tenido de bajas 140 hombres en- 
tre oficiales y tropa. 

Vergara, núm. 15. 

Se ha encontrado en la del 12 y 29 de Diciembre, 
l.° de Enero de 1860 y en las batallas frente á Tetuan 
y la del valle Gualdras, ha tenido de bajas entre je- 
fes, oficiales é individuos de tropa, 207. 

Ademas hay que contar un batallón de ingenieros, 
otro de artillería de á pié y el regimiento de á caballo 
de esta arma. 


■< lenicio: 

Regimiento infantería de Zamora, dos batallones, 
Ha entrado en las acciones del 17, 20 y 

Ql - — . 


na entrado en las acciones del 17, 20 y 25 de 
Diciembre, 31 de Enero de l8Wi ^ “I® Febrero de 


Dice La Correspondencia de hoy: 

«A pesar del vivo deseo que tenia S. M. la Reina 
de presentar boy al invicto ejército su augusto hijo, 
es muy probable que S. A. R. quede en Aranjuez 
con motivo de una ligera indisposición con que se 
hallaba ayer. Sentimos muoliisimo que S. M. haya 
experimentado este disgusto.» 


Los heridos de Africa que asisten d la entra- 
da de sus compañeros de armas, serán conduci- 
dos por los coches de la grandeza, que los lia 
ofrecido al efecto. 


S. M. ha mandado entregar cuatro duros por 
oficial, y veinte reales por sargento, doce por 
cabo y ocho por soldado, con cuya cantidad se 
costearán las comidas de hoy y de mañana de! 
ejército acampado. 


El ayuntamiento de Madrid ha regalado !a 
tienda que ocupa el general en jefe. 

Las noticias que damos hoy solo pueden al- 
canzar hasta el mediodía, puesconobjeto deque 
nuestros cajistas y operarios presencien la en- 
trada de las tropas, hemos adelantado la compo- 
sición y tirada de este número. 


Hoy ha corrido por Madrid la noticia de que 
Garibaldi ha sido preso. 

Ignoramos por dónde se ha sabido, ni el gra- 
do de certidumbre que tenga esta nueva ; pero 
nos !a ha dado persona autorizada. 


Hemos leido en La Discusión lo siguiente : 

«Ha llegado á nuestra noticia que en el pueblo de 
Sigras, provincia do la Corana , después de celebrada 
la Misa, y hallándose presente el alcalde y demas in- 
dividuos del ayuntamiento, se dirigió el Cura al pue- 
blo, «exhortándole á que rogase por los desgraciados 
«Principes Monlomolin y D. Fernando, que se liallaban 
«prisioneros por reclamar sus legítimos derechos, y 
«añadiendo que pronto serian felices los pueblos, y 
«habría buenas cosechas, porque iba á restablecerse el 
«diezmo.» 

Aunque nos parece podíamos excusarnos de 
advertirlo, diremos, sin embargo, que tenemos 
por tan patraña el hecho que se supone acaeci- 
do en Sigras, como resultó cuando aquel otro 
que también fué sorprendida La Discusión , y 
que se supuso acaecido en un convento de esta 
córte. 


Nuestros lectores podrán convencerse de lo 
que uno yolro dia les venimos diciendo acerca 
de la incalificable conducta de Inglaterra, con 
las Islas Jónicas, con la Irlanda, con todos los 
pueblos que han tenido la desgracia de caer bajo 
las garras del leopardo británico. 

Los habitantes de Zante, en las Islas Jónicas 
han pedido su libertad, que se les permita unir- 
se á la Grecia, y por única contestación han ob- 
tenido cárceles, estado de sitio, órden de cerrar 


los cafés al anochecer, prohibición de que nad' 
pueda andar por la calle después de las ocho d* 
la noche. ¡Hé aquí la libertad práctica de 1^ 
madre de la libertad teórica! ¡Hé aquí lo a * 
hace en las Islas Jónicas la Gran Bretaña ta^ 
partidaria de las anexiones en Italia, taií de 
cidida protectora del principio de las iiacioiia' 
lidades, tan idólatra de la libertad de los pue" 
blos! ¡Hé aquí las draconianas disposiciones de 
la nación que trata de crueles á todos los go. 
biernos que castigan á los miserables que eon 
el oro ingles, están comprados para llevar la re 
Yolucion á todos los países! 

Respecto á Irlanda, fácil es comprender por 
lo que en seguida copiamos de un periódico el 
sistema con que se persigue á e.-.ía naciou infor. 
tunada, el empeño que hay eu hacerla morir de 
hambre y miseria ú obligarla á emigrar en nfi 
mero escandaloso. 

Recomendamos á nuestros lectores los pirra 
fos siguientes: 

«Inglaterra sigue tratando á sus subditos del moda 
más suave y afectuoso. Los vecinos de 
dad de las islas Jónicas , notando lo mucho 
agradaban á dichanaeion las anexiones ver.^^cada! 

en Italia, eroyemn que lo propio sucedena en Todal 

partes, y por lo tanto, fundándose en sus anliquisi 
mas íradidoaes y eu sus vehementes deseos^ h'" 
jos de sus verdaderos intereses, presentaron* 
respetuosa exposición al lord comisario ingles su 
plicándole Ies dejase anexionarse á la Grecia, con lo 
cual podría prescindir Inglaterra de los afanes que la 
cuesta su liberal protección. Ki comisario por toda 
respuesta encarceló á seis de ios principales firmantes 
de la exposición y mandó fijar en Zante un bando en 
que declaraba la ciudad en estado de sitio, disponien- 
do que al oscurecer se cerrasen los cafés, y que njn, 
gun vecino saliera de su casa después de las ocho de 
la noche, pena de hacer conocimiento eon las gentes 
de justicia. 

Al mismo tiempo esta liberal nación sigue tratan- 
do tan bien á la Irlanda, que la einigracioii, lejos de 
cesar en ella, llega al punto según el Times, «de ex- 
ceder de los cálculos de los economistas, y acaso de 
los deseos de ios hombresde Estado.» ¡Qué feliz ex- 
presión! Es decir, que Inglaterra, ese país protector 
nato de los pueblos, tiene hombres de Estado que 
deseen que el hambre obligue á los habitantes de 
otro país que hace siglos tiene esclavizsdo, á que 
emigren en cierta proporción que, sin perjudicar sus 
intereses, les permite gozar en paz el fruto desu blan- 
do y equitativo protectorado. Antes deque Irlanda 
cayera en ias garras de la Inglaterra, se manlenian 
en ella sin exceso de trabajo doce millones de hom- 
bres: desde que Inglaterra lomó bajo su amparo á la 
irlanda, apenas pueden mantenerse ios ocho millones 
de hombres que en ella han quedado.}) 


A las diez en puntó S. M. la Reina, de vuelta del 
campamento, donde fué recibida coa frenesí, ha entra- 
do en el Real Palacio , habiendo hecho el trayecto en 
carretela abierta, llevando al estribo á su Augusto 
Esposo, que vestía el uniforme de capitán general, y 
seguida de un numeroso estado mayor de oficiales 
generales, escollas, de su Real servidumbre, éntrela 
que venia el ministro de Fomento, y de una comisión 
del ayuntamiento de Madrid, presidida por el exce- 
lentísimo señor corregidor y por el teniente alcalde 
conde de Fuenrubia. 


La fachada del ministerio déla Gobernación está 
adornada no solo con colgaduras, sino con grupos de 
banderas, flámulas y gallardetes que hacen vistoso 
efecto. En ella campean también los escudos de las 
provincias de la monarquía, en testimonio de que la 
fiesta de hoy es la que toda España celebra en obse- 
quio de nuestro ejército y armada. 


Ayer entraron en Sevilla los escuadrones de húsa- 
res que pertenecieron al ejército de Africa. El pue- 
blo, las clases todas de la sociedad, ios recibieron 
con grande entusiasmo. 


Unos noventa heridos de voluntarios catalanes lle- 
garon ayer á Barcelona : si grande fué el entusiasmo 
á la entrada de la fuerza, mayor si cabe ha sido para 
obsequiar á los que han derramado su sangre. 


El general Guajardo, que desempeñaba el puesta 
de segundo cabo y capitán general de Andalucía in* 
terino, en ausencia del general Ríos, ha cesado eu 
ámbos mandos. 

Se cree que le reemplace el general Makcnna, se- 
gundo cabo en Navarra. Entre tanto de la capitauia 
general se ha hecho cargo el general Hernández, sub- 
inspector de artillería, y del gobierno militar el ge* 
neral Gaiman, que se hallaba en Sevilla de cuaríeh 


Entre las vistosas y notables iluminaciones que 
patriótico vecindario de esta capital tiene preparada^, 
descuella por su índole especial la del señor archiv®' 
ro déla antigua camarade Castilla, D. Lesmes Hef 


nando, calle del Factor, núm. 7. Cincuenta y 


doslu- 


oes, y algunas de reverbero imitando los colore, 
los fuegos de bengala, alumbrarán los retratos e 
SS. MM. y los de todos los generales que en esta u 
lima campaña se han distinguido: O’Donnell, Pf*®’ 
Echagüe, Ros de Glano, Latorre, Ríos, García, ^ 
vala, Alcalá Galiano , Gassel , Quesada , 
O’Donnell (D. Euriquej, Rubin de Celis, Serrano 
doya y otros de superior é inferior graduación. _ 
En segundo término figurarán los de los R ^ 
Católicos, Cárlos V y Felipe II, Colon, Cortés, 
ro, Magallanes, Doria. ¡un 

En la Carrera de San Gerónimo llaman la s'®, 
los adornos de la fachada dcl Casino y del 
tulado Piíía de Madrid, donde hay un arco d® 
fo que estará iluminado esta noche. : 

Es magnifico el areo de triunfo de la 
Atocha, cuyo ramaje, que no se ha traído de 
cia sino de Aranjuez, ha sido colocado por intefig 
tes jornaleros valencianos. 

El expresado arco está adornado con preciosos tro 
feos militares. Tendrá de 27 á 30 pies de luz poí 
ancho, 45 por lo alto y 62 en su total elevación. 



EL pensamiento ESPAÑOL 


La discusión del Iralado de comercio en el Cuerpo 
leeislalivo francés, ha revelado un fraude que se ha- 
cif , á pesar de la vigilancia que se ejerce en las 

“'^ür^omercio de ropas hechas de i'aris por ^em- 
pío, se hacia rcoulir de iVlanchesler 
10,000 mangas derechas de levila y 15,00 1 
izquierdas de pantalón. Se presenta en la adnan 
declaración de valor insignilicantp. 

La aduana tiene, es cierto, el derecho de apiehen- 
sioü durante tres días; pero ¿qué ha de hacer de aque- 
llos lotes descabalados? Se vé obligada a dejarlos pa- 
sar, y ios especuladores reciben de la misma manera 
por oirá vía las mangas izquierdas y las piernas de- 
rechas. El mismo fraude se comete en el comercio de 
guantes. 


BIOGRAFÍA DEL GENERAL LAMORICIEReV 

«A travos de los inevitables disgustos que produí^ 
en todo hniYibre de bien el Iriihle curso de los aconte- 
cimientos ¡mínanos, (. xiste un consuelo grande: el do 
contemplar eu alguna parte un valor generoso que 
venciendo con la fuerza del bien á la audacia del 
mal, y sacrificándose por el derecho, se engrandece 
al responder á los insolentes retos de la iniquidad 
que prospera. Pero por lo común, para presenciar 
tales espectáculos, es preciso salirse de la generación 
propia para pedírselos á la hisloria. Nosotros crislia- 
dos y l'rancese.s, sumos más afortunados en este mo- 
mento, nosotros vemos al general Lamoriciere pos- 
trado ante Pió IX. 

aXácitü, ai empezar la vida de su suegro Agrícola, 
hallaba poco eonvenieule el hacer aceptar á sus con- 
temporáneos el elogio de un hombre de bien , obser- 
vando, no sin cierlátimargura, que nunca es la vir- 
tud menos apreciada que eu las épocas en que de hace 
más difícil y más rara, c invocando para la empresa 
á que había dado principio, la excusa de la piedad 
lilial. A pesar de las incerüdumbres y del decaimien- 
to de la Opinión pública en nuestros días; á pesar de 
las criticas confusas y contradictorias que hemos oido 
elevarse hasta en las regiones más silenciosas, nos- 
otros no nos vemos tan apurados como Tácito: en 
tanto que la gloria , coronada por la adversidad, sea 
sagrada para el que no liaya abjurado completamen- 
te del pudor; en lanío que sea hermoso responder al 
llamamiento deí inocente y del débil, y sacrificarse 
por su fé, el nombre y el acto de Mr. Lamoriciere se- 
rán respetados. Y en cuanto á nosotros, testigos hu- 
mildes de la gran causa de que él se ha hecho cam- 
peón; en cuanto á nosoíros, que nos sentimos lodos 
defendidos por él miénlras detiende á nuestro Padre, 
no aguardamos los cambios siempre inciertos de la 
fortuna para dar gracias á Dios de haber reservado 
para una misión tan pura una espada tan valiente. 
Esta misión sola es suíiciciile para su gloria; esta mi- 
sión nos honra á lodos nosotros, ealóUcos y ciudada- 
nos franceses. Estamos orgullosos de poder mostrar 
ea ese puesto á un hombre semejanie , lo mismo á 
nuestros amigos que á nuestros enemigos, y no ne- 
cesitamos recordarles á lodos lo que nadie en nuestro 
país tiene derecho de olvidar ; es decir, por qué clase 
de servicios (la conquistado este hombre el esplendor 
de su fama; porqué eventualidades, por que triunfos, 
por qué pruebas ha pasado antes de elevarse á la re- 
solución que últimamente ha tomado, resolución que 
formará , suceda lo que suceda , el rasgo más magní- 
fico y el supremo honor de su vida. 

»Lamoriciere es hijo de la Bretaña. En su país, en 
su familia, va unido desde los tiempos de Enrique IV 
á una fidelidad inviolable á Dios y al Rey, un espí- 
ritu indomable de independencia, y la sangre que 
había recibido de sus antepasados, sabia ya correr 
en los campos de batalla, cuando el Joven oficial, ape- 
nas salido de las escuelas, se lanzó hácia aquellas 
playas de Africa, cuya conquista fuéel último lega- 
do que la Casa Borbon hizo á la Francia. La loma de 
Argel fué su primera alegría militar; ia caída de Gár- 
los X su primer dolor político. Su joven corazón sin- 
tió la pérdida de aquel Trono, al cual había servido 
su padre en sus malos dias, y que le habla enviado á 
él mismo á buscar la vicloria. Dejó que las turbas se 
precipitasen á ir donde las turbas van siempre, y 
cuando el jefe que habla ganado su bastón de maris- 
cal llevando al ejército francés á Argel, se vió obliga- 
do á abandonar en un buque mercante extranjero la 
misma tierra que habla conquistado, un oficial, Joda- 
vía oscuro, le acompañó casi solo hasta la orilla dei 
mar. Este oficial era Lamoriciere. i Ah, ese joven no 
pensaba cntóriees que llegarla para él un día en que 
tuviera que sufrir las amarguras del ostracismo ! ■ 

»Las vicisitudes políticas no debían cortar así una 
carrera que había de serian brillante. A pesar dé 
ejemplos imponentes y de penosas mortificaciones, 
Lamoriciere conservó su espada. Bajo la bandera 
nuevamente enarbolada, sostuvo resueltamente ia 
causa de la Franela, y la lucha de la civilización con- 
tra la barbárie. Viósele cambiar repetidas veces dé 
arma y de cuerpo para hallarse siempre en la van- 
guardia de la conquista, adclanlarse por sus servi- 
cios á los grados que ganaba corriendo por todos los 
de la gerarquia militar ; finalmente, desplegar una 
fogosa actividad, un tálenlo raro de organización, 
una fecundidad inagotable de recursos. 

))En la guerra de Africa no había necesidad de po- 
ner grandes masas en movimiento bajo el impulso 
matemático de una sola voluntad; un trabajo múlti- 
ple y sin descanso para el que formaba y señalaba ó 
distinguía á los hombres. Lanzado á una tierra eriza- 
da de misterios y de obstáculos , en lucha con una 
raza desconocida , aislado de sus jefes, el joven ofi- 
cial , lo mismo que después el viejo general , tenia 
que descubrir, que crear, que querer. Puesto á ia ca- 
beza de un simple destacamento aprendía al mismo 
tiempo á gobernar y á combatir, á atender á todo, 
no contando sino consigo mismo , y así fué como se 
inició desde luego en todas las dificultades , en todas 
las contingencias , en todas las responsabilidades de 
un mando supremo. No fué Lamoriciere el único que 
se engrandeció en aquella escuela. La Europa entera 
sabe ahora qué ejército fuéel que germinó en Francia 
para ir á madurar bajo el cielo de Africa. Pero cuan- 
do desde el cenlro de sus recientes triunfos, los e-f*- 


para defender una causa, que no menos que suya 
propia, lo es de lodos los que componérnosla gran 
familia déla Iglesia Calólica? 

Sí, ciertamente; cuando no^^olros abogamos por la 
integridad de ios derechos, y la independiente sobe- 
ranía del Romano Pontífice , no son tan sólo sus inte- 
reses los que defendemos : «on también los intereses 
espirituales del Calolieismo : son los deroelios que 
tenemos doscientos millones de católicos á que nues- 
tro Jefe espiritual nos gobierne con entera libertad, 
según le dé á entender el Espíritu Santo , que cons- 
tantemente le asiste y le Humma: á que sus provi- 
dencias, marcadas siempre con el sello de la sabidu- 
tn'a y de la justicia, jamas se vean embarazadas por la 
acción de otro poder, que hoy pudiera venir á ma- 
nos de un Príncipe cismático, mañana á las de un 
licreje ; á que nos pueda confinnar y sosleiier, si 
nuestra fé tilubea, corregir si delinquimos, y perdo- 
nar uiisericordiosameule nuestras faltas, cuando las 
confesemos eon humildad y arrepeutiaiieuto. 

Queremos que cuando llegue el caso de vacar la 
silla de San Pedro, los Príncipes de la Iglesia llama- 
dos á gobernarla, y á elegir el nuevo Soberano Pon- 
tífice, se vean libres hasta de la más remota aparien- 
cia de una coacción, que pudiera hacer dudosa la li- 
bertad y la legitimidad de aquellos votos, causando 
indecibles trastornos en el seno de la sociedad cató- 
lica. Estas consideraciones, todas de un orden espi- 
ritual de la más alta importancia, son las que nos 
obligan á clamar sin descanso por la conservación y 
por la integridad de la soberanía temporal del Ro- 


Nos el doctor D. Fernando de la Puente y Primo de 

Rivera, por la gracia de Dios y de la Santa Sede 

apostólica , Arzobispo de Burgos , del Consejo 

de S. M., etc., etc. 

Al voiicfubic Clero y pueblo de esta nuestra dió- 
cesi, Salud y bendición en Nuestro Señor Jesucristo. 

No deberéis extrañar, A. H. N., que de nuevo ven- 
gamos á llamar vuestra religiosa y filial atención 
hacia los males que actualmente sufre nuestra Santa 
Madre la Iglesia Católica, en la persona de su cabeza , 
visible el Vicario de Jesucristo. Si, como dice elApós- ' 
tol, cuando padece la cabeza deben á la par padecer 
los demás miembros del cuerpo, compatiantur omnia 
membra (i), natural es que busquemos algún desaho- 
go á nuestras comunes penas en la efusión recíproca 
de nuestros alribulado.s corazones, hasta que el Cielo 
se digne apiadarse de nosotros. Ese día llegará, no lo 
dudéis, por más que sean duras y prolongadas las 
pruebas que el Señor nos pida de nuestra fe y de 
nuestra confianza en sus divinas promesas. 

Ni tampoco deben sorprendernos esas persecucio- 
nes: ellas forman el estado natural y habitual de la 
Esposa del Cordero en este valle de miserias. Es la 
iglesia como aquella misteriosa paloma, cuyos las- 
timeros arrullos se dejan oir por toda la tierra: vox 
turturis audita est ¿n térra nostra (2). Es la frágil 
barquilla de Pedro fatigada por los vientos y las tem- 
pestades miénlras el Divino Maestro, al parecer olvi- 
dado de ella, descansa entregado á un profundo sue- 
ño, Es como el pueblo escogido del Señor errante 
por las soledades del desierto de este mundo, sin en- 
conlrai aquí lugar alguno de descanso, peregrinando 
en busca de una ciudad permanente en ia vida futu- 
ra. Nonhabemus hiomanentemeivUatem, sed futuram 
inquirimus (3). 

En medio de tantos sobresaltos, de tan inminentes 
peligros, la Iglesia llena de resignación, de valor y de 
esperanza no piensa más¿quoen salvar á su hijos, am- 
parándolos como la gallinaque cobija á sus polluelos 
debajo de sus alas: y si defiende sus derechos en 
lodos los terrenos en que los ve amenazados, es por- 
que los considera necesarios para llenar esa gran 
misión de la salud de los hombres, que le ha sido en- 
comendada. Para conseguir este objeto la Iglesia sa- 
be que tiene que luchar, y que lachar con un ene- 
migo poderoso, quien, por los muchos medios con 
que cuenta peara hostilizarla, es llamado Principe de 
este mundo. Verdad es que el poder de este contra la 
Iglesia le ha sido dado con cierta limitación que se le 
ha dicho, como cuando se le permitió tentar á Job, 
por medio de las tribulaciones: Ecce in mana tua est, 
verumtamen animan illius serva (4). Te entrego mi 
Iglesia para que la aflijas; pero guárdale de tocar á 
su vida. 

Más ya que no pueda alcanzar la total destrucción 
de la Iglesia, Satanás pretende hacer infructíferos 
lodos los desvelos que ella emplea en favor de sus 
hijos; y para conseguirlo, ha llamado en su auxilio á 
tres poderosos satéliies, que le ayuden á consumar 
sus malévolos intentos. Estos son la herejía, la ambi- 
ción y la soberbia. La herejía marcha en primera lí- 
nea con cara descubierta. Sabidos son los esfuerzos 
que ella ha hecho para traer los sucesos recientes de 
una parle de la Italia á la infausta solución que los 
ha coronado; y no son menos conocidos los amaños 
de que hoy 


^Ice La Iberia: , , , 

«Como á cosa de las dos de la tar o e ® 
•nido de las cómelas que hizo acudir a los soldados 
sus respeolivos puestos, nos anuncio que el geue- 
I en jefe se acercaba. Pocos momentos después, 
, g bandas de música, tocando la nArcha Real, 
I daban al sereno caudillo, que montado en un 

¡riñoso caballo, y seguido de los generales Prim, 

' «os de Olano, Turón y otros, de gran mi- 

'‘^°jj,’¡jyudanles y brillante escolla, recorrió al 
trole todo el campamento entre la alegre ag¡- 

icion del pueblo. . , 

Fu seguida cada general ocupo su tienda, y los 
r Jos después de armar pabellones, volvieron á 
la muchedumbre, que cada vez iba 
** pareciendo todas las smidas y avenidas 

“Tr^lmento, cuajadas de gentes, espesos lior- 


M. Savaresse, ministro napolilano de Obras públi- 
cas, ha regalado á la academia de ciencias de Farís 
un ciprés con sus raíces, cuya excavación en Fompe- 
ya presenció el mismo en un canal á una profundidad 
de cinco metros. Estos cipreses al tener treinta y seis 
años de edad, quedaron enterrados, cuando Hercu- 
lano y Fompeya en la memorable erupción del año 
79. Estos árboles han permanecida perfeclaraenle roc- 
los con sus raíces, al través de las diferentes capas de 
terreno formadas durante diez y ocho siglos. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. San Mamerto, Obispo. 

Santo db mañana. Santo Domingo de la Calza- 
da, confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Monserral , donde 
prosigue celebrándose la novena de la Virgen de los 
Desamparados; predicará por la mañana D. Grego- 
rio Montes, y por la tarde D. Pedro Quilez. 

También continúa la novena de San Pascual en su 
iglesia Ulular, siendo oradores, en la Misa mayor don 
Eugenio Aguado, y por la tarde D. Pedro Regalado 
Ruiz. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Pilar, en Monserral , San Andrés, ó Escuelas-Pias. 


PARTS OnClAL M LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. JG.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 


Exemo. é limo, señor .Arzobispo. . . . 

Dr. D. Félix Martínez élzarra. Canónigo de 
la Santa Iglesia Metropolitana y secreta- 
rio de cámara y gobierno de S. E. I. . 
D. Baltasar Lafuenle y Casado, mayordomo 
del mismo Exorno, señor, y coadjutor de 

la parroquia de la Catedral 

D, Damian Bermejo y Escudero, Capellán 
caudalorio del Exemo. señor Arzobispo, y 
coadjutor de la expresada parroquia. . 
Varios eclesiásticos dei Arcipreslazgo de 
Palenzuela ( véase la lisia en el Bole- 
tín núm. 8) 

ün eclesiástico del Arcipreslazgo de Salas. 
Religiosas Carmelitas de Burgos. . . . 

Capellán de las mismas 

PF. Carmelitas de Burgos 

P. D. Buenaventura Morer, Cartujo. . . 

D. Anselmo Reviila 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 
lleal decreto. 

Queriendo dar al ejército de Africa y á la fuerza 
naval de operaciones una prueba de mi Real aprecio 
por su constancia y denuedo en los combates; y de- 
seando perpetuar la memoria de una guerra que tan- 
to enaltece la gloria nacional y la antigua reputación 
de las armas españolas, he venido en decretar , á 
propuesta del general en jefe del expresado ejército. 


El dia de ayer, al principio caloroso, fué refrescan- 
do por la larde; y aquel cielo ligeramente encapotado, 
y aquella sábana azul que á la caída de la larde em- 
pezaba á cubrir las empinadas y nevadas cumbres del 
Guadarrama, y aquellos caseríos que a uno y otro 
lado del campamenlo se divisaban, y aquel terreno 
accidentado y monluoso del Pardo, todo elevaba el 
espíritu y suspendía el ánimo. 

Para que la ilusión fuera completa, sólo laitaba que 
por cualquiera de las alturas de la dehesa apareciesen 
moros, y efcclivamenlo,. así sucedió. No vayan á alar- 
marse los lectores. 

Dos soldados de buen humor que habían traído Ira- 
ges délos hijos dei desierto, disfrazándose con ellos, 
aperecieron en el campamenlo, uno montado en un 
asno y el otro á pié , visitando las tiendas de ios ge- 
nerales, que les recibieron con marcadas pruebas de 
amabilidad y deferencia, y excitando hasta un punto 
inconcebible ia sorpresa de la multitud. 


Artículo l.° Concedo al ejército de Africa y á 
la fuerza naval de operaciones una medalla con ar- 
reglo al modelo aprobado por mí, que simbolice los 
hechos de la guerra en que han lomado parte. 

Art, 2.*^ Tendrán derecho al uso de esta medalla 
todos los individuos que hayan estado un mes al mé- 
nos en campaña , y asistido á un combate. 

Arl. 3.” Los heridos, por la sola circunstancia de 
serlo, tendrán derechíf al aso de la medalla, cualquie- 
ra que haya sido ei tiempo de permanencia en ei tea- 
tro de la guerra. 

Dado en Aranjuez á diez de Mayo de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro de la Guerra, Leopoldo O’Donnell. 


se vale para arribar al último término 
que ella se ha propuesto, ia completa aniquilación 
del poder temporal y espiritual del Soberano Ponlíti- . 
ce. Así pretende desquitarse de las irreparables per- i 
didas que en su propio seno le hacen sufrir de dia en I 
dia su carencia de principios y sus multiplicadas 
aberraciones. 

Penetrada de su impotencia, la heregia lia forma- 
do estrecha alianza con la loca y desmesurada am- 
bición de los poderosos del siglo, aun .de aquellos que 
por su título de hijos de la Iglesia están más obliga- 
dos á ampararla y defenderla contra los ataques de 
sus enemigos; y una y otra han allegado numerosos 
refuerzos entre aquellos hombres que no temen sa- 
crificar la pureza de su fé y la religión de sus padres 
á las caprichosas inspiraciones de su razón extravia- 
da, á la soberbia de su voluntad soberana, y á la pe- 
tulancia de su propio juicio que, llenándoles de una 
presuntuosa idea de su ciencia, los ha sumido en las 
densas tinieblas de la más profunda ignorancia. Pu- 
^antes se esse sapientes , stulti facti smt (5). Ved 
aquí, A. H. N., la formidable coalición Inventada y 


Ayer larde el señor introduclorde embajadores tuvo 
la alta honra de presentar á SS. MM. el señor barón 
de Roger, quien rindió sus debidos homenages , con 
motivo de quedarse de encargado de negocios de 
Austria. 


El oficial encargado en el mando de la fuerza per- 
teneciente al benemérito cuerpo de la Guardia civil 
que se encontraba de servicio en Alcalá el dia en que. 
ocurrieron en ei presidio las lamentables ocurren- 
cias de que ya tienen noticia nuestros lectores , ha 
pedido á un periódico que manifieste al público que 
tal vez hubiera sido ineficaz para sofocar la insur- 
rección la escasa fuerza de ia Guardia civil que se en- 
contraba en aquella ciudad, sin el auxilio que le pres- 
taron un capitán del provincial de Valencia, que con 
unos treinta hombres que tenia á sus órdenes, cum- 
plió las disposiciones del señor brigadier Moran ; un 
comandante militar , y varios oficiales de cabaUeria 
que lomaron el patio principal, donde estaban los in- 
surreccionados, en tanto que la demas fuerza de ca- 


MINISTERfO DE MARINA. 

Real decreto. 

Para dará ia Marina militar un solemne lesllmo- 
nío de lo gratos que me han sido sus relevantes ser- 
vicios durante la guerra contra el Imperio de Mar- 
ruecos, y en armonía con lo resuelto respecto al ejér- 
cito de Africa, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® El tiempo trascurrido desde el 26 de 
Setiembre de 1859 en que empezó el movimiento de 
buques para el trasporte do tropas y efectos eon des- 
tino al ejército de Africa, hasta igual dia de Marzo 
del corriente año en que se firmaron las bases para 
el tratado do paz, se contará doble para todos los 
efectos del Real decreto de 20 de Abril de 1815, y se 
abonará por completo á todos ios generales, jefes, 
oficiales y guardias marinas do los cuerpos militares 


A manera que el dia avanzaba lian ido poblando 
gentes, cuyo número se cuenta por muchos miles, to- 
dos los campos cercanos al en que se encuentran las 
tropas. El duque de Teluan, quedesde muy temprano 
había comenzado á recorrer á caballo el campamen* 
to, seguido y victoreado siempre por un concurso 
numeroso, ha sido al fin levantado casi á la fuerza de 


la silla del caballo que montaba, llevado un buen tre- 


dirigida por el mismo Satanás contra la mansa Es- 
posa del Cordero. Ved aquí la triple alianza que pre- 
tende socavar por sus cimientos el edificio santo de 
la Iglesia. Bien puede esta decir que los magnates y 
poderosos del siglo se han sentado en concejo para 
concertar su ruina: Sederunt prhicipes el adversas 
me loquebantur (6). 

Miembros como somos nosotros del cuerpo místico 
de Jesucristo, hijos fieles y devotos de su casta Espo- 
sa la Iglesia, nonos es dado permanecer indiferen- 
tes á la vista de los peligros que la amenazan. Sabe- 
mos que el verdadero, el único eficaz remedio le ha 
de venir del Cielo; ya lo hemos pedido, y no cesa- 
remos de implorarlo; pero Dios nos exije ademas que 
coadyuvemos á su obra , cada cual según su posi- 
ción y su posibilidad, agrupándonos todos alrededor 
de nuestra cabeza el Romano Pontífice, á fin de dar 
cohesión, unidad y eficacia á nuestros esfuerzos. 

Si la causa, cuya defensa y protección somos lla- 
mados á abrazar , fuese personal del Padre común de 
los fieles, este carácter bastaría por sí para que en 
ella desplegásemos el mayor celo. Los hijos deben 
á sus padres no tan sólo amor , reverencia y obe- 
diencia, sino también obsequio, auxilio y socorro éu 
sus necesidades, el que se lo niegue, se dice que es 
un liijo desnaturalizado, que falta, no menos á los 
deberes de la justicia, que á ios de la piedad, hácia 
aquel de quien ha recibido juntamente con la vida 
los paternales cuidados que le fueron indispensables 
para su conservación. Ese deber 


balleria cercaba el establecimiento. 


cho en hombros del pueblo, demostración de laque 
también ha participado el general Prim. 


El pueblo de Hortaleza ha obsequiado con un al- 
muerzo á los oficiales del batallón de Baza. Entre ios 
diferentes brindis que se pronunciaron durante aque- 
lla alegre fiesta, merece citarse uno que revela la 
piedad religiosa de nuestros pueblos: redújose á un 
Padre Nuestro y Ave María en memoria de ios va- 
lientes que han perecido en los campos de batalla de 
Marruecos. 


De lodos los puntos de donde hasta ahora tenemos 
üoUcia de haber sido recibidas tropas procedentes del 
ejército de Africa, creemos que en ninguno como en 
Sevilla se ha interpretado tan rectamente la solem- 
nidad del momento. 

Allí, antes de ceñir el soldado la corona con que 
por sus virtudes y valor laurease la patria sus sie- 
nes , ha ido á dar gracias al Dios de la vicloria por 
las que se sirvió otorgar á sus armas. 


Parece que la Academia de la Historia ha acordado 
ya la adjudicación del premio de 12,060 rs. , destina- 
do á ia Memoria que señalase el verdadero punto que 
ocupó la célebre Munda. 

La obra premiada es debida á dos escritores anda- 
luces y hermanos, cuyo nombre no sabemos. El pre- 
mio de 6,000 rs., destinado á otra Memoria que de- 
signase el asiento de Cástulo, se vá á adjudicar á un 
profesor del Instituto de Jaén. 


Con fecha 18 de Febrero se ha publicado en la re- 
pública de Santo Domingo , la ley sobre aranceles de 
importación y exportación, sancionada y mandada 
publicar ei 7 del mismo, los cuales deberán regir 
para el cobro de los respectivos derechos dos meses 
después del dia 7 de Marzo, para los buques proce- 
dentes de Europa ; treinta dias para los de los Estados- 
Unidos , y quince para los de las Antillas. Por la ex- 
presada ley se declaran libres de todo derecho de 
importación , los sables y espadas de caballería , las 
cajas de guerra, clarines, cartucheras, morriones, 
Vestuario do tropa y charreteras; toda especie de 
máquinas de agricultura é industria fabril; las bes- 
tias caballares y demas animales que se introduzcan 
para mejorar las crianzas-; las máquinas é instrumen- 
tos para el ejercicio de las ciencias y artes ; los mine- 
rales de todas clases procedentes de las minas es- 
plotadas en ia república; los objetos y ornamentos 
destinados al servicio de la Iglesia y al cuito divino, 
y las lejas y ladrillos. Se prohíbe la exportación de 
vacas , y la de bestias caballares en partidas. 


Ayer comenzó á pagar la tesorería de la Real Casa 
el primer tercio del año actual, á los pensionistas del 
Monte Pío. 


vuelven la vista hácia la cuna de su gloria y de .su 
virtud militar, enlónces Lamoriciere, con esa mezcla 
de sagacidad y de audacia que le distingue, con su 
alegie energía, con su palabra pintoresca y repenlí» 
na , con su mirada ardiente y perspicaz que brilla en 
un rostro tostado por el sol y por la pólvora, Lamo- 
riciere, todavía vivo, se les aparece como un antepa- 
sado, y su nombro resuena en todas las canoioneii 
del vivac. 

wDesde el primar reducto levantado en la playa de 
Argel liasla ia captura de Abd-ol-Kader, su historia 
recuérdala hisloria de la conquista; sus servicios 
reasumen todas las fases de ella. De un cabo al otro 
de su carrera ha tenido casi siempre que crear re- 
cursos y que dar golpes, lodo á la vez; ha necesi* 
lado yiia desplegado al mismo tiempo la inteligencia 
que organiza y la impetuosidad que arrastra. Lamo- 
riciere fué anuble los primeros capitanes, y el se- 
gundo jefe de aquellos cuerpos de zuavo.s, eu lo.s 
cuales, desde ol dia que siguió á la revolución de 
Julio, unos hijos de París fueron á mezclarse, con el 
mismo Iragc y con el misino nombre oriental que 
ellos, con algunos Indígenas que av vanagloriaban de 
estar al servicio de fraucia* 9a ánimo fuerte y 


La limosna en especie que el ayuntamiento de esta 
córte piensa repartir entre los pobres para festejar la 
entrada de nuestras victoriosas tropas, se distribuirá 
en bonos valederos por dos libras de arroz y otras 
dos de pan, y serán pagados á su presentación en las 
respectivas tenencias de alcalde. Estos bonos serán 
repartidos por los señores concejales. 


VARIEDADES. 


parece que cobra 
aun mayor fuerza cuando lo reclama un Padre, cuyo 
caráeler se dlsllngue por la bondad y el aféelo hácia 
sus hijos; ó que demuestra grande energía y firmeza 
de volunlad en amparar los derechos de estos. ¿Y 
quién con más juslícía puede alegar estos títulos que 
el Venerable Pontífice que hoy ocupa la Cátedra de 
San Pedro, con razón denominado el bondadoso 
Pío IX? ¿Quién hasta ahora ha dado mayor ejemplo 
de valerosa constancia, de imperturbable serenidad 


La empresa del teatro Francés ha entregado al go- 
bierno de esta provincia, á fin de que por este medio 
llegue á manos dei cápitan general de este dislritó, 
seis palcos bajos y plateas, veinte y cuatro butacas y 
doce delanteras de galería, que deberán ser reparti- 
das entre los cuerpos que se hallan de guarnición en 
la córte, para que cierto número de individuos pue- 
dan asistir á la lunoion que ha de tener lugar esta 
noche en el referido teatro. 


El sefior Vizconde do Meaux ha publicado en 
el ConespondaiU, revista que se publica en Pa- 
rís, una biografía del general Lamoriciere. Fi- 
jadas actualmente las miradas de todos los ca- 
tólicos en este ilustre personaje que, afrontando 
los odios tenaces y sanguinarios de los enemigos 
de nuestra Santa Religión , lia desenvainado su 
gloriosa espada en defensa del Padre Santo, 
creemos oportuno insertar, aunque con algunas 
supresiones (pie en nada influyen para el cabal 
conocimiento de la vida del valiente general 
francés, el escrito que á referirla ha consagrado 
el viiconde de Meaux, y (¡ue dice asi; 


Todos los carruajes y caballos de alquiler que hay 
en Madrid y algunos que han traído de fuera , esta- 
ban alquilados ayer para hoy á un precio tan subi- 
do, que pedían en la calle de Toledo por una tartana 
de seis asientos, nada menos que 500 rs. 

^Hubo coche que costó 2,500, caballo por dos horas 
15 duros y los ómnibus exigiaú por viaje de vuelta 
40 reales. 


Tenemos el gusto de insertar á continuación 
la elocuente carta pastoral que el excelentísimo 
í Uustrisimo señor Arzobispo de la diócesi de 
Burgos, ha expedido exhortando á los fieles de 
la misma á contribuir con sus ofrendas al socor- 
to de las necesidades de la Iglesia. 


<S' 



EL PENSA>nENTO ESPAÑOL, 


de la Italia: «¿soy yo austríaco?» Con 
hombre, los que quieran la ruina de la Santa Sed 
pueden aún insultar su derecho de defensa; n6p^g^ 
den ya calumniar el ejercicio de este derecho, ú 
guardia voluntaria y filial que protege al Padre Sant 
contra la revolución italiana , garantiza al misma 
tiempo á toda la Italia contra una usurpación ex 
tranjera. 

«Por ella todos los católicos están presentes 
Roma , en la libertad de su sacrificio y de su fe 
ninguna Potencia tiene puesto el pié sobre la Penín^ 
sula. El Estado de la Iglesia sigue siendo lo que 
ser: la propiedad común de toda la cristiandad. 
gun otro Estado la obliga ni avasalla. Pió IX, asegn' 
rado contra el desorden que destruye y trastorna 
al mismo tiempo que libre de las protecciones que 
hacen opresivas y de los cambios que no son sino 
traiciones, Pió IX recobra la libertad, la libre inicia 
liva de sus designios generosos. La Italia le ve tai 
como él quiere ser , inofensivo é inviolable F 
cía . en fin , representada por uno de sus más cíb"' 
llerescos soldados , conserva al lado de Su Santida!i 
su puesto de honor, y sin pesar sobre el Pana nn/i 

fuerza, continua sirviéndole con su valor ^ 

!- vaior y con su 


á hacer presente al general , cuyo corazón conocía, 
el deseo del Jefe de la Iglesia. El general ha retle- 
xionado al oir aquella proposición , pero no ha esta- 
do vacilante ni un momento. Vio lo que lodos ven : 
las dificultades terribles y las tristes eventualidades 
que le aguardan ; pero dijo á su corazón: «La cansa 
del Papa es la causa de Dios. » Y ménos inquieto con 
la idea de que puede sucumbir que alegre con la de 
sacrificarse por tan santa causa , sin otra negocia- 
ción , sin informarse más , calólico á la par que 
soldado , ha partido respondiendo á aquel llama- 


perflcie de la tierra aquellos depósitos invisibles. 
Cuando el general Lamorioiere, al cabo de cuatro 
meses de combates y de persecuciones volvió á Orán, 
de donde había salido para aquella penosa expedi- 
cisn, la provincia estaba sometida: el poder de Abd- 
el-Kader había recibido un golpe mortal. 

«Para lo sucesivo ya sabíamos cuál era el modo 
de avanzar, y avanzamos continuamente. El que 
habla sabido destruir á los Hachem merecía termi- 
nar su obra apoderándose del mismo Emir. A través 
de un intervalo de siete años, y por un encadena- 
miento de hazañas cuya memoria debe ser impere- 
cedera, la primera ventaja produjo el triunfo su- 
premo, y en efecto, en manos de Lamoriciere fue en 
donde vino á caer por fin ei Emir, falto de recursos 
y de defensores. De sus manos recibió el duque de 
Aumaie, colocado á la cabeza de la Argelia para 
acabar la conquista y llevar á cabo la colonización, 
al ilustre adversario prisionero, al único adversario 
capaz de hacer que balanceara ñor un instante en su 


vengar su errante y barba 
seendientes de los antiguos numi- 
iradosu Yugurta. El islamismo 

nosotros de entre los descendien- 

no hubiera desecha- 
riñadora de Mahoma. 
ivir al lado de Abd- 
podia avenirse á po- 
_ ¿e estar su- 

haber contribuido el 
á engraude- 


do seguramente la mirada escuu 
Por un instante ensayamos el v 
el-Kadcr; pero su ambición no 
seer una cosa á medias, ni él era capaz 
bordinado á nadie. Después de l.-b- - 
general Bugeaud con estas ooucesiones 
eerle, fué el encargado de destruirle. 

iiPara cumplir esta tarea le sirvieron 
las más poderosas y más raras dotes de i 
pilan, y en ella ganó una fama solida 
pero la empresa era de bastante conside 
hacer ilustre á más de un hombro. Al tai 
cedor de Isly hubo un puesto, lo mismo ei 


pone , persigan a su deiensor con sus comparaciones 
injuriosas. Para ofender más al objeto de su ira in- 
sultan el honor de nuestras armas, hasta repetir que 
servir al Papa es pelear contra la Francia : lodo les 
está permitido. Pero todos ellos saben perfectamente 
que son repugnantes para el pudor público unas su- 
posiciones que calumnian á la Francia; y que cuan- 
do su údio estaba más hábilmente combinado, lo que 
le pedían al Jefe que dispone de nuestras fuerzas, no 
era que combatiera á la Santa Sede , sino que la 
abandonara. No, Lamorioiere no tendrá que pelear, 
ni peleará contra nuestros soldados. Pero ha pensa- 
do que quien ha recibido en depósito «el principio 
y la vida misma de la civilización» daba un testimo- 
eio de aprecio á nuestra nación , escogiendo para su 


»Lamoriciere volvió á Francia después de una 
ausencia de diez y ocho años, al proclamarse la re- 
pública. Defensor constanle del ejército, instituyó una 
comisión 


del más sombrío horizonte la rñbitrresolue'orí 
un corazón grande. Dios sin duda al inspirarle el sT 
criflcio no le promete la victoria , porque esto 
arrebatarle su grandeza. Pero suceda lo que qu^^"' 
el mundo sabrá en lo sucesivo lo que aseguraba'^^’ 
há mucho otro valiente campeón de la libertad '''' 
tólica. El mundo sabrá , por medio de un ilustre ' 
fecundo ejemplo, «que la sangre cristiana no ha d/ 


para protegerle, y así fué como opuso un 
dique inquebrantable al espíritu destructor de los re- 
volucionarios, y preparó las fuerzas que ganaron so- 
bre la más formidable de las insurrecciones, la más 
completa de las victorias. ¿Será preciso recordar la 
parte que lomó Lamoriciere en esta victoria social? 
El general Cavaignac había aprendido á conocerle 
sirviendo á sus órdenes. Convertido en dueño de la 
república y en defensor supremo de la civilización 
que estaba en peligro, teniendo enfrente de sí á la 
mitad de París ocupada por la revolución, cubierta de 
barricadas y convertida en una fortaleza que iba 
agrandándose de hora en hora ; el general Cavaignac 
llamó en su auxilio á los soldados de Africa, y confió 
al más brillante de todos el ataque más considerable 
y más difícil. ¿Será preciso que lo moslremos, empe- 
ñando la lacha cuando apénas había llegado al ter- 
reno , sin aguardar á que se le uniera el resto de sus 
fuerzas, lanzando la Guardia móvil á la cabeza de 


le la dicha. «Id, hijo mío , id á defender á un sa 
bajo la dirección de ün héroe.» 

«Más de una madre cristiana sabrá sin duda re| 
lir las mismas palabras á sus hijos.» 

El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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PRECIOS PE SUSCRICION, 


veres consig'o, en medio de una comarca aesiena y 
estéril, y en la que parecía no haber ningún recurso? 
Los árabes viven en este terreno, dijo Lamoriciere, 
y nosotros sabremos hacer lo mismo. 

»En efecto, .el nuevo general habla estudiado lo 
que hacían los árabes y les había sorprendido ca- 
vando la tierra, enterrando en ella la cosecha, y ha- 
llándola luego iutaola (cuando nosotros habíamos 
pasado) en aquellos graneros subterráneos sobre los 
cuales hablamos acampado sin descubrirlos. Desde 


Santa Sede ; pero hé aquí al mismo tiempo lo que 
tienen derecho para proclamar en alta voz los que la 
defienden. Nuestra edad ha visto á los hombres, de 
quienes con razón está orgullosa, crecer lodavía|, por 
elevados que fueran los puestos que ya ocupaban, 
sosteniendo á lá Iglesia ; ’y les lia visto caer anona- 
dados cuando han rolo con ella. Los hombres de cien- 
cia, los de la libertad de la palabra y la del pensamien- 
to, los amantes de los progresos de la independencia 
política, por lo común en otro tiempo enemigos, se 
han consagrado alternativamente al férvido de tan 
sagrada causa. Lamoriciere corona hoy con la gloria 
y con la virtud militar ese punto de defensa, ese tro- 
feo de honor, que desde sus principios, y á pesar de 
sus miserias, eleva el genio del siglo XIX á la fé ca- 
tólica. 

»Su presencia sólo en el umbral del Vaticano, cuya 
guarda le está encomendada , dá testimonio de la ju- 
ventud inmortal de la Santa Sede ; esa presencia ani- 
ma y ensalza á los fieles hijos que están inquietos 
por su suerte ; desconcierta y quita la máscara á sus 
irreconciliables adversarios. ¿Quién sino Lamoriciere 
tiene derecho, en efecto, para decir á los amigos de 
la libertad : «¿soy yo un retrógrado?» A los amigos 
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la fidelidad que se han guardado el u:io al otro hará 
siempre honor ásu carácter. Elegido para ministro 
por el hombre que habla estado á sus órdenes ántes 
de que él se convirtiera en teniente suyo , Lamo- 
riciere recibió un día aquel homenaje que Plutarco 
hubiera querido hallar en la vida de Milciades ó de 
Filopemen. «Yo, dijo Cavaignac en la tribuna , que 
hé visto á Lamoriciere por espacio de quince años 
combatiendo al enemigo , de lo que estoy admirado 
es de hallarme en primera fila estando él en la se- 
gunda.» 


EXTRAIUD 

ttO. 


rlTRASfAR. 


Un mes. 


3 meses. 


9 meses. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados a los preíio» di 
costumbre. 

adverteñxia importante. 

Los precios señalados an iaseg-unda casilla del anterior anna* 
cío , son únicamente para las suscriciones , cuyo importe se entre- 
ga personahuonte en la administración , ó se remite á la misma íR 
sellos ó letras de cambio. 


iiHa llegado la horade que este astro vuelva á bri- 
llar, y Roma es la que le ha hecho aparecer de nue- 
vo en el horizonte. Un antiguo voluntario de nuestro 
ejército de Africa á quien nuestros soldados recono- 
cieron hace diez años en ei sitio de Roma , con otro 
trage, sirviendo en otra milicia y exponiendo su vida 
al lado de aquellos para bendecirlos , un Sacerdote, 
fiel servidor de Pió IX, Merode, es el que ha venido 


mos tratadas ajustados con nosotros, habla reunido 
las tribus dispersas y nómadas en una especie de haz 
terrible que tenia en su mano, dispuesto en un prin- 
cipio á balancear, y luego á destruir finalmente con 
semejante auxilio el ascendiente que allí teníamos. 


Editor responsable , D. Manuel To.vás. 
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FONDOS PÚBLICOS. 


CAMBIO AL CORTADO. 


DAÑO BENEFICIO 

AL PAPEL. AL PAPEL. 


OPERACIONES Á PLAZO. 


COTIZACION DE AYER. 


Pnblteado. 


No publicado. 


Orense 1 

Oviedo par 

Falencia par 

Pamplona..... par 
Pontevedra... 7/8 
Salamanca..., 3/8 
S. Sebastian.. .. 

Santander 1/4 

Santiago 3/4 

Segovia par 

Sevilla 1/4 

; Soria 3/4 

Tarrapna.... 1/2 

Toledo 3/4 

Valencia par 

Valladoiid par 

Vitoria 

Zamora 3/4 

Zaragoza par 


¡Albacete. 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


POR MAYOR Y.AL POR MENOR EN EL 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL 


Alicante ... 
Almería..., 

Avila 

Badajoz... 

Barcelona 

Bilbao 

Burgos... . 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ..... 
Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre 


CONSOLIDADO. 

■ 48-10, 20, 10 y 15 á fin c. 
VQluntad. 

49 fin p. V. pri. de 50. 
49-25 fin próx. vol. pri. 
50, 40, y 65. 

DIFERIDO. 

® 38 á fin cor. ó á vol. 

39 fin próx. vol. pri. 50 c. 
® 38-40 á fin próx. ó á vol. 
» » 


Por menor. 
Cuartos 


Por mayor. 

RS. Til. 


1,821 fanegas de tri- 

go- 

2,135 arrobas de ha- 

rina de id. Carne de vaca. 
4,800 libras de pan carnero. 

cocido. ¿iq pernera. 

7,736 arrobas de car- y ¿g cordero. 

'’oo- Tocino añejo. . 

87 vacas quecom- Id frgggo. . 

E 40770 id_ a,] canal. . 

Lomo 

Jamón 

391 carneros que 

hacen 9823 y¡gg 

libras de pe- pg,, ¿e dos libras 

„„„ Garbanzos. . . 

209 corderosque 

hacen 4á86;^„oz 

libras de pe- Lg„igjaa, . , . 

Carbón 

Jabón 

Batatas 


Cáceres 

Cádiz 

Castellón 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 

Huelva 

Huesca 

Jaén 


ferente con Interes. . 
Idem no preferente con 

Interes 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


Acciones de carreteras 
Generales , 6 por O/o! 

ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
París i 8 d/v 


Lérida.., 

Logroño. 


Lugo... 

Málaga 

Murcia. 


tesoueritb de letras al 5 p. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER, 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPADOLES. 


FONDOS FRANCESES. 


Cebada de 


Trigo. Precio máximo, 50 


de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 t/2 p. 0;^. 96-25 


3 p. 0/0 

EXTERIOR. 


Idem mínimo, 41 Algarroba de 

Se han vendido 1485 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 1887 fanegas. 


gis DE 2. 


3f. 0/0 

diferido. 


INTERIOR. 


Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.° de Julio 
de 1858 . 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 

Peí Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


MAYO. 


Amberes 4.... 
Ansterdam 3. 
Francfort 3... 

Lóndres. 3 

Parlé telegrafi- 


FONDOS INSLESEB. 


Lo que se anuncia al público para su mteligoneia.---Madrid, 10 de Mayo de 1860, 
dar, Duque de Sexto. 


Consolidado. 953/8 
[ídem..,...,... 951/4 


DAÑO 


BENEFICIO 

AL PAPEL. 

AL PAPEL. 
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Sábado 12 de Mayo de 186 ) 


Paris, 10. 

Los periódicos de Turiti inserían la carta de Sari- 
baldi diciendo que es preciso impulsar y animar á los 
valientes que pelean contra la opresión en todas par- 
nés donde haya enemigos que combatir, y que el 
grito de guerra será Italia y Víctor Manuel. 


de Bolonia en obsequio del Rey excomulgado. 
Veremos si ante tan autorizado mentís se atreve 
la gran desvergüenza piaraontesa á sostener sus 
ridiculas imposturas. 

Y á propósito de imposturas desmentidas: aque- 
lla proclama, que los periódicos piamonteses 
publicaron, de Lamoriciere, Charras y Mazzini, 
liabia sido ya acusada de apócrifa por el Ami de 
la Religión, cuando para mayor confusión de 
tan inmoral patraña , tenemos ademas una carta 
del general Charras , escrita á la Independencia 
belga, diciéndole que jamás ha firmado ni tiene 
la menor noticia do semejante proclama. 

Todo medio de calumniar á las gentes honra- 
das , es bueno para la odiosa desvergüenza de 
los revolucionarios. 


del fuego, el incendio y el asesinato son mues- 
tra clara de que viven y bullen los regenerado- 
res flamantes de la humanidad. Pero si así es, 
¿cómo el cuerpo diplomático (consular , querrá, 
decir el telégrafo) de .\lessiua se ha atrevido á 
pedir al Gobierno que levante el estado de sitio; 
ni cómo el Gobierno ha accedldoátan inoportuna 
petición? Y si el Gobierno ha accedido, ¿qué sig- 
nifica ese consejo de guerra que ol telégrafo mar- 
selles dice existir de hecho, y ante el cuales con- 
ducido como reo cualquiera que lleve un arma? 
¿Qué más estado de sitio que este? 

Hay, pues, aparente contradicción en los da- 
tos que nos comunica el telégrafo citado de 
Marsella, y prudente será suspender lodo juicio 
hasta rocíbir más seguros informes. Lo mismo 
haremos con la noticia, comunicada por igual 
conducto, de haber llegado ya á Sicilia Garibal- 
d¡ con 1,800 hombres y artillería, en tres vapo- 
res, uno ingles y dos sardos. Que ha llegado á 
Sicilia, ¿quiere decir que ha desembarcado? La 
gravedad del hecho es tal, que pruhablemente, 
á ser cierto , se nos comunicaría por algún otro 
conducto más que Marsella y con mayor espe- 
cificación. En todo caso, confrontando las va- 
rias noticias que acerca del verdadero estado de 
Sicilia tenemos, parécenos acertado concluir 
que efectivamente la isla sigue agitada , que la 
revolución no deja de amenazarla , y que el Go- 
bierno obra prudentemente al temer nuevas 
agresiones. 

Los diarios imperialistas de Francia , después 
de confirmar la doble dimisión hecha por Gari- 
baldi de su generalato y de su cargo de diputa- 
do, aseguran que el Gobierno piamontos está dis- 
puesto á reprimirle. Para que nuestros lectores 
puedan juzgar de la sinceridad de este propósi- 
to, copiaremos textualmente un párrafo de la 
PatriedelS : — «Confirmase hoy, dice, plena- 
«inente el hecho de babor partido Garihaldi á 
«Sicilia, habiendo al efecto salido de Géuova 
«en la noche del 3 al 6.» (La niismí¿ fecha en 
que, según el Times, cruzaba la escuadra ingle- 
sa entre Malta y Sicilia, y se disponían á partir 
para las mismas aguas otros buques británicos.) 
«El Gobierno piamontes habia tomado disposi- 
« clones para apoderarse de las municiones y 
«armas depositadas en Quarto, cerca de Génova, 
«y habia mandado vigilar el puerto; pero...» 
(En el pero está la dificultad.) «Pero el buque 
«expedicionario habia tomado patente para 
«Malta, y se habla puesto en franquía, dos 
«días ántes, á cierta distancia del puerto; allí 
«fué Garihaldi á buscarle en un buque suyo 
«de recreo, y así que se embarcó en él, hizo 
«rumbo á Sicilia y no á Malt i. El Gobierno pia- 
«montes ha hecho todo lo que legalmente po- 
»dia« (felicitamos al Gobierno del Rey excomul- 
gado, por esta escrupulosa legalidad) «y pi'otes- 
>ta contra un acto desleal, que puede suscitar 
«las más graves dificultades al nuevo Estado ita- 
«liano, en cuya prosperidad se interesan todos 
«los espíritus liberales de Europa.» (Pues por 
eso mismo comete Garihaldi su acto desleal, 
porque se interesan en él todos los espíritus libe- 
rales de Europa.) «A fia de evitar Garihaldi que 
«le secuestraran el depósito de armas, como lo 
«temia, parece que, de acuerdo con el comité de 


parte extranjera 


C^n fecha del 5 del corriente, es decir, cuan- 
, Tarihaldi tenia ya preparada su expedición, 
según nos dice el TimeSy que debe sa- 
kT de buena tinta, la escuadra inglesa entre 

- dia y periódico que 

^trós^arios buques ingleses están próximos á 
°ai'tir para las mismas aguas. ¿Qué van á hacer 
fodos estos buques en las costas de Sicilia? ¿Qué 
quiere indicar el Times anunciando estos movi- 
mientos de la escuadra inglesa?, Las mismas pre- 
guntas que acabamos de hacer, se estarán ha- 
ciendo ya todos los Gobiernos del Gontiriente, y 
no creemos cometer ninguna ligereza al ase- 
gurar que todos pensarán, como nosotros, que 
los buques ingleses, apareciendo ahora en aque- 
nada van á hacer favorable á la paz 
deba temer Gari- 


fín una carta fechada en París el día 6 del corrien- 
te, leemos lo que sigue : 

«La alianza de Francia con Inglaterra , de que se 
habia hablado, cuando nuestras relaciones con Ingla- 
terra estaban en una situación crítica, se encuentra 
ya sobre el pápete. El Times ha empezado por anun- 
ciar que la Pnisia estaba próxima á declarar la guer- 
ra á la Dinamarca, y que la Francia se alegraba como 
de un pretexto para satisfacer sus miras ambiciosas. 
Aunque esta noticia la desmientan lodos los periódi- 
cos, sin embargo un hecho que me acaban de referir 
manifestaría que la noticia no está tan desprovista de 
fundamento como se queria suponer. Asi que me 
aseguran que M. Benedelti, director de la sección po- 
lítica en el ministerio de Negocios • extranjeros), ya á 
salir en comisión para Dinamarca. Si esto fuese cier- 
to, hasta la elección de M. Benedelti, que ha hecho 
el Gobierno, sería un síntoma incontestable de la gra- 
vedad de los intereses que estada encargado de re- 
presentar. Ya sabe V., en efecto, que M. Benedelti es 
el hombre que merece la confianza del Emperador, y 
qué ha sido siempre el que ha figurado próviameflle 
en las más importantes circunstancias.» 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Londres, 11. 

El Banco de Inglaterra ha b,aj«ado los descuentos al 
4 1/2 por 100. 

El Times dice que á la fecha del 


Has aguas, 

de Sicilia, ni nada porque 
bal ti. 

Miéntras el Times nos ilustra acerca del par- 
ticular, el Morning-Post se apresura á darnos 
una prueba de las buenas relaciones en que se 
halla con los foragides de Sicilia, publicando un 
parte del cuartel general de los insurgentes, si- 
tuado, según los informes del diario ininislerial 
ingles, en Cefalú, y del cual aparece que las 
tropas reales han atacado dos veces sin fruto la 
posición de dicho cuartel general. De manera 
que , según el Morning-Post , no solamente dura 
todavía la insurrección en Sicilia, sino que vive 
organizada como un verdadero ejército , y que 
tiene su cuartel general correspondiente, el cual 
resiste con éxito á los ataques de las tropas rea- 
les. Que estas noticias se comunicasen por la via 
piaraontesa , no nos chocaría , pues sabido es 
que en el l’iamontese hace gala de poseer infor- 
mes exactos acerca de lo que pasa y de lo que 
no pasa en Sicilia ; pero que se nos comuniquen 
por un diario ministerial do Inglaterra, y esto 
coincidiendo con el anuncio áiUes referido del 
Times, nos choca hasta cierto punto, porque 
nos cuesta ya trabajo comprender que la impu- 
dencia británica llegue al extremo de hacer alar- 
de tan ostentoso de la protección que dispensa 
á la insurrección siciliana. Sin embargo, no solo 
hace este alarde , sino que parece interesada en 
hacerlo, como para dará entender claramente á 
los revolucionarios que el Gobierno está en amis- 
tosas relaciones con los insurgentes, y resuelto á 
favorecerlos. 

En cuanto á lo que tengan do verdad las noti- 
cias del Morning-Post , nos faltan datos para 
juzgarlas ; aunque , si hemos de creer á lo que 
se nos comunica por la via telegráfica de Mar- 
sella con fecha 10, nada tiene de completa ni de 
segura la calma que, según las noticias de estos 
dias últimos, se disfrutaba en la isla, pues conti- 
núan, se dice, recorriéndola en varias direcciones 
algunas partidas sueltas de insurrectos, las cuales 
cometen excesos en muchas partes : en Petralia 
han matado al corregidor , y herido á personas 
notables ; en otros pueblos han quemado casas. 
Quisiéramos dudar de la existencia de tales 
partidas; poro desde el momento en que se nos 
dice.que asesinan é incendian, ya no nos queda 
duda : como el humo es señal de la existencia 


El Times dice que á la fecha del 5 la eoeno.ira 
glesa cruzaba entre .Malla Sicilia, y añade que oíros 
buques e.sláii próximos á parlir para las mismas 
aguas. 

Roma, 10. 

El Diario de Roma dosmienle que el Clero de Bolo- 
nia haya hecho al Rey la manifestación que han 
anunciado los despachos deTurin. 

Berna, 10. 

.Mr. Thouvenel se queja en una ñola de que varios 
franceses han sido maltratados en Suiza. 

Se instruye sumaria en averiguación de los hechos. 

Lóndres, 10. 

El Morning-Post publica un parte del cuartel ge- 
neral de los insurgentes sicilianos, diciendo que las 
tropas Reales lian atacado dos veces ¡nfrucliiosamen- 
te dicha posieion, que es Cefalú. 

El mismo periódieo .aconseja á Prusia no malgasle 
sus fuerzas en cuestiones estériles como las de los du- 
cados de Dinainarea, en vez da unir estos esfuerzos á 
los de la Confederación germánica para poner la .4le- 
mania en situación de resistir á Rusia ó á Franela y 
permanecer después en la calma y en la defensiva. 

Según el Globo, en la Conferencia diplomálica tra- 
ta Inglaterra de volver á colocar á Suiza en la situa- 
ción que tralaron de darla los tratados deViena: juz- 
ga preciso que se le dé lodo el liloral del lago de 
Ginebra , y que la fronlera francesa se fije al lado de 
dicho lago por la parte del Mediodía. 

Marsella, 10. 

Las nolicias de Sicilia no son de gran imporlaneia, 
pero indican sin embargo agilacion en el país , que 
recorren bandas de insurgentes , las cuales cometen 
excesos en muchas partes. En Peiralia lia sido muer- 


El Principe Napoleón ha salido el día 5 de París en 
dirección á Génova. Se ignora si este viaje pUede 
considerarse como molivado por alguna mira políti- 
ca. Acaso se trate de arreglar delinitivamente nues- 
tras dificultades con la Suiza, dificultades que, según 
creo, lian perdido una parte considerable de su im- 
portancia. 


El campamento de Chaloiis, que ya consta de 
60,000 iioiiibres, será aumentado en breve hasta 
80,000. Parece que el Emperador lo ha prometido asi 
al mariscal Mac-Mahon para que acepte el mando de 
dicho campamento. 


Se. sigue hablando del viaje del Emperador y de ia 
Emperatriz á Niza. A. su regreso ¡ráná Plombieres: 
ya se ha dado aviso de su próxima visita al prefecto 
de los Vosgos. Así, pues, los pueblos de la Saboya y 
Niza van á tener en su seno á sus nuevos Soberanos, 
á quienes no han podida saludar hasla ahora sino en 
la persona de sus represeiitantesMr. Pielri y Mr. Laily. 
Dícese que se colocará el buslo de Mr. Laity, senador, 
en el gran salón de las Casas Consistoriales de Chara- 
bery, jauto con el del Emperador. _ 


De las cinco divisiones del cuerpo francés de ocu- 
pación en Lombardt'a, cuatro van á ser disueltas. Solo 
subsistirá y dará guarnición en París ia división Ba- 
zaiiie. Se cree que á úlliinos de Mayo la evacuación 
habrá terminado por completo , y que el Emperador 
pasará revisla en Paris á las tropas procedentes de 
Lombardía. 


En Roma siguen con la mayor actividad los alisla- 
mientos de voluntarios. Se hacen subir ya á tres mil 
sólo los alistados austríacos. El nuevo ministro de la 
Guerra y el general Lamoriciere, dspslegan el mayor 
celo. 


El^ey de Ñapóles ha dado un decreto establecien- 
do una red de ferro-earriles destinados á enlazar en- 
tre si las diferentes provincias del reino. Las líneas 
principales serán tres, que partiendo de Nápoles pon- 
drán en comunicación , la primera el Mediterráneo 
con el Adriálico, la segunda pasará por la Basílica y 
Reggio, y la tercera atravesará las provincias de los 
Abruzzos hasta Gronlo, cerca de los confines de los 
Estados de la iglesia. En Sicilia se construirán otras 
tres grandes líneas, que enlazarán á Palermo con 
Messina , Culania , Girgenli y Terraiiova. Ha sido 
nombrada una comisión encargada de examinar los 
trazados, planos y proposiciones más convenientes. 
Este decreto ha producido muy buen efecto en la opi- 
nión pública. 


lleria, en tres vapores , uno ingles y dos sardos. Sin 
embargo , Alejandro Cumas recibió de Garibaldi, el 
mismo dia que se supone partió de Génova, un tele- 
grama, diciendo que le aguardaba en esta última ciu- 
dad para entregarle la segunda serie de las ñolas 
para la obra. 

En Messina se levantó el estado de sitio á petición 
del cuerpo diplomático; pero la revolución amenaza, 
el Gobierno teme, y sólo por llevar una arma, es cual- 
quiera conducido al Consejo de guerra que existe de 
hecho. 


— ¿Al cadalso? exclamó Vicloria con ojos desenca- 
jados y toda convulsa. Poro, ¿la van á matar?... 

— Así se dice.. . 

— ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡ Qué bien me lo habia á 
mi anunciado mi oorazon¡ ¡Con cuánto motivo la de- 
cíamos mi madre y yo , que no viniese á Paris, que 
era una locura exponerse de aquel modo! Ella no 
quiso hacernos caso. . . 

— Si, ha sido una verdadera locura, tienes razón... 
Sabiendo cómo la república persigue á los aristócra- 
tas, venir por su propio pié á caer en el lazo... 

— ¡Oh! la infeliz no queria más que ver á su pa- 


— No tan léjos¡ de París ai Rtiin, donde se halla 
uno, y del ejércilo de Condé, donde se halla el otro, 
lio hay tan largadislancia... 

La pobre Victoria, en su febril exallacion, habia 
ya dicho más de cuanto era menester... Sus dos as- 
tutas interlocutoras apenas podían eonlener el júbilo. 
Una de ellas, la menor, para hacer mejor su , papel, 
lomó de pronto un aire compasivo, y con melifluo y 
lagrimoso acento, dijo suspirando : 

— Verdaderamente es una desgracia llevar un 
nombre ilustre. Tú tienes razón, querida. Esa pobre 
muchacha, sólo por haber nacido de padres nobles, 
subirá al patíbulo... 

—¡Dios mió! ¡Dios mió! volvió á exclamar Victo- 
ria sofocada por los sollozos.,. Tan buena, tan vir- 
tuosa como es... 

— ¡Cierlol es un dolor muy grande... Pero ¿quién 
sabe?... Acaso pudiera obtenerse su perdón... Si su 
familia no es de las más señaladas por su nobleza... 
podríamos poner pies en pared, como suele decirse, 
y acaso lográramos salvarla... 

— ¡Oh! sí, por Dios, haced cuanto podáis... ¡Pobre 
Matilde mía! 

Con esta exclamación quedaba sabido el nombre de 
la compañera de Vicloria. Pero, ¿y el apellido? esto 
era lo más esencial. 

—También yo, repuso la otra cuñada, haría lo po- 
sible por libertarla de la muerte. Tongo relaciones 
eon algunos dipulados do la Asamblea... 

—¡Oh! pues liabladlos, señora, habladlos... Os lo 
pido coa toda mi alma... 

—¿Sabes escribir, querida? 

— ¿Para qué, señora? 

—Para i{ue me pusieras una nolita y liliilo de tu 
amiga,.. No quUicra que .se me olvidase. 

— .Malilda de Reyre, reapoudió vivamente Vic- 
toria. 

Con esto quedaba dicha la última ¡lal.ilira del fatal 


se el ojo : su diabólico plan iba saliendo á pedir de 
boca. 

— Si. es un dolor , todo lo que tu quieras , hija. .. 
pero la república necesita acabar con toda la raza 
de nobles... y con todos los que le den amparo ó re- 
fugio... 

— ¡Padre mío, padre de mi alma! exclamó Victo- 
ria fuera de si al oir estas últimas palabras. ¿Seria 
posible que te quitaran la vida , sólo por haber ido 
acompañando al noble anciano , á quien todos nos- 
otros debemos eiianlo tenemos... 

Nueva mirada reciproca, y nuevo guiño de las cu- 
ñadas. 

—Eso por supuesto : si le cogen , no tengas duda 
ninguna de que le corlarán la cabeza... 

— ¡Oh! no, no... ¡Padre, padre mío!... ¡Virgen 
Sanlisima! ¡Vos me le salvareis , Madre de Miseri- 
eordia!... 

La joven habia llegado al punto preciso de exalla- 
cioii que buscaban sus interlocutoras con tanta men- 
tira; y creyendo el momento favorable para sacar de 
su mismo extravio mayores noticias, se apresuró una 
de ellas á decir: 

— Lo que es para tu padre, todavía quizás pudiera 
remediarse algo; pero en cuanto á tu compañera, no 
hay recurso; una vez presa, como ya lo está, maña- 
na ó pasado la... 

— ¡Oh! vendrán sus hermanos á defenderla... lo 
dejarán todo por venir á salvarla... 

— ¡Sus hermanos! ¿Y qué quieres lú que puedan 
contra lanía gente dos nobres muchachos?... 




VICTIMAS Y VERDUGOS 


OUISROS SE LA REVOLVOIOE FRANOESA. 


TOMO SGGSJWDO 


Las dos cuñadas se miraron furtivamente guiñán- 
dose el ojo una á otra ; ia joven habia comenzado á 
espontanearse , y á poco que se la punzara con no- 
ticias desastrosas , se lograrla quitarla toda reserva 
y hacerla confesarlo lodo en medio de su dolor. Con 
este fm dijo la mayor de las señoras: 

Pues sí, querida mía ; á estas horas debe ya es- 
tar sentenciada. Porque ol Rey también lo habrá 
sido, y no se aguardaba más que á esto para conde- 
nar á muerte á todos los aristócratas. 

Pero esa pobre niña , una crialurila que apénas 
tiene diez y ocho años, ¿qué mal ha hecho ni puede 
hacer á la república?... ¿Cómo han de tener valor 
para matarla? 

—¿Qué quieres? El Mea de la pátria lo exi^e,.. 
¿Por que ha nacido noble? Es menester que oaerue los 
crímenes de su familia. 

— ¿Los crímenes de 


{Continuación.) 


— jOh! dejadme marchar, exclamó de nuevo Vic- 
toria con acento capaz de enternecer el corazón mas 
empedernido. 

— ¿Y adonde has de ir? Lo primero es que veas 
á lu compañera , que te anda buscando por todas 
partes... 

— Pero ¿por qué no viene ella á verme? 

— Porque no puede... porque está... 

—Bien, seguid, señora... ¿en dónde está? Decíd- 
melo, dejadme irá verla... 

—¿A verla? No, hija mía: tanto valdría condenar- 
te á una muerte segura... ¡ Digo! ¡ ahí es nada! ¡ir á 
ver á una aristócrata!... ¡ir á verla á su prisión!... 

—¿Conque está presa?... ¡Oh! dejadme, dejad- 
me salir... No me importa que me encierren eon 
ella... Las dos nos hemos promelido no separarnos 
fiunca en bien ni en mal... Si es preciso’, moriremos 
juntas. 

^ Como tú quieras... Pero en ese caso aguárdale 
a que acaben de sentenciarla, y entonces le llevare- 
mos á verla, y, ya que te empeñas, subirás con ella 
cadalso,., 


su familia? ¿Qué estáis dicien- 
do, señora? No hay uno solo de esa familia que m 
sea un modelo de gentes honradas... Su aneiam 
abuelo, que es el hombre mejor del mundo, y que, i 
los óchenla años de edad, se ha visto obligado ¡pobr 

señor! a huir de Francia... 

Las dos cuñadas volvieron á mirarse y á guiñar- 




el pensamiento español. 



En una correspondencia de Turin leemos lo si- 
guiente : 

«Aseguro á Vds. que no he podido saber la verdad 
sobre las gestiones diplomáticas hechas por este Ga- 
binete , cerca de las demas Potencias , sobre el reco- 
nocimiento de los importantísimos sucesos ocurridos 
enda Italia Central. Mientras personas que tienen mo- 
tivos para estar bien informadas, me afirman que 
hasta hace ocho dias no se habia dado paso alguno 
decisivo en este sentido, de Bruselas me escriben 
haberse ieido á aquel ministro de Negocios extranje- 
ros una circular del conde Cavour, fecha 30 de Mar- 
zo, en que explanaba las razones en favor de la ane- 
xión realizada, y manifestaba la confianza de que 
serian debidamente apreciadas por la . . 

de esto lo que quiera, si la nota en ^ * 

la mayor parle de las grandes Potencias h . 

deseíiro^ ella una respuesta evasiva Aparte d 

Austria, interesada en la cuestión, solo 
ra y la España tienen en este asunto actitud 
conMida; el Gabinete infles «inetonando lodo» los 
hechos consumados: el pueblo 

la necesidad de ciertos cambios <>■> ¿e 

rior de la Península; Pe™ la Europa, y 

derechos legítimos /“Ciencia de la Europa 

cuya modificación debe ser comp 

también.» 

Hablando de las segundas 
naran en el Piamonte para los dislr.tos que pot va 
rClsas han resultado vacantes , dice entre otras 

‘=T:r:itrrratn:L las nuevas el^cio. 

vMento ilaliano al conde de Cavour: lo eucuenlran 
resuelto en la cuestión de la \ enecia y diplo- 
^lica en lo relativo á la Sicilia. 

Esto no satisface ya, y Garibaldi , detras del cual 
se esconde Mazzini, quiere ir mas adelante. El par- 
tido ardiente presenta á Garibaldi y otro diputado de 
Niza como candidatos en los dos colegios vacantes 
de Turin. El Gobierno , queriendo parar el golpe, 
hizo que la Cámara decidiese que los represenlanles 
que ya hubiesen tomado asiento en e Parlamento y 
quisieran permanecer ciudadanos italianos, queda- 
sen como tales diputados hasta la espiración de su 
“.mídalo , y aun cuando sus lerrllorios o colegios 
electorales Fueran de los que han de anexionarse a 
Francia. Pero Garibaldi, deseando una dernostraoion 
polilica de la capilal del reino , ha enviado ayer a 
ü Cámara popular su renuncia del cargo de dipula- 
do por Niza, aunque declarando que considera ilegal, 
falseado y violento el voto que se ha 

í'ranclar El’Gabineiriia tenido que aceptar la lucha 
presentando dos candidatos ministeriales a los votos 
de Turin. Veremos lo que sale de las urnas.» 


Tánger, donde era Prefecto de las misiones, ®“P° ® 
var su heroico celo hasta sacrificar su vi a 
nuestros valientes. , , , 

A la comida que se sirvió en la taide ° 
en la plaza de San José, de Barcelona, “ 
hasta 7S7 personas, todas ellas P»»- > 
dientes á la demareacioi,* del tercer 
bien bs familias de los voluntarios calalan , q fi 
sieron participar de tal obsequio. emnlea- 

Segiin una nota , que creemos exacta, P 

ron para el condimento de la -f f f ® ^ 

arrobas de arroz y otras tantas de fideo» , 8o 
de gallina, 3 conejos, 30 pichones, 13 arto 

6 arrobas de tocino, 4 cabritos, 1 cordero, ] 
mones.Olibrasde chorizos eslremeños, 
de patatas, 12 id. de guisantes, 12 docenas de alca 
choL. un saco ascalonias, 600 panes de a libra, 30 
ídem de á seis libras, media arroba de 
cargas de vino, y gran cantidad de especias, azúcar: 

naranjas, etc. . . , 

üna persona curiosa ha hecho los siguientes cálcu- 
los, al tipo mínimo de aproximación, acerca de la 
cantidad de dinero que en su concepto ha circulado 
en aquella ciudad con motivo de las fiestas que aca- 
ban de terminar. 

Supone que el número de foraste- 
ros que pablaron aquellas calles 
era el de 100,000 (creemos serian 
más), lo» cuales unos con otros 
gaslarian, y es conlar muy bajo, 

20 rs. vn. cada uno; resultan, 
pues, gastados en Barcelona. . 

Estos 100,000 forasleros lian veni- 
do y han vuelto á sus casas en 
ferro-carriles, diligencias, vapo- 
res, etc., y contando que cada 
uno lia pagado por asiento de ida 
y vuella lUrs. vn., resultan. . 

Los gastos ocasionados para el ador- 
no de las calles, edificios públicos 
y particulares, no han bajado de 
Los de gas , cera, velas esteáricas, 
aceite, dulces, flores, fuegos arli- 
üciales, bailes, banquetes, refres- 
cos , músicas , poesías , carruajes 
de lujo, ele., pueden calcularse 
que suben á 30,000 » 

Resulta, 4U» han oiroulaclo ocio» diuc on Baroulnna , 

unos 200,000 pesos, do los cuales más de 100,000 
han entrado en la ciudad. 


100,000 pesos. 


50,000 


20.000 


La fragata de vapor Emperatriz-Eugeniu ha salido 
de Tolon para China direclamenle, debiendo lan solo 

hacer escala en el Cabo. Enarbolará el pabellón del 

Vice-almiranle Charner, comandante en jefe de las 
fuerzas navales de Francia en China. 

La Emperatriz-Eugenia es una fragata de vapor 
de primera línea con una máquina de 500 caballos, 
llev^ando á su bordo 600 hombres de Iripulacion, in- 
clusa la música. En dicha fragata 110 se lian embar- 
cado pasajeros ni material. Su estado mayor se com- 
pone de M. de Lapelin, capitón de navio, jefe; M. de 
Surville, capitón de fragata, segundo jefe; M.M. Ha- 
rel Poirré, du Rouret, Senez y Pallu, tenientes de 
navio; M. Romaiii, cirujano mayor; M. Hennecart, 
cirujano segundo; M. Gavoly, oficial de adminislra- 
cion. El barón de Crisenoy, músico y pintor, es el 
único viajero que lia obtenido del minislro de Marina 
autorización para seguir la campaña de China y ha- 
cer el viaje á bordo déla Emperatriz-Eugenia. 

El secretario de la redacción, 

M. Hkbbera be Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVmCIAS. 

El Exemo. é limo, señor Arzobispo de Zarago- 
za salió de aquella capital el día 25, dirigiéndose 
éii santa visitó ála ciudad de Alcañiz, á donde llegó 
en^el mismo dia sobre las cinco de la tarde. 

Su recibimiento fué una verdadera ovación, cual 
era de esperar de un pueblo emineiilemenle religioso, 
y que no habiendo tenido el consuelo de la presencia 
de sus Prelados en muchos años, esperaba con ansie- 
dad recibir el que iba á llevarle.s los beneficios de la 
sania visitó. 

Las autoridades le salieron al encuentro á bastante 
distancia , y luego se vió el camino ocupado por nu- 
meroso genlió, que se postraba para merecer las ben- 
diciones de su Pastor. Escoltado por esta numerosa 
turba que le seguía , enlró en la población al sonido 
de las campanas y de las voces de aplauso , hasta 
incorporarse con el Clero de la ciudad y Arciprestaz- 
go, reunido con motivo de los ejercicios espirituales 
que á la sazón estaban practicando , y con los cuales 
entró en la Iglesia mayor para orar. 

S. E. I. apenas habia descansado , cuando ya qui- 
so tomar taparle principal en los ejercicios de sus Sa- 
cerdotes, asistiendo hasta finar los de la primera tan- 
da ; y esperando los de la segunda , que debió dar 
principio el dia 6. En los días intermedios ha admi- 
nistrado el sacramento de la Confirmación , sin que 
en medio de este continuo trabajo se haya resentido 
su incansable actividad. 

Durante la ausencia de S. E. I. , ha quedado en- 
cargado del gobierno del Arzobispado de Zaragoza 
el Sr. Canónigo penitenciario D. Panlaleon Mon- 
serrat. 


— El miércoles, á las diez de la mañana, en el an- 
tiguo templo de San Miguel de Barcelona, los Padres 
Franciscos exciauslrados celebraron fúnebres exe- 
quias en sufragio del alma del Padre Fr. José Anto- 
nio Sabater, é invitaron á los terciarios de la Orden 
y demas fieles que gustasen prestar este último ho- 
menaje al heroico ministro de la religión, que no por 
haber fallecido en un liospilal asistiendo á los coléri- 
cos su muerte es menos gloriosa que la de los que 
sucumbieron en el campo de batalla defendiendo el 
honor español. 

El P. Sabater, que por su celo laborioso é ¡lustrado 
se habia hecho altamente popular en el ejército de 
Africa, que abrió el primer templo católico en Te- 
tuan, que fué también el primero en hacer oir la ci- 
vilizadora palabra del Evangelio en aquellas bárba- 
ras regiones y que supo llevar el cumplimiento de 
sus deberes hasta exponer continuamente su vida 
por nuestros soldados, merece que España recuerde 
con orgullo, con veneración y hasta con entusiasmo 
el nombre de este nuevo mártir de la caridad evan- 
gélica, que bien merece ser contado como uno dé los 
principales he'roes de la última campaña. 

Los Padres de San Francisco han cumplido con 
uh sagrado deber al dedicar ese postrer obsequio á 
su hermano de hábito, que despuesde haber cumplí- | 
do lan dignamente los cargos de su ministerio en I 


Según leemos en un diario valenciano , ante don 

•Manuel López Ruiz, teniente de alcalde de Orihuela, 
y fiscal liombrado por el regente de esla audiencia 
teiTitorial, se halla abierto juicio contradictorio, rela- 
tivo á los actos de virlud, abnegación, caridad y ser- 
vicios extraordinarios prestados por D. Emilio Bravo, 
juez de primera instancia de la referida ciudad de 
Orihuela, durante la última invasión del cólera-mor- 
bo. Las reclamaciones en pro ó en contra, deberán 
presentarse dentro del término de diez dias. Igual 
expediente se instruye respecto de D. Agustín María 
Gisbert y D. José Aliaga, promotor fiscal el primero 
y eserihano el segundo del mismo juzgado. 

Sevilla, 9. — Con la solemnidad debida ha tenido 
lugar en la mañana del dia de ayer la entrega á esta 
corporación municipal, de la llave de la puerta de 
Okla en Teluan, presente que como saben nuestros 
lectores hace á Sevilla, corapéleiilemenle autorizado 
por el invicto caudillo del ejército de Africa, el digní- 
simo general Ríos, y del que ha sido portador el se- 
ñor comandante, capitón de E. M., D. José Nicolau. 
Con la anlicipacion debida, habia convocado la mu- 
nicipalidad á las corporaciones, autoridades civiles, 

miniares y eclesiásticas y personas notables, que á la 
hora designada llenaban el salón bajo capitular, don- 
de se hallaba reunido el ayuntamiento, presidido por 
el señor gobernador, quien tenia á su derecha al emi- 
nentísimo Prelado, Cardenal Tarancon, y al señor 
rector de esta Universidad literaria, D. Antonio Mar- 
lin Villa, y á su izquierda al señor alcalde inlerino 
D. Matías Ramos y al Sr. D. Manuel Cano Man- 
rique. 

A las doce en punió, una comisión compuesta de 
los Sres. Adalid, Jácomeyolros señores concejales, fué 
á la fonda, alojamiento del Sr. Nicolau, para buscar 
á este señor, con el cual volvieron á las casas capi- 
lulares, en carretelas abiertas. En el momento de lle- 
gar á aquellas, donde los aguardaba otra comisión del 
ayunlamiento, con sus maceros, la banda de música y 
una sección de municipales, que formaban calle hasta 
el anden de la plaza , un repique general de campa- 
nas y los ecos de una marcha marcial , fueron la se- 
ñal de que comenzaba el solemne acto de la enlrega 
de la llave. 

El Sr. Nicolau, acompañado de las comisiones y 
precedidos de las mazas, enlró en la sala capitular, 
y puestos de pié los ooiicurrentes, acercóse á la pre- 
sidencia, manifestando en breves y expresivas frases 
que el general D. Diego de los Ríos le habia dispen- 
sado el alto honor de enviarle para poner en manos 
de S. E. aquella llave, con un pliego cerrado y se- 
llado con el de S. E., que también entregó: contes- 
tóle el señor gobernador civil en un sentido discurso, 
y se procedió á la lectura de la caria, en la que el 
apreciabíe general Ríos expresaba su afecto y sus 
simpatías por Sevilla, de una manera que complació 
sobre manera á lodos los concurrentes. 

La llave , pues, quedó entregada á Sevilla , que 
la conservará eternamente, como un recuerdo de 
las glorias españolas , y de nuestra dominación en 
Africa. 


El Secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Muchas descripciones se han hecho de la vi- 
da miiit.ir en Africa; bellísimas cartas se han 
escrito acerca de los episodios y escenas de la 
guerra; puede asegurarse, sin embargo, que 
hasta ayer no formó el público de Madri juicio 
aproximado de las penalidades, del suírnniento, 
del heroísmo resistente de nuestros soldados, su- 
nerior mii veces al heroísmo activo, hijo i e en 
tusiasmo ó del aturdimiento. Al contemplar 
aquellas tiendas de campaña, comparadas exa 
tamente á dos naipes tendidos á lo largo y apo- 
yados uno en otro formando triángulo con e 
suelo; al considerar que en esas viviendas, en 
que apénas cabe una persona de estatura regu 
lar sentada en una mochila, se acomodaban pa- 
ra dormir sobre el duro suelo seis soldados, y 
que así han pasado cuatro ó cinco meses de in- 
vierno, sin más defensa contra la intemperie que 
una lela burda, traspasada fácilmente por la hu- 
medad, abatida y arrollada por los huracanes, in- 
vadida por los torrentes; al ver que quien tan 
mal estaba acobijado, era continuamente atisba- 
do y perseguido por un enemigo feroz que siem- 
pre’acometia por sorpresa; al ver esto y recor- 
dar el hambre que han pasado algunas veces 
las tropas, y la admirable disciplina que cons- 
tauteraente han conservado sin que el general 
en jefe haya tenido que imponer castigo algu- 
no por esta clase de faltas; se comprende lo 
que es elsoldado español, lo que ha sido la cam- 
paña de Africa. 

For eso nos parecía muy natural el entusias 
mo, el asombro, la locura del pueblo de Madrid 
on el campamento. 

En el tránsito de las tropas vencedoras pol- 
las calles do Madrid, siguieron las aclamaciones; 
pero ya presentaban distinto carácter que en el 
campamento. Habia degenerado el entusiasmo, 
por decirlo asi, al respirar el aire corrompido de 
la ciudad, después de haberse espaciado en la 
pura atmósfera de los campos. El ámbito se po- 
blaba do vítores; lluvias de flores caían á los 
pies de los soldados; hubo tantas coronas que 
á ninguno de ellos faltó la suya; los pañuelos se 
agitaban on ventanas y balcones ; se despedían 
globos y palomas de muchas partes; no se po- 
día andar doce pasos sin tropezar con inscripcio- 
nes que parecían gritos arrancados del corazón, 
ó recuerdos siempre gloriosos y queridos; todo 
esto es cierto, y es cierto, sin embargo, que el 
aspecto moral de Madrid era muy distinto de 
aspecto deí campamento. De los dos caracteres 
que ántes hemos observado, el entusiasmo y la 
curiosidad, el primero venció al segundo en la 
dehesa de Amaniel; y el segundo dominó al lin 
al primero cu las calles de Madrid. Hay una ra- 
zón material j fisiológica de este liecho, y es la 
prolongación del espectáculo; porque no hay 
organización humana que resista doce horas de 
exaltación moral; pero liay además otras razones 
morales y polític-as que explican el fenómeno que 
estamos observando. 

Nuestros lectores lo comprenderán de un sólo 
golpe, si se paran un momento á considerar: y 
¿qué hubiera sido la entrada del ejército de 
Africa en Madrid, si al lirmarso la paz, Tetuan 
hubiese quedado por la Corona española? ¿Quién 
gritaba ayer: vivan los vencedores de Tetuan? 
Nadie. Y la batalla de Tetuan, que precedió á la 
entrega de esta ciudad, ¿no es, por ventura, la 
más gloriosa, la más fecunda, la verdadera- 
mente decisiva del éxito de la campaña? Sin 
duda alguna. ¿Cómo, pues, en el dia de las glo- 
rias del ejército africano, no se victoreaba á la 
mayor de todas aquellas glorias? 

En ei fondo de todos los corazones estaba el 
nombre de Tetuan: en la memoria de todos es- 
taba el recuerdo de aquel dia en que se recibió 
la noticia de la entrada del ejército español en 
una ciudad marroquí ; pero nadie quería evocar 
el recuerdo de la toma de Tetuan, por no sus- 
citar el del abandono de Tetuan , y este género 
de luchas y de reservas perjudica siempre al 
entusiasmo, por su naturaleza espontáneo; do 
minador, irreflexivo. 

¡Oh! Si los que ayer gritaban, viva el general 
ü'Donuel! y no decían ¡viva el duquede Tetuan! 
hubiesen podido gritar Tetuan por España, viva 
LA Reina de Tetuan, ¡cuál se hubiera celebrado 
la paz en Madrid y en toda España ; esa paz que 
hasta ahora solo han celebrado los periódicos 
ministeriales ! 

Hoy, después de haber abrazado á los heroes 
de Africa , después de haber comprendido todo 
su heroísmo ; hoy se pregunta á sí propio todo 
el mundo : ¿á qué tanta sangre derramada? ¿á 
qué tanto denuedo, á qué tanta bizarría solo para 
vengar el honor español ultrajado? Si con sólo 
ese objeto se emprendió la guerra, ¿no podía 
haberse emprendido de otra manera menos eos 


protestando de todos modos posibles contra 
ciertos vivas, marcando su disgusto y el rumbo 
que debían tomar las aclamaciones populares. 
Nunca nos pareció el general Prim más grande 
que cuando quiso en nuestro concepto dar á co- 
nocer su divorcio con la revolución; pero es lo 
cierto que este incidente es uno de los que con- 
I tribuyeron á desnaturalizar el verdadero eulu- 
I siasmo popular, y nosotros, reducidos al modes- 
to papel de narradores, nos limitamos á consig- 
narlo, dejando para otro dia las reflexiones que 
se nos ocurren. 

F. Navarro Villoslada. 
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Con más tiempo del que ayer podíamos dis 
poner , con más calma también , vamos á dar 
sencillamente cuenta de nuestras propias im- 
presiones ante el espectáculo que presenció la 
capital de la monarquía. 

Antes del amanecer se dirigían millares de 
personas al campamento de Amaniel con ánimo 
de asistir al toque de diana , y allí se encontra- 
ron no sólo con los soldados, sino con otra mul- 
titud de entusiastas y curiosos que habían per- 
manecido toda la noche haciendo compañía á 
las tropas. Curiosos y entusiastas hemos dicho, 
y no puede negarse que tino y otro afecto era 
el que movía á la muchedumbre. 


tosa? ¿habia necesidad de tantos sacrificios? 




Otro carácter notable presentó la fiesta de 
ayer, y de que no podemos dejar de hablar, á 
fuer de imparciales cronistas. 

La revolución es como el cólera, que no res- 
peta la atmósfera más pura, y la revolución mez- 
cló ayer su aliento pestilente con el perfume de 
gloria y gratitud que se exlialaba de todos los 
corazones. 

El triunfo era del ejército, la ovación para el 
ejército, y en el ejército estaban comprendidos 
todos los caudillos, sin excepción ninguna, sin 
distinción de ninguna clase, y la revolución tra- 
tó ayer de convertir esta ovación general, en 
favor de un determinado jefe* 

Apresurémonos á decir que la conducta de 
este jefe á quien aludimoe- general Prim, 
en una palabra, nos pareció magnifica y digna 
de todo elogio; que este biíarrísimo caudillo dió 
ayer repetidas lecciones á los revolucionarios, 


La Discusión, demasiado confiada en los sue- 
ños de su tántasia, olvida, por desgracia, que no 
siempre la liistoria se halla de acuerdo con el 
quidlibet audendi de los poetas. 

«Los revolucionarios franceses , dice , cometieron 
grandes crímenes , pero salvaron á la Francia y con 
la Francia salvaron la humanidad.» 

La Discusión llama á la revolución francesa 
una grande tempestad , y en este punto marcha- 
mos de acuerdo. 

La atmósfera social estaba saturada , estaba 
cargada enteramente de miasmas corrompidos, 
que, fermentando con el trascurso del tiempo y 
el calor de las pasiones , no podían menos de 
producir en su dia una explosión horrorosa. 
Esta hora llegó, y el orbe asombrado pudo com- 
prender los castigos que reserva siempre la Pro- 
videncia á los pueblos que se hacen reos de 
grandes crímenes; al Clero que, olvidado de 
la gerarquia divina, piensa en libertades religio- 
sas que no enseña el Evangelio; á los Gobiernos, 
á los Parlamentos que tienen ojos y no ven, que 
dejan prosperar al malvado miéntras ataca á la 
Iglesia, creyendo, insensatos, que los ataques no 
han de venir luego también contra ellos. 

Los últimos Gobiernos de la Francia que leían 
y permitían circular la Enciclopedia ; que escu- 
cliaban con placer las rudas embestidas que se 
daban á la compañía de Jesús; que aplaudían las 
calumnias inventadas contra el Jefe de la Igle- 
sia , sin prever que , como después ha dicho 
Luis Blanc, el Papa atacado al fin era un Rey, 
los gobernantes que contribuian gustosos á la co- 
i’onacion de Voltaire ; los magnates que , im- 
buidos en las doctrinas de este perverso histo 
riador, repetían con gusto sus versos y hablaban 
su idioma moral , sin conocer que sus sátiras 
contra el Clero eran fuego que ponían bajo sus 
títulos V sus propiedades ; todos con sus descui- 
dos, sus crímenes, su falta de fé , su admiración 
insensata , su cooperación á la causa del filoso 
fismo, su desprecio á las práclicas religiosa», la 
licencia , el desenfreno en su conducta , todos 
contribuyeron eficazmente á llenar el espacio de 
combustibles, y preparar la inmensa hoguera 
que habia de consumir á ios discípulos de Vol- 
taire y Diderot , y abrasar en sus llamas á los 
apóstatas de Dios, de la sociedad y de la Iglesia. 

Bajo este punto de vista , estamos de acuerdo 
con La Discusión ; la revolución francesa , fué 
providencial , fué un terrible castigo, cuyo solo 
bien consistió en dar á los Monarcas de aquel 
tiempo lecciones saludables que no han toma- 
do ; y á los futuros, prudentes avisos , que igno- 
ramos si tomarán. ¡ Ay de ellos si creen conte- 
ner la revolución prestando auxilio á los princi- 
pios que necesariamente la producen! 

Voltaire decía: «Se dice que han hecho peda- 
zos al P. Malagrida. ¡Loado sea Dios!— Me es- 
criben que por fin han quemado tres jesuítas en 
Lisboa. Noticias son estas que consuelan.» 

Coa estas gracias de Voltaiite se reían los gran- 
des ; poco tiempo después, sin embargo, los 
grandes perdían sus títulos y sus propiedades, 
se veian víctimas de la más espantosa proscrip- 
ción, ó en el cadalso, con su Rey al frente, ex- 
piaban el crimen de liaberse rebelado contra 
Dios y ser tontos delante de los hombres. 

Pero entrando de lleno en laxueslion, ¿qué 
bienes son los producidos por esa revolución 
que ha salvado á la Francia y con la Francia á 
la humanidad^ 

En la sociedad se encuentran hoy graneles 
verdades físicas que nada íienen que ver con la 
revolución; grandes verdades ssciales, todas 
hijas del Catolicismo, todas anteriores, todas 
contrarias á las doctrinas de la revolución; 
grandes y absurdos y perniciosos errores, sino 
hijos, patrocinados en su totalidad por la revo- 
lución francesa. 

¿Cómo, pues, se dice que esta horrible tor 
menta ha salvado á la humanidad? 

¿Qué idea útil, fecunda, verdaderamente digna, 
se encuentra en los Códigos modernos, que no 
exista en el Evangelio , por cuyo desarrollo no 
haya trabajado incesantemente la Iglesia? ¿Será 
necesario reproducir en este lugar las razones 
con que el sabio Balines ha demostrado que la 
civilización moderna, que la regeneración del 
individuo, la organización de la familia, la abo- 
lición de la esclavitud, la dignidad de la mujer, 
a suavidad en las costumbres, la disminución 
del rigor en las penas, las verdaderas nociones 
del poder y del derecho, que, en una palabra, to 
dos los grandes elementos de la civilización mo 
derna son efecto del Catolicismo, del constante 
empeño de la Iglesia por realizar el dereclio en 
el mundo, por acabar con toda clase de abusos 
en la sociedad, por conseguir que todos los hom- 
bres disfruten la mayor felicidad posible con la 
mayor moralidad posible? 

¿Será necesario repetir aquí, con Balmes, con 
Augusto Nicolás, con el autor del Genio del 
Cristianismo , con el Cardenal Wiseman , con 
cien otros escritores ilustres, que las artes, las 
ciencias, el estudio de las lenguas sábias deben 


quizá su existencia, y una muy notable 
de sus adelantos al Catolicismo? 

Pero estas parecen ya cuestiones resueltas 
en las que no puede caber la más pequeña dul 
da. ¿Qué, pues, ha heclio la revolución? 

Los males que afligen al mundo, que impiden 
el curso de la civilización, eran ántes de la re., 
volucion de Francia, y lo son todavía: 

1. » Falta de Religión. 

2. “ Corrupción en la moral. 

3. “ Olvido do los deberes sociales. 

4. “ Tiranía en los que mandan. 
o.“ Piebeldía en los que obedecen. 

6.” La guerra. 

.. Ataque á la propiedad. 

Nos seria fácil hacer aún más largo el catálogo 

de los vicios que trastornan la sociedad , ¡^pg, 
sibilitan el Gobierno y conspiran a labrar la i,i, 
felicidad del género humano; pero nos conten- • 
tamos por hoy con los indicados, por ser los 
más notables, y por ser ademas como los críme- 
nes peculiares de la revolución francesa. 

Falta de Religión.— LaKe\ig¡on, decía .Maurv 
es la filosofía de la desgracia; hace al ho.mbíe 
feliz aún en la vida presente, en opinión de 
Montesquiau; contribuye en gran manera á la 
perfección de las costumbres , dice VoUáire; es 
necesaria para el bien déla sociedad, como han 
confesado sus más rencorosos adversarios. ¿Qn^ 
cargos, pues, uo podrían justamente dirigirse á 
ía revolución francesa por sus ataques al primer 
elemento de la civilización ; por haber abolido 
en principio las ideas cristianas y en la práctica 
degollado á los que no fueron bastante perversos 
para convertirse en apóstatas? Es pagana en su 
forma y en su fondo; no puede ser crisfiana la 
revolución que comienza por matar á los que 
creen, proclamar el ateísmo abjurando de toda 
religión, y concluye por adorar á la diosa raxon, 
á liria infame prostituta, símbolo de la corrup. 
cion, del desenfreno en las costumbres que pro- 
dujo la tempestad de 1789. 

Corrupción en la mora!.— Sobre este punto 
era menester decir mucho, y nos vamos á con- 
tentar con muy poco. La revolución francesa 
abolió completamente la moral. Para ella no ha- 
bia mas virtud que el desórden ni otro crimen 
que la tendencia al órden. Todo lo malo era 
plausible; todo lo bueno, fué para la revólucion 
un mónstrue digno del cadalso. 

Habló del derecho imprescriptible de los ciu- 
dadanos á publicar libremente sus ideas, cuales- 
quiera que fuesen, sin limitación de ninguna 
especie. El pensamiento, deoia, esabsolutanian- 
te libre en sí y en sus manifestaciones; nadie 
tiene derecho para oponerse á la'propagacion de 
las ideas. Esto seria el más espantoso crimen 
ante el tribunal de la razón buinana, seria un 
absurdo filosófico; es el fundamento de la tira- 
nía social. Y sin embargo, los católicos no po- 
dian escribir, iii hablar siquiera; ni aun los 
mismos revolucionarios tenían libertad para 
emitir sus ideas , sin sujetarse al exámen, á la 
previa censura de los jacobinos. En todo el pe- 
ríodo del terror, es decir, en lo más perfecto de 
la revolución, no pudo publicarse en París ni 
una sola linea en favor del órden. Bajo pena 
de muerte se habia prohibido la más leve ten- 
tativa para volver á lo antiguo, pena que se lle- 
vaba á cabo, no solo en los que realmente falla- 
ban, en los que teiiian valor para cumplir con 
su deber, sino hasta en los sospechosos. Apoyado 
en tan absoluta libertad, el P. Duchesne, He* 
boi t, revolucionario de los más furiosos, se cre- 
yó autorizado para pensar un dia sólo , sin so- 
meterse á la censura de los jacobinos , y pagá 
bien caro su error. Camilo Desmoulins, autoi do 
la célebre escarapela , el que tantas veces habia 
entusiasmado al pueblo con su elocuencia, y tan 
eminentes servicios prestó la república Faii 
cesa con sus escritos, cansado de tan repiign&R 
te tiranía, espantado ya del abismo en que leia 
sumergida á la Francia, quiso hacer una ten a 
tiva para ver si era libre ; condenó en un e e 
gante articulo la crueldad de los tiranos, 
sultar ántes á la censura, y Robespierre le ba 
así en los jacobinos : 

«Es forzoso, Camilo, quemar tu articulo.» 
iQuemarno es responder, dijoel interpelado.' 
jBien se responderá, añadió el tirano,' y 0“®* 
dias después Camilo expiaba en la guillotina e' 
delito de creer libre su pensamiento. 

El ayunlamiento comenzó por hacer un i'ob® 
escandaloso que delataron los girondinos á a 
Convención, y quedó impune, sin embargo, b®* 
bienes de la Francia fueron consumidos^ po® ® 
gunos agiotistas que , miéntras tenian á los 
norantes enredados en la persecución de^^®^ 
sospechosos , ellos se apoderaban de 
algún valor existia en la república. Clw 
apóstata, ex-capuchino y disoluto como 
negado; los diputados Julien de Tolosay ® 
ney de Angers, unido á la ex-condesa t e 
for el primero , y el segundo á la ¿8 

coings ; los hermanos Frey , que, 
la Mora Via, merecieron por sus crímenes 
lección de los convencionales ; el 
Batz y muchos otros, siempre en vano acu 


por sus horribles usurpaciones , pasaran 
nombres á la posteridad , como ejempi® 
peculudores con la sangre de los pueb ® 
muestra de atroces malvados que . po- 

leve responsabilidad , abusando de su 
sicion , burlándose de la confianza qu® 
depositaran los entusiasmados franceses 
do morir de hambre y frió al ejército 1 
llenado de oro sus arcas y juntado 
caudales, para vivir como magnífl®®® **^*°¡ed8d 
tas , cuando, terminando el jaleo, 
entrara en calma , como ellos mismos Iwñ 
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o ota ñor hoy. Otro día continuaremos expo- 

1'^® . * . 1 1q revolii- 


oiendo 

cion 


los inmensos beneflcios que la 
lia dispensado á la humanidad. 

MionEi Sahchez- 


pues que La España dice que no le ““““ 
,raa ^nsacign las frases ofensivas que sue- 
fn^usar con frecuencia los periódicos ministe- 
®„les no ha debido extrañar, y mucho menos 

” que El PEivsAMiaNTO Español, quien tie- 

abierta una sección especial en sus columnas 
- ir los denuestos que se le dirigen 


ne 


para reproduci 


una parte de la prensa periódica, no se haya 
P®’’ ¿ rechazar directamente frases que 

‘*®**'" lo mismo que en La España, no 
lS°sensacion alguna, y alas cuales mirare- 
cipmore como indignas de ser contestadas, 
^latural, por lo tanto 


Es muy 

¡uento Español 


que El Pensa- 

liaya dejado pasar con la misma 


"ñaiferencia las frases en que se le 

desdeñosa indtoe.^^^ con el más soberano des- 
dice que nm ^^ en que se le moteja de 
u acólito de la liga. Ni unas ni otras, 
le sucede á La España, nos causan ya 
‘"“sacien. Lo único que hemos querido hacer 
^mtar es que El Pensamiento Español no per- 
tóü^ce á ¡a liga, que habla y obra por su cuenta 
• riesgo, sin que de sus actos y de sus palabras 
pueda argüirse á nadie masque á sus redactores. 


Leemos en el Euscaldima : 

«Antes de ayer al medio día, por auto dcl señor 
Juez de primera instancia y previo el juramento de 
fidelidad á S. M. la Reina y á la Conslitueion del 
Estado, fueron puestos en completa libertad los pre- | 
sos complicados en la rebelión carlista en número de 
doce, y quedan siete de los presentados á indulto, bas- 
ta tanto se resuelva la competencia entablada por el 
juez de primera instancia.» 

Es muy extraño iodo cuanto pasa en Bilbao 
acerca de este negocio. Ya digimos no bá mu- 
cho tiempo que se había arrestado á una perso- 
na el día en que á otra, complicada en la mis- 
ma causa, se puso en libertad en virtud del de- 
creto de amnistía. Ahora se dice que quedan 
siete en la cárcel de los presentados á indulto, 
hasta tanto que se resuelva la competencia en- 
tablada por el juez de primera instancia. 

Nosotros nos limitamos á llamar ia atención 

del Gobierno para que se sirva disponer que se 
aceleren todo lo posible las formalidades que re- 
tienen en prisión á los que deben estar libres. 


La democracia aconseja á los progresistas de 
la Union liberal, que respondan al desden del 
Gobierno, arrojándole sus empleos á los pies. 

Es probable que, entre el consejo de la de- 
mocracia y el Consejo do Estado, los aludidos 
opten por el segundo, 


I ¡Qué remordimientos tan grandes os asalta- 
rán, dice la democracia á los resellados, si oís 
algún día al pió del patíbulo la voz que oía Caín 
manchado con la sangre de su hermano. * 

¡Al pié del patíbulo!... El colorido local de 
esta profecía seria horrible para los resellados, 
&i estos no lo examinaran al pié del empleo. 


CAUTA PASTORAL DEL EXCMO. É ILMO. SU. D. TOM.\S 
IGLESIAS y BARCONES, PATRIARCA DE LAS INDIAS, AL 
EJÉRCITO Y ARMADA. 

Nos D. Tomás Iglesias y Barcones, por la gracia de 
Dios y de la Sania Sede apostólica Patriarca de las In- 
dias, pro-eapellan y limosnero mayor déla Reina nues- 
tra Señora Doña Isabel 11, Vicario general délos ejérci- 
tos y armada , Gran Canciller y Caballero gran Cruz 
de la Real y distinguida órden española de Carlos III 
y de la americana de Isabel la Católica, vice-presiden- 
te de sus supremas Asambleas, condecorado con la 
cruz de primera clase de la órden civil de Beneficen- 
cia , y con la de la Corona de Baviera , senador del 
reino, del Consejo de S. M., etc., etc. 

Át ejército y armada : salud y pas en nuestro Señor 
Jesucristo. 

Cuando la Reina nuestra Señora y la patria con- 
fiaron á vuestro valor y lealtad vindicar en los cam- 
pos de Africa el honor nacional , os dirigí mi voz 
exhortándoos con aquellas palabras con que' el Maca- 
beo exhortaba á los israelitas, y que los hicieron fuer- 
tes y constantes, y estar dispuestos á morir por las 
leyes y por la patria ; y os recomendé el cumplimien- 
to de ios deberes del soldado cristiano, la prática de 
las virtudes, el valor en los combates, la resignación 
en los trabajos, la observancia de la disciplina, 
la caridad con el vencido, recordándoos asimismo 
que , después de la victoria, no olvidaseis que todo se 
debe al Señor, y que vuestro único y primer cuidado 
debia ser postraros ante sus aras, y tributarle con 
vuestras oraciones el homenaje de vuestro reconoci- 
miento : hoy, que he visto habéis oido mis exhorta- 
ciones, escuchado mis consejos y satisfecho mis de- 
seos, vuelvo á dirigiros mi voz pastoral, no ya como 
entonces para prepararos al combate , y sí entre las 
delicias de una paz digna y gloriosa, para invitaros á 
exclamar con Judil: «Alabad al Señor Dios nuestro, 
que no ha desamparado á los que han puesto en él su 
confianza.» 

Sí, amados hermanos é hijos nuestros: vuestro Pa- 
dre espiritual, que en el retiro de la oración no ha ce- 
sado de pedir al Señor, por la intercesión de su Ma- 
dre Santísima, hiciese descender sobre vosotros el 
tórrenle de sus misericordias, ha visto, lleno de dulce 
emoción, coronados vuestros triunfos con esa paz que 
ha enaltecido el nombre de nuestra patria, elevado 
el Trono de nueslros Reyes, ilustrado la historia de 
nuestro pueblo y satisfecho el honor nacional : de esa 
paz, que llena de alegría el corazón, lleva el consuelo 
á las familias, constituye la felicidad de los pueblos, 
y araiica de nuestra alma la tierna cuanto enérgica 
expresión de David : «Este es el día que hizo el Se- 
ñor ; alegrémonos y regocijémonos en él.» 

Sí ; este es el dia (jue lyzo el Señor, porque es el 


dia de la paz, sin la cual no hay 
ni prosperidad en los pueblos , y por , 
alegrarnos porque ha colmado de gloria a nueslra na- 
ción, porque es el d - enlace feliz de una guerra san- 
grienla, porque es el lérmino de vueslros heróicos 
sacrificios; y la historia ál describirla , y la poesía a 
embellecerla, y la oratoria al encomiarla , y las artes 
todas consagrándose á inmoiTalizarla, lendrán un re- 
cuerdo digno para cuantos en aras de la pálria, res- 
pondiendo lielraenle al llamamiento de su Rema y a 
a voz de sus jefes, han expuesto su vida en defensa 
del honor nacional, haciendo renacer las glorias de 
España y levantando su nombre á su antiguo esplen- 
dor; y cuando la Europa os admira, y el mundo en- 
tero os saluda con respeto, y cuando la páUia osie 
cibe entre los trasportes de l»más sincera alcgiía, y 
y se enorgullece con vuestros hechos, y de todos los 
ángulos de la Península se levanta un grito de reco- 
nocimiento, vuestro Prelado, vuestro Pastor , vuestro 
Padre y Jefe espiritual no debia, no podia reconcen- 
trar en sí mismo sus dulces emociones , y el que os 
envió al partir su bendición, al veros volver llenos 
de gloria, adornados con el laurel de triunfos tan dig- 
nos, tan nobles, tan cristianamente conseguidos, que 
ningún borron empaña, ningún vicio marchita , nin- 
gún defecto envilece, y en los que habéis dado tantas 
pruebas de virtud, excediéndoos y rivalizando en va- 
lor y caridad, debia, repito , unir sus plácemes á ios 
de todos, su satisfacción ála satisfacción común, abri- 
ros sus brazos y su corazón para dar un justo des- 
ahogo á su ternura, yá vosotros un testimonio de su 
amor j y levantando sus manos al Cielo , con toda la 
efusión de un alma reconocida, exclamar con el Pro- 
feta : «Edla es la obra del Señor.» 

Ella hizo desaparecer los días de la tribulación; los 
peligros que os rodeaban cesaron; la alegría renació 
en lodos los corazones; y la voz , que es la manifes- 
tación de los afectos del alma , será en este dia la 
mensajera de los rnios, y donde quiera que os halléis 
llegará para saludaros afectuosa , y para manifesta- 
ros la satisfacción que inunda mi pedio , ai conside- 
rar que el ejército , ese ejército de héroes , es digno 
heredero de los que hicieron vacilar el poder roma- 
no , detuvieron ti paso victorioso de los hijos del 
Profeta y llevaron con ia conquista la civilización y 
la fe á las Américas y a! Asia. El virtuoso Clero, 
llenando con abnegación cristiana su misión evangé- 
lica, recomendando la práctica de las virtudes, y so- 
lícito por la salvación de las almas , arrostrando los 
peligros de la enfermedad en los hospitales y el furor 
de las balas en el campo de batalla; el soldado ad- 
mirando al mundo por su disciplina y valor, por su 
generosidad y sufrimiento , y lleno de fe lanzándose 
al combate á la voz de sus fejes, despreciando los 
peligros, coronándose con la victoria , y usando con 
el vencido esa caridad que solo inspira la ley del que 
dijo: «Amad á vueslros enemigos;» los jefes dando 
ejemplo de valor, de obediencia y de generosidad al 
soldado, atendiendo con solicitud á todas sus nece- 
sidades , animándole en los momentos de peligro , y 
regando con su sangre el camino de la victoria ; ios 
generales, tan cuidadosos del bien del soldado, como 
de su gloria , llenando los deberes de jefes y de pa- 
dres, los primeros en el combate al frente del ene- 
migo, los primeros también en la práctica de las vir- 
tudes y observancia de los deberes cristianos , con- 
duciéndole por Ja senda dcl honor , y mereciendo 
bien de la pálria y de la Religión ; la armada riva 
fizando en heroísmo con el ejército , auxiliándole 
oportunamente, y dominando el furor de las olas y 
de las tempestades , se ha mostrado á ia altura de su 
historia, y llenado de confianza al ejército y á la pa- 
tria , que ven en ella renacer aquella marina que 
tanto tiempo fue la reina do los mares , que tanta 
gloria dio á España , tantos hijos á la Iglesia , y al 
mundo tanta riqueza. Y el general en jefe, ese ilustre 
caudillo, que sereno en el campo de batalla, infatiga- 
ble en las penalidades de la guerra, desvelándose por 
el bienestar dcl soldado , y economizando su sangre 
con sus acertadas disposiciones le ha conducido á la 
victoria , correspondiendo asi digname:ilc á la con- 
fianza que la Reina y la pálria en él depositaron , y 
como résponsable de sus actos ante Dios y ante la 
nación, llenando cumplidamente el alio puesto que la 
Providencia le señalara. 

Ella les dispensó sus favores, le hizo arrostrar los 
peligros y dominar los elementos , le libró de las en- 
fermedades y de la muerte , dió fuerza á su brazo y 
llenó de valor su corazón , iluminó su entendimiento 
para el acierto y fué su guia en el combate, y fortale- 
cido con tan poderoso auxilio, peleó , venció y salvó 
el honor nacional*, enalteciendo entre los bosques de 
Africa el nombre de su pálria y de la Reina ; y estos 
nombres , resonando en toda Europa entre el grito de 
ia victoria , la hicieron ver , admirada, renacer aquel 
pueblo que un dia fué su soberano. El^ con la pro- 
tección de María , en quien confiaba , y auxiliado por 
vosotros, ha conseguido la paz, esa paz que , ele- 
vando lodos los corazones al trono de Dios, y con- 
virliendo nuestras preces en acciones de gracias, nos 
hace exclámar entusiasmados: «Cantemos al Señor, 
que tan gloriosamente ha sido magnificado.» 

Colocado por la misericordia divina para adniinis- 
Irar el pasto espiritual y velar por vuestra salvación 
y por vuestro bien, durante la campaña mi corazón 
ha sufrido, contemplando vuestros trabajos y vues- 
lros sacrificios , y mis oraciones dia y noche se han 
dirigido á la Inmaculada Virgen .María, pidiendo por 
su intercesión los auxilios del Señor para que triun- 
faseis del enemigo; y esa Madre de las misericordias 
oyó mis clamores, atendió á mis súplicas y accedió á 
mi petición , y mi dolor se convirtió en placer cuando 
la paz vino á realizar mis esperanzas , presentándoos 
á mi vista libres de peligros ; y satisfechas las causas 
que al Africa os llevaron , vueslros mismos enemigos 
no pueden ménos de reconocer que les habéis abierto 
el camino de la vida y prosperidad de los3 pueblos 
cultos. Al marchará la guerra animé vuestro valor, 
y valor hasta el heroísmo habéis mostrado en el com- 
bate ; os exhorté á la resignación en los trabajos , y 
los elementos y Uas enfermedades os hallaron, no solo 
resignados, sino contentos en medio de sus furores; 
os aconsejé la caridad con el vencido , y vuestro cris- 
tiano comportamiento os ha merecido las bendiciones 
hasta de vuestros enemigos , de modo que en esta 
campaña habéis hecho ver que sois los soldados del 
Evangelio , á quien encarga San Lúeas: «No hagais 
estorsiones á nadie , ni uséis de fraude, y contentaos 
con vuestras pagas.» Como el Macabeo, invocásleis 
el auxilio del Señor , quien os concedió la victoria, 
obligando á vuestro contrario á demandar la paz ; y 
M coacedérsela con tan moderadas condiciqnes ^ que 


son el complemento de vneslra glor,a . Imbeis mam- 
feslado que Hay un pueblo que , eomplliendo en va- 
lor y generosidad , abriga «« su seno el verdadero 
heroísmo, que eousiste , no so o en vencer al cnenu- 

a las pasiones que tanto 

go, sino en sobreponer&c r -i 

hechos. Y estos ejemplos de 
amenguan los mejores . . 

• . 1 lo rvMo ilPiian do alegría mi ama, y mo 
virtud son los que iienau o , , ^ 

hacen repetir es el día que lu.0 el henor.., 

Si, hijos míos: el dia de lápades el día de las mi- 
sericordias del Altísimo, porque según el libro de tos 
Números, vuelve háeia uosolros su vista y nos ben- 
dice puraque, según llene prometido, descansemos 
á su Lnbra con Iranquilidad- Por esto debemos re- 
cibir la pa. como un don del Cíe o, y tribular poi 
ella al Señor el homenaje de nuestro reeonoeimiento, 
que lauto 03 tengo encargado, y que de nuevo os 
encar-o con todas las veras de mi eorazoii, como 
quien'sabe que todo nos viene de Dios, y que nada 
podemos sin su auxilio; y seriamos allamenle ingra- 
tos si á estos beneficios no respondiéramos con iiiies- 
Iro ao-radeciiiiiento, si anielas aras donde implorába- 
mos sus bendiciones y la proleccioii de Maria, iio 
resonasen nueslros himnos y acciones de gracias, ex- 
clamando á imilacion del pueblo de Belulia : «Bendi- 
to sea el Señor, porque hoy ha hecho lau célebre tu 
nombre, i> 

Con este ejemplo nos enseña Belulia lo que debe- 
mos praclicar después de vuestros gloriosos Iriuiilos 
en Africa; y si Belulia alaba y bendice á su liberta- 
dora, dedicándola cánticos é himnos, España con ma- 
yor motivo alaba á su Patrona, infinitamenle más po- 
derosa que la heroína hebrea para conducir sus hijos 
al cómbale y Henar de gloria á su pueblo. Ella fue 
siempre nuestra protectora, y en los trasportes de 
nuestros corazones bendecimos su nombre, y á su 
poder alribuimos nuestra grandeza, á su influjo nues- 
lra prosperidad, y á su protección nueslros Iriuiifos. 

Ella es la Palronade nuestras armas, la que os dió 
valor para vencer al enemigo, la que o.s hizo rayos 
de la guerra é hijos predilectos de la victoria, la que 
en mil y mil hechos ha manifestado en favor de Es- 
paña su protección, esclarecido su nombre, ilustrado 
su historia y engrandeeido su poder; y ella es final- 
mente la que puso lérmino feliz á la guerra, y por 
esto os invito, lleno de alegría, á acudir á sus tem- 
plos, postraros ante sus altares y Iribú larla vuestro 
reconocimiento, exclamando con el pueblo de Belulia: 
«Bendito sea el Señor, porque hoy ha hecho lau cé- 
lebre lu nombre.» 

Sí , amados hijos : la gralUud nos impone este sa- 
grado deber ; saludémosla pues como á nuestra pro- 
tectora, como nuestro auxilio en la pasada lucha, como 
el brazo fuerte que , esculpido en vuestras banderas 
os condujo á la gloria y al triunfo , como el conduelo 
por donde el Señor nos comunica sus misericordias: 
por esto debemos estar siempre dispuestos á publicar 
sus glorias, y á proclamarla la Judil que vence nues- 
tros enemigos, la Abigail que intercede por nosotros, 
la Ester que nos salva, y la Débora que nos conduce 
á la victoria. Siempre á nuestro lado en los comba- 
tes, hace tremolar nueslros pendones sobre las torres 
más fuertes y vencer los más aguerridos ejércitos , y 
los mejores y más experimentados capUanes , y su- 
perar los mayores peligros , y acorné ler y llevará 
cabo las más atrevidas empresas. 

Ella resplandeció al frente de nuestras banderas en 
la memorable lucha de más de 700 años , que con 
lauto denuedo como heroísmo sosluvieron nuestros 
padres, y que terminó en Granada con el triunfo de 
la cruz sobre la media luna; y ella en íin fué siempre 
nueslra prolectorá en lautas y lau gloriosas jornadas 
como la historia consigna , y que tanto ilustran el 
nombre español, y cuando al través de mares desco- 
nocidos descubrieron nueslros padres un nuevo- mun- 
do , raanifeslaron su piedad á Maria por su protec- 
ción , y en su obsequio fundaron pueblos , erigieron 
aliares , consagraron templos , y por sus Iriunfos la 
Irlbularon acciones de gracias. ' 

Tal fué el ejemplo que nos legaron nueslros pa- 
dres; y si la historia nos presenta mil hechos quepa^ 
tenUzan la protección de María, patentes leneis sus 
efectos en las gloriosas acciones que aeabais de sos- 
tener eu los campos de Africa: en ellas vieron ater- 
rados los moros, y contempló admirada la Europa 
vuestro valor y disciplina: ella derramó sobre vos- 
otros sus favores y consuelos, é hizo que los que en 
el templo Os preparasteis como crislianos á la guerra, 
en el cómbale os presenláseis como valientes é in- 
vencibles soldados. Ella hizo también que arrostran- 
do los elementos, las enfermedades, las privaciones, 
los peligros, escribieseis con vuestra sangre una glo- 
riosa página en la historia, que demuesira al mundo 
que los hijos de España son siempre dignos de sus 
padres, cuando conducidos por entendidos y valien- 
tes generales en nombre de su religión, de so patria 
y de sus Reyes, bajo la protección de María, se lan- 
zan á vengar sus afrentas y á humillar sus enemigos, 
demostrando así que llevan grabadas en sus almas 
las palabras del Macabeo: «Mejor es morir en el cóm- 
bale que ver el exterminio de nueslra nación.» Ella 
es la que ha impreso en vueslros corazones la precio- 
sa máxima inspirada á San Bernardo: «Morir en la 
guerra es lanío más precioso cuanto más. glorioso.» 
«¡Es preciosa en la vista del Señor la muerte de sus 
escogidos!» 

Con esta divisa os lanzásteis á los mares, avistas- 
teis las playas africanas, visteis al enemigo, le ven- 
cisteis heróicamenlo , y desde el Serrallo á Teluan 
describisteis una senda de gloria inmarcesible; y la 
Europa, que admiró vueslros esfuerzos en los Casti- 
llejos, Sierra-Bullones, Guad-cl-Gélú, el campamen- 
to y Gualdrás, admiró también vuestra caridad y ge- 
nerosa conducta en la plaza africana; y allí, donde 
solo reinaba el desorden y la desolación, y donde lo- 
dos los semblanles revelaban el feroz tralamienlo de 
que habían sido víctimas, fuisteis recibidos como sus 
libertadores, que con los consuelos de la caridad les 
hicisteis sentir los dulces efectos de la civilización 
evangélica, siendo este hecho tan grande que solo á 
vosotros lenia reservado Maria añadir á nueslra glo- 
riosa historia; y la Europa saludó con respeto al 
soldado español que, llevando los adelantos del si- 
glo, y hasta compartiendo con el enemigo su frugal 
ración, dió un tesUmonío de fl’ie si el valor conduce 
al hombre por la senda de la gloria, cuando vá unido 
con la caridad le coloca en el templo de los héroes. 

Estos rasgos, propios de la hidalguía española, re- 
saltan más, y son más dignos de admiración, porque, 
guiados por la luz de Ufe» habéis sabido plantar cu 
la ciudad conquislada el árbol fecundo de nuestra re- 
ligión, y consagrada on templo católico la que poco 
há era inezquila, suslilnjf® sacrificio inciuoiio ' 


las abluciones raahomelauas, y b.njo sus bóvedas 
santas entre el humo del iiieionso, suben al Trono 

dM Señor los cánticos sagrados, y el cristiano llene 

un lugar donde recogerse á la oración, donde elevar 


Ayer al llegar las tropas delante del Palacio, hicie- 
ron alto, y se improvisó un be.samanos , al que con- 
currieron todos los generales , jefes y oficiales , con- 
cluido el cual salieron SS. MM. para Araiijuez. 


preces á su Ihos y m.eoc,.»- 

sus himnos y sus plegarias, sus caullco y ^ 
bauzas. ¡Olí dia feliz aquel cu que u ‘ 
lemne ceremonia de la cousagraeion dcl lunp »• i 
3¡a grande y memorable, aquel en que entic las sai 
vas del cari y los dulces acentos de las músicas 
rendísteis las armas auto el Dios Sacramentado en 
presencia de un pueblo que, aunque iníiel, contem- 
plo con respeto lanía fe, labia religiosidad! lan 
"■randioso acto es vuestra mayor gloria, vuestra me- 
tor recompensa, pues con él dcmoslrásleis que si en 
valor sois dignos de vueslros padres, lo sois también 
eu la fe y en la devoción á Maria. 

Yo contemplo ese grito unánime que, oyéndose en 
toda la l’eniiisula y alravesando los mares, resuena 
en todos sus dominios; ese grito de placer y u ce 
comento que lodos los labios exhalan para bendecir 
María, porque al eco de vueslros Iriunfos despertó en 
nosolros el eiilusiasmo Iradicional, calmólos ánimos, 
ahuyentó la discordia, y nos unió con los hermosos 
vínculos déla caridad eu el amor de la pátina y de la 
Reina para vengar el honor nacional, y mi corazón 
se llenaba de consuelo ante un porvenir feliz, y mis 
oraciones se uaian á las de lodos, cuando el genio 
del mal, envidioso de nuestra dicha, en el momento 
en que todo el pueblo espaiiol entusiasmado se en- 
tregaba á la alegría, y cuando la Reina y la pálria 
reposaban sobre el lecho de gloria que en veintilres 
combates y dos balallas labraran vueslros sacrificios 
y esmaltara vuestra sangre, quiso acibarar nueslra 
felicidad y manchar vueslros laureles; y en el instan- 
le en que el Angel de la paz nos bendecía, la traición 
se agUaba.en sus tenebrosas cavernas, se apoderaba 
del corazón de un desgraciado, y, apañándole de 
sus deberes, le hacia convertir las armas que la pa- 
tria y la Reina le confiaran para su defensa, contra 
su misma pálria y contra su misma Reina, prelen- 
diendo envolver en su desgracia á vuestros herma- 
nos, que émulos de vuestras glorias, é imitando 
vuestro ejemplo, así cómo vosotros con la fe en el co- 
razón y al grito de \viva la Reinal disteis días de 
gloria á la pálria y vencisteis al enemigo, con la 
misma fe y el mismo grito destruyeron la Iraicion, y 
libertaron á la patria de los horrores de una guerra 
civil. 

Conocidos de todos nueslros sentimientos de leal- 
tad y fidelidad á la Reina y á las insliluciones que 
nos rigen, fácil es comprender cuál habrá sido nues- 
tro dolor y amargura cuando, enmedio de lasalisfae- 
cton que gozaba nuestra alma por vuestros triunfos, 
vino á afligirnos la infausta nolicia de la Iraicion, 
cuyo sólo recuerdo llena de pavor á todo corazón 
español amante de su Reina y de su pálria. La ley 
ha juzgado al delincuente; y nueslro corazón, que 
hubiera anhelado salvarle , debe respetar su fallo, y 
como padre espiritual elevar nuestras preces al Se- 
ñor pidiendo por su eterno descanso. -Como Prelado 
católico, hijo y discípulo de aquel gran Dios que mu- 
rió pidiendo por sus verdugos, y nos enseñó á per- 
donar á nueslros enemigos, nueslros senlimientos, 
nuestras palabras , nuestros consejos deben ser siem- 
pre de caridad y de clemencia , y caridad y clemen- 
cia suplicaremos á los piés del Trono , porque sabe- 
mos que la caridad borra la mulliluU de los pecados, 
y la clemencia eleva tanto la dignidau de los Reyes 
de la tierra, que los a,simila al Rey de los Cielos; 
y caridad y olemsneia enseñaremos y repeliremos 
sin cesar, porque deseamos que cada corazoii espa- 
ñol sea para nue.slra Reina un trono donde , como 
aliora, se eslrellon las maquinaciones de sus enemi- 
gos, y que con este amor , y la proteceion de María, 
sea feliz "su reinado, y próspero y venturoso su pue- 
blo, y elevando nuestras súplicas á lan rniseTicordio- 
sa Madre iuclinemos hacia nosolros su piedad, para 
que mullipUcáiidose sus beneficios, se mullipliqtien 
nueslras acciones de gracias, y hoy que, merced á 
la protección que-nos ha dispensado , disfrutamos las 
dulzuras de la paz que el ejército triunfando de lodos 
sus enemigos nos ha dado, os puedo decir coiiDébo- 
ra después de su victoria: «Vosotros, que con buena 
voluntad os expusisteis al peligro, bendecid al Se 
ñor.» Bendigámosle, s¡, hijos mios , bendigámosle 
por el conducto de su Madre Sanlísima por el cual 
hemos recibido tantos beneficios, y llenos de recono 
cimiento hacia lan excelsa Reina, ensalcemos su ñora 
bre, y exaltemos su poder y grandeza. 

Ella hizo renacer en nueslros corazones la unión, 
y alejó de nuestro suelo la discordia: ella hará tam- 
bién que, reunidos en torno del sóUo de nuestra Reina 
con la fé on el corazón y eon la unidad de pensa- 
miento, opongamos á los enemigos de nuestra patria 
y de nuestra Reina un fuerte muro, que en vano in- 
tenten destruir; y convencidos que el pueblo divi- 
dido será desolado, demos fin á nuestros resenli- 
mienlos y querellas para levanlarnos como un sólo 
hombre contra los que intenten turbar nueslra paz, 
violar nueslros derechos y atacar nueslra honra; y 
cuando loda la Europa se agita, y el mal parece 
amenazar, preparémonos desde ahora á resistirle, y 
conservemos nuestra unión, y lio teniendo más pen- 
samiento que ia gloria de nuestra pálria, que es la 
de nueslros Reyes, alejemos la guerra, germen de 
lodo mal, y en el seno de la tranquilidad, disfrutando 
los beneficios y admirando al mundo, demos sin ce- 
sar gracias á María, diciendo á imilacion de Belulia: 
«Bendito sea el Señor, porque hoy ha hecho lan cé- 
lebre lu nombre:» imploremos fervorosamente su 
protección, para que con la práctica de las virtudes 
y observancia de los preceptos divinos haga descen- 
der sobre nosotros las bendiciones del Altísimo 
prepare vueslros corazones para recibir dignamente 
la que os envió con toda la ternura de mi corazón 
paternal, cu el nombre del Padre, del Hijo y del Es- 
píritu Santo. Amen. 

Madrid 1,” da Mayo de 1860.— Tomás, Patriarca 
de las ludias. 

Mandamos que en todas las iglesias de nuestraju- 
risdiccioii y en los cuerpos del ejercito, en el primer 
dia festivo después de recibida esta nueslra Pastoral, 
se Iribulen al Señor acciones de gracias por la feliz 
terminación de la guerra de Africa, oaiilaiido un so- 
lemne Te Deum, y la Misa do la Virgen con las ora- 
ciones pro gratiarum actione, leyéndose en el Ofer- 
torio de la misma: y ademas en el din siguiente se 
celebre una Misa de aniversario eon su correspon- 
diente Vigilia de Difuntos, por tos que lau gloriosa- 
mente han sucumbido eu ella. 


Hoy debe regresar á aquel Real sillo el duque de 
Teluan, acompañado de ios demas ministros. 


Según aviso dcl telégrafo , ayer llegó á Perpiñan 
el conde de Montemolln con su hermano y un cria- 
do. Inraedialamenle tomó el camino de hierro, diri- 
giéndose ai interior. 


Dieon de Turin con fecha 5 del corriente : 

«Desde anteayer se halla en las aguas de Géiiova 
el vapor de guerra español Lepanto , que debe lomar 
á su bordo el duque de Montpensler. Su alteza se em- 
barcó el 4 para Oslende-, y en estos inomentos alra- 
viesa la Alemania y Suiza. Es probable que, descen- 
diendo por el Spiuguen á los Lagos, vaya desde Milán 
á Génova, sin tocar en Turin, donde no se halla hoy 
el Rey Víctor Manuel , que lan régiamenle recibió en 
su palacio al duque de Monlpensier y á nuestra que- 
rida Infanta al visilar la Italia en 1857.» 


Los dos primeros tercios vascongados han sido re- 
cibidos en San Sebastian con frenéticos vivas á la 
Reina y al ejército. 


Terminado el embarco de tropas en Ceuta, pasaran 
al instante á repararse y picar las calderas vanos 
buques. 


El primer batallón de Asturias llegó ayer á Málaga 
á bordo del vapor Cataluña, tomó su almacén y si- 
guió el rumbo para Barcelona. 


E! miércoles por la tarde llegó á Bilbao el regi- 
miento de Saboya que fué recibido con indecible en- 
tusiasmo. 


El dia 15 se reunirá l.i Real Academia española 
con objeto de celebrar la recepción del Sr. D. Cándi- 
do Nocedal. Al discurso que conforme á Reglamento 
leerá dicho señor, se coiUeslará por otro escrito por 
el señor duque de.Rivas. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguiente.s: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado, 48-10 o. 47-90 
y 80 publicado. 

Títulos del 3por 100 diferido, 37-95 publicado 

Deuda amortizable de primera clase, 20-10, p. no 
publicado. 

Idem dei persona!, 11-20, d. id. 


Noticia de to .5 pueblos y adrniuislraciones donde 
han cabido los 17 premios mayores de tos 1425 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 12 de Mayo da 
4860. 


NÚMEROS. 

PREMIOS. 

ADMlNISTBAfflÓSES. 

29,933 

40,000 ps. fs. Córdoba. 

13,385 

10,000 

Albacete. 

23,624 

1,000 

Madrid. 

21,349 

1,000 

Barcelona. 

27,424 

1,000- 

Badajoz. 

3,129 

1,000 

Granada. 

4,556 

1,000 

Bilbao,' 

13,842 

1,000 

Madrid. 

14,501 

1,000 

Idem. 

35,709 

1,000 

San Sebastian. 

5,554 

1,000 

Madrid. 

18,350 

1,000 

Bribiesca. . 

17,360 

1,000 

Badajoz. 

5,871 

1,000 

Madrid. 

10,151 

1,000 

Barcelona. 

20,155 

1,000 

Granada. 

5,446 

1,000 

Onteniente. 


El sorteo inmedialo se verificará el dia 31 de Mayo . 
Corresponden á dicho sorleo 37,000 billetes á 120 
reales, divididos en octavos á 15 rs. cada uno. Cons- 
ta de 1,425 premios, distribuyéndose en estos 166,500 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden á 31 _ 


JUSTAS DE ALAVA. 

Extracto de ¡a primera junta general ordinaria de 
la M. N. y M. L. provincia de Alava , celebrada 
el dia 4 de Mayo de 1860 en la villa de Salinas de 
Añana. 

Congregada la junta según fuero, y leídas las acias 
del día anterior, quedaron aprobadas y se trató y 
acordó lo siguiente. Se dió cuenta y quedó aprobado 
el informe emitido por la comisión de cuadrillas sobre 
el discurso del señor diputado general. También que- 
dó aprobado el de la comisión de hacienda relativo á 
las cuentas provinciales de 1859: y á virtud de mo- 
ción hecha por el procurador provincial de Areiniega 
acerca de la generosidad con que el señor diputad® 
general habrá hecho renuncia de la asignación cor- 
respondiente al mismo año, se acordó que sin per- 
juieió de la aprobación del diclámen de la comisión, 
se aplace la resolución de esto ineideute hasta las pró- 
ximas juntas de Noviembre, oonsiiUando antes los 
decretos y anlecedentes sobre este asunto. Se aprobó 
igualmíínle el diclámen de la comisión de arreglo de 
la función de iglesia. En tal estado el señor procura- 
dor provincial de esta hermandad de Añana, significó 
álajiinlalos deseos de que todos los señores eslu- 
vieseii eonvenieuteiiieiito alojados, quienes eoiiles- 
laron alirmalivamciile dándole las gracias. Se man- 
dó pasar á las eomisiones de hacienda- y cuadrillas 
reunidas las acias de las ' sesiones celebradas por la 
comísiou pcrmaiieule. Se Irasinilió á la de cuadrillas 
el expodieiile instruido por resultas de los últimos su- 
cesos políticos reitoraudo á la Rcltia nuestra seño- 
ra (Q. D. ü.) la leuUad do osle país y el apoyo do ' 
tos naturales eu defensa de sus legítimos derechos á 
la Corona de España. A las comisiones de hacienda 
y cuadrillas pasaron las eomuiiicaoioues pendientes 
sobre la crcacion do una escuela do sordo-inudos y 
elegus. Se leyó y fué aprobado el acuerdo de la jun- 
ta parlieular sobro el establecimiento de lajuiilade 
agriculUira. Se dcsesliiiió una inslaiieia de varios ve- 
cinos do Uardiiya eu que sulicilabaii iiidemniiaoion 
de perjuicios sufridos eoii oeasioii de un iiedrUco en 
el verano úllimo, roeomoiidando la ueoesidad de ins- 
eribirse eu la sociedad de este ramo para dU ra ^ ® 
SUS beneficios. Se icasmitW A 



EL PENSAMIEISTO ESPAÑOL 


Antonio Remon Zarco dci Valle y Húet un 
leslímonio de m1 Real aprecio por los dislin 
servicios que ha prestado en su larg-a carrera 

Vengo en nombrarle caballero de la insigne 
del Toison de Oro. 

Tendréislo entendido y dispondréis lo eouvenie 
su cumplimienlo. 

Dado en Aranjuez á nueve de Alayo de mil oeh 
cientos sesenta. — ^Eslá rubricado de la Real 
El ministro de Estado, Saturnino Calderón CollauE^ 
— A D. Alejo López Fraile, canciller de la insi 
ór den del Toison de Oro. 


Las coronas que el Casino ha regalado á ios gene 
rales son preciosas:. á su paso se arrojó una linvia de 
hojas de rosa mezcladas con hojas de .oro, que pro* 
ducia un efecto vistosísimo. 


eliá iba adornada con profusión de guirnaldas y co- 
ronas. Sobre el chapitel de columna se hallaba co- 
locado un ángel con una trompeta simbolizando la 
fama; en una mano llevaba un cuadro de terciopelo 
con preciosos adornos de lado ostenta- 

ba una corona magnífica de plata cincelada figurando 
dos ramas de laurel; en el centro de ella se hallaba 
colocado el escudo de armas del invicto duque y en 
el lazo que sujetaban las ramas de laurel se íeian los 
nombres de las batallas dadas en Africa. A los lados 
de la corona se velan seis banderas también de plata. 
La corona es de este metal perfectamente cincelada 
y dorada , con diferentes colores. Del chapitel de la 
columna pendían diferentes cintas doradas cuyos ex- 
tremos eran llevados por los operarios de la fábrica. 

Este presente era conducido ayer en un coche, á 
cuyo vidrio caminaba un regidor del ayuntamiento, 
y que seguía inmediatamente á ios carruajes que 
c onducian á los valientes oficiales heridos en Africa 


ua ta solicitud del pueblo de Gujuli, pidiendo autori- 
zación para imponer un real en cántara de vino con 
destino á la construcción de una fuente y reloj. A la 
de hacienda y cuadrillas reunidas una exposición de 
Eulalia. Tovalina, viuda de Jacinto Tellería, peón 
caminero, impetrando por vía de limosna una pen 
sien para atender á su subsistencia y la de sus dos 
hijos. Igual acuerdo recayó á otra de .Mariana Tara- 
mona, también viuda del p 
nandez, pidiendo una subvención 
tado de necesidad en 
También 


El señor marques del Duero, se levantó pocos mi- 
nutos después, y con una voz ligeramente conmovi- 
da por la emoción del momento, dijo: 

«Brindo por el ilustre caudillo del ejército üc - 
ca que cu veinte y tres gloriosos cómbale» y 
magníficas batallas ha cubierto de glop^ P^ 
español , y brindo por el valeroso ejercito 
admirablemente ha secundado sus pensamientos y 
que íia obtenido ianta.y tanta honra, que alcanzan al 
mismo ejercito que bien á pesar suyo no ha parip- 
pado de las fatigas y de los riesgos de sus compane- 
ros en Africa, n • j 

El conde de Reus se levantó en seguida, y pro- 
nunció las siguientes entusiastas y calorosas pala- 
bras: «La España no hace mucho era mirada con 
insultante desden por toda la Europa: hoy su gloria 
se extiende de polo á polo. ¿A quien se deben estos 
gloriosos triunfos? ¿De quien debe ser la . 

ilustre general en jefe del ejército de Africa, del in- 
victo duque de Teluaii, que tuvo elevación para con- 
cebir , audacia para realizar y heroísmo bastante 
para llevar á término una empresa tan grande, tan 
levantada y tan giganle.sca como la guerra de Afri- 
ca. Brindo, pues, por el duque de Teluaii.» 

Este brindis en boca de un general que tanta glo- 
ria ha conquistado en Africa, fue recibido con calo- 


ün pobre soldado de los que ayer hicieron alto en 
la Plaza de Oriente ai regresar de Palacio, se sinlió 
, tan decaído á consecuencia sin duda dol gran ejerci- 
cio que como sus compañeros de armas habia tenido 
durante el día, que cayó como desfallecido y rendido 
tal vez por el calor. Jqmediatamente unodesus com- 
pañeros por órden de los jefes corrió en busca de una 
taza de caldo que le facilitaron en una de las casas 
de la calle de Felipe V, y el soldado pudo continuar 
luego ia marcha algo mejorado. No acabaríamos 
nunca si hubiéramos de referir los muchos incidentes, 
que como este hemos presenciado, lodos ios cuales 
demuestran el afecto y cordial satisfacclou con que 
el victorioso ejército ha sftío acogido. 


peón caminero Manuel Fer- 
— para ocurrir al- es- 
queha quedado con cuatro hijos, 
se cometió á las mismas comisiones el me- 
morial de Anlolin Landaluce, sargento primero del 
cuerpo de miñones, pidiendo colocación en otro des- 
tino pasivo. Y á las propias comisiones la solicitud 
de los ayudantes y sargentos sobre creación de un 
Monte-pio para su clase. A las coraiaones de cuadri- 
llas, montes y plantíos reunidas, pasó el expediente 
sobre exposición agrícola en la casa-modelo. Con lo 
que se levantó la sesión. 

Segv’ida jimia. 

Reunida ia junta se trató y acordó lo siguiente: Se 
dió cuenta y l \ junta aprobó el informe y acuerdo de 
la junta particular sobre provisión de ia plaza de ma- 
cero vacante. A ia comisión de cuadrillas se pasaron 
los anales de la escuela práctica de agricultura con lo 

propuest a por la Junta particular: á la misma comi- 
sión se trasmitieron una instancia del cabildo y ayun- 
tamiento de Ocio, solicitando auxilios para la repa- 
ración de su iglesia; y otra del ayuntamiento de Pe- 
ñacerrada, implorando la protección de la provincia 
para la reposición de la cárcel. También pasaron á la ; 
misma comisión una instancia de la villa de Pipaou j 
en reclamación de auxilios para construir una fuente: ; 
otra de Rafaela Gil, viuda del peón caminero Anio- j 
lin Muñoz, pidiendo alguna gratificaciofi para atender I 
á su subsistencia y ia de cuatro hijos; y la de don j 
Gregorio Torrecilla, catedrático y director interino | 
del colegio alavé: 


¡ Dirección de Ingenieros. 

I Exemo. Sr.: Resultando de los expedientes Je 
subastas celebradas el día 20 de Abril último ante 
junta eonsuiliva de la Armada y las económicas 
ios tres departamentos para el acopio de las made 
expresadas en el pliego de condiciones aprobado 
Real orden de 26 de Marzo anterior, que en el 
y Cartagena no hubo licitadores, que en esta 
te se presentaron tres proposiciones y 
Fernando, suscritas la primera por Joaquín ■ 

segunda por D. Antonio Vinení y Vives 

por D. Enrique O’Shea y ' 

D. Guillermo Rabina, c-"- 
suministro con arreglo al cUado 
nes y á 193, 185, 194 y I 65 
el codo cúbico de roble 
especie; 183, ISO, tS9 y 161 el de s 
184 y 157 el de tercera; 178, nq, 
cuarta; 163, 165, 164 y 140 el de 
149 y 127 el de sexta; 133, 135, 134* y í 14 el a' 
ma: 91, 80, 94 y 85 el de pino tea en madres 
99 y 90 en tablones; 76, 70, 79 y 64 en tabloncillo 
71, 65, 74 y 60 el de pino blanco en madres; 76 70 
79 y 64 en tablones, y 60, 55, 64 y 44 en tabíoneilbs’ 
y siendo por lo tanto la proposición más ventajosa U 
presentada en San Fernando, la Reina (Q, D. G ) j, 
ha dignado aprobar la adjudicación hecha interiné 
mente á favor de 1). Guillermo Rabina por la junia 
económica del departamento de Cádiz. 

De Real órden, y con devolución de los cuatro 
mencionados expedientes, lo digo á V. E. para su no- 
ticia y á ñu de que disponga se proceda á otorgar la 
eorrespondieute escritura, de la que remiliráV E 
dos copias á este ministerio, y seis ejemplares impre- 
sos da los que deben hacerse para uso de tas ofleinas 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 9 de Mavo 
de 1860.~Mae-Crohon. 

Señor presidente de la Junta consultiva de la Ar- 
mada. 


Seria el cuento de nunca acabar si hubiéramos de 
referir uno por uno todos tos incidentes, lances cu- 
riosos, chistes y ocurrencias de que hemos sido tes- 
tigos ayer, cuando algún batallón se detenia. Enta- 
blábanse como era natural d¡álo»os animados entre 
los soldados y el pueblo. Una pobre mujer contem- 
plaba llorando de emoción los ponchos destrozados 
de los soldados y abrazando á un sargento le dijo: 

— ¡Cuántos trabajos habréis sufridol 

— Muchos, señora; contestó aquel con semblante 
risueño; pero ya nos encontramos aquí sanos y 
salvos. 

— ¿Y cuál es el trabajo que menos llevadero se os 
hacia? preguntó otra anciana. 

—Señora, el de cavar; replicó un soldado andaluz 
apartándose un poco de las filas; porque si la batalla 
se daba en lunes, por ejemplo, estibamos enterrando 
cadáveres de moros hasta el domingo. 


Al famoso corneta de Borbon, conocido ya por el 
corneta de la encina^ le llevaban sobre una silla co- 
lacada en liombros de la multitud que le victoreaba 
llena de entusiasmo, ai /ecordar cí ardid de que se 
valió para salvarse tocando ataque á la bayoneta, 
cuando se vio rodeado por los enemigos. Ostentaba 
en la cabeza coronas de laurel. 


iras 

por 
PerrJl 
eór- 
Sati 

compañía, y ia última'^ 
“mFomeliéudose á hacer d 
-c pliego de condicio- 
rs. vn. respeetivamente 

y alamo negro de prime,, 
segunda; 183 , lyr. 

qumta; 143 _ j 


Ddi 29 de Abril al 5 de Mayo han circulado por el 
ferro-carril de Zaragoza á Alicante 9,324 viajeros, 
que han dejado un producto á ia empresa de 63,153 
reales 18 cents., ó sean 9,022 rs. 8 maravedises por 
término medio aldia, y 57,929,96 por kilómetro. Fol- 
la línea de Madrid á Alicante hubo en el mismo tér- 
mino un movimiento de 18,654 viajeras, y los rendi- 
mientos ascendieron á. 2.410,874 rs. 80 cents., lo que 
da un término medio al día de 201,553,54 y al kiló- 
metro 153,010,87. 


Ayer ha acompañado en su entrada al batallón 
cazadores de Baza, el famoso perro llamado Palomo, 
que ha hecho la campaña , y que ostentaba un so- 
berbio lazo con ios colores nacionales. 

Pertenece á un soldado de ia cuarta compañía, y 
éste lo compró por un pan en Barcelona, según se nos 
ha dicho. 

Según ya digimos al insertar la historia de este 
animal , cuya lealtad ha sido digna de ser conocida, 
tuvo que embarcarse el batallón, con dirección á .Má- 
laga, y el perro se quedó en tierra; pero á los pocos 
dias de llegar á Málaga los cazadores de Baza, apa- 
reció el perro y encontró á su amo. Se volvió á em- 
barcar el batallón para Ceuta , y el perro quedó en 
Málaga, y pocos dias después el perro volvió á apa- 
recer en el campamento del Serrallo, hasta que dió 
con los cazadores de Baza y con la compañía donde 
estaba su amo. Se conoce que, tanto en Barcelona, 
como en .Málaga , observó el momento de salida de 
algún buque y logró embarcarse. 

Desde aquel dia, el perro perteneció ya al bata- 
llón , y siempre se le veia con los que estaban de 
servicio de trinchera. 

Palomo es cabo segundo; es decir, lleva los galo- 
nes, por haber salvado la vida á su amo, que en una 
retirada quedaba herido, abandonado por sus com- 
pañeros. Palomo temió por ia vida de su amo, y lan- 
zándose, dando ahullidos detrás de los cazadores, 
les hizo comprender el riesgo en que se hallaba su 
amo; aquellos volvieron y este se salvó; por aquel 
hecho se le concedieron los galones. 

Era tal el cariño que le profesaban los soldados, 
que la primera cucharada de rancho era para Pa- 
lomo. 

Fue herido en una de las acciones, y Palomo fue 
cuidado con el mismo esmero que los demas enfer- 
mos. Así ha seguido durante la campaña hasta lo- 
grar entrar en Madrid, sin separarse nunca de los 
cazadores de Baza. i 


El monte de Piedad de Madrid prestó en el mes 
de Abril último 1.195,620 rs, á 3,491 personas, y se 
reintegró de 1.204, 190 rs. 


por el soldado raso, ese héroe oscuro y anónimo de 
todas las epopeyas guerreras, que sin el aliciente del 
aura popular, siíi la perpecliva de los aplau 5 í)s de los 
periódicos, sin otra mira que la -satisfacción de su con- 
ciencia , la exaltación de su Reñía y de su patria , y 
la alegría de la victoria, derrama sü sangre á toda 
hora , y expone su cuerpo á todos los peligros y des- 
gracias.» 

El general Mae-Crohon, que con verdadero acierto 
y patriotismo ha desempeñado el ministerio de Ja 
Guerra durante el tiempo que ha estado á su cargo, 
dijo luego; «Me levanto conmovidoal verme rodeado 
aquí de los héroes de Africa, única campaña, lo digo 
con dolor, en que no he tomado parte en mi ya larga 
carrera militar ; pero si algo ha podido compensar 
esta amargura de mi corazón , ha sido el haberme 
encontrado en posición de ver cuáles son los sen- 
timientos que animan á nuesíra augusta Reina yá 
nuestro generoso pueblo. 

¡Con qué sentimiento no he oido yo muchas veces 
exclamar á S. M. Ia Reina casi con lágrimas en ios 
mos! ¿por qué no nací yo hombre para participar de 
de sus riesgos y de su gloria? ¡Con qué solícito afan, 
con qué febril entusiasmo no os seguía con su pen- 
samiento y se anticipaba á todas vuestras necesida- 
des! Y el pueblo hacia lo mismo que su Reina, por- 
que se entusiasmaba con vuestras victorias , sufría 
con vuestras penalidades y tenia lágrimas de entu- 
siasmo ó de profundo dolor ai lijarse en vuestros dias 
de gloria ó en vuestros momentos de luto. 

Yo no debo concluir tampoco mi brindis sin llamar 
vuestra atención sobro la gloria que ha alcanzado el 
general O’Donnell, el iluslreduquedc Teluan, á quien 
tanto debe la pálria.» 

El general Iriarte, director general de carabineros 
dijo lo siguiente : «El ejército de Africa ha llevado 
acabo una de las empresas más gloriosas que regis- 
tran las historias militares , por el valor y heroica 
resignación de sus tropas, pericia de sus jefes y ge- 
nerales y las bien meditadas disposiciones de su ge- 
neralenjefe, elevándooslos hechos gloriosísimos el 
es¡)Iendor del Trono de nuestra querida Reina y el 
crédito de la nación á una inmensa altura, pudiendo 
confiar, que si sabemos aprovechar los elementos 
y la gloria que ha dado á la España la ultima guerra, 
se levantarán más en lo porvenir. Brindo, pues, por 


Los establecimientos de Reneíicencia han debido 
tener ayer un crecido ingreso : en el tablado que puso 
el ayunlaniiento en ia Fuerla del Sol junto la fachada 
del palacio del conde Guate, había sobre unas trescien- 
tas sillas, y todas ellas estaban alquiladas al precio de 
19 rs. cada una , según nos dijeron los que de ellas 
cuidaban. 


solicitando abono de sueldo. Se 
sometió á la cdinísion de caminos la solicitud de la 
hermandad de Asparrena para que se construya uno 
vecinal en el puerto de Andoin. A la misma comisión 
se cometió ia delayuntamientodeSamaniegopidien- 
do se hagan la.'i reposiciones convenientes en el ca- 
mino que dirige de aquella villa á empalmar con la 
carretera de Logroño á Vitoria en el punto de Assu, 
y que en adelántese incluya en el estado de las de* 
más vías públicas. Se trasmitió já la referida comi- 
sión una instancia del alcalde pedáneo de Rivaguda, 
en que pretende -se hagan las obras necesarias para 
evitar el estancamiento de aguas en el camino nue- 
vo de Armiñon á Miranda. A la misma comisión y 
á Ja de montes y plantíos pasó otra del ayuntamien- 
to de Navaridas, proponiendo recursos para la repo- 
sición de un puente y proveer de aguas potables á 
aquella villa. A la comisión de hacienda se cometió 
la del ayuntamiento de Lezama, pidiendo autoriza- i 
cion para imponer dos reales en cántara de vino y 
ocho en ia de aguardiente, con objeto de cubrir el 
déficit de su presupuesto y atender á la reposición 


Según escriben de Cienpozuelos, los vecinos de 
aquel pueblo están en la mayor consternación por ha- 
ber aparecido en una laguna inmediata cubierta de es- 
pesos juncalc= de musgo y de maleza que se comunica 
con el Jarama, un animal que con bastante frecuen- 
cia lanza mugidos horribles que se oyen á largas dis- 
tancias. Nadie hasta ia fecha ha podido verle ; pero es 
lo cierlo^que ios vecinos de Cienpozuelos están alar- 
mados con el incógnito huésped. 


Ene! ayuntamiento de esta córte se está instruyendo 
un expediente con el objeto de prolongar ia calle de 
Santa Isabel, de manera que vaya á desembocar en- 
frente de la estación del lerro-carrii atravesando el 
patio de las charcas del Hospital general y derriban- 
do ia parte vieja de este edilicio. AI efecto, trata tam- 
bién el ayuntamiento de vender lodo el solar que re- 
sulte libre y el ala que da á la calle de Atocha, con 
io cual se propone hermosear aquel sitio eon las cons- 
trucciones que en él hagan los particulares, destinan- 
do el producto en venta de ios solares á edificar un 
nuevo hospital que reúna Jas condiciones que son in- 
dispensables en esta cíase de establecimientos. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DJA DE AYER, 

1,416 Vá fanegas de trigo. 

2,692 arrobas de harina de id. 

3,700 libras de pan cocido. 

7,945 arrobas de carbón. 

95 vacas que componen 43,810 libras de peso. 
321 carneros que hacen 7,819 libras de peso. 
IS4 corderos que hacen 4,304 libras de peso. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR 
EL DIA DE AYER 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 

Carne de vaca. ... 50 á 56 18 á 20 

Id. de carnero 14 á 15 18 á 20 

Id, de ternera 66 á 76 34 á 42 

Id. de cerdo d 17 18 á 20 

Tocino añejo 96 á 98 34 á 3(1 

Id. fresco á ¿ 

Id. en canal á á 

Lomo á á 

Jamón 102 á 112 42 á 51 

Aceite 77 á 79 24 á 26 

Vino 28 á 38 10 á 12 

Pan de dos libras.. . . 10 i 12 

Garbanzos 30 á 40 10 á 16 

Judías 22 á 29 8 á 12 

Arroz 29 á ,34 10 14 

Lentejas 16 á 19 7 á 8 

Carbón 7 7,á 8 

Jabón 64 á 70 22 á 24 

Patatas 6 á 7 V. 2 á 3 Vi 


Anoche paseaba un hombre por las calles 
trasparente con varias inscripciones y versos 
los cuales recordamos ios siguientes, dirigidos 
que de Tetuan : 

Tú que con este ejército valiente 
á la pátria vengaste de un insulto, 
di á nuestra Reina, la sin par clemente, 


Mañana, si el tiempo lo permite, se verificará una 
media corrida de toros extraordinaria, que ia empresa 
lia dispuesto para festejar la entrada del ejército en 
esta córte. 

La plaza se hallará decorada con la nueva colga- 
duia y vistosos y alusivos adornos que se han cons— 
iruido para la luacion de convite dei Exorno. Avun- 
lamiento constitucional dé esta M. H. villa 
Los toros saldrán engatados con elegantes monas. 
Las banderillas serán vistosas y alegóricas, v aleu- 
nas de nueva invención. " = > j “‘gn 

Se lidiarán siete toros. 

Picadores : Juan Martin y Francisco Calderón 
Espadas ; Cuchares, Pepele y el Tato. ' 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


jiüja ae uermanaad sean inspeccionados reciproca- 
mente por los ayuntamientos que compongan una 
misma hermandad. El mismo acuerdo recayó á la de 
Aramayonacn que pedia rebuja de pagadores; cn- 
Icndiéndosc la misma determinación respecto al me- 
morial del mismo ayuntamiento pidiendo el reinte- 
gro de 6,600 rs. satisfechos por el tercio aprontado 
en reemplazo de Saturnino Santa María. Se desesti- 
mó la instancia de Miguel de Gortabarría que solici- 
taba alguna gratificación por ios servicios prestados 
en el cuerpo de miñones. Al señor diputado general 
se comelió ia solicitud de-don Simón Tadeo de! Cor- 
ral, proponiendo reformas en el método que se sigue 
para la exacción de las derramas de todas clases. A 
la comisión de cuadrillas se trasmitió un memorial 
de diferentes vecinos de Puentelarrá, Sobron, Astu- 
lez y Garancasolicilando participación en el nom- 
hramienlo de procurador provincial de hermandad. 
Se cometió al señor diputado general para la reso- 
lución conveniente una instancia de Mateo Fernan- 
dez de Moatoya, pidiendo que el aumento de la hoja 
de hermandad para la guerra de Marruecos se pa- 
gue como la cuota permanente; y otra del alcalde de 
Santa Cruz de Campezo sblicilando el abono de una 
cerda que le mataron por un acto de venganza por 
el celo con que desempeña su cargo. Con lo que se 
concluyó la junta. 


A pesar de la multitud ^ 

anoche las calles y las plazas de Madrid 


inmensa que pobló ayer y 

„ J no ocurrió 

desgracia alguna, más que la de un oficial que fue 


arrojado por su caballo contra un guarda-cantón, las- 
timándose gravemente en la cara y en el pecho. 


Ayer cuando pasaba por la calle de Alcalá el in- 
victo ejército de Africa, las religiosas Calatravas, co- 
locadas detrás de las celosías de su convento, agi- 
tando los pañuelos, enviaron también á nuestros he- 
róicos soldados un voto de gratitud y admiración. 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. Sanio Domingo de la Calzada, 
confesor. 

Santo de mañana. Nuestra Señora de los Des-^ 
amparados y San Pedro Regalado, confesor. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Pascual, en 
donde concluye la novena, celebrándose hoy, la fies- 
ta principal de Nuestra Señora de los-Desamparados. 
A las diez habrá Misa cantada con sermón, que pre- 
dicará D. Juan Solanos, y por la tarde en los ejercí- 
cios D. Castor Compañía. 

En San Pascual continúa la novena de su titular, 
predicando por'Ia iriañana D. Eugenio Aguado y por 
la tarde, D. Manuel Dueñas. 

En las parroquias habrá Misa cantada, y por ía 
tarde ejercicios espirituales con sermón y manifiesto 
en San Antonio del Prado. 

Visita de la Córte de María. 


La iluminación de la casa llamada ia Panadería en 
la Plaza Mayor era anoche brillanlísima, como que 
adornaban la fachada del edificio más de mil faroli- 
tos; pero rnuchos de estos se hallaban aún sin encen- 
der a las diez , hora en que la gente empezaba á re- 
tirarse. 


ANUNCIOS. 


La luz eléclrlea eon que se iluminó anoche el mi- 
nisterio de Fomento, llamó extraordinariamente la 
atención del público siendo inmenso el número de 
personas que acudió á contemplarla. 


CO.UFEREmCIAS 

PRONUNCIADAS BN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en 1860, traducidas y publicadas por El Petisa- 
tniento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las ofleinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y S en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
dei Pensamiento Español. 


La iluminación que acostumbra á poner el Crédito 
Moviliario, apareció anoche con algunas modifica- 
ciones. Sobre el rótulo de la compañía, se veia este 
otro, que hacia muy buen efecto: A las glorias del 
ejercito. 

Pero la que sobre todas las demas iluminaciones 
r ®>enc¡on anoche, era la que adornaba la 

tachada del Casino, de gusto fantástico oriental. Tie- 
ne en el centro un templete saliente, en cuyo fondo 
toe^ "AUaliente ejército de Africa y Armada, el 

y una corona de 


Nuestra Señora 
de los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud, 
en Santiago. 


Casino.» Dicho templete termina 
adornados de bombas de cristal ^ «iia ooioua ue 
ííiatrona que representa la 

Por ambos lados y por la parle superior de la ex- 
tensa fachada, prolóngase una guarda-mallela coro- 
nada de granadas de plata con tlainas de gas, y cu- 
yas borlas son bombas de cristal; por la parte infe- 
rior corre un antepecho coronado igualmente de bom- 
nas ae cristal con targetones en que se citan las ac- 
Clones y batallas más notables. 

Vista del Serrallo 

sentando la guerra. No vale ménos la vista de Te- 
luan presentada en el centro dereeho, y sobre ella 
Otra figura que representa la paz. ^ 

estos países, pintados de mano 
ven unos compartos de adornos separa- 

ae estos cuadros trofeos de Agricultura é In- 
y Ciencias, Guerra y Marina, Nave- 
fh y Comercio, terminando los lienzos de la fa- 
cnaaa con otros dos templetes distintos de ios del 
centro, con inscripciones de acciones y batallas y con 
remates de bombas y coronas de laurel con dedica- 
torias a los voluntarios catalanes y tercios vascon- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPEHDIENTS- 

PUNTOS DE SUSCRICIOK. 

Madrib : Oficinas del periódico, calle de la Justa , náo». 4, cuarto 
principal derecha , y librerías de la Publicidad , Moro , Olamendi 
Cuesta , Baílly-Bailliere y López. 

PaoviaciAS : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICIOK. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA, 


Al llegar ayer el valiente general Pri 
de Alcala, es decir, cuando dió vista á 
en cuyos balcones estaban su esposa, su 
amigos, presenció el público una escena 
El general Prim fijó la vista en los bale 
casa buscando en ellos sin duda á los . 
queridos de su corazón. 

Entonces un hermoso niño vestido de 
con los galones de cabo en la manga dei p 
recio en el balcón alzado en brazos de u 
anciano y enseñó una corona de laurel al 
los OJOS de este vimos asomar las lágriir 
aquel nmo era su hijo, el vizconde del B 

nnzfffT cuando su padre le hi 

que la aceptaba. Entre los aplausos v la»? 
nes del publico muchas voc¿ pidieron oi 

conUnuo su carrera sin apartar apenas if 
mujer y su hijo hasta quS ya „o Sa Hi 


PfiOVinCtAB. 


En la 
Admiois- 
Jtracion ó 
reiQÍtíen> 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


£u 

casa de los 
c o misio- 
nad o I <1 e 
Madrid ó 
p r o V i n- 
cias. 


EXTRAIV*' 


MINISTERIO DE ESTADO. 

Reales decretos. 

Deseando dar al capitán general del ejército D. Ma- 
nuel Gutiérrez de la Concha, marques del Duero, un 
relevante testimonio de mi Real aprecio por sus dis- 
tinguidos servicios, 

Vengo en nombrarle caballero de la insigne órden 
del Toison de Oro. 

Tendréislo entendido y dispondréis lo conveniente 
á su cumplimienlo. 

Dado en Aranjuez á nueve de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— 
El ministro de Estado, Saturnino Calderón Collantes 
—A D. Alejo López Fraile, canciller de la insiariP 
orden del Toison de Oro. ® 


ULTRAMAR. 


3 mese*. 


9 Qtssez. 


anuncios y comunicados i lo» 
ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

^ Loí írício. mñaladoí ea la .egunda Maílla del ant.rior aaua- 

eio , .en únicamente para lasau,e..icie„„ euye Impone upOtr 
S. per.onalu.enle en la admíníslraeíon , 6 ae remito á I. mUma eu 
sellos ó letras de cambio. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 

MADRID; Imp. dq Tejado, Lefanitos, número 47, 


Deseando dar al tenieníe general del ejército don 


EL pensamiento español. 


dcposilario de la soberanía de un pueblo civilizado 
debe eslar muy distante délos mezquinos intereses 
de una política personal, guiándose úiiicamenle por 
los rectos principios de la justicia y del derecho. Es- 
pera, por lo misino, que negará al presidente la au 
lorizacion que pide para invadir á Méjico con pre- 
texto de lerininar por la fuerza una situación que él 
misino ha prolongado con el apoyo moral y material 
que, ya indirecta y ya directamente, ha impartido 
los revoltosos; mas si por desgracia no fuese así, el 
inírascrito protesta de nuevo á nombre del Gobierno 
nacional contra iSs consecuencias de esa interven- 
ción injusta y atentatoria á todos los principios del 
derecho de gentes, y al que tiene lodo pueblo por su 
naturaleza para constituirse y gobernarse, según lo 
estime más conveniente á la conservación de su in- 
dependencia y nacionalidad. 

El infrascrito suplica á se sirva trasmitir esta 

nota á su Gobierno, y se honra reiterándole las segu- 
ridades de su consideración. — {Firmado,) O. Muñoz 
Lsiiso. — £s-copia. J. Miguel Arroyo. 


Las correspondencias de Roma desmienten la no- 
ticia del nomOramiento que se habla anunciado como 
probable y próximo de Mr. de Corcelles para el mi- 
nisterio det Interior de los Estados Ponliñeios. 

En Inglaterra conlindán los temores de que pue- 
da llevarse á cabo la invasión del país por ios fran 
ceses. 

Las construcciones navales no cesan, pues que 
aqueh^^iacion, temerosa sin duda de las cuentas que 
deOe álodaslas demas, no se considera segura sino 
cuando su marina de guerra es superior, na solo á 
Jade la nación que la sigue en poder marilimo, sino 
á todas los marinas del mundo reunidas; razón por 
la que se calcula que para fines del ano próximo la 
marina de guerra iiigiesa contara con 000 buques de 
todo porte, si es que el tiempo no lo impide, como 
se anuncian las funciones de toros. 


Se han roto las negociaciones empezadas entre 
Francia y Prusia para efecluac un tratado de comer- 
cio. Mr. Clicvalier, que, siguiendo las instrucciones 
de Napoleón, había presentado los preliminares, des- 
pués Ue V'anas entrevistas con el embajador de Pru 
8ia en París, se ha convencido de lo inútil que seria 
continuar más adelante. 


oiguvii auuas respecto á la 

reunión déla anunciada conferencia europea: se ha 
propuesto por la Inglaterra que se reúna, apenas el 
Parlamento sardo haya volado el tratado y ánles de 
que haya tiempo de ejecutarlo, pues de esta suerte, 
8iu lastimar derechos algunos, la Francia ocuparla 
toda la Saboya, excepto aquel pequeño territorio que 
las grandes Potencias crean es una tronera absoluta- 
mente necesaria á la Suiza. 

La Prusia y la Inglaterra no han logrado que los 
Gabinetes de Viena y San Petersburgo obren en este 
asunto con la misma decisión que las Potencias pro- 
testantes. 


En una correspondencia de París leemos lo si- 
guiente: 

aYa sabe Vd. que la Prusia acaba de pedir un 
empréstito de nueve millones de thalers (36 millones 
de francos,) para mantener su ejército en pié de 
guerra. Semejante acuerdo ha producido en esta una 
viva sensación, y se cree que ha sido acordada con 
Iciglalerra, cuya política gana terreno en el Gabinete 
de Rerlin. La circunstancia de mantener el ejército 
cii [Áé de guerra, cuando la Europa está en paz, no 
puede ménos de inspirar recelo á otros Soberanos. 

Tal vez solo por corresponder a esta disposición 
del Gabinete prusiano se ha publicado el decreto ins- 
talando el campo de Chalons. Están ya- reunidas en 
el tres divisiones al mando del duque de Magenta; 
pero se asegura que el efectivo del campo será au- 
mentado á últimos de mes hasta 70,000 hombres. 
Algunos batallones de los que regresan de Italia irán 
á establecerse en este vasto terreno que los domin- 
gos y jueves va á ser el paseo favorito de los pa- 
risienses alicionados al uniforme , pues habrá trenes 
de recreo ábajo precio.» 


Escriben de Viena que es probable sea llamado 
Mr. Bach á la córte para ocupar la vice-presidencia 
del Consejo del Imperio, y tal vez la del Consejo de 
ministros : hoy se halla con una misión en Roma. 

Se asegura también que Mr. de Rechberg y el ba- 
rón de Thierry, ministro de Policía, serán reempla- 
zados. 

El archiduque Luis Víctor, ha llegado á Praga des- 
de donde se dirigirá a Dresde á visitar á los duques 
de Toscana. 

También llegó el 7 á Turin con su esposa, el Prín- 
cipe Napoleón. 

En los países danubianos se preparan por lo visto 
para seguirel compás en la danza que se anuncia en 
toda Europa. La muerte del Príncipe Milosch parece 
quesera la señal de un levantamiento general de las 
poblaciones desde la ^fontana negra liasta los Principa- 
dos danubianos. El centro de la insurrección exterior 
y el punto de reunión de los principales añilados, Bel- 
grado. Los representantes de las Potencias europeas 
no son extraños, según la Gaceta do Elberfcld á esta 
agitación. Los franceses demuestran parecer inlere- 
jarse en ella ó al ine'nos no se oponen á los manejos 
de los rusos, mientras que los austríacos permanecen 
en lu mas completa inmovilidad. 


El comandante señor Jaquetot , venia mandan- 
do las fuerzas ; y así éste como los demas jefes y 
oficiales, recibían incesantes y contínífós pruebas de 
las simpatías del vecindario que sembraba de flores 
su carrera, que los cubría de coronas, que había ago- 
lado, en fin , sus jardines y despojado sus laureles 
para premiar tanto arrojo , tanta decisión , tanto su- 
IVimicnio y tanta disciplina. 

¡Loor á los valientes ! ¡Vivan ios héroes de Casti- 
llejos! era el grito que, repelido de boca en boca, se 
oía resonar en todo el tránsito, y al que siempre con- 
testaba el pueblo enmedio del más frenético entu- 
siasmo. Así llegó la triunfal comitiva á la plaza de la 
Constitución, donde, formados los húsares en batalla 
y colocados los señores concejales y convite en el 
paleo levantado ad hoc, descubrióse el retrato de la 
Reina, echándose al aire flores, palomas, coronas 
y versos alusivos á la solemnidad. 

Seguidamente desfilaron, acompañados de un gen- 
tío inmenso que no cesaba de prodigarles las atencio- 
nes más obsequiosas, y de ese modo atravesaron las 
calles que faltaban hasta la puerta de Triana, por 
donde salieron para marchar á su cuartel. 

En estos momentos se hallan los jefes y oficiales 
en las casas capitulares, donde se les sirve un almuer- 
zo, y los soldados, mezclados con los vecinos de Se- 
villa, reciben pruebas inequívocas de la salisfaccion 
franca y leal con que eran esperados. 

En la órden de la plaza se manifiesta, que habiendo 
cesado en los cargos de capitán general militar se- 
gundo cabo y gobernador el Exemo. Sr. D. Francis- 
co de Paula Guajardo, le reemplaza en dicha capitanía 
general el Exemo. Sr. general sub -inspector de arli- 
Uería D. Mateo Fernandez, encargándose del gobierno 
militar el general D. Bartolomé Gaiman, ínterin llega 
el de igual clase Sr. Makenna, recientemente nom- 
brado capitán general de Andalucía. 

Nos disponemos ya á recibir ^lás tarde á los pro- 
vinciales que llevan el nombre de esta ciudad. 

Barcelona, 10. — En 1» mañana de ayer se cele- 
braron con lúgubre pompa en la antigua Iglesia de 
Sun Miguel Arcángel los funerales para el eterno 
descanso del P. Subater. El templo estaba cubierto 
ae negras cctgaUuias, de las eualesi las colocadas en 
el presbiterio estaban auornadas con franjas de oro 
y con coronas de. siempre- viva, sostenidas por cintas 
de negro crespón. En el altar descollaba una imagen 
del Crucificado , de tamaño natural , iluminada por 
seis candelabros. 

Eran celebrantes los religiosos de la Orden del íina- 
do, y presidia el duelo una comisión de PP. Francis- 
canos y de la V. Tercera Orden , y entre la concur- 
rencia, compuesta de todas las clases de la sociedad, 
se hallaban el Illre. Sr. alcaide corregidor, varios 
oficiales del ejército y gran número de señoras. Tan- 
to en el coro , como formando parle de los convida- 
dos , asistió un Clero numerosísimo , entre cuyos in- 
dividuos vimos á varios de nuestros principales ora- 
dores y hasta á eclesiásticos franceses. Se cantó á 
dos coros, con canto llano y figurado con acompaña- 
miento de instrumentos , la Misa conocida por fran- 
ciscana. Así los que fueron sus hermanos de hábito y 
ios moradores de la culta Barcelona , han querido | 
honrar la memoria del modésto misionero catatan ¡ 
que, después de haber tenido la dicha de abrir al ver- 
dadero culto la primera iglesia de Tetuan, sa^jrificó 
gustoso su vida prodigando consuelos espirituales y 
toda clase de auxilios á nuestros valientes soldados. 

El Dios de los ejércitos habrá recibido su alma . que 
ora tesoro de grandes y admirables virtudes , en la 
mansión de los justos. 1). José Gran, propietario de 
la Barceloneía, ha cedido tres cuerpos de casa uni- 
dos, situados en aquel barrio, con expresa condición 
de que han de servir para local de las escuelas de di- 
cho barrio. La donación ha sido admitida por el ex- 
celentísimo ayuntamiento, previa aprobación del ex- 
celentísimo señor gobernador civil de la piovincia. 

El Sr. Gran es digno de lodo aprecio y deja á la pos- 
teridad una memoria de su generosidad é ilustración. 

Hoy se espera en esta capital al Sr. gobernador ci- 
vil de esta provincia, señor Llasera y Esteve. 


Ion la revista de disolución. El ayánlamienlo obse- 
quió á la oficialidad con un espléndido banquete. 

—Ha llegado á la Coruña , á bordo de la corbeta 
española Belia Antonia , una pantera negra con des- 
tino al depósito zoológico de S. M. la Reina. 

—Por Real órden de 28 de Abril , se ha nombrado 
áD. Rqmon María Nava, por su carácter de diputa- 
do provincial , vocal de la junta de Beneficencia de 
Valladolid, en reemplazo de O- José Moyano Sán- 
chez, que ánles, y por igual concepto, desempeñaba 
dicho cargo. 

— Eldia 11 se celebraron en la iglesia parroquial 
de los Santos Juanes, de Valencia, las honras fúne- 
bres que los Exemos. señores condes de Parsent han 
dedicado á los héroes nwrieron en Africa en la 
gloriosa lucha que tan victoriosamente ha concluido 
nuestro ejército. 

El calafalco, colocado en el centro de la iglesia y 
cubierto con el fúnebre y-rico paño de la casa de los 
condes, exornaba eleganlemenle el aparato mor- 
tuorio. 

Cantóse la célebre Misa del inmortal Uozart, ofi- 
ciando el limo. señor Arzobispo de esta diócesi.— 
Pronunció la oración fúnebre el jóven é ilustrado 
orador D. Genaro Berenguer, Cura de Mislata. — Y el 
dia ánles el Liceo valenciano celebró también en la 
iglesia del Temple una solemne Misa de Réquiem 
con la misma intención. Para este acto religioso se 
hablan invitado á las autoridades y á los diversos 
cuerpos de la guarnición. La sección de música del 
Liceo cantó la célebre Misa del maestro Paccini. 

El secretario de la redacción, 
Herrera de Tejara. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


UADniD 14 DE HAYO DK 1860. 


REVISTA POLITICA DELA SEUANA. 


Bilbao, 10. — Una comisión enviada por la ilus- 
Irlsima diputación del Señorío de Vizcaya, compues- 
ta de los señores D. Julián de Unziieta y 0. Santia- 
go de Arana, se presentó ayer al señor coronel del 
repmienlo de Saboya, para felicitarle en nombre de 
dicha corporación , por la heroica conduela que él 
y su cuerpo han observado durante la guerra de 
Africa. 


El Sr. Sania Pau, contestó i 
á la feiicilacion de dichos se 


El 5 del pasado se rompió el hielo sobre el Neva* 
al dia siguiente el jefe de la forlaleza de San Pelers- 
burgo atravesó el Neva embarcado, según coslum- 
bre, y se dispararon cañonazos para añunciar que la 
navegación estaba abierta. ^ 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PHOVINCIAS. 

( Correspondencia de Ei Pessamiehto EspaSol.) 

Sevilla, 10.— Como estaba anunciado , ayer á las 
nueve de la mañana entraron en esta plaza los dos 
escuadrones del regimienlode húsares de la Princesa 
que tantos dias de gloria han dadoá la patria en está 
campaña, y que latí memorables hechos llenen con- 
signados en las páginas de su brillante hisloria. 

El ayuntamienlo salió á recibir aquellas fuerzas á 
la puerta de San Fernando, con el mismo ceremo- 
nial y en la misma forma que cuando entró el bala- 
efi» P“ '“s calles de 

genera'i fan *i 1** espontánea , tan 

fraseseo’n ou ®‘ 1"® nosotros no encontramos 

estabaTsDuLmr’' Venia delante, como 

Miaba dispuesto hacia muchos días, el ¡utrépido Pe- 
dro i\ ur, que tnandaba los batidores; y tanto él, co- 
mo ellos, se vetan complela.nente cubiertos de ñores 
y de coronas, pudiciido asegurarse que sólo á través 
de flores y laureles se distinguía la severa flsonomia 
de Mur, y aun el color de su pelliza; el pueblo lo ro- 
deaba, conduciendo por la brida su caballo y col- 
mando de vítores y aplausos, así áél como á sus 
compañeros. 


conmovidas frases 
señores, diciendo que él 
nada habla hecho más que cumplir con su deber co- 
mo buen español, y declaró que el rectbimienlo en- 
tusiasla de la villa invicta liabia empeñado eterna- 
mente SU gratitud. 

La diputación del Señorío , ademas, ha regalado 
cajas de cigarros á los señores jefes y oliciales del 
batallón de Saboya, y ha dispuesto repartir por plaza 
a los soldados una peseta , y á proporción de esla 
cantidad, a los cabos y sargentos. 

Es digno de celebrarse esle generoso obsequio de 
ladtpulaeion general, qué al propio tiempo hace 
grandes preparalivos para recibir dignamente á los 
tercios vascongados. 

El márles á las dos y media de la tarde se abrie- 
ron las puerlas déla cárcel de esta villa páralos 
siete individuos acogidosal indulloqi 
y sobre los cuales se enlabió 
tribunal ordinario y militar. 

dehlosToEtícr’ por 

E17 volvió á Viloria la junta general de la pro- 
vincia después de haber terminado sus tareas legis- 
lalivas en Salinas de Añana. El recibimiento fué 
magnifico, enlusiasta; pues á pesar del aguacero que 
cata, as avenidas del portal de Castilla y la espacio- 
sa calle del Prado estaban materialmente inundadas 
de gente; el caballero diputado venia bajo un arco 
de verde follaje que á sus dos lados sostenían seis 
vigorosas doncellas vestidas de blanco con boinas en- 

lante, dando brmeos y salios coreográficos, que no 
inan sus blancas vestiduras en u„ estado d -p^rable 

Parece que en las juntas ha reinado • 

han rr d"** costmnbre 
han estado muy concurridos. 

bellezas, al; 

familias. 


lue había en ella, 
competencia entre el 


- «vAw uaiies ae 

hau estado muy concurridos, notándose entre las 
algunas muy elegantes y de distluguidas 


Ha llegado á Burgos el provincial de su nom- 
bre, y el domingo por la tarde se le pasó en el Espo- 


La inmoralidad política cunde; pero aún no 
ha llegado á su colmo. 

Las inconsecuencias de la Union liberal, mé- 
nos afortunadas que sus insurrecciones, no han 
sido elevadas todavía á la categoría de virtudes. 
Un resto de pudor impele á los periódicos mi- 
nisteriales á hacer desesperados esfuerzos de in- 
genio por no pasar plaza de inconsecuentes. 

No hay, pues, que envidar ese resto de pudor 
á los periódicos ministeriales; porque si ló pier- 
den, sucederá con la consecuencia lo que con la 
probidad política: en lenguaje político , hombre 
honrado ha llegado á ser sinónimo de tonto. 

V la inconsecuencia, por fortuna, aún no ha 
progresado tanto: hombre inconsecuente no sig- 
nifica todavía sino hombre de la Union liberal. 

No debe ser, por lo mismo, objeto de pública 
mofa el trabajo, tan plausible como improbo, 
que se toman por borrar cuanto han escrito so- 
bre la conservación perpétua de Tetuan, y el 
enjuiciamiento de ios éx-Infantes, los órganos 
del ministerio. 

Ya que la Union liberal no tenga otro color, 
bueno es que se vaya poniendo colorada. 

Ya que desde el puntó de vista de la armonía 
se confundan los siete órganos del Gobierno con 
los siete ministros y con los famosos órganos 
de Móstoles , bueno es que no quieran confun- 
dirse en la esfera doctrinal con las siete ninfas 
de los pantanos, ni en el órden público con las 
siete cabezas de la hidra revolucionaria , ni en 
el catecismo de la Union liberal con los siete pe- 
cados capitales del otro catecismo. 

El rubor en las mejillas de los viciosos, es un 
homenaje tributado á la virtud . 

Congratulémonos, pues, de que en esta .se- 
mana, iiasta los más inconsecuentes hayan que- 
rido figurar como modelos de consecuencia. 

Y sin embargo, en esta semana, en que la fé 
política iba, al parecer, ganando terreno, es cuan- 
do se lian dado y discutido noticias de las más 
increibles!... 

Verdad es que con nada se prueba mejor la 
fé que con aquello que más se resiste á la 
razón. 

Se lia dado y discutido la noticia de que el 
general Dulce va á'ser 'agraciado con un titulo 
de Castilla. Pero aunque á la espalda de esta 
noticiase ponen los servicios de 1854 como 
fundamento do la gracia, la verdadera fé públi- 
ca se resiste á darle crédito. 

Se lia dado y discutido ia de que se trata de 
liberalizar ia situación. Pero en esto no creen 
siquiera los mismos que lo dicen , porque les 
consta que, verse la situación libre é irse á pa- 
seo, seria todo uno. El paseo es el flaco de las 
situaciones libres. 

Se ha dado y discutido también la de que los 
diputados progresistas-puros quieren protestar 
contra el decreto de amnistía , y retirarse del 
Congreso. Pero al mismo tiempo que parece 
probable la protesta , no se cree que los neo- 
protestantes se retiren ; porque son ellos dema- 
siado parlamentarios para condenarse al si- 
lencio. 

Se lia dado y discutido, en fin, i.-! do que, por 
ser la situación esencialmente moderada, los pro- 
gresistas de la Union liberal tratan de hacer di- 
misión de sus destinos. Pero nadie cree que se 
alejen del Erario los progresistas por temor de 
parecer cangrejos, cuaiifio, bajo el aspecto de 
las convicciones, están siendo langostas. 

Y en disposición se hallaba la semana de no 
dejarnos ver otra cosa que andrajos políticos, 

SI no hubiera tenido que vestirse de fiesta para 
rioso en Madrid del ejército victo- 

Ante el esplendor de una gloria tan verdade- 
ramente nacional cotno L que traen de Aft ica 
riuestros soldados, hubiera sUo en efecto re- , 


pugnante el aspecto de las miserias que traen 
consigo los partidos. 

Y por cierto que no era de esperar de una se- 
mana que empezó siendo tan política, que con- 
cluyera por ser una semana tan patriótica. 

Hasta las frentes de los edificios, avergonza- 
das, sin duda con el continuo espectáculo de 
tantas intrigas y tantas pequeñeces, se han visto 
teñidas con los colot es nacionales. 

Una sola fachada no más ha tenido el mal 
gusto de no despojarse del color de partido, ha- 
ciendo que contrastara horriblemente este co- 
lor egoísta con el color de abnegación beróica 
que distinguía las aguerridas frentes de los ven- 
cedores de los moros. Era una fachada pertene- 
ciente á una casa de la calle de Atocha, en la 
cual se habían escrito con letras bastantes gor- 
das estas palabras: fAo. ejército de Africa, los 

PROGRESISTAS, l 

Y para que se acabe de formar una ¡dea de 
lo adelantado que está en España el partido del 
progreso, cuando por todas partes se velan otras 
muchas insoiipcioiies iluminadas con gas, las 
luces del progreso eran de aceite. 

¡Al ejército de Africa , los progresistas!.. 
Hé aquí un requiebro que , habiendo tenido 
tiempo los progresistas para meditar sobre este 
género de literatura desde 4856 , no nos parece 
muy felizmente formulado. 

El ejército, y sus caudillos, y el general Prira 
con especialidad , respondían á esta y otras 
aclamaciones progresistas con el grito de ¡ Viva 
LA Reina ! 

Vivas á la Reina en el campamento do Ama- 
niel ; vivas á la Reina en las calles ; vivas á la 
Reina en los banquetes : ni un sólo viva en los 
banquetes, ni en las calles, ni en el campamen- 
to á las Instituciones. 

¡Qué cosas hubieran dicho los periódicos pro- 
gresistas á los victoreadores , si estos no hubie- 
ran sido generales y si hubieran sido Obispos!.. 

Verdad es que el pueblo también se habla ol- 
vidado de las instituciones, y no victoreaba sino 
á la Reina , al ejército , y á los generales. 

No parecia sino que los generales , el ejército 
y el pueblo hablan formado una sociedad de se- 
guros mutuos contra la revolución. 

Convengamos, pues, en que, si bajo el trage 
nacional que se puso la semana el viérnes, ha- 
bla alguna ligera armazón revolucionaria, gra- 
cias á las apreturas de la muchedumbre entu- 
siasta y á la nobleza vigorosa con que uno de 
los más bizarros caudillos se sacudía las moscas 
de partido, ha debido quedar inservible el miri- 
ñaque. 

A muchos de los infinitos que se obstinaban 
en manosear la persona del general Prira á pesar 
suyo, hubiera podido decírseles lo que al gitano 
que se abrasó los dedos por intentar apoderarse 


cibido de Dios solo su poder espiritual y 
cuyo ejercicio la potestad temporal no 
da mandar ni entrometerse, salva su inspef'^^' 
para evitar el abuso y velar por, el órden 
co. Sobre las primeras de estas autoridades ^ 
hubiera parecido muy conveniente añadir |"°^ 
ñas explicaciones que hicieran más claro eln°''' 
Sarniento. Tampoco tendriamos por ¡iiúíj¡'^"*' 
tiempo empleado en manifestar si el solo 
dejamos subrayado debe unirse con la voz < ^ 
le antecede ó con la que inmediatamente sigug* 


es decir, que deseariamos saber si se 


Pretende 


indicar que de solo Dios viene el poder de | 
Iglesia, ó si do Dios ha venido solamente el n " 
der espiritual, de modo que todo lo que sej 
espiritual, sea una gracia concedida por los Pr¡Q 
cipes á la Iglesia. Nuestra pretciisioii, como 
ve, es por demas fundada. 

Con respecto á la inspección de la poti 
temporal en el ejercicio de las funciones 
mente espirituales, diremos solo que nos nlré!' 
una inspección bien poco necesaria, y no 


digna de consignarse en un doi 


'Gumeuto que 


muy 

pa- 


rece redactado con buenas ínia„„- 

deseo de aliviar en su aflicción á U *i V 

Iglesia. 


que el Sacerdote constU 


es res 


>pan. 


de una plancha incandescente, que estaba en el 
antepecho de una ventana. — «Suéltalo, que está 
puesto á enfriar.» 

Ni un solo grito de ¡viva la libertad', llegó 
nuestros oídos. 

Desafiamos á los periódicos ministeriales 
que encuentren un elogio mejor que este para el 
general 0‘Donnell. 

E. Garrido, 


Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia el dictámen del señor Seijas Lozano, fls 
cal del tribunal Supremo de Justicia, que pu 
blica el Faro Nacional en su último número. 

En este dictámen, como era de esperar, 
reconoce la independencia de la Iglesia, se con 
fiesa su autoridad y, en repetidas ocasiones y con 
toda la posible claridad, se consigna que no obra- 
ron conforme á derecho los tribunales que, sin 
duda por ignorancia, en época aun no distante, 
creían justiciables los actos del Sacerdote que 
negara la absolución al censurado por haber to 
mado parte en la compra de bienes del Estado 
como los del Párroco que rehusase admitir pafa 
padrino en el Bautismo á las personas que se 
hubiesen hecho reos del mismo delito. 

El dictámen fiscal es un testimonio público 
irrecusable , de la inocencia de los Eclesiásticos 
procesados por haber cumplido con sus debe- 
res, y ia más explícita reprobación de los jue- 
ces y de los escritores que , admitiendo una 
doctrina tan absurda , que ni merece refutarse 
pretendían penar ó poner en ridiculo tan lauda- 
ble conducta. 

El señor Seijas confiesa que la ley de 4.° de 
Mayo no abolió ni pudo abolir las disposiciones 
y censuras de la Iglesia; pero, queriendo sin du- 
da rendir homenage á lo que se llama la época, 
consigna en seguida que: acordada la enagena- 
cion (de los bienes del Clero) por la ley civil, sus 
efectos se limitaban á la legitimidad civil, pura 
y simplemente civil. 

Si con esto se quiere dar a entender que el 
poder temporal, sin permiso de nadie, pudo ha- 
cer la enagcnacion válidamente, pudo dar una 
legitimidad cualquiera, aunque sea puramente 
civil, sentimos no estar de acuerdo con el señor 
fiscal del Tribunal Supremo, y aun nos parece 
difícil que este señor pueda ponerse de acuerdo 
con las protestas del Soberano Pontífice, en que 
se declaraba nulo y de ningún valor lo dispuesto 
en la ley de 4." de Mayo; ni aun con la conducta 
del Gobierno de S. M., que por muchos meses y 
con reiteradas instaucias ha pedido al Jefe de la 
Iglesia el saneamiento de unas ventas, que no 
debió tener por legítimas, cuando con tanta so- 
licitud deseaba su legitimación. Distingue el se- 
ñor fiscal dos clases do autoridades en la Igle- 
sia. Unas que, aunque de orden eclesiástico, 
ejercen funciones que emanan de la delegación 
civil, y otras puramente eclesiásticas que han re- 


Añade el dictámen 
luido en el tribunal de ia penitencia” 
sable á solo Dios; no tiene superiores. Do n a 
exigirle cuentas la potestad civil, ni aun if ¡ 
siáslica. En que la autoridad civil nada / 
que ver con la administración de los Sacramen* 
tos, estamos conformes; en que á solo Dios debe 
dar cuenta el Sacerdote constituido en el tribu 
nal de la penitencia, sentimos no poder estarlo 
igualmente, porque la Iglesia tiene leyes, que ña 
practicado y practicará, siempre que los abusos 
la debilidad humana ó cualquier otra circuus. 
tancia las hagan necesarias. 

Por lo deinás, hechas estas salvedades, el 
dictámen del señor Seijas, como prueba irreou- 
sable de la inocencia de eclesiásticos ilegalmen- 
to procesados; como documento en que se re- 
conocen de una manera explícita la autoridad é 
independencia de la Iglesia, nos parece bastante 

bueno y útil en alto grado. 

Véanlo ahora nuestros lectores: 

Tribdnal Supremo de Justicia. — Dictámen fiscal 
en que se deslindan los actos de los eclesiásticos que 
son justiciables por la jurisdicción civil, de tos que 
no pueden caer bajo la potestad de esta. 

El fiscal dice : Que publicada la ley de l.“ de Mayo 
de 1855 poniendo en venia las propiedades del Clero, 
algunos'vecinosde A..., como los de otros muchos pue- 
blos, procedieron, ya á rematar en subasta las lincas, 
ya á redimir censos que gravitaban sobre sus propie- 
dades. Nuestro Episcopado, en esta ocasión, como eii 
otras, dió nn ejemplo insigne del espíritu evangélico 
que le anima, y después de haber acudido al poder 
temporal manifeslando las disposiciones canónicas en 
la materia, y los deberes que éstas le imponían de 
levantar su voz para defender los derechos de la 
Iglesia y la integridad óe su propiedad ; cuando la ley 
se acordó, á pesar de sus protestas , solo se ocupó de 
prevenir y de alejar conflictos peligrosos, de evitar 
cuanto pudiera afectar ai órflen público , y de cubrir 
con su manto de caridad á aquellos mismos que en- 
trasen á ocupar los bienes eclesiásticos de que asi se 
disponía. A este fin los Obispos se dirigieron á la 
Santa Sede con la reserva que el caso á la sazón exi- 
gía, pidiendo por penitenciaria indullo para los com- 
pradores, á fin de poder absolverlos en el Sacramento ' 
de la Penileneia de las censuras eclesiásticas, y de que 
volviesen al redil de ia Iglesia las ovejas sobre quie- 
nes aquellas pesaban, sin tenerlas indefinidamente 
apartadas del rebaño de Jesucristo. Roma escuchó 
benévola sus súplicas, aplaudiendo el católico celo y 
cristianos sentimientos de los Prelados españoles, y 
les proveyó de las facultades solicitadas, exigiendo, 
con arreglo á los principios fundameiilales en mate- 
ria de Sacramentos, que los que los pidiesen habían 
de prometer en señal de reconocimiento de su falla y 
de la autoridad de la Iglesia, que habían de estar á 
lo que en la materia se resolviese delinilivamenle 
por la misma. De esle modo el sacerdocio podía, no 
sólo Cumplir, como cumplió, con lo que debía á Dios 
y con lo que debia á la potestad temporal, sino mos- 
trar y practicar su caridad evangélica, haciendo par- 
ticipes de las gracias y bienes espirituales de la igle- 
sia á ios que por los decretos de esla estaban aparta- 
dos de las mismas. 

Pero condición inherente es de los trastornos que 
de esta índole se realizan en las naciones, y más 
cuando las ideas en materia de Religión han sufrido 
lamentables extravíos, que los mismos beneficios que 
esta dispensa, se interpreten siniestra y maligna- 
mente, devolviéndose persecuciones en vez de grati- 
tud por los bienes recibidos. Así fué que desde luego 
y á los primeros actos de los Párrocos que procedían 
por instrucciones de sus Prelados en dicho sentido, 
principiaron á producii se quejas, á las que se siguie- 
ron causas criminales, queriéndose hasta penetrar en 
el interior de la administración de los S.tcramenlos, 
y subordinar la potestad espiritual de la Iglesia, ea 
lo que á nadie sino á sus pastores es lícito enlroute- 
lerse, á la potestad civil, que es y debe ser su guar- 
diana y protectora. 

Uno de estos lamentables hechos, fué el que dió, 
si no Ocasión, pretexto para la formación de esta cau- 
sa. Un vecino de A..., á quien el fiscal no se cree en . 
el caso siquiera de poder nombrar, había redimido un 
censo que gravitaba en linea suya en favor de la Iglú- 
sia, usando de la faoullad que la citada ley le conce- 
día ; y llegada la época del cumplimiento del precepto 
pascual de 1856, fué á confesarse ,con el Párroco de 
pueblo, D. F. S. Según aquel propaló, dicho Cufu 
exigió que se mostrase arrepentido do haber q’)'^ 
branlado los preceptos ó disposiciones de la Igle^tot 
obligándose á estar y ejecutar lo que ésta resolviese 
en la materia. Conforme en ello, el penitente, liizu 
licitud, que exloiidió el' Cura, para que el Prelado le 
absolviese de las censuras eclesiáslicas, lo cual parece 
tuvo efecto ; pero extendida la voz por el pueblo, e 
interpretándose-maligiiameute, el Párroco creyó de su 
deber manifestar á los feligreses la roclilud de su pro- 
ceder, y lo hizo desde el aliar, celebrando el santo 
sacrificio de la Misa, dtoiéndoles que aquella exigcu- 
cia no nacía de él, sino de los preceptos eclcsiásfico» 



DIARIO DE LA TARDE 


■Precios de 


Lúnes 14 de Mayó de ISG;'» 


E* , pies , da todo punto ealumifioso eso cargo he- 
cha dlreolantetlté S la administración actual do liaber 
asesinado en esa omltm á tréS mddlcos áwerieanos, 
apreliendidos miénli-as estaban curando enfennoS y 
tnoribundoi de iwbo» partidos. Y á la verdad , no 
buede éoneabiree tiué en un documento del alto ca- 
rácter y de la importancia dal do que se trata, se 
asienten con tanta ligercía hechos entoiainente falsos 
y que no tienen otro origen qUS la ciega animosidad 

de loa partidos. 

Por lo denlas, el Gobierno supremo de la rcMbuca 
espontáneamente después de retirada la legueToa da 
los Estedos-líoidos, no sólo lia impartido á todos las 
americaitos residentes ért el país ia protección y bni- 
paroáquo soh acreedores los demas extranjeros, sino 
que les ha eoiicedidu privilegios exclusivos como in- 
troductores ó perBeceiouadoros de algún ramo de in- 
dustria, cuando lo han solieltado con aricglbála ley, 
como sucede con M. J. C. Arris, introductor de puros 
y cigarros ígneos, cuya patento se expidió en 17 dé 
Setiembre del ano próximo, pasádo ; y con M. Michel 
Heaiy por las mejoras hechas én bl .molino llamado 
Chileno, con fecha 13 de enero último, habiendo pen- 
dientes otras varias solieiludes que, por no haberse 
cumplido el término de la ley, aún nO han áido des- 
^«- 1 .- 0 ..^, ,, HoaA-Tníto ftuifar indo motivo dtí on(*ia Á 
que pudieran dar Id^r las autoridades subalternas, 
ha expedido diversas circulares recomendándolos es- 
pecialmente á su protección; y en la ley de adidinistra- 
eion de justicia de 29 de Noviembre de 1853 y titeu- 
lar reglamentarla de 31 lie Agosto del ano próximo 
pasada, consignó la inlervencion del procurador ge- 
neral de la nación en los asuntos en qne fueran parte 
extranjeros, con el loable fin dé qdecste alio fUnciO'* 
nurlo vigilase por él alto cumplimiento de los tratados 
é hiciese más eficaz la protección que estos les con- 
ceden. Muy lejos estaba el supremo Gobierno depen- 
skr que este acto de benevolencia, que lan bien se ha 
recibido por los señores representaulés de las nacio- 
nes amigas, fuese convertido en un cargo grave por 
el presidente de los Estados-Ouldos, que no vacila ert 
aducirlo como prueba de la arbitrariedad de que lab 


frosorito reprodujo, eon fecha 17 «e fiieienibre ftltmio, 
contra un tratado que se anunciaba haberte celebrado 
lior el minislro de los Estados-Unidos, M. Mclanc, 
con el mismo Juaret , «uyo «íitenido riño á «infir- 
marlas plcnaMSSWe. 

En cuanto i los ultrajes de que con lauta acrimo- 
nia se queja el Sr. Buchanan, Cl Infrascrito se com- 
place en poder asegurar que son de todo punto lii- 
IratáttdoSé del Gobióruo actual. Los oaso.s 
de su dicho, han tenido origen en 
precisamente bajo la 
cuenta con todas sus 

1 , sin embargo, de la justicia, el 

debe añadir que están muy léjoá de tenor 


tías por los sicilianos, manifeslando que espera que 
las susoriciones abiertas en Lóndres en favor de los 
no serán lachadas de ilegales en tanto que 


extranjera 


mismos 

se limiten á la colecta de dinero con la que ninguna 
ley se viola. 

Unirá, 11. 

Sigue la escuadra inglesa entre -Malla y Sicilia. 

El Prineipo de Gales ha aceptado la dignidad de 
coronel del cuerpo de voiunlarios civiles. 

El Morning-Post contiene un lelégrama declarando 
falsos los rumores de que Francia haya pedid» expli- 
caciones á Pnisia sobre sus medidas militares y pre- 
supuesto de la giierra. 

Berlín, 11. 

El Diario de Dresde, en correspondencia particular 
de Viena, y hablando de La eueslion suiza , dice lo 


exactos 

que cita en apoyo 
épocas mucho más distantes y 
adnrinísirattion del partido que 
simpatías; eu obsequio 
iníraserito C- - . 
elcuráeler odioso de qué se ha querido tev'oslirios; I 
lates son cl sccuSsStro de la goleta Ádiai y prisión 
del vice-cónsul americano en MaZuÜan, qué ocurrió á 
principios de 1857; la llamadá carnicería de Crabb y 
sus compañeros y el arresto y pretehdído asesinato 
de cuatro americanos que se dice aprehendidos én 
territorio dé ios Estados-ünldbs y que tuvieron lugar 
en el mismo año. 

El secuestro y venia de ía Addas fué «1 resallado 
de un litigio entablado ante el juez competente por 
el ciudadano americano WiiliainFích contra M. Mat- 
hews también americano, capita» nc uieno aoque, 
por liaberio hipwleeado ai pago de Cierta cantidad de 
dinero que no satisfizo á su vencimiento. El vice- 
cónsul da los Estados-Unidos , qne tenia como co- 
merciante un crédito contra el mismo buque, después 
de liaber aceptado llanamente la competencia del 
uez, siendo parte en el litigio, cuando la sentencia 
le fué desfavorable, protestó contra ella como Vioe- 
cónsol: los términos de que se sirvió fueron tan irres- 
petuosos y ofensivos, que el juez le impuso una pe- 
queña multa; el vice-sóiisul entónoes exaltado hasta 
el extremo, se dirigió al juzgado y públiearaente in- 
sultó á dicho funcionario y á todas ias autoridades 
mejicanas, por io cual se le impuso un arresto en el 
propio edificio, que uo pasó de cuatro horas. Be la 
información mandada hacer sobre este suceso cons- 
tan plenamente comprobados tos hechos, asi como 
que el juezobró en el eirculo desús faeuitades, y esn 
total arreglo á las leyes. Todo se explicó muy ex- ■ 
tensamente en una nota dirigida ai señor secretario 
de Estado de los Estados-Unidos en 3i do (Jetúbre 
de 1858, á que no lia dado respuesta. 

La expedición Crabb se organizó públieamente en 
California á fines de 1856 y principios de 57 ; los 
diarios hablaron de ella , y el gobernador de Soncira 
dirigió una comunieacion al comandante del fuerte 
de Calabazas, pertenecionte á tos Estados-Unidos, 
denunciándoselo oportunamente y preguntándole si 
habla reoibido órdenes de su Gobierno para impedir- 
la, Ese funeionarto eoniesló, con feeha 20 de Mayo 
de 1857, aqüe sabia en efecto que sé organizaba en 
California, por hombres imprudenle.s , dicha expe- 
dición; pero que líO tenia órden alguna de su Gobier- 
no con respecto á ella , y que las leyes de los Esta- 
dos-Unidos le impedían tomar parte en esa dase de 
asuntos, y disponer de la fuerza armada para mez- 
clarse en los asuntos de Méjico.» La expedición tuvo 
lugar contra el Estado de Sonora , y Crabb y sus 
cómplices, hechos prisioneros en Cobarca con las ar- 
mas én la mano , sufrieron el castigo de su crimen 
con arreglo á las leyes. A ella perlenecian también 
los cuatro individuos á que alude el mensaje , y que 
fueron aprehendidos en territorio mejicano , según 
consta en documentos oficiales que obran en esta se- 
cretaría. 

Algún tiempo después , en una conferencia que 
tuvo el general Robles , representante entonces de 
esta república , con el general Cass , secretario de. 
Estado de los Estados-Unidos , con motivo de otra 
expedición filibustera que se proyectaba , se quejó 
de la contestación dada por el comandante de Cala- 
bazas, y dicho señor le contestó; que atendiendo á las 
leyes y á la organización consliluciunal de los Estado»-. 
Unidos, muy poeo ó nada podía haoer. El señor Ro- 
bles manifestó enlónees; qne si cl Gobierno de los Es- 
lados-ünidos no podía impedir esas empresas , cl 
do Méjico procedería en contra de ellas y de sus au- 
tores, con arreglo á nuestro derecho y á nuestras le- 
yes , como lo había hedió con Crabb y cómplices, y 
que no seria responsable por los resultado», oualos- 
qniera que fuesen. El señor Cass, dijo: que ese ara 
el verdadero modo de proceder, y que por tu parle te 
alegrarla de que asi se impidiesen unos atentados que 
lamentaba. Asi, pues, quedaron terminado» esto» ne- 
gocios. 

Las ejeeuoioncs que tuvieron lugar en Tacubaya 

- después del triunfo obtenido por el general Márquez, 
o si bien sensibles y lamentables, fueron el eiimplimicii- 
• lo de una ley dada con anterioridad y ú que nece- 
sariamente se sujetaron lo,s que tom.'u'oii parte en la 

- revolución. En ellas, sin embargo , no figuró ningún 
r ciudadano americano, pues Mr. Duval, único exlran- 
s jero que tuvo esa diagrada , perdió .su naeionulidud 
ñ entrando con (lu.spacba l'oniul ul servido dul bando 
n que reconoce como Golúemo el de los Eslados-Uni- 
il dos, y el Infruseritu tiene á la vista un t resolución 
I- propuesta por cl Eeiiado y sala de reprcsuntautes de 

- los Eslados-Unidus , y aprobada j>or las Icgiilaluras 
le de lodos los Estados , eon lo qne llegii á si>r parte de 

la misma Conslilucion, que á bv letra dice; oSi algún 


ninguna concesión á Suiza , si la Confereuoia se re- 
une, sólo conseguirá dar un nuevo triunfo á la po- 
lítica francesa. Las insig^iifieautós concesiones que 
Francia eslá dispuesta á hacer , pueden obtenerse 
por la vía diplomática : no obslanle , si Inglaterra 


en todas las naciones del Lontineiile , y lau es- j; 
pecialmente consagrada á calumniar , á molestar j 
y • revolver el reino de Nápoies ; aparte del no- [ 
lorio empeño con que Inglaterra acecha el ins- t 
lauto de ejiícer en !:i isla de Sicilia un protecto- j 
rado que, haciéndola verdaderamente dueña de c 
tan importante posición en el .Mediterráneo , la j 
sirviese para perpetuar la revolución eu Italia, | 
para resistir el visible crecimiento de la inílueii- i 
cía francesa en las playas del mar Rojo y en toda 
la banda meridional del Oriente de Europa, y en ( 
fin , para poseer un puesto avanzado contra las ( 
agresiones de Rusia en las provincias occiden- < 
tales del imperio turco y de Grecia; aparte, de- < 
cimos, de todas estas razones, que tan manifles- < 
to hacen el interes de Inglaterra en auxiliar á j 
toda costa U insurrección siciliana , tenemos la i 
impudencia misma con qne los varios órganos | 
de ia Opinión' pública inglesa parecen solícitos | 
en ostentar aquel inmoral apoyo. En pleno Par- 
lamento ( véase el telegrama de Lóndres del 11), , 

acaba uii ministro ingles de declarar sus simpa- , 
lias por los sicilianos , y sin rubor ni respeto al- 
guno á los miramientos que exigía al ménos el 
decoro , lia dicho que las susci iciones abiertas 
eu Londres para favorecer á los insurrectos , no 
pueden ser tachadas de ilegales iiiterin se limi- 
ten á la colecta del dinero , con la cual , dice el 
honorable Procurador, ninguna ley se viola. 

Este farisaisrao tiene algo de bárbaro; pues no 
otro nombre cuadra á semejante desprecio de 
las eternas leyes de la moral. ¿ Conque el alle- 
gar recursos para favorecer una empresa de pi- 
ratas contra un Soberano 'legítimo; el permitir, 
el auxiliar, el santificar conjuraciones urdidas 
contra los derechos y la paz de una nación con 
la que no se está en guerra , nada tiene de ile- 
gal? ¿Conque Inglaterra puede , por un lado, 
pedir al Gobierno piamontes que se oponga á 
las tentativas realizadas en territorio del mismo 
pata atacar al reino de Nápoles, mientras por 
otro lado consienta y aliente dentro de Inglater- 
ra misma una suscricion destinada á favorecer 
aquellas tentativas? Según la moral, según el 
criterio jurídico del honorable procurador, nin- 
guna ley violaría el asesino que echase un guan- 
te entre varios héroes de presidio pura comprar 
un puñal destinado á matar á una persona hon- 
rada : sin duda, esto no seria más que una me- 
ra suscricion, limitada i la colecta de dinero! 
¿Se pueda concebir una subversión más bárba- 
ra de la moral eterna, del derecho común, del 
derecho de gentes, de la razón y de las leyes del 
decoro? ¿Se puede llamar civilizada á una na- 
ción en que uno de sus más elevados personajes 
se atreve á preconizar solemnemente tan bestial 
doctrina? 

Esta declaración del señor procurador gene- 
ral pone ya sello á la convicción en que todo el 
mundo está de que los ingleses son verdaderos 
autores de la expedición de Garibaldi. Por si 
a gun dato faltase, el telégrafo de Lóndres cuida 
atnbien de decirnos que sigue cruzando entre 
“alte y Sicilia la escuadra inglesa ; aquella es- 
cuadra que comenzó este movimiento en la mis- 
ma fecha del 5, que es la del embarque de la 

nnoH *1°”, En fin, para que no 

(-n.»*! que todo el mundo entiende la 

del telf “'‘‘‘"O párrafo 

preocupa mucho italiana 
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cion á los ingleses en i Pm ticipar 

se preparan ° nuevos trastornos que 
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diatína a., i* discúrrese mucho en os 
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lar nincuna ren * P'^monte. En este particu- 

ter, ninguna refi-xion añaden á las que nosotros 

conv.one en lo desatentadamente que obrarla el 

Sr. Cavour favorectendomiaempresaqueno pue- 
do méuos de comprometer lo l¿» liberaleí 
Uamanla obrado organización del nuevo reine 


santa, eon tal de que no traten de conquistar las Le- 
^acion^. 

El Pays publica u» artículo muy favorable al Go- 
bierno español. 

Dicen de ’Washinglon que ia convención de Cfaar- 
leston no habla designado aún candidato para la 
presidencia , aunque las probabilidades están por 
Douglas. 

La eueslion italiana preocupa mucho lo.s ánimos 
y es la causa de la baja de ios fondos , por atribuirse 
participación á los ingleses. 

Genova, Í3. 

Hay noticias de Ñapóles que alcanzan al 9. Con 
motivo de la salida de un buque llevando á bordo 
tropas, reinaba agitación y alarma. Los billetes de 
los Bancos de Palermo y Messina no tenían circula- 
ción en Nápoles. 

Turin, 12. 

Corren rumores de que la expedición de Garibaldi 
hsi hecho algunos pequeños desembarcos en las Rou 
manías. 

París, 13. 

La Patrie dice que el coronel Médicis organiza cli 
Genova una segunda expedición; que el entusiasmo 
en favor de los expedieionarios es grande, y que ya 
hay alistados 6,009 voluntarios. Créese que las pro- 
testas enérgicas de la diplomacia impedirán su par- 
tida para las Romanias. 


tandas que exigían un examen ma» detenido, y »8 
habrían arreglado satisfactoriamente s'm el empeño 
que sé tomó en efectuarlos procurando incluirlós en 
una negociación general, en que se pretendían cón- 
cesiones de territorio contrarias á la dignidad ó inte- 
rases de la nadan. 


Desechadas estas, el Sr. Forsylh 
solo trató do romper á todo trancé sus relaciones con 
el Gobierno, y el espíritu que predominaba en sus 
notas eslá de manifiesto en Jos párrafos que de su 
correspondencia copia el mismo presidente en »u 
mensaje ; su eslilo era de tal natnraiezn ofensivo, que 
elGobiernó tuvo necesidad de devolver algunas de 
ellas. No contento con insultar áñjéjico en su corres- 
pondencia nada diplomática, el Sr. Forsylh se per- 
mitió aconsejar á sus nacionales una resistencia de- 
clarada y sistemática respecto dé las disposiciones su- 
premas, resisleiida que ocasionó la expulsión de Sa- 
lomón Miguel, único ejemplo que puede citarse, y 
cuya disposición fué posteriormente derogada. 

El Sr. Forsylh ademas conspiraba abiertamente 
I contra el Gobierno ; su casa era el asilo de los revo- 
lucionarias y el depósito de sus rapiñas, llevando el 
desprecio á la soberanía del país hasla el extremo de 
esetrdar con su librea á un criminal perseguido por 
lo» tribunales á quien hizo salir en compañía suya 
Cuando se retiraba de la república, burlándose de la 
manifestecion que le hicieron las autorid.ades para 
que lo entregara. Todos estos agravios fueron denun- 
oiafios al Gobierno de WashingtoiipidiándoSedeellos 
la debida salisfaooion : el silencio y la impunidad 
del Sr. Forsylli a pesar de haber no solo confesado, 
sil» hecho alarde por l;r prensa americana de sus 

única 


faltes, vanagloriándose de ellas, han Sido ta 
reSinieste. 

En cuanto á las reclamaciones pecuniarias, que cl 
Sr. Buchanan prelende hacer subir á una suma muy 
'Considerable, elinfraserilo se contentará con obser- 
var que en el tratado concluido liltlinamente on 'Ve- 
racruz sólo .se reserva id (íobíertio de W.asifiogton 
dos millones para salisfacerlas, y que el importe do 
las ipie, llenen peildieules loa ciudadanos mejicanos 
contra el tesoro de la Union, pasan con mucho de. 
doco millones. 

El iiifraserilo se lisonjea de haber desvanecido con 
todo lo expuesto lo» cargos principales que conltciie 
el (iTensaje; sus aserto» están comprobada» por docu- 
mentos auténtico» qoe en su caso so publicarán, y 


tenemos : las relativas á otros punios, las comu- 
nicamos sueltes en distinto lugar. Por hoy , ni 
nos es posible , ni tampoco importa fijar la con- 
curso 


sideración en ellas. Todo depende ya del 
qua tomen los tremendos sucesos críticos abo- 
cados en la paninsulu italiana. 

I Buen verano se presenta I 

La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos; 

Turin, 11. 

Asegúrase que los buque» do la cxpedleion de Ga- 
I ribaidi han arribado á Toscana para completar su oe 
ganizacion, y en sccuida han iinrlido. 


en dri cxtotidiciulo su autoridad y con.solidando su 
poilcr, y la conducta dd Gahiaulc de Washington sólo 
paedt: explicarse por lu" razono» alegadas en la pro- 
texta ipu! este ministerio fiirinuló son motivo dcl re- 
coaoubiiajiito de D. Bee**® Juarai, circalaüa á -os- 
en 1 1 de Abril jiróximo parado, y por la» que cl in- 
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de su Prelado, en cumplimiento de ellos, y sin 
í,ie 3 lativo quebrantarlos, pues si le fuera da o is 
^ t^los, lo haria, como La su vida por os fel - 

que la estaban encomendados. No acallo esta 
L'ileslacioii á los que deseaban, sin du a por igno 
a, que la Iglesil obedeciera ciegamente a la po- 
SL civil en materias eclesiásticas, sin distinguir las 
: esferas distintas de su respectiva acción y acu 


dieron al juez de- 


denunciando el hecho, pidiendo 


^procediese contra el Párroco. 

^•Libien ocurrió, que habiéndose presentado otro 
■ de A... á dicho Cura para que bautizase á una 
^^*”uya preguntándole éste por el nombre del que 
do ser padrino de la bautizada, como lo desig- 
''^'***olro sugelo de quien públicamente se sabia que 
n®’® ■ liabia redimido censos eclesiásticos, procuró 
a adírle inclinándole á que eligiese á otro para evi- 
“ I cánllicto; encargándole la reserva, pues te- 
■ edimenlo eclesiástico. Reconociólo el padre, 
nía un ^ elegido insistieron , lo publicaron, 

pero su J bautizara la niña con otro pa- 

V negáronse a que se ““ v 

' A raudo el bautizo, sin que el Cura instase 
Urino, al Uu cedieron aquellos, y el Sa- 

“ 6®“ *" adniinistró, asistiendo otro padrino, en 
crauiailoj^^^ a lo que en esta parle dispone el Ritual 
'^'*Tano También este hecho produjo otra denuncia 
contra el expresado párroco, que se acumuló á la ya 

jeítjridft* ^ 

liíátruido el sumario, se acordo la iudagaloria del 
Cura,' quww s® excusó á prestarla á no impartirse el 
auxilio tle su juez pi'opío, y acudió al provisor juez 
ecitísiásúco de... para que le amparase en su fuero. 
El eclesiástico exhortó al juez de... reclamándole el 
conociaiieato y denunciándole la competencia, y oido 
el proaiutor, coaíorme con su petición, acordó dicho 
juez su inhibición, por no ser causa de desafuero, 
inaudando que se consultase para la aprobación á la 
audiencia de... Kadicó el negocio en la sala... de esta, 
que oyó el ministerio üscal , ,el cual pidió la aproba- 
ción de la iuhibicion. Pero la sala, olvidando que ia 
jurisdicción estaba disputada , y limitada también la 
suya á resolver únicanieate sobre el punto de la inhi- 
bición, decretó que se librase órden al juez para que 
ialiinase ai citado Gura que manifestase si habla pro- 
cedido por orden supciior, y que eii este caso la exhi- 
biera y se testimoniase. íiízose todo así , y el Párroco 
mostró las órdenes que tenia del H. Obispo de..., á 
consulta suya , previniéndole que respecto á la admi- 
nistración del Sacramento de ia Penitencia se atuviese 
á lo que prescribe el cap. 9.° de la sección 22 del Con- 
cilio de Trento, y respecto al del Bautismo, á lo que 
disponen el Ritual romano y Cánones de ia Iglesia. 

Con este dato se volvió á oir al ministerio fiscal, 
que consecuente en los principios constantemente con- 
signados por el mismo en esta causa, expuso qtie la 
apreciación de la circunslanciu que determinaba dicha 
órden ^ sólo podía hacerla el juez competente, que era 
el eclesiástico, y por lo mismo reproducía su anterior 
respuesta. Por uu otrosí pidió que para que el Gobier- 
no de S. M. pudiera acordar lo conveniente respecto 
á los hechos que eran objeto de la causa , se extendie- 
ra lesliinouio de lo necesario, y se remitiera al minis- 
terio de Gracia y Justicia por conduelo del regente. 
Pero la sala, en 7 de Enero último, proveyó auto, es- 
tableciendo diversos considerandos, fundada en los 
que revocó el auto de inhibición consultado, mas no 
devolvió la jurisdicción al inferior, sino que ejercién- 
ciéndola en primera instancia , sobreseyó en la causa 
en cuanto á dicho Párroco ; declaró exento de respon- 
sabilidad al mismo, y las costas de oficio ; y mandó 
sacar testimonio de las actuaciones, y que se remi- 
tiesen á este Supremo Xribinial , conforme á lo dis- 
puesto en el art. 90 del reglamento provisional para 
la administración de justicia, á fin de que V. A. acuer- 
de lo que estime en su alta justificación. Como en di- 
cho art. 90 lo que se contiene son las facultades de 
este Supremo Tribunal, y en la segunda se dice que 
conocerá de las causas que por delitos comunes sea 
menester formar contra los *M. RR. Arzobispos ó 
RR. Obispos, no habiendo en dicho artículo oirá dis- 
posición aplicable al caso presente , no cabe duda 
acerca del objeto con que el testimonio se ha remitido 
al mismo. 

El fiscal prescindirá en este expediente del órde n 
con que se ha procedido en la causa que lo motiya, 
puesto que sobre este punto se está instruyendo otro 
en el Tribunal pleno , al que por la ley corresponde 
el conocimiento en su primer período, y la declara- 
ción de lo que por sus resultados corresponde. Ha- 
brá, pues, de concretarse al examen de si por lo que 
el testimonio de la referida causa ofrece hay ó no lu- 
gar á formarla al reverendo Obispo de.... por las ór- 
denes é instrucciones que comunicó al Párroco de A..., 
relativas á ia administración de Sacramentos, ó su in- 
lerveneion en ellos á ios que adquirieron bienes eele- 
siásUcos á virtud de ia ley de 1.® de Mayo de 1855. 

lai y tan lamentable es el extravío que las ideas 
han sutrído en nuestra desgraciada patria, debido á 
trastornos políticos que tan repetidamente se han 
'^criticado en ia última media centuria, yá ios no mo- 
dos funestos ejemplos que nos han dado algunas otras 
daciones , que el error se confunde frecuentemente 
con la verdad, y apenas acertamos á distinguir aquel 
a esta. Tan cierto es que no se arroja impunemente 
a mala semilla á la tierra sin que la pervierta y ma- 
dgnice. 

Es una verdad tan triste como inconcusa , que las 
daciones, en momentos difíciles, acuden á veces á 
ditídios en que el derecho no es siempre respetado 
toda su plenitud , ya para evitar peligros mayo- 
ya para procurarse la paz material ó la conser- 
vación del orden público, suprema necesidad de las 
tsinas, y á cuyo mantenimiento vá unido en mu- 
casos el de los más altos intereses del Estado, 
^jo cuando esto sucede, y mucho más si aquellos 

tólereses afeclan derechos ó priaopios de iostitueio- 
nes independientes, como es la iglesia, ni eslá en las 
alribuciones del poder civil anular ni embarazar la 
acción de esla denlro de su esfera, ni aun pendrar 
en la conciencia de los ciudadanos para determinar 
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tribunales examinar las razones que hubo para pres 
cindir de estas disposiciones. Pero por esto la ley ni 
compelió á nadie comprar , ni declaró la legitimidad 
canónica de tales enageiiaciones, ni levantó las cen- 
suras eclesiásticas , ni impidió el ejercicio de las fa- 
cullades de los pastores de la Iglesia en lo tocante á 
su santo ministerio , ni prohibió que cada cual cre- 
yese en este punto lo que su conciencia le dictase, 
para nada de lo cual el poder temporal tenia potes- 
tad. Acordada por la ley civil la enagenacion , sus 
efectos se limitaban á la legitimidad civil , pura y 
simplemente civil; y esto debieron tenerlo entendido 
los compradores. La pretensión de que por esto la 
Iglesia había de haber y tener por derogadas sus 
propias disposiciones , de que los cánones habían de 
reputarse abolidos á este efecto , de tenerse por le- 
vantadas sus censuras, y que los infractores de ellos 
pudieran continuar participando de las gracias de la 
misma Iglesia , de sus Sacramentos y demas bienes 
espirituales de ella , sin la reconciliación previa con 
la misma , reconociendo su poder y autoridad y so- 
metiéndose á las reglas que lijasen sus pastores, es 
tan absurdo , que ni aun merece refutarse. Solo la 
ignorancia puede en cierto modo disculpar las ex- 
trañas gestiones de los denunciadores del Cura pár- 
roco de A... 

Invocaban incalificablemente estos la cláusula con 
que la citada ley termina, que es la general y común 
á todas , prescribiendo su observancia , en la que se 
manda á todas las autoridades , asi civiles como mi- 
litares y eclesiásticas, que la guarden y hagan guar- 
dar, cumplir y ejecutar, etc. , deduciendo de ellas, 
que por esto no era dado á las eclesiásticas ir en su 
contra, y que tal era alejar de los Sacramentos á los 
compradores de esos bienes. Disculpable es hasta 
cierto punto en quienes no tienen obligación de co- 
nocer el derecho , que se confundiera á las autorida- 
des que aunque de orden eclesiástico ejercen funcio- 
nes que emanan de delegación civil , con las pura- 
mente eclesiásticas que han recibido de Dios sólo su 
poder espiritual , y sobre cuyo ejercicio la potestad 
temporal no les puede mandar ni enlroraelerse , sal- 
va su inspección para evitar el abuso y velar por el 
órden público. Responsables únicamente al mismo 
Dios del ejercicio de la potestad de absolver y conde- 
nar que Jesucristo les concedió entregándoles las lla- 
ves de los cielos, no tienen que dar cuenta á la po- 
testad civil del uso que hagan de aquella facultad, 
pero ni aun á sus mismos superiores, porque no los 
tiene el Sacerdote constituida en tribunal do la pe- 
nitencia, y así no se concibe siquiera que pudiera in- 
tentarse tal denuncia , y menos ante los tribunales 
seculares . 

Respecto á la no admisión del padrino para el bau- 
tizo, tampoco puede la potestad temporal entrome- 
terse en lodos los ritos de f a Iglesia, ni en las circuns- 
tancias que esta requiera en los que han de interve- 
nir en ellos, y menos en sus Sacramentos. Estos son 
actos esencialmente espirituales y ajenos á toda su- 
bordinación civil. Aun dado caso de que en uno ú 
otro acto hubiera podido haber abuso, que no hubo 
más que el cumplimiento de disposiciones canónicas 
y del Ritual romano, no seria á los tribunales secula- 
res á los que correspondería la represión y conoci- 
miento, sino á los eclesiásticos. La materia es pura 
y esencialmente eclesiástica, y como tal, del exclusi- 
vo conocimiento y competencia de la Iglesia y de sus 
tribunales. 

Siendo esto asi, y no pudiendo caber siquiera ta 
más ligera duda, no se alcanza cómo la sala de la 
audiencia de... pudo creer que ios hechos que dieron 
lugar ó pretexto á dicho proceso, podían caer bajo 
la jurisdicción de este Supremo Tribunal, para proce- 
der por ellos contra el Prelado que dió sus órdenes 
al Párroco de A..., dentro de las pre.scripciones canó- 
nicas. Su error ya lo demostró en declarar inculpa- 
ble al Párroco, sólo porque procedió á virtud de obe- 
diencia debida, cuando lo era porque sus actos esta- 
ban ajustados á los Cánones, y nunca podían sor jus- 
ticiables por los tribunales seculares. 

Este Supremo lo ha declarado ya asi en otro caso 
enteramente igual , procedente de la misma audien- 
cia , habiéndose remitido testimonio en la propia for- 
ma y para el mismo objeto , con motivo de órdenes 
comunicadas con igual fin por el muy reverendo Ar- 
zobispo de aquella metrópoli ; pero como por este 
Tribunal Supremo no se acordó que se hiciera saber 
la resolución á dicha audiencia , y aunque de no ha- 
bérsele comunicado alguna , ni tenido resultas su 
gestión, parecía que debía inferir lá resolución que 
liabia recaído, no puede fundarse en esta presunción 
una censura , ánles sí podría creerse que aquel pre- 
cedente la inclinaba á guardar oonseeueneia en sus 
resoluciones miénlras no le constase otra cosa. 

Por ello el fiscal opina que la sala podría declarar 
que no hay méritos para proceder contra el reveren- 
do Obispo de... por tas instrucciones que comunicó al 
Párroco de A... y á los demas de su obispado, rela- 
tivas á la administración de los Santos Sacramentos, 
materia que exclusivamente le eslá sometida, po- 
niéndose la resolución que recaiga con esta censura 
fiscal en conocimiento del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia y de la misma audiencia , á los efectos conve- 
nientes. 

Asi podrá acordarlo la sala, ó como le parezca más 
acertado. 

Madrid, 17 de Mayo de 1858 .— Sedas. 


Dice La Correspondencia : 

«La Union , periódico legiti.misla de París se 
atreve a^ estampar, bajo la fé de una correspondencia 
escrita desde Madrid, que es apócrifa la renuncia de 
Monlemolin que hemos insertado. 

»Se conoce que desde que Monlemolin cree en las 
excelencias del sufragio universal, ha cesado de te 
ner relaciones directas con los legitimistas franceses 
o que los corresponsales de La Union quieren bur- 
larse de la credulidad de este periódico. 

»La renuncia es positiva, diga La Union lo que 
guste: despue» hemos tenido ocasión de comprobar 
por varios conducios la autenticidad de la versión 
que dimos, y como no exislió nunca la crisis minis- 

for ^ ‘«sensatez inven- 

V noL 0 "“'“"'"“’ en España 

y p día desmentirse mmedialamenle, lo cual no han 
hecho los ex-Infantes, dicho sea d; paso de aqu" 

labras, que procure estar informada con más exacti- 
tud, y aconseje a su corresponsal que no le envíe 
cuQutos para llenar papel,» 


Nosotros oreemos que el Gobierno debe apre- 
surarse á (lar al documento publicado por La 
Correspondencia carácter oficial. 

En La Epoca fiemos leído con sentimiento el 
extracto de un libro aiwínimo, en que, sin prue- 
bas de ningún género, solo porque asi lo quiere 
el autor del Paracleto, se lanza la más indigna 
acusación contra Sacerdotes que quizá no ten- 
gan otro delito, para sus calumniadores, que el 
no haberse hecho reos del crimen que se les 
imputa. En España, y en I* época á que se re- 
fiere el parodiador de About, estaba prohibido 
á los señores Obispos celebrar (irdenes sagra- 
das; no pocos jóvenes que hablan ya hecho sus 
estudios eclesiásticos , muchos ya diáconos, vién- 
dose en la necesidad de sufrir penalidades sin 
cuento, quedando en la mitad de su carrera, 
se fueron á Roma para recibir del Sumo Pontí- 
fice las órdenes que no les podían conferir los 
Prelados de España. ¿Qué hay aquí censurable 
para ningún liombrede corazón generoso, para 
todo el que, libre de ódios y pasiones, pretenda 
hacerse cargo del hecho? ¿Por qué se ha de 
decir que volvían á ia Península encargados de 
fomentar la facción? ¿Por qué se ha de pintar 
como malos ciudadanos á dignos eclesiásticos 
que tan duras pruebas experimentaron con el 
fin de examinar su vocación? ¿No es harto bo- 
chornoso que así se trate á hombres que no 
han sido enemigos de la Reina, que no lo son, 
que si alguno de ellos pudo serlo en su dia , se 
encuentran en el mismo caso que varios gene- 
rales que hoy están al lado del Gobierno, que 
le sirven con lealtad, á quienes ántes se les ha 
couflaiizado el cuarto de S. M. el Rey, y ahora 
mismo se pone en sus manos la custodia de 
nuestros Monarcas en Aranjuez? ¡Cuándo nos 
convenceremos todos los españoles de que el 
Clero no es nuestro enemigo, de que el mal no 
viene de Roma ! 


Dábase ayer por segura la salida del señor 
D. José Lorenzo Figueroa , subsecretario de 
Gracia y Justicia , el cual será reemplazado por 
el Sr. Bayarri, quien poco después de haber 
pertenecido á la miuoria facciosa y turbulenta, 
desempeñó este mismo destino en 1856. 

Otros cambios se anuncian, tanto en esta co- 
mo en otras secretarias, también en sentido pro- 
gresista. 

Aunque no recordáramos el decreto de 2 de 
Mayo, ya podíamos presumir que nos hallába- 
mos próximos á la apertura del Parlamento. 


Si es cierta la siguiente noticia , los generales 
del ejército que han conseguido en Africa in- 
mortales glorias, tienen mucho adelantado para 
que también sus cuerpos se inmortalicen. 

Parece que, á consecuencia de los brindis de 
los generales en el campamento de Amaniel, se 
han sentido indispuestos los progresistas. 


Miéntras que las plumas periódicas descaí 
san, el parlamentarismo afila la lengua. Un pi 
riódico progresista hace los siguientes vaticini 
sobre las próximas sesiones de las Córtes: 

«Pocos dias nos quedan ya de- calma. Dentro ( 
pocos dias la cueslion de la paz ; la cuestión de 
amnistía ; da cueslion de la causa que la amnist 
há paralizado, pero cuyos descubrimientos acaso 
completen en breve; la cueslion quizá de la fusil 
dinástica, es decir , la gran cuestión entre el absoli 
lismo y la libertad, se presentarán con toda su ma 
nilud. Preparémonos, pues, para ver pronto grand 
cosas ; quizá para ver de una vez resuellos probl 
mas vitales para nuestra sociedad y que no hay ui 
persona á quien no interesen. Preparémonos, sob 
lodo, para ver las sesiones de Corles, que desde ah 
ra puede asegurarse serán de las de más ínteres q 
hayan tenido lugar desde mucho tiempo acá.» 

El Clamor , periódico más ministerial hoy qi 
ayer, inserta sin correctivo de ningún géncr 
una carta de su corresponsal de Alcalá, en qu 
después de referir la insurrección de los pres 
diarios, se lee lo siguiente : 

«Causa es de esta catástrofe , en concepto del qi 
pone estas lineas, inmediata ó directa, fundada ó ii 
fundada , pretexto ó sea lo que fuese, el más 6 méni 
regular trato que se dá á los confinados ; ménos pr 
xima , indirecla, pero principalísima, cierta indiferei 
cía en el Gobierno, que no mira con toda la alencic 
necesaria el de esta clase de establecimientos. Si el ( 
Alcalá es para confinamienlo de hombres por caus: 
leves ó no muy graves, de corrección y como modeli 
¿por qué se mandan á él delincueiilcs penados en h 
20, 40 y hasta 100 años de presidio, como ha habic 
y hay muchos? Y si se mandan provisionalmente hai 
ta la salida de alguna cuerda, ipor finé se retiene 
aquí y permanecen años , liombres consumado» cu 
erúnen, mezclado» y confundidíi» «oniafelM»» de «ó. 


fallas ó delitos leves, de un extravio momentáneo de 
de La razón, de la pasión violenta de un instante?» 

Desearíamos saber cómo opinan sobre este 
particular las demas publicaciones raiiiisteiiales. 


Los ingleses continúan haciendo proezas en 
la India. Sus periódicos nos vienen hablando to- 
dos los dias de la paz octaviana que allí reina, y 
sin embargo no pasa uno sin que el Gobierno 
británico ejerza alguna de sus tan conocidas 
crueldades. La noticia de la muerte ceremonio- 
sa, propia de siglos bárbaros, que han dado los 
ingleses en la India al Khan Babador, por el 
crimen de pedir su independencia, y romper 
las cadenas que la tienen en la más ignorainio- 
"sa esclavitud, no ha causado en nosotros la me- 
nor sorpresa. Esta ejecución y rail y rail otras 
de que nos hablan las correspondencias de la 
India , no es más que la realización de un pian 
concebido muy despacio y llevado á término 
con la friafdad más repugnante. 

Hace poco más de un año , que tuvimos el 
sentimiento de escuchar el siguiente diálogo en- 
tre un español amigo nuestro , y un general 
ingles : 

— General, dijo el español, ¿cómo va la India? 

— Bien ; ya todo está concluido ; por todas 
partes se obedece al Gobierno y se ahorcan los 
rebeldes. Ya no falta más que colgar á diez ó 
doce mil de ios que están tranquilos , para es- 
pantar á ios demas. 

Nótese que esta conversación tenia lugar de- 
lante de varios ingleses, y ni uno sólo se escan- 
dalizó de tan horribles palabras. 

Lean, pués, lo que tomamos de un periódico: 

«El Khan Babador, uno de los antiguos jefe» de la 
rebelión india, habla sido ahorcada con grandísimo 
aparato. Involuntariamente se nos vienen á la me- 
moria aquellos versos del alcalde de Zalamea: con 
muchísimo respeto, etc. 

Es horrible lo que pasa con los ingleses en el In- 
doslan, y sin que se altere la sangre en nuestras ve- 
nas, no podemos consignar estos hechos, que revelan 
un sentimiento odioso que no conocemos los pueblos 
meridionales, ardientes sí, en el primer momento, 
pero luego generosos. Solo hay unos hombres en la 
tierra que razonan las ejecuciones capitales, y que 
las subordinan á condiciones de conveniencia. Estos 
hombres son los ingleses. 

Hace más de un año, mucho más, que la insur- 
rección de tos cipayos fue completamente sofocada, 
y . después de todo ese tiempo los ingleses han creído 
todavía necesario abrir un voluminoso proceso con- 
tra uno de los antiguos rajahs indias, sobre quien 
sólo recaían sospechas de haber ayudado á los insur- 
gentes. Cuando se creía, fundándose en la lentitud de 
la causa que el Babador se salvaría, hé aquí que se 
sabe la noticia de que el poderoso nawab, uno de los 
más ricos é importantes del país, ha sido ahorcado, 
con grandísimo aparato, sin duda á fin de que cause 
más impresión sobre la imaginación del pueblo. Esta 
tremenda justicia ha contribuido á calmar la rebe- 
lión de los plantadores de indigo. 

El virey de Egipto, Said-Bajá, ha nombrado ofi- 
ciales de su ejército á muchos indígenas, que profe- 
san la religión cristiana. Este ejemplo de tolerancia 
ha producido muy buen efecto, sobre todo en la po- 
blación europea.» 


Como nosotros esperábamos con completa se- 
guridad, aquella noticia de Sigras, que le habiau 
dado á La Discusión, era falsa. Lo de las exhor- 
taciones del Párroco á los fieles para que pidie- 
sen á Dios por los desgraciados Principes, etc., 
tenia el mismísimo origen que aquella escena 
tremebunda acaecida en un convento do esta 
córte. 

Conque hasta otra. 


En un articulo de Las Novedades, que contie- 
ne , entre otras cosas exactas , la apreciación de 
que la Union liberal no lia proclamado un prin- 
cipio sino un sistema de conducta , hallamos la 
siguiente noticia , que sigue pareciéndonos inve- 
rosímil : 

«La Union liberal ha terminado. Los que aprecian 
todavía este titulo, se disponen á abandonarla : ánles 
de muchos dias se habrán segregado de ella todo.» los 
elementos liberales.» 

En efecto ; ayer se decía como seguro, (¡uo un 
progresista do la Union liberal iba á ser nom- 
brado sub-secretario de uno de los ministerios. 


Por el correo de hoy recibimos noticia de 
liaber sido puestos en libertad todos los indivi- 
duos que á consecuencia de los últimos sucesos 
políticos se hallaban presos en Vizcaya, inclusos 
los acogidos á indulto. 

Habiendo mostrado nuestra extrañoza por la 
incalificable detención que sufrían dejpues del 
decreto de amnistía, es nuestro deber consig- 
nar aquella noticia, y lo hacemos con sumo 
gusto. 

I I I » » 


Ha llamado la atención du algunos periódicos 
el silencio que guarden los diarios ministeriales 
sobre el Consejo do ministros celebrado el sá- 
bado. 

Suponiendo que este silencio quiera decir al- 
go, no se dice todavía lo que dice. 

Se anuncian próximos é importantes cambios 
en sentido progresista en el personal de la ad- 
ministración. 

A esto dice una parte do la Union liberal al 
general 0‘Donaell : 

«No nos importan los decretos reaccionarios, con 
tal de que nos deis nombramientos progresistas.» 

Y á esto añadimos nosotros : 

«Dadles nombramientos progresistas , con tal de 
que nos deis decretos reaccionarios.» 

Ayer estuvo el Real sitio de Aranjuez extraordi- 
nariamente concurrido, advirlicndose la misma ani- 
mación que el dia del banquete dado por S. M. á los 
generales del ejército de Africa. De todas las secfela- 
rias del despacho hablan ido la mayor parle de los 
funcionarios que concurren á los besamanos, siendo 
el que ayer hubo por ei cumpleaños de S. M. el Rey 
tan brillante cómalos de Madrid. En el de Aranjuez 
había muchos generales y jefes del ejéreilo expedi- 
cionario, muchas damas de la córte , muchos perso- 
najes de la aristocracia, y en torno del palacio y en 
los jardines, un gentío inmenso de la capital, de To- 
ledo, de Guailalajara y de los pueblos inmediatos. 

SS. MM. mostraron suma satisfacción en este acto. 
Los ministros que rodeaban el Trono durante la ce- 
remonia quedaron ayer en el sitio de la jornada. No 
sólo ios representantes extranjeras sino también los 
secretarios y agregados de todas las legaciones, acu- 
dieron á ofrecer sus respetos á SS. .MM., á quienes 
lodos desean saludar en estos momentos de verdade- 
ra jÚDilo para España. 

Los trenes que salieron de esta córte, principal- 
mente los extraordinarios, iban ocupados por tanta 
gente que fue preciso dividir cada uno en do» para 
que los viajes pudieran hacerse sin retraso. 


Ei sábado á las once y treinta y seis minutos de la 
mañana fondeó en Valencia ei vapor, de guerra Le- 
pante, procedente de Genova, con un viaje de sesen- 
ta y nueve horas, trayendo á bordo á S. A. R. eldu- 
que de Montpensier, el cual salió á las cuatro de ia 
tarde de Valencia para la córte en el tren-correo, lle- 
gando á Aranjuez sin novedad. 

Una carta fechada el 7 en Torlosa , dice : 

«Esta mañana , así que ha quedado desocupada la 
habitación que había servido de arresto á los prisio- 
neros , ha sido invadida por una porción de perso- 
nas que, entre varios objetos que ambicionaban, 
figuraba en primer término ia pluma cun que fué 
escrita ó firmada la renuncia que el dia 23 hizo Mon- 
temolín de sus derechas. Según parece la obtuvo 
el Sr. D. J. de S. , que la conserva como un monu- 
mento hislórico. 

Los demas prisioneros, hoy han sido puestos en li- 
bertad á consecuencia de un telégrama que ha reci- 
bido el juez esta mañana , en que se le ordenaba que 
asi lo hiciese. Solo el Sr. Elío duerme aún esta noche 
en su prisión; pero sé que mañana saldrá de ella, 
después de prestar el juramento que su honor le per- 
míta. Las personas que han hablado estos últimas 
días con Montemolín y han prescindido dei principio 
político que simboliza , han notada en él una esme- 
rada y vasta instrucción , y cierta amabilidad de ca- 
rácter,» 


El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Toledo ha 
dispuesto celebrar en aquella ciudad las órdenes ge- 
nerales de las próximas témporas de Pentecostés, que 
tendrán lugar los dias 1.” y 2." de Junio inmediato. 
Los aspirantes á recibirlas presentarán sus solicitu- 
des y acreditarán las oireunstancias que rcspeoliva* 
mente deben adornarles, en el tiempo y forma pre- 
venidos en los anteriores edictos publicados al mitmo 
efecto. 

El reverendo Obispo de Barcelona ha pasado á lo 
mantenedores en aquella capital de los juegos flora- 
les, una rica y hermosa pluma, que ofrece como 
accessit á la composición religiosa que merezca el se- 
gundo lugar en órden de mérito. 


En los dias 29, 30 y 31 del corriente se verificarán 
las subastas de la deuda del Tesoro, procedente del 
material amorlizable y procedente del personal. Las 
cantidades que se invertirán son: 686,660 rs. para la 
primera, 1.500,000 para la segunda, y 1.000,000 pa- 
ra la tercera. 


El dia 8 estuvieron en Barcelona lo» Sre». Moreno 
y Cabero, ayudantes que fueron de D. Jaime Ortega 
el primero de paso para osla córte y el segundo para 
Zaragoza. 

El Ferro-carril del Norte, periódico de San Sebas- 
tian, dice el dia 10 : 

«Se no» ha dicho que las obras de nuestro ferro- 
carril van á emprenderse con un ardor y actividad 
sumas. Mr. Pereyrc pasó ayer por esta para Madrid, 
y ese viaje es, al parecer, el que va á delerminar se 
de gran impulso á los Irabajos que lanía desconfianza 
han hecho nacer, por la parsimonia con que se lle- 
vaban.» 

Por despacho lelcgrá tico expedido en Soulhamplon 
por el viee-cónsul español, fecha 12 dol corriente, 
se sabe que en la do 28 del próximo pasado no ocur- 
ría novedad en Puerlo-Rico. 


En la Bolsa de hoy se han colizado lo» valore» 
a los precios iijfuientei: 

Titulo» del 3 por 100 oonsulidado, 17-70 y 35 c 
publicado. 

Titulo» del 3 por 100 diferido, 37-65 publicado 

Deuda amorlizable do primera cl.ase, 20-10, p. .no 
publicado. 

Idem dol personal, 11-20, d. id. 

Nuestro número de hoy, ha sido re» 
cogido de úrden de k autoridad. 



EL PENSAaaENTO 


de adinimslracioa del eamU, el ordenador general 
de pagos, el abogado consultor y al jefe del negoeia* 
do que hará de seeretorio. 

Segunda. Las proposiciones se entregarán al 
presidente de la junta en pliegos cerrados, según el 
modelo adjunto, acompañados de la caria de pago 
que acredite haber consignado, en la depositaría de 
este ministerio, en metálica ó en acciones de las emi- 
tidas por el Gobierno, el 5 por 100 del importe no- 
minal de cada proposieian . 

Tercera. La misma junta fijará áates de la subas- 
ta el precio mínimo á que ha da hacerse la adjudi- 
oaoion de las acciones. Antes de abrirse los pliegos 
de las proposiciones se leerá el que contenga el pre- 
cáo m¿»irao acordado por la junta, desechándose 
desde luego las proposiciones que no lleguen ol Upo 
fijado. 

Cuarta. Las demás proposiciones se admitirán 
por el orden siguiente: 

Primero. Serán preferidaslas de precio más alto, 
y así sucesivamente hasla el fijado como mínimo. 

* Segundo. Si hubiese dos de precios iguales se 
dará la preferencia á la de mayor cantidad. 

Tercero. S las proposiciones admisibles excedie- 
sen de la eanlidad subastada se reducirá la última i 

la que sea necesaria para cubrirla. 

Cuarto. Si con dos ó más proposiciones iguales 
en capital y precio se cubriese la subasta, se alirira 
licitaciou verbal por ISrainulos, admiliéndose pujas 
de medio por 100 sobre el precio ofrecido, y se adju- 
dicará al qua ofrezca el mayor. Eu caso da no ha- 
ber pujas, se hará la adjudicación entre ellas por par- 
tas iguales. 

Quinta. Los interesados en las proposiciones que 
sean aceptadas harán las entregas en la forma si- 
guiente; 

50 por 100 el dia 20 de Junio, 

25 por 100 el dia 5 de Julio. 

25 por 100 el dia 20 del mismo mes, 
quedando todo el depósito en garantía hasta la en- 
trega del último plazo, y recibiendo al verificar la de 


BSIRAP* POR LA» PíiRIAS ES *L»JA DE j,. 

1,979 fanegas de trigo. 

1,218 Rn»b.as de harina de id. 

4,300 fibras de pa® cocido. 

11,028 arrobas de carbón, 

95 vacas que componen 39,802 libras d 
403 carneros que hacen 9,722 libras de 
345 corderos que hacen 9,41 1 libras de t 


PA8XE OPltlll BS ti fiACETl. 


i» gloria y yaloi* de Aquilas? 
Los héroes aquí son nales: 
lo son lodos á cual más. 

jHoaor se dé y alta prez 
á los bravos campeones, 
que ya triunfando en Bullones 
hicieron temblar á B'ez! 

En tierra extraña esta vez 
nietos yacen de Guzman: 
provoque otra el musulmán 
vuestros invictos aceros, 
y los muertos compañeros 
cristiana tumba tendrán. 

Les pesa la arena impía 
que huellan árabes potros, 
y al despediros vosotros 
tembló su osamenta fría. 

Tal vez ya saben el dia 
que han de ver nuestro pendoa; 
y dicen en ronco son, 
que yerbas agita y ramos; 

«Hoy para después tomamos 
de ésta tierra 


En una carta fechada en Teluan y que ha publica- 
do Reino, leemos la siguiente noticia, cuya gra- 
vedad no creemos necesario encarecer; 

«Parece, pues, que un primo del actual Empera- 
dor de Marruecos trata de sublevarse contra este, 
para cuyo efecto ha levantado tropas c<)n el fin de 
imeer valer sus derechos al trono. Es de raza blanca 
y cuenta, según so dice, con bastantes adictos, mu- 
chos más que el actual Euiperador de raza mulata; 
por lo cual no se sabe en qué vendrá á parar este 
desgraciado país, envuelto en una guerra civil des- 
pués de las desgracias que lo aquejan. Dicese que el 
actual Emperador ha aumentado las guarniciones de 
Fez y Méquinez, y aun creo haber oido también que 
la de Tafilete. 

Se asegura que el pretendiente es al que verdade- 
raiíieate correspondía el trono vacante por muerte 
del anterior Emperador, y que con ese motivo es ia 
contieuda actual. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO X>E MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra seliora (Q. D. ,G.) y su 
augusta Real familia, contiaúan Sín novedad 
en su importante salud ®a el Real siUo de 
Aranjuéz. 

(Éfacete del domínyo.) 

amiSTERIO DE LA GDERBá * ULTOAMAR. 

Reales decretos. 

Resultando vacanle ta plaza de primer jefe desee- 
cioi) de la direecioa general de llllramar por salida, 
á otro destino del que la servia, 

Vengo en conceder los ascensos de escala corres- 
pondientes, nombrando en consecuencia para dicha 
plaza y las de segundo, tercero, cuarto y quinto de 
la misma clase respeelivamenle, á D. Gabriel Enriquez 
Valdés, D. Rafael Eseriche, D. Fernando de Vida, 
D. Luis de Arévaio y Gener y D. Juan Sluyek y 
Llorel; y para la de sexto, vacante por esta promo- 
ción, á D. Joaquín Vigil de Quiñones, oficial piime- 
ro de la clase de primeros de la referida dirección. 

Dado en Aranjuéz á seis de Maya de mil ocho- 
cientos sesenla.— Está rubricado de la Real mano.— 
El miuislro de la Guerra y Ullramar, Leopoldo 
O’Donnell. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZAClOn DEL DIA 12 DE MATO DE tggO. 


Tilulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ...... 

Inseripeiones de Id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido ; • • 

inscripciones de id. . , 


posesión.» 

Juan Eugenio HabtzE«buch, 


Material del T^ro pre- 
ferente con ínteres. . 
tdem no preferente con 

ínteres 

Idem sin interes. .... 
Parlícipcs legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


DIÁLOGO ENTRE UN SOLDADO Y LA MADRE DE OTEO. 

— ¿De dónde vienes Paco 7 

—Tía Manuela, 

De vencer á á los moros. 

— Y conoces 

Al hijo de mi amor ? 

— Desde la escuela. 

— No sé de él, y mis penas son atroces. 

—¡Quién de un hijo la pérdida consuela!... 

— ¡iVle lo grilaba el corazón á voces !... 

-^Dices que ha muerto 

— ¿Murió con gloria? 

— Pues, ¡viva España! 
J. P. Calvo, 


deuda amorlizable de 
¡jrlmera clase. . . . ; 


Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 


Lp» buques que componen las fuerzas navales de 
opetaciones sobre la costa de Africa , han recibido el 
siguiente destina; 

El navio Reiua Isabel II debp pasar al departamen- 
to (le Cádiz- 

EÍ navio Rey Francisco de Asís queda en Algeci- 
ras , éneargáii Jase su comandante del mando de las 
fuerzas. 

Las fragatas Princesa df Asturias y Bailen pasan 
al deparlamenlo de Cádiz. 

La fragala Blanca al de Cartagena. 

La fragala Cortés y la corbeta Ríío de Bilbao per- 
manecerán en Algeciras. 

El bergaiUin Gravina pasa al departamento de Car- 
tagena. 

La goiela Qéres al de Cádiz. 

Lk goleta üdctáha permanecerá en Algeciras. 

El vapor Isabel II permanecerá en Cádiz iulerin se 
resuelve sobre la composición de su eje. 

Los vapores 6’qío» , Vasco Huñes , V alcana , Piles,. 
Liniérs, Alerta, y los trasportes San Francisco de 
Borja , San Quintín, Palillo y Velasco , permanece- 
rán «n Algeciras. 

El Conde de Regla pesa al departamentp de Cádiz. 

El falucho Terrible al dq Carlagena: y por fin, el 
falucho Velos permanecerá formando parte de las 
fucnias de Algeciras. 


Para l.n plaza de oficial primero de la clase de 
primeros de la dirección general de Ultramar, vacan- 
te por salida á jefe de sección del que la servia, - 
Vengo en nombrar á D. ValeiiUn Va?quez Curiel, 
oficial segundo de la misma clase; para esla plaza á 
1). Manuel Capalleja, que desempeña actualmente la 
de primero de la clase de segundas, y para ocupar 
esla vacanle en comisión á D-, Pedro Balboa, subgo- 
bernador que ha sido de las Islas Baleares. 

Dado en Aranjuéz á seis de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 
O’Boniieil. 


•AI fin fie U campaaR. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
deÍ850, deá4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . . 
ídem i.® de Junio de 
1S51, de á 2,000 rs. . 


El viérnes por la noche eníró un soldado del regi- 
miento de Toledo en una tienda de la plazuela del 
Progi'Eso, y sonando una pesela encima dei m<wlra- 
dor, dijo: — Patrón, ¿tiene Vd. cambio? — 
contestóle el tendero, tirando un napoleón, y quéda- 
te con la vuelta. 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 


Tanto en la corrida de loros con que el ayunta- 
miento obsequió el sábado á las tropas , coi^ 
pública que ayer se ha verificado, la plaza, adornada 
con el mayor gusto, presentaba un golpe de vista 
sorprendente- Los palcos, vestidos con los colores 
nacionales , ostentaban en siis centros lindísimos tar- 
gtílones con los nombres de los principales hechos de 
armas de la gloriosa campaña pasada, y en sus ex- 
tremos, grupos de banderas, colocadas con simeliia, al 
ser movidas por la brisa, dejaban leer los nombres de 
los generales y regimientos, entre coronas de laurel 
y mirto. 

La concurrencia, tanto en una como en otra cor- 
rida, ha sido la que cabía en la plaza, ventajando el 
ganado que se lidió en la segunda al de la primera y, 
con ^casas exeepdones , habiendo dado los diestros 
en las dos, pruebas de que deseaban complacer al 
público. 

Hallándose inutilizado el puente quo se titula de 
Sqn Isidro , se ha dispuesto ia construcción de dos 
pontones provisionales por los que podrán pasar en 
ios pi^ximos dias 13, 14, 15, 16 y 17 los concurren- 
tes á la romería del Santo , abonando cada persona 
ocho maravedises , y cuatro los militares , cuyas li- 
mosnas se destinan á ios asilos de mendicidad de San 
Bernardino. 


Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 r3..| 
Acciones de Obras pú-. 


Resultando vacante la plaza de oficial primero de 
la clase de terceros de la dirección general de Ultra- 
mar por salida áolro deslino del que la servia, 

Vengo en promover á D. José Muñoz y Gaviria y 
áD. Domingo Calderón y Aguilera, que ocupan las 
de segundo y tercero déla misma ciase, á las de pri- 
mero y segundo respeclivam.eulé, y en nombrar pa- 
ra la de tercero á D. Juan Bautista Saiz, auxiliar pri- 
mero de la referida dirección. 

Dado en Aranjuéz á seis d$ Mayo de mil ochocien- 
tos sesenfa. — Está rubricado de la Real mano, el mi- 
nistro de ia Guerra y de Ultramar, Leopoldo 0‘Don- 
nell. 


joadas tan pronto como las acciones ac imucti uw- 
puestas para su emisión. 

Sexta. Las cartas de pago que acrediten los de- 
pósitos serán devueltas en el aclo á los interesados 
cuyas proposiciones no hayan ádo aceptadas , re- 
servando eo caja las correspondientes á las admi- 
tidas. 

Aprobada por S. M.—.Madrid 11 de Mayo de 
1860.— Corvera. 

Modelo de proposición. 

El que suscribe se obliga á lomar. ac- 
ciones del Canal de Isabel 11 al tipo de con 

arreglo á lo dispuesto en el Real depreto de U de 
Mayo último, habiendo depositado la cantidad corres- 
pondiente, según la adjunta carta de pago. 

Madrid de de 1860. 

(Firma del interesado.) 


blicas de 1.® de Julio 
de 1858.. 

Provinciales dé Madrid, 
8 por 0/0 anual. . \ . 

Del Canal Isabel 11, 
de á 1,000 reales, 8 
por 0/0 anual 


AliUNCIOS 


CO.liíFEHEiVClAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE pARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jeús 
en 1860 , traducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venía en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid^ y 3 en pro* 
vUicias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 

del PfiNSAjiifiNTO Español. 


Cuando aún duraban en Madrid los festejos que la 
capital há consagrado á los héroes de la guerra con 
el muro, se dispo'uia la ciudad de Almería á recibir 
también con patriótico entusiasmo ai provincial que 
üeva el nombre de dicha ciudad, según se manifiesta 
en el siguiente despacho del sábado á las cinco de la 
tarde. 

«Los provinciales de Almería han verificado hoy 
su entrada en esla capital, recibiendo una magnífica 
ovafi\op. La ciudad éulusiasmada» se ha engalanado 
como para una gran fiesta. 

El ayuntamiento y las autoridades, de común acuer- 
do, han obsequiado á los oficiales y á la tropa. Los 
nombres da la Reiua y de los generales de Africa, se 
han viclóreadó POD ardientes aciamacione#.» 


Conformándome con lo que me ha propuesto el 
ministro de la Guerra y de Ultramar de acuerdo con | 
el Consejo de ministros, y para que la secretaria de | 
la intendencia general del ejército y Hacienda de la ; 
isla de Cuba corresponda á las necesidades del servi- 
cio que está llamada á desempeñar como centro ge- 
neral directivo del ramo, 

Vengo en disponer lo siguiente: 

Artículo 1.^ El personal y sueldos del destinado 
á dicha secretarla se ajustarán á la planta que á con- 
tinuación se expresa; 

ü.n secretario, con ei siie)dp anual dí 4.000 pesos 
fuertes. 

Tres jetes de sección, á 3,003 ps. fs. cada uno. 

Tres oficiales primeros, á 2,500. 

Tres oficiales segundos, 4 2,000. 

Tres oficiales terceros, á 1,500. 

Un escribiente mayor, con 800 ps, fs. 

Cuatro escribientes primeros, á 600 pesos fuertes 
cada uno. 

Cuatro escribientes segundos, á 500. 

Cuatro escribientes terceros, á 400. 

Un archivero, con 1,500 ps. fs. 

Un escribiente para el archivo, con 600 pesos 
fuertes. 

Un conserje, portero mayor, cQnOOO pesos fuertes. 

Un portero primero, con 500. 

Un portero segundo, con 400. 

Dos mozos de oficio, á 300 ps. fs. cada uno. 

Art. 2.® Para gastos del material se consignarán 
á la nombrada secrelaiía 3,000 pesos í‘u<?rteg anuales 
en la forma establecida. - 

Dado en Aranjuéz á siete de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano.— 
El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 
i 0‘DaaneU. 


La Capeta de hpy publica otro Real decreto auto*- 
rizando ln construcción en la isla de Cuba de una 
sociedad denominada La Algodonera de la 

¿{abana, cuyo objeto es el cultivo y propagación del 
algodón en grande escala en aquella Isla, con el ca- 
pital de 503,030 pesos, que podrá aumentarse hasta 
el 4e 40.000,000 de rs. 

A diclio Real decreto acompañan los estatutos de 
la sociedad. 


La misma variedad que se notó en los vientos rei- 
nantes que soplaron en la última semana, así como 
en la temperatura y presión atmosférica, llegó á ob- 
servarse en la presente. En lo general el tiempo es- 
tuvo revuelto y vario, y la atmósfera, así despejada, 
como cubierta, anubarrada y lluviosa. 

En cuanto á las enfermedades más predominantes, 
fueron idénticas á las observadas en el último sete- 
nario, aumentándose tan solo las exantemáticas fe- 
briles, entre ellas el sarampión y la escarlata. Se 
han presentado bastantes casosde calenturas gástri- 
cas y catarrales, de dolores reumáticos y nerviosos, 
de ilujos de sangre procedentes de la mucosa nasal 
y bronquial; aunque pocas, ha habido alguna que 
otra intermitente cotidiana y terciana, así como pul- 
nionias y pleuresías. 

Las defunciones son las que acostumbra haber po- 
co más ó menos por este tiempo. 


Significando S. M. ia Reina al duque de Taíuan su 
deseo deque se perpetúe ia memoria de los hechos glo- 
riosos de la última campaña con un monumento pú- 
blico, ha indicado el feliz pensamiento de fundir una 
columna con los cañones cogidos en Africa. 


OBSERVACIONES METEOROLÓfilGAS DE AVER. 


TERMÓMETRO. 


Entrelas muchas coronas que arrojaron el viérnes 
al duque de Teluan, figuran como las más bellas por 
8U trabajo y su riqueza, lá de la platería de Marliaez, 
una ia señora condesa de San Félix, la del Casino, 
y una de conchas que le echaron desde un balcón de 
la calle Mayor, y otra de la señora marquesa de Mal- 
pica. 


ÉPOCAS. 


ATM. 


VIENTOS. 


CENT, 


|REAVM-UR. 


7 de la m. 

12 del dia.,, 

5 de la t. 


El jueves próximo, dia de la Ascensión del Señor, 
celebrarán su primera comunión álas sielede la ma- 
ñana, en la iglesia de las Escuelas Fias de San An- 
tonio Abad, los niños concurrentes á las mismas que 
han sido preparados al efecto , cantándose después 
devotos moteles al Santísimo, 

Por ia larde á las cinco, reunidos nuevamente en 
la iglesia lodos los niños , renovarán solemnemente 
¡os votos del santo Bautismo, y después de reservar 
saldrán en procesión con las imágenes de ia Virgen 
y el Niño Jesús, por las calles de San Lorenzo, San 
Maleo, Fuencarral, Red de San Luis y Hortaleza, ai 
colegio. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera db Tejada. 


El pintor Van-Halen permaneció en el campa- 
mento de Amaniel el jueves seis horas, tomando un 
exacto ddtujo croquis de todo él: este dibujo, con 
otro que. representa la triunfal entrada de nuestras 
tropas en esla capital, los ha remitido al punto á un 
periódico ilustrado de París, del cual tenia encargo 


efemérides ASTRONOMICAS DE HOY. 

Es el dia 131 dei año y el 51 de primavera. 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 45 minutos. — Se pone á las 7 
horas y 7 minutos. 

El dia dura 14 horas y 14 minutos. — La noche 9 
horas y 46 minutos. 

EL 22 DE L Al luna, 

Aparece á las 1 horas y 5 minutos de la noche. 

Pasa por el meridiano á las 7 horas y 13 minu- 
0 s de la mañana. 

Su retardo para inañana.scrán 39 minutos. 

Se oculta á las 12 horas y 00 minutos de la m> 

La ecuación del tiempo es 3 minulosy 51segundos. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 11 bo- 
las 56 minutos y 6 segundos. 


especial para hacerlos 


Er vafienle regimiento de Toledo, que como ios 
demas cuerpos fue objeto de entusiastas demoslracioe 
nes, lamo parte en mayor número de acciones d- 
guerra de las que se ha dicho. Según noticias más 
exactas, se encontró en la del 9 de Diciembre, reduc- 
tos del Serrallo; la del 15, boquete dé Anghera; del 
21, en el misrao punto; i.® de Enero, en los Castille- 
jos; en la del 6, ai paso dei Monte^Negron; en la del 
10, cainpameiilo del rio Azmir; en la del 14, al paso 
de Cabo Negro; en la batalla del 4 de Febrero, acción 
del 11 de Marzo y en la empeñada del 23, ó sea de 
GualfiqáSÁ Las pérfiidas que este regimiento l>a su- 
frido consistieron en un jefe muerto y 5 heridos, 
25 oficiales heridos y más de 250 iudividuos de tropa 

entre urins v ntrne. 


PARTE RELIGIOSA 


aiNláTRRlO DB BOHBNTO. 

Real decreto. 

Atendiendo á las razones que me ha expuesto mi 
minUlco de Fomento, de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° El ministro de Fomento abrirá úna 
negociación de acciones de la emisión autorizada por 
la ley de 5 de Junio úllimo, con objeto de proporcio- 
nqrse la suma efectiva de ocho millones de reales 
vqllon con deslino á las obras del Canal de Isa- 
bel II. 

Art. 2.° Esta negociación se veriñeará en públi- 
ca subasta con arreglo á la inslruccion que me he 
digitado aprobar en este dia. 

Dado en Palacio á once de Mayo de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado do la Real mano.-^El 
ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 

Instrucción con arreglo d la cual se ha de verificar 
la subasta para realizar ocho millones de reales 
vellón en efediva con destino á las obras del Canal 
de Isabel U. 

Por Real deorelo de asta feohai se previene que se 
abra una nesociacion d® ¡tepionos, que llevarán el 
cupón pagadero en l.» d® Encrp de 1831 de la emi- 
sión autorizada por la ley ó® 3 de Junio úllimo, oop 
destino á las obras dcl Canal do Isabel II pata obte- 
ner ocho millones do reídos vellón efectivos. En su 
consecuencia, los que quteraa hacer proposiciones 
para lomar parte en ella podreán verilearlo bnjo la» 
reglas y formalidades siguieulos: 

Primera. El dia U d® Junio próximo á la una de 
la tardo se feuniri en el ministerio de Fomento una 
junta ttonipuesúa dei ministro del rumo , el dlrecler 
geiiecid da OliB»». púbiteos. iadiaktga det 


Santo de hoy. San Bonifacio. — Letanías. 
Santo de «AÑAN.Y. Son Isidro Labrador, Patrón 
ie Madrid. — Letanías. 


CULTOS religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Isidro el 
Real, en donde se celebrará con toda solemnidad la 
fiestadel Sanio titular, siendo panegirista el doctor 
D. Manuel García Meiiendez, ■ 

La Real Archicofradia Sacramenta 1 de San Pedro 
el Real, San Andrés y San Isidro, primera que dió 
culto al cuerpo del glorioso San Isidro Labrador, ce- 
lebra su función anual mañana martes 15 de Mayo, á 
las diez de la mañana, en su ermita extramuros de 
•Madrid, en la ribera de Manzanares. 

Predieará las glorias del Santo el Sr. D. Manuel 
González, predicador de este Arzobispado. 

Habrá Misas de punto demedia en media hora, asi 
en la ermtla como en el cementerio, desde las oineo 
de la mañana hasla las dos, en el que, como en su 
víspera y el dia IB, se dará á adorar la reliquia del 
Santo. 

Asistirá á la funeion un conjunto de voces. 

Hay concedidas dos indulgencias plenarlas á todos 
los tteles de ambos sexos que vtsilaren dicha ermita 
el dia de su Santo y su víspera. 

Prosigue celebrándose la novena de San Pascual 
en la iglesias de su advoeaeion, y la de Santa Rita de 
Casia en el Cármen Calzado. 

También prosigue celebrándose la devoción de las 
Flores de Mayo, en las iglesias anunciadas los dias 
■ anteriores; y en las monjas del Caballero de Gracia 
se pcaclicará ait culto mensual á la Virgen del Olvi- 
do, predteandq P. Gregorio Montes 

Visita de la Córte de María. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 
DIARIO político IBDEPIBBIBHtS- 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Míldrid: Oficinas dol periódico, calle da 1» 

principal derecha , y librerías de la Publicidad , of® » 
Cuesta , Bailly-Bailtiere y Lopes. 

PaovtactAS : Las principal^ líbreme. 

PRECIOS DE SUSCRICION. ^ 


entre unos y otros. 


Conforqae 4 los deseos fie S. M., para cuyo cum- 
pUtnienlo hizo e! donativo de qué ya dimos cuenta á 
]iueslros lectores, la valiente oüeiajidad de los cuer- 
pos que hicieron el viérnes su entrada triunfal en es- 
ta cwte, fian comido juntos en el mismo dia y en el 
siguiente, distribuyéndose entre varias fondas, y rei- 
nando. en todos los bauiqueles que celebraron la fran- 
ca cordialidad propia á los que eran hermanos de ar- 
mas y compañeros de glorias, pronunciándose en to- 
das jarles brindis entusiastas por la Reina, la pátria 
los triunfos del ejéreito y la pericia de sus capitanes. 


MERCADO DE MADRID. 

PUECIOS DB ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYBR 

Rs. vn. Cuartos 


arroha. 


Carne de vaca. ... 50 á 56 lo a 2o 

Id. decarnerp 14 á 15 18 á 20 

Id. de ternera 66 á 76 34 á 42 

Id. de cerdo á 17 18 á 20 

Tocino añejo 96 á 98 34 á 36 

Id. fresco á á 

Id. en canal á 4 

Lomo á 4 

Jamón 102 á 112 42 4 51 

Aceite 77 á 79 24 4 26 

Vino 29 á 38 10 á 12 

Pan de dos libras.. . . 10 4 12 

Garbanzos 30 á 40 10 4 16 

Judías. . 22 á 29 8 á 12 

Arroz 29 á 34 10 14 

Lentejas 16 á 19 7 á 8 

Carbón 7*/» 4 8 

Jabón 64 á 70 22 á 24 

Patatas 6 4 7 ^/j 2 */, á 3 Y* 

PRECIO D^ LOS QRANOS EN SL MERCADO DS AYER. 

Trigo de 42 á 50 sjt. 

Cebadfl. . de 19 4 22 n. 

Algarroba • , A26^' . 


Admini»* 


tracion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


Entre la multitud de composiciones poéticas que 
estos dias se han publicado, hemos visto las dos que 
á continuación insertamos como una muestra del 
espíritu que ha inspirado todas ellas: 

A LA ENTRADA TRIUNFAL DEL EJERCITO DE AFRICA. 

• 

' Esos son los que envió " 

España á vengar su afrenta; 
esos los que en lid sangrienta 
. L, Ju victoria coronó^ 

No vuelven todos ;ayl no. 

' ñladre que al ciclo bendices, 

• mjas -y esposas felices 
que veis a vuestros valientes, 
besaa las tostadas frentes 
. besad más las cicatrices. * 

Granizo y plomo ha llovido 
sobre esas fuertes falanges, ■ 
y el voraz monstruo del “Ganges 
por el moro ha combatido. 

^Cnál e& d héroe teaidq- - ‘ - ■ ‘ -t.' 

j)or mayor que los demás? 

Al que dqia i.---..*'.: 


Este periódícp inserta anaocipe y comunicados 
coftambre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE- 
Los preeiof soAalados en totefunda cssiHo del 
ció, sen úeioaments perz Isscttserieiones, coyc t** 
ga personaluiente eu U sdminUtrzcipn , ó »a roS»í^ 
sellos ó letras de cambio. 


Editor responsable , D. 


Nuestra Señora 
^1 Tráasilo, en el Cáfiaeq s saSan Cayetano. 


MAJIfiáU: Imp. da Xi^ador LtgpiUe*» 







DIARIO DE LA lARDE 


ifadrid: Eii la Adininistracioii , callft ae la 

las librerías de la /»#W»ctdai 
Puerta c 

Cuesta^ calle ,dic Cúrrelas. 


Puntos dk süscricion. - 
4 enano prineipal de la derecha, y en 1 
alíieii- Olamendi , calle, de la Paz; Moro, 
tTeáilly-Bailliero, calle del Pnacipc^y 


Martes IS de Mayo de 180 ) 


clon del camino de hierro de Ireven» asarroDruon, 
donde se jumarán las lineasfrancesay pmsiana, te«T 
drán una enlrevisla el Emperador de 1 rancia y e 
Príncipe-regente de Prusia. 

Parii, Id. 

A las seis y 55 minnlos de la larde. 

«El fuego de las fragatas napolitanas malo en Mar- 
salla gran número de los revolucionarios que mar- 
chaban á las Dos-Sicilias con Garibaldl , y aunque 
algunos logra-ron lomar tierra, caerán pronto en po- 
der de las tropas que los acosan.» 

furin , 14, 

A tas cuatro y diez minutos de la larde. 

«r.a Hxuedicion revoliioionaria de Garibaldi ha Ue. 


Londres, 12. 

En la Cámara ha habido gran número de interpe- 
lacioues. 

Uoa, preguntaiido on qué estado ae hallan las re- 
laqiones de Inglaterra con la América central. 

Otra, indag.ando la situación de ios protestantes i 
en lurquia. Un ministro contestó que el Sultán se 
mostraba propicio á dios y que la Inglaterra no desr 
cuidaba su protección. 

Otra, sobre insultos hechos por los franceses á in- 
gleses en Xerranova. 

El Gabinete manifestó su esperanísa de que las ne- 
gociaciones concernientes á las pesquerías termina- 
rán los asuntos pcndioiiles de una manera satisfac- 
toria. 

Lord Jolin Uussell hieo presente que habia indi- 
cado al Gobierno francés su deseo de que no ocupa- 
ran tropas francesas el Gbablais y el Faucigny, hasta 

que recayera una resolución diplomática, pero que 

no tenía esperanzas de conseguirlo. 

Pañs, 12. 

Dice el Catirrier du dimimehe que Mr. -rhouveHel 
ha dirigido uoías á Gerdeaa pidiendo explicaciones 
sobre la expedición de Garibaldi. Si Inglaterra llega 
á influir ostensiblemente, se cree que Francia y Aus- 
tria tratarán de neutralizar sus esfuerzos. 

Escriben de Berlín que la Cámara aprobará los cré- 
ditos extraordinarios para mantener un año el ejército 
en pié de guerra. 


briláuico no haya sospechado siquiera que este 
(lia se llalla ménos lejano de lo que se ligui a. 

Otra prueba tnás de la ¡ntpudencia ingle- 
sa nos dá el Observer, periódico de Londres, 
al pedir que se aplique la ley contra los alis- 
tamientos que se están haciendo en Irlanda 
para el ejército pontilicio. ¡Esto pide un perió- 
dico ingles cuando en toda Inglaterra se están 
organizando, no solamente suscriciones , sino 
ejércitos de italianos, de alemanes, y aún de 
ingleses, para unirse á la expedición de Gari- 
baldi! Y lo más singular es, que el mismo pe- 
riódico citado se ha distinguido cabalmente por 
el arranque generoso con que ha aplaudido y 
alentado esta propaganda de suscriciones y de 
reclutamientos. Y volvemos á nuestra pregun- 


De estos hechos, y de tantos otros análogos 
como se van acumulando para hacer manifiesta 
la perfidia británica, resultan ya cargos más 
que suficientes contra el Gobierno ingles para 
que las Potencias de Europa lo pidan estrecha 
cuenta. Verdad es que si la expedición acaba 
de desgraciarse tan plenamente como lo hace 
esperar el éxito de su primera tentativa, no fal- 
tará algún ministro ingles que con el desvergon- 
.zado aplomo de costumbre diga que no ha to- 
mado parte alguna en la empresa , y que hasta 
¡a condene en términos enérgicos ; pero falta 
saber entónces si Europa se resigna á sufrir por 
más tiempo esa conducta desleal que tan lamosa 
ha hecho ya en el mundo la política de lii pérfi- 
da Albion. 

Tanto respecto de estas inhjuidades británicas 
como de la responsabilidad indudable que pesa 
sobre el Gobierno piamontes, puedan nuestros 
lectores ver los extractos que en esta misma 
sección damos lioy, tomados de varias corres- 
pondencias. Al decoro, á la seguridad, á la lion- 


EATKANJERA 


■ upo flhe la primera noticia de 
de la expedición de Garibaldi, 
ia de un primer escarmiento de 
Habíase diolio que sus pri- 
ian invadir algún puerto de 
con el fin he llamar hacia allí la aten- 
de las tropas Hapolitanas, y entretanto 

...sobre algún puerto de Sicilia; pero, ó 

■Vitan podido realizar su plan, ó desde luego 
^nropusieroii atacar directamente las costas de 
uislr el hecho es que su primera hazaña ha 
Lrrido en Marsalla, población situada en el 
cabo ocoideulal de aquella. Üel contexto de los 
partes telegráficos que sobre el éxito de este 
primer desembarque nos llegan por distintas 
^ rx «: Tupí-* í»yYn thf'.lia 14 . TB- 


Al misino 

un desembarque 

hemos recibido !■ 

Eaxpcdiciouanos- 

r^rasteuiafvaase 

Calabria 
clon t*. 
echarse 


voltosos, la expedición lia perdido gran parle de 
su iinporlaiicia por liaber destruido la escuadra de 
Nápoles el vapor l’iamoiUe y apresado el Lombardo.» 


de 50,000 en las provincias meridionales del 
Imperio. ¿Qué aguardan, ó para qué fines están 
preparados estos 50,000 hombres á las puertas 
de las provincias europeas del Imperio turco? 
La respuesta no es difícil para los que oonooen 
la tradicional política rusa, y para los que re- 
cuerdan la incesante agitación que los emisarios 
del Gabinete de San Petersburgo están mante- 
niendo en los Ducados danubianos, en Servia, 
Bosnia y Besarabia. Es decir, se prepara en 
aquellas regiones un trastorno radical, que, á 
expensas del moribundo Imperio otomano, pon- 
ga la influencia rusa y quizás el pabellón ruso 
á las puertas mismas de la Europa central. No 
será la primera vez que del Norte venga el cas- 
tigo de los crímenes cometidos por el Occidente 
de Europa. 

La manía auexionisla y unitaria sigue entre- 
tanto cundiendo en Prusia. Cuando tengamos 
espacio, publicaremos un notable articulo que 
hallamos hoy en un diario e.\tranjero, explican- 
do las aspiraciones del liberalismo prusiano, 
cuya ciega tenacidad y cuyo odio al Austria 
amenaza comprometer la independencia de todo 
el Imperio germánico. 

De Suiza, de la Conferencia, de la cuestión de 
Niza y Saboya, nada nuevo sabemos. Las mira- 
das de Europa están concentradas en Sicilia y 
en Oriente. 


lio parece ser: que laesetiaüra iiapoiuan» 
raba ya a los espeiii tioiiarios, lo cual prueba 
que ba sido inútil la precaución que éstos babiaii 
tomado de ro.uper los hilos eléctricos de Géiio- 
víá Nápoles ; que al avistar la escuádralos pri- 
meros buques de la expedición, les ha dado ca- 
za; que los buques asi perseguidos trataron de 
refugiarse en el puerto , de Marsalla; pero que 
antes de lograr su intento, la escuadra napolita- 
na les habla echado ya á pique el vapor Pia- 
moiite y apresado el Lombardo. Entretanto al- 
guno ó algunos de los otros buques de la expe- 
dición, que parecen Ser cu número de siete, 
deben haber logrado arribar ai puerto, y entón- 
ces habrán desembarcado los mil hombres que, 
juntamente con Garibaldi, se dice que pudieron 
hacerlo. Pero á estos también parece que los 
aguardaban las tropas reales de tierra, las cua- 
les los persiguen sin descanso, después de ha- 
berles sacudido de lo lindo. 

En resúmeu, el éxito de la expedición puede 
compendiarse así : dos buques destruidos ; mu- 
chos de los expedicionarios, muertos ; desem- 
barcados algunos coa Garibaldi, y perseguidos 
por las tropas; el ejército real, fiel y valeroso, 
y prevenido suficientemente para castigar á los 
piratas. 

jCíué lia sido de los demas buques que compo- 
uian la expedición '! ¿Cómo ha logrado desem- 
barcar el jefe? ¿Con qué recursos han contado 
para defenderse los expedicionarios que lo han 
hecho? Se nos figura que á todas estas preguntas 
responde el hecho, confirmado por la unanimidad 
con que se menciona eu todas las versiones, de 
que algunas fragatas inglesas estacionadas en el 
puerto, han protegido indirectamente el desem- 
barco. Estas fragatas inglesas deben ser las mis- 
mas que audabau cruzando entre Sicilia y Malta 
desde el dia 5, en cuya noche partió de Gétiova 
y Liorna la expedición, y las cuales, no inéuos 
noticiosas del punto á donde esta se dirigía para 
su primer desembarque, que de la feclia en que 
habia partido, se estacionaron con el fin de 
auxiliar la invasión. 


París, 14. 

El Monitor do ¡a flota dice que las escuadras del 
Mediterráneo han recibido órdeii de prepararse á 
partir á desempeñar una misión lejana. Supónese 
que irán á cruzar ios mares de Levante á consecuen- 
cia de la agitación política y religiosa que última- 
mente ha empezado á reinar eu Oriente. 

La Patrie dioe que es inexaeto el rumor de que 
los rusos han pasado el Pruth. Lo único que hay de 
cierto, es que 50,000 rusos se han concentrado en las 
provincias meridionales ; pero ningún otro movi- 


bleruQ de V. M. en los últimos sucesos de 1» Bulia 
central, ia Corona, los ministros, la prensa, 4 na- , 
eiou entera lian proclamado de la manera más ex- 
presa y luás raaniflfisla ese principio, de que lodo 
pueblo que so orce mal gobernado, lien? el derecho 
de cambiar el sistema de un ¡gobierno y de sustUnirle 
por medio dcl sufragio universal; 

Gomo es bjen conocido de V. M. por peticiones 
iiecdas en ios tnacíínps y cubiertas de mifloites de fti - 
mas, que IW motivos que los jretieionarios creen 
inúliies recordar, el paeblo irlandés desea de 4 ma- 
nera más viva y más enérgica, que en lugar del sis- 
tema, al cual se halla lrlai4a actualmente snmelida, 
se restablezca su Parlamento nacional y su indepen- 
dencia legitima; 

Como los ¿reticionarios no dudan que ia gran ma- 
yoría del ¿jueblo irlandés desea ardiealemente est» 
restauración de la Constitución nacional, de la que 
creen ha sido injustamente despojado, y que sin em- 
bargo, los consejeros de V. M. pueden haberla indu- 
cido á creer que es únicamente la minoria quien 4®* 
sea una legislación ind£¿)endienle, reclaman los peti- 
cionarios la aplicación del procedimiento que ha re- 
cibido tan manifiesta aprobación délos ministros de 
V. M. , á saber; la votación secreta y el sufragm niii - 
versal; medios por los que los votos reales de la ma- 
yoría de, vuestros súbditos irlandeses podrán ser infa- 
tibiemeide couocidos. 

En su consecuencia, ruegan á V. M. autorice en 
Irfanda una votación pública por la vía del suCragip 
universal, para que la nación irlandesa dé á conaoer 
ó si quiere sostener el 


El ConsíííMcionaí publica un articulo de Mr. Grand- 
guillol, quien, enumerando las dificultades del. Pia- 
monte para impedir la expedición de Garibaldi cuyo 
buen éxito á nadie admiraría, no admite que de este 
incidente pueda surgir una eonflagracion europea, y 
ocupándose de la conducta de Inglaterra , dice que 
no seria más fácil á esta nación apoderarse de Sicilia 
que á Uosía ocupar á Constanlinopla, 

Nápoles, 14. 

Uno de los dos buques deque secomponia la ex- 
pedición de Garibaldi, ha sido echado á pique y otro 
apresado por las fuerzas del Gobierno de Nápoles. El 
encuentro tuvo lugar cerca de Marsalla. No se sabe 
qué ha sido de Garibaldi! 

Londres 13. 

i El Observer pide la aplicación de la ley contra los 
I alistamientos que se hacen en Irlanda para el servi- 
cio del Papa. Mr. de Ludoff, el nuevo embajador de 
Nápoles, ha sido recibido por la Reina. 

Marsella, 13. 

En Nápoles se desmiente la protesta de los cónsu- 
les de Messína, de cuya autenticidad se dudó al pu- 
blicarla. Este fué uno de los manejos de los revolu- 
cionarios. 

París, 13. 

Se ha reunido en Turin la comisión de la Cámara 
para omitir su diclánien relativo á la concesión de 
Niza y Saboya. 

Escriben de Berlín que en la próxima inaugura- 


llegó la primera noticia de él. 1 emble sarcasmo 
contienen sus líneas todas : nos ’explioamos la 
carcajada feroz con que le saludó la prensa de 
Lóndres. Traducido el manifiesto irlandés en 
buen romance, quiere decir: — «Si tanto amor y 
respeto teiieis á la autonomía de los pueblos, y 
si tanta simpatía os inspiran las razas oprimidas 
por tiranos dominadores, dejadnos ¡oh ingleses! 
dejadnos sacudir el insoportable yugo con que 
nos ahoga vuestro bárbaro egoísmo y vuestra 
crueldad sin ejemplo.»— Mucho se ha reído In- 
glaterra con este grito espantoso que lanza un 
pueblo desesperado ; mas, ¡ ay de Inglaterra si 
el grito, que hoy es de dolor, se convierte en 
Es posible que el orgullo 


La Correspondencia publica ios siguientes de.spa- 
chos telegráficos: 

Turin, 12, 

Continúa la baja de los fondos , pues aunque las 
elecciones han sido favorables al ministerio, la expe- 
dición de Garibaldi preocupa mucho los ánimos. 

Se cree que este se dirige á Calabria, donde se es- 
peraba un movimiento insurreccional. 

En Palermo y Messina escasean los víveres; el Go- 
bierno había organizado un servicio de vapores para 
abastecer estas plazas. 

En los alrededores dé Trápani nuevo desembarco 
de insurrectos. 

Nápoles tranquilo, pero con gran desconfianza. 
Emigraban algunas familias. 


si reclama su iudependencia, 
sistema de gobierno por el Parlamento ianjorial. 


grito de venganza! 


se retardó un poco, dándoles asi tiempo para teeibií 
el aviso de Heotor, en cuya virlud so trasladaron i 
laliuerta de Roque. 

Pero Guillermo al cabo habia visto huir al jóveti, J 
lanzándose en su porsecuoioii con ios demas de la 
palrulla, liabia mejor que todos acertado á sBgtiU'le 
las vueltas. Si no lo vió precisamente escurrirse por 
el respiradero de la cueva, lo sospechó al menos; pe- 
ro no qucricudu cumpariir oou nadie la lionra ni el 
provceiio du la expedición, guardóse para su coleta 
la sospeclia, y foriuú el plan de explotar por su cuen- 
ta el negocio, scgiiumás le eouviui(»o. El baltk atis- 
vado al fugitivo cu su oseoudilu detrás de la pipa; 
tiabia observado sin perder uno «oto lodos los niovío 
mientos del sastre, y despu'» que con el derribo de 
la linterna quedó la bodega á o.seurus, habla dejado á 
¡a palrulla salir á la calle, y so habia quedado Imni- 
tainenle rezagado para seguir con pasito de lobo y 
nariz de perdigu>‘re al .sastre y á Ibicior; les lialún 
oido el brcive diálogo que tuvieron en el pasillo, y 
aunque uo habia cnleudido leda su eoii versación, 
pescólos sin embargo le baslanlc para .sospecbar el 
nuevo asilo de las víctimas á quienes persegnia. 

Seguro ya con oslo de que tenia enjaulado al pája- 


marada esta vaga sospecha, ingenióse de modo que 
lograra irla convirtiendo poco á poco en una certi- 
dumbre firme y segura; pero aunque efectivamente 
algo logró de su prepósito á fuerza de aparecer ante 
Héctor hombre moderado, prudente, servicial y afec- 
tuoso, no llegó sin embargo á oblcnor su completa 
confianza; Hedor siguió siendo para él el ciudadano 
Barreaux, humilde mercader desacomodado, asi co- 
mo Guillermo era para Héctor un franco amigo, de 
quien si no podía fiarlo todo, podía al ménos valerse 
para que le ayudara con sus noticias y avisos á sos- 
tener el domoerátieo papel que iiabia adoptado , y á 
conjurar cualquier peligro que le amenazase. 

Nalurabnente este duelo de reciproco disimulo, 
este .dificilisiLua juego doble liabia de parar en que 
perdiese la partida el que iba de buena fe, y la gaua- 
La nativa astucia del es- 


desde que se hallaba en aquel éncierro tan misterio- 
so para ella, comprendió que se encontraba en medio 
de gentes enemigas de cuanto ella amaba eu el mun- 
do; y eiilrevió, como á la iuz de un relámpago, que 
aquellas palabras pronunciadas por e! de la careta; 
Estamos en ia pista; los pescaremos, se referían á las 
personas mismas sobre quienes versaban las impru- 
dentes revelaciones que acababa de liacer á sus pér- 
fidas interlociiloras. 

¥ eu esto, por desgracia, uo se engañaba la infe- 
liz. El hombre de la careta no era ni más ni ménos que 
uno de tantos agentes como tenia el ex -conde á su 
devoción. Espía de ofiiao y delator, largos meses ha- 
bía estaba pesquisando la verdadera condición y 
nombre de Héctor, quien con su nombre supuesto de 
Barreaux le trataba desde un dia, que al salir del 
club, le debió auxilio eu cierta camorra que lo bar 
bia armado uii patriota jaranero. Desdo este dia, Bar- 
reaux, ó lo que es igual, Héctor, mantenía con Gui- 
llermo relaciones bastante frecuentes; y aunque es- 
taba muy hijos de confiarse del todo á él, mirábale 
sin embargo eon cierta deferuncia, no lauto por ia 
gratitud al servicio que le liabia prestado, como por 


Toumar. 


VICTIMAS Y VERDUGOS 
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TO.UO SEGliiHUO 


nariz deseomunal üe aguiluelio, aquella boca frunci- 
da eou satánico gesto, aquella barba puntiaguda, 
aquellos ojos cavernosos, medio velados por largas 
cejas que parecían pelo de cofre; lodo esto formaba 
un conjunto tan repugnante, que Victoria al verle y 
oírle, no pudo ménos de lanzar un grito de terror. La 
¿lobrecilla le había tomado por un rostro liumauo, 
cuando no era sino una careta de cartón. 

— No le asustes, hija, le dijo una de las 
miéiilras la otra, dirigiéndose al de la máscara , que 
permaiieeia como empotrado en el resquioii» de la 
puerta, le dijo: 

—Entra, Guillermo, entra. ¿Has despaeliado tu 
asunto, querido? ¿En qué está la causa de Capelo? 

—Le cortaremos el pescuezo, respondió la misma 
voz hueca y cavernosa. En la Asamblea no falta 
quien nos la quiera jugar de puño; pero á visla de la 
que hay armada eu 


(Continuación.) 


se el que iba de mal; 
pia le habia ya beolio .sospecbar que el ciudadano 
Barreaux era dcuióerala de coiilrabaiid», mientras 
Héctor, preocupado por desgracia, tan favorablomonle 
á Guillermo, se habia dejado ya ir liasta darle las se- 
ñas do su liabilacion, y liaslaá rogarle que fuese á ella 
pafaliacerleuii importante servicio. Esta imprudencia 
de [lector liabia sido el liilo que de manos del espía 
liabia pasada á las del ox-ooiide para comenzar á po- 
nerle eu la pista del paradero de la Condesa: juula;i- 
do este dalo con sus propias pesquisas y las prime- 
ras revelaciones arrancadas á Vieloria por el iiidiguo 
arlifioio do embriagarla, liabia el ex-coiide podido 


— ¿La Condesa de Bonneuil? Si, señora: ahora re- 
cuerdo que ese es el nombre de ia persona á quien 
Veníamos recomendadas en París... 

— i Ah! vaya... Y sin duda, iríais en busca de ella 
cuando os cogió el tumulto , y quedásteis separadas 
cu medio del gentío. ., 

— Si, si, señora.. . 

— Y á propósito, querida, ¿cmnociste al joven 
aquel que ae Uevii á tu compañera? 

— No señora, eu mi vida le liabia visto hasta en- 
tónces... 

— ¿ No recuerdas si tu compañera le saludó, ó el 
á ella? 

—Lo único que recuerdo fué , que al cogerla del 
brazo , le dijo él en voz baja : Nada temáis , seño- 
rita... 

Victoria había dicho cuanto sabia; sus interloouto- 
ras, aunque siguieron haciéndola preguntas, cono- 
cieron en breve quenada más de provecho sacarían; 
y Umitaroose por tanto á reiterar á la joven todo gé- 
nero de seguridades de que tratarían de salvar la vi- 
da de su (compañera y de que teoiaii esperanzas de 
conseguirlo. 

Todavía eonlinuabaii ea sus pérfidas protestas, 


sonoras. 


ese París, ya lo pensarán mejor... 
Tendremos morcillas... 

Estas espantosas palabras produjeron un nuevo 
movimiento de terror eu la pobre Victoria que, con 
los ojos clavados on aquel rostro do demonio, (el mie- 
do no la liabia dejado ver que era careta) coinproii- 
dia vagamente que se trataba de la vida del Rey, de 
aquel buen Rey á quien ella Veneraba desde que tu- 
vo uso de razón. Iluminada culú:ices do súbito su 
mente, comparando lo que eu aquel instante ota y 
veía con otras machas cosas que había visto y oido 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Los peticionarios confían que su súplica no será 
desoída por V. M., sino por el conírario, tomada 
consideración, puesto que est^ manifestación se hace 
pacíficamente, sin ningún procedimiento violento, 
como los que han acompañado los cambios de go- 
bierno en la ‘'Italia Central, y que los ministros de 
■y. M. tan espiícilamente han aprobado. {Siguen las 
firmas.) 


CARTA DE GARIBALDI. 

Genova 5 de Mayo. 

M! querido Bcrtaní: Llamado de nuevo á la escena 
de los sucesos de Ja patria, os dejo el siguiente en- 
cargo: reunir lodos los medios posibles para ayudar- 
nos en nuestra empresa; hacer comprender á los ita 
llanos, que si se ayudan unos á otros con fé, la Ita- 
lia será Ubre dentro de poco tiempo, y con pocos sa- 
crificios; pero que no habrán cumplido su deber li- 
mitándose á lomar pai'le en cualquier estéril sus- 
cricion: 

Que la Italia libre, de hoy, en vez de 100,000 sol- 
dados, debe armar 500,000, número que ciertamente 
no es desproporcionado , respecto á su población 
Con tal ejército ia Italia no tendrá necesidad de pa- 
tronos extranjeros que la devoren poco á poco bajo 
pretexto de libertaria: 

Que por todas parles donde los italianos combatan 
á sus opresores, es preciso alentar á )03 bravos y 
proveerlos de cuanto necesiten para su empresa: 

Que la insurrección siciliana debe ser ayudada, no 
sólo en Sicilia, sino donde quiera que haya enemigos 
que combatir. 

^0 no he aconsejado la insurrección de Sicilia; pe- 
ro he creido que era deber raio ayudar á nuestros 
hermanos desde el momento en que ha comenzado 
la lucha. 

Nuestro grito de guerra será: \Uaíia y Víctor J/a- 
nuell y espero que esta vez ia bandera italiana no 
saldrá vencida. 

Vuestro afectísimo, G. Gaiubaldi. 


De una carta que publica La Epoca , loma- 
mos los siguientes párrafos relativos á la expe 
dicion de Garibaldí: 

(iGénovUt 7 de Alayo. 

Después de muchos dias de preparativos hechos á 
la luz del día, y que conocía la ciudad entera, esta 
noche se han dado á la vela pai-a ias costas de Sici- 
lia y de ias playas inmediatas á estas, tres vapores, 
dos de ellos sardos, y de los que han servido en ia 
guerra de Africa, y ei otro ingles. A su bordo van 
unos 1,200 iiombres, en su mayoría venecianos y 
lombardos, cuyo objeto manifiesto es desembarcar en 
aquella parle del reino de las Dos-Sicilias y prestar 
una eficaz ayuda á los rebeldes que combaten cerca 
de Palermo. Los alistamientos se han verificado por 
los agentes de Garibaldi, quien para ello tenia su 
cuartel general en Cuarto, pequeño pueblo a una me- 
dia hora de distancia de Genova y orillas del mar. 

A cada uno de eslos voluntarios, muy jóvenes en 
su mayor parle, se les están suministrando tres fran- 
cos diarios desde primero de .Mayo, y con ellos, y á 
su frente, van muchos emigrados de la Sicilia y Ná- 
poies. Generalmente se cree que Garibaldi se ha em- 
barcadocon ellos; pero yo tengo algún motivo para 
dudarlo. Lo positivo esqueij^ribaidi y ia Fariña son 
el centro y el alma de todo, y que ia expedición se 
ha organizado en Cuarto y en Genova con la misma 
publicidad que las filibusteras de Nueva-Orleans con- 
tra nuestra codiciada isla de Cuba. 

Los que condenan en España los actos de los an- 
gIo-a:nericanos, no pueden menos de reprobar con 
energía iguales tentativas criminales y vandálicas de 
un pueblo italiano contra otra nac\on hermana, con 
la cual está en paz ya que no en intimidad grande. 

¿Cuál es la actitud de este Gobierno en la cuestión 
siciliana? El ministro de Nápoles en esta córte ha ad- 
quirido por si mismo, pasando á Genova, la certeza 
de la marcha de ia expedición y de ia dirección dada 
al alistamiento por Garibaldi , quien ha empleado en 
ella las armas y los recursos reunidos en todo este 
tiempo á pretexto de la suscricion para ei millón de 
fusiles destinados á ia guerra de la independencia 
italiana. 

A las sentidas observaciones y quejas dirigidas al 
conde de Cavour y al general Fanti , estos han con- 
testado que la legislación actual de Cerdeña no les 
da los medios de impedir de un modo absoluto seme- 
jantes alistamientos; pero que el Gobierno sardo es 
el primero que deplora, en ínteres de la Italia, la 
rebelión de Sicilia. Yo no concibo cómo un Gobierno 
no puede impedir que un general del ejército sardo 
obre cual procede Garibaldi, y cómo, á lo menos, no 
hace que sus órganos en la prensa no reprueben se- 
mejantes expediciones. 

La verdad , por desgracia , es que el Gabinete de 
Turin se vé desbordado por el partido revolueiona- 
Tio , y que si pronto no contiene fatales tendencias, 
arrastrará pronto á la Italia á una política completa- 
mente revolucionaria , y á la Europa á una guerra 
inevitable. Aquí se asegura hoy, en vista del escán- 
dalo con que se ha contemplado esta expedición, que 
en esta misma semana, y apenas vuelvan á reunirse 
ias Cámaras, el Gabinete debe reprobar la expedición 
de Garibaldi y presentar al Parlamento una ley que 
le permita impedir esta clase de alistamientos. 

Yo lo dudo que se verifique; pero lo que no conce- 
biré , es que si el Gobierno de las Dos-Sicilias no re- 
cibe una satisfacción , continúe manteniendo relacio- 
nes oficíales con el de Cerdeña. 


Es difícil predecir el éxito de esta expedición aven- 
turcra, en nú sentir alentada por ia Inglaterra. Yo sé 
que Nápoles tiene una buena marina de guerra, y 
que á la fecha del 4 la revolución iba de vencida en 
Sicilia; pero no es menos cierto jne la lava arde en 
«quel país de los volcanes, y que los expedicionarios 
llevan dinero abundante y algunos miles de armas 

«Míenles y procedentes de fábricas inglesas y 
belgas. \ DO» 

Ya en todo el curso de Abril varios buques británi- 
cos y sardos, navegando entre la isla de Cerdeña y 
las costas de Sicilia, hablan llevado refuerzos á los 
insurgentes ó recogido á bordo muchos de los com- 
plicados en la revolución siciliana. Estos vapo- 
res son los que con sus noticias sobre las grandes 
crueldades que dicen se cometen en aquel país, han 
sublevado la opinión, tan ardiente hoy en toda esta 
parte de la llalla. 

La actitud de Francia en toda esta crisis napolita. 


na, sigue para mí siendo muy dudosa. Los informes 
que acerca de este punto recibo, son altamente con- 
tradictorios. Por el momento me inclino á creer que 
no desea el triunfo inmediato de la revolución sicilia- 
na, que sólo podría ser favorable A las mitas de In- 
glaterra , sobre aquella isla. 

De todas suertes, los sucesos de Halla meridional 
aplazarán de nuevo la evacuación de Roma por el 
ejército francés, aunque Lamoriciere cuenta estar para 
Julio en disposición de bastar con el ejéreilo que crea 
milagrosamente , á todas las necesidades miniares de 
los Estados PonUficios. 

Hoy han terminado las segundas elecciones de di- 
putados. Por el telégrafo sabemos que en Turin ha 
fracasado la candidatura Garibaldi, que eu cambio 
ha debido triunfar en algún olro punto. Milán ha 
elegido á Deprelis, que con Garibaldi, Ratazzi, Tec- 
cio, Migheti y el Toscano Guerrazi serán ios jefes de 
la oposición ardiente en la Cámara. 

Sus falanjes no bajarán de cien volos contra doble 
número de ministeriales; pero en algunas cuestiones 
como la de la anexión de Niza á la Francia, darán 
mucho que hacer al Gabinete. No me extrañará que 
antes deí 15 de Junio el Parlamento haya terminado 
suz tareas, votados que sean ios presupuestos y ei 
tratado de cesión de la Saboya y Niza. 

Las Iropas ¡loscanas de guarnición aquí no están 
contentas. No tardará mucho tiempo en demostrarse 
que la Toscana renunciará difícilmente á su autono- 
mía. Para verdades, el tiempo. » 


Nuevos detalles encontramos en los periódicos fran- 
ceses acerca de la expedición de Garibaldi. Parece 
que entre los buques que han conducido á los volun- 
tarios, se liailan dos vapores pertenecientes á la com- 
pañía Ruballino, dueño de un servicio Iras-atiánhco, 
cuyo punto de partida es Genova. Los conjurados se 
apoderaron de estos buques de la misma ó semejante 
manera que se hicieron dueños del Cagliari , des- 
embarcando á los marineros que no les inspiraban 
confianza. Los buques cargaron carbón y víveres 
para un mes , sin duda con la previsión de no poder 
acercarse á tierra en algún tiempo. Añádese que los 
expedicionarios han recibido noticias posteriores y 
fidedignas quejes han convencido deque las opera- 
ciones serán más largas de lo que pensaban, pues no 
es lan fácil como creían un ievantamienlo general 
en el país adonde se dirigen. Por su parle, el Rey de 
Nápoles redobla sus esfuerzos. El ejéreilo de Sicilia 
asciende ya, según dicen , á 50,000 hombres; van á 
establecerse dos campos atrincherados en Palermo y 
Messina , y las guarniciones de las plazas han sido 
concentradas y puestas en directa comunicación por 
un servicio marítimo. Este sistema de concentración 
simplificará la defensa y tendrá por objeto mantener 
en su posesión los punios eslratégicos que son la lla- 
ve de la síluacion. Ademas , ía escuadra napolitana 
ha desplegado gran actividad. Según las últimas 
correspondencias iba á establecerse una escuadra de 
observación entre el cabo Bon , la isla Partelarios y 
el cabo Sorello, en la puerta de Sicilia, á fin de im- 
pedir que la expedición doblase la eosla de Africa y 
tomase la isla de conlado ; oirá escuadrilla mantiene 
hoy comunicaciones entre Nápoles, Messina y Paler- 
mo, vigila el mar Tirreno y la costa de Calabria con- 
tra la que se suponía que debia dirigirse un falso ata- 
que para favorecer la operación del desembarco. Es- 
tos preparativos explican el despacho telegráfico que 
en otro lugar publioamo,9, relativo á la derrota de la 
escuadrilla de Garibaldi. 


De Marsella escriben á EL Dia lo siguiente; 

«El cónsul de Inglaterra en Génova es el que ha 
cubierto todos los gastos de la expedición de Gari- 
baidi, y ei Gobierno francés está muy irritado con- 
tra el de ia Gran-Brelaña á causa de esto. Es muy 
posible que los asuntos de Sicilia precipiten el rom- 
pimiento entre esi.is dos naciones. 

«Francia entre lauto ha dirigido enérgicas quejas 
al Gabinete de Turin, por no haber desplegado la su- 
ficiente influencia para impedir la tentativa que tan 
trascendentales consecuencias puede arrastrar consi- 
go del partido exaltado de la Ilalia.» 

Más adelante añade : 

«La alianza entre Francia y Rusia es cada vez más 
intima, y los turcos comienzan á creerse amenaza- 
dos. Hace largo tieuipo que debieran haber sentido 
estos temores, y creo que es ya sobrado tarde para 
conjurarlos. Él Imperio otomano se desmorona por 
momentos y juzgo que ha llegado el úllimo periodo 
de su existencia como nación europea. » 


A el mismo periódico y sobre el mismo asun- 
to, escriben lo siguiente : 

«Solo en el úllimo momento, y cuando ya era hu- 
manamente imposible estorbar ios proyectos det cé- 
lebre aventurero, fué cuando las autoridades sardas 
enconlraroii un pequeño depósito de armas, cuya 
falla apenas se hará sensible á los que de tantos re- 
cursos disponen para favorecer á sus correligionarios 
los insurgentes sicilianos 


»üaa Potencia extranjera que es inúlil nombrar, 
porque no hay nadie que no la señale con el dedo, 
presta , según de público se dice, su potente apoyo á 
la expedición, y la persona encargada de represen- 
tarla en Génova, ha suministrado el dinero necesario 
que por cierto no fué poco. Lo que puedo asegurar 
de una manera positiva es que en los úllimos dias se 
han cambiado por su órden, tres millones de francos 
que eslaban en billetes de banco, por monedas de oro. 
Fácil es adivinar cuál sera su objeto.» 


Se anuncia por la prensa extranjera el enlace de 
don Pedro V de Porlugal con la hermana de su di- 
funta esposa, la hija menor del Principe Hohenzo- 
llern, nacida en el año 1845 y conocida por la Prin- 
cesa .Maria. También se asegura que la hermana me- 
nor del Rey de Portugal, nacida igualmente en 1845 
se desposará con el Principe heredero de Hohenzo: 
llern-Sigmaringen, llamado Leopoldo, y de edad de 
25 años. 

£l secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


io.— Son muy conlados los 
nuestra 


PROVINCIAS. 

Valencia, domingo 13. ; 

años en que con motivo de la festividad de 
palrona la Virgen de los Desamparados no reciba I» 
veneranda rmágen alguno que olro obsequL t J 
cial desus particulares devotos. El viérnos noí^r 
manana se presentó en la Real capilla una * 

puso aUuello de la imagen una cLena fie Z ¿’Z 
I trabajo esquisilo, y de longitud de doce palmt “a 
cual tema eu uno de los extremos un barquiehuelo 


del mismo metal con diferentes adornos de esmalte y 
diamantes. También ie colocó en el pecho un alfiler 
de oro, oaprichosamenle trabajado, sembrado de 
diamanles y rosas; y por úllimo, una riea pulsera de 
oro en la mano derecha, con diferentes adornos de 
csmalle , perlas y diamanles. Los encargados de la 
capilla se alrevicron á preguntará la particular de- 
vola de ia Virgen á cuánto podría ascender , poco 
más ó menos, ei valor de los cuatro objetos que 
conslituian el regalo, con el fin de , al añadir en el 
libro las nuevas alhajas recibidas, señalarles el va- 
lor; pero la señora se abstuvo de decirlo. 

Ayer sábado, á las seis de la larde, tuvo lugar, 
como todos los años, la solemnísima Salve, precedida 
de un largo villancico y gozos, con el auxilio de una 
numerosa orquesta, cuyo obsequio dedicaron á la 
Madre de Dios unos cuantos de sus más constantes 
devotos. ' 

Hoy domingo, dia de la gran festividad de nuestra 
Patrona, tendrá lugar á ias cuatro de la madrugada 
el primer sacrificio de la Misa, durante el cual la 
completa banda de música de artillería de la plaza 
ejecutará piezas escogidas, descubriéndose la ima- 
gen original al loque de la marcha Real. Terminado 
el sacrificio, se celebrará otro acompañado de órga- 
no, y el tercero volverá á ser celebrado con acom- 
pañamiento de la misma banda militar. 

Por la larde se hará la procesión genera! por la 
carrera de costumbre, y la veneranda imagen vestirá 
el mejor de sus Irages. 

— Gerona, 11. — Hoy de 5 á 6 de la tarde se hará ia 
bendición solemne de la nueva Iglesia de estas MM. 
Escolapias, hecha por el ilustre señor Provisor, D. Ilde- 
fonso de Urizar. Luego de ella se cantará el Tota Pul- 
ehra á la Sma. Tulélár de la Casa, la madre de las 
Escuelas-Pías, y luego los gozos ai Santo Patriarca 
Fundador San José de Calasanz , todo cantado por las 
maestras Religiosas de iaCasa y susalumnas internas, 
acompañadas con el piano tocado por ei profesor de 
música del eslablecimienlo, el R. D. Miguel Iglesias, 
organista de la Merced. 

De las nueve á las diez de ia mañana del día si- 
guiente se cantará soleinne Oficio por las mismas 
maestra.s y pensióñ'lslas, que celebrará el mencio- 
nado limo, señor Vicario general, acompañado de 
tres ilustres Canónigos, predicando ei ilustre Sr. don 
Ramón Flores, Canónigo también, y que en la única 
vez que hapredicado en esta capital, supo granjearse 
la admiración y agrado de cuantos pudieron oirle, 
por la belleza de su lenguaje y coordinación de 
grandes conceptos. Después del Oficio se cantará un 
solemne Te Deum, música del referido maestro señor 
Iglesias. 

Ayer llegó á esta -capital el señor rector de la 
Universidad de Barcelona, habiendo ido á visitarle 
los profesores de este Instituto provincial. 

— En sesión celebrada por el M.Iitre. ayuntamien- 
to de Palma de Mallorca acordó ceder á las hermanas 
terciarias de- San Francisca, tituladas del Amparo, 
según el proyecto que la comisión nombrada al efec- 
to presentó, parte del edificio que fué convento de 
monjas de la Consolación, á fin de establecer en él la 
lan benéfica como caritativa hermandad, cuyo ex- 
clusivo objeto es ei de asistir á domicilio á los enfer- 
mos pobres y demas casas de beneficencia á que sean 
requeridas, 

£l secretario de la redacción, 

M. HeRRStiA DE Tsjada. 


EL PE\SA3IIE\T0 ESPAÑOL. 


UADRtD IS DE HAYO DE 1860. 


Han indicado ya los periódicos ministeriales 
que la próxima legislatura se inaugurará cual 
de costumbre con el discurso de la Corona. 
Es natural que cada ministro engarce en él su 
correspondiente párrafo en que brillen las gran- 
des cosas que durante el interregno parlamen- 
tario se han hecho por cada departamento para 
acrecentar ia prosperidad pública: de manera 
que en un documento de breves líneas, se tra- 
tará como siempre de todas las cosas y otras 
ranchas más. 

Se hablará en él principalmente de la cues- 
tión de la guerra, de la sublevación carlista, de 
la cuestión de Méjico, de la de Roma, amen de 
Hacienda, Marina, comercio, caminos y canales. 
Gobernación y Ultramar. 

Acerca de la guerra, lasCórtes van á juzgar: 

1. ” Si el Gobierno ha tenido razón sufl- 
ciente para declarar la guerra al imperio de Mar- 
ruecos. 

2. “ Si la guerra emprendida , en la suposi- 
ción que haya sido necesaria , ha sido la más 
conveniente y adecuada á nuestros medios y 
necesidades. 

3. ” Si el Gobierno ha emprendido la guerra 
con la completa libertad de acción que corres- 
ponde á un\ nación independiente. 

4. ° Guál ha sido la conducta del Gobierno 
durante la guerra. 

5. ° Qué razones ha tenido para celebrar la 
paz , y si esta es tan digna , honrosa y conve- 
niente como ha debido serlo. 

Con respecto á la sublevación carlista , se tra- 
tará de investigar : 

1. ° Si el Gobierno tenia ó no antecedentes 
acerca de la conspiración. 

2. “ En el caso de que los haya tenido, qué 
ha hecho para evitarla , qué para reprimirla. 

3. ° Si ha juzgado á las personas comprome- 
tidas en la rebelión con arreglo a los seve- 
ros principios de justicia y por tribunal compe- 
tente. 

4. *“ Por qué ha dado, el decreto de amnistía 
y la órden de extrañamTento del Reino á los 
Príncipes D. Gárlos Luis y D. Fernando do 
Borbon. 

Da la cuestión de Roma se dirá: i.° si el con- 
venio adicional al Concordato, ha interpretado ó 
no fielmente los deseos de la nación española. 

2.* Si la conducta del Gobierno en los con- 
flictos en que se encuentra el Sumo Pontífice, 


es ó no digna de los sentimientos piadosos del 
país. 

En la cuestión de Méjico : 

1. " Si ei desagravio hecho por el Gobierno 
de Miramon satisface cumplidamente nuestra 
honra y nuestros intereses. 

2. “ Si lia sido decoroso para España el nom- 
bramiento de un embajador para aquella re- 
pública. 

Acerca de todos estos puntos y otros muchos 
que omitimos por no hacer int.ermiuable el ín- 
dice , tendrán que fallar las Córtes en una sola 
votación. £1 éxito de ella para nosotros no es 
dudoso : el Gobierno tendrá razón en todo cuan- 
to ha hecho, su conducta será Aprobada por 
gran mayoría, y, parlamentariamente hablando, 
quedará exento de responsabilidad legal acerca 
de todos sus actos políticos. ¿Puede darse una 
práctica parlamentaria más absurda, más abusi- 
va , más contraria al espíritu de la Constitución? 

No la hay, y vamos á demostrarlo. Principie- 
mos por lo absurdo. ¿ Será que cuantos aprue- 
ben la conducta del Gobierno estén convenci- 
dos de que ha tenido razón en todo y por todo? 
Es moralmente imposible. No puede suceder 
jamas que en materias opinables juzguen exac- 
tamente de un mismo modo cien ó doscientos 
hombres , agitados por diversas pasiones políti- 
cas. Y esto que sucede en toda clase de asam- 
bleas de esta índole , se manifiesta más á las 
claras en la presunta mayoría que ha de apro- 
bar la conducta del ministerio. La inayoria ac- 
tual no se compone de hombres de un mismo 
partido, y por consiguiente de iguales intereses 
ó idénticos principios; sino de hombres de prin- 
cipios diversos , de contrapuestos intereses ; de 
personas procedentes de distintos partidos, tem- 
poralmente coaligadas para sostener hasta tiem- 
pos de mejor fortuna úna situación que todos 
consideran transitoria. Hay en esa mayoría pro- 
gresistas, desde los que votaron en las Cons- 
tituyentes la segunda base, hasta los que se con- 
funden con el partido moderado; los hay mode- 
rados desde el doctrinarismo más liberal , hasta 
el monarquismo más encopetado. 

¿Cómo es posible que hombres de tan diver 
sas razas, de tan distintas aspiraciones y tenden 
cías, vean y juzguen las cosas de un mismo mo 
do? Pero la dificultad sube de punto cuando se 
considera que no es una sola cosa la que se tiene 
que ver y juzgar; sino que son tantas, tan dis 
tintas , tan complejas, como hemos echado de 
ver por la simple descomposición de cuatro 
cuestiones, entre las varias que han de agitarse 
con el discurso de la Corona. Pudiera suceder 
que progresistas y moderados de diversos ma- 
tices pensasen todos igualmente acerca de un 
punto determinado; pero pensar todos de una 
misma manera acerca de tantos y tan diverso; 
negocios, pensar de la manera absoluta que sig 
niflea un sí en oposición á un no; es tan imposi- 
ble como el arrojar al suelo una caja de impren 
ta y hacer que salga compuesto el molde de la 
Riada. 

¿Y cómo es que, pensando de un modo distin 
to han de votar con una palabra igual? ¿Como 
es que al terminar los debates, cuando el minis- 
terio diga sí han de decir sí todos los ministe 
ríales y no todos los de ia oposición? 

La teología parlamentaria, el casuisrao de 
prácticas abusivas ha inventado para esto una 
fórmula con la cual cree liaber salido del paso y 
salvado la conciencia individual. Se dice;— «en la 
votación sobre los discursos de ¡a Corona los 
Parlamentos resuelven la cuestión política; esto 
es: si debe continpar ó caer el ministerio.» — 
Perfectamente. Para que continúe el ministe- 
rio, los diputados que le apoyan, votan la con- 
testación favorable al discurso de la Corona, re- 
servándose su juicio y su voto sobre todas y cada 
una de las infinitas partes de que se compoiii 
este discurso: juicio y voto particulares que pue- 
den ser contrarios al juicio y votos generales, ó 
sea, á la cuestión política. Difícil es esto de ser 
comprendido; difícil es pensar mal acerca de 
todas y cada una de las ¡lartes, y pensar bien 
acerca del todo. Pase, sin embargo, y sigamos 
adelante. Después de votada la cuestión política, 
ó sea la contestación al discurso del Trono, vie- 
nen las cuestiones particulares; por ejemplo; la 
cuestión de las notas preliminares de la guerra, 
y los oradores ministeriales dicen: — «esta es cues- 
tión política, es cuestión de Gabinete, y la ma- 
yoría, que ha votado con el Gabinete en la cues- 
tión política del discurso de la Corona, no puede 
ponerse en contradicción consigo misma, sepa- 
rándose del ministerio en la cuestión de las no- 
tas. Es menester ser consecuentes. » — « En efecto, 
dice para si el diputado ministerial, yo tengo 
que ser consecuente; voté la cuestión política, y 
es necesario que vote la cuestión do las notas. > 

De donde resulta que la cuestión de notas, la 
cuestión de Méjico, la de Roma, la de la amnis- 
tía, todas las cuestiones graves é jimportantes, 
se han votado sustancialmente en la contesta- 
ción al discurso de la Corona; se han votado to- 
das junta», con una sola palabra , sin que haya 
términos hábiles para aprobar una cosa y des- 
aprobar otra, de tantas como componen esa es- 
pecie de caballo troyano que, para conquistar el 
Parlamento, introduce el Gobierno en el seno de 
lasCórtes con el nombre de discurso del Trono. 

Primero se dice : «votad todo el discurso de 
la Corona, porque en él solo vais á decidir si el 
ministerio os merece ó no confianza en gene- 
ral;» y luego que esto se apruebe , vienen las 
cuestiones políticas particulares, y se añade: «no 
podéis votar contra el ministerio, porque habéis 
declarado ya que merecía vuestra confianza.» 

Esta práctica parlamentaria, pura práctica que 


no está reconocida en la Constitución 


especie de lazo tendido para atrapar en él ig ■' 


, - en éj 1 . ' 
dependencia del diputado? ¿No desvirt' 
completo el artículo 42 de la ley funda*^* 
que dice : son responsables los ministros’"*****' 
Agregúense á este vicio original y or ' • 
por decirlo asi , los males de otro génef* ***'*' 
trae consigo ; la amplitud do los debates ^ 


! 


de la vaguedad y ligereza cou que 


se iiabli 


caiij, 


cosas muy graves, poique iiay que 
todas; la desmedida y fatigosa e.xtension de^*^ 
y sesiones; la irritación de pasiones 


cursos 


tal vez estaban eu calma ; las luchas 


j ,ÍUe 

que allí se entablan por rivalidades, pop g 
propio, luchas eu que ias mas veces se pierd"!?* 
de vista al asunto principal; exammese todo e iJ 
y se verá que ia prácliea de discutir ía contad ’ 
cion al discurso del Trono , parece invenga 
adrede por los ministros i-esponsables oar, . 
dir ia responsabilidad que se les impone ■ * 

as absurda, abusivaypoeoconforme^^le/pS 

__ *'■ Viuosexda. 

¿a fi“‘«ospMeensunúmerodeam,g 

yer que hablemos de las consecuencias noli, 

(le la revolución francesa, único sentido e *** 
para ella, lia salvado á la Francia v con i '’e*'*'®’ 
oía á la humanidad. ““laPrau. 

Nosotros creemos que esta revolución has d 
una gran tormenta que ha pasado por lalgle^j** 
por ía socieilad, por la familia y ei iudiviiTuo ’ 

Señalarlas huellas que lia dejado impresas' 
su camino; indicar sus doctrinas, sus hechos- 
exponer sus consecuencias, es lo que unjeg’ 
mente nos hemos propuesto en este, como en 
ei anterior artículo. Para nosotros es político 
todo lo que de algún modo puede influir eud 
gobierno, en la ruina ó engrandecimiento de 

las naciones. 

Anteayer hablamos, aunque con hrcvedHd 
suma, de ias consecuencias políticas de la revo- 
lución francesa en el órden moral y religioso- 
lioy pensamos ocuparnos de ias mismas conse- 
cuencias, bajo otro punto de vista. Decíamos en 
el número anterior, que otra de las causas que 
se oponían al bienestar y prosperidad de los 
pueblos, ántes, y ahora, como nunca, era; 

El olvido de los deberes sociales.— Que en 
Francia en los últimos años del pasado siglo se 
prescindió completamente de estos deberes; 
que los hombres de la revolución, ensañándose 
contra todo lo antiguo, pretendían crear un dis- 
tinto órden de cosas, dar una nueva forma á la 
sociedad, cambiar la moral, despreciar las exi- 
gencias, aún las más razonables de la sociedad, 
cosa es tan sabida, que hasta torpe seria tratar 
de demostrarlo con deleiiimienío. Cediendo, 
pues, á esta consideración, presentaremos algu- 
no que otro heclio, no con el fin de probar, sino 
con el de esclarecer únicamente esta verdad pal- 
pable. 

La delicadeza en el lenguaje, ia moderación 
eu el uso de ciertas palabras, el evitar en todo 
caso expresiones que la moral condena, que de- 
testa la misma decencia, es uno de los deberes 
que no pueden olvidarse nunca, y que estuvo 
por desgracia desatendido enteramente en el 
terrible periodo de la revolución. ; 

Desearíamos copiar, como muestra, algunos. ' 
trozos de la literatura qiie produjo aquel grande 
movimiento; del idioma que hablaban aquellos 
salvadores de la humanidad, llamando á cada 
cosa por su propio nombre, y si tenia varios, 
por el más reprobado en la sociedad; empeñados ;- 
en suprimir el pudor, en acabar con las anti- 
guas preocupaciones que calificaban de inde- 
cente el empleo de ciertas palabras; peto no 
nos atrevemos: creeríamos insultar á nuestros,; 
lectores, repitiéndoles algunos párrafos del Dio-! 
rio de la República, del Franciscano, del Padrt.i 
Duchesne, de cuaiquiera de las sesiones que ce- 
lebraban en los jacobinos los más furiosos pa- 
triotas, la imágeti viva de la revolución francesa. 
Baste indicar que el pudor, como aristocrático, 
estaba declarado fuera de la ley; que era mira- 
do como mal repúblico el que se valia de voeet 
cultas para emitir sus ideas; que se tenia coib<í 
sospechoso á todo el que ensus palabras, en 
obras, en su conducta no revelase el mayor ctt; 
nismo, no protestara altamente contra lo prohi';,- 
bldo por el Glero y las antiguas leyes del país-; 
Nos alegraríamos no obstante de que este fuera 
el único defecto de la revolución. 

Uno de los deberes sociales á que nunca pue- 
de faltarse sin arrostrar consecuencias funestas, 
es el falseamiento de la opinión; es el violentar 
á los ciudadanos para arrancarles concesiones 
con el miedo ó en raedlo del entusiasmo: n® 
crear una atmósfera aparente, sosteniendo nn 
gran número de hombres perdidos , pagados a 
efecto, con el fin de que, haciendo ruido, 
duciendo el terror en todas partes, se 
creer que el mundo entero está lleno con ello=' 

Y este, forzoso es confesarlo, fué el primero, 
el mayor, la causa de todos los males que jusi* 
mente se imputan hoy á la revolución francesa- 
Gomo eran pocos los que tenían el valor iteCV 
sario para seguirla; como sus doctrinas eran tan 
horrorosas que nadie, juzgando por su prop^ 
conciencia, creía hallar hombres lan malvado* 
que de buena fé las profesaran; como eran tan 
tos los que se llenaban de pavor sólo al con 


templar sus desastrosas consecuencias; 


como. 


en una palabra, todas las personas sensatas te^ 

niaii que rechazarlas con indignación; los revo 
lucionarios se creían pocos en número y decre 
taban In muerte de todos los que no eran ellost 
temían la oposición de los Reyes, y decretan n 
guerra á toda la Europa; sospechaban d® 
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Francia, y crean la junta de salvación pública, 
tribunal que sólo sabia pronunciar sentencia de 
muerte; las j intas revolucionarias, pensionadas 
en todas las c.ipitúés, que, ejerciendo el poder 
inquisitorial, la requisición permanente más es- 
candalosa, más horrible, observaban a todos los 
franceses, escuchaban sus palabras, los toman 
vigilados hasta en lo más oculto de sus Casas, 
para delatarlos como criminales si lanzaban un 
sólo grito de dolor, si vertían una sóla lágrima 

por la pérdida de sus bienes, el degüello, el 
asesinato de sus padres, de sus hijos ó sus espo- 
jos- ó acusarles al ménos como sospechosos si, 
como dice un artículo de esta monstruosa inqui- 
sición, no habían hecho nada en contra de la 
república, pero tampoco se habían prestado á 
trabajar en su tavor. 

Co no eran tan pocos , los Uanton y los ho- 
bespierre resolvieron Itacerse mayoría por me- 
d o^del ejército rea'okicionario, creado al efec- 
obligaba á salir de Francia al infortu- 
na'do qc® P®’’ ® astucia podía buriar 

Ja vigilancia, ó llenaba las cárceles de honrados 
ciudadanos, destina los á dar ocupación al ver- 
dugo, nuevo operario hijo do ia revolución, que 
tema por objeto cambiar, por medio de la gui- 
llotina, ia más escasa minoría en mayoría in- 
mensa. Como ni aun los más comprometidos 
pudieron inspirarse confianza, deshechos ya del 
Rey, de la aristocracia; degollado el Clero, ase- 
sinados los más entendidos generales, llevados 
al cadalso los diputados más ilustres de la Con- 
vención, los que más habían servido á la revo- 
lución con sus talentos; en guerra con todos los 
Gobiernos de Europa, no teniendo ya con quien 
ejercitar ei tribunal, de Fouquier Tionville, lo ocu- 
paban con el cuello de oscuros republicanos al 
principio, de pobres hijos del pueblo más tarde, 
y con la cabeza de los más conocidos republi- 
canos por último. 

¿Y cuál es la cauva de mal tan grave? El ol- 
vido del más importante de los deberes socia- 
les; el empeño en imponerse por ia fuerza me- 
dia docena de tiranos, cuya única cualidad so- 
bresaliente era la crueldad; el haberse resuelto 
á sostener que unos cuantos centenares de entu- 
siastas eran toda la Francia; la insensatez de unos 
cuantos visionarios que temiaii la oposición de 
Dios y decretaron suprimirlo ; qüe les estorbaba 
la sociedad, y le hicieron guerra á muerte ; que 
indignados con los hombres, pretendían con su 
sangre regar toda ia tierra. 

Y no se diga que de buena fé opinaban que 
sus ideas eran las ideas del pueblo frauces, uo: 
sabían que eran pocos; que estaban solos; que 
se les oponía la Europa ; que los detestaba la 
Francia; que los aborrecía el Rey; que no era 
suya la aristocracia ; que el Clero en masa pre- 
dicaba contra sus crímenes; que Marsella, Lyon, 
Tolon, la Bretaña, toda la Veiidee, les hacían la 
guerra cou las armas en la mano ; que los cons- 
titucionales de 1789, los medio republicanos de 
la legislativa, los girondinos de la Convención, 
los diputados que conducían á la cárcel ó al pa- 
tíbulo si antes no liallaban refugio en el extran- 
jero ; que la juventud dorada ; que, en fin, todos 
los partidarios del Directorio, del Consulado, del 
Imperio, de la misma restauración , que se con- 
servaron ocultos ó nuevamente formados por el 
terror; que toda la F’ rancia, en fin, lesera con- 
traria, vestía luto por su crueldad , anhelaba por 
el dia de su eterna ruina. 

Y tan persuadidos estaban de esta verdad, que 
no teniendo ya hombres para alborotar en las 
juntas, decretaron celebrar solamente dos se- 
siones por semana en los Jacobinos, dando cua- 
renta sueldos á todos los jornaleros que quisie- 
ran ocupar el salón ó las tribunas. 

Tan persuadidos estaban de su escaso núme- 
ro, que se repartían por todos los departamentos 
para gritar y parecer muchos; que deseaban te- 
ner siempre el terror á la orden del dia , con- 
servar á todas horas la cuchilla del verdugo le- 
vantada sobre el cuello de los franceses, para 
que ninguno pudiese jamas dar una voz y con 
su voz despertar á los infinitos que se creían so- 
los porque é nadie oi ni ; (jue suponían loca á 
toda la Francia, porque no les era permitido en 
tiempos de tanta libertad , ni preguntar siquiera 
cuatera la opinión de los departamentos; qué se 
hacia en el Norte , en el Oeste y el Mediodía de 
su pátria. 

Tan ciertos estaban de su escaso número, que 
sólo suponiendo esta certeza puedo explicarse 
que existían hombres capaces de pronunciar un 
deleátur Cartílago y decretar y llevar á cabo la 
total ruina de la iiermosa Lion , pretendiendo 
poner sobre sus ruinas esta inscripción , tan in- 
sensata como sus autores , tan odiosa como el 
sentimiento que la inspiraba: 

«Lion conspiró contra la libertad, Lion ya no 
existe.» 

Inscripción hija del miedo , de la impotencia, 
del convencimiento de la propia debilidad , de 
la seguridad en que vivían de que no podiendo 
sostenerse por la justicia que habían pisoteado 
en nombre de la humanidad que los declaraba 
móüstruos , del pueblo que temblaba con su 
presencia , se hallaban forzados á prolongar al- 
go su vida por medio del terror, llevando ins- 
tantáneamente la muerte á los primeros que le- 
vantaran el grito de libertad, tan comprimido, 
que con tanta facilidad pudiera estallar y pro- 
pagarse, que al fin, sin embargo, no pudo con- 
tenerse. 

Fueron sí, grandes criminales, porque, cono- 
cida su debilidad , se propusieron conservar el 
poder por el miedo , por la iniquidad, por el 
engaño, por la seducción y por la muerte. 

Pongamos todavía algunos hechos. 


El cumplimiento de la palabra empeñada, 
del juramento do fidelidad, debe ser siempre una 
cadena de hierro para ligará los que una vez 
se han comprom-tido á prestar obcJiencia ó 
auxilios á una institución justa. El perjurio , la 
deslealtad, son crimeaos vergonzo.sos para lo.s, 
que en todo tiempo tienda sociedad el inmenso 
castigo de la deshonra. Verdad es que el cuni- 
pl'.miento de la palabra es virtud de cabalieros, 
y los ciudadanos terroristas , bajo la pena de 
muerte habían mandado borrar esta hermosa 
palabra. 

Y les fué criterarnente necesario, porque de 
otro modo, sin la traición , sin la deslealtad, sin 
engañar á los hombres, prometiéndoles ir hasta 
un punto deteriuiiiaJo, para hacerles luego mar- 
char aún, más adelante ó recibir la muerte, sin 
el perjurio nada liubierau podido liacer jamas. 

Los que faltaban al juramento de fidelidad 
prestado á Luis XVl; los que contra el hablaban 
en l'i Constituyente, y se preparaban á mandar- 
lo degollar en la Convención; eran traidores nii- 
serables, que luerecian el desiirecio, la infamia 
de todo el mundo por.su deslealtad, y uo obs- 
tante eran los primeros llatnados, los escogidos 
para gritar, pjara pedir el cadalso , para deshon- 
rar á todos los que como ellos hablan suprimido 
el iionor. 

Eran esos eternos maiidariues, esos delato- 
res de oficio, esos séres abominables de quie- 
nes debía Viclor Hugo que lal dia siguiente del 
«triunfo se presentan al triunfador; de esos que 
«tienen fidelidad para Luis XVl, la Convención, 
«el Directorio, el Consulado y el Imperio; que 
«prometen obediencia á S. M. .Napoleón I, á 
«S. M. Luis XVIil, á S. .M. Alejandro I, á S. M. 
«Cárlos X, á S. M. Luis Felipe, al ciudadano La- 
«martine, al ciudadano Gavaignac, áS. A.elPrín- 
«cipe presidente; arrodillados, risueño», con ca- 
«ritas de pascua, llevando en bateas las llaves 
«de sus ciudades, y en sus ro.stros las llaves de 
«sus conciencias. « 

Eran esos hombres tan ricosque, en expresión 
de Chateaubriand, teuian juramentos para todo 
el mundo ; que hoy juran obedecer hasta la 
muerte á un gobierno, dispuestos á enviarlo ma- 
ñana al patíbulo con otro juramento, si parece 
útil ó necesario. 

Con estos hombres se contó en la revolución 
francesa; estos liombras, así olvidados de sus 
más importantes deberes sociales, eran los sal- 
vadores de la Francia y de la humanidad. 

¡Jam diu rerum vócabula amissimusl 

Miguel Sánchez. 


Ayer fué recogido nuestro periódico de orden 
de la autoridad y no nos quedó tiempo para 
mandar la segunda edición á provincias. 

Nuestros suscritores que recibirán hoy, Dios 
mediante, dos números juntos, se servirán disi- 
mularnos esta falta que de todas veras tratare- 
mos de evitar. 

Tan sincero es este deseo que quisiéramos 
adivinar lo que el Gobierno no consiente que se 
diga, para no decirlo, si nuestra conciencia no 
se opone á ello. 

Algo vamos aprendiendo en este asunto, y 
nuestros lectores en visla de nuestro silencio 
sobre cuestiones que hemos iniciado, conocerán 
también qué es lo que nos vemos precisados á 
callar. 


Según carta de París, fecha del 9, el conde 
de Montemolin y su hermano Ü. Fernando pen- 
saban permanecer tres meses en aquella ca- 
pital. 

Hoy vemos en varios periódicos gran parte de 
la carta de L'Union que ayer no pudimos hacer 
que llegara á manos de nueslros suscritores: 

«Nos aprasuramosá declamar á Vd. que la supues- 
ta renuncia publicada por La Correspondencia del 
1.® de este mes, es un documento apócrifo. Ei conde 
de Montemolin e.s uno de los pocos españoles que no 
tienen aun noticia de este acto. Tenemos fundados 
motivo para creer que esta renuncia ha sido fabrica- 
cada en Madrid el 28 de Abril: el nombre de su in- 
ventor nos es casi {á peuprés) conocido. 

El conde de Montemolin no ha firmado ningún do- 
cumento desde el dia de su prisión hasta el 27 del mes 
de Abril. Ese dia , el augusto prisionero ha firmado 
uno cierlamente , pero ha sido para pedir jueces, 

»E1 28. el señor conde de Montemolin ha firmado 
igualmente una protesta , cuyo texto no conocemos 
todavía, y que La Correspondencia ciertamente no 
publicará. 

«Conviene que sepáis que la captura del conde de 
Montemolin habla creado embarazos muy graves al 
Gabinete de .Madrid. Apenas se supo la prisión, el 
Consejo de ministros, reunido apresuradamente . se 
puso a deliberar acerca de la suerte de los augustos 

prisioneros. Dos ministros opinaron por la convoca- 
ción del Senado para hacer comparecer en su barra 
al conde de Montemolin; pero los demas ministros re- 
chazaron esta proposición de la manera más enér- 
gica. 

iiCunsultóse á O'Donnell , y óste respondió por el 
telégrafo que su parecer estaba Conforme con la mi- 
noría del Consejo. 

Uqui suprimimos por prudencia um parte de la 
carta que es en extremo interesante.)» 


Un diario ministerial resume en las lineas que 
a continuación reproducimos, el contenido de 
a nota en que el Gobierno español ha contes- 
tado a la protesta dirigida por el de la Santa Se- 
de a todas las Potencias sobre la anexión de las 
Legaciones a los Estados del Rey de Cerdeña. 

«El Gobierno español , después de decir que ha 
empleado cuantos medios y esfuerzos estaban á su 
alcance para lograr una solución satisfactoria de los 
«onfiictos que nacieron con la última guerra de Ralla 


en los Estados de la Santa Sede, y que más de una 
vez , y especialmente cuamjo fué inminente l.i reu- 
nión del Congreso, WW la legítima esper.anza de 
que su,s votos iban ,i cumplirse, decl.ira que la Espa- 
ña siente la más profunda simpatía liúda el dolor del 
Santo Padre y hacia la «ncte de lo.s Estados de la 
Iglesia. Sin prejuzgar los sucesos ocurridos en la Pe- 
nínsula itálica ni sus causas , el tíabinelc español no 
vacila en manifestar al de la Santa Sede que la vali- 
dez de los sucesos y cambios territoriales ocurridos 
en el lerreno de los hechos , dependerá siempre de la 
aprobación explícita del Sumo Pontífice y de la san- 
ción colectiva de las Potencias que en los Iralados 
europeos garantizaron la posesión déla Romanía a la 
Sania Sede.» 

Tenemos motivos para presumir que, cuando 
sea conocida la nota cuya esencia acaban de ver 
nuestros lectores , ha de parecemos digna de 
elogio. 

La /úcm pretende hacer feliz a Portugal. 
Hoy cou toda lá candidez del mundo pide al 
Gobierno portugués, que eche á las monjas de 
sus conventos y venda los pocos bienes que 
para su manutención les han dado su.s propios 
padres. Recordamos que en Diciembre do lbS8 
el Sr. Madoz, el gran desamortizador de los pu- 
ros, confesó en pleno Parlamento que la venta 
de los bienes de las religiosas le habla ator- 
mentado la conciencia. La Iberia, como se vé, 
es más desamortizadora, ó menos concienzuda, 
que el más puro de todos los desamortizadores. 


Leemos en La Correspondencia: 

«El Horizonte, que publica hoy párrafos de nn pe- 
riódico francés suponiendo apócrifa la renuncia de 
Montemolin, habría dado una prueba de imparciali- 
dad y de buena fé, reproduciendo la lerminaiUe y ca- 
tegórica declaración hecha por Lo Correspondencia 
de España en su número del sábado. Abandonamos 
al juicio del público el concepto que merezca un pe- 
riódico que apadrina una versión de otro diario ab- 
solutista extranjero y omite la réplica dada por su 
colega agraviado. 

Por lo demás, ni la Union de París, ni su padrino 
El Horizonte, podrán impedir que la renuncia, he- 
cha en la prisión, y á la cual damos poquísima im- 
portancia, sea un suceso real y posUivo.» 

Advertimos á La Correspondencia que noso- 
tros dimos la prueba de Imparcialidad y de bue- 
na fé que echa de ménos en El Horizonte in. 
seriando la carta de La Union y la declaración 
do La Correspondencia, y no nos sirvió, porque 
el fiscal recogió la carta y dejó pasar la declara- 
ción. 


Ayer se celebró Consejo de ministros en Aran- 
juez. Parece que entre otras cosas se trató del 
discurso que lia de leer S. M. la Reina en la 
apertura de las Cortes. 

En nuestro primer artículo decimos sobre es- 
to algo de lo que pensamos. 


Según dice un periódico . el general carlista 
Elío parece que se ha negado á prestar el jura- 
mento de fidelidad prevenido en el decreto de 
amnistía que publicó la Gaceta el 2 del cor- 
riente. 

Lo que hay en esto, según se nos ha referido, 
es, que el general carlista Elío , manifestó que 
en la cárcel no prestaba juramento alguno ; que 
viéndose en libertad correspondería como caba- 
llero á la magnanimidad de la Reina. 


Dice un periódico de esta mañana: 

«En una correspondencia de Madrid publicada cu 
la Independencia belga del 10 del corriente, se dice 
que el Sr. Nuñez de Arce, corresponsal que fué de La 
Iberia durante la guerra de Africa, va á publicar un 
periódico que será órgano del general Prim. Con 
este nuevo perióbieo, dice la citada correspondencia, 
serán tres los jefes del partido progresista: Escosu- 
ra, cuyo órgano es La Iberia; Olózaga, cuyo repre- 
sentante es las Novedades, y el nuevo periódico del 
señor Nuñez de Arce, que será el paladín del mar- 
ques de los Castillejos,» 

Hace dias que se trataba en efecto de publi- 
car un periódico bajo los auspicios del general 
Frim; pero creemos que se ha desistido de ello. 
En todo caso, si la publicación ha de represen- 
tar las ideas del marques de los Castillejos, mu- 
cho dudamos que sea tal como se supone. 


Es sensible (pie El Diario Espafwí, asociándo- 
se en esta parte á los periódicos revolucionarios 
de España y del extranjero, justifique en cierto 
modo la sublevación de Sicilia, diciendo que el 
Gobierno napolitano ha contribuido en gran 
manera al nuevo alzamiento. 

No necesita reflexionar mucho el periódico 
ministerial para convencerse de que, cou las 
mismas alas que se prestan á los revolucionarios 
de Italia, puede venir la revolución sobre nues- 
tro suelo. Perdónele á Nápoles su anti-parla- 
mentarismo, y uo contribuya El Diario Español 
por su raono-mania parlamentaria, á facilitar el 
camino á los perturbadores. 


La Gacela do lioy publica las exposiciones 
que con motivo de la últitna insurrección car- 
lista han dirigido á S. M. 1» Reina el Obispo de 
Canarias y los gobernadores eclesiásticos de 
Ibiza, Solsona y Campo de Calatrava. 

El limo. Sr. D. Fr. Fernando Blanco Loren- 
zo, Obispo de Avila , al remitir á sus diocesanos 
la Encíclica de Su Santidad á todos los Obispos 
del orbe católico, les acompaña una magnifica 
pastoral, escrita con el objeto do dar á los fieles 
que le ha confiado la Divina Providencia , una 
instrucción sólida, verdaderamente cristiana, 
propia de un pastor celoso que desea prevenir 


á su rebaño contra las tentativas de los lobos 
que con piel de oveja, délos impíos que con 
trage religioso aspiran á extraviarlo. Explica 
con toda la pasible claridad el estado de la 
cuestión; con doctrinas y liechos incontestables 
les pone delante de los ojos, claro como la luz 
del dia, el fin que so proponen los enemigos de 
la iglesia al atacar al Sumo Pontífice, y la im- 
posibilidad en que se halla nuestro Santísimo 
Padre Pío IX de complacer á sus adversarios, 
por impedírselo sus más estrechos deberos, por 
el mal que , cediendo á las instancias de la am- 
bición ó impiedad, necesariamente irrogarla al 
Catolicismo. 

«iN'adic, nadie está iná.> obligado que nosotros a 
obedecer esa voz del Supremo Pastor.dela Iglesia. Na- 
die más obligado que nosotros á responder á su lla- 
mamiento diciéndole, mtlamados de religioso ardor. 
¡Oh Padre! ¡Oh Maestro! ¡Oh ungido de Dios! Ved 
aquí á vuestros hijos, hijos también do los héroes, 
descendientes de tos Santos. Nosotros no abdicare- 
mos jamas el tesoro de glorias que estos nos han le- 
gado. Como ellos seremos sicrajire hijos obedientes y 
sumisos de la Silla Apostólica. Como ellos consagra- 
remos nuestro aliento y nuestra vida á lodo lo que 
ceda en su honra y obsequio. Reprobamos y malde- 
cimos la conducta indigna de los que os ultrajan, de 
los que se levantan contra vuestro poder espiritual, 
ó contra el poder temporal que la Divina providencia 
ha querido concederos para más fácil y desembara- 
zado ejercicio del primero. Nosotros oraremos por la 
paz, y pediremos á Dios por la conservación é indo- 
pendencia de vuestro poder que tan dulce, tan bené- 
fico y salvador ha sido siempre, y lo es en la actua- 
lidad. Sihay ingratos que como viveras venenosas 
derraman hiel en vuestro paternal pecho, aquí leneis 
diez y seis millones de españoles pendientes de vues- 
tra voz, abrazados á la firme columna de la Iglesia 
que gobernáis, y que todavía se glorian de ser otr.is 
tantos defensores de la gloria y prerogalivas de la 
Silla de San Pedro que tan dignamente ocupáis. Ben- 
decidnos desde io alto del Vaticano, y manifestad- 
nos vuestra voluntad para cumplirla en todo.» 


»E1 caso que temíamos ha llegado. Se lian emplea- 
do vanas y especiosas falacias para seducir á lodos 
los católicos, se han embrollado ideas, y se ha mez- 
clado la verdad con el error para hacer este acepta- 
ble á las inteligencias débiles, y quitarle algo de lo 
mucho que tiene de repúgname á los corazones rec- 
tos. Tratábase, cuando os escribíamos nuestras ante- 
riores exhortaciones, de un liecho á todas luces cri- 
minal, atentatorio á los derechos más respetables y 
sagrados, de un hecho esencialmente revolucionario 
que acababa de realizarse con eseánd.alo de la Europa 
civilizada, y que no podían ménos de mirar con in- 
dignación lo.s hombres de sano criterio y cuaulos no 
hubieren perdido ias ideas de justicia y los senti- 
mientos de órden. 

«Mas después se ha intentado lograr que la Europa 
misma, representada en un Congreso , con la fria 
calma y magestuosa solemnidad de un Jurado om- 
nipotente, infalible é inapelable, se pusiese á dar cier- 
ta sanción al gran crimen, sosteniendo el hecho revo- 
liieioriario, doeiaráiidoie impune, y dejando vivo el 
escándalo social como una amenaza de muerte para 
toda autoridad legítima. La cuestión se lia trasladado 
— por más qiis .se aparente lo contrario por los que tie- 
nen Ínteres en oscurecerla — del terreno de Jos hechos 
á la región de las ¡deas, de las doctrinas. ,Se lia que- 
rido glorificar el principio revolucionario que ame- 
naza disolver ia Europa y el mundo. Pero no e.s esto 
lo singular del caso. La revolución esta vez se ha 
mostrado con altas pretensiones en el fondo, pero co- 
barde y sacrilegamente liipócrila en las formas. Ya 
hace tiempo que viene haciendo la apoteosis del mal; 
mas lo hacia por su cuenta y riesgo ; ahora ha pre- 
tendido, ¡delirio impío! que el Vicario de Dios, el de- 
positario de las doctrinas salvadoras , el guardador 
iiicomiplible de la verdad y del bien, entrase en aeo- 
modamientos y transacciones eonjel espíritu dq! error 
y del mal. Se ha querido que Pió iX, el represenlatile 
y defensor por derecho y por deber de lodos los 
principios de órden y de todos los grandes intereses 
morales de la sociedad, vinioso á coronar la obra de 
la iiijuslicia , de la inmoralidad y del desorden, á po- 
ner la aureola del triunfo sobre ia ensangrentada ca- 
beza del inónslruo exlerminador, á dar su fuerza, y 
su poder y su reino á la bestia (1) animándola con 
un acto de apostasía sin ejemplo á seguir haciendo 
la guerra á los Santos y venciéndolos, (2) obligando á 
los habilanles de la tierra á exclamar: ¿Quién hay 
semejante á ia bestia, y quién podrá luchar con 
ella? (3) 

«Se ha querido inlimidar, ó tal vez se ha creído 
liaber intimidado á aqnel por quien oró Jesús para 
que confirme á sus liermanos, y se ha prelendido que 
al ruido amenazador de tormentas que ei soplo de 
Dios disipará en un momento, arrojase una parte, al 
ménos, de su diadema á los pies de la revolución y 
postrándose para adorarla la dijese ; «eres la reina 
del mundo ; tu poder es invencible : lo cedo el mío, y 
te adoro, y mañana le adorará la Europa, y después 
el mundo entero.» ¡Vive Dios que la iniquidad se ha 
eng, añado á si misma 1 Eran demasiado exageradas, 
y, sobre lodo, demasiado impias sus pretensiones. 
Quería que se oscureciese, que se ennegreciese el sol 
que Dios ha puesto eii medio del mundo, moral para 
alumbrar los caminos de la liumatiidad que marcha 
á su destino eterno. El orgullo en su.s ciegos é impo- 
tenles arrebatos lia precipitado á los agentes del es- 
píritu de la rebelión. No estamos lejos de creer que 
Dios lo haya permitido asi para apresurar los mo- 
mentos de importantes soluciones que hace tiempo 
espera la Europa fatigada y convulsa. 

«Volviendo los ojos á lo p-asado, nos eonsuela no 
poco ia idea de que las cuestiones de común trascen- 
dencia moral para los pueblos lian venido á resolver- 
se en último término por el poder moral de losP,apas, 
aun cuando para ello liayan tenido que pasar durante 

algún tiempo por el estado de viclim.as. Habrá rjuien nos 

diga, creyéndose iueonlcslable, «que ese tiempo ya 
pasó.» Nos le diremos de paso qne no leñemos la de- 
biiidad de creerle inspirado ; que el porvenir e.s de 
Dios, y que hemos leído en un libro Divino esta sen- 
tencia que, como en oirás cosas, ¡lodrá tener cumplí - 

( 1 ) Apocaiips. 17 vu. 13 17 . 

(2) Apocaiips. 13 o. 7. 

(3) Apocahps. l) v. 4. 


miento en el asnillo que nos ocupa: Deus inslaurat 
quod abiit (1). Dios renueva lo que ha pasado; 

«Preter. t'ir que en ias actinales circ-,inslancias el 
Romano Pontífice renuncio el dereclio de soberanía 
temjioral sobre algunos de sus Estados después de 
siglos y siglos de. legitimo y pacífico ejercicio de ese 
mismo dereclio, y esto solo por qne hace unos meses 
una pequeña parle de los habitantes de esos Estados 
han tenido la punible osadia de rebelarse contra su 
suprema autoridad, es prelender que el primer poder 
conservador del órden en el mundo se convierta en 
cooperador y an¡m.ador al universal desórden ¡ es 
pretender que Pió IX obre contra el espíritu tradicio- 
nal de sus sanios predecesores; es pretender que sea 
uii débil y un perjuro: es pretender quesea un depo- 
sitario infiel lid patrimonio de la gran familia cató- 
lica que Dios le encomendó ; es pretender que, dé un 
escándalo sin ejemplo á los IVÍncipes y Reyes , á los 
pueblos lodos de la Europa y del mundo, que verían 
alónito,s y aterrados tan espantosa y lunesla defec- 
ción; es pretender que coiiciirra con la gran palanca 
de su autoridad á erigir en principio do dereclio pú- 
blico el dogma capital de la revolución, reconociendo 
la omnipotencia de o.sla, y la imposibilidad, ó incon- 
veniencia do contrarestar su empujey poner coloásus 
violentas demasías. ;Ali! no: Esa no es la misión del 
Papado; esa seria la obra del anti-erislo. 

«Era menester, porel contrario, condenar práctica- 
mente ese dogma bárbaro , anli-social y absurda, y 
que en medio de la sociedad, liá tanto tiempo horro- 
rizada á vista de tas ruinas y la sangre que ha oca- 
sionado, se le anatematizase en nombre de Dios autor 
y conservador de la sociedad , y esto por una auto- 
ridad lan competente como es la de su Vicario en la 
tierra; era necesario condenar prácticamente la filo- 
sofía del crimen que acuerda privilegios de exención 
á este por solo ei título de hallarse consumado. Era 
en fin, necesario que otra vez la voz siempre enér- 
gica y potente del sucesor del pescador de Genesa- 
reth se alzase para decir á los fuertes y poderosos 
del mundo la verdad pura, la verdad entera que lan 
pocos se atreven á liacer llegar á su.s oidos, y que al 
mismo tiempo conjurase las olas desencadenadas de 
ia revolución , dieiéndolas desde la inmóvil roca: 
«basta: hasta aquí llegareis , y no pasareis de aquí: 
yo podré ser arrebatado , pero la roca inmóvil per- 
manecerá , y jamas fallará de sobre ella quien en 
nombre de Dios os maldiga y haga estériles vuestros 
obstinados e.sfuerzos.» 

«De esta manera el inmortal Pontífice que hoy nos 
gobierna desempeña fielmente la misión providencial 
que le está confiada. Así, con ia eficacia de su poder 
moral , que en vano creen los hombres poco refle- 
xivos debilitado por el tiempo , proleje lodos los po- 
deres legítimos y señaladamente los poderes débiles 
contra las tumultuosas arremetidas de ias turbas se- 
ducidas; y avisa á los poderes que confian demasiado 
en su fuerza , que sobre toda fuerza material está la 
fuerza del derecho, 'y sobre todas las grandezas de ios 
poderes del siglo la grandeza del poder de Dios en la 
debilidad de su siervo y ungido.» 

«Ya sabemos que se nos dirá que hacemos de una 
cuestión política una cuestión religiosa , que pertur- 
bamos los ánimos y alteramos las conciencias. Anti- 
gua es osla aeusaeion contra los qne dicen la verdad 
al mundo en nombre de Dios. ¿No eres tú el que con- 
turbas á Israel? Asi decía el impío Achab al profeta 
Elias (2). Y este , con la tranquila y sánta impavidez 
que da siempre la eonciencia de haber obrada bien, 
le respondió : No he turbado yo á Israel , sino tú , y 
la casa de tu padre que habéis abandonado los man- 
damientos del Señor , y habéis seguido d los Baales. 
Una respuesta semejante podrá siempre dar ei Ro- 
mano Pontífice á las quejas infundadas de una diplo- 
macia demasiado sii-soeplible de.spues de no haber 
sido quizá bastante previsora. Creemos haber de- 
mostrado que la cuestión que hoy nos ocupa no ea 
una pura cuestión polílica , sino religiosa y eminen- 
temenle social. Si no tuviera más que el primer ca- 
rácter, podríamos abandonarla, como otras muclias, 
ála disputa y decisión de los sabios del mundo. Co- 
nocedores del espíritu de iiueslia misión y del carác- 
ter do la época eii que vivimos , no descenderiamo» 
de la altura de la montaña santa á luchar en la abra- 
sada y movediza arena en qne consumen sus fuerzas 
otros lidiadores. Pero no : el mismo Ínteres lan gene- 
ral y tan vivo que en el asunto se loma, aun por los 
mismos á quienes bajo el ¡junto de visla exclusiva- 
mente político podría interesar bien poco , está de- 
mostrandoque hay en él intereses más graves que tos 
de la poiitica , y de tal condición que no podemos 
renunciar á tratar de ellos ios que estamos encarga- 
dos de defender la libertad é independencia de la 
Iglesia y los eternos principias de justicia y de órden 
que constituyen la vida de la sociedad.» 


Ha sido promovido al empleo de subintendente mi- 
litar el comisario de guerra de primera clase más 
antiguo, D. Cayetano Gallardo y Recio, que deberá 
servir en Canarias. A comisarios de primera clase, 
han sido ascendidos los do segunda, D. Justo Nájera 
y D. Roberto Zaragoza ; y se ha dispuesto asimismo 
que los de igual clase , D. Ramón Pomban y D. Ra- 
fael Bellran, qiíe se enouonlraii en situación de reem- 
plazo, ingresen en el servicio activo. 


Ha sido salisfaelorio el éxito obtenido al ensayar 
los wagones, que han sido construidos en los lallercB 
del fabricante señor Moiiloya , jiara que sirvan de 
administraciones ambiilanlcs de correos en el ferro- 
carril dcl Mediterráneo. 


El Exemo. señor Arzobispo di' Granada lia dis- 
puesto que ni viernes, 18 do Mayo, so celebre eii toda 
su diócesi im aniversario general en sufragio de las 
almas de lo.s que han muerto en la campaña de Afri- 
ca. Al efecto se cantará el mencionado dia en ia igle- 
sia metropolitana. Real capilla di- Reyes Católico! 
colegiata del Sacro .Monte, en loda» las iglesias deí 
arzobispado, y en las de los convenios de religiosas, 
una Vigilia y .Misa solcmna de Réquiem, con rilo 
dobli-. 

8, 'gnu e.scríbeii de Nueva- York , con focha dcl 27 
de Abril último, liabiii llegado ó aquel punto, sin más 
novi'dail en su viaje que el de un. retraso de cinco 6 
se¡.s días ¡trodiicido por los vioulos eoiilrarios, el sa- 
ñur D, Jouquiu Francisco Pacheco, einbajador extra- 

(1) Ecte.sio.ú. 3. V. 13, 

(2) H My. w. 17 18. 
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to y efeciQS consiguientes. — Dios guarfle ó V. 
muchos años. — Aranjuez 9 de .Mayo de 1S6.0.— Cor- 
vera.— Señor rector de la Universidad de S.aiitiago 


de 1860 , los botes de hoja da lata que pida aquella 
dirección al que resulte contratista, con destino a los 
tabacos picados. 


Eji efecto , el viéfnes uos alipíP V’crle muy dema- 
crado , y atriDuimo¿ su abatimiento á Í5 cojera, 
resultado del balazo que recibió en la batalla de 
Tetuan. 

Posteriormente supimos, por personas que le visi- 
taron en el campamento de Anianlel , que el pobre 
animal , aquejado de un mal desconocido , so niega 
hace días á lomar toda clase de alimentos. La can- 
tinera de Baza decía á un amigo nuestro con verda- 
dero pesar , que bollos, dulces , caldo , todo lo más 
delicado que tiene, es rechazado por el cabo Palomo, 
y que se cree segura y próxima su muerte. 


ordinario y mimstro plenipotenciario de España cer 
ca de la repúbiiea mejicana. 


galete el 14, entró en Bilbao entregando armamento 
y municiones. El cuarto tercio, desembarcado en 
San Sebastian, sale para Durango á disolverse. Se 
procede al licénciamiento según está dispuesto.» 


Terminada la comisión del servicio que se confirió 
al mariscal de campo D. Francisco Ortigosa Cliavai - 
ri , se ha dispuesto que vuelva á desempeñar el car- 
go de segundo cabo da la capitanía general de Na- 
varra. 


OBSEBVACIONES METBOnOtÓGlBAS BE AYER. 


Al hablar los periódicos de los cuerpos del ejército 
de Africa que han verilieado su entrada en Madrid, 
han omitido el de reserva, que tan señalados servi- 
cios ha prestado durante la campaña. El general 
Makenna, segundo jefe de estado mayor, y que en la 
batalha de Vad-Rás, mandaba dicho cuerpo, entró á 
su frente. 


TERMÓMETRO, 


ÉPOCAS. REAUMUB. 


VÍEKTOS. 


CEST. 


Esta noche regresarán á Madrid los ministros que 
no están de jornada al lado de 8. M. El dia de besa- 
manos no hubo Consejo; poro si los siguientes. 


Hemos sabido que S. M. el Rey cayó el jueves del 
caballo en que montaba cuando se ditigia al campa- 
mento, lo cual pasó casi desapercibido, porque al 
momento se incorporó y volvio á montar sin que 
ese accidente le causara molestia alguna. 


El domingo á las cuatro de la tarde se cruzó en la 
cámara regia con la gran banda de Cárlos lU á los 
generales de Africa que han merecido esta honrosa 
distinción. 


PARTE RELIGIOSA 


Por el gobierno de Alicante se ha remitido al Go- 
bierno para su aprobación y examen el proyecto de 
ia carretera de VUlena á Ibi, pasando por Biar. 


EFEMÉRIDES ASTRONOMICAS DE ROY. 
Es el dia 13S del año y ei 56 de primavera. 


Santo de hoy. San Isidro Labrador, Patrón do 
Madrid.— Letanías. 

Santo de mañana. San Juan Nepomuoeno, már- 
tir, y San Ubaldo, Obispo.— Letanías .—.ábstineneia. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial del Salva- 
dor y San Nicolás, habiendo por la mañana Misa 
cantada, y por la tarde vísperas solemnes. También 
se cantarán vísperas en las parroquias. 

Continúa la novena de San Pascual en su iglesia, 
y la do Santa Rita en el Cármen Calzado. 

En la capilla de Palacio se celebrarán honras pol- 
la Reina doña Josefa Amalia, pronunciando la ora- 
clon fúnebre el Sr. D. Sebastian Areiizana. 

También continúan las Flores da .Mayo en San An- 
tonio del Prado, Carboneras, San Ignacio, San Isi- 
dro, Maravillas y Caballero de Gracia. 

En San Luis después de Misa de doce, y en San 
Sebastian, Maravillas y Nuestra Señora de Gracia, se 
rezará el Santo Trisagio á la beatísima Trinidad. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Cármen en su iglesia, Sau Justo, ó San José. 


El gobernador de la provincia de Madrid, señor 
marques de la Vega de Armijo, dará mañana un bri- 
llanie banquete, en uno de ios salones del gobierno 
civil, al duque de Tetuan y a lodos los demas gene- 
rales del ejército de Africa. 


Los caeos de Madrid >»n acreditado completa- 
mente durante las fiestas en honor del ejército, el in- 
disputable derecho que tienen á uña cadena en cual- 
quiera de nuestros presidios de Africa. Pañuelos, 

f >elacas, porla-monedas y relojes, han sido escarao- 
eados, particularmente en las primeras horas la 
noche del viernes. Hemos oido infinitas quejas á las 
víctimas de los tomadores. Si llegan hasta la policía, 
le suplicamos que redoble su vigilancia para librar- 
nos de esa calamidad que nos hace vivir sobresalta- 
dos, y que tan malos ratos está dando á los honrados 
vecinos de la villa. 


Sale á las 4 horas y 43 minulos.~Se pone 
horas y 9 minutos. 

El dia dura t4 horas y 43 minutos.— La n 
horas y 42 minulcw. 

EL 24 DE L/v LUNA, 

Aparece á las 1 horas y 48 minutos de la , 

Pasa por el meridiano á las S horas y 32 
os de la mañana. 

Su retardo para mañana serán 4i minutos. 

Se oculta á las 2 horas y 10 minutos de la 

La ecuación del tiempo es 3 minutosy 5286; 

Los relojes deberán señalar al medio dia v 


Se ha dispuesto que el coronel efectivo de caballe- 
ría, D. Enrique Serrano y Dolz ; los de igual gradua- 
ción comandauie, D. José María Pacheco, D. Manuel 
Coíg y Leisser, y el comandante D. Cárlos Coig y 
O’Donnell, vuelvan á desempeñar las funciones de 
ayudantes de campo del Exemo. Sr, ministro de la 
Guerra. 


Los diputados catalanes residentes en Madrid ob- 
sequiaron ayer tarde á las siete con un espléndido 
banquete, en la fonda de Lhardy, á los generales 
Ros de Glano y Prim, ijue han representado tan bri- 
llantemente en Africa a los hijos de Cataluña. 


El Principe de Asturias se encuentra ya restable- 
cido de ia indisposición que le impidió venir á Ma- 
drid el dia de la entrada triunfal de las tropas de 
Africa. 


El viernes al pasar las ¡ropas las obsequió el due- 
ño del café de la Perla con riquísimos licores, que, 
según se nos ha dicho, no bajaron de sesenta bote- 
llas. Del inmediato establecimiento titulado La_ villa 
y córte de Madrid se les echaron por una señorita 
sobre ocho ó diez cajones de excelentes habanos , y 
por el mismo dueño del establecimiento gran cantidad 
de dinero. 


Dice un periódico de medicina: 
cíHaii dado los fabricantes de jaboncillos de olor en 
emplear la nitro bencina para comunicarles el olor de 
la almendra amarga, y los venden con el nombre de 
Mirbana. El referido cuerpo azoado ofrece verdade- 
ros peligros para la salud. A un calor moderado se 
desprende de los jabones y demás perfumes que le 
contienen, un gas deletéreo que carga lentamente de 
veneno á los aposentos y daña á las personas que los 
habitan.» 


Ha fegresado i Barcelona el Sr. D. Ignacio Lia- 
sera y Esleve, gobernador civil de aquella pro- 
vincia. 


El capitán de Estado .Mayor, que eomo digiraos en 
uno de nuestros últimos números fué arrojado de su 
caballoel dia de la entrada oficial dcl ejército, es don 
Joaquín Navarro, comandante de caballería é hijo del 
antiguo consejero real D. Antonio Navarro. A poco 
de la caida pasaba en su coche el señor marques del 
Duero acompañado del general Laviña, quienes en- 
terados del suceso lo hicieron subir en el carruaje, 
llevándole á su casa y entregándole á sus padres , á 
los que ayudaren á prestar los auxilios que creyeron 
oportunos. Ayer estaba más aliviado el señor Navar- 
ro, quien respetado por las balas marroquíes, ha le- 


ANUNCIOS 


Anteanoche liubo un banquete de familia en el 
palacio de Araujuez, al que asistieron con SS. MM. 
é Infanta Isabel los duques de Monlpensier con tros 
de sus hijas, los Infantes D. Francisco y D. Sebas- 
tian y la Infanta doña Cristina. A esta comida, á la 
que acompañaban á S. M. ios jefes de palacio y los 
ministros, fué invitada la duquesa de Tetuan. Como 
SS. .MM. no saben celebrar sus fiestas de familia sin 
que de algún modo partieipen de elia los desvalidos, 
mandaron distribuir 20,00(1 rs. entre los pobres del 
Real Sitio. 

Se ha inventadouiia pipa, que se llama pipa rewol- 
ver, y cuyas ventajas enumera su inventor en estos 
términos: primera, fumarse el tabaco siempre seco 
poniendo en juego uno de los tres tornillos: segunda. 


S. M. la Reina ha concedido á los canónigos de la 
catedral de Santiago los honores de capellanes rea- 
les , y el uso del trage que estos visten en la capilla 
Real. 


COMFERESCIAS 

pronunciadas en la Catedral de parís 
por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en 1860 , traducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 8 en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
del Pensamiento Español, 


PAKTE OFICIAL BE LA GACETA. 


Todos los periódicos confirman la noticia que di- 
mos ayer sobre el nombramiento del señor Bayarri 
para subsecretario de Gracia y Justicia. 

El señor Figueroa desempeñará un alto cargo en 
la magistratura. 


Dice Las Novedades en su suplemento de hoy , que 
vuelve á agitarse la cuestión de enviar á Roma un 
cuerpo de ejército. 


Han empezado á distribuirse nuevas prendas de 
vestuario a !as tropas que han llegado últimamente do 
Africa. 


MINISTERIO DE FOMENTO. 

Real decreto. 

No habiendo tenido resultado por falla de licitado- 
res las dos subastas celebradas para la construcción 
de las obras que faltan en el trozo de carretera de 
Soria á Logroño, comprendido entre el puerto de Pi- 
queras y el rio Labalé, y de las de ¡fábrica del que 
se comprende entre el barranco de la Araña y Tor- 
recilla, cuyo presupuesto total es de 1,020,432 rs. y 
41 céntimos, de acuerdo con lo propuesto por mi 
Consejo de ministros. 

He venido en autorizar al de Fomento para que, en 
conformidad con lo prescrito en el atl. 6.° del Real 
decreto de 27 de Febrero de 1852, proceda á la con- 
tratación de estas obras sin las solemnidades de las 
subastas y remates públicos. 

Dado en Palacio á once de Mayo de rail ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de Fomento, tiafaet do Bustos y Castilla. 


Ha llegado á Sanlúcar de Barrameda el general 
BusUllo. 


Del 20 al 25 «e espera que salg^a de Africa para la 
Península el general García, jefe de estado mayor 
del ejército de Africa, trayendo consigo el tratado de 
paz firmado definitivamente por el Emperador de 
Marruecos. 

Por parte de S. M. la Reina se ha firmado ya uno 
de estos dias. Un oficial del ministerio de Estado, sa- 
lió el sábado en la noche con dirección á Tetuan, co- 
misionado para verificar su entrega. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


DIARIO POLlflOO IRDEPENDIESITB. 


El valeroso Pedro Mur está siendo en Andalucía 
objeto de los mayores obsequios y ovaciones. Lo mis- 
mo en el Puerto de Santa María que en Jerez y en 
Sevilla, se examina con entusiasmo la espada que 
arrancó la vida y el estandarte al marroquí. 


PUNTOS DE SUSCRIQION. 


Hoy han estado abiertas al culto público, según 
costumbre, las tres capillas de San Isidro, situadas 
junto á la parroquia de San Andrés, en la calle del 
Almendro y en la del Angel. La primera fué habita- 
ción del patrono de Madrid, la segunda le servia de 
cuadra para el ganado, y en la tercera se conserva el 
ataúd en que fué enterrado. 


Madrid : ORcinas Reí periódico, calle de la Justa , QÚm. 4, cuarto 
principal derecha , y librerías de la Publicidad , Moro , Olaiaendi 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 
pRoViKCiAS : Las principales libreriao. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 


Ayer á las seis de la mañana salió de Pasajes el 
vapor Assyriefif con rumbo para Santander. 

El mismo dia salió de Valencia para Ceuta el vapo.i 
Ebro. 

El vapor Vifredo zarpó el 14 en Málaga para Ma- 
hon, conduciendo á su fiordo 302 individuos de tro- 
pa del regimiento de Valencia. 

Ha quedado terminado el flete del vapor Helvetie 
por cuenta de la administración militar, y repostado 
de carbón salió ayer de Alícanle para Marsella. 


Mientras estaba anteayer tarde en paseo una fa- 
milia que ocupa el piso alto de una casa de la calle 
de la Luna, junto á la del Horno de la Mala, entraron 
ladrones en la habilacion, llevándose entre otros ob- 
jetos varios cubiertos de plata, diferentes alhajas y 


gilimislas notables se han dirigido á Celle, donde han 
desémbarcado Montemolin y su hermano, para hacer 
á estos conocer la falsa situación en que se encuen- 
tran y la necesidad de que se expliquen con claridad 
y franqueza. 

Creemos que lá comisión que llegan éstos señores 

es otra. 


algún dinero. Según uos dicen, uno de los agresores 
se halla ya en la cárcel. 


Instrucción pública. 

En vista del expediente instruido á instancia de 
D. Andrés López Seoane, médico-cirujano de segun- 
da clase, en solicitud do que se le admita al grado de 
licenciado en medicina y cirujía , S. M. la Reina 
(que Dios guarde) de acuerdo con el parecer del Real 
Consejo de instrucción pública, ha tenido á bien 
mandar que tanto este interesado como los demas 
médicos-cirujanos de segunda clase que lo pretendan 
sean admitidos á los ejercicios del grado de licen- 
ciado en la facultad con las condiciones de recibirán- 
tes de este el de bachiller en ia misma, y de satisfa- 
cer cualquiera diferencia que haya entre el depósito 
que hicieron para obtener su título y el que corres- 
ponde á la licenciatura. 

De Real orden lo digoá V. S. para su conocímien- MADRID: Imp. de Tejado, Leganiios, numere 


El sábado por la noche se tiró desde un cuarto ter- 
cero de la calle de la Farmacia un hombre que pare- 
ce estaba demente ; y aunque no murió en el acto, 
daba pocas esperanzas de vida cuando lo retiraron de 
aquel sitio. 


El comandante en jefe del cuerpo de ocupación de 
Tetuan, ha dirigido el despacho telegráfico siguiente 
con fecha de ayer: . , 

«No ocurre novedad. En la tarde de ayer reviste 
en gran parada álas tropas de este cuerpo de ocupa- 
ción: asistió el teniente general D. Luis García , y se 
me unieron el segundo gobernador moro, los jefes 
principales de la línea del rio con sus escoltas. Los 
cuerpos todosse presentaron en un estado brillante.» 


9 mese». 
Un año.. 


Este periódico Inserta auuneios y comunicados á los precios de 
costainbi'e. , 

ADVERTEN'CÍA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en ¡asegunda casilla del aalciior auun- 
cío , son únicamente para las suscriciones , cuyo importe se entre- 
ga personaluiente en la admiaistracion , ó se remite á la misma en 
sellos ú letras de cambio. 


Un caballero que pasaba por la plazuela de Orien- 
te anteayer al medio dia, quedó muerto de repente 
á causa de un vómito de sangre. 


De los voluntarios catalanes que han llegado á Bar- 
celona, hay diez á quienes les na cabido la suerte de 
soldados en la úllima quinta. Se trata de solicitar al- 
guna gracia en favor suyo. 


Ayer tarde fué robada una casa de la calle de Le« 
ganilos, cuyos dueños estaban en San Isidro. 


El estado actual de los tercios vascongados se ha- 
lla reasumido en el siguiente despacho telegráfico: 

«ríforía, 14. — El primer tercio de Alava entrama- 
nana en esta capital: será disuelto según se previno. 
El segundo de Guipúzcoa, después de haber entrado 
en San Sebastian, entregó el armamento y municio- 
nes el 11. El tercer tercio de Vizcaya llegó á Portu- 
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las condiciones bajo las cuales ia Hacienda pública 
contrata por ei término de dos años y cuatro meses, 


Según dice un periódico, el cabo Palomo , el céle- 
bre perro de Baza, está gravemente enfermo hace 
algunos dias. 


que empezarán á contarse desde el 1.® de Setiembre 


Ulereados de Madrid, 


Bolsa de Madrid del dia fld de Mayo de 
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ADVERTENCIA. 

Mañana, con motivo de la solemni- 
dad del dia, no se publicará nuestro 
periódico. 

"" ^RTfi EITRAiNJERA, 

La Patrie del lá nos coiuiniioa un e.Ktracto 
de varias correspondencias que dice haber rcci- 
jjíao de Genova con fechas 10 y II, |y l.ns cua- 
les dan luz acerca del lado político de ¡a expe- 
dición garibaldina, manifestando los proyectos 
del general pirata. Parece que la tal expedición 
se halla counexaá un plan, ya largo tiempo ha- 
ce amasado , y cuya ejecución ha sido forzoso 
precipitar á consecuencia de la insurrección si- 
ciliana, que parece haber estallado antes de lo 
que los conjurados deseaban. El susodicho plan 
consistía en organizar un triple movimiento si- 
multáneo en los Abruzaos , en Calabria y en Si- 
cilia. 

La provincia de los Abruzzos , sigue diciendo 
la Patrie , pertenece al reino de Aupóles , y se 
halla colocada entre el Adriático, la Tierra de 
Labor y los Estados ie la Iglesia, en ios cuales 
hahia de propagarse la insurrección: terreno 
montañoso, y por consiguiente muy quebrado, 
oirece aquella provincia grandes recursos para 
facilitar y mantenerlas insurrecciones. En cnan- 
to á la Calabria, la más meridional de las pro- 
vincias continentales del reino napolitano , for- 
ma una Península, cuyos coulines al Norte son 
la Basillcala: tei reuo montañoso igualmente, co- 
mo los Abruzzos, se presta dol propio modo á 
las hazañas insurreccionales ; pero la Patrie 
asegura que, á pesar de tan buenas condiciones 
de una y otra comarca, se necesita , para reali- 
zar el plan mencionado , de grandes medios mi- 
litares, grande unidad de acción, y el concurso 
de las poblaciones. 

Al hacerse cargo la Patrie da este último re- 
quisito , recuerda que de cuarenta años acá, 
tanto los Abruzzos como la Calabria y las de- 
mas provincias continentales del reino napoli- 
tano, se han mantenido constantemente fieles al 
Rey y á Ja Real famihu ; en prueba de esta leal- 
tad, roouovda el tual despacho que tuvieron los 
expedicionarios acaudillados por el famoso co- 
ronel Pisacane, cuando á bordo del Cayliari in- 
tentaron aquel desembarque frustrado por la 
leal resistencia de ios paisanos. Trátase, pues, 
de saber si en esta segunda empresa logrará el 
célebre nombre de Garibaldi la cooperación de 
las poblaciones de Sicilia y de las otras provin- 
cias napolitanas. La Patrie no resuelve este pro- 
blema, y so Umita á Observar que los Abruzzos 
no pueden ser invadidos ventajosamente sino 
por el Adriático, y que ántes de desembarcar en 
el litoral de este mar, seria preciso hacer una 
navegación larga y difícil. 

Refiere luego el mismo periódico los prepara- 
tivos que con fecha del di continuaban en Gó- 
nova para la segunda expedición que ha de ser 
acaudillada por el coronel iVlédicis, íiilimo ami- 
go de Garibaldi , iniciado en todos sus secretos 
y hombre de indisputable energía. — .Asegúrase, 


prosigue la Paine , que el número de volunta- 
rios alistados para la expedición, es ya de cerca 
de 6,000 hombres. Cada cual se armacomopue- 
de , y vano seria buscar en el almacén de los ar- 
raeros de la ciudad un solo puñai, un solo re- 
wolver , un solo fusil. Entre tanto el diario de 
llazzini, la Unidad italiana, estimula el celo de 
los patriotas , y declara traidores á la causa de 
la independeneia á cuantos no favorezcan la ex- 
pedición con sus personas y haberes. La ciudad 
entera de Genova está poseída de una sobreexci- 
tación indescriptible; y la misma animación 
reina en Lombardia , de donde proceden la casi 
totalidad de los voluntarios.» 

A estas noticias añade la Patrie la de que, 
según se decia á última hora , en virtud de las 
reciamacioutísquela diplomacia ha hecho contra 
una violación tan manifiesta del derecho de gen- 
tes, no cuajarla al fin esta segunda expedición, i 
La Patrie consigna el hecho; pero no sabe si es 
fundado. — Lo que en todo caso ie parece indu- 
dable, es que el Gobierno napolitano conocía ya 
de mucho ántes los proyectos de los. partidarios 
de Garibaldi ; y que ha puesto su ejército en pié 

flrt , Oíill io SUIlUlOllVCUlVlJixy 

preparado á resistir todo ataque. 

Hemos casi literalmente copiado todo este iu- 
teresantishno articulejo de La Patrie, para que 
á vista de él juzguen nuestros lectores si el pe- 
riódico imperialista se ha propuesto intimidar á 
los demagogos, probándoles que conoce sus pla- 
nes, de que parece efectivamente tan bien en- 
terado, ó si ha querido avisarles prudentemente 
las dilicultades y peligros de su empresa para 
que tomen precauciones y no hagan algún de- 
satino. Arduo, muy árduo de resolver va siendo 
este problema, cuya meditación nos limitamos 
por hoy á recomendar ai curioso lector. 

Sin embargo, para no dejarle nosotros entre- 
gado sin más ilustración á las especulaciones men- 
tales que sugiere el citado articulo del periódico 
imperialista, lo comunicaremos algunos rumo- 
res que, según la independencia belga, corrian 
con cierto crédito en París los dias 10 y 11. De- 
cíase allí que el Gobierno francos había podido 
oficialmente explicaciones al ingles acerca del 

au2¿ilio j.-'-i-f--- *• • ------ i- 

por Inglaterra á Garibaldi. Asegurábase igual- 
mente que el Emperador había tenido una expli- 
cación personal con el embajador ingles lord 
Cowley, y le babia dicho que si laGrau-Brelaña 
se empeña eii constituir una Italia unitaria, no 
debía extrañar, caso de salirse con su empeño, 
que Francia ¿ defendiese ei derecho de gen- 

tes y moviese guerra á la Gran-Bretaña?.... Cal 
nada de eso : que Francia pidiese una nueva 
compensación. 

Y aquí decimos nosotros ; si tan buena com- 
postura tiene , en la mente imperial, la inicua 
cooperación que Inglaterra presta á los proyec- 
tos garibaldinos , no parece probable que Napo- 
león 111 quiera meterse en los gastos de una guer- 
ra para irapedir ó para castigar aquella coopera- 
ción inicua ; y á poco que Inglaterra consienta 
en otorgar á S. M. 1. esa nueva compensación 
que le pido , ya puede Garibaldi caminar sobre 
seguro, sin miedo á la terrible oposición con que 


parecía amenazado por el susodicho Napo- 
león 111. 

Sea de esto lo que se fuere , el hecho, ó por 
mejor decir , los hechos que hoy ya son averi- 
guados, pueden reducirse á lo siguiente : 1.* En 
los dominios del Rey del Piamonte se han orga- 
nizado pítbiiea y aun ruidosamenie, dos expedi- 
ciones contra la Italia meridional. 2." Las expe- 
diciones se han realizado y lian partido , provis- 
tas de todo lo necesario , sin que hasta ahora 
sepamos de un soto hecho del Gobierno piamon- 
tes ni del francas para impedirlas, ni mucho mé- 
nos para perseguirlas. 3." Sabemos en cambio 
que Inglaterra las ha protegido con suscricioiies 
y reclutamientos autorizados por el Gobierno 
ingles; que las escuadras inglesas han cruza- 
do raaniflestamente entre Malta y Sicilia para 
proteger á los expedicionarios en su navega- 
ción ; que luego se han estacionado , precisa- 
mente en el puerto mismo escogido para des- 
embarcar por los expedicionarios; y últimamen- 
te , boy mismo nos dice un telégraraa de Lón- 
I dres , del 24 , que en los círculos políticos de 
aquella capital se asesrtu‘sba aue lo» ingleses han 
n.iwu pieiexto para impedir que ei oomuai- 

deo contra los buques de la expedición comen- 
zase dos horas ántes de lo que se empezó; y que 
coa tan buenos oficios , han logrado ios expedi- 
cionarios desembarcar. 

Resúmen : Inglaterra apoya directa y raaui- 
flestamente la expedición : el Piamonte la con- 
siente, y se hace sordo y ciego para no verla ni 
oirla: Francia, dicen que ha pedido explicacio- 
nes acerca de ella , y que ha amenazado con la 
terrible justicia que puede compendiarse asi: 
—«Oiga usted, señor capitán de bandoleros: co- 
mo se atreva usted á robar la chaqueta á ese 
hombre, ya puede ver cómo me pone á raí en 
en sitio y razón de poder robarle la capa.» — 
Entretanto, la diplomacia, se añade, ha protes- 
tado, y... nada más. 

Con tan eficaces medios empleados para im- 
pedir ia iniquidad , Garibaldi está ya dentro de 
Sicilia. Tal es la moraleja que sacamos de todo 
el resúmen anterior. 

la uia^'f %f/Sá8'’1ie aqúef ■'ntímefásislrtto ’Ólero | 
de Bolonia que los periódicos piamonteses de- 
cían haber acogido con tanto amor á Víctor Ma- 
nuel. — «Un gran número de refugiados, dice el 
íDiario citado , junto con algunos e,itudiantes, 

• sin arredrarse ante profanación tan sacrilega, 

• inundaron las bóvedas del sagrado templo con 

• sus gritos, á fin de hacer creer que era una 

• demostración sacerdotal.» — El mismo Diario 
llama la atención sobre el hecho de no haber 
pasado el Rey más que dos días en Bolonia, 
cuando sabido es que había ido con ánimo de 
p:i5ar siete:— «El suelo do las Romanías, dice, 
«le ha parecido tan abrasador, que se ha dado 

• prisa á dejarle.» 

Razón tuvimos al sospechar que los Canóni- 
gos del cabildo de Bolonia y el numerosísimo 
Clero hablan de ser por el estilo de aquellos 
frailes del convento de h Gancia en Sicilia. ¡A 
este miserable subterfugio tiene que apeidr el 
augusto representante de la casa de Saboya! A 


disfrazar de frailes y clérigos á los foragidos que 
se lia echado por cortesanos. 

Otro telégrama de Roma, fecha 10, inserto 
en la Independencia belga, desmiente el rumor 
que se había hecho correr de la dimisión del 
Cardenal Antonelli; y añade que varios miem- 
bros del Sacro Colegio han propuesto al Papa 
convocar una Asamblea de los representantes 
de todas las Potencias católicas, á fin de que exa- 
¡ minando la actual situación de los Estados do la 
Iglesia, proponga á Su Santidad los remedios 
que juzgue oportunos. El Sumo Pontífice, dice 
ademas el telegrama citado , parece ser favora- 
ble á este proyecto. 


La Correspondencia publica los .siguientes despa- 
! chos telegráficos: 

Turin, 15. 

Garibaldi desembarcó en Marsalla. Apenas habla 
echado á tierra la fuerza armada que llevaba, llegaron 
los buques napolitanos, y echaron á pique el vapor 
de la expedición. 

Palermo, 13. 

Ayer hubo gran agitación. A la salida de unaigle- 

OlC* BC UlhJlUli - I . - 1 . í'Annor» 

clon! ¡Viva (a libertad! ¡Viva ítaliarPor la noclie se 
reunió mucha ^ente y no pudiendo dispersarla la po- 
licía, hizo fuego y muchas prisiones. Han desembar- 
cado los ^ejércitos de Levante (1). 

París. 14. 

El Constitucional confirma la noticia dé las comu- 
nicaciones que han mediado entre Francia y Cerdeña, 
con motivo de ia expedición de Garibaldi. 

Marsella, 14. 

Según carta escrita por un oficial de Garibaldi, 
eran 1,100 los volunlários embarcados en Genova y se 
presentaban muchos más ; pero faltaban buques: Ga- 
ribaldi y Bixio mandaban los dos en que se embar- 
caron los expedieioiiarios. Desembarcaron en Talan- 
ciná , confines de Toscana y ios .Estados Romanos. 
Volvieron á embarcarse desembarcando definitiva- 
mente en Marsalla (Sicilia), 

Turin, 14. 

Se ha suspendido la marcha de las tropas france- 
sas. En el informe del Gobierno sobre la cesión, de 
Niza y Saboya , se explica esta como una concesión 
hecha para el en^randecimienfrt dpi Pímpnwtzi' 
pecio de Suiza , la observancia de las condiciones 
de 1815 relativas á la posesión del Cliablais y del 
Faucigny ; y se había anunciado ademas el que los 
naturales volarán su anexión como hablan hecho los 
de Italia Central. 

El conde de Cavour se felicita de lo ventajosa que 
ha sido la designación de nuevas fronteras, y que se 
tratada trasmitir á Francia con las nuevas provincias 
una parte de ia deuda sarda. 


(l) Hay sin duda notable error en la traducción 
de esta última parte del despacho. La Corresponden- 
cia dice no entenderlo y como una satisfacción dá el 
texto original: Dice este {(Armés levant devarqueesp) 
lo cual está muy lejos desigiülicar «ejércitos desem- 
barcados.» La palabra «arniesy significa «armados» 
ó «armadas» y es participio: para significar «ejérci- 
tos» habría dicho «armees. M Falta, pues, ia palabra 
insurges ó bandee, ó expeditionaires ú otra análoga; 
y en tal caso el sentido aparece recto de esta ma- 
nera: «han desembarcado en Levante (ó sea taparte 
oriental de la isla, que es precisamente donde esteá 
Marsalla) bandas armadas, ó insurgentes armados, ó 
expedicionarios armados, etc. 

(Nota de La España.) 


LÁndres, 14. 

La Agencia Rentcr pública un parte de ayer 13 á 
las nueve y media de la noche, fechado en Ñapóles, 
en qué se dice que el fuego de dos Fragatas napolita- 
nas en las aguas de Marsalla, había rtiuerto á muchos 
voluntarios de Garibaldi ; que de los dos. vapores que 
los condujeron, ei Lombardo fué echado á pique. Las 
tropas reales marchaban contra los insurrectos des- 
embarcados. 

En los círculos polítieo.s se asegura que los ingleses 
hallaron pretexto para impedir que el bombardeo em- 
pezase dos horas ántes, sin lo cual no habrían logra- 
do desembarcar los rebeldes. 

PItOCLA.¡WA DE GARIBALDI Á LOS ITALIANOS. 

Durante muchos siglos la discordia y la indúi^ 
ciplina han sido !a causa de grandes desgracias para 
nuestra pátriu. Hoy , desde la Sicilia á lOs Alpes, 
reina una concordia admirable entre lodos ios pue- 
blos. Sin embargo, ia nación carece aún de disciplina 
y cuenta con vosotros , que tan admirable ejemplo 
de ella habéis dado , señalándoos por vuestro valor, 
para reorganizaráe y levantarse fuerte y compacta 
contra cualquiera que intente esclavizarla. 

No 08 alojéis, pues, bravos jóvenes que sobrevivía 
. , , , . . , -xA.auaüs ae que al Norte 

leñemos enemigos y hermanos esclavos , y que loa 
pueblos del Mediodía , libres de la presencia de ios 
mercenarios del Papa y del Borboii , tendrán nece- 
sidad de vuestra experiencia y de vuestra disciplina 
para sostener más grandes luchas. 

Recomiendo, pues, en nombre de la pátria recono- 
cida, á la juventud que figura en el valiente ejército 
que no abandone sus filas y se estreche aún más al- 
rededor de sus valerosos oficiales y de ese Víctor, 
cuya bravura puede quedar un instante paralizada 
por pusilánimes consejeros; pero que no tardará mu- 
cho en conducirnos á todos á úna victoria definitiva. 
— G. Garibaldi. 

insertamos á coutínuacion la protesta del Gó- 
bienio de Méjico contra ei acto de piratería ejer- 
cido eu Antoa Lizardo por lu fragata de guerra 
Saraíogat de ía escuadra de iusEitados-üaidos, 
que apresó ios dos buques de vapor destinados 
á obrar en combinación con ei general Miramon: 

Á S. E. EL SEÑOR SECRETARIO DS ESTADO DE LOS 

El infrascrito, ministro rtá interimáQ Relaciones ex- 
teriores de la república, ha recibido de S. E. el pre- 
sidente, orden e.xpresa de poner en conocimiento del 
Gobierno de los Estados-Unidos, los hechos slguleft- - 
tes, inlereáántes y muy graves : 

Dos buques dé vapor , procedentes de la Habana, 
se dirigieron en principios del presente mes al puer- 
to dé Veracruz , destinados al servicio del Gobierno 
de Méjico, y el dia 6 del mismo se avistaron en An- 
tón Liziirdo , en cuyo fondeadero anclaron sin incon- 
veniente alguno. El primero de eslos buques, Gene* 
ral Miramon , venia con bandera mejicana , y el se- 
gundo , Marques de la Habana , traía el pabellón es- 
pañol , viniendo los dos cargados con víveres, muni- 
ciones , armamento y oíros pertrechos de guerra 
destinados al ejército de Orlenle , que acampado 
frente á Veracruz , estaba próximo á empezar las 
operaciones militares sobre aquella plaza. En la tar- 
de de ese mismo dia el capilan Jarvis , bajo el pre- 
texto de reconocer la nacionalidad de los buqués an- 
clados en Antón Lizardo , envió, según él mismo 
refiere en nota, fecha IC dei presente, dirigida al 


dijo aplicando cautelosamente el labio á la cerradura 
de ia puerta : 

—Abrid, amigos : nada temáis. 

El sastre abrió, y entonces Guillermo, metiendo á 
medias la cabeza dentro del cuarto, dijo con afectada 
solicitud y fingido susto : 

— Barreaux, estás descubierto; escápate al instante. 
Dicho esto, se retiró. Hedor sintió refluirle el cere- 
bro toda la sangre de sus venas : á ia incierta luz que 
alumbrábala pobre vivienda del sastre, había creído 
reconocer el acento y las facciones de Guillermo, pe- 
ro no estaba seguro : su primer movimiento fué lan- 
zarse en pos de él para reconocerle y pedirle e'xpli- 
caciones ; pero Guillermo había desaparecido con la 
rapidez de una flecha. 

— Sí, no hay duda, Guillermo es, dijo Héctor des- 
pués de una breve pausa: el aviso que me ha dado, 
es un nuevo servicio de su amistad.., Teníais razón, 
alguien nos ha visto dirigirnos aquí... ¡Ohl no sien- 
to más que haberos comprometido do este modo... 

—Sea loque Dios quiera, caballero, respondió el 
honrado sastre; al fin y al cabo, hoy uno, mañana 
otro, todos hemos de ir pasando por el mismo cami- 
no... Al paso que vá la república, no sé yo qué hom- 
bre de bien podrá creerse seguro... 

—Es verdad, respondió Irislcinente Héctor; pero 
eon lodo, jamás me perdonaré ser causa de vuestra 
perdieioii... 

El generoso artesano tendió la mano al joven, que 
se la estrechó cordialmente entre las suyas, y le dijo 
después: 

—No tengáis pena por mi, noble caballero,.. Hace 
ya liempo que estoy ntuy dispuesto á cuanto Su Di- 
vina Magostad quiera mandarme en servieio de mi 
fe y de mi^Rey... Ahora lo que importa es que no 
perdáis mas tiempo... Aprovechad este momento en 
I que lodo parece tranquilo en el barrio... Venid; esa 
ventana cae á un callejón oscuro ¡ sallad por ella, 

•*»■■■«-« ' pnes siempre owíeteifrméoos-riaijo de eer reconocí. 


DIAIIÍO DE LA TARDE. 




angustiosas inquietudes como lo habla sido la noche. 
Rodeadas á unos cuanlos earhonolllos que el pobre y 
buen Roque habla encendido en un mal barrefio, 
transidas de frío, extenuadas de insomnio y flaque- 
za, conversaban tristemente , procurando consolarse 
una á otra , cuando Augusto entró én la casita. Ma- 
tilde se lanzó al verde en sus brazos, y la Condesa le 
estrechó convulsivamente la mano ; pero ni una ni 
otra tuvieron valor para preguntarle nada, cual si le- 
mieranque toda respuesta del joven habla de ser un 
dardo que atravesase susentraüas. Asi estuvieron al- 
gunos instantes sin decirse palabra, mirándose unos 
á otros ansiosamente , hasta que al fm la Condesa, 
sospechando con harta razón la causa del silencio de 
Augusto , se atrevió á decirle : 

— ¿Nada has sabido de Hedor, hijo mío? 

— Nada, señora , respondió el joven Irislcmenlo. 
He recorrido las tabernas, los clubs, me he mezclado 
en todos los grupos... En ninguna parle le ho visto 
ni me han dado noticia de él... 

— ¡Ohl acaso no exislirá ya... ¡Dios mió! ¡Dios 
miol... 

Miéidras la anciana se entregó r.l amargo llanto y 
tristísimas conjeturas que son de suponer, el rostro 
de Matilde se había bañado con tintas do júbilo y de 
osperauza al oir unas cuantas frases que su hermano 
le habla dicho al oido. Pci o en breve esta grata emo- 
ción fué reprimida por no ofender el intenso dolor de 
¡a anciana, que pasados breves momentos, levantó 
su cabeza, y clavando los ojos en Augusto , volvió á 
preguntarle; 

—Nada nos ocultes, hijo mío... Estoy dispuosla á 
apurar el cáliz de todas las amarguras,.. Habla, ¿qué 
han hcch',' de nuestro inrorliiuadu Monarca?... Dime- 
lo todo. 

— Hubiera un efeelo querido ocultároslo, señora; 
pero ya que deseáis saberlo, os lo diré... La suerte 
I de nuestro buen Soberano eslá irrovocabi emenlc de.- 
I cidldn... Le hitiv condenado á nrocfle,,.Yst aspa-* 


blica en París la senlencia, y hasta so designan el 
número y los nombres de los diputados regicidas... 

— ¡A muerle! dijo ia Condesa con acento mezclado 
de indignación y de terror. ¡A muerle! ¡Dios ralo!... 
já muerle!... ¡Oh! ¡qué horror!... 

Imposible describir el amarguismio dolor que pe- 
netró ei alma de la noble señora. Hoy que las revo- 
luciones han volcado, por decirlo así, las conviccio- 
nes políticas, no es fácil comprender la profunda y 
filial adliesion de ciertas clases de la sociedad, sobra 
lodo á la monarquía: después de Dios, el Rey era al 
primer amor del noble. 

Debilitada ya por tan largo y fatigoso padecer , 
devorada por tan crueles anguslias como tanto lietn- 
po hacia minaban las fuerzas de la pubr'e anciana, 
este nuevo golpe debía sor luoilal para ella: desde 1* 
cuna liabia venerado á sus Reyes como á la piedra 
angular de ia sociedad; Itaiiia pasado una gran parle 
de su vida junto :í í.uis XVT, asistiendo casi diai'itv- 
menle á su córte, y no podía méiios de amar al infe- 
liz Monarca, modelo eu verdad de Principes, y cuya 
bondad iuagolablc sólo podía comp:irarse con la in- 
gratitud feroz de sus asesinos. Secósu cu ios ojos de 
la Condesa la lucute de las lágrimas, y sintió su co- 
razón nuevamente oprimido cual si acabara de ro.ii- 
perse para olla el último vinculo que la ligaba con 
la fierra. Reclinada la cabeza soljre el liouilno, con 
la visla elevada, al Ciclo, pedíale fuerzas (para apurar 
el cáliz piuc sp; le ofrocia. Tañías angusti-as :i la vez 
ainppppptzabau aniquilar su ánimo , y seiifia pui su p;o- 
razipii uppa amargura que « ■ avaspia ppial p'ou lo que 
exige l:i resigiiPiciun crislipm.i. Ksla aeupnulacion du 
afccto.s tupppulluosips habla , pppr otra (parlo , agolado 
sus fuerzas físicas, y sdeuciosa ílevoruba el presen- 
finiieulo d>' oslar y;i cercano ol iBrpniia» d« e*i** 
Icncia. 


CAPITULO XXIV. 


VARIOS IltCinNNTES. 


Ni la Condesa ni Malildu hablan pegado los ojos en 
toda la noche: sin conlar con el infernal ruido de la 
demostración, que hasta después del amanecer no ha- 
bla cesado un punto de aterrarlas, harto lenrnn con 
qué desvelarse, iiensando la anciana en «u sobrino, 
la jóvpui en su hermano, en Vieloria y cn su padre; 
áurbas en el paligio coman de sor á cada instante 
dcseubierlas. 

El día, pues , amandei» para rila» lan prefiado de 


doque saliendo por la puerta... Presto: el Angel de 
laGuarda vaya eon vos... 

— Adiós, amigo mío, dijo Heetor tendiendo al sas- 
tra los brazos : ignoro si Dios querrá volver á juntar- 
nos en este mundo... Sea lo que quiera, contad en 
todo tiempo con mi gratitud... Nada puedo ofreceros 
hoy en recompensa de vuestra generosidad... 

— Daos priesa, daos priesa, dijo el sastre abriendo 
la ventana. Pedid á Dios por mí, eamo yo pediré por 
vos... 

— Adiós, adiós, amigo mió, repifió Héctor. Y lan- 
zándose por la ventana, desapareció entre las som- 
bras del callejón. 

Pero Guillermo habla conlado ya con esle callejón 
y con aquella ventana, y habla visto perfectamente 
el salto del joven, y le habla seguido á lo lejos hasta 
dejarle en lugar que sin duda debió parecer seguro al 
espía, cuando retorciendo su camino, dirigióse rápi- 
damente al sillo en que le acabamos de oir aquellas 
palabras: 

—Estamos en la pista; los pescaremos. 

Los sucesos posteriores nos explicarán el objeto de 
estas marchas y contramarchas de Guillermo. Por 
ahora vamos á ver qué ha pasado en la casita de la 
huerta de Roque. 


T 


EL PEGAMIENTO ESPAÑOL® 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


excelentísimo señor presidente , al comandante Tur- el cual declara, que nada agradaría más á Inglaterra 
ner con el buque de guerra Samtoga para cerciorar- que la libertad de Sicilia : 

se del carácter de aquellos buques; y al cumplir este «Todos los sicilianos, añade el diario de Londres, 
..nn su misiotí asegura el expresado capitán Jarvis recuerdan la época, de poca duración es cierto, en 

con su misión , ascouia i nue estuvieron reunidos a Inglaterra bajo la admiiiis- 

que los. buques hicieron fuego sobre el Saratoga, lord William Benting. Si nosotros pudié- 

ocasionando la pérdida de algunas vidas. ramos, dice, á falla de mejor gobierno por parte del 

El infrascrito ha recibido posteriormente informes ji Rey de Ñapóles, separar la Sicilia de Nápoles, len- 
moarciales v verídicos de los sucesos acaecidos en í dríainos un placer en hacerlo; pero lo malo es que 
mparciaies y i Francia y Austria tomarían de aquí un pretexto para 

las aguas mejicanas, de los cuales se deduce, sin gt- | „ 

ñero de duda, que el reconocimiento de la naciona- _ 


ritzky, toda vez que el matrimonio tuvo lugar según 
las prescripciones de la ley y hubo buena le por parte 
de la contrayente. 

ei secretario de la Redacción, 

M. Herbebade Tejaba. 


lidad fijé el arbitrio que premedita damenle se puso en 1 
práctica para provocar un combate entre jas fuerzas I 
navales americanas y los vapores al mando del gene- 
ral Marín, como lo prueba el hecho de haberlo sor- 
prendido á media noche j á cuya hora no era posible 
ni legal investigar el color déla bandera , ni habla 
derecho tampoco para practicar esa investigación 
respecto de buques que se hallaban estacionados en 
aguas mejicanas y en el mar territorial de la repúbli- 
ca. El medio, sin embargo, produjo el conflicto que 
inlencionalmenfe se buscaba ; se empeñó un combate 
entre el Saratoga y los buques del general Marín, 
combate que duró hasta qué este se vió obligado á 
ceder á la superioridad de los buques asaltantes; 
de.spues de haber defendido honrosamente el pabellón 
mejicano y soslenídolo con bizarría hasta el último 
momento. El capitán Jarvis tomó arbitrariamente po- 
sesión de los buques, hizo prisionero al general Ma- 
rín, y lo han conducido coa la presa al puerto de 
Nueva-Orleans. 

Estos actos de violencia escandalosa, esta provo- 
cación inaudita, cuya enormidad ha sido sellada ya 
con la sangre inocente de algunas victimas, ha tenido 
lugar y se ha perpetrado en el seno de la paz que 
existe entre Méjico y los Estados-Unidos. La escena 
que acaba de pasar en las aguas mejicanas, en el 
mar territorial de la república, es un ataque directo 
á la independencia de Méjico, es una violación de los 
derechos más sagrados de su soberanía, y una agre- 
sión tan pirática que deberla acarrear sobre los dos 
países las más funestas consecuencias, si fuera dable 
presumir que el capitán Jarvis obró, en el caso de 
•-«»« aninrizado con las instrucciones del Go- 
bierno americano. 

El infrascrito siente vivamente esle suceso, tanto 
más inesperado, cuanto es contrario por su naturale- 
za á laainíslad que existe entre Méjico y los Estados- 
Unidos, y á los tratados en que descansa la mutua 
seguridad de ambos pueblos. Consuela, sin embargo, 
al infrascrito la persuasión que tiene de que el capi- 
tán Jarvis ha traspasado bajo su sola responsabilidad 
las instrucciones de su Gobierno, guiado de un celo 
temerario y arrastrado acaso por las insligaciones 
insidiosas del partido demagógico, que ha buscado el 
apoyo y auxilio extraño aun á costa de la integridad 
del territorio nacional y de la independencia del país. 
En consecuencia, el Gobierno de la Union, obrando 
conforme á los sentimientos de rectitud y pundonor 
nacional, no vacilará en manifestar la más alta indig- 
nación por los hechos piráticos perpetrados en las 
aguas mejicanas por el capitán Jarvis contra buques 
del Gobierno de Méjico, abasando de la superioridad 
de las fuerzas de su mando, y aprovechando también 
la ventaja de una sorpresa nocturna; dictará asimis- 
mo con la brevedad que exige la justicia y buena 
fé, las órdenes más ejecutivas para que sea puesto 
inmediatamente en libertad el general Marín, éntre- 

íraHos los hiiqiies.coa SU cargamento á los funciona- 
geslionar la devolución proiiía y completa de los es- 

presados buques, indebidamente capturados por el 
referido capitán Jarvis, y hará la reparación debida 
á expensas del Tesoro público, de lodos los daños, 
gastos y perjuicios ocasionados por la hostilidad y 
agresión injusta que cometió el referido capitán. 

Mas si contra la esperanza dcl infrascrito , el Go- 
bierno de los Estados-Unidos hubiese autorizado la 
conducta de aquel empleado , ó no la desaprobare en 
los términos que prescribe un proceder justo y equi- 
tativo , ó se negare á expedir las órdenes indicadas á 
fin de que el general Marín recobre su libertad y sean 
devueltos con todo su cargamento los buques captu- 
rados y reparados los gastos, daños y perjuicios, el 
infrascrito tiene el deber de protestar desde ahora , á 
nombre del Gobierno de Méjico y de la nación, con- 
tra los hechos escandalosos ejecutados por el capitán 
Jarvis el 6 del presente en las aguas mejicanas, en 
el surgidero de Antón Lizardo, y los denuncia á la faz 
de lodos los Gobiernos cultos como una violación fla- 
grante del derecho internacional , como actos de 
verdadera piratería, y como una declaración de guer- 
ra al pueblo mejicano, cuyas consecuencias fata- 
les pesarán exclusivamente sobro el que la ha pro- 
movido. 

S. E., el Sr. Cass , ministro de Estado del Gobier- 
no de la Union, á quien el infrascrito tiene el honor 
de dirigir esta nota, experimentará el mismo senti- 
miento por aquel suceso inesperado y funesto, y par- 
ticipará del deseo sincero que anima al iüfrascrito de 
que laofensa sea prontamente reparada de una ma- 
nera satisfactoria y honrosa para los dos países. En 
consecuencia, el infrascrito requiere para este efecto 
los buenos oficios de S. E., y confiando en su integri- 
dad y rectitud, tiene el honor de renovarle la segu- 
ridad de su alta consideración. — Firmado : O. Mu- 
ñoz Lerdo. 

Es copia. — Méjico, Marzo 29 de 1860.— J. Miguel 

Arroyo. 

En la Cámara hereditaria de Portugal ha sido pre- 
y aprobado después de una ligera discusión, 
el dtclamen de las comisiones de Guerra y Marina, 
conformes ambas con el proyecto de ley de Ja de 
mputados.en el que se auloriza al Gobierno á conce- 
der diversas ventajas á los oficiales y soldados que 
pertenecen al cuerpo espedicionario de Angola. 


La marcha de la córte imperial francesa á Fontai- 
^ 20 ^^’ fijfido, según parece, para el domin- 

El Príncipe de Metternich, embajador auslriaco, y 
‘^^^ques Anlonini, ministro de Nápoles, fueron i 
recibidos el 10 en audiencia particular por el Empe- ¡ 
rador Napoleón, con quien estuvieron hablando largo 

En París se vuelve á decir, qüe muy pronto se vá 
« crear el sétimo distrito militar, cuyo centro se co- 
locará en Marsella. 

El conde de Montemolin ha alquilado una casa en 
paseo de los Campos Elíseos. 

El mariscal Mac-Mahon fué llamado el 10 á París 
por telégrafo. Llegó á toda prisa, y después de ha- 
blar largo rato con el Emperador, volvió á salir para 


El Times publicó el 12 del corriente un artículo en I 


Las noticias de Berlinque publica La Correspon- 
dencia Havas alcanzan al dia 9. El barón de Bud- 
berg, embajador de Rusia en Berlín, regresarla aque- 
lla tarde de París. Parece que ademas de los asuntos 
de familia, su permanencia en la capital de Francia 
tenia algún objeto político, aun cuando se ignora de 
todo punto cual pudiera ser. 

Según algunos , el barón de Budberg será nom- 
brado embajador de París en el caso de que Mr. de 
Kisseleff quisiera retirarse , y según otros , que con- 
sideran á Mr. de Budberg próximo ministro de Ne- 
gocios extranjeros de Rusia , atribuyese su viaje á 
París para adquirir relaciones personales en vista de 
dicha eventualidad. 

El marques de Belcástel, primer secretario de la 
legación francesa , que hace tiempo se hallaba con 
licencia en Francia, habrá vuelto ya á Berlín. 

En estos dias, añade La Correspondencia, se han 
cambiado numerosos despachos entre Berlín y París. 


El 10 de Mayo llegó á Shangai el general Montau- | 
ban, comandanle en jefe de la expedición francesa á i 
China. Las operaciones, sin embargo, no podrán co- 
menzar hasta mediados de Junio, pues faltan caba- 
llos, que se esperan de Manila y el Japón, á donde 
han ido comisionados para comprarlos. En bhangai 
se halla casi paralizado el comercio interior a causa 
de la alarma producida por los acontecimientos que 
se preparan. 

Los trabajos para el rompimiento del istmo de Suez 
si^^uen activamente hallándose ocupados en ellos 
2,009 obreros árabes dirigidos por unos 200 ingenie- 
ros europeos que han trasformado el desierto de 
Suez en un oasis risueño. El favorable aspecto con 


PARTE española. 

PBOVINCIAS. 

( Correspondencia de Ei, PEssASiiEmo EspaSol. ) 
Granada, 13 de Mayo de 1860. 

Ayer entró en esta ciudad el batallón de Córdoba, 
donde fué reclbidu de la manera más cordial y entu- 
siasta por todas las autoridades y corporaciones y 
por el pueblo entero; no es posible llevar más allá el 
entusiasmo público; coronas, arcos de triunfo, flo- 
res sin fin , dulces , cigarros , todo se prodigó por 
este pueblo á los valientes que eon su sangre levan- 
taron tan alto la bonra nacional. Después de su en- 
trada , en la que hubo esceoas las más tiernas y apa- 
sionadas , nuestros queridos huéspedes comieron en 
el salón del paseo , en donde el ayuntamiento les te- 
' nia dispuesta comida , y donde recibieron nuevas 
pruebas del entusiasmo público. Nada ha dejado que 
desear esta fiesta patriótica y tierna , que durara tres 
dias y eternamente en la memoria de estos habi- 
tantes. 

El calor se hace sentir aquí de una manera muy 
fuerte ; de temer es que , si continúa , sufran mueho 
los campos , llenos de vida y lozanía hasta ahora. 

— S. M. la Reina se ha dignado señalar una canti- 
dad para invertirla desde luego en los gastos nece- 
sarios para la conservación dei famoso puente roma- 
no de Marloretl y la antigua iglesia de San Juan de 
la villa de Villafranea del Panadés. 

— El ayuntamiento de Valencia, para perpetuar de 
j algún modo nuestras glorias de Africa, ha dispueslo 
I colocar en su salón de sesiones el retrato de cuerpo 


res jefes y oficiales, con la insoripcion dcdioalona si- 
guiente; La diputación provincial de Córdoba al in- 
victo ejército de Africa. — Dia 10 de Mayo de 1860. 

2. “ Regalar un bastón de mando al jefe de la bri- 
gada con la misma inscripción. 

3. ° Repartir á cada soldado 10 rs., 20 á ios cabos 
y 30 á los sargentos. 

4. ° Repartir igualmente á los pobres de la capital 

6,000 libras de pan. 

5.0 Disponer que se dé á ios acogidos en los esta- 
blecimienlos de beneficencia provincial una comida 

extraordinaria. . o • 

Y 6.“ Costear á los cuerpos provinciales de Lor- 
doba y Lucena el instrumental necesario para sus 
bandas de música. 

El ayuntamiento por su parte dará un abundante 
rancho á las tropas que paren y un bufet a la oficia- 
lidad. 

El señor Obispo de Gerona , que habla ido á 

Lloret de Mar , al objeto de restablecer su delicada 
salud acaba de salir á visitar algunas poblaciones 
cercanas. Dícese que en breve volverá , permane- 
ciendo allí hasta que se encuentre del todo resta- 


tal ; gran parte del Clero trances, con el janse- 
nismo y las libertades galicanas, habla ocasio- 
nado dias de calamidad para la Iglesia ; el de- 
seo de parecer fuerte con los Papas, lo habla 
hecho bastante humilde con los gobernantes; 
necesitaba, como la aristocracia, una gran refor- 
ma. Pero, ¿cómo, por quién habla de hacerse? 
¿Por hombres más viciosos, de mucho inénos 
criterio, incapaces de hacer el bien? ¿Podrían 
nunca ser buenos reformadores de la Iglesia los 
que no creian en Dios ; ni de ios magnates, los 
que tenían la desigualdad social como un cri- 
men , como un atentado que na Jie puede per- 
donar, contra el cual todo ciudadano tiene dere- 
chos personalesi Esto aconsejaría la razón ; pero 
el tirano resuelve la dificultad diciendo : 

.El Clérigo, el Obispo, el marques, el duque, 
y quien los tuviere en su casa, ó ios cure si están 
enfermos, ó les dé de comer si padecen hambre, 
todos, todos se declaran fuera de la ley ; y se 
autoriza á los jacobinos para que en la guilloti- 
na, ó con el puñal , arrastrados por las calles si 
más les agrada, les hagan perecer cuanto antes. 


que las poblaciones africanas miran el córte, de Suez, á caballo, en trage de campaña, del duque de 

se puede deducir fácilmente d® Tpiusn . c-enerat en iefe del eiércilo vencedor, para lo 


milida al Sr. de Lesseps por el Rey Rigusa de Elio- 

pía, que mando, según la ley de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, desde .Mizva hasta Gu-an-das (Gondar), y 
comprendo mi reino las provincias de Jagadé, Dan>- 
bya Bal-asa, Kinfaz, Semen, Jifri. Vagara, Valgal, 
Salíala, Agad, 'fasta y Salava, saludo a Fernando 
de Lesseps, quien pertenece á las tribus de la luz y 
hace uiia obra maravillosa en iiueslros tiempos. Des- 
de el principio hasta ahora me ha interesado esta 
obra, porque será de grande utilidad para lodos ; y 
ahora que es cosa decidida, le doy las gracias en mi 
nombre y en el de mi pueblo, que quiero. Haciendo 
corlar la* tierra de Sawis (Suez) se une mi país con 
la de Europa, y por eso tu nombre no perecerá ja- 
mas miénlras este Estado sea el emporio de granos ! 
para el Occidente. Por eso le queremos mi pueblo y ; 
yo, y deseamos ayudarle con obreros y otros me- 
dios. Dios te guarde.» 

La insurrección en el interior del Celeste Imperio 
aumenta de dia en dia, llegando á lomar un carácter 
amenazador. Un considerable número de insurrectos 
se ha aproximado á Cantón, y se teme que ataquen 
la ciudad. Nótase que el Gobierno de Pekín, de al- 
gún tiempo á esta parle, habla de los rebeldes con 
más miramiento, no tratándolos ya, como ánles, de 
ladrones, asesinos y piratas. 

El Monitor oficial de Pekín, al anunciar la marcha 
dejos iasuxrgCLLQs.jiioe que son grenlesaue se apode- 

¿a cOTÍsTn noiandes en ei Japón, M. Poisbrock, re- 
clama del Gobierno japones una Indemnización de 

20,000 dollars para las familias de los dos holande- 
ses recientemente asesinados en Yeddo. 


El New-York Tribune refiere una relación espan- 
tosa de la. aplicación de la ley de Lynch , de ori- 
gen ingles, como demuestra á tiro de ballesta por 
su prudencia evangélica, á dos esclavos en el con- 
dado de Ashley, Arkansas , acusados de asesina- 
to. Las primeras sospechas recayeron en un es- 
clavo llamado Jke, y io azotaron, hasta dejarlo 
casi muerto , á fin de hacer que confesara el crí- 
' men; pero persistió en afirmar que ignoraba comple- 
tamente lodo cuanto pudiera tener relación con el 
■ asunto. .Mister M... enlónces derramó esencia de Ire- 
menlina sobre la espalda ensangrentada del esclavo, 
al que prendió fuego. Jke , llegado el tormento á 
aquel extremo , confesó que él y otro negro llamado 
Jack , perteneciente á Norreli , hablan sido alquilados 
por un talMille, para que ayudaran á cometer el 
asesinato. En contra de este testimonio , mediaba la 
circunstancia de que mister M... y mister Norreli 
eran enemigos mortales , y Jke debía suponer, que 
nada agradaría lanío á mister M... como el acriini- 
nar á Jack , y de esa manera hacer que su implaca- 
ble enemigo perdiera á su esclavo favorito y una baja 
en metálico de io que valia, que era 1,500 duros. Sin 
embargo, Jack fué arrestado inmediatamente; se 
clavaron estacas en el suelo, y juntos ataron á ellas á 
ios dos esclavos. Apilóse una gran cantidad de pino 
alrededor, y el hijo de mister M... les prendió fuego. 
En algunos instantes se carbonizaron los cuerpos de 
aquellos esclavos. Mister Norreli dijo á su esclavo fa- 
vorito Jack , cuando las llamas subían diez pies sobre 
su cabeza: «Siempre te he protegido , Jack; jamas 
me has mentido: vasá morir; nada le puede salvar 
ya. Ahora diine ia verdad, si esperas ir al cielo; ¿has 
cometido el delito ?» Jack respondió rodeado de lla- 
mas : «Amo, no tengo ni siquiera ei menor conoci- 
miento de él.» 

En Austria se valen de 'un medio muy eficaz para 
instruir al pueblo. Hay en todas las localidades, es- 
cuelas gratuitas pagadas por el Gobierno , y nadie 
puede casarse sin saber leer, escribir y contar. Nin- 
gún maestro puede admitir en su taller, bajo pena de 
mulla, á un oficial ú operario cualquiera que no sepa 
leer y escribir. Libritos escogidos de moral se repar- 
ten á un precio módico entre las gentes del campo; y 
de esle modo, los crímenes son tan raros , que ape- 
nas se vé en Viena un ajusliciado ai año. 


En Rusia ha ocurrido un hecho que tiene mucha 
analogía con el papel que desempeñó , en tiempo de 
la Restauración , el famoso Cogniard. Sabido es que 
ese malvado, después de robar los papeles de familia 
del conde Ponlis de Sainle Héiéne, se presentó en la 
córte con ese título y obtuvo un mando superior en ’ 
el ejército , el grado de lenienle coronel en la legión 
del Sena ; más un dia fué delatado por uno desús 
antiguos compañeros y trasladado de nuevo al pre- 
sidio. 

Lo que vamos á referir prueba aún mayor audacia; 
el desenlace ha sido el mismo. Un criado del príncipe 
Nerilzky, después de asesinar á su amo, se apodera 
de su fortuna, de sus papeles, y consigue sustituirle 
por completo. Poco tiempo después abandona el país, 
viaja eon un séquito de príncipe y contrae matrimo- 
nio con una rica heredera. No obstante, en medio del 
goce de su criminal opulencia, una circunstancia for- 
tuita pone de manifiesto su infame conducta, y el 
culpable es presentado á los tribunales, los cuales 
acaban de condenarle para ei resto de sus dias á tra- 
bajos forzados en las minas de Siberia. 

tsu esposa é hijos conservarán el nombre de Ne- 


Teíuan, general en jefe del ejército vencedor, para lo 

...v.jjauo ál profesor de coionuo j 

cioii de la academia de San Cárlos, D. Ramón de Sol- 
devila , se ocupe con la brevedad posible de ejecu- 
tarlo. 

— La junta provincial de agricultura, industria y co- 
mercio de Valladoiid , se reunió el día 1.^ en el despa- 
cho dei señor gobernador. Los principales acuerdos de 
ella se redujeron á aceptar en todas sus partes y coope- 
rar al pensamiento de confraternidad propuesto por la 
de Burgos, y pasar á informe de la sección respectiva, 
una exposición de D. Juan Labujo y compañía , sobre 
el establecimiento de una colonia agrícola en término 
de Boecillo, Aldeamayor y Pedrajas. 

— El dia 8 han acontecido nuevas desgracias en el 
ferro-carril vizcaíno, y dícese que en el mismo pozo 
que el otro dia. Estos hechos se repiten con dema- 
siada frecuencia, y producen muy dolorosas desgra- 
cias, para que no se trate de investigar las causas 
que los producen , y si hay alguien á quién culpar 
de ellas, ya por negligencia , ya por falta de la ne- 
cesaria competencia ó vigilancia. 

En esta desgracia han resultado tres heridos , dos 
de ellos llamados Inocencio García y Agustín Ga- 
marra , y otro cuyo nombre no hemos podido ave- 
el último , después de Ja primera cura , se fué á su 
casa. 

— En Puenleáreas ha caido una fuerte helada que 
ha déslruido los viñedos. 

— Se halla vacante la plaza de secretario del ayun- 
tamiento de Antas en la provincia de Lugo , dotada 
con>el sueldo anual de 4,000 reales. 

—Hace cuatro dias llegaron á Santander la supe- 
riora, cuatro monjas y tres novicias del convenio 
de la Trinidad del Toboso, eon objeto de dedicarse á 
la enseñanza bajo sü instituto, en el pueblo de Suesa, 
habiéndose trasladado ya á su destino, y alojádose 
provisionalmente en una casa espaciosa, preparada 
de antemano con todas las comodidades y servicio 
propios de un convento, para comenzar sus tareas, 
miénlras se edifica el que está proyectado para su 
definitivo establecimiento. 

—Muy pronto se establecerá en Elche una escuela 
de párvulos bajo ia dirección de D. José Alemany, y 
bajo los auspicios de aquella municipalidad , celosa 
por ios adelantos del pueblo que ie está confiado. 

El Exemo. Sr. Obispo de ia diócesi (Orihuela), 
contribuirá con su iiitlujo para^el planteamiento déla 
escuela. 

— Jaén 12.— Mañana á las cuatro de la larde , se 
reúne la Sociedad económica de Amigos del País de 
esta capital, para deliberar sobre el establecimiento de 
; Escuelas dominicales y de dibujo. De importante y 
trascendental beneficio puede ser la adopción de este 
earllalivo proyecto para la juventud honrada y me- 
nesterosa de esta ciudad, por cuyo motivo principal- 
mente, es de esperar que los señores socios que se 
sirvan concurrir á la sesión lo adopten y lleven á 
cabo. 

— El dia 7 se reunieron en el teatro de Variedades 
de la Coruña todas las personas que, excitadas por el 
gobierno civil de aquella provincia, deseaban unir 
sus esfuerzos á la grande obra destinada á regenerar 
aquel rico suelo; el ferro-carril gallego. 

El Sr. Palarea, (gobernador) presidió ia reunión, y 
en ella comenzó declarando que S. M. al aceptar para 
el Príncipe de Asturias la satisfacción de que obra 
tan útil lleve su nombre, se había dignado inscribir- 
le como primer accionista por la suma de un millón 
dé reales. 

Gran entusiasmo causó en la reunión la generosidad 
de S. M., la cual , unida á la importante subvención 
acordada por las Cortes, faciUla mucho la ejecución 
de tan interesante camino. 

El estímulo con que se suscribieron acciones en el 
acto, fué extraordinario , bastando decir que en mé- 
nos de una hora se inscribieron 3,755 , equivalentes 
á 7,510,000 rs.; resultado halagüeño, que promete 
otra numerosa suscricion en toda la ciudad. 

La Exema. diputación provincial de Córdoba ha 
acordado celebrar de un modo digno la vuelta de 
nuestro valiente ejército, para lo cual ha acordado el 
siguiente programa con que festejará al primer cuer- 


blecido. más les agrada, les hagan perecer cuanto 

—La Real órdeii comunicando la gracia concedida Sociedad, y es forzoso 

por la Reina al Cabildo de Santiago , cuando su es- exterminio., 

tanda en aquella ciudad , por la cual s® *® Los formas judiciales, son im freno para los 

sus Canónigos el uso del trage que ™ déspotas que quieren destruir con rapidez. £] 

pilla de Palacio los a„u„eiada al Gobierno de la Francia, pues, para evitar este 

sido recibida con campanas y mui- inconveniente, so declara revolucionario, es de- 
público con un repique S^enerald^^^^^^^^ eir, olvida la ley, desprecíala humanidad, se 

rsttratn en la sala capitular, y eu presencia del convierte en un tirano, que sin la menor difleul- 
ir Arzobispo el juramento prevenido para seme- ¿ai pueda ejercer las mas atroces crueldades, 
¡ante caso y acto continuo se celebró una fundón eu gg g^ga una junta para salvar la pátria, pronun- 
el aliar imyor, con toda la solemnidad y magnifi- ¿ tcflas horas sentencias de muerta 

cenda acostumbrada en la santa iglesia metropolita- hombres que ni siquiera tenían noticia 

na de Galicia. El elegante y vistoso trage que de hoy proceso hasta que se les decia, muchas ve- 
más vestirán los Canónigos de Santiago, viene a dar conocer su no ubre:— esta tarde á 

más realce y magestuosidad á las muchas is incio- > p,„iíoá la guillotina;— t y subrayoes- 

nes que enaltecen á la catedral compostelana, por lo las Cha- 
qué la felicitamos teaubriand, eran las únicas que podían leerse.. 

ni. I.» T— a iudar ó cate tribunal pavoroso, SB Orean 

— ■« en todas las ciudades juntas subordinadas á la 

principal, qué recibían muy crecidos sueldos, 
EL PENSAfflIEOTO ESPAÑOL. para ocuparse en delatar ciudadanos que inspi- 

— rasen sospecha, cualquiera que fuese su nu- 

MADRID 16 DE MAYO DE 1860. mero ó condición social. Se crea ademas un 

ejército revolucionario, exclusivamente consa- 

^ grado á clavar sus puñales en los pechos fran- 

La tiranía en los que mandan hemos dicho ceses, ó atestar las cárceles de víctimas iuocen- 
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que es una de las causas que mas poderosamen- 
te contribuyen á labrar la infelicidad de las na- 
ciones. Nosotros deseamos la libertad que viene 
por el camino de la justicia, que no es hija del 
furor de las pasiones, que derriba con madurez 
el mal y sin ddio sistemático conserva lo pro- 
vechoso; pero detestamos el libertinaje que pro- 
cede de un hombre desenfrenado , porque es 
una tiranía; como el que emana de un centenar 
de personas, sin moderación ni criterio, porque 
esto será siempre un centenar de tiranías. De- 
testamos el mal cuando es uno; lo aborrecemos 
aun más cuando es múltiple. 

ADellidamos tiránico al Gobierno que_s8 com- 
place én imponer penas que no están en pro- 
porción con los delitos; que persigue con ódio 
á clases determinadas; que con la muerte pre- 
tende destruir en un sólo dia lo que se ha le- 
vantado en muchos siglos; que goza en el de- 
güello de los liombres; que derriba ciudades, y 
desea el exterminio de provincias enteras, sin 
aducir la más leve razón para ello; que en las 
ejecuciones que ordena, no atiende para nada á 
la justicia, ni á las formas que determinan las 
leyes para evitar el mal efecto de las pasiones, 
para garantía de la inocencia, en todo país civi- 
lizado. Gomo se ve, andamos con sobrados es- 
crúpulos para calificar de tiránico á un Gobier- 
no; y es porque queriendo lanzar tan terrible 
acusación sobre la frente de la revolución fran- 
cesa, nos hemos propuesto hacerlo de una ma- 
nera que no dé ocasión á réplica; con el fin de 
que nuestros letores se convenzan de que no 
el ódio, no antiguas preocupaciones, sino el 
convencimiento, los hechos, las lágrimas que 
nos ha hecho verter la historia de Francia, son 
los motivos que nos fuerzan á combatir las re- 
voluciones. y á desear sinceramente que nunca 
vengan tan horribles calamidades sobre nues- 
tro país. 

La revolución francesa ha publicado leyes 
atroces, aún más crueles que las de Dracon; le- 
yes que ni como posibles pudieran concebirse, 
á no saber hasta dónde arrastra el crimen. 

Imposible nos seria enumerar en este artícu- 
lo ni la centésima parte de las victimas ilustres 
por su nacimiento, célebres por su valor, nota- 
bles por sus talentos, respetadas por sus rique- 
zas, que inmoló el reinado del terror; nos li- 
mitaremos por lo tanto á reproducir algunas 
de las disposiciones que ordenaban ejecuciones 
en masa, exterminio de pueblos y provincias, 
que parecían encaminadas á despoblar la Francia. 

La revolución, los agiotistas, el empeño ri- 
dículo de llevar la guerra á todo el mundo, de 
sostener una situación que exigía rios de sangre 
y dinero, empobrecieron la Francia, desacredi- 
taron su gobierno hasta el extremo de que los 
tan conocidos asignados perdieron su valor, y 
nadie, desde el soldado hasta el representante, 
quería admitirlos, todos temblaban al tomar un 
papel que para nada podía servirles. La causa del 
mal era harto conocida; los asignados no tenían 
valor, porque los gastos fabulosos del Gobierno 
se lo habían hecho perder. ¿Cómo, pues, salir 
del conflicto? Para un Gobierno tiránico las di- 
ficultades lio existen. ¡Pena do muerte al que 
no tome los asignados! 

La aristocracia francesa era criminal ; conser- 
vaba aún muchos restos del feudalismo; en los 


po que llegue, á aquella ciudad: 

1.“ Regalar una espada á «RÚ* ttoó de tos seño- 


tes. No podía pertenecer á este ejército el 
ciudadano que no tuviese patente de aproba- 
ción despachada por los jacobinos. Esto último 
habla más alto que todo. 

Laplache, como haciendo una relación de mé- 
ritos, escribía al club de los jacobinos: 

• He enviado muchos realistas á la guillotina. i 

¡Muchos! dice él. ¡Cuántos hubieran podido 
! enumerar las viudas que él constituyera en tan 
laraentabie estado; los hijos que perdieron sus 
padres por causa de este monstruo, este agente, 
que por desgracia tenia muchos compañeros, 
todos con igual mérito, en la Francia! 

■Si tan crueles frases se hubieran escapado á un 
católico, en esos momentos de dolor que asaiiaa 
al espíritu, ¿cuántos comentarios no se habrían he- 
cho sobre ellas? Paro son de un jacobino, y me- 
nesteres decir que esas palabras, tan fríamente 
atroces, han salvado á la humanidad. Vm quidi- 
citis malum bonum ! 

La Francia en 1792 era libre: todos podían 
hablar y pensar sin freno de ningún género; los 
diputados eran inviolables ; eran representantes 
de la nación y podian libremente exponer los 
deseos de sus comitentes. Esto no obstante, en 
un solo dia tienen que abandonar, el salen 500 
diputados, que no estaban resueltos á morir de- 
gollados ; otro dia se prenden 75 de una sola 
vez ; y nadie ha podido olvidar aún el dia triste 
para la Francia en que los republicanos más in- 
teligentes, 21 girondinos, todos en una hora, su- 
oumhieron en la guillotina. Sesenta minutos y; 
un decreto horrible de la Convención bastaron 
para extinguir tan brillantes inteligencias ; para 
sepultar en la oscuridad de la muerte á seis jó- 
venes de 35 á 39 años ; cuatro de 27 á 28; en lo 
mejor de su vida todos, pues el mayor tenia so- 
lo 37!!! ¿Cuándo un tribunal católico se ha 
manchado con tan execrable crimen? 

Y añádase que ni aún les fué permitida la de- 
fensa'. Antecl tribunal de la ley, de la razón, del 
criterio, entónces admitido, no se les podía con- 
denar, y sin embargo, forzoso eraasesinarlos. Se 
les prohibió defenderse con la extensión debida, 
no se lesdió contestación ninguna, y todos, has- 
ta uno, ya cadáver, fueron conducidos á la gui- 
llotina. 

Saint-Just había dicho en la Convención, sin 
ser contradeoido por nadie, que las formas en 
el proceso no son más que hipocresía ; y coa el 
fin de aclarar su pensamiento, anadia : 

•Me admira que en el siglo XVIIl se haya adfl'; 
lantado ménos que en el siglo de César. Entón-^ 
ces el tirano murió en Senado pleno, sin másfef" 
malidad que 23 puñaladas. • 

¿Quién en vista de tan atroz doctrina podrá as®' 
gurar que la revolución francesa ha salvado a 
humanidad. La sociedad es retrógrada porqu® 
mata como los salvajes, porque no asesina. 
que esto se tenga como un principiof®a“'’‘^°^®^, 
consecuencias útiles para la civilización- i / 
revolucionarios franceses, con que diverso en 
teño seliubieran juzgado vuestros hechos, si, P® 
ra eterna mengua del Catolicismo , hubiés®*® 
tenido la tentación de apellidaros católicosl 

Pero continuemos aún. 

La Convención dió órdenes para que Toloú 
fuese enteramente destruido, por el crimen o® 
haberle horrorizado la sangre que se vertía en 


Parlamentos y en las ciudades, se complacía en Francia. La ruina de este hermoso país parecía 
hacer la oposición al Rey, creyéndose innior- cosa resuelta en las juntas de salvación pública' 
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1 in Ft Pfvsamibinto todas. ¿Quién, pues, 
París, los representantes en los ^ pues, es m.ás responsable 

iniquidades, de las violencias que se han 


^^^lümeatos, los individuos del ejército revo 
deP*' „T„ en todas partes, iban muy de^acio^ 


l“-“f!r;::.sZl2n^;-uecesÚaba^^^ 


u ¡,0 pocos 
0 Ís pronto, y á este bu se 


m»' 

iiómbres, la destrucción 


ordenan, no muer- 
de pueblos, 


de 


ida' 


„ pl remedio de todos 
Francia, cual medio seguro 
s is exterminar a iodo. 


de provincias enteras- 

B»--&rSruLdelaVendee, 

0)iC® 

' ¿g consolidar 

shlica y exicau,..-. .. todos sus enemigos 
i 3 r‘íP““ jjjjJjeiia y Tolon; en Inglaterra y Ls- 

el Rliiu y ®‘* 

paóu; . g ¿tícia la Convención, que ios 
j^ecesai^ Yeodée (un millón de ciudada- 
¡andidos ae ¡^^,¡03 en el corto espacio 

B0s)que““ 

¿e-iüdias.» matad á los vendea- 

üestrosa 3 p.nautoso furor esta misma 
r.os , ueci Francia. 

^amblea saiv de echar por tierra. 

Los ageuí®® I escribían á los con- 

de pasar el arauo y , 

I '■^‘'.rpreciso hacer salir parte de la pohla- 
I ,¿atará la restante. Hasta ahora hemos 
* Ldo coa lentitud, porque el pico no per- 
olra cosa; de hoy más los trabajos serán 
rovechosos. Los editioios se hacen caer por 
"edió de la pólvora y el cañón dá cuenta de los 

Jemigos de la revolución.. 

Basta , que no es posible tener la calma m- 
Hispensahle para continuar sin indignación ex- 
Bjuiendo hechos de tan repugnante naturaleza, 
íyose trata aqui de la total ruina déla Francia? 
‘yo es evidente que, a poder prolongarse por 
^as tiempo tan violentado estado de cosas, la iiu- 
jjoD de Pipiiio y San Luis, de Carlo-Maguo y 
¿uis XIV, hubiera quedado reducida á un inmen- 
so lodazal de ceniza y sangre? 

¡V que los autores de Min atroces criiuenos 
so tengan por salvadores de la Francia y de la 
tumauidad! 

y lo extraño os que siempre están habiaudo 
de la crueldad de la Iglesia y de la monarquía, 
los que ni ven siquiera tan espantosos lagos de 
sangre vertida en nombre de la libertad ; de los 
que profesan la libertad sin condiciones de nin- 
guna especie. 


•nave 
Olida c 
niás pn 


Miguel Sánchez. 


La Discusión nos dedica en el número de es- 
ta mañana un artículo á que vamos á contestar 
al momento. 

Las razones que en su favor aduce el diario 
de la democracia pueden reducirse á cuatro. 

1. ° Que fundamos nuestra doctrina en he- 
chos dislocados y sin concierto. 

2. “ Que todos los gobiernos democráticos 
que han sido crueles y tiranos fueron partidarios 
del absolutismo. 

3. ” Que pretendemos hablar de hechos, sin 
ocuparnos de las ideas. 

4. ° En fin, que si los demócratas han come- 
tido crímenes, también los antiguos Reyes y Pa- 
pas los cometieron. 

Nuestra doctrina va fundada en hechos, por- 
que creemos este el método más racional, más 
seguro, el único que puede darnos á conocer las 
ideas y los hombres encargados de realizarlas 
Ciiamos hechos del mismo modo que lo hace 
La Discusión. Este periódico habla de los grille 
le>, de las cadenas, de las hogueras, que no son 
ideiis, para combaiir nuestros principios, y no 
quiere y no halla racional que para combatir las 
suyas, también nosotros recordemos guillotinas, 
puñales, ríos, proscripciones en masa, destruc- 
ción de pueblos, ciudades, y decretos para la 
ruina de provincias enteras. Si La Discusión no 
es amiga de los hechos, ¿por qué apoya en /iecAo.s 
las ideas que sustenta? Diñoil nos parece la con- 
testación á esta pregunta. 

Los tiranos, hasta los demócratas, que tam- 
bién este partido los ha tenido en abundancia 
lio obstante el corto período de su mando; to 
düs, dice La Discusión , han sido partidarios de 
las doctrinas del í’k-ísamien’to. Nosotros, que 
sostenemos la justicia con un fundamento divi 
no; que la conceptuamos eterna é invariable 
como eterna é invariable es la voluntad del Crea 
dor, estábamos en la firme persuasión de que 
nuestros principios y el mal son incompatibles 
que nuestras ideas, que son pura y simplemente 
las ideas católicas, excluyen todas las tiranías, 
sentando, como principio indestructible, como 
base de todo derecho, como limite á todo des- 
unfreno, una verdad que no es hija del lioinbre; 
Una ley que el tirano jamas puede destruir ; un 
dereclio que se halla por encima de todos los 
derechos, que condena como injusto todo lo 
que con él no esté de acuerdo. La Discusión 
quiere hacer imposible la tiranía poniéndose siem- 
pre al lado del pueblo, y combatiendo la auto- 
ridad; reprimiendo al que gobierna, y dando 
suelta á las pasiones de los que obedecen. Nos- 
otros creemos que el mal puede venir del que 
manda, y lo contenemos con Dios, con la ley 
natural , con la justicia eterna , con la espiacion 
de la historia , con los peligros de que vá en 
todo caso acompañado el crimen. No descono- 
cemos que también la tiranía puede emanar de 
los que obedecen, y con Dios y con la justicia, 
con el deber y las represiones, siempre lega- 
les, procuramos aparlarlos del camino de la 
anarquía. 

Eu resúmen: la tiranía puede ser producida 
por el Monarca ó por la multitud. La Discusión 
quiere combatirla sólo en el primero, miéntras 
que nosotros lo hacemos en uno y en otra. Dos 
las causas del oiaj; La Discusión ataca una 
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ejercido en varios periodos de la historia? ¿Que 
ideas son las que producen los Robespierre, os 
Danlon, los mónstruos que con sangre han te- 
ñido la superficie de la tierra? Por otra parte; si 
los Gobiernos revolucionarios deben lo que han 
tenido de malo á las ideas de El Pensamiento, 
¿por qué el diario de la democracia no los com- 
bate, no refic-re sus proezas, como lo hace, con 
alguna exajeracion , tratando de los gobiernos 
monárquicos ó adictos á la Iglesia? Si el cato 1 
co es responsable de los grilletes y las hogueras, 
¿por qué no ha de serióla revolución délos alen- 
tados que cometieron sus propios hijos? 

Dice lambicn el periódico á que contestamos, 
que, olvidados de las ideas, nos ocupamos úni- 
camente de los hechos, y en esto padece una 
equivocación notable. Desdo que Bacon estable- 
ció el método de la observación y la experien- 
cia; desde que este insigne filósofo nos enseñó á 
estudiar ios feii ímenes, hacer experimentos y 
de ellos deducir conclusiones generales, por via 
de inducción; desde que el método empírico, ra- 
cional, se admitió por todo el mundo, creimos 
nosotros innegable la doclrina de Aristóteles que 
prescribía comenzar por tomar los hechos, (ce- 
nomena sumantur: y después ocuparse en la de- 
signacion de, sus causas, et deinde eorum causee 
dicantur; y s.,bre todo se nos figuraba que era 
una eterna verdad la máxima del Evangelio que 
aconsejó estudiar al hombre por sus obras , co- 
nocer el árbol por sus frutos ; pero nos hemos 
equivocado. Combatiendo la revolución francesa 
por sus hechos , hacemos muy mal ; la hemos 
condenado a posteriori, y debiainos hacerle la 
guerra a priori. Pero los sistemas de Gobierno 
no son cosas puramente especulativas; son prác- 
ticas en grado eminente; y en el terreno de los 
hechos, por sus frutos hay que juzgar siempre, 
por más que otra cosa diga La Discusión con 
sus palabras, y iiiegno con sus obras al comba- 
tir al Rey de Ñapóles , al proseguir su obra de 
destrucción contra hombres é instituciones, que 
no se pueden procesar a priori- 

Por fin, si los crimenes son criterio de bondad 
ó malicia de las instituciones ; si en todos los 
gobiernos han existido crímenes , ¿qué acon- 
seja la prudencia , la filosofía , la misma huma- 
nidad? 

Aceptar lo que sea más justo , lo ménos peli- 
groso, lo que en catorce siglos de existencia 
ha derramado ménos sangre , ha dado ménos 
escándalo que su rival en sólo tres años. 


«El-tiempo desengañará á nuestro colega de que , 
el león no es lan fiero como él quiere pmlarlo , y de 
que aun obteniendo el rainislerio una votación uná- 
nime aprobando su conduela, simpre que haya ám- 
plia discusión en la prensa y en I" ‘l^una , el siste- 
ma parlamentario será preferible al que proclama El 
Pensamiento, puesto que en el los gobernantes solo 
á Dios llenen que d.ir cuenla desús ac os.). 

De las precedentes líneas se infiere que la 
amplia discusión en la prensa y la tnbuna , es 
para El Diario Español condición indispensable 
del sistema parlamentario. 

Ahora bien; ó tenemos ámpha discusión en la 
prensa , ó no tenemos sistema parlamentario. 
¿Tenemos esa discusión áinphu? Si El Diario 
Esparwl contesta que sí , que se comprometa á 
publicar sin comentarios de ningún género, ó 
con todos los coineiitários que quiei a favorables 
al Gobierno, docwnení»s '9«« nosolros poseemos, 
y que no son siquiera denunciables. ¿No tenemos 
discusión áraplia? Luego no existe el Gobierno 
parlamentario con las condiciones que El Diario 
Español desea. Y si ese Gobierno no existe, 
¿cómo El Diario Español apoya al Gobierno 
existente? _ 

Leemos en La Correspondencia: 

«Hoy se sigue hablando de los nombramientos ya 
•leordados ó próximos á verificarse; aunque no tene- 
mos eerlidumbre,_ni garantizamos la exaclilud de la 
noticia, diremos solamente con referencia á los ru- 
mores más válidos, que se sigue designando al señor 
don Pascual Bayarri para la subsecrclaria de Gracia 
y Justicia, pasando el señor Figueroa áuna plaza de 
ponente en la comisión general de códigosi.qiie se in- 
dican algunas otras variaciones en el mismo minis- 
terio, aunque otros aseguran que el señor Bayarri 
no esládispuestoó aceptar la subseercliaría. 

En el ministerio de Hacienda no se indica otra va- 
riación que la salida del Sr. Cárdenas de la asesoría 
general , reemplazándole el Sr. Rivero Cidraque. 

De algunos nombramientos de consejeros de Esta- 
do hemos oido hablar, y entre; ellos el del señor Don 
Eugenio Moreno López ; en cuyo caso no sabemos si 
entrarla el Sr. Ariiau á sustiluirle en la dirección ge- 
neral de instrucción pública. 

Se cree probable el nombramiento del Sr . Márquez 
Navarro para un cargo importante. 

De lodos estos cambios hemos oido hablar, pero re- 
pelimos que nuestras noUcias no tienen otro funda- 
menlo que los rumores que circulan en los círculos 
políticos, y que en manera alguna podemos respon- 
der de su autenticidad.» 


¿Quién duda de que es raaterialnaente impo- 
sible que doscientos diputados piensen del mis- 
mo modo sobre doscientas 

Siendo esto asi, ¿quién dudaqn ^ i 

á votar de esa manera es falsear por completo^ 

sistema parlamentario, puesto que se loso ig 

decir si ó íio sobro un conjunto <le cosas acerca 
do las cuales pensarán de diverso modo. 

Estas son razones que demuestran a priori 
la certeza de los hechos que hemos expuesto; pa- 
ra probarla a posto-ioi'í repásese Ei Diario de las 
Sesiones. Allí se verá que no hay Gabinete que 
no haya creído á cubierto su responsabilidad 
por sus actos políticos, en la votación favorable 
del discurso de la Corona: que nunca se ha de- 
jado de alegar en votaciones políticas particula- 
res la votación política general. De todo lo cual 
resulta que- esta práctica parlamentaria parece 
un medio, más ó ménos ingenioso, á que los hom- 
bres del poder acuden para eludir la responsa- 
bilidad; que convierte el sistema en un sarcasmo 
horrible; que al Pensamiento Español le sobra la 
razón. _ 

Según verán nuestros lectores en la parte ofi- 
cial de la Gaceta, el general Dulce ha sido nom- 
brado marques. 

No lo creíamos. 


El Sr. Márquez Navarro reemplazará , segiin 
se dice, al Sr. Gutiérrez de los Ríos , oficial de 
secretaría y jefe del negociado de asuntos ecle- 
siásticos en el ministerio de Gracia y Justicia. 


¿De dónde habrá sacado La Discusión la no- 
ticia de que los neo-católicos dicen que España 
quiere un Rey absoluto á cualquier precio, y 
que dirige votos al Cielo para obtener un Mon- 
temolin ? 

Los neo-católicos no han atribuido á España 
semejantes deseos ; de consiguiente, combatir á 
los neo-católicos por lo que no dicen , es equi- 
valente á formular un credo proporcionado á 
las fuerzas intelectuales democráticas, con el fin 
de prestárselo á sus adversarios, y mostrarse 
después como victoriosos en una lucha de gi- 
gantes , cuando en realidad no han peleado sino 
con molinos de viento. 

Para combatir al doctrinarismo , no necesi- 
taba La Discusión crear fantasmas anti-neo-ca- 
tólicos ; para transigir con los progresistas, no 
necesitaba tampoco suponer en los neo-católi- 
cos aspiraciones que no tienen : para dar un 
paso á la reacción, no necesitaba , en fin, el pe- 
riódico democrático empujar á los neo-católicos 
hácia el absolutismo. 

Pero se conoce que clos vivificantes rayos del 
sol do la libertad, tres veces santo», han hecho 
que el periódico democrático coja una insola- 
ción, y nada tiene de particular que en el ar- 
tículo á que nos referimos haya cierta confu- 
sión de ideas. 


las importantes alenciones del general ert jefe; asi 
como es natural y justo el pronto y general relevo de 
aquellas c-natro oompáñias , tan dignas de oonsidera- 
eion, y sohre todo de descanso, después de las rudas 
penalidades de la guerra. 


El Diario Español profetiza que todas las 
fracciones políticas, exceptuando la de la li 
emitirán libremente sus pareceres en el Parla- 
mento como sucedió en la legislatura pasada 
nosotros aceptamos la profecía del periódico 
ministerial , poniéndole la adición de que los 
diputados y senadores que voten tan libremente 
como los generales Bayona y Ezpeleta, no cor- 
rerán otro peligro que el de ser libremente des- 
tituidos por el ministerio. 

El ministerio que preside el genera! O’Don 
nell, según dice El Diario Español , jamas ha 
cqarlado la libertad de las discusiones parlamen- 
tarias. Es verdad; no coarta la libertad de las 
discusiones; lo único que hace es destituir al 
senador ó diputado que , siendo funcionario pú- 
blico, no vote en favor del Gobierno. De mane- 
ra que, en dando el destino por el voto, se pue- 
de ser todo lo independiente que se quiera: en 
dando el voto por ei destino, se puede ser todo 
lo funcionario que á uno le acomode, y tener 
la seguridad de que no faltarán periódicos mi- 
nisteriales que tomen los votos dados á cuenta 
de empleos, como inspiraciones de la justicia y 
el patriotismo. 

Y de aquí la coincidencia singular de que El 
Diario Español y nosotros, veamos con gusto la 
de! ministerio O’Doniiell en el 


Loemis en La España: 

«Algunos periódicos están dcscnbriondo un servi- 
cio de corresponsales desconocido hasla abora on Es- 
paña. Cartas de todos los puntos del globo aparecen 
con frecuencia bajo la autoridad inconlcstablo d» 
nuestro corresponsal. Bueno os que pasen correspon- 
dencias do, Parts y Londres,— que no siempre vienen 
de Londres y de París— donde es posible lencc cual- 
quier amigo que facilile graciosamente algunas noli- 
cias; pero eso do tener corresponsales en la India y 
en el mar Blanco, y on Turquía, y en la Ooceama y 
hasta en los desierlos de Africa, nos parece un poco 
fuerlo, y solo la candidez de los lectores puede tra- 
garse esas cartas escritas en Madrid y fechadas en 

Pekin, ouyo contenido eslágeaoralmenlc entresacado 

de los periódicos extranjeros. 

«Noescosade que pasen sin ninguna adverten- 
cia esas cartas que, viniendo de lan lejos, no au- 
mentan de seguro los produelos de correos ni tienen 
necesidad de sobre. 

»No hay más que coger el mapa, elegir e pun o 
de la tierra que mas agrade, y escribir cuarlillaa 
que pasan de la redacción á la imprenta sin ningún 
inconveniente. 

»Si por ventura se tienen á la mano los despachos 
lelegráíicos que puede recibir alguna secretaría, por 
ejemplo, la de Estado, entonces el corresponsal puede 
despacharse á su gusto. 

,)No es justo que por dar una dedada de miel á lo» 
lectores cándidos, se haga viajar por las cuatro par- 
les del mundo á un pobre redactor que apenas sale 
de la redacción.» 


Por el ministerio de Marina se ha encarado la 
construocion de dos máquinas de vapor de 130 caba- 
llos de fuerza cada una, á las fábricas Jíajuimsfa 
terrestre y maritima y Nuevo Vulcano, ámbas esta- 
bleoidas en Barcelona. 

En el Nuevo Vulcano se construyó la máquina del 
vapor de guerra General Liniers que ha dado exee- 
lenles resultados. No dudamos sueeilerá lo mismo 
con las recientemente encargadas. 


La Iberia viene ayer alarmada con el rumor 
que ha circulado de que nuestro Gobierno pien- 
sa echar todo el peso de su influencia en las 
cuestiones pendientes en Italia. Dice que el Go- 
bierno es débil en todos los asuntos que se ro- 
zan con Roma , y teme que los soldados de Es- 
paña den gusto á los católicos marchando á 
cubrirse de gloria en los Estados Pontificios, pe- 
leando contra los enemigos de la religión y la 
sociedad, contra las ideas que engrandecen á la 
Gran Bretaña y debilitan por necesidad el poder 
de nuestra patria. Nada más natural que el susto 
del diario puro. Si se tratara de enviar 20,000 
hombres á Víctor Manuel para que conquistara 
á Venecia, ó murieran en el cuadrilátero; si se 
pensara en mandar nuestros soldados á Sicilia 
para que fuesen sepultados en el mar , con los 
buques encargados de su trasporte ; si , por últi- 
mo , se hubiera proyectado contribuir con una 
tuerte división al triunfo de las ideas inglesas en 
Crimea , al engrandecimiento de la Potencia que 
nos ha destrozado en la América , ha protegido 
las piraterías contra España , y nos tiene usur- 
pada á Gibraltar , ¡ah! cntónces La Iberia quizá 
no tendría una sola palabra de censura , batirla 
palmas de gusto , y se declararía minislerial 
hasta los huesos ; pero se trata de Roma, puede 
favorecerse al jefe de la Iglesia. ¡ Qué horror 
¿Cómo es posible que nuestro Gobierno piense 
siquiera en semejante iniquidad? Protejer á los 
turcos para que asesinen á los cristianos , lo me' 
jor; al Catolicismo para abatir á la gran protec' 
tora de todas las iniquidades , ni pensarlo. 


La Iberia dirijo estas dos inocentes preguntas 
á los órganos de la situación: 

«¿A qué altura se halla el expediente formado, se- 
gún indicó La Correspondencia, sobre el hecho eS' 
candaloso de que los muchos miles de buenos cigar- 
ros que, procedentes de la Habana, venían para 
nuestros bizarros soldados, se convirtiesen ai llegar 
á poder de estos en cigarros detestables, lo que indi- 
ca claramente que ha debido haber un cambio, un 
verdadero fraude del peor género posible y con las 
circunstancias más agravantes? 

¿Cómo es que habiendo .ofrecido los moros devol- 
vernos inmediatamente de ajustados los preliminares 
do la paz, y para corresponder á nuestra generosi- 
dad sin límites, los prisioneros que ellos decían tener 
en Fez perfectamente tratados, no han cumplido aún 
su palabra, siendo asi que los marroquíes que se en- 
contraban en nuestro poder obtuvieron la libertad al 
momento? De enlónces acá han trascurrido muchos 
dias, y sin embargo, las familias interesadas no han 
logrado todavía la salisfaecion de volver á estrechar 
entre sus brazos á los infelices que tuvieron la des- 
gracia de caer en manos de nuestros enemigos. Esto 
sólo, aparte de otras consideraciones, deberla haber 
sido más que suficiente para que el Gobierno hubie- 
se moslrado grande aclividad, no olvidando, ni por 
un instante siquiera, el grave compromiso en que se 
encuentra ante el país, puesto que los prisioneros 
moros fueron entregados hace cerca de dos meses, 
y los prisioneros españoles no han regresado aún á 
la madre pátria. » 


oontinuacion 
poder. 

El Diario Español , porque , dando vida el 
ministerio al pariaraentarismo, le hace que co 
bre fuerzas : nosotros, porque , visto el modo 
con que el ministerio lo hace vivir, estamos se- 
guros de que lo mata. 


Con perdón sea dicho de las oposiciones , se 
nos figura que estas pierden lastimosamente el 
tiempo demostrando las inconsecuencias en que 
incurren cada dia el ministerio y los ministeria- 
les. Que son inconsecuentes, ya lo sabe todo el 
mundo, y á ellos no les importa gran cosa. Lo 
que conviene es acudir en auxilio de la morali' 
dad pública anatematizando la inconsecuencia y 
el descreimiento como funestamente perturba 
dores del orden social , á fin de que la censura 
severa contra lan perniciosos vicios, sirva de 
contrapeso á los premios escandalosos con que 
los inconsecuentes y descreídos suelen ser re- 
compensados. Eli una palabra ; déjese á un lado 
á ios corrompidos, y acúdase á preservar del 
contagio á los corruptibles: no urge tanto con- 
tar los enfermos, como cortar los progresos de 
la epidemia. 


Contestando á un articulo de El FsNSAMikNTO 
Español, dice El Diario: 


Contestando El Diario Español á nuestro ar- 
ticulo de ayer sobre los discursos de la Corona, 
dice : 

«Según nuestro colega, esa presión moral que su- 
pone ejercida por los ministerios sobre los individuos 
que componen ámbas Cámaras , ese recurso de hacer 
cuesliones de Gabinete aquellas en que á los minislros 
puede alcanzarles algún voto de censura , más que 
una práctica parlamentaria , una necesidad del sis- 
tema , es un medio ingenioso á que los hombres del 
poder acuden para eludir su responsabilidad. 

Presentando las cosas de esta manera , pintando 
según el capricho y no conforme á la verdad, no cabe 
duda en que el sistema parlamentario seria una es- 
pecie de sarcasmo horrible , y al Pensamiento le so- 
braría la razón . » 

Esta confesión es preciosa : el sistema parla- 
mentario seria una especie de sarcasmo hor- 
rible , á El Pensamiento Español le sobraría la 
razón si los hechos que ayer enumeramos fue 
sen ciertos; y como de su certeza no puede du- 
dar nadie , resulta que la razón nos sobra para 
deducir las consecuencias que El Diario Espa 
ñol presenta. 

¿Quién duda de que el discurso del Trono 
abrace multitud do cuestiones á cual más graves? 

¿Quién duda que acerca de todas ellas no 
cabe mas que una sola votación? 

¿Quién duda de que el dictáraon aprobado ó 
desaprobado en una sola votación es indivisi- 
ble? Por ejemplo: qué, ¿no se puede aprobar la 
conducta del Gobierno en la cuestión de la 
guerra y desaprobarla en i® <ie la paz; decir sí 
eu la cuestión de Rom» y decir no en la de Mé' 
ico? 


El Diario Español extraña que tratemos cier- 
tas cuesliones , cuando ni siquiera hemos salu- 
dado la teología. Sentiríamos que El Diario nos 
ofreciese ocasión de mostrarle que está mal in- 
formado. 


El señor diputado general de Guipúzcoa, dirigió á 
los voluntarios de aquella provincia, al desembarcar 
en San Sebaslian, la siguiente alocución: 

«Tercios guipuscoanos: Bien venidos seáis á Vues- 
tras apacibles montañas. 

Vuestras familias, vuestros amigos, vuestros con- 
ciudadanos lodos, os aguardan ansiosos para abraza- 
ros, para bendeciros, para coronar vuestra frente con 
el laurel de la victoria. 

Combatiendo con denuedo, sufriendo con resigna- 
ción y disciplina las penalidades de la campaña, sos- 
teniendo eon gloria el victorioso pabellón da Lepan- 
to, os habéis hecho dignos de vuestros ascendienles 
y de la estimación del país , en cuyo nombre os tri- 
buto con efusión la gratitud debida á vuestro noble 
comportamiento. 

Hoy que la divina Provideneia, otorgando á núes- 
tra amada España una paz gloriosa, hace ya iniiece- 
sarios nuevos sacrificios de sus heróicos hijos, S. M. 
la Reina os envía á vuestros hogares , para que de- 
dicándoos á vuestras habituales tareas, volváis a de- 
mostrar , que sois lan honrados y laboriosos en la 
paz, como impávidos y valientes en la guerra. 

Despedios, pues, de la venerada insignia que me 
devolvéis triunfanle; tornad á vuestras poblaciones, 
á vuestros bosques, á vuestros valles: inculcad á 
vuestros hijos los sentimientos de lealtad á nuestra 
excelsa Soberana y de amorá la pálria y á nuestra» 
seculares inslilueiones ; conservad con respeto en 
vuestro corazón el grato recuerdo del ínclllo caudillo 
del ejércilo , de vuestro inlrépido general Lalorre 
que ha velado por vosotros con tierno inleresyd» 
los entendidos jefes y oficiales con quienes lan hon- 
rosamente habéis hecho la campaña , y cuando en 
medio de las delicias de la paz, os acordéis de vues- 
tras pasadas faenas marciales, consagrad una lágri- 
ma á la memoria de aquellos de vuestros hermanos 
que, sacrificando su exislencia en aras de la pálria, 
dejaron sus cenizas en los solitarios arenales de 
Africa. 

De mi diputación general de la M. N, y M. L. ciU'> 
dad de San Sebastian á 1 1 de Mayo de 1860. — El 
diputado general, marques de Roca-Verde.« 


Como ya antes da ahora hemos dicho, el cuerpo de 
ejército , que á las órdenes del general Ríos queda en 
Tetuan hasla el pago de la indemnización de guerra, 
se compone de 20 batallones, 7 escuadrones, 12 piezas 
rodadas, 24 de montaña, un batallón dearlilleriá de 
á pié y 4 compañías de ingenieros. A las tuerzas 
que componían la división Ríos, y que por llevar mé- 
nos tiempo de permanencia en Africa, han formado 
el núcleo del cuerpo de ocupación , se han unido los 
batallones que ha designado la suerte en las demas 
divisiones , y el mismo sorteo se ha verificado en las 
oirás armas é inslilulos en que 110 ha sido preciso de- 
jar la lolalidad. Pero de esta regla general se ha he- 
cho excepción, respecto á las compañías de ingenie- 
ros que, perleneeientes al primer balallon, ni han si- 
do sorteadas, ni les correspondía quedarse por lurao, 
pues no solo no son las úllimas que eiUraroii en caim 
paña, sino que al verificarlo, llevaban ya más de un 
año destacadas en Mahon, ocupadas en incesantes é 
ímprobos trabajos, siendo ademas las que no han dis- 
frutado el más pequeño descanso durante cinco meses 
de penosa faliga, pues aún después de ajustados los 
preliminares de paz, han sido las únicas que han se- 
guido trabajando en las obras de Tetuan. 

Es, pues, natural, que el senlimieiilo de estos inl'a- 
ligables soldados, al ver regrosar á España á sus 
compañeros, sea mayor que el de los que perteiio- 
cen á las demas anuas, que al ménos no tienen que 
deplorar las consecuencias de una inadverlnncia ó 
parcialidad. 

De desear seria que «1 Gobierno remediase esa iii- 
jusllcia, que debe su¡)unerse se ha coniclid'i sin su 
conocimiento, y que como jieqiieño delalle de orga- 
nuariou habrá ¿lasaúu mu duda desapercibida cutre 


El general Lalorre ha hecho la entrega del se- 
gundo tercio á la dipulaeion de Guipúzcoa en San 
Sebaslian, y salió el 11 con el primero para Vitoria, 
donde enlregará este cuerpo á la autoridad foral de 
la provincia el dia 15 del corriente. 


Asegúrase que no pasará ya de ouarlel á Zarago- 
za, como se había mandado, el brigadier D. Enrique 
de Enriquez. 


El dia 11 se présenlo á la autoridad municipal d« 
Bilbao en solicitud de indulto .4100010 Llaguno, el 
cabecilla de la facción de Basurlo. Parece que por dis- 
posición de la auloridad superior fué conducido á la 
cárcel miénlras resuelve el Gobierno. 


Muchas familias que están vivamente interesadas 
en la regularidad de las comunicaciones con Te- 
iuan, desean que se llame la alencion del Gobierno 
sobre el relraso que se experimenla eu la oorrespou- 
deiicip que procede de aquel punto. 


El 9 del oorrienle ingresaron en la Icsoreria d» 
Tarragona on calidad de dopósilo, .á disposición del 
capilan gonoral de Gataluña, 299,896 rs. 50 cénti- 
mos, procedentes de la causado rebelión de D. Jaime 
Ortega. 

Un la Bolsa de hoy so han cotiz.ido los valore» 
á los precios siguientes; 

Tilulos del 3 por lOn :onsolidado, 17-56 0 . pu- 
blicado. 

Tílulos d'-l 3 por 166 dilorido, 37-66 pubiíeado 


tlnino U.díianios ;iñunci:idi,, ayer se vcfiíicó eu 1 » 
Real Academia d,' l;i l.'ogna española el solemne ín- 
gre-o lie nuestro amigo el Sr. D. Candido Nocedal, eo- 
mo individuo do número do la inisina. 



EL PENSARfiENSO ISRAsÑQL 


de salvajes kabilas 4jue se estabilecieron al 
la guerra, jnaoíió reforzarlas^ impuso multas á los 
uue introdujesen víveres en la plaza. En la noche deí 
o hicieron una descarga de más de 20 Uros á un bote 
que regresaba de la pesca del coral y que se.salv^, 
gracias á que la plaza rompió un nutrido fuegp. j^o 
que antecede es el resúmen de las cartas dirigidas al 
periódico malagueño ; pero creemos que en ellas ha- 
ya exageración, porque las noticias de Tetuan dicen 
que no ocurre cosa notable en nuestras posesiones 
de Africa. 


Ea concurreneia que asistió al acto era tan nume- 
rosa, que muchos de los convidados no pudieron tener 
cabida en la sala, y «e velan literalmente apiñados en 
la^puertadela misma durante la lectura del discurso 
del recipiendario, y la del que había escrito para 
contestarle el señor duque de Rivas. Ambos discur- 
sos fueron escuchados por los espectadores con repe- 
tidas y manifiestas señales de aprobación, y de ám 
ÍKw se hablaba mucho después del acto, elogiándolos 
por la belleza de la forma y por su importancia li- 
teraria. 

Teniendo nosotros en cuenta la una y la otra, nos 
proponemos publicarlos íntegros en las columnas de. 
El Pensamiento Español, abrigando la confianza . 
de que el lector Jos saboreará como se saborean los 
manjares esquisitos cuando el uso de ellos no es fre- 
cuente, y cuando tanto se los hacemos desear en fuer- 
za de darles lodos los dias nuestros pobres y desali- 
ñados trabajos. 

No habiendo podido asistir al acto el señor duque 
de Rivas, por hallarse enfermo , leyó su discurso el 
Sr. Cañete. 

Entre ios concurrentes, recordamos liafaer visto al 
Nuncio de Su Santidad , quien tomó asiento al lado 
del presidente Sr. Martínez de la Rosa , y á crecido 
número de notabilidades políticas y literarias. 


Infancia de Jesús, para ^ socorro y educación de ñi- 
ños huérfauos, sección de la Obra de la Sania Infa<i- 
.bajo el.&íí)paro íle úna junta de, señoras. 
iJincii de realizar se presentaba en su origen tan cos- 
toso proyecto por la escasez de fondos ; pero ningún 
obstáculo arredraba á quien lo había concebido, y 
con soJola cantidad de seiseiantos veUite y un reales, 
se inauguró esta nueva casa dé caridad, en una car- 
bonera que cedió el señor rector de San Luis de los 
franceses, en la que tuvieron ingreso tres acogidos. 
Desde entonces, , gracias al íielo y eficacia de sus ilus- 
tres directoras, ha tomado tal incremento, que cuenta 
ya con un espacioso y cómodo local en la calle de las 
Tres Cruces, núm. 6, cuarto segundo, con toda clase 
de ropas, las que cuidan esmeradamente dos de las 
biervas de María y la superiora detestas, que sin re- 
hlbueion alguna tiene, adema.s á su cargo la ense- 
ñanza de los huérfauos , cuyo número asciende ya 
al de 42. 

A estos se Ies da de comer, de cenar y una libra 
de pan á cada uno; se Ies costea vestido completo y 
calzado, se les facilita cama para su casa, mudán- 
doles las sábanas una vez al mes, y se les enseña, 
entre otras cosas, á leer, escribir, aritmética, y sobro 
todo se les instruye en la doelrina cristiana, incul- 
cándoles en cuauto concierne á la Religión; pues 
han entrado algún, os que ignoraban quién es Dios y 
no se habían confesado nunca, á pesar de tener nue- 
ve y diez años. Aparte de esta educación están lo- 
dos ellos dedicados á una carrera, trabajando con va- 
rios maestros que los han admitido de aprendices en 
sus talleres para enseñarles oficio. 

Las familias de estos niños sólo tienen que dejar- 


TerraiBa la novena de San Pascual en su iglesia 
titular, eelebráíukíge hoy la fiesta principal. A las 
diez será la Misa mayor, en la que predicará D. Ga- 
bino Catalina y por la íarfie á las cioco en los ejer- 
cicios D. Miguel Fernandez: por ra?on déla solemni- 
dad estará todo el dia S, D. M. maniüesto. 

Continúa la novena de Santa Rita de Casia en lu 
iglesia del Cármen, siendo orador en la Misa mayor 
el P. Cipriano Tornos: á las doce se cantará la Nona, 
y por la tarde después de completas se hará una so- 
lemne reserva. 

Hoy celebrarán au primera comunión á las siete de 
la mañana en la iglesia de las escuelas pías de San 
Antonio Abad, los niños concurrentes á las mismas 
que han sido preparados al efecto, cantándose des- 
pués devotos moteles al Santísimo. Dirá la plática de 
acción de gracias el P. Alejo Blanco de las Angus- 
tias. 

Por la tarde á las cinco, reunidos nuevamente en 
la iglesia iodos los niños, renovarán solemnemente 
los votos del santo Bautismo, y después de reservar 
.saldrán en procesión con las imágenes de la Virgen y 
el Niño Jesús, por las calles de San Lorenzo, San 
Mateo, Fuencarral, Red de San Luis y Hortaleza, al 
colegio. 

CouUnúan las flores de Maria, aieiido oradores: en 
el Caballero de Gracia el citado señor Cruz; en San 
Antonio del Prado, D. Patricio Páramo; en San Igna- 
cio, D. Bernabé Meneses; en San Isidro, D. Juan Ro- 
dríguez; en las Carboneras, un Sacerdote escolapio; 
en iasMara villas, D. Ramón Escudero; en Santo To- 
más, D. Emilio Moreno; y en Monserrat, D. Buena- 
ventura Viüaseca. 

Visita DE la Góete de María. Nuestra Señora 
de los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de 
Lis en Santa Maria. 


cientos seserfla.-wKslá rubricado de 
—El rnimslro de Fomento, Rafae 1 de 
tilla. 


observaciones meteorológigas 


TERMOMETRO, 


épocas. 


¡REAUMUR. 


vientos. 


Pai’a que nada faltase en la entrada de las tropas 
venían en el Estado mayor del general O’Doimell 
tres oficiales de Marina, dos de ellos, tenientes de na- 
vio, cuyos nombres ignoramos, y olro, alférez de na- 
vio que era el señor marques del Viso, hijo de los 
niarqueses de Santa Cruz. En el pecho de este joven 
vimos brillar la cruz concedida al valor de los mari- 
nos, ganada en la campaña de Africa. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY 

Es el dia 139 del año y el 57 de primavera 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 42 minutos.— «a ^ 
horas y 10 minutos. 

El dia dura 14 horas y 20 minutos „ 
horas y 40 minutos. 

EL 25 


Tres sargentos pertenecientes alejérciio expedicio- 
nario de Africa, y un soldado del mismo batallón 
llamaron el domingo equivocadamente á la puerta 
de un almacén de géneros, calle del Cármen, creyen- 
do que allí se daba de comer; pero no se llevaron 
chasco, pues el dueño de la tienda, lejos de sacar- 
de su error, fue con ellos á la fonda inmediata y 
allí les obsequió con un espléndido banquete. 


BE La 

Aparece alas 2' horas y ^ 

Pasa por el mei ' 

tos de la mañana. 

Su retardo 

Se oculta á las 3 horas 
La ecuación del tiempo es 3 i 

Los relojes deberán señalar 
ro, ó sea al pasar el sol por el 
las 56 minutos y 8 segundos. 


minutos de la 
a las 9 horas y 14 

para mañana serán 44 minulos 
y 9 minutos de la j 

minulos y 42 se< 

al medio dia v¡ 
‘ meridiano k. 


Anoche se verificó en el Circo la función que tenia 
dispuesta el Sr. Salas en obsequio de las tropas t le- 
gadas de Africa. Los valientes veteranos pasaron una 
noche en extremo divertida y no cesaron de aplaudir 
ios chistes de Juan Colchón en El último mono, y de 
las demas zarzuelas que se ejecutaron. 

£i general Eel.ague y varios jefes del ejército ven- 
cedor ocupaban varios palcos y plateas^ 


les un rincón en su casa para dormir, y avisar cuan- 
do están enfermos..Si el mal es largo y no contagio- 
so, se les traslada á la enfermería donde están per- 
fectamente asistidos, y si es corto y no necesitan tan- 
to cuidado, se les envían medicinas y alimentos. 

Todo esto, y mucho más que omitimos referir, se 
debe al imponderable celo de las señoras que aban- 
donándolas comodidades que pudieran disfrutar en su 
elevada posición, se dedican incesantemente al bien 
dé la humanidad desvalida, y que con el auxilio de 
las autoridades de Madrid, deSacerdoles respetables, 
de profesores en el arle de curar, y de otras personas 
que generosamente contribuyen con su protección, 
con sus servicios y con sus limosnas, han conseguido 
llevar á caho tan benéfica y útil empresa. 


Algunos honrados artistas de esta córte, han deci- 
dido costear una función religiosa por el descanso 
eterno de los que han muerto en Africa defendiendo 
la honra de la patria. Esta función se celebrará el 
domingo próximo en la parroquia de San Martin. 


ANUNCIOS. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


COiWFEREilCI/IS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE 

por el Padre Félix de la Compañía de Jeg 
en 1860 , traducidas y publicadas por El Pen, 


Las flores traídas de Valencia el dia de la recep- 
ción del ejércilo de Africa ascendieron nada menos 
que á 46 arrobas de flores y 26 de hojas de rosa. 

Esto dará una idea álos que no hayan presencia- 
do la recepción de la ovación que obtuvieron las 
tropas. 


La romería de San Isidro ha estado muy concurri- 
da este año, y desde las primeras horas de ¡a maña- 
na se encontraba la pradera y la colina donde se alza 
la erniila del Santo patrón de Madrid, cuajada de un 
genlío inmenso , que no bajaría de 40,000 almas. 

La temperatura agradable del dia ha contribuido á 
aumentar la belleza d.e aquel sitio. 

El mosto hizo, por desgracia, sus efectos, habiendo 
resultado cuatro heridos, de los cuales uno, desgra- 
ciadamente, lo está de gravedad. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 


Hoy han debido embarcarse en Tetuan para la Pe- 
nínsula los plenipotenciarios señores general García y 
Ligués. 


miento Español, 
Estos bellísimos discursos, 


cuadernados, se hallan de venta 6**1^*0801'°’ 
de este periódico. ^ 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 8 en 
vincias, franco de porte. 

Eos pedidos deben hacerse al Administradoi, 
del Pensamiento Español. 


La división que ocupa el campamento del Serrallo, 
celebró el cumpleaños de S. M. el Rey con gran pa- 
rada. Las tropas se hallan en el mejor estado. 


Se da por segura la noticia de que un oficial de 
arlilleria del batallón de plaza de las islas Canarias, 
eslá concluyendo un modelo de cañón que se carga 
por la recámara y que puede despedir á un mismo 
tiempo varios proyectiles huecos. 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Jteal decreto. 

Teniendo en consideración los importantes servi- 
cios prestados en las actuales circunstancias por ei 
teniente general D. Domingo Dulce y Garay, y que- 
riendo recompensar además los méritos contraídos 
por él en el mando de Cataluña, 

Vengo en concederle libre de todo gasto, merced 
de titulo de Castilla con la denominaeion de marques 
de Castell-florUe, para sí y sus sucesores, con reser- 
va de dar cuenta á las Cortes. 

Dado en Aranjuez á seis de Mayo de mil ochoelen- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fernandez 
Negrele. 


El arte de curar se ya pe.rfeeiopando más cada dia. 
.Mr. Malhieu acaba de dirigir al cuerpo médico fran- 
cés una carta, en la cual recomienda un nuevo sis- 
tema de balneación, 1‘hydrofeie, Es este un aparato 
por medio del cual se puede lomar un baño con tres 
ó cuatro litros de ilíquido únicamente. Las experien- 
cias fisiológicas y las observaciones químicas se han 
hecho en el hospital de San Luis. De esta manera, 
sin salir uno de su casa podrá tornar los baños de 
Plombieres ó de Vichy. 


El tercio vascongado que volvió á su país con el 
general Lalorre, jefe de la división, depositó la ban- 
dera en el municipio antes de proceder á la entrega 
del armamento para disolverse. 


El provincial de Cáceres debe salir eH7 de Bada- 
joz para la capital de su nombre, donde debe disol- 
verse. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENSIESTE. 

PUKTOS DK SÜSCBICIOS. 

Madrid : OEcinas del periódico, calle de la Justa, nám. 4, emri, 
.prineipal derecka, y libren'asdp la Publicidad , Moro , Olám.nlt 
Cuesta , Bailly-Railliere y López. 

PaovotciAS : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SÜSCRICIOM. 


Los cazadores de Baza están ya acantonados en la 
ciudad y provincia de Guadalajara. 

También ha llegado al mismo punto de itnprovisp 
el batallón de cazadores de Barcelona, que estaba 
en Vallecas, siendo recibido con repique general de 
campanas, disparos do cohetes, cubriendo de colga- 
duras los balcones y victoreando el vecindario á la 
Reina, al ejército y al héroe deja gtterra de Africa 
duque de Teluan. 


El domingo, á cosa de las diez y media de la no 
che, á tiempo que un joven subía la escalera de si 
casa, situada en la plazuela del Rastro, le dieron un 
tremenda estocada por detrás. El herido murió mo- 


Un ingeniero francés acaba también de hacer un 
descufarimienlo importante, que consiste en hacer 
imposible el disparo involuntario de una arma de 
fuego: el inventor ha sometido el sencillo mecanismo 
de su deseubrimiento al exámen pericial de una co- 
misión del ministerio déla Guerra de Francia. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Las carreras de caballos anunciadas por la sociedad 
de Fomento de la cria caballar de España, se verifi- 
carán en los días 17 y 20 del actual (si el tiempo lo 
permite,) en la Real Casa de Campo, y empezarán á 
las cuatro de la tarde. Los billetes se expenderán en 
el comercio de D. Carlos Sehjopp , calle de la Mon- 
tera, núm. 12, y en el portazgo , ántes de llegar á la 
puerta de Castilla , á los precios siguientes : grada 
con entrada, 16 rs.; caballo montado, 20; caballo de 
tiro, 10; entrada, 6. Con el objeto de evitar desgra- 
cias, se previene al público que no se podrá entrar á 
pié en el interior del hipódromo, ni hacer demostra- 
ciones que puedan espantar los caballos. De ningún 
modo se permitirá que entren perros. Las personas 
que vayan en carruaje deberán proveerse de un bi- 
llete para cada caballería. Para evitar toda discusión 
sobre el terreno, se ¡irevieno al público que solo los 
señores sócios podrán entrar en la tribuna y demas 
sillos reservados á los mismos, los cuales se servirán 
manifeslar sus tárjelas. Podrá entrar el público sin 
relribucion en el terreno que media á la derecha del 
hipódromo por la puerta de Castilla, desde la entrada 
hasta la noria, en el exterior de las cuerdas, sin po- 
der salir, bajo ningún pretexto, del sitio señalado. 


PROTISCIAS. 


Ayer fueron disueitos diez regimientos de milicias 
provinciales de los que estaban sobre las armas ; y 
parece que á fines dé este mes ó prlncipioá de Junio 
próximo , pasarán oíros diez coa igual objeto á sus 
résp^tiy^s capitales. 


En la 
Ádminis- 
trapion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


MINISTERIO DE FOMENTO. 

Reales decretos. 

Accediendo á los deseos de D. Benito Diez del Rio, 

Vengo en declararle cesante del cargo de oficial 
de secretaría que desempeña en el ministerio de Fo- 
mento, quedando satisfecha, del celo y lealtad con 
que lo ha desempeñado, y proponiéndome utilizar 
sus servicios. 

Dado en Aranjuez á ocho de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta— Eslá rubricado de la Real mano— 
El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 


rf TRAMAS. 




PAUTE RELIGIOSA 


El teniente general Sr. Ríos, gobernador de Te- 
tuan, ha mandado publicar un bando, que contiene 
mullítijd de regías de higiene, como son: la limpieza 
qii las calles y el aseo en Iqs domicilios, la venta de 
comestibles saludables, ele., y todo bajo la imposición 
de severas penas y cuantiosas multas : como fruto de 
este bando, muy a propósito para la conservación de 
la salud del individuo , ya comienza á desaparecer de 
las calles el lodo, la inmundicia y las aguas deteni- 
das, y lo mismo sucede con los comistrajos y las fru- 
tas secas que hablan introducido últimamente los es- 
peculadores de no muy buena conciencia. También 
se han arreglado los pesos y medidas para evitar 
fraude. 


Santo de hoy. San Juan Nepoi 

San übaldo, Obispo. — Letanías. . 

Santo de mañana. La Ascensio', 
Pascual Bailón. 

CULTOS RELIGIOSOS, 
Cuarenta Horas en la iglesia del ! 
de se celebrará la fiasla del dia: poi 
diez Misa mayor con sermón oue ni 


3 meses. 


9 meses. 


Este periódico inserta anuncios y comunicad, 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Lo? precios señalados en la segunda casilla d 
cío, son únicamente para la.s súscríciones , cuyo 
ga personalmente en la administración , ó se ren: 
sellos ó letras de cambio. 


nesuiianao vacante la plaza de oficial segundo de 
la clase de cuartos del ministerio de Fomento por 
cesación de D. Benito Diez del Rio, 

Vengo en conceder los ascensos de escala á los 
de la misma clase, y en nombrar para la últinia pla- 
za á D, Sanios de Isasa, catedrático Je la escuela 
superior de Diplomática. 

Dado en Aranjuez á ocho de Mayo Je mil ocho- 


Enlre los eslableciufientos de beneficencia que hay 
actualmente en Madrid, es notable por más de un 
concepto y merece un elogio particular el titulado La 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: Irap. de Tejado, Leganítos, número 47. 


Bolsa de Madrid del dia Id de Mayo de 1860 


-Mercados de Madrid. 


FONDOS PÚBLICOS. 


CAMBIOS OFICULES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


DAÑO 
AT. PAPEE.. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


COTIZACION DE AYER. 


DAÑO 

AL PAPEL, 


OPERACIONES Á PLAZO. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


Publicado. 


No publicado. 


Albacete. 
Alicante , 
Almeríu., 
Avila...., 
Badajoz., 


Orense 

Oviedo 

Falencia 

Pamplona,.. 
Pontevedra.. 
Salamanca. 
S. Sebastian, 
Santander..., 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona... 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladoiid.... 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza 


CONSOLIDADO. 

47-50 á fin c. ó á vol. 
37-70 y 60 c. á fin c. 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. | 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 


Barcelona 

Bilbao 

Burgos.... 


DIFERIDO. 


1,587 1/2 fanegas de tri- 
go. 

1,120 arrobas de ha- 

rina de id. 

5,160 libras de pan 

cocido. 

0,510 arrobas de car- 

bón. 

S9 vacas que com- 

ponen 40035 
libras de pe- 
so. 

514 carneros que 

hacen 13593 
libras de pe- 
so. 

578 corderosque 

hacen 12719 
libras de pe- 
so. 


Por menor. 
Cuarto» iibrt. 


Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera, 
id. de cordero. 
Tocino añejo. . 
Id. fresco. . . . 
Id. en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dosiibrkj 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas. . . . ! 


16-25 


Huelva..” 

Huesca.. 

Jaén..... 

León 

Lérida.., 

Logroño. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Londres á 90 d/f 

París á 8 d/v 

~Tícscüeñto~déTQTras aí 5 


Murcia. 
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Viórnes 18 de Mayo de 180 ), 


que le arrastra, tendremos en Italia una nueva guer* 
ra, acompañada de una gran revolución.» 


Turin, 16. 

La escuadra sarda ha recibido urden de conccn- 
trar.se para estar preparada á cualquiera eventuali- 
dad que ocurra. 

Marsella 16. 

Una parte de los voluntariosirlandeses llegó á An- 
colia. Una corbeta poiiliñeia llevó á los Estados roma- 
nos desde Venaeia odios cañones regalados por la du- 
quesa de Parma. Se decía en Roma que algunos milla- 
res de romañoles amenazaban pendrar en las Marcas. 

I Se mandó concenlrar (ropa para impedir la violación 
del territorio. Enel Z>/ar¿o de /loma apareció un artícu- 
looficial contra hpermanenciade Victer Manuel en la 
Romanía Según cartas de Florencia, la guarnición de 
esta ciudad fue llamada á la frontera por parle tele- 
gráfico, y la Guardia nacional daba el servicio de la 
plaza. En todas partes se abren suscriciones á favor 
de Garibaldi. Dice un vapor llegado de flalia, que á 
consecuencia de un telegrama expedido de la Emilia, 
5,000 hombres salieron precipitadamente de Milán y 
se embarcaron en Genova. Se explica esta marcha 
por un movimiento de Lamoriciere, 

París, 16. 

di 'abíei-la eii la rcdaecion de la Opinión Nationale 
pradujo ayer graa sensación. Hoy la ha prohibido 


y Rusia, y para los que ai mismo tiempo recuer- 
den las nada amistosas relaciones que há poco 
esistiau entre Rusia é Inglaterra , no será aven- 
turado suponer, que en el conjunto de explica- 
ciones entre los Gabinetes de Ldndros y París, 
baya mediado el pacto de que el segundo pro- 
cure reconciliar al primero con el Gobierno del 
Czar. 

Siendo así, Garibaldi cuenta; l.'con la amistad 
declarada y activa de la Inglaterra : 2.“ con las 
flaquezas del Piamonte, imposibilitado de contra- 
riar la expedición : 3,° con la convicción que 
Francia tiene de esta imposibilidad del Piamonte 
y con los buenos oticios de la prensa imperia- 
lista : 4.° con la amistad que parece reanudada 
entre Inglaterra y Rusia , y con lo ocupadísiina 
que esta última Potencia está en ver de impe- 
dir que Turquía siga oprimiendo á los infelices 
cristianos. 

Resúman de toda esta revista. Gai'ibaldi no 

tiene porqué quejarse ni porqué temer ; puede 

seguir su maniobra , seguro de que nadie le 

molestará. La, revólunter. estará apoderada de 
lüua Italia dentro de podos atas , uf oaiiia sscle 

expulsada quizás de Roma, y... Y luego, nos sen- 
taremos , si vivimos , á ver pasar la justicia de 
Dios sobre los Gavoures , los Palmerstou , los 


parte extranjera 


En el precipitado curso que llevan ya los 
acontecimientos de Sicilia , son bastante elo- 
cuentes por si solas las noticias que nos llegan, 

escaso comentario necesitan de nuestra parte; 
por io cual, no mencionaremos especialmente 
sino las que puedan servirnos como dato para 
juzgar la actitud de los Gobiernos cuya gestión 
ó intervención es más ostensible en aquellos su- 
cesos. 

Ante todo consignemos el iieclio general más 
importante que resulta de todas las noticias que 
se nos comunican por las vías telegráficas de 
París y Turin ; Sicilia entera está insurrecciona- 
da, y las tropas reales no ocupan más que las 
fortalezas de Palermo y de Messiiia. Si ei he- 
cho es cierto, el nos dá la medida de io for- 
midable de la insurrección , con sólo decir 
que el Gobierno napolitano ha acumulado últi- 
mamente en la isla hasta o0,0üü hombres ; si 
tan respetable ejército se halla en efecto redu- 
cido á no poseer má.s puntos estratégicos que 
las dos mencionadas fortalezas, parece lógico 
deducir que bloqueado, digámoslo así , por la 
rebelión, ha creído necesario concentrar süs 
fuerza, en dos dete¡ minados puntos para resis- 
tir allí á los trances postreros del geiieral com- 
bate que á estas horas acaso ha triunfado ya de 
la autoridad legítima. 

Esto supuesto, verosímil parece el rumor de 
que la insurrección se ha propagado ya en la 
Calabria y los Abruzzos, es decir, en la mayor 
parte de las provincias continentales del reino 
napolitano. Si tal rumor se confirma, tendría- 
mos no solamente todo este reino invadido por 
la rebelión, sino también amenazados por ella 
los Estados Pontificios que confinan con Ñapóles 
por los Abruzzos. Esta circunstancia última ex- 
plicaría el inovimientó que se dice ejecutado 
por Lamoriciere, concenti'ando tropas de su 
mando en la frontera de Romanía para defen- 
der el territorio da las .Marcas contra la invasión 
que inmediatamente parece amenazarle de aque- 
lla frontera; y éste movimiento de Lamoriciere 
explicarla igualmente los que, con el fia de re- 
sistirle, se dice haber hecho la guarnición pia- 
montesa de Florencia y un cuerpo de 3,000 
hombres que, procedentes de Milán, se han em- 
barcado en Génova, con objeto de reforzar las 
provincias de la Emilia , limítrofes del Estado 
Pontificio. 

Todas estas noticias, que tomamos de uii te- 
légrama de Marsella, del 16, inserto en ei lugar 
de costumbre, nos muestran llegado ya el suceso 
que tan de prever era como inmediata conse- 
cuencia de la expedición de Garibaldi, y del 
conjunto de los planes revolucionarios á que la 
misma sirve de señal y comienzo de ejecución; 
es decir, ha llegado el instante en que, bloquea- 
dos por la revolución armada los Estados Pon- 
tificios, se intente darles el golpe de gracia, 
acumulando contra ellos todas las fuerzas de 
todas las insurrecciones parciales de la Penínsu- 
la italiana. El momento déla suprema crisis ha 
llegado por consiguiente; tengamos por cierto 
que los demagogos nada creerán haber hecho 
ni con apoderarse de la Italia Centra!, ni con 
sublevar á todo el reino de Ñapóles, si no consi- 
guen ocupar las pro\ lucias que aún restan fieles 
al Jefe de la Iglesia; en conseguir esta ocupación 
absoluta fijarán de boy más su empeño todas 
las legiones revolucionarias. 

Ahora bien, en vista; de tan tremendas even- 
tualidades, ¿qué han hecho hasta ahora las Po- 
tencias europeas? En primer lugar, Francia di- 
cen que ha dirigido al Gobierno piamontes 
enérgicas reclamaciones y reconvenciones no 
menos enérgicas contra la expedición de Gari- 
baldi; el Gobierno piamontes, dícese que ha res- 
pondido humildemente á Francia que no ha po- 
dido remediar lo que sucede; y Francia, con- 
vencida por tan buenas razones, dicese que se 
ha dado por satisfecha. Pero como miéntras 
■ Francia y el Piamonte, ó mejor dicho. Napo- 
león III y el señor Cavour. se hadan e.stoa eiim- 


Hefiriendo otra correspondencia las pruebas que 
se tienen del auxilio que ei Gobierno ingles ha pres- 
tado á los picatas que han invadido la Sicilia, dice 
enlre otras cosas lo siguiente; 

«Con efecto, parece que Mr. Bruwn ha facilitado 
á Garibaldi pasaportes para la isla de Malla, pasa- 
portes con los cuales ha podido hacerse á la mar. Si 
pues el célebre guerrillero llega á desembarcar eii 
Sicilia ó eii uiipualo cualquiera del litoral napolitano., 
la culpa no podrá achacarse, aunque indirectamente, 
sino á Inglaterra. 

^ Más graves son los cargos dirigidos por las Poten- 
cias al Gobierno sardo. Garibaldi, en su calidad da 
súbdito píainonles, debía ser objeto de una vigilancia 
activa que hubiera debido entorpecer la realización 
de sus proyectos, y por este concepto se hace al Pia- 
inonle responsable de la expedición que el general 
ha emprendido. Ignoro en qué términos se ha discul- 
pado el Gobierno sardo ; pero todos sabemos lo que 
ha hecho, y no .serán por cierto las palabras de algu- 
nos periódicos, según las cuales son una farsa las de- 
mostraciones hechas para coger á Garibaldi, las que 
den á conocer que Viotor Manuel no lia comprendido 
las graves diflcullades que puede traer ai Piamonte 
una expedición hecha bajo sus aspiciíts en tíiciüa.» 

En la conferencia celebrada entre Napoleón III y el 
mariscal Mae-Malion, dicen que quedó resuello for- 
mar un ejército de observación que se escalonará en- 
lre Chaions y Stra.sburgo. 


Como ya hemos anunciado, se está esperando en 
París al gran duque Nicolás. Ourante su permanen- 
cia en aquella córte los diplomáticos estarán muy 
atentos; pero las paredes de las Tnllerias son bastan- 
te recias para que no se perciba nada desde fuera. 
Hasta poco há no se supo to que acordaron los dos 
Emperadores en su entrevista de Stutlgard; abora ya 
se sabe que se dieron palabra de no empreoder naoa 
en Europa sin consultarse mutuamente. Cuando el 
Principe Napoleón fue á Varsovia antes de la^ guer- 
ra de Italia, el objeto que le llevaba allá, fue el de 
someter al Czar las miras de Napoleón líl sobre la 
cuestión de Italia. Ahora va á París el gran duque 
Nicolás despees de haber pasado por Turin; no es 
por tanto descabellado suponer que á su vez va á 
proponer las miras del Czar soore la cuestión de 
Oriente. 


La Correspondencia publica los siguieiiíes despa- 
chos telegrálioos: 

Bolonia, 15. 

Ha muerto el Cardenal Arzobispo Sr. Víale. 

Londres, 15. 

Lor John Russell ha manifestado en la Cámara ha- 
ber recibido despachos del embajador ingles en San 
Petorsburgo confirmando el hecho de que e 1 principe 
Gortschakoff había reunido el cuerpo diplomático 
para hacerle presente que cada dia era más intole- 
rante ¡a situación de io.s cristianos en Turquía, y que 
había creído necesario dirigir enérgicas reclamacio- 
nes al Gobierno del Sultán, á las cuales esperaba que 
se adherirían las demas Potencias. 

Parts, 15. 

El Emperador ha recibido hoy al gran Duque Ni- 
colás de Rusia. 

Se confirma el incidente relativo á las dos corbetas 
inglesas que estaban cruzando días há en las costas 
de Marsala. 

Las tropas francesas de Lombardia regresarán pron- 
to y también las de Roma, por arreglo y convenio de 
los Gobiernos interesados. 

Tarín, 15. 

El Monitor publica un telegrama diciendo: «Que 
Garibaldi desembarcó cerca de Marsala y que los vo- 
luntarios habían rechazado á las tropas reales.» 

Dicho periódico añade: «que Garibaldi ha escrito 
una carta á Rubaiino, disculpándose de haberse lle- 
vado los vapores Lombardo y Piamonte en Ínteres de 
la causa nacional.» 

Parece que los voluntarios de Garibaldi tuvieron 
cnalro muertos y muchos heridos en el encuentro 
con los buques napolitanos. 

Sigue la agllacion en Palermo, y no pudiendo l,a 
tropa dispersar los grupos, hizo fuego, resultando al- 
gunas desgracias. 

El gobernador publicó un bando prohibiendo el uso 
de armas. 

San Petersburgo, 15. 

Con motivo de la reunión del cuerpo diplomático 
convocado por el príncipe Gortschakoff, se ha obser- 
vado que reina la mejor armonía entre Inglaterra y 
Rusia. 

Londres, 15. 

Dice El Times que Inglaterra no debe olvidar que 
eslácompromelidaá mantener la integridad del Im- 
perio otomano, y que no deben flaquear sus esfuer- 
zos, ahora, sobre todo, que Rusia proyecta otra nue- 
va tpision á lo Menohikoff y que vuelve á Conslanti- 
nopla Lavalelte, el que promovió la cuestión de los 
Santos Lugares. 

Parts, 15. 

La Presse ha recibido otra advertencia. A la terce- 
ra será el periódico suprimido. Amnislia en Viena 
para los protestantes húngaros. 

Dicen de Nueva-York que no satisfaciendo en los 
Estados del Sur el programa- presidencial aproba- 
do por la Convención democrática, nueve Estados 
meridionales se han separado para formar otra Con- 
vención. No habiendo obtenido mayoría ningún can- 
didato, se aplazó la elección para Dalliinore el 18 de 


ün periódico ha publicado los siguieutes cu- 
riosos documentos, cuya lectura no es inopor- 
tuna en esta época para juzgar algunos aconte- 
cimientos realizados , ó algunos proyectos que 
preparan la realización de otros: 

PaoCLAMA DE L. N. BONAPARIE EN BOLOÑA. 

«Hermanos y conciudadanos : El que se presenta 
ante vosotros no es un pretendiente ; no en vano he 
reflexionado en el destierro ; un pretendiente es una 
calamidad , y yo nunca lo seré para vosotros , por- 
que nunca seré ingrato. A vosotros me dirijo como 
ardiente demóei ala , como sincero republicano. Pon- 
go por testigo de mis solemnes promesas á la gran 
.sombra del hombre del siglo ; siempre he sido y seré 
siempre el buen hijo de Francia; siempre veré en ca- 
da Trances un hermano ; mis derechos serán los que 
los demas gocen. La república democrática será el 
objeto de mi culto y yo su sacerdote. 

Jamas intentaré cubrirme con la púrpura imperial. 
Antes se me seque el corazón en el pecho, que me ol- 
vide yo de lo que os debo á todos y de lo que debo á 
Francia. Enmudezca para siempre mi boca si llego á 
pronunciar una palabra contra la soberanía republi- 
cana del pueblo francos. Caiga sobre mí la maldición 
si por debilidad llegó á consenlir que con mi nombre 
se propaguen doctrinas contrarias al principio demo- 
crático. Caiga sobre mi la espada de la justicia si al- 
guna vez llego á tocar con mano sacrilega y traidora 
los derechos del puebla, ya sea arrancándoselos por 
engaño y con su conscnlimienlo, ya sea contra su 
voluntad y por violencia. Tened confianza en mi co- 
mo yo la tengo en vosotros, y ojalá se exhale de lo- 
dos los pechos, á manera de plegaria dirigida al cie- 
lo, el grifo de ¡ Viva por siempre la repúblical — 
L. N. Bonapartb.u 


De una correspondencia fecha en Turin el 8 del 
corriente , tomamos los siguientes párrafos: 

«Son las cinco de la larde , y acaba de regresar el 
Rey. Sus últimas eslaeiones en la llalla Central han 
sido Módena, ParmayPlasencia, donde se ha realiza- 
do el programa de las fiestas anunciadas. Viotor Ma- 
nuel viene algo enfermo , y en sn semblante se ad- 
vertían las huellas de graves preocupaciones , á las 
cuales cierla:neute se presta el estado presente de la 
Itatia. Estas mismas preoe«paoione,s se han reflejado 
en los discursos que S. M. ha tenido en Bolonia y 
Módena , y hallado eco en una proclama del general 
Cialdini á las tropas »desn cuerpo de ejército de la 
Romana. 

Estas alarmas del espíritu público no se calmarán 
ciertamente con la llegada de unos dos mil irlandeses 
católicos desembarcados en Ancona, y que vienen á 
alistarse en la banderas do Roma y de Lamoriciere, 
ni con la apelación hecha por el Padre Santo á todas 
las Potencias eatólieas para que se interesen en el 
erapréslUo de doscientos millones de reales que va á 
emitirla Santa Sede, y cuyas principales sumas se- 
rán consagradas al sostenimiento del ejército pontifi- 
cio, fuerte de treinta mil hombres. Aquí se abriga, ó 
se afecta abrigar , la profunda convicción de que, 
apenas se presente una coyuntura favorable en Eu- 
ropa, Ñapóles , Roma y Austria darán un golpe al 
Piamonte. Yo no lo dudaría tampoco si detrás de la 
Cerdeña no esluviesen todavía Francia é Inglaterra. 

Y á la verdad , la situación es tan tirante, (jue es 
bien difícil no surja de ella una nueva lucha en Italia. 

que está pasando en la cuestión de Sicilia no lieiie 
ejemplo sino on las peores páginas de los Eslados- 
Unidos de América. 

Ya es una cosa pública que Garibaldi , á pesar de 
todas sus protestas en contrario, ha marchado antea- 
• yer de Génova al frente de la expedición contra Sici- 
lia. Datos, los más fidedignos, rao afirman que esta 
expedición, que so ha estado reelulandodurantequincc 
dias, se compone de 1,400 hombres, una tercera par- 
te venecianos y sicilianos emigrados, el resto lombar- 
dos y gente do lo más IcvanlisSo de Genova y Liorna. 
Su embarque se verificó la noche del lúnes, más allá 
de la muralla de Génova, en el vapor ingles de eo- 
mercioAnteo/í y en los dos vapores sardos el Lombar- 
da y e\ Piamonte , uno de los cuales creo ha estado 
en la guerra de Africa, y el otro hacia la Iravosia 
desde Messina á Niza. 

La expedición lleva unos dos milloiios de reales, 
diez mil fn&ilos y aun algunas piezas de arlilleria. 
Todo esto se ha liecho á la luz del dia en la ribera de 
Génova, y sin que osle Gobierno, ó débil, ó confia- 
do , haya logrado impedirlo. Cuando los represen- 
tantes de algunas Potencias han hecho observa- 
ciones al conde Cavour , ésto, ha sido el i)rimero en 
laraeiitarso , al parecer, de una expedición digna 
de toda censura, poro que no estaba en su poder im- 
pedir. 

Dicese aquí que Inglaterra la favorece abieria- 
menlc á pesar de todas sus protestas en el Parlamen- 
to, y la verdad es que lord Palnierslon nada ha de- 
jado por hacer para arrancar toda fuerza moral al 
Gobierno de .Ñapóles. Al verse que Londres celebra 
meelings (¡ara favorecer la insurrección de Sicilia, 
y nombra comités para recoger .suscriciones, Milán, 
Brescia y oirás noblacioncs ardientes hacen lo pro- 
pio, y los periódicos de la capital de Lombaidí.i pu- 
blican osla mañana una listado donativos para ayu- 
dar la revolución siciliana, que p:tsa ya de .seis mil 
duros, encabezada por ima .Uocuciuu p.'ili'iólicu que 


CARTA DE Lilis NAPOLEON BONAPARTE AL GOBIER.VO 
DE TURGOVIA EN 1838. 

aArenembery , 28 de Setiembre de 1838,— Señor 
laildammann: Un mes hace que por medio de demus- 
Iraciones enérgicas, y ahora por medio de las reno- 
lueiones de los grandes consejos, Suiza ha demoBlra- 
(lo que oslaba pronta á hacer los mayores sacrilletos 
por su dignidad y su dereolio. Así , Suiza ha sabido 
cumplir con su deber como nación independíenle , y 
.yo sabré cumplir con el mió y permanecer fiel á lo 
que el honor me dicta : perseguido podrán veeme, 
poro no envilecido. 

El Gobierno francos iia declarado que el negará ia 
Dicta á acceder á sus deseos , seria la señal de un.a 
eonUagracion quizás muy fuucsla para Suiz.a, y yo 
debo alejarme de un país en donde mi pre»enoia da 
lugar á tan inju.^tas prelensiones , y podría ser pre- 
lexlo de grandes desgracias. 

Hoy, al ahijarme volunlariamente del único país 
do Europa en donde he encontrado apoyo y protee— 
oion; al alejarme de unos silfos que por lautos moli- 


sabemos que la conocida lealtad de Napoleón 111 
no le ha dejado consentir una suscricion abierta 
en el periódico parisiense la Opinión Nationa- 
le, en favor de Garibaldi. Una sola cosa nos 
ocurre preguntar aquí: ¿Qué ha visto en la at- 
mósfera napoleónica la Opinión Nationale para 
arrojarse á tan aventurada empresa? Ha visto 
las explicaciones entre los Gabinetes de Lóndre¡ 
y Paris. 

Y es particular otra cosa que sucede : en los 
mismos dias que se habla de estas explicacio- 
nes, se dice en un telégrama de San Peters- 
burgo, que con motivo de la reunión del cuerpo 
diplomático, convocado por Gortschakoíf para 
exponerle la triste situación de los cristianos en 
lurquia, ódc otro modo, par.a decirle que Ru- 
sta se va á meter en las provincias europeas de 
Turquía para quedarse con ellas, se ha obser- 
vado que rema la mejor armonía entre aquella 
lotenciay la Gran Bretaña. Páralos que saben la 
aliante lattma que parece existir entre ft-ancia 
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mapéncla, y por derechos adquiridos, era mi segun- 

^“señoTlandammann: expresad mi agradecimienlo 
á los Consejos, y creed que el pesar que siento al de- 
iar á Suiza solo se calma cuando considero que asi 
contribuyo á que no se turbe su paz.-NAPocEoN. 

Luis.» 

La apelación que Mr Dupi, ¿ha 

iebre proceso del Obispo d doctrina sobre la 

KrTa^peronoVaVqSé el fallo pueda perjudicar 
al célebre Prelado. ^ 

Se anuncia la próxima llegada á Roma del conde 
de Chambord. 

Una correspondencia de París, dirigida á El Norte 
de Bruselas , da las siguientes noticias sobre la acti- 
tud que parece piensb tomar el Gobierno pon ificio: 

«Si laLurreccion triunfa en el Mediodía de Italia, 

1 ^ la de Roma vendrá a ser mucho 

Pí'reada por todas partes de Estados li- 
brTs Qué’ podré ha?:í el gene'ral Lamoriciere con 
sus quíL ó veinte mil hombre.» contra toda la Ilal a 
V Fl Pana no parece alarmarse con semejante 
po%üe%Tcardenal ^ ha avisa- 

Sral d^que deGrammont qne el Gobierno romano, 
crevéSe muy pronto en estado de protegerse por 
" solo , no tardLia en reclamar la evacuación de las 
Uopas francesas. El Emperador había declarado siem- 
pre que esa evacuación no tendría lugar sino en vir- 
tud de demanda formal del Papa. A »ns“uencia de 
la comunicación del Cardenal Antonelli al duque de 
Gramraont, se asegura que el general Goyon va a 
recibir la ókou de preparar la mapha de las trop^ 
francesas. Esa marcha solo se efectuara muy lenta- 
mente por cuerpos destacados a cierta distancia unos 
de otros. La evacuación completa no quedara termi- 
nada hasta fln de Agosto. De aquí a entonces , ¡ cuan- 
tas cosas pueden suceder que tal vez f ^ Go- 
bierno frinces á dejar sus tropas ™ ™- 

manos , hasta á petición misma del Papa . Porque la 

comunicación reciente del ‘ l T 

hecha ántes de saberse la expedición de Gaiibal- 
di , que puede traer consecuencias muy graves para 
la seguridad del poder temporal de la Santa Sede.» 

T(La persuecíií^'nfe'u.. 

nele y la Cámara de los lores , con motivo de la 
cuestión del derecho sobre el papel, asi como ia es- 
casa mayoría alcanzada en una de las ultimas vota- 
ciones de la Cámara de los Comunes, ha hecho sos- 
pechar la necesidad de nuevas combinaciones. La 
desconfianza que se descubre en todas las correspon- 
dencias del continente, y sobre louo de Alemania, 
donde parece que existe el deseo deiiniiíar las em- 
presas comerciales, han ejercido desfavorable in- 
fluencia en el curso de los fondos públicos. » 


El Gobierno de Berlin, renunciando á su proyecto 
de reforma militar, lia pedido los indispensables cré- 
ditos extraordinarios para mantener el eje'rcito por 
el espacio de un año en pie de guerra. 

El comité de la Cámara de representantes ha adop- 
tado la ley, aunque la opinión del publico no se mues- 
tra muy satisfecha , y parle de la prensa pregunta si 
las instituciones militares están en tal estado de in- 
suficiencia, que exigen medidas dispendiosas para dar- 
las vigor. Pero no obstante esta oposición, el Gobier- 
no cuenta con una gran mayoria para obtener los 
créditos que ha pedido. 


Según las últimas noticias de Méjico, Miramon 
habla entrado en la capital en medio del estruendo 
de la artillería y repiques de campanas. Su Gobierno 
carecía de dinero, habiendo tenido que acudir á em- 
préstitos forzosos para atender á las necesidades de 
BU ejército. Los ministros de Inglaterra y Francia se 
ocupaban activamente en formular proyectos de 
transacción. Tratábase de reorganizar el ejército de 
Juárez en e) Norte. Este es el aspecto que presentan 
las cosas en Méjico, con arreglo á las corresponden- 
cias recibidas por ia prensa de Londres. 


En Nueva Granada se temía una nueva conmoción 
popular. Se dice que el general Mosquera seguía 
reuniendo tropas en el departamento del Cauca, y 
que era probable que el Congreso federal no anula- 
se la ley de elecciones que tan poco favor ha encon- 
trado en varios Estados. 

El general Castilla, de regreso del Ecuador, había 
vuelto á encargarse de la primera magistratura del 
Perú. Hay motivos para esperar que no llegue á es- 
tallar por ahora la anunciada guerra entre esta re- 
pública y la de Bolivia. 

Chile sigue prosperando en todos sentidos. Los in- 
dios araucanos, vencidos en varios encuentros por 
las tropas del Gobierno, hablan implorado la paz. Los 
jefes de cuatro tribus sometidas ya se hallaban úlli- 
mamente en Santiago, donde habían ido con el objeto 
de celebrar un tratado con el Gobierno. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PHOVINCIAS. 

( Correspondencia de El Pensamie.sto Esp.añol. ) 
Granada, 15 de Mayo. 

Aunque en la mia del 13 del corriente participé á 
V, la entrada en esta ciudad del batallón de Córdo- 
ba, hoy le, remito una relación más detallada de 
aquel suceso, por si le pareciere oportuno publi- 
carla. 

No ocurre aquí ninguna novedad digna de aten- 
ción, mas que el robo hecho á la diligencia del Nor- 
te, cerca de Loja, viniendo de Málaga. 

Llegó el batallón det regimiento de Córdoba el dia 
12 de Mayo á las diez de la mañana. 

Las Exornas, corporaciones diputación provincial 
y ayuntamiento habían dispuesto festejos públicos, 
para recibir y obsequiar á dicho cuerpo procedente 
de Africa. 

Consistían estos en dos arcos de triunfo ; uno co- 
locado en la entrada de la calle de San Juan de Dioq 
y formído de ciprés, con banderas y trofeos de guer- 
ra, y otro enfrente del Casino, de lienzo, de arqui- 
tectura dórica, con trofeosmilitares, adornado también 
con banderas nacionales, y dos tiendas de campaña 
delante de ios pedestales. Desde este segundo arco 
hasta la entrada del paseo llamado el Salón, seguían 
sobre cien arcos de yedra coronados de gallardetes 
azules y blancos. Los millares de lámparas de cris- 
tal de colores y de vasitos que adornaban ambos ar- 
cos Iriunfales y los últimamente citados, se han en- 
cendido tres noches consecutivas. 

En el Salón se liabia dispuesto una mesa para que 
eomieran los soldados, sirviéndoles al efecto, con la 
mayor delicadeza y abundancia, una buena pae- 
lla de arroz, jamón y chorizos, una libra de ternera 
mechada por plaza y una naranja con su correspon- 
diente vino del país, cuanto quisieron beber. 

A la cabeza de dicha mesa habia una gran tienda 
de campaña adornada con el mayor gusto, y en ella 
preparada una variada y exquisita comida para ios 


señoresjefes y oficiales del batallón, autoridades y 
demas convidados. Los repiques generales de todas 
las iglesias de la capital , los cohetes y palmas reales, 

V la presencia de la vanguardia en la Plaza del Iriun- 
fo, anunció la llegada de las tropas á esta población, 
que en masa las esperaba, llena de gratitud, de ale- 
gría y entusiasmo. Dos batidores abrían la marcha á 
la eomiliva oficial que habia salido á recibirlas en lu- 
josas carretelas abiertas: el ayuntamiento, diputación 
y consejo provincial, diputados á Córles’y senadores, 
comisiones de lodos los cuerpos oficiales, cienlífloos y 
arlísticos que aquí exislen , y personas notables, ocu- 
paban aquellos carruajes, viniendo en el último los 
señores gobernador y alcalde corregidor. Seguían flan- 
queando cuatro guardias civiles, y después los exce- 
lentísimos señores capitán general, segundo cabo, ma- 
riscal de campo Boviile , y brigadier de artillería Her- 
rera, con sus respectivos ayudantes y escolla , conti- 
nuando el batallón de Córdoba con sus jefes, y los 
guardias civiles que tanto se han distinguido en Africa. 

Atravesaron la ciudad por sus principales calles, 
hasta llegar á la iglesia parroquial de Nuestra Señora 
de las Anguslias, donde asistieron á la solemne Sal- 
ve, ofrecida por su Real hertnahdad en tributo de 
gracias á la madre de Dios por la vicloria de las ar- 
mas españolas, y pasaron después al silio en que es- 
taba preparada la comida, que cousumieroii con el 
más visible placer suyo y del inmenso gentío que los 
rodeaba, abrazaba y distinguía. Ultimamente se reti- 
raron á descansar al cuartel de la Compañía, yendo 
eii la suya las mismas corporaciones y personas que 
habían salido á recibirlos. 

Hasta aquí los festejos oficiales. 

Vamos á los demas. 

Los empleados de la secretaria del gobierno de 
provincia, sección de Fomento y demas dependen- 
cias de Gobernación, han formado un eleganlisimo y 
cotosal arco de triunfo con lanzas, banderas, fusiles, 
espadas, cañones, y demás pertrechos de guerra, man- 
tenido en hombros de arrodillados marroquíes : es- 
te fué levantado en la calle de la Duquesa, y la fa- 
(lb8da.deJ.-“bierno de nrovincia estaba lujosamente 
Los empleados de Hacienda, otro triple arco de ye- 
dra y ciprés, colosal también y con vistosísimos ador- 
nos en él y en la fachada de la Intendencia. 

Los vecinos de la calle de Mesones adornaron sus 
balcones con colgaduras blancas y con banderas 
amarillas y encarnadas; resultando por la rigorosa 
igualdad observada un bellísimo conjunto. También 
levantaron un precioso arco alegórico. 

El Casino decoró la fachada de.su magnifica casa 
con un lujo, riqueza y gusto difíciles de explicar, y 
la iluminación que ha presentado las tres noches de 
fiesta no ha tenido competidora, aunque han sido 
muy notables las de la Intendencia y gobierno de 
provincia. 

D. Antonio Egea también levantó á su costa otro 
sencillo pero elegante arco á la entrada de la calle 
de San Matías. 

La del Zacalin, qne ocupa el comercio, ricamente 
colgada, entoldada con bandas de los colores del pa- 
bellón español, formando una sencilla y vistosa gre- 
ca, y luciendo las tres noches con una iluminación 
profusa. Los vecinos de ella y comercio, representa- 
dos por una comisión de esta respetable clase, entre- 
garon al paso de las tropas 8 rs. á cada soldado, 10 á 
cada cabo y 20 á cada sargento. 

No han podido portarse mejor. Y, en fin , cuan- 
tas calles han recorrido los valientes soldados de 
Córdoba, y toda la ciudad, sin excepción, ha estado 
en digna 'y noble competencia. Los esludianles salie- 
ron todos á recibir á aquellos con banderas naciona- 
les, adornadas con corbatas de los colores de sus res- 
pectivas facultades, y presentaron en la mesa á la 
invicta oficialidad de Córdoba un exquisito y gigan- 
tesco ramillete de dulce. 

Un señor regidpr, cuyo nombre siento ignorar, ha 
dado de sus bodegas todo el vino consumido en las 
mesas de los soldados ; y no es posible pasar en si- 
lencio dos rasgos eminentes que han coronado por 
decirlo así la fiesta. 

Es uno de ellos; los señores Salva-íierrá y Muñoz, 
vecinos de la calle de Mesones , esperaban á la tropa 
con larga provisión de cajillas de picado filipino y de 
librillos de papel, y al llegar estos fueron entregando 
á cada uno una de aquellas y el papel necesario para 
consumirlas. 

Es el otro ; los vendedores de pescado se presenta- 
ron en la mesa de los soldados con cuatro mil rué. 
das de pescada frita , caliente aún y diciendo comed- 
me : las llevaron ellos mismos en anchas fuentes 
adornadas con flores , y ias ofrecieron y entregaron 
de esa manera espontánea , inesperada , espansiva y 
modesta á la vez que distingue lodos los actos del 
pueblo andaluz. Fué una escena que agradó á todo el 
mundo , por su naturalidad , oportunidad y espíen 
didez. 

Describir el entusiasmo de Granada con los fieros 
y poderosos defensores de la madre pátria, es impo' 
sibte. De cada balcón salían cien coronas de laurel y 
de encina y de roble , cien ramilletes de flores, cien 
larjetas de versos, cien dulces arrojados á las tropas, 
y de cada boca mil gritos det corazón , mil vivas á 
España, á la Reina, al ejército, al duque de Teluan, 
á Prim, á Zavala , á Ros de Glano , á Eehagüe , y á 
todos los que simbolizan hoy, después de un siglo de 
decadencia, nueslra grandeza y nuestra gloria. La 
redacción de El Dauro se distinguió por la innume- 
rable cantidad de poesías que arrojó desde sus balco- 
nes, entre flores y dulces. También el Casino estuvo 
pródigo en esta clase de delicadas ofrendas. 

El empresario del lealro, D. Ramón Carsi, ha con- 
vidado á lodos los individuos del batallón de Córdoba 
y Guardia civil procedentes de Africa, á las cuatro 
primeras funciones que se están verificando desde el 
dia de su llegada, para que asistan por cuartas partes, 
atendida la eslrechez del coliseo que impide concur- 
ran todos juntos una sola noche. 

Repito que es imposible describir todo lo que aquí 
se ha hecho : tal vez otros pueblos habrán vencido á 
Granada en la riqueza de sus ofrendas, pero segura- 
mente ninguno en su entusiasmo y en la espontanei- 
dad de tan bellas manifestaciones hacia los héroes 
domadores del Riff, vencedores del poderoso impe- 
rio de Marruecos, y restauradores del honor, de la 
dignidad y de la grandeza de España. 

— Bilbao 15. — Ayer al medio dia hizo su entrada 
en esta villa el tercio 3.° de la división vascongada. 

El alborozo de lodo un pueblo, que recibe á sus 
hijos al regreso de una guerra como la que con tanta 
honra acaba de terminar ia nación española, os in- 


descriptible, y con más razón cuando este pueblo es 
Bilbao, la entusiasta capital de Vizcaya. 

Consignaremos algunos hechos, ya que es impo- 
sible mencionar todos los que han tenido lugar, y 
hemos presenciado, en la solemne recepción de los 
voluiilarios vizoainos. 

Ya les he dicho los preparativos que Jiabla obser- 
vado con motivo de la próxima llegada de los tercios, 
y la presencia deí vapor TajOj su eonduclor, á la 
vista del puerto. Esta noticia y la de que pennanece- 
riaii en Portugalele todo el domingo hasta las nueve 
de la mañana del lúiies, llevó á dicha villa infinidad 
de personas de esta capital y de los inmedialos. En 
Portugalele fueron obsequiados por la autoridad mu- 
nicipal y su vecindario, y por la noche se dispuso un 
baile en obsequio de ia oficialidad. Allí los visitó la 
Ilima. diputación general con su presidente el señor 
corregidor político , y dos individuos de la comisión 
permanente. 


En la madrugada del lúnes llegaron a 


esta villa 


los señores La Lorre y Saravia, comandante geneial 
y jefe de ia plana mayor respectivamenle de la divi- 
sión vascongada, quisi&s se trasladaron en sCoUi a 
al citado puerto. 

A las nueve de la mañana emprendieron los ter- 
cios SU marcha en dirección de esta villa, acompaña- 
dos de muchísimas familias que habían acudido a 
Portugalele , de olías muchas de los pueblos del 
tránsito, y de un geilio inmenso que se les meorpo- 

rara en el camino. . 

El señor comandante general de la provincia, diri- 
gió á los voluntarios , en el punto de Burooña , una 
sentida y entusiasta alocución , muy propia y digna 
de las circunstancias. 

La iluslrísima diputación, en cuerpo de comunidad 
recibió al tercio bajo el suntuoso arco levantado á la 
entrada de Abando, cerca del puente de Isabel II , y 
el general La Torre, dirigiéndose al señor corregidor 
político, pronunció un discurso, manifestando su sa- 
lisfacciou al devolver á Vizcaya los valienles hijos 
que le habia confiado: encomió muchísimo el valor, 
subordinación y dlscipUn^ de 

país vascongado y á la dipulacion. 

Enseguida el señor corregidor, nianitestó al gene- 
ral la satisfacción que sentía la primera autoridad 
del país, al presenciar el regreso á sus hogares de la 
valiente juventud que habia tenido la honra de parti- 
cipar de ios azares de laguerra, contribuyendoá lavar 
la injuria inferida por el africano al noble, limpio y 
terso pabellón español. En nombre deí país dio gra- 
cias al general, jefes y oficiales de la división vas- 
congada porque bajo su dirección convirtieron en 
breves dias en valientes soldados á sencillos campe- 
sinos, y manifestando la seguridad de que los hijos 
de estas montañas acudirían presurosos en todos 
tiempos al llamamiento de la pátria, terminó con vi- 
vas á ia Reina, al general en jefe del ejército, á la 
España, al valiente y sufrido ejército español, al ge- 
neral y oficiales de los tercios y á la división vas- 
congada. 

Acto continuo ei .señor diputado general D. Ma- 
nuel de Gogeascoechea, dirigió la palabra en los si- 
guientes términos: 

La diputación general de este Señorío, profunda- 
mente conmovida con vuestra presencia y con las ex- 
presiones afectuosas y frases lisonjeras que acaba de 
dirigiros vuestro intrépido general Latorre y digno 
corregidor político, no tiene palabras para encomiar 
bastante vuestros generosos sacrificios en las ardien- 
tes playas de Africa , adonde acudisteis á defender con 
gloria el honor de la patria. 

Habéis sufrido con resignación y disciplina las pe- 
nalidades de la campaña ; y en Vad-Ras habéis pe- 
leado como bravos, salvando á Tarifa , al bizarro Ta- 
rifa, uno de ios más heroicos batallones del ejército 
español. 

Sois dignos descendientes de nuestra noble raza 
vizcaína. La nobleza se adquiere con la virtud, con el 
valor, con la gloria, y esta habéis sabido conquistarla 
La diputación os encarga que al despediros ahora 
de esa enseña gloriosa que ha enardecido vuestro co- 
razón ante la hueste agarena, repitáis vuestro jura- 
mento de adhesión y lealtad á la Reina nuestra Se- 
ñora, y confia en que ai disfrutar de las delicias de 
la paz, no pierda ninguno de vosotros el aprecio y 
respeto adquiridos con tanta gloria. 

¡Viva la Reinal 
¡Vivan los fueros! 

¡Viva el ejército! 

¡Viva el duque de Teíuan! 

¡Viva el general Latorre! 

¡Vivan los jefes y oficiales de los tercios! 

El paisanaje y los voluntarios al corresponder en- 
tusiasmados á los vivas pronunciados por sus auto- 
ridades, vitoreaban á su vez al señor corregidor polí- 
tico, lima, diputación , general Latorre, eoroneí Sa- 
ravia, comandantes Alba y Sacristán, etc., etc. 

El tercio entró en la población precedido de la ilus- 
trísima corporación qne se separó en el Arenal des- 
pués de presenciar el desfile. 

El paseo de los voluntarios poi la población fué 
un verdadero triunfo. 

Formados en columna de honor frente á la casa 
consistorial, en cuyo frente estaba colocado el retrato 
de S. M. la Reina, se repitieron los vivas y desfiló la 
bandera, que fué entregada solemnemente á la dipu- 
tación en su salón de sesiones. 

En seguida el tercio entregó el armamento y mu- 
niciones en el cuartel de la Encarnación y fué alo- 
jado. 

Hoy á las diez tendrá lugar en la ig-iesia de San- 
tiago una solemne función, cantándose el Te-Deum, 
en acción de gracias por el regreso del tercio viz- 
caíno. 

El viernes en la misma basifica tendrá lugar otra 
función religiosa para implorar el eterno descanso de 
los que han perecido en esta guerra. 

El seGr£tar¿o de la Redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 18 DE MAYO DE 1860. 


Nos alegramos de que El Diario Español no 
entable polémica formal con nosotros; pues, se- 
gún vernos por sus dos artículos de réplica al en 
que dias atrás escribimos exponiéndole nuestro 
pensamiento, nos hallamos con que para jrefu. 


tar los que tenemos por errores de su escuela, 
habriamos de engolfarnos en la explanación de 
principios fundamentales que aquel periódico 
no torna eu cuenta para nada; tarea por cierto 
que ni corresponde quizás á nuestras fuerzas, ni 
cabe tal vez en los limites de un periódico. Po- 
demos, sin embargo, aclararle ciertos puntos en 
que parece grandemente equivocado, á fin de 
evitarle el riesgo de que nos juzgue conforme á 
datos mal comprendidos. 

Tiene razón que le sobra, y aun más de la que 
él cree, cuando asegura que el ponerse un se- 
glar i predicar la Religión desde un periódico 
político, y el mezclarla con las cusas más profa- 
nas, y el ponería al servicio de las pasiones, 
compromete á ia Fe y á ia Iglesia en vez de ser- 
virlas. 

Cabalmente, asi es la verdad. Tan descabella- 
do intento seria nada méuos que usurpar ei sa- 
grado ministerio de los únicos maestros legíti- 
mos de ia doctrina cristiana, y envilecer lo más 
augusto y más santo que puede concebirse por 
la mente y venerarse por e! corazón del hombre. 

Pero, entendámonos. ¿Es predicar Religión 
el oponerse con las doctrinas de la Iglesia á ¡os 
atentados que de palabra y de obra está consu- 
mando incesantemente la revolución coiilra la 
santidad, ia seguridad y la independencia de la 
Iglesia? 

¿Es predicar Religión ei protestar contra la 
blasfemia, diseminada, con más ó ménos arte, 
por todos los órganos con que para propagarla 
cuenta nuestra época presente? ¿el defender á 
los Prelados contra las calumnias más groseras, 
contra la irreverente petulancia de flamantes 
teólogos y canonistas que pretenden ensefiar al 
Papa y á los Obispos la doctrina cristiana? ¿el 
exponer, , como la Iglesia los entiende y de- 
íinp. Ins nrincioios en cuya virtud se refute ia 
confusión lamentable que, ignorantes o perver- 
sos, hacen ciertos políticos entre la potestad 
temporal del Estado y l.t espiritual de la iglesia? 

¿Es predicar Religión el pedir que la potestad 
secular proteja, como es da su obligación, la inco- 
lumidad de ia fé católica y ei respeto debido á las 
doctrinas, personas é instituciones religiosas, 
contra el ataque incesante que se les dirige en 
periódicos, sociedades literarias, cátedras pen- 
sionadas por el Gobierno, etc., etc.? 

¿Es predicar Religión el recordar , por ejem- 
pio, á una Asamblea parlamentaria los Cánones 
que excomulgan á ios expoliadores ó injustos 
detentadores de ios bienes de la iglesia, cuando 
esa Asamblea disponga revolucionariamente de 
esta propiedad sagrada? 

¿Es ¡Medicar Religión el excitar al Gobierno á 
cumplir lielmente ¡o estipulado en sus Concor- 
datos con la Santa Sede? 

¡Es predicar Religión el demostrar los puntos 
en que una escuela política, por ejemplo, el li- 
bei’alismo, profesa máximas que no caben en lo 
que la Iglesia enseña acerca de los ¡imites de la 
razón humana, y do los derechos de las socie- 
dades, y de las relaciones de la Iglesia para con 
el Estado? 

¿Es predicar Religión el desenmascarar á los 
hipócritas impíos que hoy dia mismo persiguen 
al Pontificado proponiendo ó apoyando solucio- 
nes de cuestiones pendientes en un sentido re- 
probado y aún anatematizado por el Jefe de la 
Iglesia? 

Y el tratar de déinoslrar que bajo el especio- 
so nombre de neo-catolicismo se está comba- 
tiendo desvergonzadamente, no ya solo los fun- 
damentos de la doctrina católica , sino todo 
cuanto tiene un sello católico, un punto no más 
de contacto con cualquier Ínteres católico, ¿es- 
to es también predicar Religión'! 

Condenar á la merecida infamia el singular 
derecho público que intenta legitimar las usur- 
paciones sacrilegas de un Rey excomulgado en 
pena de ellas, diciendo que se le debe perdonar 
porque ha obrado por instinto de conveniencia y 
por necesidad de posición, ¿esto es predicar Re- 
ligión también ? 

Y el condenar todas las insurreooíones en nom- 
bro de la ley divina que manda obedecer á la 
legítima aut iridad; y el perseguir, en nombre 
del derecho, y con la sanción que la ley divina 
le da, ,1a teoría bárbara de la legitimación del 
hecho consumado-, y el poner de manifiesto lo in- 
moral y lo absurdo de teorías transacoionistas 
que, sujetando la verdad y lá justicia al sistema 
de la báscula, sacrifican á lo útil lo hone.sto y á 
la conveniencia transitoria la verdad eterna, ¿ os 
también predicar Religión! 

Si todo esto es predicar Religión , Religión 
predicamos nosotros; y al hacerlo, nos creemos, 
no ya solo en el derecho, sino en el deber de 
todo hijo fiel de la Iglesia, ó lo que es lo misino, 
de todo hombre que estima los eternos fueros 
de la justicia y de la verdad. Si para esto no ha 
de servir un periódico, ¿para qué sirve? 

— Sirve, responde aquí El Diario Español, 
para tratar las cuestiones políticas. 

Este es el resúman da toda su impugnación 
contra el periodismo religioso; esta ia esfera en 
que quiere limitarle. Pero ¿iio está viendo El 
Diario que bajo ei nombro especifico de cues- 
tiones políticas se comprende boy todo cuanto in- 
teresa á la sociedad? Delinanos primero El Dia- 
rio qué entiende él por cuestiones políticas ; dí- 
ganos qué orden de ideas, qué género de intere- 
ses caben ó no caben debajo de este nombre; y 
si es tan afortunado que acierta á limitar su 
significación de un modo claro y preciso, prué- 
benos eu seguida que los demás periódicos se 
encierran en los debidos límites que él señale 
á las cuestiones políticas. 

Nosotros no decimos ahora cuáles debieran 



ser estos límites , ni cuáles es posible que 
sean: lo primero es una cuestión abstracta q^g 
exige por sí sola un libro, y lo segundo nos lie. 
varia nada ménos que al examen de todo el ca. 
rácter y tendencias de la compleja sociedad de 
nuestros dias. Pero podemos brevemente coa. 
signar el hecho incuestionable, evidentisiino,de 
que bajo el nombre de política, se habia boy 
en todas partes y por todo ol mundo , de todos 
los principios en que reposa la íntima constitu. 
cion de las sociedades humanas. 

Y siendo no ménos evidente que al hablarse 
de todos estos principios, hay un gran número 
de perversos que lo hace.n para combatir sus 
fundamentos, ó lo que es lo mismo, para des- 
quiciar la sociedad, ¿no es legitimo , no es opor- 
tuno, lio es obligatorio salir á la defensa de lo 
que tan iiniversalmeiite y con tan terrible tras- 
cendencia es atacado? Los que vemos á una 
gran parte del periodismo atacar á la Iglesia coa 
los protestantes, al cristianismo con Jos raciona 
listas, á Dios con los ateos, á la propiedad con 
los facinerosos, á la moral con los foragidos al 
derecho con los salvages, á la libertad con’ ios 
tiranos, ¿hemos de cruzarnos de brazos, j dejar 
que con impunidad absoiuta surjan falanges de 
charlatanes malvados, tiendan ei paño del púj. 
pito desde sus antros infernales , y salgan á la 
luz del dia insultando y derribando lodo cuaute 
liay sagrado en fa tierra? 

— No condenamos — dirá tal vez aqui El üig, 
rio Español — que se combatan esos males; pero 
reprobamosque se haga por simples particulares 
legos, y en un periódico. 

¿Y por quién se ha de hacer? ¿Por el Gobier- 
no? Enhorabuena: pero como el Gobierno no lo 
hace; como léjos de hacerlo, vemos que él es 
el primer tutor de la impunidad, fuerza es salir 
á la defensa de lo que él no defiende. ¿Por la 

¡Ali! Dificii es responder con calma á esta se- 
gunda progúnla. ¡La Iglesia!.. Pues qué, ¿nosois 
vosotros los que negáis á la Iglesia toda compe- 
tencia para tratar las cuestiones políiicas; y esto 
después de convertir en políticas todas ¡as cues- 
tiones en que la Iglesia sola es juez y maestro 
competente ? 

Entendámonos, volvemos á deciros; ¿De qué 
queréis que trate la Iglesia ? ¿ qué atribuciones 
os dignáis otorgarle ? ¿qué límite ponéis á su 
predicación ? 

¿Queréis encerrarla herméticamente en 
santuario , y que allí se limite á exponer seca y 
abstractamente el dogma? Inicua y absurda es lal 
pretensión; pero ya que la habéis concebido, 
dejad al ménos á la Iglesia sus templos ; dejadle 
todos los medios de conservarlos y de aumen- 
tarlos; lióle cerréis los asilos eu que pueda edu- 
car á los ministros de su palabra ; no la amar- 
réis como una esclava al oscilante yugo del fisoco; 
dejadla ser dueño absoluto y administrador li- 
bre de los recursos que necesita; no le diputeis 
el exclusivo derecho que tiene á enseñar su 
doctrina en los libros que quiera , en el tiempo 
que quiera , con los programas que estiiñe con- 
venientes; no 03 obstinéis en secularizar su cien- 
cia , sus instituciones , su Pontificado , su vida 
entera , consagrada precisamente á luebar con- 
tra el siglo ; no tapiéis los claustros en que se 
forman sus más vigorosos atletas; no le apli- 
quéis la ley de sospechosos oprimiéndola con un 
regalismo añejo que mata su libertad, y que su 
dignidad no puede ni debe sufrir: en suma, de- 
jadla ser libre , ser independiente dentro de su 
santuario. 

Pero si allí la encerráis, su voz queda sepul- 
tada en un pequeño recinto , cada dia más pe- 
queño desde 'que la elástica moralidad de vues- 
tras leyes va haciendo cada dia más grande el 
recinto de ios teatros , de las academias univer- 
sitarias , de las redacciones de periódicos y da 
otros muchos cetros en donde dejais álos minis- 
tros de Satanás que desmientan la palabra predi- 
cada en el santuario por los ministros de Jesu- 
cristo. 

No os pedimos que cerréis estos laboratorios 
del mal, pues harto vemos que ellos son coas 
fuertes que vosotros ; pero dejad á los que van 
á aprender en el saiiturio lo que sólo en ei san- 
tuario queréis que se ensene; dejadlos queobn lo 
alb aprendido , sujetos á la doctrina aquella, 
y con la autoridad que aquellos maestros les 
deleguen y bajo su inspección, derramen en ca- 
lles y plazas la palabra de salvación que vos- 
otros queréis encerrar en el santuario. 

¿Qué mal hay en esto? ¿Es que esa palabra (le 
salvación os molesta lo mismo en las calles y 
en las plazas que en el santuario? ¿Es- que os 

irrita ver difundida la palabra que vosotros quef" 
riáis sepultada en donde fuese cada vez ménos 
oida? 

Pues acabad de decirlo ,/rancainente, y 
perdáis el tiempo borrajeando frases para Isf'' 
sible tarea de persuadir á los necios deque vu»®' 
tros vetos y lamentaciones contra la prensa re- 
ligiosa, tienen por causa el amor y respeto qie 
os inspira la Iglesia. 

Seamos francos todos; que lu franqueza, si 
puedo ser algunas veces escandalosa, al 
no es ignoble. 

G. Tejabo- 


Nuestros lectores saben ya que el Gobio'’"® 
habia resuelto dar entrada en los altos puestos 
de la administración á diez ó doce progresistas 
más de la Union liberal, los cuales habrían do 
reemplazar á otros tantos moderados de bt W'®" 
raa fracción. 

El hecho era tan cierto que, después de ha- 
berlo anunciado nosotros con indicación da al- 
gunos nombres propios. La Correspondencia í 


EL^ PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


as perió.ücüs ministeriales ampliaron la no- 
V sólo se esperaba que los decretos apare j 

¡arte de los que iban a sei remo 
rabian puesta condiciones, los otros la ca. a as 
Lénos larga: quienes recibían pesaines, quie- 
L enliorabueiias; en fin, la cosa estaba tan en 
,nu que Hasta el silencio del periódico oficial, 

'í' ’s déla garrulidad de los periódicos semi- 
lUs, iba pareciendo extraño. 

Asi las cosas, vuelven el miércoles los minis- 
,«,sde Araojuez, pero vuelven sin ios nombra- 
rentos esperados, y los periódicos que en cada 
““ dsterio tienen uua fuente de noticias, empie- 
za indicar que lio bay nada de lo diciio. 

lüos tenido que hacernos violencia para no 
“ it. ipntacion de considerar estos sucesos 

f- “ “» '“»* 1“ " 

to el mas saliente que presentan; no quere- 
abusar iioy óe la triste situación á que está 
“'hádelo el tiobierno. Ya sabe éste que somos 
adversarios suyos; pero leales y generosos. Hoy 
Cilios á darte una prueba de ello, tratando en 

iéi’iO CStü CUíiStiOIi* 

¿Se acuerda el ministerio ya de la guerra de 
Alriea? ¿Tiene siquiera alguna idea de la mag- 
jirica actitud del país, en vista de los peligros 
y las glorias que nos ofrecía cada palmo de ter- 
reno africano? ¿Sabe ya cuán elevadaineiile em- 
pezaban á pensar las clases sociales, la nación 
y basta los partidos poiilicos: 

Parece imposible que io liaya olvidado: de 
seguro lo están recordando en estos momentos 
los encargados de engalanar ei discurso de la 
Corona, y aun trataran de alegarlo en sus pri- 
meras peroratas en pró de la causa miiiisteri 
Au basta, empero, recordar los liecbos ; es 
menester conocer su significación é importan- 
cia. ¿Saben los ministros ia historia nacional du 
raiiie el periodo de la guerra de Africa? ¿Cono- 
cen la importancia, la Irasoeiideiicia de la nueva 
actitud del pais durante la campaña ? ¿Tienen 
idea de los deberes que impune á todo Gubier- 
uo una gran nación? ¿Puede caber política pe- 
queña, política miserable, en una nación de 
grandes empresas y de mayores aspiraciones? 

Francamente , al ver el decreto de ainuistia; 
al ver la solución dada á la cuestión de ia cap- 
tura del conde de Moiiteniolin y su berniano, 
nosotros diginios : acabamos de demostrar á 
Europa que tenemos nación , empezamos á sos- 
pechar que tenemos Gobierno 

guido la política de la guerra , que, acertada ó 
desacertada, al cabo es política grande ; los 
hombres que lian aconsejado á S. M. las dispo- 
siciones del 2 de Mayo, que p ireciaii un prólogo 
magnifico de una obra inmortal; sean los hom- 
bres que, para contentar á los progresistas, les 
prometan inedia docena de empleos, y que, por 
lio disgustar á los moderados , no se atreven á 
dar los destinos otrocidos? ¿Es esto posible? 

El general 0‘üoimell, el vencedor de Tetuan, 
¿no se sonroja de su debilidad en haber accedi- 
do á la concesión de los empleos, y de su debi- 
lidad todavía más deplorable en no llevar á ca- 
bo lo que una vez le había parecido justo y con- 
veniente? ¿Es esto todo lo qué hemos ganado en 
la guerra, respecto de elevación políiica? ¿Es es- 
to todo cuanto ei general 0‘l)onncl fia aprendi- 
do bajo su tienda de campaña? 

No podemos creerlo. El general 0‘Donaell 
sabe más,- pero no puede hacer más , raiéntras 
permanezca encerrado en el campo de la Union 
liberal que para su propia sepultura se ha labra- 
do. Salga de él el Gobierno; abandone esa polí- 
tica pueril y meticulosa; arroje el balancín para 
empuñar el bastón de mando; deje de entrete- 
nerse con el juego de un favor y un disfavor, por- 
que se nos figura que ni la situación de Europa, 
ni la do España, es para andarse en juegos. 

F. Navarro Villoslada. 


es posible que ios hombres que lian se- 


derechos del antiguo teuJalisrao. ¿Y paia que 
este trabajo? ¿Hemos nosotros heoiio jamas la 
apológía de aquellos señores de horca y cuchillo, 
de los tír amelos ,|ue en Alemania y Francia, 
quiza lambieneii España, ejercían atrocidades 
horribles, sin más ley que su voluntad , sin más 
azou que sus capriclios? ¿Hemos defendido ja- 
mas á los cherifes de Marruecos, los mandarines 
de la China , los gobernadores británicos de la 
India, ni siquiera á los tiranos que envía Ingla- 
terra á la desventurada Irlanda con el encargo 
de pacificarla! ¿Se nos ha escapado una sola pa- 
labra que jusliiique la atroz conducta, la horro- 
rosa tiranta de aquellus emisarios, de los barba- 
ros señores feudales que hacia ir la Gonveiioion 
á los departamentos de la Francia , con toda la 
autoridad necesaria para prender y robar , para 
imponer coiitnbuoioires á ios ricos , vejar á los 
ciudadanos , asesinar á los hombres, sin formas 
ni lespmisabilidad de ningún género? 

Si el diario puro desea que lo hablemos de 
ios derechos de estos agentes liuiuaiiitarios , le 
ofrecemos compiacerio, cuanto antes. Si los an- 
tiguos existieran, los combatiríamos sin tiegua; 
pero, ¿uo seria hasta ridiculo luchar con adver- 
sarios que liá siglos murieron , y dejar crecei y 
prosperar á Uranos que viven, que aspiran á ba- 
ñar la sociedad en un lago de sangre? 

No hacemos ia guerra á la antigua tiranía, 
porque la iiuüv;i tiranía revolucionaria se nos 
esta inetieudu por las puertas. 

Aunque los periódicos ministeriales suelen 
atreverse á desmentir lo que ellos mismos se 
han atrevido á asegurar, reproducimos á conti- 
nuación las seguridades que ayer dá El Diario 
Español, de que el ministerio no aconsejará á 
S. M. la Reina la interyenoion de España en los 
asuntos de Ñapóles. 

Hé aquí lo que dice á este propósito el diái'io 
ministerial : 

aAyer se ha hablado basiaiite de un leiégrama re- 
cibido por el Gobierno, en el cual se dice, que la si- 
tuación de Ñapóles es muy grave, que no se cree con 
fuerzas suficientes para vencer la insurrección, y que 
reclamaba el apoyo de una intervención extranjera, 
añadiéndose que se solicitaba el auxilio de la Reina 
de España. 

«Sin temor de equivocarnos, nos- atrevemos á ase- 
gurar que, por más que el Gobierno español deplore 
las aflicciones del de Ñapóles, y por más que le re- 
pugnen las sublevaciones y los ataques de osados 
aventureros , no cargará con la responsabilidad de 
aconsejar intervenciones que la prudencia condena.» 


Por una Real órden telegráfica, emanada de 
aquella autoridad, hablan salido el dia anterior 
para Vitoria, escoltados por parejas de la Guar- 
dia civil, cinco individuos que parece se baila- 
ron comprometidos en la fracasada conspiración 
carlista; iban maniatados como verdarleros cri- 
minales, á los lá días de haberse expedido el 
decreto de amnistía. 

■ Algunas cosas más se nos dicen en esta y en 
otras cartas que referiremos en su dia. 

Si el Gobierno quiere destruir la alarma que 
ocasionan ciertas noticias inexactas, le aconseja- 
mos que las rectifique por medio de la Gaceta, 
pues que los periódicos ministeriales van per- 
diendo el crédito. 

Si los periódicos ministeriales no quieren ex- 
ponerse á rectificar, como inexactas, noticias 
que luego salen ciertas, les aconsejamos que 
aguarden ó que rectifique por escrito ia Gaceta, 
¡pues que van no siendo de üai' las rectificacio- 
nes verbales que recogen en los ministerios. 




Semejante acto debe de ser recompensado . según 
tenemos entendido, con una loy volada en la proxi- 

ma 

derechos 

miento del reino y 
res reales. , , 

Todo esto lia llegado á nosolros, asi como también 

la opos.cion del Gobierno á semejantes concesiones. 

Si lodo esto es cierto, la situación se complica mas 
cada dia.» _ 

Ei liorhonle dice que es oficial el despacho 
telegráfico relativo á la intervención que el 
Gobierno de Ñapóles pide al Gobierno español, 
y añade aquel periódico que lo que se solicita 
de esto es el auxilio de 2o,00Ü hombres. 


El Kxcino. é, timo, señor Obispo de Barcelona 
ha vuelto á ocuparse de la Santa Visita, comenzán- 
dola por el arcipreslazgo de Tarrasa. 


Hasta en su afan de personalizar las cuestio- 
nes, que es el fuerte de Ei Diario Español, se 
nota en este periódico una decadencia visible. 
En la Revista de la prensa se expresa ayer del 
modo siguiente: 

«El Pen.samie.sto Español, bajo la rúbrica de Mi- 
guel Sánchez , conl'másL haciendo sus estudios sobre 
ia revolución francesa á usanza neo-ealóUca, y le- 
vantando cada calumnia á los acontecimientos, que 
no hay más que pedir.» 

Prescindiendo del estilo , la calumnia conte- 
nida en las precedentes líneas se tornará contra 
El Diario Español, miéntras no pruebe que los 
artículos suscritos por Miguel Sánchez, no son 
obra de su afino S. S, Ü. R. S. M. Miguel Sán- 
chez. 


La Iberia vuelve en mal hora a echarla de 
erudita. Eii su número de ayer nos ha probado 
que lee La Discusión y que no tiene mala me- 
moria. Nos repite cuanto ha dicho el diario de 
la democracia, no combate ni un sólo hecho 
de los que hemos aducido en nuestros artículos 
anteriores, y quisiera cándidamente que nos- 
otros nos ocupáramos en copiar los crímenes 
que en seis mil años ha cometido el mundo, en 
vez de recordar los atentados de la revolución 
francesa. Hablando siempre mal de nuestras 
ideas, y repitiendo á todas horas el panegírico 
más ó méiios absurdo de las opuestas, no hay 
duda que al raénos lograríamos dese:npeñar el 
papel de bobos, contribuyendo á que losincautos 
tomen por hechos las calumnias, aprecien como 
historia, novelas detestables é inverosímiles. 

Pero seamos justos. No todo lo que escribe 
La Iberia lo lia dicho La Discusión. Este diario 
sin duda de mejor criterio, y más formal, discu 
te con inteligencia y no arguye con disparates 
eruditos. Al ménos tiene buen cuidado de no 
suponer á Santo Tomás de Villanueva, sin ir á 
Roma, hablando con Papas que jamás estuvieron 
en España. La Discusión no ha hecho á Cha 
teaubriand absolutista como el que más; ni ha 
resucitado á Lázaro al tercer dia; ni ha eiicon 
trado Papas seducidos por los donatisías, y más 
tarde por los monoteistas y luego por no sabe- 
mos quién; ni ha tenido la humorada de apelli- 
dar al Sumo Pontífice Vicario de San Pedro, lo 
cual no deja de ser un buen golpe. 

Pero ayer se nos dejó caer el diario puro con 
dos citas que, francamente lo confesamos, nos 
han dejado anonadados. Nos cita lo» absurdos 


Elío, puesto ya en libertad, pasará algunos 
meses en una casa de campo de su cuñado el 
Sr. Barrot , en los Pirineos, franceses, y después 
se establecerá de una manera definitiva en Pam- 
plona. 

Como Elio se negara á prestar juramentos 
contrarios á su conciencia , parece que los mi- 
nistros vacilaron en incluirlo en la amnistía. 
Dos de ellos creían que no se le podía dar liber- 
tad sin el juramento de sumisión ; pero el resto 
del Gabinete dijo, y con sobrada razón, que 
cuando tales escrúpulos ilo se hablan tenido en 
cuenta con otros reos polítioos en años anterio- 
res, no parecía conveniente darles grande valor 
ahora. Prevaleció en el Consejo esta última opi- 
nión, y <T 13 por la tarde se remitió un despa- 
cho telegráfico á Tortosa , para que el general 
Elio fuese puesto eii libertad sin pérdida de tiem- 
po, y en ia mismo noche llevó el correo la Real 
órden en que esto se disponía. 


La córte se trasladará á Madrid el 24 : el 23 
abrirá S. M. personalmente las Cámaras, y poco 
después se trasladará á la Granja. 


Dice El Diario Español : 

«El Pensamiento puede, cuando guste, publicar 
esos documentos, que obran en su poder y que ni si^ 
quiera son denunciables. Siendo tan iiioconles, ¿por 
qué han de hallar tropiezo en ia censura? ¿Acaso lo 
han encontrado los repetidos artículos de nuestro 
colega que tienden á ridiculizar, ó son ahierlainente 
hostiles á las instituciones vigentes?» 

Nosotros hemos intentado narrar con la ma- 
yor templanza los hechos á que . aluden esos 
documentos, y hemos sido recogidos. Por lo 
tanto, la autorización que nos concede El Dia 
rio no nos basta. Volvemos á pedirle que nos 
facilite sus columnas para la inserción de esos 
documentos, si tan seguro está de que podemos 
publicarlos. 

Si este favor nos concede , le remitiremos co- 
pia de ellos: si no tendremos paciencia hasta 
que se abran las Cortes, y habremos probado 
que no existe esa ámplia discusión en la prensa 
que aquel periódico considera como condición 
indispensable de todo sistema parlamentario. 

Con fecha del 14 nos escriben de Bilbao, que 
el capital! general de aquel distrito está des- 
prestigiando completamente al Gobierno. 


lié aquí cómo se expresa un diario progresis- 
ta paro acerca de los anunciados iiombramioii- 
los de progresistas ministeriales: 

«Los resellados se han llevado otro chasco, según 
parece. Sus nombramientos se han aguado, y todas 
sus esperanzas han muerto en flor: asi al ménos se 
decía anoche. A propósito de este suceso se hacían 
muchos comentarios y se contaban curiosas escenas. 
No queremos repetir ninguna de estas, por no au- 
mentar el dolor de los que están de pésame. 

¿Qué harán ahora esos héroes de paciencia? Lo pro- 
bable es que sigan como hasta aquí. Esperamos que 
llegue un dia en que los moderados dejen á 0‘Don- 
nell por creerle demasiado reaccionario, y tos rese- 
llados le sigan. Buen provecho les haga.» 

Sobre este mismo asunto dice El Reino, cu- 
yas noticias concuerdan con las nuestras : 

«be los labios de progresistas de la Union hemos 
oido nosotros mismos alguna vez, sin que se recata- 
sen para exponerlo ni nos hiciesen en ello confianza 
particular, que el general O’Donnell liabia conlraido 
con los resellados el compromiso de darles en ia pri- 
mera ocasión oportuna que se presentase , nada mé- 
nos que participación en su Gabinete ; y no ménos pú- 
blico es también que el reciente viajo á Aranjuez de 
los Sres. Infante , Lujan y González , ha tenido por 
objeto, según se ha dicho y repelidodiasta la saciedad 
en plazas y corrillos, exigir el cumplimiento de lo 
pactado. 

Nosotros, que no asistimos á ias juntas ó conciliá- 
bulos de los progresistas de Union liberal, ni estamos 
en los secretos dei Gobierno, no tenemos estas noti- 
cias por artículo de fe, aunque ias creemos cuando 
ménos algo fundadas, visto que las dan públicamen- 
te por exactas hombres formales de diversas opinio- 
nes políticas, y que son á todas luces verosímiles 
Natural parece que los progresistas que han entrado 
á formar parle de la Union liberal, si no abjurando 
antiguos errores, sometiéndose hasta á aprobar táci- 
tamente el convenio adicional al Concordato celebra- 
do con ia Santa Sede (tan contrario á lo que siempre 
han defendido con tenaz empeño hombres como Lu- 
zuriaga) quieran tener participación en el ejercicio del 
poder para inclinarlo cuanto más puedan del iado de 
sus antiguas doctrinas. 

Sólo con esta esperanza y en esta seguridad supo- 
nemos que los progresistas de la unión entrarían á 
formar parte de una alianza que no sería tal si se les 
hubiese exigido únieamente sumisión incondicional á 
lodo lo que la situación tuviese por conveniente dis- 
poner en cualquier sentido , sin ofrecerles en cambio 
mayor recompensa que la material y miserable de 
unos cuantos destinos altos ó bajos. En esto sentido, 
pues, hablamos de antiguos compromisos y de honra 
política. 

Por lo demás, nosolros que no tenemos ínteres nin- 
guno en que se den ó dejen de darse los anunciados 
destinos (cuestión que tiene mucho de ocasionada pa- 
ra la situación), hacemos punto en esta materia, lauto 
más, cuanto que desde ayer parece que las cosas han 
mudado de aspecto, y que las esperanzas que pare- 
cían ya próximas á realizarse, aunque no en lo de las 
suspiradas carteras ministeriales, están hoy algo más 
distantes de su realización.» 

l'or último, como el sepulturero coloca la losa 
que cubre el cadáver, La Epoca deja caer anoche 
las siguientes frases sobre esta cuestión : 

«Los rumores, muy generalizados estos dias, sobre 
variaciones en el personal de algunos ministerios, han 
perdido ayer y hoy su intensidad , y están próximos 
á extinguirse por completo. Parece que estos cambios 
están por ahora aplazados.» 


Los periódicos ministeriales aseguran que ha 
sido saucioiiada porS. M. la ley del Gonsejo de 
Estado. 

La Correspondencia desmiente el rumor de 
que el general Ríos ha pedido refuerzos para el 
caso de que, á favor de la guerra civil que arde 
en Marruecos, piensen las kabilas en hostilizar 
la plaza de Tetuaii. 

Dicen los ministeriales que no hay tal guerra, 
iii tales hostilidades; pero los que no se dejan 
ver por ahora son ios 40ü millones ofrecidos. 


Parece que el Sr. Sulaverria se negó abierta- 
mente á hacer ninguna variación en las depen- 
dencias de su cargo, conducta que imitó ei mi- 
nistro de Fomento, aunque con más timidez, 
apresurándose á conceder los ascensos de escala 
coa motivo de la salida del Sr. Diez del Rio. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del .S por 101) consolidado, 4G-80 o. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por loo dife rido, 36-90 d. no publicado . 

Deuda amorlizable de segunda clase, 16-30 publi- 
cado . 

Idem del personal, 11-25, no publicado. 


Un telegrama expedido ayer en Teluan, anuncia 
que el general García espora lioy la ralilioaeion del 
tratado de paz lieeha por el Emperador de Mar- 

"^^Coiflos encargados por el Sultán de la eondueuion 
de aquel documento diplomático, llegaran a Teluan 
los pocos prisioneros que nos habían cogido los m 
ros. Entre aquellos, cuyo 

ne el desertor Rocamora, cuya infeliz madre nace ya 
dias que había llegado á aquella Jl 

en favor de su hijo ante los jueces que formaran el 
consejo de guerra que vá á juzgarle. 

El dia 11 llego á Teluan un árabe con una carta da 
Mutey-el-Abbas, en la cual su dice que dieho moro 
lia sido nombrado gobernador de los araqes que naii 
quedado eii la ciudad. 

Aseguraba aquel emisario eomo muy probable, que 
se nos pagará la indemnización por gastos de la 
guerra de una sola vez y en Tánger, en donde pare- 
ce que liay reunidos ya muchos fondos destinados a 
este objeto. 


Según dice El Ilorizonle, el general Echagüo 
ha presentado su dimisión del cargo do capitán 
general de Valencia. Se asegura que la causa es 
el lio haberse ajirobado por el ministro de la 
Guerra, ia propuesta del Sr. Echagüe eii favor 
del general Lassausaye para una gran cruz , y 
del brigadier Saudoval para el ascenso á maris- 
cal de campo, por sus servicios en la campaña 
de Africa. 


Los senadores nombrados para la mesa son 
los mismos que componían la de la anterior le- 
gislatura ; excepto el marques de San Felices, 
que entra á cubrir ia vacante del difunto mar- 
ques de Somoruelos. 


Leemos en La Correspondencia : 

«Ayer ha sorprendido la políeia á algunos indi- 
viduos con proclamas escritas en sentido democráti- 
co, pero atacando al mismo tiempo con dureza á los 
principales jefes del partido democrátieo. El partido 
nuevo comienza á tener excisiones.» 


En los almacenes militares de Ceuta existen 37,049 
nares de alpargatas, 88,937 de borceguíes, ^3 de za- 
patos, 6,681 lierraduras con 22 arrobas y 21 y media 
libras de clavos para las mismas. • 

En los de Tetuan hay las sigmenles existencias de 
víveres: 9,653 arrobas de harina, 93,919 raciones de 
ealieta, 658,742 de tocino, 268,186 de carne en latas, 
147 166 de arroz, 93,488 de café , 38,044 de vino, 
114'638 de azúcar, 18,216 de cebada y 156 reses va- 
cunas. Ademas hay ainiacenados en deposites de 
la Aduana, 13,678 arrobas de harina 559,369 racio- 
nes de '■•alleta, 638,742 de tocino, 493,887 de carne 
en latas, 16,159 de arroz, 485,045 de vino, 167,988 de 
café, 155,217 de azúcar, 17,720 do cebada, 4,108 de 
heno 2,021 barricas de tocino y algunas otras pe- 
queñas cantidades de diversos artículos. 


Por la dirección de ia Guardia civil se ha dirigido 
al comandante del cuerpo D. Aiitoaio Armijo e Iba- 
ñez, jefe de las fuerzas del mismo destinadas al ejer- 
cito de Africa, una comunicación muy satisfaetoria, 
en la cual encontramos el siguiente párrafo : 

«Terminada la comisión que conferí a V. o. espe- 
rando que á sus órdenes la fueiza dei cuerpo desti- 
nada al ejéreito de Africa sostendría en el la acriso- 
lada y alta reputación que la Guardia civil se na 
couquisiado inoesanleniente desde su organización, y 
observador interesado, he mirado paso a paso y con 
satisfacción, desde que se reunió aquella luerza, que 
lodos sus individuos, mandados con acierto, han 
cumplido, no solo sus deberes como vállenles solda- 
dos, sino también que practicando escrupulosa y per- 
fectamente sn espeeial servicio de campana, supieron 
llenar su misión en aquel ejéreito.» 


Los gobernadores capitanes generales de Filipinas 
y de Puerto-Rico, el primero cou fecha 24 de Marzo, 
y el segundo con la de 23 de Abril últimos , partici- 
pan que no ocurría novedad en aquellas islas , y que 
su estado sanitario continúa siendo satisfactorio. 


Ha sido autorizado D. Antonio Palau de Mesa para 
que en el término de un año pueda verificar los estu- 
dios de un ferro-carril que, partiendo de la línea ge- 
neral de Andalucía, en Utrera, y pasando por las po- 
biacioties de Osuna y Estepa , empalmo con la que se 
dirige de Córdoba á -Málaga. 


Los periódicos de Sevilla extrañan con sobra- 
da razón que el domingo último , cumpleaños 
de S. M. el Rey , no hubiera corte en aquella 
capital de provincia. 

Creemos que alguna otra causa legítima, y no 
el olvido, habrá motivado esta omisión , porque 
no es de suponer que, en un orden de cosas en 
que tanto se atiende á las personas , solamente 
la persona augusta de S. M. el Rey hubiera de 
ser olvidada hasta el punto de que hayan de- 
jado de tributársele los homenajes que se le 
deben. 

Leemos en el Irwrac-baU 

«Se asegura que el conde de Monlemolin, fiel á su 
conciencia y á la palabra solemnemente empeñada 
con la Reina y eon el pueblo español, va á ratificar 
en el extranjero por un nuevo acto espontáneo de su 
voluntad la renuncia de los que él ha creído sus 
derechos. » 

Acerca de este mismo asunto dice hoy El 
Horizonte: 

«Parece que ya de un dia á otro debe llegar á Ma- 
drid la formal y solemne renuncia del conde de Moii- 
lemolin y de sus hermanos, acompañada de una 
extensa y razonada memoria histórica de sus preten- 
didos derechos, de la última intentona, y de los mo- 
tivos que les han dictado semejante resolución. Esos 
documentos eréoso que han sido redactado» por un 
acreditado periodista de París. 


La direeoion do la Caja general de depósitos, anun- 
cia que con el fin de que la Caja general pueda em- 
pezar á preparar las operaciones del coste y forma- 
ción de factura de los cupones de efectos depositados 
en la misma que'vencen en fin de Junio venidero, y 
presentarla en so dia al cobro de las oficinas de la 
dirección de la Deuda pública, hace saber á los inte- 
resados en los depósitos voluntarios, que hasta el día 
21 del actual puedep reclamar la devolución de sus 
efeclos con el cupón corriente, y pasada esta fecha 
no se devolverá ningún eupon por la dificultad qüe 
ofrece después de fraelur.ados, entendiéndose por lo 
mismo que la Caja los hace efectivos para satisfacer- 
los á su tiempo. 

También hace presento que desde el referido dia 
21 del actual no se admitirá ningún depósito volun- 
tario en papel con el cupón corriente. 


Según tenemos entendido, se ha concedido por S. M. 
al Sr. D. Manuel Girona , de Barcelona , la gran cruz 
de Cárlos 111, y á Doña Mariana Garriga de Lluch, la 
banda de damas nobles de María Luisa. 


Tenemos una satisfacción en anunciar que el doctor 
D. Francisco Rodríguez Troncóse y Domiiiguez , di- 
rector que ha sido de los periódicos polítieo-religio- 
sas La Estrella y La Restauración , Canónigo de la 
sania iglesia catedral de Plasencia, ha reuibido carta 
del Exemo, señor Nuncio de Su Santidad en estos rei- 
nos, participándole cómo el Santo Padre ha recibido 
con agrado su escrito en refutación del folíelo anóni- 
mo de París, titulado El Papa y el Congreso. 

Parece que ha sido nombrado canónigo magistral de 
la catedral de Segorbe el sabio y virtuoso Cura de 
Teresa, D. Manuel Gallur, antiguo catedrático de filo- 
sofía en aquel seminario. 


Las medallas que se repartieron a los voluntarios 
catalanes por el Exoino ayuntamiento son de plata, 
de un tamaño algo mayor que el de una moneda de 
diez reales, y están muy bien acuñadas. En su an 
vcrsocontieiien el escudo de .armas de aquella capital 
yunaiuscripcionqacdice: Darcclam agradecida. En 
el reverso, en «1 ecnlro de mía corona cívica se leen 
estas palabras; A los volunta rio-i de Cataluña.- 
Guerra de Africa de 1860. 


Los soldados á quienes han locado los 2,000 reales 
entregados por el duque de Montpensier en^ Va- 
lencia, por haberse distinguido en la campana de 
Africa, se llaman Dámaso Bravo Llano y 
Collado. 


Pedro 


Las personas á quienes el domingo último oruzú en 
su Real palacio de Aranjuez S. M. ía Reina , fueron 
las siguientes: de caballeros grandes cruces de Car- 
los IB , á los generales Quesada , Oi’ozco y Ustariz; 
y de Isabel la Católiea , al general Rubalcaba , los 
brigadieres Otero, Angulo , conde de la Cimera y se- 
ñor Moradillo, intendente del ejército de Africa. 

El sábado se verificó en un salón del gobierno del 
provineia el banquete ofrecido á los generales de 
Africa por el señor marques de la Vega de Armijo. 
Los oficiales del gobierno que no pudieron por no 
estar impresa todavía dislribuir el dia que hicieron 
las tropas su entrada en la córte una corona poética, 
que habían escrito en loor del ejército de Africa, 
presentaron ejemplares de ella , lujosamente en- 
cuadernados, á los generales que asistieron á aque 
convite. 

Las composiciones que forman aquella corona, es . 
tán eserilas por los Sres. Villar, Radía, González, 
Cano, Pozo, y Orliz y Maizquez. 


La Real Academia de la Historia celebrará junta pú- 
blico el domingo 20 del eorrienle, á la una de la tar- 
de, para dar posesión do plaza de número al Sr. Don 
Antonio Cánovas del Castillo, quien leerá su discurso 
de entrada, contestándole á nombre del cuerpo el se- 
ñor Don Serafin Kstébanez Calderón , individuo de 
número. 


Ayer se celebraron en la Capilla Real honras de 
cabo de año en sufragio del alma de la Reina doña 
Josefa Amalia , esposa que fue de D. Fernan- 
do VH. 


Parece que ha sido rescindida la subasta del Dia- 
rio de Avisos, por no haber empezado en tiempo 
oportuno su servicio el licitador á quien fué adjudi- 
cada. 


Leemos en un periódico: 

«La víspera de partir para Aranjuez S. A. el se- 
renísimo señor Infante D. Sebastian , debimos á su 
bondad la oeasion de admirar el retrato del pintor de - 
Cámara de S. M. , académico de la de Nobles Arles, 
Sr. D. Bernardo López, hecho por S. A. Muchos eran 
los elogios que eomo diestro profesor en el arte divi- 
no de Rafael y de Vclazquez habíamos oído hacer 
de S. A. el Infante D. Sebastian , muy alio el con- 
ceplo do que entre los iiileligeiitos disfrutaba; pero 
dobqmos confesar iiigéiiuamento que el retrato del 
señor López supera a cuanto habían podido suponer 
los que no eoiiocian las distinguidas cualidades do 
S. A. Completa exactitud en el parecido , excelente 
colorido, rigurosa precisión en los detalles, talos son 
las prendas que resallan en el Irabajo de 8. A. el In- 
fante D. Sebastian, que lia dispensado á su antiguo 
maestro, el señor López , el honor más insigno que 
poiliii otorgarle, el de hacer su retrato por su augus- 
ta mano.» 


En cumplimiento do lo anunciado en el cartel, se 
lidiaron ayer larde tres loros de D. Félix Gómez, 
Colmenar Viejo, y otros tres do. Doña GalatJrliz, San 
Aguslin, y tanto los bichos de una ganadería como 
lo» de la otra, dejaron muy bien puesto su pabellón, 
y satisfeelios á los aficionados. .Seis bicho.» lan igua- 
le.», linivo» y volunlarlos se ven pocas veces en el 
redondel. Lúsliina fué que comeiiz.'ise la qorrid,t con 
lan e.»cas:i concurrencia. Los tendidos apena» tenían 
culiierta la mil, -id de »ii-» localidades, y aun cuando 
después fueron entrando osjiecladores, fallo mucho 
para que se llenase la plaza. 

El seeretario de la redaeeion, 

Hsiuuuu» »g TwasAi 


«■■■BKBIK9999SS9 

PMTE RELIGIOSA. 


Sasto de hoy. San Venancio, máHir. 

Sahtos de maSama. San Pedro Celestino, Papa y 
íitártir, y Santa Prtidencianamártír. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la .Iglesia del Carmen Calzado 
en donde prosigue celebrándose la novena de Santa 
Hita de Casia :hoy será orador D. José Tercero, cura 
propio de la villa del Nuevo Bazlan. 

Es el segundo dia de la misma novena en Santa 
Isabel, predicando por la mañana en la Misa mayor 
D. Pedro Quilez, y por la tarde D. Tomás Alepuz. 

Siguen celebrándose las Flores de .Mayo, predi- 
cando: D. José Losada enel Caballero de Gracia; don 
Beriiardino Alvarez en San Antonio del Prado; don 
Ciríaco Cruz en San Ignacio; D. Eugenio Aguado en 
San Isidro; D. Pió Fraile en las Carboneras; D. Emi- 
lio Moreno en Santo Tomás, y D. Buenaventura Vi- 
iaseca en Monserrat. 

En Atocha y Loreto por la tarde, y en San Martin, 
Nuestra Señora de Gracia y Santa .María por la no- 
che, se cantará lá letanía y salve á Nuestra Señora. 


Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Victorias en la Encarnaciou. 



PJiaTE OFICIAL DE LA 6ACETA. 


PRESIOÜNCU DEL CONSEJO DE MiNISTROS. 

S. M. la Reina nuestra sefiora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

Real decreto. 

Usando de la prerogativa que me compete por el 
artículo 30 de la Constitución y de conformidad con 
lo propuesto por mi Consejo de ministros. 

Vengo en nombrar presidente del Senado para la 
próxima legislatura al capitán general D. .Manuel de 
la Concha, marques del Duero, y vi ce-presidentes á 
D. Pedro Colon, duque de Veragua, á D. Claudio 
Antón de Luzuriaga, al teniente general D. Manuel 
Soria, y á D. Mariano Patricio Guillamas y Galiano, 
marques de San Felices. 

Dado en Aranjuez á quince de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — ^Eslá rubricado de la Real mano . 
— El presidente del Consejo de ministros, Leopoldo 
O’Donnell. 


VARIEDADES. 


DISCURSOS LEIDOS ANTE LA REAL ACADEMIA ESPADOLA 

t 

EN LA RECEPCION PÚBLICA DE D. CÁNDIDO NOCEDAL, 

EL DIA 15 DE MAYO DE 1860. 

Todos vosotros, señores académicos, habéis dicho 
en igual trance á este en que me hallo, que no pro- 
pios merecimientos, sino agena indulgencia, os facili- 
taban la honra que al entrar por esas puertas se reci- 
be. Hé aquí que llega á decir hoy lo mismo el primero 
que con razón lo asegura. Con sinceridad liablábais 
entonces; pero hija de la modestia, que de la virtud 
y el buen ingenio es compañera inseparable. Sincera- 
mente hablo yo, más á impulsos del conocimiento pro- 
pio y (Jel severo grito de la conciencia. No culpeiij 
pqeS) á la Academia sus émulos, ni á mi los que bien 
no me quieran ; que á quien empieza por confesar y 
pregonar su pequeñez , no es generoso, ya que sea 
justo, echársela en cara. 

Más grande es aun el favor de lo que á primera vis- 
ta parece. Los que pasaron toda su vida dedicados al 
cultivo de las letras humanas, llegan aquí como á pro- 
pio asiento, y no hacen sino continuar en unión de 
generosos compañeros las tareas que conslituian su- 
incesante ocupación. No así yo, que vengo de correr 
más árida tierra, y de surcar más revueltos mares. 
¡Si supierais Ips frutos de amargo sabor que se cose- 
chan en la vida pública! ¡Si conocierais los tormentos 
que asaltan á cada hora á quien se engolfa en ese pié- 
lago de engañadoras sirtes, y ha de luchar á brazo 
partido con la ambición , con la ingratitud y la envi- 
dia! Entonces sí que comprenderíais bien mi profundo 
agradecimiento por haberme abierto las puertas de 
este asilo, en que el ánimo reposado y sereno se de* 
leita con frutos abundosos y verdaderos goces. To- 
dos ó los más de vosotros habéis conservado anterio- 
res hábitos al entrar por esas puertas, las cuales son 
para mí como las de ameno verjel á quien viene de 
inclementes arenales, como las de abrigado albergue 
á quien padeció larga noche de nieve y granizo en 
deshabitada inhospitalaria tierra. Aquí son flores los 
que allí eran abrojos, perfumada brisa el que untes 
desalado huracán. Gracias, sí, gracias sinceras os rin- 
de el corazón á quien dispensáis tan insigne merced, 
favor tan inmerecido. 

Ni halla en este sitio menos apacible é ignorado des- ¡ 
canso el hombre que se coqsagra á las tareas del foro. 
Es deleitoso el estudio del derecho; pero molesto y 
árido el ejercicio de la abogacía ; honrada ocupación 
que , á falta de bienes de fortuna , solemos deber á la 
■tierna solicitud de nuestros padres. Mirad ahora cuán 
grande beneficio de vosotros alcanzo yo, que voy á 
endulzar con el esparcimiento y alegría de la Acade- 
mia las fatigas y amarguras de la política y el foro. 

¡Y en qué tiempos ! En tan críticos y graves, que 
siendo siempre interesante y paíriófico el instituto de 
laHealAdademia Española (.Icademia de la lengua 
vulgar é insüntivameníe se la llama por todas parles), 
hoy sube de punto «u trascendental importancia, hoy 
como nunca le toca desplegar su autoridad y celo, es- 
tándole encomendadas la integridad y pureza del 
idioma, y con ellas la fianza más segura de nuestra 
independencia. Tienen las naciones épocas de ventu- 
ra» gloria y poderío; y otras me'uos felices, de abati- 
miento y pobreza. En aquellas, es moda estudiar su 
literatura , investigar y conocer su historia , ensalzar 
sus hechos y estudiar su lengua. En estas, sucede 
á los pueblos lo que á las familias honradas que vie- 
nen á ménos .• en e! silencio y abandono de su mo- 
desto hogar , ni llaman la atención de nadie , ni des- 
lumbran los ojos de la multitud , ni sus esfuerzos, 
merecimientos y virtudes son nunca objeto de admi- 
ración y estudio. Tal hoy nuestra España: no sólo 
no resuena ya por extranjeras naciones su idioma, 
sino que dentro de la propia casa cede el puesto al 
extraño , prefiriéndole para peiieírav con su auxilio 


EL pensamiento espaííol. 


en las ciencias y artes , y aun para divertir los ocios 
y apacentar el espíritu. Durante lo.s siglos X'Vl y 
XVll ia Real Academia Española liabriá sido úti! 
cuando n>ás ; en el XIX ha de estimarse providencial 
y necesaria. Hoy son franceses los tratados dé dere- 
cho que sirven de texto en las universidades; fran- 
cese.s los libros de medicina y farmacia, los de mate- 
máticas y astronomía con que se estudia en las 
escuelas ; franceses los dramas que se representan en 
el teatro, las novelas que se repasan al amor de la 
lumbre en todas las casas: francesas las costumbres 
de nuestras populosas ciudades; á la francesa come- 
mos , á la francesa vestimos ; de Francia vienen los 
artífices y los artefactos de mayor uso ; en francés 
piensan y á la francesa hablan los repúblicos ; en 
francés se explican los españoles en saraos , tertulias 
y visitas; ¡hasta en francés rezan algunas de nues- 
tras damas 1 Pues bien: conservar el idioma es hoy 
algo más que literaria ocupación: es defender en su 
último baluarte la independencia de España, y aque- 
lla índole de su carácter que más esencialmente cons- 
tituye su nacionálidad. Cuando se la reverenciaba y 
temía como á prepotente y fuerte ; cuando sus es- 
cuadras surcaban todos los mares , y sus ejércitos 
todos los ámbitos del mundo , á la sombra de su pa- 
bellón , de Oriente á Oo^idente , resonaba majestuosa 
su lengua. Hoy , ceñido su poder, y no del todo, ála 
Península, urge defendemos contra la invasión del 
habla exlranjera. Tocó ayer á nuestros padres pelear 
con gloria en defensa del suelo nativo ; á nosotros 
corresponde hoy resistir oira inundación , no ménos 
que aquella insidiosa y más temible todavía, porque 
tiende á borrar nuestra existencia de modo tal , que 
no alarma á la multitud , ni excita odios , ni Infiama 
el corazón. Empresa de gigantes os está encomenda- 
da, señores; y ío que todo un pueblo hizo en defensa 
del territorio , eso mismo habéis de hacer vosotros en 
defensa del habla. 

Bien veo que hay gentes que se mofan de la auto- 
ridad de la Real Academia Española; pero no es esto 
para descorazonarse. Todos los mofadores desearían 
tener en ella asiento, y si llegáseis á penetrar en su 
morada cuando borrajean cualquier escrito, habíais 
de verlos registrar vuestro Diccionario para desva- 
necer dudas y aprender lo que ignoran; todo sin per- 
juicio de persistir después en su mala intención por 
plazas y corrillos. 

y hoy , enel dia de la batalla, ¿qué honra tan se- 
ñalada no otorgáis al aventurero, que sin blasón ni 
escudo de armas pretende quebrar lanzas, admitién- 
dole en vuestras filas? 8u gratitud no hallará límites. 
Luchemos unidos, y sea lo vigoroso de la defensa pro- 
porcionado á lo violento del ataque. 

Cumplida la obligación de expresar mi agradeci- 
miento , réstame otra. El sitio que entre vosotros voy 
á ocupar, dejóle vacío lá muerte. Compañero vues- 
tro el académico D. José de ia Revilla, mejor que yo 
le conocíais , tanto como yo ie eslimábais; ¿qué he 
de decir en su elogio que suene á nuevo en vues- 
tros oidos? ¿Qué otra cosa he de hacer sino consa- 
grar aquí un recuerdo á sus merecimientos? Era uno 
de esos hombres sencillos , modestos , laboriosos y 
sabios, que estudian y enseñan sin afectación ni rui- 
do, que emplean la vida en llenar sus obligaciones, 
sin imaginar que por ello merecen alabanza ; uno de 
esos que tienen aquí su natural asiento, y cuyos ser- 
vicios no se olvidan jamás. 

Voy á ocuparme ahora en el exámen de un asunto 
íntimamente enlazado con lo que acabo de indicar; 
permitidme dirigiros algunas observaciones sobro el 
género literario que se conoce con el nombre de 
Novela. 

Es esta, según vuestro Diccionario de ia lengua 
caslellána , «Historia fingida y tejida de los casos 
que generalmente suceden ó son verosímiles.» Pues 
si la definición parece buena , y por tal la tengo, 
j ¿apreciaremos como novelas esos libros conocidos de 
todos, que narran hacinados en monton hechos inve- 
i rosímiles, los cuales no solo no suceden comunmen- 
te, sino que no hay medio de que .sucedan en lo hu- 
mano? Estos tales libros serán abortos literarios, 
fenómenos sin nombre; pero novelas, en el recto sen- 
tido de la palabra, no lo son de seguro, salvo si se 
' toma, como ia usa el vulgo, por falsedades y men- 
tiras manifiestas. 

«¿Hay mayor contento, dice el ingenioso hidalgo 
D. Quijote déla Mancha, que ver, como si dijésemos, 
aquí ahora se muestra delante de nosotros un gran 
lago de pez hirviendo á borbollones, y que andan na- 
dando y cruzando por éi muchas serpientes, culebras 
y lagartos, y otros muchos géneros de animales fe- 
races y espantables, y que del medio del lago sale 
una voz tristísima que dice : tú , caballero , quien 
quiera que seas, que el temeroso lago estás mirando, 
si quieres alcanzar el bien que debajo de estas negras 
aguas se encubre , muestra el valor de tu fuerte pe- 
olio , y arrójate en mitad de su negro y encendido 
licor; porque sí así nojo haces, no serás digno de ver 
las altas maravillas que en sí encierran y contienen 
los siete castillos de las siete Fadas que debajo desta 
negregura yacen? ¿Y que apenas ei caballero no ha 
acabado de oir ia voz temerosa , cuando sin entrar 
más en cuentas consigo, sin ponerse á considerar el 
peligro á que se pone, y aun sin despojarse de la pe- 
sadumbre de sus fuertes armas , encomendándose á 
Dios y á su señora , se arroja en mitad de) búllante 
lago , y cuando no se cala ni sabe dónde ha de pa- 
rar, se halla entre unos floridos campos , con quien 
los Elíseos no tienen que ver en ninguna cosa?» 

Si para la gloria de España y admiración del mun- 
do naciese hoy otro Cervantes, su D. Quijote podría 
decir: ¿hay niavor contento que ver un hombre en- 
cerrado por largos años en estrecha prisión , hora- 
dando rocas con espinas de peces , hasta dar con un 
sabio allí también recluso , el cual le enseñase todo 
linaje de ciencias y artes, y le revelase el secreto de 
un tesoro mayor que todos los hasta ahora vistos, 
sepultado en una ínsula y del mundo entero desco- 
nocido? ¿Y que apenas el sabio falleciese, porque al 
autor no plugo hacerle inmortal , el mancebo se me- 
tiese 011 el saco mortuorio , y dentro de él cosido y 
por do quier herméticamente tapado, respire lo mis- 
mo que pudiera en mitad de los campos más deleita- 
bles y amenos, y sea conducido por los ámbitos del 
castillo hasta que den con su cuerpo en las aguas del 
mar? ¿Qué es verle sacar de no se qué escondrijo un 
cuchillo de nueva invención , que bonitamente habla 
metido consigo el susodicho preso, y romper el saco, 
y darse á nadar por las encrespadas ondas en medio 
de la oscuridad de ia noche, y nadando , nadando, 
guarecerse en un barco de sospechosa catadura , y 
en él navegar eon próspero siieeao Ijasla la ínsula 


consabida, depositarla del enorme tesoro? ¿Qué , ver 
I convertido al pobre diablo cn opulento magnate, 

« creando caballos de nueva raza, eon pieles de nunca 
I vistas colores, corriendo de j-eino en reino, con mayor 
presteza (pie si el vapor le empujara , haciendo por 
todas partos las veces de la Providencia? Hasta que, 
cansado do recorrer tierras, y no' hallando mujer al- 
guna en las tamilias altas ó bajas, ricas ó pobres, no- 
bles ó pecheras que por el mundo se usan, fuese me- 
nester ayuntarle , no sé si en matrimonio ó de o|ra 
suerte, con alguna dolorida princesa nacida en Tre- 
bisonda, esclava del gran Turco , y dispuesta á se- 
pultarse eon el aventurero poderoso en los antros de 
aquella Insula admirable? 

tíi este nuevo D. Quijote se entretuviera en sabrosa 
plática con algún rancio canónigo poco dado á creer 
semejantes aventuras, bien puede que hallara nueva 
Ocasión de decir, como ya dijo otro de su misma ropa 
al inmortal D. Quijote verdadero : «Puesto que el 
principal intento de semejantes libros sea el deleitar, 
no se yo cómo puedan conseguirle, yendo llenos de 
tantos y tan desaforados disparates : que el deleite 
que en ei alma se concibe , ha de sei* de la hermosura 
y concordancia que vé ó contempla en los cosas que 
la vísfa ó Ja imaginación le ponen delante , y toda 
cosa que tiene en sí fealdad y descompostura, no nos 
puede causar contento alguno.» 

Eslímase, en efecto, la verosimilitud como la pri- 
mera condición que ha de tener la novela, semejante 
en esto á todas las obras de ingenio , y más princi- 
palmente á las dramáticas. Sin ella no hay deleite, 
si en el deleite consiste el exclusivo objeto de su lec- 
tura; sin ella no hay lección, si el autor, como debe 
hacerlo, tira al blanco de enseñar alguna máxima 
precisa ó útil para la vida. Porque ¿cómo ha de ofre- 
cer ejemplo lo que no fes posible ó probable que su- 
ceda? ¿Cómo ha de parecer temible para la vida real, 
lo que en el mundo verdadero no cabe? Ni los escar- 
mientos aterran, ni las prosperidades sirven de estí- 
mulo, cuando recaen sobre hazañas imposibles ó so- 
bre fábulas compuestas fuera de todo razonable dis- 
curso. Píntese al hombre avasallado por feroces pa- 
siones, extraviado por ios aparentes prismas del vicio, 
conducido de error en error, de crimen en crimen, 
hasta caer en una bien ponderada desgracia , y el 
lector vicioso hallará posible, cuando no probable, 
llegar á semejante paradero si no se aparta de ia erra- 
da senda que sigue. Retrátese la virtud serena, con el 
alegre semblante que lleva siempre quien está en paz 
con su propia conciencia ; píntese la santa y valerosa 
resignación dei bueno en las horas de Iribuiacion y 
amargura , y con ello el atento y advertido echará de 
ver la senda de la sóla y única posible felicidad. Pero 
.si rompe todo freno la fantasía borrajeando quiméri- 
cas aventuras, mal pergeñados incidentes, y conduce 
á los personajes de la novela por trances ajenos á toda 
verdad y verosimilitud, el lector discurrirá lógica- 
mente concluyendo que nada de aquello le puede su- 
ceder á el, porque aquello no le puede acontecer á 
nadie. 

Hé aquí, á mi juicio, el principal mérito que res- 
plandece en las obras del insigne novelista W. Scolt. 
Las figuras , así de hombres como de mujeres , que 
presenta en sus fábulas, son iguales por regla gene- 
ral á las que tratamos en el mundo : los niños proce- 
den como niños, ios ancianos como ancianos, como 
irreflexivos y briosos ios que están en la fuerza de la 
juvenil edad. No se preparan y complican ni se desen- 
lazan lo.s aconlecimienlos por otras causas y resortes 
distintos de los comunes en la vida ; los cuales, agru- 
pándose y sucediéndose con naturalidad por feliz ar- 
tificio del autor, como vulgarmente se agrupan y su- 
ceden en el mundo, abren la puerta á escenas tiernas 
unas veces, terribles otras, verdaderas y verosímiles 
siempre. Así de seguro se consiguen á un tiempo el 
deleite y ia enseñanza: porque imaginar que de ele- 
mentos absurdos se pueden sacar deducciones prác- 
ticas y consecuencias útiles , es pensar en lo excu- 
sado. Cuanto al deleite, lo mismo hay que decir de ia 
novela, que de la comedia aseguró el príncipe de los 
ingenios españoles : si tiene por objeto entretener la I 
comunidad con alguna honesta recreación , y diver- 
tirla á veces de los malos humores que suele engen- 
drar la ociosidad, conseguiráse mtteho mejor este in- 
tento con las buenas y verosímiles, porque después 
de haber leído la novela artificiosa y bien ordenada, 

I quedarla el lector'’ «alegre con las burlas , enseñado 
: con las veras, admirado de los sucesos , discreto con 
las razones, advertido con ios embustes, sagáz con 
ios ejemplos, airado contra el vicio, y enamorado_de 
la virtud.» 

Estas últimas palabras llevan el ánimo hácia otro 
punto importante y más digno aún que el anterior de 
la consideración de jos doctos. 

Contra las novelas se ha levantado muchas veces 
la voz de Sacerdotes, de padres de familia, de hon- 
radas matronas. ¿Y por qué sus clamores? ¿Qué ma- 
les denuncian? ¿Es tal su gravedad? ¿No hay remedio 
para ellos? ¿Ha de condenarse la novela como género 
de iileralura esencialmente malo y pernicioso, digno 
de ser proscripto en las repúblicas bien ordenadas? 
La novela se rige en este punto por las mismas re- 
glas que todos los demas libros; las hay buenas y 
malas, provechosas y funestas, inocentes y reprensi- 
bles. Las unas merecen ser puestas sobre la cabeza; 
las otras, condenación y vituperio. Si porque se es- 
criben malas novelas hubiera de proscribirse su com- 
posición y lectura, habría que desterrar también por 
la misma causa la comedia; y contra aquel que dije- 
ra semejante despropósito, levantaríanse airadas 
las sombras de Lope, de Calderón, Alarcon y Mora- 
lin, cuyos nombres son honra de España: habría que 
proscribir la sátira, y Quevedo y Jovellanos apela- 
rían desde su tumba de tan injusta sentencia. Pero, 
¿á qué acudir á las profanas ocupaciones del ingénio? 

A valer semejante raciocinio, seria forzoso impedir 
la predicación del Evangelio en el púlpito, porque ha 
habido sermonos censurudos severamente por ios 
doctos; ocasionando muchos de aquellos en el siglo 
anterior que un sabio jesuiU publicase la sangrienta 
invectiva del Fray Gerundio de Campazas. No; del 
abuso uo debe arguirse contra ei uso, mientras e) 
uso por sí sólo no consíiliiya un mal. A pesar de los 
Gerundios que haya podido haber á despecho de 

nuestra madre la Iglesia, siguen predicando sus mi- 
nistros con gran provecho de la grey y no menor 
contentamiento de las almas piadosas. A pesar de las 
malas y corruptoras comedias que se hayan podido 
representar y se representen mismo, siguen 

mereciendo el aprecio de las personas honradas y el 
aplauso de los entendidos las fábulas compuestas por 
un Bretón, un Harizeahusch y un Vega, con eviden- 


te mérito literario y visible propósito moral, ó cuan” 
do monos inocenlc. De las novelas ha de asegurarse 
lo mismo; y manejadas por liábiles y rectos espíritus, 
han de producir fecundos y benéficos resultados. 
Hesponded de ello vosotros, Hurlado de Mendoza con 
tu picaresco Lazarillo^ Cervantes con todas tus No- 
velas ejemplares, Quevedo con tu Buscón ó Gran Ta- 
caño, Walter Scolt con tu Anticuario y tu Astrólogo, 
y tú, Manzoni, con I promessi sposi. 

¡Que la novela es en sí misma perjudicial y abo- 
minable! Caemos en semejante error, indignados al 
ver las más que llegan á nuestras manos y oculta- 
mos á la vista de nuestros hijos, si para ello nos dá 
tiempo ía inagotable facundia del genio del mal, y la 
bárbara inundación producida por la facilidad con que 
hoy se dá todo á la estampa. Pero volved los ojos, 
señores, á vuestra infancia; evocad los recuerdos de 
vuestros primeros años, nunca más agradables que 
al entrar, como hemos entrado ya, en el otoño de la 
vida, y hallareis argumentos en favor de ia novela. 
¿Os acordáis de aquellos cuentos que una tierna y 
adorada madre os narraba, y que vosotros escucha- 
bais sin pestañear, llena de ansiedad el alma y de 
inocencia el corazón? Pues aquellos cuentos, no hay 
que dudarlo, eran una especie de novelas. ¿No visteis 
en las aldeas una anciana refiriendo junto al hogar 
portentosas tradiciones de la comarca, mientras los 
■ gañanes componen sus aperos, y Us mozas preparan 
el hato, y los cliicueíos se solazan? Pues esas tradi- 
ciones son novelas. ¿No hallásleís alguna vez iiuini- 
■tos curiosos rodeando á un licenciado del ejército, 
encanecido ya, que da larga cuenta de las aventuras 
que á él y á sus camaradas acontecieron cuando ser- 
vían al Rey, que así llaman los españoles al servicio 
de la pálria? Pues hé aquí otra inagotable fuente de 
novelas. ¿Cómo han de ser esencialmente malas las 
jiijas de tales padres? Ni aquel soldado, ni aquella 
anciana, ni vuestras madres, se habían de proponer, 
pervirtiéndole y dañándole, endulzar vuestro cora- 
zón. ¡Las madres sobre todo! ¿Qué hombre de Estado 
vencerá nunca en previsión á una madre cuando de 
sus hijos se trata y en su educación se ocupa? 

Lo que hay es que de todas las obras literarias, 
ninguna exige tanto cuidado como las dramáticas y 
las novelescas, atento el mayor influjo que estas 
ejercen en las costumbres; por lo mismo precisa- 
mente lasque aspiran al bien y le logran, son más 
dignas de alabanza y aun de estímulo. 

Hubo un tiempo en que no tenían las obras del in- 
genio más propósito que deleitar el ánimo con dulce 
esparcimiento; pero de aquellos tiempos se dice que 
eran ignorantes ios hombres, insípidos los escritores, 
y bárbaros lo.s gobiernos. Por entonces brillaban en 
España un Cervantes, un Hurtado de Mendoza, un 
Mateo Alemán , un Lope y un Tirso de Molina. 
Ahora es otra cosa; la literatura se ha hecho trascen- 
dental, y en las novelas sobre todo, despreciando re- 
gias y principios, se entrega á todos los caprichos 
de la fantasía, y conviértese en apóstol de todos ios 
desarreglos del entendimiento humano. Eco.aomía 
política, legislación civil y criminal, sistemas peni- 
tenciarios, emancipación de la mujer, organización 
dei trabajo, historia, filosofía, religión, lodo, lodo se 
trata en las novelas y en el teatro, y todo se enseña 
y se predica por su medio. No hay para qué ponde- 
rar los resultados de innovación semejante, que aca- 
bará por malar lo que hasta ahora se ha conocido 
con el nombre de letras humanas. A unos cuantos 
hombres formales y reflexivos dirigíase ánles maca- 
mente la discusión filosófica y religiosa: hoy, en el 
teatro y la novela, al vulgo mal preparado é inde- 
fenso. Aquí el dogmatismo se inflama, ia filosofía 
toma bulto, los principios teóricos viven, obran y 
pelean, y han convertido esjas dos hijas de Ja bella y 
antes inocente literatura, en la más formidable ense- 
ñanza que puede recibir el pueblo. 

¡Y qué enseñanza, Dios mió! Para catalogar sus 
errores, sofismas y crímenes, no bastarían volúme- 
nes enteros. Predica en Religión un grosero materia- 
lismo, ó un misticismo extravagante y panteista; en 
filosofía, ía irresponsabilidad de la criatura humana 
destinada á sufrir la ley que le impone su organiza- 
ción, la anulación de la libertad moral del hombre 
por la legitimidad é incontrastable fuerza de las pa- 
siones: en ciencia social, como hoy se dice, la felici- 
dad en ia tierra; como resúmen de toda ia doctrina, 
¡el suicidio! 

El hombre ha nacido para ser dichoso, afirma en 
una novela moderna cierto personaje, á quien ei au- 
tor tiene ía singular audacia de llamar el verdadero 
sacerdote de Jesucristo. ¡Vana ilusión, engaño cruel 
que desmienten los siglos pasados y ei ahogado grito 
do dolor que resuena constantemente allá enel fondo 
del alma! El hombre ha nacido para perder á sus 
padres cuando niño ó cuando joven, á sus hijos en la 
edad madura, á la dulce compañera de la vida en la 
desolada vejez; para sufrir hambre, y sed, y frió, y 
desnudez, y miseria; para estar sujeto á las enfer- 
medades y á la njueríe; para presenciar las desgra- 
cias del prójimo sin alcanzar á remediarlas sino en 
una mínima parte. Más filosófica y más exacta ia 
Iglesia, nos enseña desde niños á llamar valle de lá- 
grimas á la tierra. Yasí es: gimiendo anuncia su lle- 
gada e) recien nacido á los que le esperan; sobre las 
heladas mejillas de lodo humano" cadáver, hállase 
siempre una lágrima que da testimonio de que aque- 
lla materia inerte fue el cuerpo de un descendiente 
de Adan . 

¿Qué os proponéis, desventurados utopistas, des- 
pertando en el corazón del candoroso mancebo y de 
la doncella inocente sueños irrealizables y espe- 
ranzas insensatas i Sembradores sois de engaños: 
la sociedad cogerá frutos de desolación y muerte. 

No, sino levantad en alto figuras de prostitución y 
de infamia; convertidlas en objeto de estimación pú- 
blica, y presentadlas como modelo de virtud y gran- 
deza moral; recoged de en medio de las calles la más 
perdida y repugnante íiija del vicio, y ponedla fren- 
te á frente tle la mujer honrada y laboriosa í>ara que 
la ultraje y la venza ; trazad vuestros planes de mo- 
do que el Uberlinaje arranque aplausos á los hom- 
bres y lágrimas á las madres de familia ; combinad 
con diabólíeo artificio las cosas para que interese la 
muerte de las Magdalenas novelescas, que ni se ar- 
repienten ni se enmiendan , pareciéndose á la del 
Evangelio únicamente en que lloran, bien que lloran 
tan sólo (á diferencia de aquella) porque se les acaba 
la salud ó el dinero; presentadlas como ángeies.de 
generosidad y abnegación, y habréis dado al traste, 
en primer lugar, eon ía sociedad , y en segundo, con 
la bella literatura. 

No nos forjemos ilusiones, ni seamos cómplices ' 


en autorizar el error: desde que se han he h 
mólicas las obras de ingenio ; oohándoseV 
mano para exlmidcr Ideas y sistemas , ° '‘"ss 

denadas al desvio do muchas personas; y 
en ruina y porJioioH comiin los sistemas qn» 
medio se difunden , entonces será cuando iaV'7** 
virtuosas cerrarán sus puertas con piedra y j,,'*'** 
las letras humanas. ¿Qué hemos de replicar á * 
nos diga que renuncia á saborear los amenos 
del entendimiento, por no oír que el matrimo 
la más imbécil entre todas las imnolaeiopes soci ? 
que las esposas deben á sus maridos luios no. 

O,v,o.. „„„ „1 r Uo 


amor; que el matrimonio e.s arbitraria 


mstitueii 


on, 


imaginada por el despotismo del hombre para o 
vertir en propio benclicio la debilidad de la 
que la vida de la casta esposa es una terrible in¿' 
de la naturaleza contraía tiranía, y íue los J 
meutos que se prestan ante el altar constituygjj 
absurdo y una infame bajeza? Pues todo esto 
dicho en novelas que hoy corren de, mano en ^ 
con estimación y aplauso de las gentes Y m' 

dicho todavía, señores; ¡cosa que parece i„rreibltí 

que para que una mujer conserve su dignidad 

preciso que no se case nunca, porque ei 

la obliga á ser esclava ó poriura Fn i "^Irimonio 

palabras de una mujer á qÍrn'ei n ? 

sentar como perfecto decliado de ^ quiere- pre- 

sensuales placeres, huyendo del despóUeo yasJ\ 
matrimonio. ¡Horrible blasfemia! ¡Insensata , * ■ ' 
contra la cual claman todas las fuerzas dei "r 
todos los seereto.s y delicados resortes dei „ ^ 

Esa que llamáis esclava, es la verdadera 
tiene claros y reconocidos derechos , y manda v 
dena en dilatados dominios. Suyo, el señorío de los 
afectos humanos ; suyo, el gobierno patriarcal y ca 
riñoso de los corazones; suyo, y sólo para ella ei 
suave imperio con que la madre embelesa á sus íú 
juelo.3, y al fuerte marido la pudorosa matrona. 

Los mentidos apóstoles de la emancipación de la 
mujer han llegado en algunas novelas é defender et 
adulterio como ejercicio de un derecho impreseripti. 
ble, osando afirmar que sacudir tiránico yugo , ín- 
tentar la grande y terrible lucha del derecho contra 
la fuerza, e-s dar pruebas de moral energía ; que rom- 
per las obligaciones, afrontar ios peligros y los re- 
mordimientos, es mostrarse atrevido y dignamente 
podero.so. Más disolventes máximas aún aventuró 
algún novelista moderno , que no quiero repetir, por- 
que debo respeto á la Academia , al público, y á m[ 
propia persona. ¡Pobres mujeres! Ku los del amor 
están sus más claros horizontes, y según sus defen- 
sores, se tiene amor como se tiene hambre , como se 
tiene sed, como se tiene frío. ¡Pobres mujeres! 
¡Cuánto mejor les va en la desdichada vida real, en 
que ofrecen descanso y alivio al trabajo y á las pe- 
nas de sus padres y esposos, y de ellos ree'iben pro- 
tección, tiernas y castas caricias, y hasta malenoú' 
bierla obediencia! 

(Se eontinmrá.) 
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Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.“ de Julio 



de 1858 

92 

» » ■ 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 

» 

» 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

» 

109-5'0 'tí. 
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ANUNCIOS. 


MONTE-PIO UNIVERSAL. 

CONVOCATORIA Á JUNTA GENERAL PARAEL DOIW^- 
27 DE iHAYO PRÓXIMO, , 

A las doce del dia. 

En cumplimiento del articulo 74 de los 
la compañía , se convoca á junta general para 
mingo 27 de Mayo próximo , á las doce del 


„..o — j- á las doce I — 

3 celebrará en las oficinas de la dirección , 


ía Magdalena, núm. 2 

Con arreglo al artícuiu ,u, -onrwrai 

pondrá de todos los suserilores que acudí''J * 
papelela de entrada , siempre que no excedan oe ■ 


papelela de entrada , siempre que no exccuau -- 
quedando en oaso contrario reducido el ' 

asistencia á los 200 que mayor capital suscrifoP®^ 

ó representen. . . .¡•-¿¿a 

Debo rogar á los señores imponentes donna“í-'í^ ■ 
on las provincias, se sirvan autorizar, por 
cartas, á personas residentes en Madrid , pa(»'í.” 

los representen en ia junta general. jAhoV' 

Las papeletas de entrada se distribuyen deso® 
en las oficinas do la dirección. 

Madrid , 15 de Abril de 1860.— El director 
interino , Vicente Martínez Alonso. 

(18-2») 

Editor responsable , D. Manuel Tomás- 

- - ' i 

MADRID: imp. de Tejado, tesamtos, númefo ^ 




DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico sale á luz loáoslos dias, excepto los dominaos.— ^Precios di 
suscRicioN.— En Madrid-. 12 rs. al mes. En f*rovino¿as: P’. rs. ál mes y 4o por in 
mesíre. En Ultramar: 70 ís por Inineslre. En ei Extranjero: o4 reales cada tri- 
nieslrQ.— -Provincias.— ^En Ias‘ principales Ubrerias. 


Sábado 19 de Mayo de 186 ) 


hallaban reunidas las niñas que se estaban prepa- 
rando para la primera Comunión , y después de di- 
rigirles algunas palabras llenas de unción ternura, 
volvió á salir, montó en su carruaje y regresó al Va- 
ticano, rodeado .de un, pueblo inmenso que le aolama- 
ba'pidiéndole la bendición. 

El domingo último se celebró en , |a Basílica 
vaticana, la Baatilicacion del vetieraóle .duap Sqr- 
cander,, martirizado por los herejes de Alemania. La 
inmensa nave estaba tapizada de, daniasco.encarna- 
do, y ricamente decorado 4 iluminado el ahsyde en 
q,Oe.se.oelebró la. solemnidad. En.elifondo y sobre la 
Santa Cátedra de Pedro, habia un gran cuadro con 
la iinógen del Bienaventurado.en la Gloria,, y en me- 
dio de cada una de las galerías laterales, otros dos 
representando los dos milagros aprobados por la Sa- 
grada Congregación de Hilos. Encima de la. puerta 
central, en el pórtico, veíase ,olro,gran cuadro del 
Bienaventurado, que le representaba amarrado á un 
poste, con las manos aladas á la espalda, y á los he- 
rejes tostándole las carnes con teas encendidas. La 
ceremonia comenzó ,á las diez de la mañana, con asis- 
tencia de muchos Cardenales y todo el Capitulo de 
San Pedro , por la lectura .del decreto de .Bealilica- 
ctóñ; y entonado después el Te Ucum, descorrióse la 
cortina jjue cubría el gran cuadro del fondo, y apa- 
reció la imagen del Bienaventurado, coronada , de 
grupos de cirios ; en seguida se cantó la Misa solem- 
ne, que otieió de Pontiücat monseñor Oheulhac, Ca- 
pellán mayor de Su Santidad. A las cinco de la'tar- 


{Gomspondencia de En Pb.s3a..mie.'(toEspañoi.í) 

Ro.ma, 11 de Mayo de 1860. 

El horizonte aparece cada vez más sombrío en re- 
dedor de nosotros: Napoleón, queriéndolo, ó sin que- 
rer, continúa prestando. su apoyo al Piamonte, y el 
Piamonle en consecuencia continúa tenazmente su 
obra de pcriidia y de iniquidad. Habíamos confiado 
un momento en que los debates-suscitados en las Cá- 
maras piamontesas por Garibaldi-y algunos otros di- 
putados de Saboya y Niza, darían al Gobierno bas- 
tante que hacer para obligarle á interrumpir su acti- 
vidad revolucionaria. contra la Santa Sede y los de- 
mas países comarcanos. No hay que engañarse, los 
revolucionarios de todos matices necesitan todos 
igualmente de Napoleón, y aún los más exaltados 
le otorgarán todo lo que él desee con tal de hacerse 
dominadores de llalia-entera. Si se les llegara á lo- 
grar cále deseo, la revolución contarla con nn reino 
de veinte ó veinte y cinco millones de almas, con 
todos los recursos posibles, y por consiguiente, con 
un ejército formidable que, auxiliado por la propa- 
ganda revolucionaria mantenida en otros países, po- 
drá, si Dios no lo remedia, consumar todo género de 
alentados. Entóaces veríamos á losGaribaldis y cern- 
ios moderadísimos seño- 
luchando con 


su imperio ; [tero , en fin , el Iteclio es que de 
repente se ha llenado de piadosa compasión de 
los cri.stianos de Turquía , y que, nuevo fraile 
mercenario- de flamante cuño , está fletando en 
Nicoláieff gran número de trasportes y de vapo- 
res , y probablemente ha enviado ya á estas ho- 
ras una procesión de 63,000 redentores áBasara- 
bia. Inglaterra , que es fuerte en esto de casos 
de conciencia , dice que se dispone á protestar; 
pero puede que no lo haga , si Rusia la deja pro- 
seguir en Sicilia la obra de emaiwi/raeion. 

Desde que la teoría dé las anexiones está en 
boga , no hay que preguntar con qué derecho se 
hacen, -sino con qué fuerza se intentan. Hoy los 
Principes , 'Reyes y Emperadores andan al morro 
sobre quién anexiona más ; y esto durará hasta 
que un gran ministro de la venganza divina, que 
se llama la demagogia, vea llegada la sazón de 
anexionarse de un solo golpe á los imperios, 
reinos y principados anexionistas. 


parte extranjera 


En el punto á que han liogado los sucesos de 
Sicilia desde el desembarco da Garibaldi, prepa- 
rémonos á recibir noticias tan contradictorias 
aiaunas de las contenidas en el abundante 

como “la , c 

repuesto de telegramas que hoy otrecemos a 
nuestros lectores. Según la versión que nos llega 
de Nápoles con fecha i8, los aventureros do Ga- 
rlbaldi han sido destrozados por las tr.rpas rea- 
les, que los han ¡atacado á la bayoiietu, hacién- 
doles dejar la bandera en el campo, y causándo- 
les, multitud de muertos y heridos, entre los 
cuales se cuenta un jefe. Igualmente de Messina, 
con fecha 17, se nos dice que se gozaba de 
tranquilidad. Este as el lado blanco : el negro 
resulta prhicipaimente de las ilemas versiones 
que nos comunican los teiégraíos de Marsella y 
de Munich, según los cuales la hisuiTeceion cun- 
de por momentos en toda la isla, con trazas de 
apoderarse de ella enteramente. 

Esto por lo que hace al esta, lo de la insurrec- 
ción : por lo que respecta á ¡a actitud del Go- 
bierno napolílauo, tenemos noticias de que eu- 
via nuevas fuerzas á la isla, lo cual prueba que 
está resuelto á resi -i ir; y las tenemos también 
de que, léjos de pensar en resistir, so dispone á 
emprender la fuga. 

¿Cuáles la verdad? Imposible decirlo: el error, la 
parcialidad , el fanatismo y la malevolencia, han 
de propagar forzosameiite noticias contradicto- 
rias. De entre todas ellas , mencionaremos las 
que nos parecen de consecuencia más grave. 

En primer lugar , lo es la de haberse dado 
contraorden á la escuadra francesa que , según 
ayer se nos comunicó, estaba dispuesta á partir 
á las aguas de Nápuies, con el lia, se decía, de 
proteger á los subditos de aquel pabellón. Si tai 
contraorden es cierta , tendremos que Erancia, 
ó no cree ya que sus súbditos estén en peligro y 
necesiten protección ninguna , ó que no le ¡m- 
porta dejarlos expuestos al peligro; ó, para ha- 
blar con claridad, tendremos que el Gobierno 
francés -ha pensado, primero, mostrarse parto 
activa y inamtiesta (en contra ó en pro do la ex- 
pedición, pues ahora no tratamos de esto) , y 
después ha resuelto no moverse de ninguna ma- 
nera. Para ios que penetren el fondo de las co- 
sas, la escuadra francesa no iba á Sicilia sola- 
mente por proteger á los súbditos franceses: este 
era el pretexto; la causa real era el ver de ter- 
ciar en la contienda como pareciese conve:i¡en- 
te; y por ser esta la causa , tiene importancia el 
lieclm de haberse suspendido la salida de la es- 
cuadra. 

Dos explicaciones pueden darse á este hecho, 
correlativas á dos noticias que también hoy nos 
llegan, y que son en sí mismas otros de los he- 
clios dignos, en nuestro concepto , de mención 
Capecial. Es uno, el de haber protestado Rusia 
contra todo ataque al reino de las Dos-Sicilias, 
como parece haberlo hecho. Ya antes de hoy 
habíamos visto esta noticia ; poro ni se daba 
con tan rotunda afirmación co-ino ahora, ni por 
couducto tan íiJedigno como el telégrafo de 
Munich, que es el que la trasmito con techa 17, 
y el mismo que á continuación, cual si quisiera 
ligar entre si los dos sucesos, comunica el de la 
contraorden dada á la escuadra francesa. El otro 
hecho que puede también servir de explicación 
a esla cuiitiaórdeii, se nos comimLca por el cor- 
responsal de la Iiidependtncia Belga , en París, 
el cual dice, que de las explicaciones habidas 
entre los Gobiernos francés é ingles respecto á 
ios negocios de Sicilia, lia resultado común 
acuerdo de abstenerse de toda intervención, 
circunscribir la lucha entre el Gobierno napoli- 
tano y la insurrección siciliana, y excluir igual- 
mente la intervención do ninguna otra Poten- 
cia; añade el dicho corresponsal, que esla últi- 
ma disposición ha de aplicarse desde luego al 
Piamome, en el caso de que el Gobierno sardo 
quisiera auxiliar la iiisuircccioii ; pues Austria 
parece haber declarado, que eii el ilicho caso, 
interveniJria ella en favor del Rey de Ñapóles. 
Rur último, la propia intimación de guardar 
extricta neutralidad, ha de hacerse al ejército 
pontificio mandado por Lainoriciere. 

Si electivamente entre PiMiicia é Inglaterra ha 
mediado el referido acuerdo, tal vez sea conse- 
cuencia de el la contraorden mencionada. Pero 
ni aun esto mismo podemos asegurar, pues te- 
nemos, por otro lado, que rniéutras la escuadra 
francesa suspende, como se asegura, su partida 
á las aguas de Nápoles, la piaiuontesa ha reci- 
bido orden de concentrarse para hacer frente á 
todas las eventualidades, según dice el telégrafo 
de Turin, con techa 17 ; y no parece probable 
que el Gobie.rno piamontes tomase esla medida, 
si luese cierto, y sobre todo eficaz, el dicho 
acuerdo entre Inglaterra y Francia. Otra difi- 
cultad hay ademas : según el propio correspon- 
sal citado de la lndej¡endencia belga, uno de los 
puntos- tratados en las expllcacionus que han 


jos de suspender el envío de sn escuadra á las 
aguas de Ñapóles, no se apresurase á realizarlo. 

Entre estas varias razones que abonan. y. coiir 
tradicen simultáneamente nuestras conjeturas, 
tomen nuestros lectores las que les parezcan 
más fundadas. Nuestra opinión definitiva en el 
asunto es- que ni ú Francia ni á Inglaterra dis- 
gusta ^seguramente la insurrección contra el Go- 
bierno de Nápoles; Potencias igualmente inte- 
resadas en el triunfo de la revolución, ■ que es 
medio común á entrambas para el logro de sus 
respectivas ambiciones, cabe en lo posible que 
al logro de aquel ínteres común' sacrifiquen re- 
cíprocamente algunas de sus exigencias exclusi- 
vas, y que se avengan para repartirse el botín 
revolucionario como buenas hermanas en Sata- 
nás. Esto supuesto, nada mejor podrían hacer 
que seguir aplicando á la lucha del Rey de Ñá- 
peles con la insurrección siciliana, el famoso 
principio de no intervención que ya han aplica- 
do á las cuestiones de la Italia Central; salvo, 
por supuesto, el intervenir real y positivamente 
por bajo de cuerda. Lo que el dereciio, la, mo- 
ral, la paz del mundo vayan ganando en este 
género de pactos desleales é inicuos, dígalo la 
conciencia de los hombres do bien. 

Continúan los diarios imperialistas en su ya 
descarada tarea de apoyar la expedición de Ga- 
ribaldi, no justificándola directamente, que esto 
seria torpe, sino disculjlándola. La Patrie, si- 
guiendo un tema que estos dias últimos ha ocu- 
pado á su digno colega el Constitutionnel, en- 
cuentra lógico, natural y muy excusable lo que 
está pasando. Oigámosla, que es curioso su ra- 
zonamiento: 

«Los reeluta-mientos que se están haciendo en va- 
rias naciones para el ejército pontificio, las susericio- 
nes organizadas en tan vasta escala á favor del teso- 
ro Romano, el llamado Dinero de San Pedro, que no 
es el dinero de la religión y de la piedad, sino que es 
casi siempre uii tributo político y una protesta con- 
tra la independencia de Italia; en resúmen, este des- 
bordamiento de pasiones de oirá edad ¿no era iógico 
según el vinculo eterno de los efectos con las causas, 
que suscitase y exasperase las pasiones en el otro 
campo extremo? Las suscrieiones para el movimiento 
¿qué son sino el rechazo de ias suscrieiones para la 
resistencia! El alistar soldados para el absolutismo 
¿qué ha sido sino provocar los mismos alistamientos 
para la extrema democracia? ¿Se cree que la resolu- 
ción del general Lamoricicre no haya entrado por na- 
da en la resolución del general Garibaldi?...» 

P ara muésíra de la lógica de la Patrie , nos 
parece que basta el trozo copiado. ¿Qué dife- 
rencia liay entro este lenguaje y el de la pro- 
clama de Garibaidi, que insertamos hoy mismo, 
invitando á sus sicarios á combatir contra Ins 


La Correspondencia .pobliea. los- siguientes despa- 
chos telegráficos; 

París, 18. 

Un despacho de Odesa anuncia, que en Nicolaieff 
se reúne gran número de trasportes y vapores. 

San Petersburgo, 17. 

Crampton ha recibido la comunicación dé Górls- 
chakoff sin protestar, pero reservándose el poder ha- 
cerlo. 

Messina, 15. 

Hay tranquilidad. 

Constanlinopla, 9. 

Se confirma el envió de 60,000 rusos á Besa- 
rabia. 

Amona , 17. 

Se ha prohibido á las autoridades obedecer al ge- 
neral Lamoriciere en lo relativo á la administración, 
reconociéndole sin-embargo como jefe eñeargado de 
la Organización de las tropas. - 

Londres, 18. 

El Morning-Post dice que el paso de Garibaldi por 
el territorio romano para irá Sicilia, complícala si- 
tuación política de Italia (1). 

Nápoles, 18. 

Las tropas reales han destrozado á los aventureros 
de Garibaldi, ataeándotes á la bayoneta cerca de Ca- 
tatafinl: han dejado la bandera en el -campo de bata- 
lla , asi'como gran número de muertos ,y heridos, en- 
tre los cuales se ouénla uno de los jefes. 

Turin , Í7. 

La escuadra sarda ha recibido orden de concentrarse 
para hacer frente á todas las. eventualidades. No se 
confirma la nolicia de nuevas expediciones para Sici- 
lia. Avisan de Nápoles que nuevas fuerzas iban á di- 
cha isla. 

Marsella, n. 

Las carias del 12 y 13 que llegan de Nápoles, traen 
las noticias atrasadas del desembarco de los de Gari- 
baldi , achacándolo á la treta de que se valieron los 
ingleses, haciendo suspender el fuego á prelexto de 
recoger un oficial de marina, que estaba en tierra. 

Según dichas carias, las voces de que Garibaldi 
habia hecho una lenlaliva sobre Calabria, habían in- 
fundido un pánico en la corle, y el Rey mandó em- 
balar inmedialamenle la vajilla preciosa, las joyas, 
los diamantes y los cuadros de más valor. Habia 
llegado un vapor de Palenno con 200 fugitivos. El 
10 tuvo lugar utia manifeslacion política compuesta 
de 30,000 almas. La tropa la vió circular sin opo- 
nerse, pero ios agentes de la polieia mataron é hirie- 
ron á seis individuos. Una lluvia de flores oaia de los 
báleoiies sobre los Iranquilos revolucionarios por do 
quier que pasaban. 

Al siguiente día, cuatro agentes de la policía ama- 
necieron 


pañia dominarlo todo, y á 
res Cavour, Mamiani y comparsa , 
aquella horda de salvajes que, alentada por el Iriunfo, 
arrollarla á euanlos quisieran pararla á mitad de ca- 
mino, como si fuera fácil asentar principios y evitar 
las eonsecuencias lógicas que de ellos se derivan. De 
aquí hasta que lleguemos á tan terrible trance , no 
dudamos de que todos los esfuerzos de la revolución, 
dirigida por las sociedades secretas , asestará sus ti- 
ros contra Roma y Nápoles, persuadida deque miéii- 
tras estos dos Gobiernos se mantengan en pié, solo á 
medias hábrá Iriunfado. 

Hasta hoy los mazzinianos , contenidos por los 
francmasones de alto bordo, están haciendo el papel 
de moderados, por no espantar al mundo entero , y 
principalmente á los pueblos que quieren devorar; 
pero una vez vencidos todos los obstáculos, una vez 
que'Ilalia toda entera se haya hecho revolucionaria 
á la manera de los Cavoures'y Mamianis, pronto se 
verá cómo estos Girondinos caen derribados por el 
imperio dei terror , y se reproducen las escenas hor- 
ribles de aquellos septembrizadores de la revolución 
francesa , oprobio y terror de la pobre sociedad 
humana. 

Los buenos romanos, presintiendo y comprendien- 
do todo ésto ,, y con toda la confianza que la religión 
inspira en los momentos supremos , procuran cono- 
cerse y entenderse entre sí para agruparse cada vez 
más estrechamente en rededor del Sumo Ponlifice, 
única áncora de salvación para ellos, como para el 
mundo entero. 

Es ciertamente un espectáculo tierno el de la amo- 
rosa solicitud con que los romanos de todas clases 
buscan incesantes ocasiones de demostrar su adhe- 
sión y lealtad para con su amado Padre y Soberano; 
pero es también muy triste y anguslicso el ver la te- 
naz perfldia con que los agentes de las sociedades 
seerelas, protegidos por más de una Potencia extran- 
jera, prodigan sus esfuerzos satánicos para ir ganan- 
do terreno y seduciendo ai pueblo y á las tropas. No 
soy yo á la verdad un pesimista ; pero sin un parli- 
cularisimo auxilio de Dios , tengo por imposible que 
Roma ni Nápoles puedan resistir con sus solas fuerzas 
al torrente revolucionario empujado simultánea- 
mente por Inglaterra, Francia y el Piamonle. 'TNo 
quiero con esto decir que yo crea duradero el Iriunfo 
de ios partidos exiremos; pues, antes al conlrario, me 
parece que no tardariaii en ser devorados por el pro- 
pio abismo que liubieseii abief lo; digo solainenle que 
la catástrofe me parece inevitable y que sin auxilio 
divino no veo posibilidad de conjurarla. 

Así, pues , no nos resta otro recurso que orar y 
más orar , y esto es lo mismo que el Padre Santo 
pide sin cesar á lodos los fieles , y eslo es lo que la 
población de Roma está haciendo en los momentos 
actuales, con un fervor verdaderamente cristiano. El 
sábado último, día de San Pío V 


do; después de lo cual, restituyóse á sus. habitacio- 
nes, y comenzaron las Visperassoleaines. El.concpr- 
so ha sido á todas hora§, pero espccialmenle al qiedio 
dia cuaudo.bajó el. Padre Santo á la Basílica, extra- 
ordinario. 

El domingo 13, se celebrará la Bealificaoion del 
venerable Canónigo de Rossi. 

Va viento eii pofja el empréstito abierto por el Go- 
hiefno pontificio : en Roma solamente se han . hecho 
ya suscrieiones por valor de 200,000 francos, y todo 
anuncia que en breve se hallará, no .solamente cu- 
bierto, sino colmado con exceso el total dé los dos mi- 
llones .y medio de renta en que se ha lijado ia emisión. 

Asegúrase hoy.de una manera positiva ,.qae Gari- 
baldi se ha embarcado con 1,500 expedicionartos.de 
su gente ; pero no se dice todavía .en .qué .dirección. 
En ..estos dias últimas se sabe.que eLgeperal aventu- 
rero pasó por delante det puerto de Civila-Vecchia. 

Terminopor lioy, refiriendo á Vds. un suceso raqy 
interesante. Un jóven llamado Rogeri, si mal no me 
acuerdo, era uno de ios más rabiosos liberales de la 
Sapienm (universidad romana), y cabeza de motín en 
todas oaasiones. Ifnamigosuyo soba decirle: «nrode- 
ra un poeo tu actividad, porque sino vas á, caer en- 
fermo;» y tenia razón, porque á faerza de fatigas y 
trabajos empezó á echar sangre por la boca. Al. verse 
oara acara con la muerte. Dios letoeóen el sorazon.y 
dió orden á la gente de su casa de- que no dejasen en- 
trar á ninguno de sus antiguos amigos; mandó llamar 
á un Sacerdote, se confesó y declaró públicamente 
que perleiieoia por su desgracia á sociedadies secre- 
las, las cuales le habían obligado á cometer lo® actos 
más abominables. Hizo abjuración de sus errores en 
presencia de lodo el mundo, y la firmó pidiendo en 
seguida perdón da los escándalos que habia dado, su- 
plicando á los concurrentes que diesen la mayor pu- 
blicidad ¿tosibleá su relraclacian. En estos últimos 
dias lia ranerto arrepentido y dichoso en el ósculo 
del Señor. 


ORDEN DEL DIA DE OARIBAIDI. 

7 Mayo 1860, á bordo del Piamonte. 

Cuerpo de cazadores de ¡os Alpes. 

La misión de este cuerpo está, como lo esluvo 
siempre, basada en la abiiegaeion más completa, eon 
objeto de legenerar la pálria. Los bravos cazaiTores 
sirvieron y servirán á su país con el aféelo y la dis- 
ciplina de los mejores cuerpos militares, sin otra es- 
peranza, sin otra pretensión que ia de una conciencia 
intachable. 

Ningún grado, ningún honor, ninguna recompensa 
desean estos bravos ; desaparecido el peligro volve- 
rán á la modestia de la vida privada ; pero al sonar 
la hora del cómbale Italia los volverá á ver en priine- 
inera línea, alegre.s, iienos de volunlad y dispuestos 
á derramar su sangre por ella. El grito do guerra de 
los cazadores de los Alpes, es el mismo que resonaba 
haeeunañoá orillas del Tessino: ¡/iatia y VicUr 
Manuel i 

Lanzado por nosotros este grilo , llenará de es- 
paulo en lodas partes á los enemigos de Italia. 

Organización del cuerpo. 

Sirlori, jefe de estado mayor ; Crespi, Manía, Cal- 


cosidos á puñaladas. Las autoridades no sa- 
bían qué medidas lomar. Los insurgentes deben ser 
numerosos, ¿jorque su linea de balalla se exliende 
desde Trápani á Momeales. Esla última ciudad esta- 
ba aún en poder de las tropas del Gobierno, ¿jero lia- 
bian tenido que rcsíslir cúalio ataques. 

Los soldados napolitanos empezaban á desanimar- 
se y un batailuii se negó á halirse. Un buque que 
llegó ayer aquí, dijo que al pasar por delante de 
Marsata vió banderas encarnadas, ignorando si eran 
inglesas para proteger á sus naturales, ó si eran 
enarboladas por los revolucionarlos. 

París, 17. 

La cueslioii ilaliana se ha complicado porque un 
cuer¿)0 de los volunlarios de Garibaldi que se diii- 
giaii á Nápoles ha airavesado por territorio roma- 
no (2). 

Munich, 17. 

Según la Gacela de Munich, Rusia lia protestado 
oonlra todonlaque al reino de las Dos-Sicilias. Se ha 
dado eonlraórdeu á la escuadra francesa, y ha sus- 
pendidu su salida para Nájiüies. Desjjachos recibidos 
á última hora eanlirman que la insurrección cunde 
por momentos, siendo dueños de casi loda la isla, si 
bien no es aun oficial que se enseñoree de l'alermo 
como se deoia c»la mañana. Se dice que los 5,Ü00 
liombres embarcados úilimamente en Genova lian 
desembarcado en el golfo de San Slefano cerca de ür- 
bilella, ciudad pequeña de Tosoana en la l'ronlera de 
los Estados romanos. 


, lodo el mundo se 
apresuró á concurrirá Santa María la .Mayor para ve- 
nerar el cuerpo del Sanio Ponlifice que allí se con- 
serva, casi inteclo, en su mausoleo, erigido en la ca- 
pilla de los Peretti , frente del de Sixto V , y para 
pedir allí portas necesidades de la Sania Iglesia, co- 
mo por las de la sociedad loda enlera. El Padre 
Sanio acudió también allí á las cinco y media de la 
larde; é inmedialamenle le rodeó una gran multiíud 
de líeles para recibir su bendición y unirse á sus ora- 
ciones. Después de liaber adorado al Suiilisimo Sa- 
eramenlo, y de haber orado durante algunos minulos 
ante las reliquias de su Santo predecesor y ante el 
aliar de la Santa Virgen de la capilla Boryhesiana, 
Su Santidad, acompañado únicamente ¿lor monseñor 
Talbul , monseñor Ricci y algunos guardias nobles, 
se trasladó á pié ai convenio del Jesa Bambino (el 
Niño Jesús,) que se halla situado cu la falda de la 
pendiente que conduce á la puerta de detrás do la 
Basílica. Por lodas partes el pueblo salió al ciieueii- 
Iro de Su Santidad, á quien saludaba en aclitud tan 
Irisle como respetuosa , siguiéndole por la Alameda 
de la ¿jlaza, que el Padre Sanio iba atravesando. Así 
que éste hubo llegado al pié de la subida, arrodillóse 
todo el mundo , pidiéndole en alia voz la bendición, 
y aclamándole con vítores cnlusiaslas. Su Sanlidad 
enlró en el convenio, y la genio se quedó esperán- 
dute en la callo, lodo el licmiio que lardó en salir, lo 
cual lio sucedió liasla las sielc, ¿lorque la numerosa 
comunidad del cutivenio fué loda ella admitida al 
honor de besarle el pié: habia más de cíenlo eiilro 
religiosas y educandas , ademas de nii gran nú- 
mero de señoras do fuera do la casa. Su San- 


Intendencia. Acerbi, Bovi, Maestri, Hodi. 

Cuerpo de médicos. Ripari, Buldriui, Giulini. 

Esta orgiinízacioii es l;i misma que la del ejérifito 
ilaliano, al cual perlenecciiios, y los grados conuedi- 
do.s al uíííritü, mús quíí al privilegio, ¡íon loa ya oo»- 
quistados uobre otros eain()0.s de Uatatlu. 

DitOCLAfilA X»C GAIU9AL0Í. 

4(¡ lUliauoal 

eiijilianoe se balm ooatra b» enemigos 4e Ita* 


(1) El contenido de este parte, lo misino queel 
contenido del de Ancona ,cuya fecha viene dudosa, 
DO nos parece muy duro. 

(2) tié aquí la explicación que no hallábamos deT 
parto fue recibimos anleriormaiUe — iv. deUtH, 




el pensamento español. 


lia y i)or Italia. El deber de lodo italiano es el de so- La urgenle necesidad de poner término á un usta 
correrlos con oro, armas y sobre lodo con sus brazos, ¿e iacerlidumbrc que no dejaba de tener sus pe 
Lo que ha causado las desgracias de Ualia ha sido para el orden público, ha sido causa de que 

el espíritu de dísc-nrrlía. V aiiii la ¡iiílifprpncia de mias a-i d loo trr^io.->¡nnAs en Sabova y Niza, antes 


el espíritu de discordia, y aúti la indiferencia de unas 
prov'uieias hacia la suerte de las otras. 

La salud de Italia ha empezado el dia en que los 
hijos de la misma tierra han acudido á auxiliar á sus 
hermanos en peligro. 

Si abandonamos á sí mismos á ios bravos hijos de 
Sicilia, tendrán que combatir á los mercenarios de 
Borbon, á tos del Austria y á los del Clérigo que 
reina en Koma. 

¡Que los pueblos de las provincias libres levanten 
la voz en favor de sus hermanos que combaten; ¡Que 
envíen la generosa, juventud allí donde se lucha por 
la patria! 

¡Que las Marcas, Umbría, Sabina, los campos de 
Kotna se levanten con et lin de dividir las fuerzas e 
nuestros enemigos! Si las ciudades no ofrecen a a 
iosurreccioQ una base suficiente, que los ma» resue 
tos se lancen á los campos. 

¡Ün bravo encuentra armas donde quiera, n 
bre de Dios, no escuchéis la voz de los co r e» 
se regordean ante sus opulentas mesas. 

Ariüémoiios y combatamos por nuestros ermano , 
y mañana combatiremos por nosotros. 

Un puñado de bravos que me han seguido en los 
campos de batalla de la patria, marcha conmigo. Ita- 
lia tos conoce , porque siempre se presentan cuando 
suena la hora del peligro. Buenos y generosos com- 
pañeros, han consagrado su existencia á la patria, y 
le darán su última gota de sangre no buscando otra 
recompensa que la de tener una conciencia irrepro- 
chable. 

Italia y Viclor Manuel era nuestro grito ,de guerra 
al pasar el Tessiao, y este grito resonará hoy hasta 

las abrasadas rocas del Etna. 

A este grito profélico del combate, repelido desde 
los grandes montes de Italia hasta el Tarpeyo, se 
desplomará el vacilante trono de la Urania, y todos 
se levantarán como un solo hombre. 

. ¡A las armas, pues! Terminemos de un sólo golpe 
nuestras miserias seculares. Probemos al mundo que 
en esta tierra vivió U fuerte raza romana.— G. Ga- 


da á las votaciones en Saboya y * iza, p- 
el ¡ratado haya podido co.i.iín.earse al Pía 
pero bajo la reserva expresa de su aprobación De^ 
roes de la adepcioo do esla forma de au^io. em 
pleada úllimamenle en la Emilia y en . 

ha parecido inoporluno que la . ¡on 

menlo fuera precedida de esta solemne manifeslacion 
de !a volunlad de las poblaciones. 

Falla ahora que el Parlamento consagre o rechace 
esta imporlante eslipulaeion. Al elevar este grave 
doeum¿nío á vuestras deliberaciones, el expolíenle 
se limila á haeer observar que si toda cesión de ler- 

rilorio es siempre penosa y dolorosa.locssineiB- 
bargo, mucho menos cuando no es consecuencia de 

derrolas humillanles sino de una guerra gloriosa. No 
es una coneesiou á un enemigo vielorioso, sino un 
testimonio solemne del reeonoeimienlo do un pueblo 
resueilado á su generoso aliado.» 

En la sesión de las Cámaras porluguesas, hubo el 
dia 12 un incidente que merece referirse. El señor 
marques de Vallada dijo que habla vislo con senti- 
miento en el periódico oficial un anuncio , que allí 
juzgaba inconveniente y contrario al principio de 
gobierno , pues era nada menos que una invilacion 
para discutirla siguiente tesis: ¿Dude unirse Portugal 
á Españat El marques sostuvo que pueden venir 
graves males á Portugal , de que simples particula- 
res discutan cuesliones gravisiinas , que sólo compe- 
ten á las Cámaras y á la prensa, y lamento que haya 
quien conspire eonlra la nacionalidad portuguesa y 
pida explicaciones al Gobierno sobre lan impoilante 
asunto. El señor rainislro de la Gobernación respon- 
dió, que á pesar de conslarle que la discusión a que 
el anuncio aludía , no tenia por objeto preparar tos 
ánimos á la unión ibérica , y si por el contrario ar- 
raigar los senlimienlos de nacionalidad , había dado 
orden á la autoridad para que impidiese la discusión. 


ün despacho telegráfico do Viena asegura que 
Mr. de Tlium ha presentado -su dimisión del cargo 
de niinisipo de Instrueeion pública, siendo reempla- 
zado por Mr. Siogeny. , , .... 

La Oaceta de Colonia, con referencia a noticias de 
aquella capilal, que alcanzan hasta el 10 del eorrien- 
le, asegura que el general itencdelt había sido reci- 
bido el dia anterior en audieiieia parliciilar por el 
Emperador, ignorábase todavía si el ministerio se 
hallaba resuelto á satisfacerlos deseos de los húnga- 
ros. Afirmábase en los eireulos mejor inlormados 
une el conde Heehberg había sostenido las proposi- 
ciones hechas por el gener.d Bonedek, al paso que 
MM. Golultowski, de Thum y de Plener se habían 
declarado eii contra de ullerioreá concesiones. 


Un despacho de San Pelersburgo del 14 de Mayo, 
dirbddo á la IndspeiidetKBbelgc. dice que Mr. de Bud- 
ber°, futuro sucesor de Mr. Kinneleff, está llamado 
á realizar un acuerdo completo entre Francia y Ru- 
sia, y que el príncipe GortsclialiotT ha dirigido á los 
represenlaiUtís de las principales Potencias cristianas 
una comunicación importante, puesto que les ha 
declarado que la situación de los cristianos en Tur- 
quía lia llegado á una situación inloleraiile; que la 
Rusia está á punto de dirigir á la Puerta otomana 
¡ enérgicas reclamaciones en favor de los cristianos, 
i y que espera obtener á este efecto la cooperación de 
1 otras Potencias. De otro lado, el Times recuerda á la 


El dia 15 se celebraron en Tairagonaen la san- 
I ta iglesia catedral solemnes honras por los muertos 
I en la gloriosa campaña de Africa, 
l Una inullilud de Heles acudió á la basílica para 
unir sus oraciones á las de la Iglesia en favor de lan 
predilectos hijos de la pálria. El servicio fué suntuo- 
so, y concluidos los olicios divinos se cantaron los 
responsos presididos por el Exemo. é limo. Sr. Ar- 
zobispo que ocupó luego la cátedra del Espíritu San- 
to. La oración iúnebre, por lo adelantado de la hora, 
fué corta pero sentida ; en ella , después de haber re- 
cordado ios dias de gloria que han proporcionado á 
nuestra magnánima nación los liéroes que por la fé 
morían y por la pálria peleaban , manifestó que sin 
virtudes , no esas virtudes que se adquieren en los 
campos (te batalla, hijas tal vez del peligro, sino vir- 
tudes que se maman en la iníáüQia , que se desar- 
rollan en la virilidad , que forman en nuestro cora- 
zón una segunda naturaleza, son las virtudes que 
designan los dias de gloria y liaccn de nuestro ejér- 
cito una legión de héroes, prontos á sellar con su 
sai^gre la tierras que han de ser teatro de sus victo- 
rias° que son las de la pálriai sin virtudes, sin fé que 
sólo* de la católica religión puede nacer, las naciones 


lesplomará el vacilante trono de la Urania, y loaos según dice Á Opiniao, se recibió el dia 

íc levantarán como un solo hombre. 11 un parle telegráfico de París anunciando que 

¡A las armas, pues! Terminemos de un sólo golpe Austria está coaiigando á Uannovf'r, Baviera, Sajo- 
melcas miserias seculares. Probemos al mundo que nia y Wurlemberg contra el unitarismo prusiano. 

>0 esla tierra vivió la fuerle raza romana.— G. G.v- " — 

Por la siguiente carta que escriben á la Union 

. — desde Pisa, verán nuestros lectores desmentidos 

El conde de Cavour, al presentar á las Cama- ¿g, telegrafista do Tu- 

ras piamoutesas el tralado relativo á la cestón de respecto al recibimiento que se hizo á Vic- 
Saboya y Niza, acompañaba la siguiente expo- Romanía. 

sicion . Cardenal Arzobispo de Pisa á nada se prestó 

«Señores: ^ ^ ni permitió que nadie se inezolase en'las fiestas del 

Tengo el honor de presentar á la Cámara el pro- reoibimienlo de Vielor Manuel. Respondió que no 
yeclo de ley que auloriza al Gobierno del Rey á eje- ningún permiso, ni para la bendición del 

cutar el tratado bocho en Turin el 21 de Marzo de g¡n,iÍ 3 Ínio Sacramento, ni para el Te Deum, ni para 
188U para la reunión de Saboya y Niza á Francia. procesión del Clero, ni para que locaran las cam- 
Los memorables aeoniecimienlos de esla úllima pj,nas; y como se le apremiase, contesló: nVíeloV 
época son la razón de esle acto pública lan iinpor- ^Manuel debe contentarse con no verme revestido 

»de los ornamentos pontificales, colocado á la puerta 
En pocas palabras, gracias á la generosa ayuda ^ ,^_,„, 3 rosio á Teo- 

del Emperador do los franceses, un reino de once mi- „ habiéndole aconsejado el Arzobispo de Flo- 

lones de ilalianos, capaces en lo sucesivo de defen- ^^^010 que usase de •■nodcracion, respondió; «He re- 
dor su propia independencia, se unía al Fiamonto que. Grandeza, la respuesla 

por laberse encargado de la defensa de la causa e ¿a Roma.» El Rey se dirigió al templo para 

liaba, había visto sus provincias invadidas por las i„d¡viduo del Clero se encontraba 

ropitó austríacas. allí, las puerlas délas sacrislías estaban cerradas. 

s e magnífico resultado no podía ejercer gran in- habla indicado con derla malicia la bendición de 
ucncia en a polílica exterior del Rey. Francia, que primera piedra del camino de hierro para uno do 
ha tomada lau gran parle en las batallas dadas , ha días 

expuesto al Gobierno del Rey que no era eonveulen- ¿ ..^a la 

te que el reino de Ceixleña , engrandecido asi en su ,,,^0 de abstenerse de asislir si 

terrilorio y en el número de sus súbdilos , conservase ^ encontraba allí. Habiendo inlimado 
aquella linea de fronteras fijada por Europa enlro los presentarse el Clero, el Car- 
dos países en los Iralados de 1S15. El Gobierno fran- demente á sus Sacerdotes que 

oes iridio , a titulo de reclificacion de fronteras, U ce- g, (.^denal es muy ad- 

sioii ac naesiras provincias situadas al otro lado de . ^ 

los Alpes. ' 

Por muy penoso que fuera el sacrificio que se nos 

pedia , el Rey y sus minislros no han creído que se “"V» 

i- , ^ ^ . . r, .. ^ • en todos tos pcnodicos, porque parece que es a ella 

poma rechazar esa petición. Convencidos por recien- ^ donde se han dirigido los expedicionarios que 
tes hechos, de que la ingratitud es el peor de los manda Garibaídi, es una población marítima de Si- 
slslemas políticos, no queremos que Francia pueda cilla, situada á I5i kilómetros do Pulermo, y oróxi- 
echamos en cara el auxilio que nos prestó, y que se a' Boeo. Depende de la provmebii de Trapa- 
„ . , .. ‘ » j '1 ni. que asi como la de Palermo y la de Mcssina, se 

crea menos tranquila y menos segura por tener ve- extiende á lo largo del litoral Norte de la isla. Mar- 
cina á la Uulia dividida, y no á la Italia de ios ila- sala hace un gran comercio de vino blanco y tinto 
líanos. que lleva su nombre, y también de trigo, naranjas, 

Sin embargo, consintiendo on la cesión de esas dos aslieníie á veinte mil habUantes, y 

provincias que, aunque separadas del resto dei Es- se ven en ella numerosas casas extranjeras de eof 
tado por grandes cordilleras de montañas, han dado mercio, de las que las más importante son inglesas, 
á nuestra augusta dinastía tantas pruebas de fideli- Muy floreciente bajo los ro.manos, se conservó sin 
dad y alecto, el Gobierno del Rey ha presen.ado tp^:‘’!L'q:rfu": 

impoilanles condiciones. Ha estipulado en primer inutilizado su puerto, para impedir á la escuadrado 


otras Potencias. Do otro lado, el Times recuerda á la ^ Quiso citar ejemplos, y ios halló pronto en la 
Inglaleira su anlerior compromiso para i.iaiitener la , ' . . .¡o ro„,aiio cuando, faltando la 

inle;rridad otomana. Ití'iefnos, pues, a ia cuestión de üecaaenua uti impu 

Oritmle puesta de nuevo á la órden del dia. fé , el lujo , la depravación, la barbarie ina, rebiiaUa, 

invadió aquellas costumbres. Por úllimo concluyo 

.... , . j. . .j c dando las ¡rracias á los vatieiilcs , rogando á los lie- 

Las nolicias recibidas por la vía ordinaria do San aaiiao las g nr-mimies v conce- 

Petersburgo, alcanzan al dia 6 . Asi como antes Scha- les les luvieraii piesentes en sus ^ , 

myl era objeto en aquella capital de general curiosi- diendo á los que así lo hicieren óchenla días de in- 
dad , lo es en la actualidad el Pia'ncipe caucasiano Me- d^la.encia A las dos menos cuarto salía la numerosa 
hemed-Amin con su acompañamiento. A esle se le ha = el anchuroso tempio. 

vislo con el sequilo del Emperador en la gran parada eoncurrenua qm. 1 o j v 

de primavera verificada tres dias antes, pero nada se — A la una y media del día 1» fue puesto en capill 

sabia aún acerca del punió en que eslableceria su re- g„ Valencia el reo Félix Muñoz y Giménez (a) Mel- 
sidencia. En cuanto á Schamyl , se halla enfermo en condenado á la úllima pena por iin consejo de 

Moscow , habiéndose satisfecho el deseo que tema de 8 > 

ver cercó de si á ,u yerno. . Sierra, y anteanoche se recibió un despacho lelegra 

Decía.se que el Emperador saldría para Varsovia fleo disponiendo que se suspendiera la ejecución ael 
eii los últimos dias de esle me.s ; pero se ha aplazado (J 0 ge le hubiera impuesto la pena 

dicho viaje, si biea no se ha renunciado á él. muerte y aunque se haltára ya en capilla, y que 

— — gg remilieselacausaalSupremo Tribunal de Guerra y 

Se aguardaba, en Atenas la llegada del Prínci|5e Marina. En su consecuencia, en la madrugada de ayer 
Adalberto de Baviera con SU esposa , quienes pasarán se le sacó de la capilla conduciéndolo de nuevo al 
una temporada en aquella ciudad, para conocer y oalahozo de ta Ciudadela, donde antes se hallaba, 
hacerse conocer del pueblo que un día están llamados 

probablemente á gobernar. — Por encargo del Exemo. Sr. conde de Reus , se 

■ ■ ha cantado el dia 16 un solemne Te-Deum en la igle- 

, • A. , c. , sia parroquial de la ciudad, con cuyo título va con- 

r,ís« i.».-»- *■,- “i* ■« •' ^ ■i"' r 

laciones favorables al poder temporal que han vislo la desde Barceiona la madre do S. E. , y unidos a ella 

luz pública por medio do la prensa, ó que se han di- el ayuntamiento y pueblo de Reus, dieron todos jun- 

rigido directamente ai Santo Padre. gracias á Dios por haber sacado incólume de la 

— .. penosa campaña de Africa al promovedor de aque- 

El imperio de Austria cuenta actualmente 330 hos- lioscullos. ^ » rx- 1 j- 

pítales civiles y 159 militares, en los que son admi- ¡Loor sea dado a quien sabe referirá Diosla dir 
lidos anualmente cerca de40Ü, 000 enfermos: 40 casas cion de los sucesos prósperos ó adversos! 
de locos, habitadas próximamente por 6,000 indiví- ^ -u i #* 

dúos; 40 casas de nialernidad que reciben cada año — En el palacio episcopal de ürihuela, se están na- 

de 40 á 60,000 mujeres, y 33 de huérfanos que con- ciendo imjiortanles reformas. Et señor Obispo de la 
tienen 24,000. El número de médicos en lodo el im- ge hallará el 28 en Alicante con el objeto de 

nerio, asciendeá 27,934, es decir, lino por cada 1,000 . , .4 c l-í Ho 

habiUmles. En Francia hay 18,000 médicos para una asistir a la coronación de la Santa Virpn, que ha de 
población de 36 millones de Iiabilanles , esto es , uno verificarse el dia úllimo del mes en la iglesia del Uar- 

por cada 2 , 000 . ^ men , regalando la preciosa corona que servirá para 

— la augusta ceremonia. 

Escriben al Times de Hong-Kong el 30 de Marzo, — ^Ai recibir los voluntarios vizcaínos los pases 

que después de la oonsleruaeion causada por los gj, 1^5 reoouiaivJó que después de 

laiSi- ocho días, si queriau utilizar el poncho, bbúeseu cou 
que han causado fatal influencia en el comercio. el chaqueta ú olía prenda de vestir , pues que ven - 

En Shang-hay se habían suspendido c así por com- cido el citado plazo se les prohibía el uso de dicho 
pleto las negociaciones á consecuencia del peligro ..niforme 

üue corre la ciudad de Hangehow de ser ocupada . . , , « j 

por fuerzas considerables de los rebeldes , resinlien- secretario de la Redacctont 

(lose también Cantón por su proximidad. La punta M. Herrera de Tejada. 


importantes condiciones. Ha estipulado en primer 
lugar que Francia se obligaría á observar respeto de 
las provincias neutralizadas de Saboya todas las es- 
tipulaciones existentes entre Cerdeña y la Confedera- 
ción helvética. Ha pedido además que las poblaciones 
de Saboya y Niza sean consultadas acerca de su 
reunión á Francia, y expresaran su voto de la mis- 
ma manera que los habitantes de Italia Central lian 
manifestado su volunlad de no hacer más que un 


solo pueblo con los antiguos súbditos del Rey Viclor ! nuestros lectores una prueba mas de que si las 


Manuel. Después se ha convenido expresamente que 
una comisión mixta fije las nuevas fronteras de ám- 
bos países, teniendo en cuenta las necesidades recí- 
procas de defensa y la configuración de las monla- 
nas. Esla comisión, que deberá trasladarse á los si- 
tios señalados, no ha terminado aún los trabajos que 
se le han confiado. Sin embargo, puede decirse des- 
de ahora que, en visla del acuerdo que existe ya con 
el Gobierno francés, nuestro país permanecerá en po- 
sesión det curso superior de Roia, de Tinca y de 
Venubía, como también del grande y el pequeño 
Cents, que forman parle de la provincia de Mau- 
rienna. 

Otras comisiones mixtas se han encargado de re- 
solver las cuestiones relativas á la porción de la 
deuda pública, perteneciente á las provincias cedi- 
das, así como al túnel del monte Genis , á los cami- 
nos de Inerro, etc. La solución de estas cuestiones, 
ien que no pueda efectuarse en un corto espacio de 
lempo, y reclame estudios y trabajos activos y 
inuciosos, no ofrece, sin embargo, dificultades tan 
g an es que puedan dar lugar á controversias. El 
o lerno del Rey cree, pues , que puede bastar por 
el momento haber estipulado que esas cuesliones 
serian resueltas de acuerdo entre los dos Gobiernos, 
de la manera más conforme á las máximas generales 
del derecho público y á su conciencia recíproca. 
También se ha garantizado á los empleados que , al 
hacerse súbdilos franceses, conservaran sus lilulus, 
grados y honores, reservándose á. lodos los habitan- 
tes de las provincias reunidas á Francia la facultad 
^ coqtiauar siendo súbdilos sardos. 


Se aguardaba, en Atenas la llegada del Prínci|^e 
Adalberto de Baviera con su esposa, quienes pasarán 
una temporada en aquella ciudad, para conocer y 
hacerse conocer del pueblo que un día están llamados 
probablemente á gobernar. 


Se vá á publicar en Roma, según diccel Siecle, por 
órden de Pió IX, una colección de todas las manifes- 
taciones favorables al poder temporal que han vislo la 
luz pública por medio de la prensa, ó que se han di- 
rigido directamente ai Santo Padre. 


El imperio de Austria cuenta actualmente 330 hos- 
pitales civiles y 159 militares, en los que son admi- 
Udos anualmente cerca de40Ü, 000 enfermos: 40 casas 
de locos, habitadas próximamente por 6,000 indivi- 
duos; 40 casas de maternidad que reciben cada año 
de 40 á 60,000 mujeres, y 33 de huérfanos que con- 
tienen 24,000. El número de médicos en lodo el im- 
perio, asciendeá 27,934, es decir, uno por cada 1,000 
habitantes. En Francia hay 18,000 médicos para una 
población de 36 millones de Iiabilanles , esto es , uno 
por cada 2 , 000 . 


Solimán íí que penetrase en él, y desde enlónces no 
ha podido reponerse nunca deeste desastre, quedan- 
do enarenado, haisla el punto de no poder fondearen 
el embarcaciones de algo más que regular calado. 


De una correspondencia de Marsella tomamos 
los siguientes párrafos , en los cuales hallarán 


fuerzas revolucionarias pueden llegar en la épo- 
ca presente á ser suticiontes para derribar, en- 
cierran dentro de sí mismas gérmenes de des- 
trucción bastante poderosos para que labora de 
su triunfo sea en todas partes la primera en que 
comience su aniquilamiento; 

«El comité napolitano, dice aquella carta, com- 
upuesto de los refugiados de aquel país que se en- 
wcuenlran en el Mediodía de la Francia , se ha reuni- 
»do estos últimos dias en esla ciudad, celebrando se- 
»sioaes que fueron sumamente agitadas, y en una de 
«las cuales declaró por unanimidad el comité, que 
))se opondría á la lenlalivade Garibaldi , porque sólo 
ose verificaba con objeto de realizar la anexión á la 
oCerdeña, y aprobando al mismo tiempo por acla- 
omacion las proposiciones siguientes: 

olndependencia del reino de Ñapóles. Régi- 
omen liberal. Conslilucion con ó sin Francisco 11. 

2.® «República más bien que anexión. 

«Todos tos miembros del comité se pronunciaron 
«enéigicainenle contra la idea de llegar á ser súb- 
«dilos piamonleses , y uno de ellos declaró con la 
«mayor energía, que un Eslado de diez milloues de 
«almas, no puede ser incorporado á una Polencia de 
«tercer órden, frases qtie fueron calorosamente aplau- 
«didas. 

«En este sentida se redaoló inmedialamenle un 
«manitieslQ que fué llevado á Ñapóles , para repar- 
«tirlo cou la mayor profusión posible, por dos eomi- 
«sarios nombrados al efecto.» 


Escriben ai Times de Hong-Kong el 30 de Marzo, 
que después de la consternación causada [)or los 
triunfos de los insurreclos en dislritos muy impor- 
lantes, las consecuencias eran más graves, puesto 
que han causado fatal influencia en el comercio. 

En Shangshay se hablan suspendido o asi por com- 
pleto las negociaciones á consecuencia dei peligro 
que corre la ciudad de Hangehow de ser ocupada 
por fuerzas considerables de los rebeldes , resintién- 
dose también Cantón por su proximidad. La punta 
de tierra situada enfrente de Hong-Kong ha sido ocu- 
pada por ios ingleses en virUidde un convenio hecho 
con el Gobierno de los dos Kwangs: el 31 y el 41 re- 
gimientos de la Reina se hallaban acampados en 
aquel lerrilorio á las órdenes de la autoridad mi- 
litar. 

Todos los dias llegaban tropas de la India, y el na- 
vio de guerra Simoon acababa de arribar. Una fner- 
za considerable se hallaba á punto de partir para el 
Norle con el objeto de ocupar á Cimsan, SIr Hopo 
Granl saldría al dia siguiente paraSliang-hai en el bu- 
que Graiode de la compañía peiiiiisular y orienlal, 
siguiéndole dos días después el almiraiile francos 
Page. 

Créese que el Gobierno chino se halla resuelto a no 
ütor'gar concesión alguna á ios embajadores de los 
aliados, áates bien A resistir con ias armas toda de- 
mostración hecha por las fuerzas de ámbos países, 
aun cuando se dice que el Emperador abriga pacífi- 
cas iiilenciones. 

El Secretario de la redacción, 

M. Hebrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PEOVINOIAS. 

Hé aquí cómo describe el Diario de Tarragona la 
tierna y sublime manifestación de que ha sido obje- 
to aquel venerable señor Arzobispo al presenlarse, 
acompañado de las demás autoridades de la ciudad, 
en la plaza donde so servia una abundante comida 
á los vencedores de Africa que se encuentran en su 
reciulo. 

«Recorian nuestras autoridades las mesas de los 
soldados, cuando en un rapio de estos que fascinan 
por lo grande, que deslumbran por lo sublime yeon- 
mueven por lo tierno, los héroes de Castillejos, del 
Serrallo y de Teluaii, elevaron sobre sus hombros, 
paseándole en triunfo, al venerable señor Arzobispo 
de esla diócesi: un nutrido aplauso de vítores y pal- 
madas cubrió el espacia; érala Religión de nuestros 
padres, lieróica, maternal, magiiélica, apoyada porTas 
armas españolas; el lábaro de, iiueslra regeneración y 
liberlad que se sonreía de júbilo y esperanza al ver 
chispear en aquellos tostados seiiiblanles la fé, el 
amor, el crislianismo que produjo mártires á cuyos 
llovieron del cielo palmas y coronas inmortales. Un 
soldado, un eorazon español, un génio en fin, se pos- 
tró de hinojos ante el mismo conmovido Exemo. Pre- 
lado y le ofreció un vaso de vino pidiéndole la ben- 
dición. ¡Uii vaso de vino! dádiva siueera , presento 
Ingénuo que nos recordó en aquel momento que tam- 
bién en los primeros vislumbres de la erisliana, 
Reyes de la tierra, Soberanos del mundo, liéroes lo- 
dos, doblaron una rodilla pa''‘'t presentar al Dios que 
en sus manos lieiia la gracia y la venganza, la lluvia 
y los rayos, el sol y borrasca, el incienso del res- 
peto, el oro del poder como presento el soldado al 
gerárquieo Saeerdoto' de osa Religión sublime las 
pmlas de su fé simbolizada por un liumilde vaso de 
vino, lo único que éii aquel entonces oonsliluia su 
palrimomo á más de la gloria que le coronaba.» 


EL PEXSiVMIEi\T0 ESPAÑOL. 


MADRID 19 DE MAYO DE 1860. 


Pocos dias ántes de volver á España el ven- 
cedor de Tutu m, cruzaban ráfagas progresistas 
por las regiones ministeriales. 

La sublevación, no bien definida aún, del ca- 
pitán general de las B.ileares, dio inárgen á 
cierta exaltación revolucionaria. Con todos sus 
alardes de fuerza, nada hay tan asombradizo 
como la revolución: de todo se asusta, porque 
no está segura con nada ; se exalta con cual- 
quier cos-a, poripie una nonada basta para in- 
fuudiria miedo. 

Periódicos progresistas, ministeriales y demo- 
cráticos, lodos á una voz, pedían que la situación 
se liberalizase; todos couvenian en señalar como 
el mayor, como el único verdadero peligro, el 
peligro de la reacción. 

Nadie , sin embargo , participaba en tan alto 
grado como los ministeriales de esta preocupa- 
ción general. Algunos de esos infelices perió- 
dicos, condenados á perpétiia falta de iniciativa, 
se atrevieron á decir á sus patronos que era me- 
nester ladearse hacia el liberalismo ; que la si- 
tuación llevaba dos años de vida y aún no ha- 
bla dado á conocer su símbolo: al paso que otros 
más cautos se guardaban muy bien de manifes- 
tar ideas que pudieran formularse luego en 
decretos de cesantía , y sólo dejaban exhalar su 
íntimo secreto con el ódio con que nos honra- 
ban. Nosotros éramos, según ellos, los verdade- 
ros conspiradores: nosotros habíamos traído en- 
gañado al infeliz Ortega , nosotros á Moiitemo- 
lin ; sobre nosotros debia recaer toda la sangre 
derramada, inclusa ¡qué audacia! la sangre de 
los fusilados en Bilbao. 

¿Y por qué? Porque después del I.“ de Abril, 
como áiites do ese dia, nosotros seguíamos pre- 
dicando francamente la reacción. 

Con la captura del conde de Monteraolin y de 
su berinauu vuelven á colocarse frente á frente 
las dos opuestas teiideni.ias. Llega la noticia, y 
la única duda que á los periódicos revoluciona- 
rios de lodos matices se les ocurre , es qué tri- 
bunal lia de juzgar á los prisioneros do Tortosa: 
la única palabra que la reacción pronuncia por 
nuestros labios, es que los primos de la Reina no 
deben ser juzgados por tribunal alguno. Y llega 
el general Ü-Douiiell, se encarga otra vez de la 
presidencia del Consejo de ministros, y todo el 


mundo se detiene á contemplarlo por breves ¡qs. 
tantes detenido en esta encrucijada política. 

¿Qué camino seguirá? ¿El de la revolución, 
le marcan hasta sus mismos periódicos, ó el ca. 
mino de ta reacción, que algunos le indtcanios? 

El de la reacción. 

Tenemos que contar una historia semejante- 
la historia det general Priin. 

La revolución también se ha querido apode- 
rar de este hombre ilustre: la revolución le hace 
el agravio que con más dificultad perdona uq 
corazón altivo; lo adula para avasallarlo, lo aca- 
ricia para domeñitrlo. Confunde á Prim cou Es- 
partero. 

Dios les conceda muchos años de vida; pqgj 
por largos que sean, creemos que nunca olvi ia- 
rail, ni éste la falta do memoria, ni aquel la 
de visla de su partido. 

Esos progresistas puritanos; esos fumosos li- 
berales que están entonando siempre himnos en 
loor del poder civil; esos incurables de milicia 
ciudadana, á semejanza de los antiguos germa- 
nos, tienen un Dios cuando tienen una espada- 
pero el Dios progresista se oxida con el tiempo’ 
y ántes que el orm lo consum a , es inoiiusier’ 
reemplazarlo con otro Dios recien-saliJo de 1 , 
fragua. Da aquí el agravio, ó pjr mejor decir ' 
de aquí los dos agravios : primar j, á la espada 
de Luchana, que se arrincona como liierro vie- 
jo: segundo, á la espada de los Cistiilejos, qnQ 
no parece labr.td.i para sustituir á lu da Lq, 
chana. 

Nada se escatima, nada se perdona parala 
apoteosis. Los liires son initnitahles en eso de 
labrarse cadenas para su propio uso: los des- 
preocupados no pueden pasarse sin un ídolo, 
hechura de sus propias manos. ¡Qué cartas! 
¡Qué artículos, qué canciones, que folletos! ¡Qué 
viajes, qué preparativos, qué solicitud para ¡q 
ovación del general Prim! 

Más valor que para asaltar á caballo por la 
brecha del campamento de Muley-Abbas, se ne- 
cesita para no caer desvanecido con el humo de 
las drogas progresistas que por incienso se están 
i jueraando ai rededor del marques de los C.isti- 
llejos. 

Con el talento, con la grandeza de alma 
que este personaje ha demostrado en la oca- 
sión presente, ¡qué idea tan triste se habrá for- 
mado iTe los hombres en general y de los pro- 
gresistas en particular ante espectáculo seme- 
jante! 

Preparado ya el campo por los revoluciona- 
rios que todo lo esperaban de aquel por quien 
liahian desairado al héroe de Logroño, torna el 
general Prim á España, y, ¿por ventura, se colo- 
ca en el pedestal que la revolución lo había pre- 
parado? 

Oídlo: ¿cuál es su primer grito ai respirar las 
auras de la pátria? — ¡Fiva la Reinal — ¿Guahes 
su primer saludo á los progresistas que le espe- 
ran al estribo del coche ? — ¡ El que no quiera al 
duque de Tetuan, no es buen patriotal—iOjiú 
es su contestación á los que le aclaman en la 
plaza do Palacio? — Delante de la Reina no se 
victorea más que á la Reina. 

Ved ahora á los progresistas que tornan ca- 
bizbajos , como la zorra después del convite de 
ia cigüeña: ¿qué dicen? ¿qué murmuran? 

€¡E1 general Prim está con la reacción! • 
¡0‘Donne!! con la reacción! ¡Prim con la reac- 
ción! ¿Qué es esto? ¿Estamos aliiciiiadoi? A nos- 
otros nos importa poco en el presente-easo que 
el iieoho sea ó no cierto; nos basta que lo pa- 
rezca, nos basta que el rumbo seguido por los 
dos generales sea el de !a reacción. O'Donnell 
no ha salisfeclio á los progresistas; Prim lia de- 
fraudado las esperanzas que en él habían íunda- 
do todos los revolucionarios: los dos lioinlues 
do mayor significación política en el ejérctlQ 
africano, ios que lian tenido ocasión de de.-.p e- 
gar más altas dotes en la campañ:!, e^peI<l os 
ámbos por la revolución con los brazos a lei 
tos, ámbos lian rehusado por de pronto el abu- 
zo de la revolución. 

¿Y por qué? 

Pudiéramos contestar (|ue la nación les ar- 
rastra en su movimiento salvador; pero boy tra- 
tamos de explicar el fenómeno de manera qua 
sea perceptible el primer golpe de vista, que m 
aun por nuestros mismos adversarios pueda ser 
contradicho. ' 

¿Suponéis dotes de Gobierno, cualidades afl -.i 
mando en ámbos personajes? — Sí, puesto qa® 
quisiérais tenerlos por jefes. ' i 

¿Y suponéis que hombres de estas condiciones''; 
vayan á ponerse al frente de un partido como 
el vuestro? — ¡Imposible! Vosotros los revoiurio ^ 
narios no sois pai tido para satisfacer las no o - 
ambiciones de ningún hombre de valía- 
dreis Esparteros, cuya ciencia de Gobierno 
fra en esta fórmula tatalista: ccúmplase la 
Imitad nacional;» pero no podéis tener 
que sea más que el duque de la Victoria á'- 
que hartarse de vuestras músicas, do 
serenatas, de vuestros abrazos, de vuestra® ^ 
misiones, de vuestras comielns patriótica® -f ^ 
vuestros pati'ióticos motines ul segundo ' 


tiene que echaros á rodar al tercero: Ó 
disimular y aguantarse aspirando á ser 
po oportuno Un Gromvvell , un Bonap®' ’ 

Luis N.ipoleoii, ó por lo menos un Olotafa 
1843, ó un 0‘Dunnell de 1830. . 

Hé aquí por qué ciertos hombres os b® 
que desdeñar parpétuamenle; porque sois 
hernables, porque sólo tenéis discipfm® 0“®' ^ 
os rigen las sociedades secretas, no cuaik ■ 
quieren mandar los ho ubres públicos" 1^^'*^^ 
en vosotros se estrellan toJ.as las coiidicióñ®® 
mando , se evaporan todos las cualidades j 
Gobierno; porque vuestws manos «qi»««“T- * 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Ac todo séiiio político; porque coa voso- 
Cisceros, un Richelieu, un Ensenada 
‘'"’llberonr, tendriau que ser u>i Mados con su 

'"Hemos contado la historia ‘’f 


Hemos contaao la ni^to. « His. 

T,.tuan V del m trques de los üa»tmej. s 
‘" •l aue debiera huLr cautos á ios penodtoos 

‘"‘ aeriales y progresistas en esto de echarla de 

"“Í s cuando se trata de optar entre la revo- 

‘“"reLrmentados. sin embargo, trazan hoy 
" tlns diarios una historia futura, acerca de lo 
,ns van á permitir que les demos un 

CULU 

a vuelto á tratar estos dias de la renun- 
. ^1 .1 conde de Jloutemolin y sus hermanos: 
'‘*1, lidio que el Gobierno presentarla a las 
P,, consecuencia, un proyecto derogan- 

' hj ex.clusion de 1834, y han rephca- 
■ rióJicos: no hay Gobierno que pre- 
do esos qyg yole,¡ ese proyecto reac- 

seiitií, li* ^ 

titó"es ¡a historia : esta es la profecía: oid 
ra el consejo fundado en acontecimientos 
\slios: cvolved la vista atrás, señores minis- 
leriales, y no os metáis á hacer historias pro- 
feticas.» 

F. Navarro Viu-oslaba. 


la Discusión escribe con poesía la historia de 
liaiiai y emplea más de una columna en suspirar 
por lá unidad italiana, después de haber de- 
¡noítrado en las tres primeras que, como hemos 
dicho nosotros, desde la caída del Imperto nun- 
ca ha existido semejante unidad. 

Fuera de algunas apreciaciones, hijas de la 
imaginación y enemigas de los hechos, hace- 
nius°nuestra una gran parte de lo dicho por el 
diario democrático en su articulo de hoy. 

Los diarios ministeriales escriben hoy contra 
los primos de S. M., su reconocimiento á la 
Reina y las noticias que circulan acerca de las 
medidas que en este asunto adoptaría el Go- 

biei no. • 

Los maliciosos ven en esto una preparación 
para hacer la guerra al ministerio futuro, si cae 
el presente; pero los que, sin ser malignos, ob- 
servan la conducta de estos diarios, opinait que 
esto es simplemente escribir así, para escribir 
mañana de otra manera. 


La resuelta actitud que los periódicos minis- 
teriales han tomado en la cuestión del conde de 
Montemohu, es para algunos seguro indicio de 
que el Gabinete se cree munalmente herido, y 
liata, como los gladiadores, de buscar una pos- 
tura plástica para morir con gallarilia. 


■ irto rórips la revocación de la 
bienio que presente a las Lories 

ley de 1834, el mismo Horizonte lo dice. Lo que íí 

Horizonte no asegura , y lo que tampoco so aheve a 

asegurar La Corres¡,ondmoia , es que no había Go 

bienio que mariaua presente esa ley, y que no habra 

Corles que la volea. 

Las coinpiicaciones de la siluacion e que 
boníe habla , son pior lo mismo demasiado exactas. 

Estamos acostumbrados á la manera de desmentir 
ciertas noticias por los periódieos ministeriales. Es 
evidente que hoy no existe motivo alguno para su- 
poner que el Gobierno trate de presentar a las Lor- 
ies actuales la medida de que se habla. No habiendo 
venido aún esa renuncia solemne que los amigos Ue 
Moiitemolin esperan , desean y se prometen, y que, 

sesunLa Correspondencia , es lau propia de la alta 

alcurnia de este personaje , no ha podido presen 
tarsela cuestión de frente en el Consejo de minis- 
tros. Guando más, puede haber habido alguna ligera 
indicación, contestada en uno ú otro sentido, y so- 
bre la cual ni los que opinen por la revocación de a 
ley de 34, ni los que estén contra eRa, habran tenido 
necesidad de insistir. Pero, ¿qué sucederá cuando la 
cuestión se presente de lleno, en toda su integri a 
después de recibidos ios documentos que se anua 
ciaiiy ¿Qué contestará el ministerio, este ministerio 
que ha dado ya lautos pasos en el camino de la re- 
acción, cuando se le presente el problema, o poi 
mejor decir, la alternativa, de dar un paso mas o de- 
jar el pa(lcrl''w 

» ■ 

Eb Pensamiento Español no echa do menos la 
libertad de imprenta, entre otras razones , por- 
que, habiendo empezado á publicarse sin esa h- 
bciTiid , mal puede echar de luénoS lo que no 
ha teuiilo nunca. 

Lo que si echa de méiios, es el pudor en los 
periódicos que se deshacen en elogios de una 
libertad que no existe, porque, perdido el pu- 
dor, cerca están de perderse también todos los 
elementos de moralidad que sirven de freno á 
las sociedades. 

Por lo demas, y refiriéndonos ahora á El Dia- 
rio Español , le diremos que electivamente nos 
tendría sin cuidado el que la prensa luese escla- 
va , si el Gobierno no quisiese pasar por libre. 
Si hemos hablado de esa libertad, es porque, 

' habiendo sentado aquel periódico la premisa de 
que sin ámpha y libre discusión en la tribuna y 
en la prensa no es concebible el parlamentaris- 
' mo , queiiainos demostrarle que , no existiendo 
en la prensa libertad de discusión, eran absui- 
das sus concepciones y sus glorificaciones pai- 
lameiitalias. 

‘ Hoy que, á través de sus' apologías sobre la 
libertad de imprenta existente, no se atreve á 
comprobar sus alirmacioiics publicando en sus 
. columnas documentos iudenunciabies, que nos- 
e otros le queriamos facilitar, dejamos a El Dia- 
e rio Español enredado en sus propias redes, ó 
y trinando y gorgeaudo sobre la libertad de im- 
prenta y el parlamentarismo como un gilguero 
en su jaula. 


El señor presidente del Consejo de ministros ha sa- 
lido ayer de Madrid para el Ra»! s‘ho de Aranjuez, 
de donde regresará el mártes de la próxima semana. 

Según tenemos entendido , se ha dispuesto la for- 
mación dejos presupuestos del importe á que podra 
ascender la colocación depara-rayos en todos los fa- 
ros destinados al alumbrado marítimo de nuestras 
costas que carezcan de este medio de precaverles de 

las averías á que están expuestos en los casos de 
tempestades. 

Los periódicos mallorquines han tributado estos 
dias un recuerdo especialisimo á la memoria del doc- 
tor D. Pedro José Arabi , cuya reciente muerte ha 
dejado un vacío irreemplazable no sólo para sus ami- 
gos, que los tenia numerosos, sino para la facultad 
médica de la que era uno de los más distinguidos 

individuos. I 

Consagrada toda su vida a hacer menos sensibles 
los dolores de sus semejantes, practicaba su noble 
profesión á'la altura de la conciencia y con la ele- 
vada mira de lá caridad, verdadero punto de vista 
desde el cuaf el médico es para la humanidad do- 
liente una verdadera Providencia. 

Este noble atan, que le hizo seguir pasoá paso los 
adelantos constantes de la ciencia , le proporcionó 
al morir llevar la dulce satisfacción de que, si no ha- 
bla podido evitar que los muchos que á él se confia- 
ban dejasen de pagar el tributo necesario de la 
muerte , en muchos casos la habia aplazado y en 
otros habia contribuido á endulzarles tan críticos 
momentos. 

Los mallorquines , que recuerdan la abnegación 
cristiana con que en favor de sus paisanas y en ob- 
sequio de ellos expuso su vida en la época en que la 
fiebre amarilla afligió aquel país, y que le han debi- 
do en toda época un interés paternal, lloran hoy, y 
hacen bien, al que para siempre los ha dejadp. 

Una esperanza les testa , y es la que, imitando sus 
virtudes, llegue un dia de volverlo á ver en la man- 
sión de los justos, adonde confiadamente esperamos 
liayaBios llevado al que tanto trabajó en este valle 
de lágrimas por merecerla. 


occidental, y qua <=»» descubrimientos hechos en 
^montaña se asegura dicha colonización para 

"Zrsla montaña, cuyas cimas parecían estéiiles á 
la simple vista, abundan mucho las 
de diferente especie, y pueden llegar a s 

tisimas las producciones útiles de toda ^ 

muchos aiitilopes.damanes, puercoestm.es ardí la y 
otros animales de caza. También abundan los faisanes 
de una especie particular, las palomas zuritas y or- 
caces. otras palomas verdes y encarnadas muy Im- 
das y g-ustosas llamadas colorabias ó columbas, las 
oropéndolas, vencejos, mochuelos, buhos, colibrís y 
otra infinidad de aves preciosas, cuyos cantos ale- 
“■ran al europeo que visita ahora aquellas regiones. 

De abejas hay tal nublado , que siempre estamos 
rodeados por ellas, pudiendo ser un buen ramo de 
especulación su cultivo. No he visto un solo annnal 
venenoso ni dañino en toda la isla , si se exceplúan 
las ralas y las hormigas , que son abundantes, y al- 
gún escorpión abajo. 

Arriba hace un fresco agradable , hay siempre de 
comer y se reponen al instante las fuerzas. La tem- 
peratura va descendiendo próximamente un grado 
del termómetro centígrado por cada 150 metros de 
elevación, á partir del nivel del mar , cuyo rápido 
descenso se debe en parle á la niebla que reina casi 
siempre en la montaña y que absorbe el calor de los 
rayos solares , asi como á la grande humedad que 
sostiene al bosque. 

El mismo gobernador , visto que yo me habia res- 
tablecido completamente en la montaña, á pesar de 
mi penosísima fatiga y de haberme lanzado á ella, 
padeciendo calenturas, ha mandado llevar arriba va- 
rios colonos convalecientes, subvencionados con ra- 
ción de marina y 8 rs. diarios cada uno para hacer 
una prueba completa de salubridad. Estos colonos se 
han restablecido tanto y se hallan tan buenos, que 
lodos los dias pasean dos ó tres leguas cazando por las 
alturas, á pesar de ser penoso el camina y de malas 
condiciones el albergue provisional que tienen. 

Concluyo, por tanto, repitiendo, que la coloniza- 
ción por la raza española se ha salvado de la inmi- 
nente ruina que la amenazaba. 


Acerca de la renuncia de los primos de S. M. 
hacen los periódicos ministeriales las siguientes ot 
manifestaciones. se 

Dice La Epoca: 

uEl Horizonte puede tener la seguridad de que si 
los ex-Iiifanlcs confirman su renuncia, no se presen- h' 
tara á la próxima legislatura proyecto de ley algu- ri 
no que tienda á derogar la que los excluyó de la su- ai 
cesión á la corona de España y los priva de todos los ti 
honores reales, manteniéndolos extrañados del reino, g 
Antes, por el contrario, nos sobran motivos para 0 
creer que el Gabinete que preside el ilustre duque de g 
Teluan, piensa que es muy conveniente que subsista jj 
esta ley, y que ni en la próxima legislatura ni en 
otra alguna presentará el proyecto á que se refiere el ^ 
órgano de la liga para derogarla. 

El duque de Teluan puede asociarse á medidas 
patrióticas y levantadas como la de la amnistía, que jj 
ponen de manifiesto en el mundo y relegan á la his- j 
loria la magnanimidad de la Reina y la grandeza de 
España; pero jamás consentirá como Gobierno en que ® 
oscurezcan ó debiliten la in.ajeslad del Trono y la ^ 
gloria de la pálria resoluciones como las que supone 
£1 Horizonte que están á punto de adoptarse. 

Ueinmeien ó no el conde dé Monlemolin y sus her- 
manos á unos derechos que jamas les ha reconocido el 
país, podemos asegurar que el Gobierno no piensa 
modificar ni ahora ni después la ley que les priva de ‘ 
lodos los honores reales y les tiene alejados del reino.» 1 

Dentro de quince dias hablaremos. 

Hé aqui lo que sobre el mismo asunto publi- 
ca La Correspondencia : 

«La primera parle' nos parece verosímil porque no 
es de creer de personajes de tan elevada aleu''nia que 
dejen de confirmar, hallándose en completa libertad, 
lo mismo que dijeron sin que nadie se lo exigiera, 
cuando estaban sujetos á Lis leyes que castigan á los 
promovedores de trastornos. 

Respecto de la segunda parle, esto es, de la re- 
compensa que esperan en cambio de su renuncia, 
puede estar seguro El Horizonte de que no hay Go- 
bierno que presente, ni Corles que voten una ley que 
trajera á España á los que han sido enemigos decla- 
rados déla Reina y de las instituciones, y que serian 
Un peligro eterno para esos mismos caros objetos. 

Pero en verdad que no comprendemos cómo se 
compaginen los dos extremos de la noticia de El Ho- 
rizonte. Si el Gobierno es contrario á las concesiones 
en favor de Monlemolin, ¿ quién va d presentar la 
ley de derogación de la de 1834 V 
¿Estarían dispuestos á hacerlo los amigos de El 
Horizonte!» 

Al articulo de La Correspondencia que deja- 
mos copiado en el párrafo anterior, conlesta Las 
novedades : 

«Como ven nuestros lectores, la conleslacion de La 
Correspondencia, deja en pié todas las noticias de El 
Horizonte. Que de un dia á olro debe llegar á Madrid 
la solemne renuncia do Monlemolin y sus hermanos, 
le parece verosímil, y que aclualmenle no hay Go- 


Dice El Diario Español, hablando con nos- 
otros y queriendo contestar á nuestro articulo 
sobre el discurso do la Corona, que uos dejemos 
de predecir derrotas en el seno de las Cortes. 

¿De dónde ha sacado este periódico que nos- 
otros hemos pronosticado derrotas al ministe- 
rio? Por el contrario, le predecíamos en aquel 
articulo y le vaticinamos ahora triunfos y más 
triunfos. Precisamente la fuerza de nuestros ar- 
gumentos contra esta práctica parlamentaria, 
estriba en ios triuníos que esperan al Gabinete 
en ese monlon de cuestiones inconexas que se 
llama dictamen de la comisión de contestación 
al discurso del Trono. 


Se lia tratado en vano de obtener de la fami- 
lia del desgraciado Ortega la declaración de que 
la carta de ésto publicada por los periódicos no 
era exacta; pero las gestiones practicadas sólo 
han servido para confirmar la autenticidad del 
documento. 


Dice El Diario E^spañol: 

«Si no nos quedase algún escrúpulo de que esos 
documentos que obran eu poder de El Pensamiento 
Español no soii tan iuoeeiiles como se dice, con gus- 
to le fácil Uariainos á nuestro colega las columnas de 
El Diario; pero, ¿qué tales serán ellos cuando no se 
ha permitido circular ni una narración templada de 
los hechos á que aluden?» 

Efectivamente, los hechos son tales que basta- 
riaii por si solos para derribar al Gobierno que 
los consintiera, y para sonrojar á los periódicos 
ministeriales que, interpelados acerca de ellos no 
una sino tres veces, han guardado hasta ahora 
incalificable silencio. 

Según anuncian los diarios ministeriales , el señor 
D. Fernando Calderón Collantes , ha rogado á sus 
amigos polilicos no le den su voto para una de las 
vioe-presideneias del Congreso. 

Se dice que á fines de este mes saldrá la Reina 
madre de Marsella para Italia. 

En el mes de Abril se han hecho emisiones de la 
Deuda por valor de 88.432,553 reales 8 céntimos. 

El mariscal de campo D. Luis Serrano , ha sido 
nombrado segundo cabo de la capitania general de 
Burgos. 

Parece que la se.sion regia de apertura de las Cor- 
les tendrá esta vez lugar en el palacio del Congreso, 
por no hallarse terminadas las reparaciones del del 
Senado. 


El Excnio. é limo, señor Obispo de Segoyia ha 
determinado celebrar concurso general por término 
de cincuenta dias para proveer los curatos que re- 
sultan vacantes en aquella diócesi, que con su ola- 
siñeacion correspondiente son los que siguen ; I 

De término. 

San Miguel de Segovia. 

De segundo ascenso, 

Navalmanzano. i 

De primer ascenso. 

Santa María de Nieva. — Eslreros. — Cobos. Piui- 
llas y Pascuales.— Santo Tomé del Puerto.— Sam- 
boal. — Aldealcorbo y Consuegra. 

De entrada. 

Perogordo y Torredondo.— -Muñopedro. — Maru- 

gan. Bercial. — Pelayos y Tenzuela. — Encinillas. — 

Escobar y Piuifios. — Moraleja de Coca. — Villagonza- 
lo.— Megeces de fsear. — luojosas y Aldehuela.— 
Membibre.— Riol'rio De Riaza.— Valdevacas de Mon- 
lejo. — Carrascal del Rio. — Carrascal de la Cuesta. — 

Et Olmillo. 

Rurales de primera clase. 

Fuentes de Cuellar. — Valdevacas del Quijar. — Vi- 
toria. 

Rurales de segunda clase. 

Aldeanueva del Campanario. — Juarros de Riomo- 

ros. Ochando.— Solillo.— San Miguel del Arroyo. 

—Valles de Fuenlidueña.— San Pedro de las Due- 
ñas.— San Pedro de Alias.— Burgomillodo. 



El Sr. D. Manuel Orliz ürruela, vecino de Cádiz, 
autor de un excelente opúsculo en defensa de los de- 
rechos de Su Santidad, ha tenido' el honor de recibir 
de la'Nnneiatura apostólica en Madrid la siguiente 
comunicación que insertamos en seguida; 

HUNC1ATUR.V APOSTÓLICA. 

Sr. D. Manuel Ortiz Urruela, cónsul de las repúbli- 
cas del Salvador y Costa-Rica en Cádiz. 

Muy señor mió y de mi distinguido aprecio: Ha- 
biendo enviado á Roma, según tuve el gusto de 
anunciárselo á Vd., para que llegase á las augustas 
manos del Santo Padre, el escrito que Vd. publicó 
espontáneamente por la defensa de los derechos del 
principado civil de la Santa Sede, que son íntima- 
mente enlazados eon la independencia y libertad de 
* la suprema jurisdicción eclesiástica, Su Santidad se 
> ha dignado ordenarme manifieste á Vd. su reconoci- 
■ miento por esta clara muestra de sus católicos sen- 
“ liinienios, y de su filial adhesión á la cátedra de San 
® Pedro, enviándole como prenda de su paterno afecto 
8 su apostólica bendición. 

Lo que muy gustoso parlicipo á Vd., bien seguro 
- de que le será de mucha salisfaceion esta merecida 
e prueba de agradecimiento del Santo Padre, y con dis- 
tinguido aprecio me repito su atento afectísimo ser- 
vidor, Lorenzo, Arzobispo de Tiana. 

Madrid 2 de .Mayo de 1860. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 47-05 c. n o 
pulicado . 

TílulosdelSpor 100 diferido, 37-15, publicado. 

Deuda amortizable de primera clase, 20 p. no pu- 
blicado. , , 

Idem de segunda id. 16-30 no publicado. 

Idem del personal, 11-25, d. no publicado. 

Los últimos despachos de Teluan y del Serrallo 
manifiestan que las tropas del ejército de Africa si- 
guen en el mejor estado, y que todos los cuerpos se 
hallan muy satisfechos y perfeeíamente asistidos. 



Tenemos una satisfacción en trasladar á nuestras 
columnas la siguiente carta: 

Fernajdo Póo, 28 de Marzo. 

Tomo la pluma lleno de satisfacción para anunciarle 
que la empresa de colonización de esta Isla se ha sal- 
vado cuando parecía marchar al ocaso. Las costosas 
y arriesgadas investigaciones hechas en la montaña 
con esle objeto, dan por resultado la existencia de mu- 
chos puntos en que pueden fundarse pueblos ricos, 
tan saludables como los mejores de España y de re- 
giones alegres y magnificas donde el clima y la vege- 
tación actual son ya esencialinente europeas, en las 
cuales se puede cultivar con ventaja hasta los 
productos españoles más iiileresanles. 

Es decir, que esta isla es una preciosa joya desti- 
nada para servir con el tiempo de áncora de salvación 
á la raza blanca , en la humanitaria empresa de la ci- 
vilización africana, y de emporio al comercio de toda 
esta parle occidental. 

La o|>inion generalmente expresada ahora por los 
extranjeros que nos visitan, es que con la formal co- 
lonización de Fernando Póo garantiza y activa el Go- 
bierno español la givílizacion y comercio del Africa 


De una carta, fecha el 12 del corriente en Teluan, fi 
publicada por La Regeneración, copiamos los siguien- j 
les párrafos : b 

«Quince dias han Irasourrido desde que se firma- 
ron los tratados de paz , de buen orden y armonía, 
por los plenipotenciarios de ámbas naciones contra- 
tantes, y otros tantos que el público de Tetuan, se ]> 
entretiene en asegurar, unas veces que el moro Mga- 
rá la deuda antes de terminar el plazo convenido , y 1 
otras, que son las más , en negarlo. El primero, se- t 
gtindo y tercer dia, después de las conferencias, to- 
dos afirmaban ; á medida que aquellos pasaban , to- c 
dos negaban , y hoy, á proporción que se acerca la 
venida de Katit con la ralifleaeiqn de los tratados, la t 
mayor parle, y también el señor alcalde vuelven á 
afirmar, y alguna que olro á negar; yo que tam- i 
bien tengo mi opinión, digo que el ¡moro, en teniendo 
que liacer pagos, siempre elige el plazo más largo. 

Por lo que hace á nuestras relaciones de amistad y 
comercio con el moro, esto ya es otra cosa bien dife- 
rente: muctio,' muchísimo hemos adelantado á esle 
respecto. ¡Alto! ¿quién viveV-le grita por la noche_el 
centinela español al moro que transita.— ¡ España! 
contesta' el moro.— ¿Qué gente?— De muley-Abbas. 

Adelante. — Enlónees el moro eon aire marcial y 

semblante sereno, continúa sumarcha. Ya vé V. se- 
ñor director, que el nombre de España no es odioso 
para el moro como comienza á serlo el de Inglaterra, 
y más que todoel de cronista de Gibraltar, que tan- 
tas veces los ha engañado con sus cuentos de hadas 
y moras encantadas, y otras cosas por el estilo. 

Las obras de refacción en forlificactoii siguen su 
marcha á paso lento: no importa que vayan despa- 
cio: muchos dicen, y yo con ellos, que las murallas 
que tenemos y la vigilanoiaque no falla, bastan para 
defendernos de cualquiera invasión de kabilas que 
tuviese lugar. 

Las tropas que hoy sirven de guarnición en Te- 
luan han entrado en la ciudad y han sido alojadas 
de un modo conveniente, y sin molestar á nuestro 
prójimo el moro. En la Aduana hay una pequeña 
fuerza, y el camino de Tetuan al puerto ofrece por 
ahora toda clase de seguridad. El telégrafo funciona 
bien; el correo enlra lodos los dias y la correspon- 
dencia se reparte con bastante regularidad; todo se 
puede decir que va mejorando de dia en dia. 

Frente al templo católico, se ha formado un jar- 
dineilo y una meseta, que á más de servir de recreo, 
no deja de realzar la entrada del templo y hermosear 
la plaza de España, ¿Y el culto católico, cómo va? Con 
la mayor salisfaecion yjúbilo de mi alma puedo de- 
cir á Vd, que, tanto generales, como jefes, oficiales y 
soldados del ejército, han lomado una parle muy 
activa en aumentar el culto calólieo, la devoción á 
María, y proporeionar á la Iglesia todos los medios 
necesarios para su suslenimiento. 

Desde Semana Sania hasta el presente, .son muchí- 
simos los que han cumplido con el precepto pascual 
confesando y comulgando. Hemos visto y vemos lo- 
dos los dias acercarse al tribunal de la Penitencia y 
, después á la mesa del Señor, generales, jefes, ofieia- 
’ los y demas clases del ejército, paisanos, mujeres y 
niños adultos. 

El culto de la Virgen María cada dia se hace más ] 
extenso. El dia l.°, como dijeá Vd., el padre capellán 
e del batallón de marina, D. Mariano Buenavenlura Ce- 
res, hizo la apertura del Mes de las flores en honor 
de la iMadre de Dios, con un brillante discurso. 

® Esle elocuente orador, alternando algunos días con 
tt los capellanes castrenses y ios padres Misioneros en 
los sermone/, han llamado la atención do todos , de 
¡ tal manera , que todas las noches vemos agolparse 
’’ en la iglesia muhitud de crisLinnos de todas clases, 
■■ con el objeto de escuchar la palabra'divina y cantar 
las alabanzas de Mnria. Preciso es decirlo : esta voz, 
13 como siempre , el Clero castrense ha desplegado un 
ardiente celo por el culto de María, y los PP. fray Jo- 
sé y fray Gregorio, misioneros aposlólicos á cuyo 
cargo está la nueva iglesia y el culto de María , no 
i- parece sino que han heredado el celo y la caridad 
in de su seráfico Patriarca San Francisco, pues no se 
les encuenlra .sinu cu el confesonario ó en la cabece- 
, ra de los enfermos. » 


servicio la de Benibuyfuror, que está en guerra; hi- 
zo algunos disparos de esping.arda á las guardias, de 
lo que resultó un soldado de Ceuta mal lierido, pero 
no se tes hizo caso y asi se evitómayor derramamien- 
to de sanyi e. 

Et servicio se hace eon la mayor vigilancia^ y no 
hay garita que no tenga un centinela, habiéndose 
aumentado otra á espaldas del polvorín, demodo que 
estamos segurhimos de toda- sorpresa, si acaso la in- 
tentasen, cosa que tampoco es probable, pues están 
muy alarmados esperando venga el ejercito para 
apoyar la demarcación do los nuevos limites; y te- 
nien si se les quitarán las tierras, en cuyo caso dicen 
harán guerra, pero que si se l^as dejan pagaran con- 
tribución á la Reina de España.» 

Se dá como cosa probable que enhe á 8™“ 

número de voluntarios en algunos de los batallones 
y regimientos que han venido últimamente do Afrt- 
ea. y sobre todo en el de Borbon. que ha mas do dos 
años no ha recibido quintos. 

A los individuos do tropa de todas armas 
zados en la campaña de Africa, 
les nasaporle para los puntos que sohettan, se les la 
cililan recursos de marelia y se les abona por corn- 
pleto su haber en donde seeslablecen, 
hasta que el Gobierno con las Corles resuelvan so 
bre su futura suerte. 

Tan pronto como se halle disponible el 
que han^ de ocupar los dos batallones del bnl an e 
íegimiento de Borbon, que aclualmenle se bal a 
aemitonado en los Carabancheles, vendrá a la corle 
á prestar servicio en la plaza. 

Mientras el público , los periódicos y las empresas 
teatrales han celebrado la fidelidad del perro Palomo, 
nadie ha tenido un recuerdo para la pobre perra Ab- 
bas, perteneciente á los cazadores de Chiclana, con 
quienes entró triunfante en Madrid. 

Esta perra es al'rieana, y en medio del horroroso 
fuego del combate abandonó el campamento moro y 
se agregó voluntariamenle á nuestros cazadores, 
siendo desde el dia de su llegada modelo de lealtad. 
Los soldados, atendida su procedeiieta , la pusieron 
el nombre del general africano. Este pobre animal no 
se ha separado un solo día del bataUon de Ltuclana; 
con él hacia las guerrillas , el servicio de trinchera , y 
con él entró en las últimas batallas, sin que le arre- 
drase el estampido del cañón , el estrépito de los cohe- 
tes , ni los silbidos de las balas que pasaban por cuna 
de efia. 

Pertenece al batallón de Chiclana en cuerpo y al- 
I ma , y nunca ha querido vivir fuera de las tiendas de 
los soldados : hoy habita el cuartel de Santa Isabel, 
sin que ningún oficial haya conseguido llevársela a 
' su casa , porque la perra Abbas no sale del cuartel si 
no sale el batallón en masa. 

' Los arlilleros de este departamenlo que han regrC; 
sado de Africa, han asistido en la manan i de hoy a 
una Misa en acción de gracias, celebrada en ia igiesia 
de Nuestra Señora del Rosario , ante la imagen de 
Santa Bárbara, palrona de esle distinguido cuerpo. 

La religiosa y distinguida familia deO‘Dontiell, que 
e mientras los generales de esle apellido coman los 
azares de la última campaña, rogaban diariamente a 
Dios por intercesión de Nuestra Señora Govadon- 
ga,ante cuya imágen liacian celebrar una Misa diana, 

, que se los restituyese salvos y vicloriusos, ce e- 
bióeiila parroquia de San MaiUn uno de estos 
■ dias una solemne función de acción de gracias por 
haberse dignado el Señor oir sus ruegos. 


En las carreras de caballos que se verificaron el 
jueves, han ganado premios ios caballos siguieifies. 

Premio do la inspección general de Carabineros. 
1,000 rs.—Duchess, del Exemo. Sr. duque de Fer- 

Premio de la sociedad, 2,000 rs. — Lovely, del ex* 
celentisimo señor duque de Fernan-Nuñez. 

Premio de la misma, 6,000 rs. — Elena, del Exemo. 
señor duque de Osuna. 

Premio del minislerio de la Guerra, 8,000_rs.-“ 
Centella, del Exemo. Sr. duque de Fernan-Nuñez. 

Por una circular de la Dirección de infaiilería , se 
han recordado las Reales órdenes existentes, relativas 
al bigote y perilla que deben usar los oficiales y tro- 
pa del arma, á saber: los de granaderos y fusileros, 
bigote ; los jefes y oficiales de plana mayor y los ofi- 
ciSes y hopa de cazadores de los regimientos, bigote 
y perilla corla , y los jefes y oficiales y tropa de los 
cuerpos de cazadores, bigote y perilla larga. 

Dice un periódico que ha sido robada enhe Colme- 
nar y la venta de los Moriscos la diligencia de Gra- 
nada. Los ladrones, en número de ocho , dieron alto 
al coche, sin incomodar á los pasajeros y sin obligar 
á bajarse á las señoras. La suma recogida se cal- 
cula en unos ocho ó nueve mil reales, entre ellos dos 
mil del ingeniero de montes de aquella provincia, 
señor Tapia. El eoehe iba lleno de pasajeros , eiilre 
los cuales se conlabari varios militares eon sus asis- 
tentes. Las personas que ocupaban el cupé, no fue- 
ron molestadas por los salteadores. 

El jueves salió de esta córte para Asturias eon el 
objeto de activar los trabajos que se van á praolicar 
este verano en la explotación del carbón de piedra, 
el Sr. D. Rafael González Alegre, representante en 
aquella provincia de la empresa carbonera de Siero 
y Langreo, una de las más considerables con que 
onenla e.sta industria en aquel país. 

Ayer mañana se verificó en la parroquia de Santa 
María, con toda solemnidad, el baulizo de un jó- 
ven hebreo, siendo su padrino el señor duque de 
Abranles. 

Varias señoras que durante la campaña de Africa 
se lian reunido diariameiile en la ponlilicia y Real 
iglesia de hállanos para rogar al Señor por la paz, 

■ han celebrado hoy a sus expensas en dioíio templo, 
una función á la Virgen del Carmen en acción de 
gracias por haber terminado la guerra. 

j La primitiva asociación de jóvenes da Sania Ri- 
1 la de Casia , eslá celebrando una solemne novena 
á su Ulular en la real iglesia de religiosas Agnsliiias 
r de la Visilacion. Terminada la runcioii del domingo 
por la mañana , serán sacadas prooesioiialmente Las 
1 imágenes de Nuestra Señora de la Consolacioii y 
1 la Rila , para ser fotografiadas , volviendo al templo 
e por la tarde , donde se cantará una Salve á toda or- 
e qucsla. 

^ Una publieaeion inliiislcrlal, hablando de la falla 
b que se ha notado en el peso del pan repartido á los 
" pobres, dice que la falla no se notaba en todos, sino 
'■ en algunos panes, y que por dicha falla se ha aplica- 
° I do á los tahoneros el merecido casligo. 


Olía carta do Melilla fecha C, que publicó El Cor- 
reo de Andalacia , dice : 

«Los moros siguen con su acostumbrada táctica 
de eslar una ó dos kabilas eii guerra y las demás en 
paz con la plazaj el 30 <ie Abril se enconhaba da 


En una barbería de Vitoria se ha puesto im haspa- 
rente, dedicada á ios Icrcius de Alava con los siguien- 
tes versos: 

Con gran gusto y alegría 
y sin nmgiin iiilcrer, 
se afeita y se corla el pelo 
á todo el tercio iilave*. 

El tearetario de la redaeeion, 

M. Hcmma Tma»a< 


EbiPí5NSAM!EI?fro ESPMOL. 


PáRTE RELIGIOSA. 

Santo de hot. San Pedro Celestino , Pjapa y 
mártir, y Santa Prudencianat mártir. 

Santo de haSana. San Bernardino de Sena, 
confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenía Horas en ia Iglesia del Carmen Calzado 
en donde prosigue celebrándose la novena de Santa 
Rila de Casia. A las diez y media será la Misa ma- 
yor en la que predicará el P. Pedro Salgado de ia 
Soledad, sacerdote escolapio. 

También prosigue la misma novena en Santa Isa- 
bel, siendo oradores, poria mañana D. Fedro Regala- 
do Ruiz y por ia larde D. Emilio Moreno. 

En las parroquias habrá Misa cantada, siendo con 
nianítiestu y procesión de reserva, en San Martin, 
San Pedro, San Andrés, Sauía .María, San Sebasíian I 


atreves, medirá alguno,á defender el . a 
ge'nero que ese nombre recibe? Porque la 
chas no constituyen la índole esencial de 
contestare yo; debiéndose ellas únicamente a a pes 
lilenciaí manía de convertir en eátedia e Liren 
literario; porque esto, y acaso más y peor, en-on ra 
reís si lo buscáis, y á poco que lo busquéis, en pro 
ducciones de otro nombre y de diversa índole;- por- 
que, si fundados en estas razones queréis la pros- 
cripción de ia novela, íeneis que ser lógicos y conse- 
cuentes , y solicitar de camino el destierro de todas 
las producciones del ingenio. ¿No veis poemas dra- 
máticos en que verbenean las mismas iniquidades, 
ios cuales se representan delante de una multitud 
congregada al efecto, ávida de emociones, y entu- 
siasmada con las galas de ostentoso ropaje que vis- 
ten y decoran el nauseabundo cuadro de corrupción 
y mal gusto? ¿No asistís, en la ópera y en la come- 
dia, á la apoteosis del libre amor , al Iriunfo de la 
iuobedieacia? ¿No escucháis ias populares canciones 
de Beranger, sobre lodo la intitulada El anciano va- 


y San Nicoias. , . de Beranger, sobre lodo la intitulada El anciano üa- 

Ea Nuestra Señora de Gracia dará principio la gg respira envidia , enemistad en 

on..oi niiP «11 co.nírccracion consagra asu ex- loc tji*i¡nrí,<j «Uepe rlt»! Estado? Pues bella es no 


t.a íNuestra ocuora uo t--- * yumu/tau, gh queserespnd cuvmia , cucimaiau cu 

anual novena que su co.igrcgacion consagra á su ex- 1,.^ ias tüsünias clases del Estado? Pues bella es no 

ccisa titular y Palruna. A las diez habrá Misa mayor g[jsiante la música, y sublime la poesía ; pero ni una 

con sermón que predicará i). Simón Fernandez Soto. (^3,^ podido librarse del contagio. ¿Por qué 

por la tarde á ias cinco, después de exponer a su i ^ mano airada sobre la pobre novela , que es ni 

vma Magealad, se rezará ia estación, rosario, me i más ni menos que una de tantas hermanas , nacidas 


vuia Magealad, se rezará la estación, rosario, me i más ni menos que una de tantas hermanas , nacidas 
tacioa y sermón, que dirá D. Pedio Saiga o, eti «‘í gg^. íooceates y hermosas, y corrompidas luego 

gaida la novena, letrillas, letanía. Salve, Santo ios iniquidad y el vicio? 


gaida la novena, letrillas, letanía, baive, &an o i iniquidad y el vicio? 

y lá reserva. ^ No hay que cansarse en repetirlo ; las novelas, co- 

Xambieii dará principio una novena a la Virpn los demas géneros de literatura, van hoy 

de las Escuelas Pías, por la larde á las cinco, aes^ fuera de su carril, porque se proponen indignamente 
pues del rosario y sermón, que predicará el P. José oj-^^gj^acion social, y tender el vuelo por 

AbeUa, se cantará la letanía y Salve y se hara la nebulosos espacios de la ciencia política para 
reserva. ^ destruir el principio de autoridad. ¿Y de aquí dedu- 

En las parroquias de San Miilan y Santa Lruz, y g^i-emos que fia de negarse á las bellas letras pinla- 
en las iglesias de las Arrepenlidaa, Servitas y orato vicios de los diversos estados y personas? Muy 
rio de la calle de Valverde, habrá por la tarde ejer contrario ; cúmpleles huir de toda vil lisonja , y 
/«/MI corn-inn \r innniñesto. ■ ...... 


ciclos espiriliiales con sermón y inanmesto. pueden representar Reyes Uranos y crueles, tiiagna- 

Tainbien se celebrará la seisena á san Luis Gonza- despiadados , avarientos logreros sin piedad y 
ga, á las seis de la larde en el oratorio del Olivar, y entrañas. Ni un instante se detengan en ofrecer á 
á las siete on llalianos. execración de lodos los siglos la memoria de los 

Visita DE ia Cóbte de M.abia. Nuestra Señora Nerones, Calígulas y Mosalinas; pero jamas den á 
de Guadalupe en San álillan, o a e a orrea en entender que á tales mónslruos lian de parecerse por 
Sanio X'omás. fuerza cuantos Principes ocupen el sóiio. El vicio, 

. i ■ .—j! - preséntese donde quiera , so ha de manifestar siem- 

niDTí ntiriii ne ii ruDTi pre deforme y aborrecible; la virlud, ciñendo la me- 

nm OfICUl Di L.á GACETA. ^ 

— — - ’ ^ amor, ínteres y universal aplauso. Huyase de.esla- 

PRESIDENCIA DEL CO.NSEJO DE MINISTROS. blecer como regla invariable la iniquidad en los 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su ^ la bondad en ios pequeños ; no se entre- 

Sae por alimento a las clases humddes la envidia, el 
augusta Real tam.lia continúan su novedad la desesperación; no sean tiranos lodos los L- 

en su importante salud en el Real sitio de «arcas, avaros todos los ricos, despiadados todos los 
Araujuez. poderosos. Esto, fuera de ser ajeno á ia verdad , falso 

á Joda luz, y por ello lilerariameiilc malo, es coii- 
MINISTERIO DE LA GOBERNACION. Vertir las uobles fuerzas del ingenio en bárbara pa- 

Gobierno. — Segociado 3.° — Quintas. ianca de trastornos sociales, en tremendo ariete que 

El señor ministro de la Guerra dice al de la Go- suelo desliozadas la paz , la Justicia, 

bernacion en 1.** del mes último de Real orden lo que y lox as la» ciistianas virtudes. 

gjggg. pues, cuan fundado el empeñocon que gen- 

«Enlcrada la Reina (Q. D. G.) del escrito de ese mi- Y sensatas condenan el teatro y la novela, 

nislcrio, fecha 15 de Mayo próximo pasado, en el que ciouense de una vez ámbos ramos de literatura de 
con motivo de una comunicación del presidente del susvicio^, resUlújiatise al esplendor y decencia que 
consejo provincial de Badajoz dando conocimiento de ^ *^**^^\ público (como hace sesenta y nueve años 

haber contestado el gobernador militar de dicha pro- inienibro ilustre de esta Real Academia), y 

vineiaáuna reclamacionquele hizo de los quintos que dgria censura, ó quedará cuando más reda- 

se hallaban en aquellacajapendientes de la presenta- ® ^os cuantos ignorantes á quien impondrán 
clon del expediente juslilicalivo sobre el padecimwn- silencio la razón y el buen gusto. Vuel van las musas 
lo que alegaron, que no podía acceder á ella fundán- ^ en regaladas lloreslas, con su gracioso anli- 

dose para ello en que habían sido destinados á cuer- cootiaentc , ceñida de flores Ja cintura; dejen.de 
po y emprendido su marcha, reclama V. E. que por ^ P*® y descalzas, desaseadas y en cabello ¡jor 

este ministerio se dicte una medida con objeto de ®sas calles, y tornarán á ser queridas y respetadas, 
que no se alejen de las cajas de quintos los que como ^aelvan, vuelvan los tiempos en que el auditorio se 

los de que se trata se hallen pendientes de ub.serva- ^^Gliegabaen brazos de ia risa, ó derramaba lágrimas 
cion y resolución, se ha servido S. M. disponer al ex- ternura sin miedo ni escrúpulo en el teatro y sin 

presado Im, que con esta misma feeha se recuerde á en la lectura de cuentos, narraciones y nove- 

las autoridades dependientes de este ministerio el '^nelvaii, quiéralo Dios, por más que clamoreen 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real íáiniüa, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Gobierno.—^Segociado 3.° — Quintas. 

El señor ministro de la Guerra dice al de la Go- 
bernación en 1.® del mes último de Real orden lo que 
sigue: ^ I 

«Enterada la Reina (Q. D. G.) del escrilode ese mi- j 
nislcrio, fecha 15 de Mayo próximo pasado, en el que ! 
con motivo de una comunic.acion del presidente del 
consejo provincial de Badajoz dando conocimiento de 
haber contestado el gobernador militar de dicha pro- 
vineia á una reclamación que le Inzo de los quintos que 
se hallaban en aquella caja pendientes de la presenta- 
ción del expediente juslificallvo sobre el padecítmen- 
lo que alegaron, que no podía acceder á ella fundán- 
dose para ello en que habían sido destinados á cuer- 
po y emprendido su marcha, reclama V. E. que por 
este ministerio se dicte una medida con objeto de 
que no se alejen de las cajas de quintos ios que como 


cumplimiento de la Real orden de 4 de Octubre de 
1856, de la que se incluye á V. E. copia, y por la 
cual se dispuso que los quintos no sean deslinados á 
cuerpo cuando tengan recurso pendiente hasta que 
haya terminado el plazo designado, y á ios que lo 
presenten no se les empiece á abonar el tiempo de 
servicio hasta que tengan verdadera entrada en é!, 
ingresando en caja,» 

De Real orden, comunicada por el señor ministro 
de ia Gobernación, lo traslado á V. «S., acompañán- 
dole copia de Ju disposición que se cita para su cono- 
cimienlo, el de ese consejo de provincia y demas 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Madrid 9 de Mayo de 1860.— El subsecre- 
tario, Juan de Lorenzana. 

Jieal órden que se cita en la aníeríor. 

^ MiNiSTEñio DE L.Y GuERRA.— ¿Vúm. 19.— Exeelcu- 
tísimo señor.— El señor mimslro de la Guerra dice 
hoy al de la Gobernación del reino lo que sigue: 

«Dada cüenla á la Reina (Q. D. G.) de! expedien- 
te que en 30 de Junio último fue dirigido por ese mi- 
nisterio, promovido por ia diputación provincial de 
Toledo, relativo á manifestar la conveniencia de que 
se suspenda la saca de los quintos que se hallan en 
la caja pendientes de recurso y en observación hasta 
antü que recaiga la resolución que corresponda; des- 
pués de oido el parecer de lajunta consultiva de Guer- 
ra, se ha servido S. M. disponer que ios quintos no 
«ea.a deslinados cuando tengan recurso pendiente has- 
ta que haya terminado el plazo designado, y que á 
los que lo presenten no se les empiece á abonar el 
tiempo de^ servicio hasta que tengan verdadera en- 
trada en él, ingresando en el cuerpo.» 

De Real orden, comunicada por dichosefior minis- 
tro de la Guerra, lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 4 de Octubre de 1356.— El sub- 
secretario, Leopoldo de Gregorio. — Es copia.— Ru- 
bricado.— Hay un sello que dice: Ministerio de la 
Guerra. 

1 ^ 

VAR IEDADES. 

DISCURSOS LEIDOS ANtu t a •nc»» . . " 

EN LA ACADEMIA ESPAÑOLA 

EN LA RECEPCION PUBLICA DE D. CÁNDIDO NOCEDAL, 

EL DIA lo DE M.YYO DE 1860. 

{Continuación.') 

Los novelislas, finalmente, se afanan y desviven 
por poner en abierta lucha á los pobres con los ricos 
no pareciendo sino que se desea lanzar á los prime- 
ros contra las personas y bienes de fortuna de los se- 
g;undos. I 

Pues si todo esto se halla en las novelas , ¿cómo te 


doctores de nuevo cuño y filósofos de primera tonsura 
que la intensidad y ¡a trascendencia del sugeto no 
corresponden á la misión del ser humano , y que las 
buenas letras han de tener por madre á la fisolofia, 
por hermana á la ciencia, y por abuelos no sé cuán- 
tas cosas resonantes y magnificas. Dejad que griten 
(Mil tal que lleguen á salvarse las lelras, hoy amaga- 
das de gravísimo peligro, porque se junlan con ma- 
las compañías. 

Per<5, ¿tiene el mal fácil remedio? Cervantes afir- 
maba que todos estos inconvenientes cesarían, y aún 
otros muchos m;is, «con que hubiese en la córte una 
persona intelipnte y discrela que examinase todas 
as comedias antes que se representasen»; con lo cual 
«aquellos que las componen mirarían con más cui- 
dado y osludio lo que hacían Y si se diese cargo 

a otro, o a este mismo, que examinase los libros de 
caballerías que de nuevo se compusiesen (las novelas 
de hoy son los libros de caballerías de entónces) , sin 
duda podrían salir algunos con la perfección que 
vuestra merced ha dicho , enriqueciendo nuestra Icn- 
gua de. agradable y precioso tesoro de la elocuencia 

a luz de los nuevos que saliesen para honesto pasa- 
tiempo no solamenic de los ociosos, sino de los mas 
ocupados; pues no es posible que esté continuo el 

pueda sustintar sm alguna licila recreación.» 

autor^deTa'-l asegura el inmortal 

humal h» producido la 

nana fan.asia ; parque siendo esto hecho en aque- 

VLlas podían sacarse a luz, que pruduzean á un mis- 
mo tiempo la enseñanza y el deleite. Para lo eual no 
s meiicslcr que tome el novelista un púlpUo y á cada 
paso lance una platica al ánimo desprevenido del cu- 
rioso lector; sino antes bien será más oportuno que 
de los sucesos felizmente conecrlados y de la fábula 
con peregrino arte compuesta, resulte Aseñanza y 
doelrma. Y serán tanto mas proveehosa.s cuanto más 
naluralnieale vayan resultando de los sucesos y no 
mol' áT’"" ^ iooporlunos, ajenos cierla- 

Hl sufro 

descanso-' M horas que dá al .solaz y al 

peer: Vi 

^ ’ siembra sin «íUm. 

s:z™adorrT““"’'’‘“'‘'’“^"‘''*^ semittas que rindV 
mayrnlmr'r®"*" "'“dorra? De 

de gozar en este punto la novela 
que a comedia, no hay que dudarlo ; pero no ha de 
consistir en el abuso ded dogmatismo, sino en el 

U ente ««ve- 

os pe™ñijr"V ' personajes la que le 

os permitido ecliar mano, en la menor sujeción á 


tiempos y lugares, y en otros mil resortes de que sólo 
; ella dispone sin traba alguna. 

No necesita muchos, sui embargo , para interesar 
y conmover; y tanto mayor es su mérito cuanto 
■ menos exagere los afectos sacándolos de su acostum- 
brada corriente. Una acción natural y sencilla en que 
ios sucesos ofrezcan las trasformaciones propias de 
la vida, el cierno combate de ios pasiones con ias le- 
gílirnas exigencias de la sociedad, los trances, ya 
duros y terribles , ya dulces y tiernos, ya grotescos, 
ya ridiculos , aciertan á veces á conmover más pro- 
fundamente el corazón, que ias desvariadas imagi- 
naciones do exlraordinarios sucesos en que salen do 
su quicio las virtudes y las flaquezas, las grandezas 
y las miserias de la liuniaiia especie. ¡ Cuáiitus la- 
grimas no arranca á veces el abandono de un niño, 
la muerte de un anciano , la desolación de una ma- 
dre , al mismo que conlempla con ojos enjulus san- 
grientas revoluciones, cauqiaies baladas , muertes, 
estrago, deslrueeion! 

Las generaeionos destinadas por la Providencia a 
presenciar grandes oalaslrofes , son cabalmente ias 
que más se recrean con el espeeláeulo de escenas 
tiernas, apacibles y sencillas. Y esto ahora como 
iiunea salta á ios ojos del diserete observador. La 
generación que lia .visto' subir al cadalso á un Rey 
virtuoso y á una Reina inocente, y después uno Iras 
otro á todos sus jueces y verdugos; quien contempló 
á un hombre de gigantesco entendimiento encum- 
brarse desde el colegio de artillería, á uno de los más 
elevados tronos de ia tierra; y luego .recorrer el, mun- 
do como conquisíador , y al fin venir á espirar aisla- 
do y prisionero eii miserable roca del Oedano , busca 
necesariamente en más dulces escenas la reacción 
saludable que su alma necesita. Ved por qué inani- 
¡ fiesta el pública, de algún llampo a ej>ta parle, 
marcada predilección al género cómico; por la misma 
razón ni más iii menos que el soldado Gareilaso de la 
Vega se enlretenia en pastoriles cantares, y déla 
pluma dqj heroico inválido de Lepante brotaba la 
cándida Galaica. 

La historia cae también bajo el dominio de la no- 
vela , rompiendo en manantial elarísimo de honesto, 
pasatiempo y deleite. Pero no lo conseguirá nunca 
deslrozanUo ia verdad , desfigurando los personajes 
y embrollando los lieebos y sus causas y móviles más 
notorios. Si no se halla con fuerzas para huir de tan 
errado camino el poeta , fantasee en buen hora do su 
cuenta y riesgo figuras, sucesos y regiones desco- 
nocidos, pues para hacerlo tiene amplia licencia, 
siempre que de ella use con discreción y lino; cuando 
quiera retratar personajes liislóricos , reproduzca fiel- 
mente el pincel ios verdaderos rasgos dei modelo, 
sus costumbres, su alma. Respétenlos escritores y 
estudien coucienzudameijle á los personajes que ya- 
cen en el sagrado de la tumba ; no caig.in en el cri- 
men de calumniarlos, ni tuerzan con falsedades y 
mentiras el bien dispuesto ánimo del auditorio ; ob- 
serven, en fin, aquello en que se diferencian de los 
nuestros Igs tiempos que pasaron , para hacerlos re- 
vivir en el teatro y la noveia. ¿Qué seria oir hablar á 
los procuradores de las villas y ciudades en el si- 
glo XIV, por ejemplo , como pudiera hoy uii fanático 
propagandista? ¿Qué, en un rudo labriego de anta- 
ño , fas palabras é intrincadas razones del que hoy se 
llama periodista de opqsicigii ? Tan ridiculo como esto 
DOS parecería Felipe II ó su pqdre el Emperador ves- 
tido de frac y corbata biaiica. Pues si el cuadro en 
que así les hubiese relraíado algún infeliz pintor ex- 
citaría la risa del coneurso , ¿ por qué .dar al olvido 
y ooiioeder generoso perdón á quien cometa igual ó 
mayor falla en fábula destinada á la represenlacion 
ó á la lectura? ¡Contraste singular y extraordinario! 
Preséntese en las tablas el último de los eótnieos de 
un teatro; salga desaliñada é imprqpiainenle vesti- 
do, confundiendo el Irage' de los lieuipos do Alejan- 
dro Magno con el de García de Paredes , y allí será 
la burla y eliaeota de las gentes y ei hacerle retirar 
á silbidos. ¿Por qué no la misma justa severidad 
contra quien viste más ridiculamente aún el alma del 
personaje ? 

Fuera de que la historia tiene por sí misma respe- 
tables fueros, y bien merece, aun sólo como ciudada- 
na da la república lileraria considerada, que sus her- 
manas sean servidas de guardarle los debidos iñíra- 
niienlos; que cierto no es ella menos digna de figurar 
entre las lelras humanas con aplauso y respeto, que 
cualquiera de las que con más pompa se alavian. 

Y no se disculpen los autores con decir que se ven 
en el trance de muncliar á priesa la tabla , si lian de 
ser las lelras una carrera lucrativa. Eslo nos liace 
fijar la consideración en un punto que ciertamente ia 
merece. ¿Ha perdido ía iileralura , haciéndose medio 
de ganar la vida? Siempre hubo malos poetas y ram- 
plones eserilores, no hay duda alguna , y pasan por 
la taz de la tierra sin dejar huella ni rasíro, como no 
sean las ingeniosas zumbas que, por escarnio y como 
migajas do su mesa , tes arrojan los afamados inge- 
nios; pero la universal intemperancia con que ahora 
todo el mundo se da á coser á puntuda larga para 
que cunda y no dure , empleándose en larca seme- 
jante hasta aquellos varones doelos é insignes que 
más debían desdeñarla , consecuencia es do liaber 
enírado ias letras en el número de los oficios é in- 
dusliias. Justo parece el que desee cada cual en el 
mundo vivir de su Irabajo y tener propiedad legal 
en los frutos de su enteníjiniiento ; esla verdad no 
puede negarse. Sin cinljargo’, desde que se ^acan 
aquellos Irulos al mercado , la dignidad de las lelras 
se encuentra algún tanto coinproiiielida. No porque 
se propongan lucrarse con ellas los ingenios , que á 
eso también con su profesión y ministerio aspiiran el 
abogado y el Sacerdote , sino porque el oullo de la 
poesía y de todas sus liurniauas, exige suma deten- 
ción y esmero eii el Irabajo , los cuales parecen in- 
compalibles con la necesidad de ganar horas para 
aumentar el jornal, y porque asi lieneii que atempe- 
rarse al gusto, que puede ser malo , del consumidor. 
Ingenios hay de fecundidad asombrosa , como Lope 
entre los auliguos y arolon eii núeslrus propios dias; 
pero lanibien ios hay perezosos y tardos, á los cuales 
no se preguiila por nadie euánlo lieuipo emplearon 
en componer sus bien tejí Jas fábulas; Moralin con sus 
cinco perlas, en época, aunque reciente, ya pasada, 
y D. Ventura de la Vega con su comedia El hombre 
de mundo, sirvan eoniu ejemplo de osla notoria ver- 
ad. Si los de semcj.mte índole hubiesen de vivir, 
como cualquier oficial de mecánica industria, del 
produelu de su trabajo, habriaii de entregarse del 
todo á rápidas traducciones, ó á mal pensades arlili- 
cios de la propia fantasía. ¿í q'-ddu s“be si , consa- 
grados á tan fútil emprgjj^ convirliérase ca estéril la 


j antes rica vena , rica por calidad , ya que no por la 
canlidad de ias produccio;ies? ¿Quién sabe, si empe-' 
nados en traducir ajenas conceptos ó hilvanar sus 
rápidas imaginaciones , dejarían yacer largos años 
abandonado en el cajón de una mesa algún .trabajo' 
literario, baslanie á dar gloria á su autor y á la ma-- 
dre patria? No hay duda; el derecho de propiedad es 
evidente , y pueblo ninguno que al tilmo de culto 
aspire, lo puede negar, ni escatimar siquiera; la obra 
de ingenio que produzca montes de oro, á los pies de 
■ SU aulur debe rendirlos, ó no hay justicia ni idea del 
dereeiio en ia tierra ; pero ei empeño que como con- 
secuencia de estes inconeusos principios se lia forma- 
do de que el hiéralo viva con el producto de sus 
obras , lia Iroeado en profesión el cult.vo de las hu- 
manas lelras , y descendiendo las musas desde el 
l’arnaso, donde libres y regalad;is vivían, al mostra- 
dor dei negociante , editor ó enqiresario , lia dado al 
traste con lo que de noble , bello é ideal lenia en 
nuestra niñez el nombre de poeta. 

Es desconsolador espeeláeulo el de la insigne po- 
breza en que vivió y murió tan grande ingenio como 
Miguel de Cervantes, más versado on desdichas que 
en versos-, pero fuera de que en lodo lie.npo hay vi- 
cisitudes y casos anómalos que no alcanzan salisfac- 
, loria expíieaeioii, y de que en aquellos mismos dias 
.gozaba de justa fama y meJiaiia eonioJiJad Lope de 
.Vega, todavía repugna más á los liombres de buen 
.gusto dolados, el cuadro de excelentes escritures qae 
atienden á la necesidad de ganar el sustente, y aun ■ 
.fuera de España á atesorar riquezas, desperdiciando 
,las dotes con que les favoreció Dios, oyendo el per- 
petuo ¿tica, fa presto, que amínguó las facultades de 
un iiisigiie pintor, y tratando de labrar palacios para 
sus personas, en vez de alzar monumentos para su 
1 fama. 

No sin aplicación á mi asunto he locado en esla 
materia; porque hilvanándose á deslajo novelas .en 
Francia, y traduciéndose mal y pronto por españoles 
que las embanastan do tropel en folletines, ó las re- 
parten de prisa y á competencia en reducidas entre- 
gas, se estraga la añeion del público, se obtiene regu- 
iar ganancia en el mercado, y se íinposibiiita ó did- 
cuita la composición da buenas novelas españolas. 
De aquí, en el original, la incoherencia de los sucesos 
imaginados, la falta de plan en el lolafde la obra, el 
hacinamiento mal calculado.de estupendas aventu- 
ras; eii la traducción, la pérdida completa de-la ripa 
habla castellana, de que ni ligera muestra se conser- 
va en los escritos á que me redero. ¿Qué buena fábu- 
la ha de combinar el autor de tres ó cuatro novelas á 
un mismo tiempo urdidas, impresas conforme se van 
eseribiendo, que suelen comenzarse sin propósito fijo, 
conlinuarse sin otra idea que la de ocupar el folletin 
de tantos ó cuantos meses, y coneluirse allí donde se 
completan los pliegos de impresión convenidos? ¡Pues 
qué diremos de la versión española! Primeramente, 
es más barato Iradueir que componer, y las empresas 
prefieren tradneeiones ; en segundo lugar, son más 
baratos los malos Iradnclores que los buenos; júntase 
á esto que la novela se ha de publicar en breve pla- 
zo, so pona de que aparezca en otro diario y falle la 
espaculaeion ; y unido todo al hábito de hablar y es- 
uribir un bárbaro idioma, ni francés ni castellano, y á 
ia falta da tiempo para corregir el primer embrión, no 
hay manera de que ei conjunto deje de ser un caos 
de disparates sin término. Ved por qué necesaria- 
mente arrojan desalentados la pluma aquellos que 
podrían cultivar con buen éxito la novela española. 

Porque no es cierto, como algunos pretenden, que 
el ingenio español no sea propio para sobresalir en 
este género, hoy tan en boga en Europa, y sobre todo 
en E'rancia; nuestra liistoria literaria desmiente á gri- 
tos tan desacertada opinión, y con pruebas eficaces 
demuestra que para la novela cabalmente parecen 
nacidos los españoles ; como que á novelas se ase- 
mejan todas nuestras producciones; dejos de novelas, 
aunque en verso, tienen nuestros mejores romance- 
ros, y macho de novelas todas nuestras comedias del 
siglo do oro. Quizá no se equivoquen, á Dios gracias,, 
los que nos niegan disposición natural para la novela 
con ínfulas de social y filosófica, que boy se usa en 
Francia, y traducida corre por España; pero suponer 
que no puede nuestra poética tierra producir aiilores 
de la buena y literaria novela, es nada ménos que re- 
negar, no solo de nuestras buenas producciones de es- 
te género, sino también del fino esmalte novelesco 
que avalora lodo, cuanto ha salido da plumas españo- 
las desde la infancia del arle hasla nucslros propios 
días. La aíildada y erudila literatura sí que liene 
muy conlados campeones en iiueslro suelo; pero la 
popular y entretenida narración (puco ajuslada al 
clásico molde) de aventuras picarescas, lances ex- 
lraordinarios, hechos gloriosos ó sucesos de la vida 
ordinaria, apacibienienle referidos, es ei campo siem- 
pre abundante, nunca espigado, donde recogen gran 
cosecha de sazonadas iniescs y laureles inmarcesi- 
bles nuestros primeros trovadures, nuestros roman- 
ceros, nuestros dramáticos, todos nuestros eserilores. 
Cabalmente porque más parecen novelas, desdeñan 
nueslras mejores coaicdias los dramáticos franceses 
del siglo de Luis XIV; precisamente por esla cuali- 
dad embelesan el romancero del Cid y de Bernardo 
del Carpió y ei conde Fernán González. ¡Qué no es 
España propia madre de novelistas eminentes! ¿Dues 
cuándo se remonta á mayor altura nueslro duque de 
Rivas, que abura mismo eiilre nosotros vive y entre 
vosotros se sienla, sino cuando vuela su poderosa y 
galana fantá ¡a por los verdaderos dominios de la 
novela, y escribe sus liislórieus romances, sus iiite- 
resanles leyendas, su Azucena milagrosa, su Moro 
expósito, ó su iiicouqiarabie U. Alvaro! l’areee como 
que la fuerza del sino conduce á los españoles á com- 
poner novelas, no obstante que buyim de semejante 
denoitniiucian; tomad cualquiera de las mejores y 
más afamadas comedias de Lope, ó alguna de las lie- 
róicas de Calderón; tralaJ de vaciarla en la turque- 
sa de las reglas clásicas, ajusláiidola á las unidades 
que se recomiendan, ya que no so exigen, y usando 
de prudente parsimonia en levantar y correr telones 
que uecesila el espeolador para uoperfier la ilusión, y 
disiraerse, ó procurad Irocarla eii novela; y veréis 
cómo este último empeño es muebo más realizable y 
fácil que el primero. Pues recorred el moderno lealro 
español, y decidme qué Irabajo habría costado á sus 
inspirados autores componer novelas en vez de dra- 
mas, con los mismos argumentos y casi del propio 
modo dispueslos, de El Trovador, Los amantes de 
Teruel, La espada de un cabailero ó La locura de 
amor. De aquí no ha de inferirse que estos no sean 
excelentes dramas, ni ménos que tenga yo en poco 
nueslro antiguo lealro, una de las mayores glorias 


coa queJegUrmamenlamos ufannmos, si,,, 
modo el ingenio «spañol se preste á hi 
de la novela, que de la índole de.esia 
das sus. composiciones. 

Más aún cuando en eslo me equivoque 
gará que dentro de sus naturales y VerdaJe^'^'* 
les la novela ha sido cultivada por los españ? **'“'• 
tal acierto y tan universal aplauso, que ,«1 
ser propio suelo España para su cullivo yq^^ ”*'**11 
Cuando Miguel de Cervantes deeia en el prór""''*' 
sus Novelas ejemplares, publicadas en el afio^**'*' 
«yo soy el primero que he novelado en lenju: 
llana, que las muchas novelas que en ella and,'**'®' 
presas, todas son traducid.as de lenguas e 
ras,» incurría en error, hijo sin duda de la »■ '''"i®' 
cion que daba á la palabra, imporlada del ¡j t. 
Nacen niucliag dispulas á veces enlre los hoi^k^’ 
sobre todos los ramos del saber, por e 
previamente en las derinicíones do Jas cosas 
labra novela lardarla, como oriunda de i • 
;gua, eii tener significación delertnhiad? 

■ más hoy, que la tiene clara v ennnr™„'i ^ 
constante en la conversación y en la Ir ! 
que al aventurar aquifila esneeip ■'«ulla 

juicioso de nueslios- ingénios v ol mé, 

que han iluslrado el mnn I ^ “nayoicj 

¿Quién dejará de eslilar t^^^^^^ 

ofrece la obia teifimada El 
a la erudita pluma del „ie,o de San Fernandlv v 
.gunosapologosóenxicmpio, del Arcipreste rtu'" 
como el de los amores de doña Endrina eseri, 
verso y contodo «1 ¡aleras y fisonomía de la 
•Novela sin disputa ha de apreciarse igualnjeT''''' 
Cárcel de Amor, y alguno que otro primoroso 
de Diego de San Pedro, y también Celestina 


J vraestnio Ki, 

Impreso en 1499, por más que á su jurisdiq’c' 
dominio le quiera traer el lealro, á causa de*”" ^ 
dialogada la composición y rolularse Trágica,^ 
de Calisto y Melibea. Antes que novelase el 
de Lepanto, babia ya en el género picaño echadT- 
volar su Lazarillo de Tormes D. Diego Hurlado ^ 
Mendoza; eran muy populares las encantadoras uar* 
raciones de ia varia fortuna de Abindarraez y la her' 
mosa Jarifa; y ántes que viniese al mundo Don Quí' 
jote, corrían de molde por vili as y lugares ¡nfiniias 
deleitosas fábulas, aliora con rótulo de hUtorki 
ahora con el de amores, aventuras, ú otros parecí' 
dos, Imposible es hoy reducirlas á número, y frrjjip 
ver muchas dignamente conservadas y prontas á 
complacer al estudioso en ia biblioteca de algún b¡. 
zarro magnate ó de algún erudito de mérito yer* 
dadero. 

{Se continuará.) 
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Ijúnes 


dar las disculpas que bueiiameiUe puede de no 
Uaberla impedido. Si Garihaldi fuese ganando, 
es seguro que el Sr. Cavour no !e habría dado esa 
embestida, aunque se la hubiesen pedido , no 
ya los ministros extranjeros de que ‘®' 

legrama citado, sino todo un capítulo e aucs 
capuebinos. 2.* El desaliento que ha debido cun- 
dir entre los expedicionarios, y la consiguiente 
animación en las tropas reaies al tenerse noticia 
del importanlidmo hecho que nos comunica un 
telegrama de Trieste, del 18, en que se dice 
que todos los buques austríacos estacionados en 
Pola han recibido orden de hacerse a ,a vela 
para Sicilia. Aunque esta órdeii sea posterior, 
s gun parece, :i los combates referidos, siempre 
os una prueba de la actitud resuelta que en ta- 
vor do Ñapóles ha tomado el Gobierno austríaco, 
Y esta actitud no ha podido ser ignorada m por el 
Gobierno napolitano ni por ios insurgentes. 3. 
projiio telegrama de Nápoles-del 18 , antes cita- 
do, dice que se ha concedido amnistía a todos 
los rebeldes que se presenten; y otro, de la 
misma procedencia , lecha 19 , dice que el Go- 
bierno de Ñapóles ha resuelto enviar á Sicilia 
1 con poderes de Virey, á un Principe de la tami- 
lia Real. Una y otra medida, sobre, todo la pri- 
cAil ít.i l.as une no adopta un Gobieino 


geue.,. y,„,,¡,,i9,porlala.dc. 

En la legación de Ñápales en París se ha recibido 
una imporlanle nolicia olteial. Ayer 18. a las cuatro 
de la larde, en Calabasani, carca de 1 alormo, fue al- 
cansada la partida de aventureros inaqdada poi ha- 
ribaldi, por las tropas reales que iban en su perse- 
cueion. Las tropas la alaearon vigorosaineale y a 
acción l’ué encarnizada, terminando con la completa 
dorrola dé los invasores, gran número de los cudes 
fueron muerlos, huyendo los demas y dejando en el 
campo armas, banderas y beridos, contándose enlre 
estos uno de los jefes de la partida. 


eran tristes las noticias que nos lian 
asios diás últimos, son satisfuctorias 
demos consignar hoy. Confirmase, en 
T¿¡-, ei liaber sido buidos los filibuste- 
■¡üaidi; el periódico oficia’, de Nápo- 
sii número del 18 p.ir la n iche, no sn- 
ralifica la noticia de! cumbale de Ca- 
■ificado al 
el 17j un 
Perténico, en que el gene- 
irdidus. 

para prestar fe á 
se fuiiilan precisamente en 
udiicto ofioiai, pues pu- 
uapolitauo tiene 
ocultar sus 


Cuanto 
llegado en 
las quepoi 
primor .u¿ 
ros de 
les, en 
lamente 

lawlioi. sino que auadii h iber.se ven 
siguiente día (suponemos que será 
nuevo encuentro en P,.:'.;;" ’ 
ra! pirata sufrió grandes ¡téi 
Las razones que loiiemos 
esus noticias, no 
que nos lleguen por con 
jiera creerse que el Gobier.io 
¡Uteros en exagerar sus Iriunlos y en 
derrotas. Fúndanse en dalos que nos parecen 
de un valor irrecuiabie ; 1. ' í>i las noticias de 
Ñapóles no fuesen exactas, á estas horas se ha- 
llarían lormaliuente des nenlidas por los telé- 
grafos piamonleses; y léjos de ser asi, vemos 
que sólo por la vía de Turiu, y eso refiriéndose 
á un parte de Palermo con fecha Ití, se dice va- 
gamente que Garihaldi habi.i batido ayer 
(es decir, el iü) a ' is tropas reaies en. Aleu- 
mo. La vaguedad nnsma de este telegrama tu - 
filies, v el relerhse á un hecho ocurrido el lo, 
arguye’ una veracidad indiscutible en los partes 
expedí, os por la vía de Ñapóles, los cuales, 
ademas de referirse á hechos indudablemeiite 
ocurridos cu fechas posteriores (el 16 y 17), por- 
laenorizaii lo acaecido. 12. “ 

parte tie Xuriii <iue c 

Uo Mápültíá del 18, tenemos 
ns del 19 por la tardo, que < 
vtíi’biou del telégralo iia; 
ademas un nuevo lelcgi 
comuüicaiido que no L 


Palermo, 16. — Ganbalrti oaiio ayei 
reales en Alcamo. Hablan logrado desembarcar Piop- 
po y otros emigrados. 

Marsella , 18 . 

Se dice haberse dado orden de detenerse a la divi- 
sión Bazaiue que regresaba de Lombardía. El regi- 
mieiilo núm. 33 , que iba á París, se ha detenido en 
Manosque, volviendo en seguida a Tolon. 

París, 19. 

La Paírie dice ser inexaclo que el cuerpo de Gavi- 
baldi haya atravesado los Estados romanos. . 

La Opinión National dice haberse dado órdep para 
aplazar la evacuación de Roma. 

Trieste, 18. 

i Todos los buques de guerra austríacos eslaeiona- 
Uno on Pola lian recibido orden para hacerse á la 


El periódico oficial de Nápoles, en su número de 
esta noche , anuncia que la parlida de Garihaldi, ooin- 
puesla de 8Ü0 hombres, y reforzada después por un 
número considerable de iiisurgenles sicilianos, se dt- 
rigia á Casleveluano y á Galalafini , donde los alcan- 
i„o I,.AA,.= ..pales. le.s balieron v arrojaron hasta 


Será virey de Sicilia un Principe dala familia fea! . 
El direclor de policía Maiúsfiolo será destituido. 

Londres, 19. 

Dicen de Viena que se ha eslablecido acuerdo en- 
lre Austria, Prusia é higlalerra. Primero, para man- 
tener la integridad de la Turquía. Segunda, para en 
el caso de que se adopte alguna deterininaciau les- 
peclo á los crislianos de Orienle , lomar por base de 
ella, no exclusivamente los hechos emanados par la. 
Rusia , sino los informes de los embajadores y cón- 
sules de Orlenle, 

despacha dp 'Trieste, Austria ha resuello 


Contra este único 
conlradioe los dos citados 
ademas otro do Pa- 
confirma de heno la 
ipolitano. 5.“ Tenemos 
igi ama de Nápoles, del 20, 
ha habido nuevos oomb.a- 
tes; que los restos dispersos tie los expodiciona- 
i'ios son perseguidos por las Iropas reales , 1.— 


prudentes y legales pudieron impedir el, éxito, pero 
que fueron inlruetuosos anle las simpatías populares 
en favor de Sicilia, y que sin negar su Interes por 
llalla, conoce, respeta y sabe hacer respetar en el 
país los principios y el derecho de gentes. 

Marsella, 18. 

Las banderas encarnadas que flolaban en Marsala 
eran de los insurrectos que han nombrado un go- 
bierno provisional. 

Los buques napolilanos, después de desembarcar 
Garihaldi, bombardearon á .yiarsala y destruyeron 
propiedades inglesas. 

Las cartas de Conslantinopla revelan la existencia 
de grande inquietud en Turquía. Aumentan las exi- 


Preguiilado también acerca de la conducta del 
cónsul ingles, en Génova, ha dicho que éste ha- 
bla reclamado contra la expedición de Gari- 
baldi; y ita ofreoido presentar á las Cámaras la 
correspondencia dipiomática habida sobre el 


las 

cuales van restahlocieudo la tranquilidad y la 
autoridad del Gobierno en los pueblos insurrec- 
cionados ; que os grande el ardor de las tropas, 
y que eii las poblaciones han sido recibidos los 
filibusteros por temor , más que por simpaTia. 
Afiova bien , el liecbo de iio haber ocurrido 
ningún nuevo combate, prueba por sí sólo que 
los invasores lian quedado mal parados eu los 
primeros encuentros, pues de otro modo, ha- 
brían seguido lomando la oténsiva. Que el ar- 
dor y lealtad de las trepases indudable, lo piue- 
ba el haber atacado ú la bayoneta al enemigo , y 
el no tenerse noticia de la menor detección; 
pues si alguna hubiera, de cierto que ya nos la 
liuhi'iit p.iun unicadü con notas y comentarios al- 


Segun un 
que los buqi 

monarquía sarda, sean adiniUtlos eu los puertos aus- 
iriacos bajo pabellón tricolor; pero los perleneolentes 
á la llalla Central anexada deberán bajar el pabellón 
antes de entrar en los puertos. 

Tnrin, 19. 

Los Obispos procesados son el de Faenz,a y de 
Imoia y el Vicario de Bolonia. El Arzobispo de Pisa 
debe ser eoiiducido á Turin por haberse negado á 
obedecer las órdenes del Gobierno. 

Copenhague, 19. 

El Dabladet anuncia, que el Gobierno dinamarquia, 
pro tes U contra las discu- 


mereoe el Gabinete de Iqrd Palmorston, la cual 
es exactamente la misma que merece á todos 
tos hombres de bien de su propio pais. 

Un telegrama de Lóndres del 19, nos dice 
que se ha óstableciclo acuerdo enh-e Inglaterra, 
Prusia y Austria, para oponerse á los proyectos 
rusos en Turquía. La noticia no es inverosímil; 
pero el hecho de darse por conducto ingles, 

aún todo eró- 


nos hace suspender todo juicio y 
ililo acerca de ella. En el día una coalición cual- 
quiera, acaudillada por Inglaterra, nos parecería 
la mayor calamidad que puede caer sobro Euro- 
pa. Si tal sucediera , Francia y Rusia no ten- 
drían con qué pagar sus crímenes ante la his- 
toria ni ante el tribunal de Dios. 

Insertamos hoy varias proclamas de Garibal- 
di , porque no queremos privar a nuestros lec- 
tores de estos curiosos documentos que tan de 
relieve ponen los proyectos inicuos y el ódio 
contra la Iglesia que abrigan los demagogos ita- 
lianos, para que se sepa lo que el mundo puede 
esperar do ellos. 

También insertamos una reseña, que con el 


ha pasado al do Prasíu utia 
siones de la Cámara prusiana sobre los negoeios del 
Sehlesswig. 

Nápoles, 20. 

No liahabido nuev'os eiieuentros en Sieilia. Dos fuer- 
tes oolninnas persiguen á los restos dispersos de los 
insurgenles y resláblecen la tranquilidad y el poder 
del Rey en los pueblos. El ardor de las tropas es 
grande. En las poblaciones, más se habla acogido á 
los sublevados por lemor que por simpalía. 


Entretanto, cunde el descontento en loscana 
basta el punto da aparecer diariamente en Flo- 
rencia y otras ciudades del Ducado, pasquines 
pidiendo á voz en cuello la restauración del So- 
berano desposeído. 

En Roma sigue la llegada incesante de nue- 
vos reclutas, principalmente irlandeses, para el 
ejército pontificio, así como continúan los dona- 
tivos á la Santa Ssde: además do ocho cañones 
que acaba de regalarle la duquesa de Darma, el 


ademas no lenian un minuto que perder; de un Ins- 
taiUe ó otro podían mudar de prisión á su padre; po- 
día el carcelero ll.amar á olio menestral para que hi- 
ciese la obra que hablan prometido darle á él eu el 
almacén; podía quizás el populacho, embriagado con 
la ya pronunciada sentencia de Luis XVÍ, entregar- 
se á nuevas malanzas.... Esto, que ocurría, y con 
tanto mnlivo, á la lllial penetración de los jóvenes, 
estaba también oourrieiuló ú la generosa previsión da 
la Condesa, que cruzando las manos y con tono su- 
plieanle repella sin cesar; 

— Si, si: Francisca propone un buen medio... Pron- 
to, hijos míos, pronto: llevadme á la estufa, y mar- 
chaos... marchaos por Dios... 

— Ríen, señora Caiidosa; nos iremos, pues que nos 
lo mandáis; poro volveremos muy cu breve... 

Mirólos la atieiana con mirada que quería decir;— 
Cuando volváis, ya no exisliré yo; — y tendiéndoles 
después los br.azos, 

— Id, hijos míos, les dijo. Id; yo eiilrelanlo pediré 
Pedidlo lambien vosotros 


señóla no me alargaría la vida, y en cambio, me 
ooasionai'iais el lormenlo de ver que por mi causa os 
perdíais, y dejabais de inleiilar la snlvaeioii de vues- 
Iro padre... Idos, idos; os lo ruego por Dios... Mirad 
que pueden venir de un momenlo á otro... 

Francisca, que habla estado escuchando en silen- 
cio un poeo apartada y llorando, más bien por dar 
una solución á esta noble ludia de recíproca genero- 
sidad, que por fe que liiviera en la eficacia del expe- 
diento que la ocurrió, adelantóse, y dijo: 

— Si la señora Condesa me dá su Ucencia, yo pro- 
pondré un medio de arreglarlo lodo... 

— ¿CuáTí preguntaron á un liempo la anciana y los 
dos jóvenes. 

— Miénlras la señorila .Matilde va con el señorilo á 
buscar nuevo reíugio, puede la señora Condesa ins- 
talarse en aquel cobertizo que está allá abajo... 

Los dos hermanos miraron al sillo que señalaba 
Francisca, y vieron efeclivamenle casi pegado á la 
lap'ia de la huerta im ooborlizo, que servia de oslu- 
fa para las llores qne juntaaieiilo con la borlaliza 
eullivaba el lio Roque, á fin de aumentar con su ven- 
ta los ^'oduclos de su modesta induslrin. 

— Ello lio estará muy ancha la señora, prosiguió 
diciendo Francisca; pero en cambio oslará abrigada, 
y lo que es una cama, cabe perl'eclainonte... Si vie- 
nen los revolucionarios, no es regular que sospechen 
que aquello pueda ser vivienda de nadie... Si á la 
señora Condesa le parece bien, en nn inslanle doy 


que no se mella con nadie... Entonces le dijeron los 
soldados que gritase ¡Muera Capetol y abuelilo no 
quiso, y... nada más, selo llevaron... 

—¡Otro mártir! exclamó con profundo gemido la 
Condesa... El honrado anciano ha querido morir an- 
tes que insultar á su Rey. 

— El caso es, dijo Augusto, que este suceso, ade- 
mas de lo que Tiene de triste para el pobre Roque, es 
de muy mal agüero para nosotros... Con lo pasado 
ya, basta y sobra para que lo tengan por sospecho- 
so, y es probable que vengan á registrar esta casa... 

— ^Vengan cuando quieran, volvió á exclamar la 
Condesa con desmayado aeenlo. Salvaos vosotros, 
hijos míos: yo esperaré aquí tranquila á los ver- 
dugos... 

— ;Oh! no, eso no puede ser... De ningún modo os 


frazada con un trago humilde, eslaria en acecho 
miénlras Augusto fuese á inlenlar de nuevo la entra- 
da en el almacén. ¡Oh! ¡cómo paipilan de júbilo á un 
liempo mismo sus corazones! Sobre todo Matilde 
¡con cuánta ansia espera ya el dichoso momenlo en 
que pueda ver, aunque sea de lejos, el semblante del 
autor de sus días, de quien hace lan largos meses es- 
tá separada! Nolieiosa ya, por la relación de su her- 
i mano, del eco que en la prisión había tenido la can- 
ción de la golondrina, ¡eon cuánto ahinco se pone á 
hilvanar nuevas eslrofas eon cuyos versos pueda de- 
cir ásu padre lanía y lanía cosa como bullen en su 
mente y agitan su seno! 

A consullar solamente su vivísima ansiedad, en 
aquel mismo inslanle habrían partido los dos hernia- 
nos; pero repugnábales, por otro lado, la idea de 
abandonar á la pobre anciana en aquel estado de 
poslracion física, y agitada por el fundado lemor de 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CÜASROS DI LA RBVOLÜOIOS FBASCBBA. 


TOMO SEGiliiVDO 


á Dios por vosotros, 
por mi . . . 

En ménos lienipo que se dice, acomodarun 1» me- 
jor que pudieron ú la anciana en un cutre, y ayuda- 
dos por Francisca, la trasladaron á la csUifa. En se- 
guida volvieron á alirazarln. 


or.azon de nobles, asi como el aspecto de la alribu- respeenva siiuacion Ue nuestros persouajes, 

ida y casi moribunda anciana les infundía U'isleza; se complicó gravemente con nn suceso que ocurrió 
>ero sobre todos eslos afectos les dominaba el pensar RR aquel inslanle. Entró de repente en la casila uno 
m su amado padre, á quien lenian lanío más amena- é* los nielecillos del lio Roque, llorando á más no 
lado ya de muerte, cuanto más nolopio les era que poder, y diciendo en medio de sus sollozos: 
os sanguinarios dueños déla Francia en aquellos — ¡Ay mi abuelilo!... ¡ay mi abuelilo!... 

lias de luto y de crimen, no aguardaban sino áase- — ¿Qué es eso, hijo mío; le pregunló la buena Fran- 

iinar al Monarca para exlerininar á todos sus fieles cisca. ¿Por qué vienes llorando? ¿ qué le ha pasado 
servidores. á abuelilo? 

Alenlados los dos hermanos con el éxito feliz de las — Que se lo han llevado unos soldados. . . 

primeras lentalivas de Augusto; devorados por la — ¿Adonde'? 

impaciencia de su filial amor y de su misma juven- — No sé, mamá. Pero cuando salíamos ahora de 
lud, lodo se los volvía Irazar planes para salvar al casa de mi lio, el que se llevaron á la cárcel ayer, 
querido preso, sin conlar con los obstáculos que pu- llegaron unos .soldados diciéndole á abuelilo qne lan 
dieran hallar en su ejecueioa. Al cabo, después de bueno seria él como su yerno; que ya sabían que era 
imaginar y desechar'ílUemativamenle mil proyeolps, un aristócrata, y yo no sé cuánlas cosas más... Mi 
fijarónse en el de ir al momento á la casa del buen abuelilo les respondió que él era un hombre de bien, 


y partieron, disfrazada 
du labradora Malilde, y Augusto con su carmañola y 
su gorro colorado, silb-ando la Marsellesa. 

.Media hora desimcs oiilralian eu la liabilacion de 
Dubois. Sólo con mirar desde la vanlana que cala al 
palio l;i reja Iras de la ctnil gemía aprisionadn su tris- 
le padre, sinlió Malilde latir .su corazoii cual si qui- 
siera sallársele, del pecho. ílonvinose entre Dubois y 
los herinai’os nn qne la jóven pasarla por mía criad.a 
de la casa, recién v.-nida de sn pueblo, y para dar 
desde luego mayor apariencia de'v.-rdad a la ficción. 
Matilde su escoba, y svRUSo á barret en punto 







EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PROCLAMAS DE OARIBALDI. 

Al ejército napolitano. 

La arrogancia extranjera domina el territorio ita- 
liano. Pero el dia en que’ los hijos de los Samnilas, 
reunidos á sus hermanos de la Sicilia, den la mano á 
los italianos del Norte, ese dia nuestro pueblo , del 
que vosotros formáis la más bella parle , recobrará, 
como en otros tiempos, su rango entre las primeras 
naciones de Europa . 

Soldados italianos, solo tengo una ambición, la de 
veros unidos á los soldados de Várese y de Sao Mar- 
tino para combatir juntos á los enemigos de Italia. 
Garuíaldi. 

A los habitantes del reino de Ñápales 

Ya es tiempo de imitar el ejemplo magnánimo de 
la SieUia, levau.ándoos contra la mas criminal de 
las tiranías. Que á la raza perjura y asesina que os 
ha torturado y os huella co.a sus pies, suce a a ii 
Gobierno liore de que gozan once millones ' 

onzosa bandera borbónica se reem- 


. , i.rs tricolor, símbolo de la indepen 

place con la bandera trii-oioi, ^ 


nos, y que la verg 

I ■ - I '^Vuestros hermanos del Norte solo 

dencia nacional. Vues““ r.o.Riim 

. á la familia italiana. — G akibalpi. 
quieren asociaros a m 

j los sicilianos. 

£-• I- 1 n- he traído un puñado de valientes 
¡Sicilianos. Os ¡q,, pedimos 

que corren “ S" patria. Permaneced unidos, 

mas que la libertad ue I» pi „„„ 

y la urea será fácil y oorla. ¡A tas armas! El que 
lo empuñe un arma, es un cobarde y traidor a la pa- 
Iria. 

La falta de armas no es un pretexto. Tendremos 
fusües; pero ahora cualquier arma es buena en ma- 
nos de un valiente. Las inunicipaUdades se encarga- 
rán de los niños, de las mujeres y de los ancianos. 
¡A las armas todos! La Sicilia enseñará al mundo 
cómo se desembaraza un país de sus opresores por la 
voluntad de un pueblo unido. Gakiiíaldí. 

ji los romanos. 

Mañana ios sacerdotes de Lamoriciere os dirán 
que algunos musulmanes han invadido vuestro ter- 
ritorio. 

¡Pues bien! esos musulmanes son los que se ba- 
tieron ¡lor Italia en Montevideo y en Homa; los que 
recordareis á vuestros hijos con orgullo. Acordaos 
de mis camaradas que han combatido. Manara, Me- 
lona. Masilla, Manieli, itaverio, Montaldi, ele., y 


taiUas otros bravos que 


duermen en vuestras cata- 


cumbas, y á los cuales disteis sepuiluia, poique iia- 
bian sido heridos por delante. Nuestros enemigos son 
hábiles y poderosos; pero marchamos por la tierra 
de los Scévolas, de los Horacios y de los Ferrins. 

Nuestra causa es la de los italianos. Nueslro grito 
¡Italia y Victor .Manuel! y sabéis que vencidos ó ven- 
cedores no se manchará el honor italiano. Gari- 
BAiDt, general romano promovido por un gobierno 
elegido por el sufragio universal. 


SITUACION DE ALEMANIA. 

tíl movimiento que de un año á esta parle viene 
manifestándose al otro lado del llUin, ha tomado en 
los últimos tiempos un carácter que merece por lodos 
estilos llamar la atención de los hombres políticos. 
Desde las redacciones de los periódicos y los clubs, 
se ha extendido la oorriente unitaria á las asambleas 
legislativas, y las tendencias más ó meaos vagas de 
los partidarios de la unidad se han formulado coa la 
mayor franqueza 'en el proyecto de destruir la Dieta 
germánica, mirada como el principal obstáculo para 
la regeneración de Alemania. 

Miéulras que los ataques á la Asamblea federal de 
Francfort no han pasado los umbrales de las Cáma- 
ras de algunos pequeños Estados, se ha podido ver 
en ellos un sinloiua digno de tenerse en cuenta, pero 
sin resultados inmediatos. El aspecto de las cosas ha 
cambiado desde que la tribuna del Pariamento pru- 
siano ha hecho resonar las más vehementes recrimi- 
naciones contra la Asamblea de diplomáticos, que 
expide decretos á nombre de la Confederación ger- 
mánica. 

La cuestión de Hesse-Cassel y la de Sterwi-Hols- 
lein, ha dado ocasión á los jefes de los grandes parti- 
dos políticos de Prusia para discutir á tondo las ba- 
ses del poder federal, y la actitud tomada por la Die- 
ta en las grandes cuestiones alemanas ó europeas. A 
juzgar por la unanimidad que ha reinado en lodos 
los bancos de la Cámara prusiana, parecerían conta- 
dos ios dias de la Dieta de Francfort. 

Los cargos que se hacen á esta Asamblea no son 
nuevos. La Dieta ha derogado por sí y ante sí la 
Constitución dcl Hesse, cuyo país venia gobernán- 
dose por ella veinte años hace. El pacto federal, 
léjos de conferir á la Asamblea derecho semejante, 
le manda por el contrario proteger las Consíitueío- 
n.s establecidas en los diversos Estados. Pero las con- 
veniencias políticas de los grandes Estados han pre- 
valecido casi siempre en Francfort sobre el espíritu y 
la letra del acta. Cosa curiosa por cierto; los mismos 
Gabinetes que de tan buen grado se constituían en 
guardianes de los tratados de 1815, no tenían en 
nada estos mismos tratados cuando su interes, bien 
ó mal entendido, así se lo aconsejaba. Los Con- 
gresos de Carlsbad y de Troppau, el de Viena de 
1834, son otros tantos atentados contra la indepen- 
dencia de los Estados alemanes, coiilra el pacto fe- 
deral puesto bajo la salvaguardia de las Potencias 
signatarias de ios tratados de 1815. 

Eégimen semejante era solo posible ínterin mar- 
chasen de acuerdo Austria y Prusia. ¿Qué Estado 
aleman es, en efecto, bastante fuerte para resistir á 
la voluntad unida de estas dos grandes Potencias? 
Podía, pues, preverse que desde el momento en que 
se separasen los Gabinetes de Viena y de Berlín, 
seria pennanenle el conflicto en el seno de la Dicta. 

Así ha sucedido desde el reslablecimiento de esta 
Asamblea en 1851, y ^sío mismo vemos hoy repro- 
ducirse con motivo del Hesse electoral. Si el actual 
Gabinete hubiera seguido la línea trazada por el mi- 
nisterio Manteuffeld, el conflicto de aquel Estado se 
habría arreglado mucho tiempo hace en pró del elec- 
lor del Hesse. El Prfncipe-regente y sus ministros 
han adoptado una marcha contraria, y la Alemania 
oflctal se ha dividido en dos campos; la autoridad 
del poder federal está gravemente comprometida. 

La situación en Francfort es esta: la Dieta ha anu- 
lado la Constitución del Hesse de 1831. Prusia ha de- 
clarado que con semejante decisión la Dieta ha tras- 
pasado los límites de su competencia. El Gabinete de 
Berlín ademas ha protestado contra todas las conse- 
cuencias del decreto federal, Y ai advertirle el pre- 


sidente de la Dieta que las decisiones de la mayoría 
obligaban á todos los Estados federales, el represen- 
tante prusiano ha protestado de nuevo. 

La mayoría ministerial de Berlín ha querido apro- 
bar la conducta seguida por el Gabinete. Mr. de 
Vincke la ha formulado en una proposición sobre la 
cual ha recaído una discusión de las más notables. 
Jamás poder alguno ha sido tratado en un Parlamen- 
to con mayor desden, como ei de la Dieta en la Cá- 
mara prusiana. El dictámen de la comisión encarga- 
da de examinar la proposición de Vincke califica á 
la Dieta de «órgano que el odio y el desprecio del 
pueblo aleman han enterrado ya una vez;» echa en 
cara á la Dieta «su impotencia para poner á salvo el 
honor y la independencia de Alemania,» y la decisión 
federal sobre el asunto dcl Hesse «viola el sentimien- 
to del derecho de la nación.» 

Los discursos de ios oradores ministeriales no han 
sido más que variaciones de estos lemas; el mismo 
partido federal ha dado su aprobación al Gobierno 
por haberse opuesto «á- las usurpaciones» de la 
Dieta. 

Un miembro de la Cámara, Mr. de Carlowilz, ha 
ido más léjos todavía: ha propuesto incitar al Gobier- 
no á que se retirase completamente de la Asamblea 
federal. Para este honorable diputado la Dieta no 
existe ya de derecho, y grava, como «un peso de 
plomo» sóbrela política interior y exterior de Prusia. 
La comisión nombrada ad hoc no se ha adherido, es 
verdad, á esta proposición, pero el dictámen nos dice 
que razones de oportunidad más bien que escrúpulos 
legales han determinado á la comisión á proponer 
que se deseche la proposición. 

Esto no ha impedido á Mr. de Vincke l* 1 desmos- 
trar desde la tribuna que si bien la Confederación 
germánica existía siempre en virtud de los tratados 
de 1815, su órgano, la Dieta , no existía sino de he- 
cho. La Dieta, ha dicho Mr. de Vincke, se ha disuel- 
to después de poner en 1848 sus poderes en manos 
del vicario del imperio instituido por el Parlamento 
aleman. Los Gobiernos alemanes podían , es cierto, 
restablecer de común acuerdo lo que hablan abolido; 
pero en 1851 Ja mayor parte de ios Gobiernos antes 
absolutos , se Irasfonnaron en Gobiernos constitucio- 
nales , y como tales están sujetos á las decisiones dé 
sus Asambleas legislativas. Por eso, habiendo concur- 
rido el Gobierno prusiano al restablecimiento de la 
Dieta sin el consentimiento de las Cámaras, no está 
Prusia obligada á reconocer la existencia legal de la 
Asamblea de Francfort. 

Este discurso ha hecho gran sensación en Prusia y 
en loda Alemania. La diplomacia de las pequeñas 
cortes se ha conmovido , y ha pedido explicaciones 
á Mr. de Schleintz. En la Cámara misma se ha invi- 
tado al ministro que declare si opina como Mr. de' 
Vincke, y ha respondido que el Gobierno no pensaba 
como el orador liberal, y que miraba á la Dieta como 
existente de hecho y de derecho. 

Esta respuesta es demasiado categórica para que 
pueda dudarse de ella. No es menos cierto, sin embar- 
go, que diez años hace pensaba el Gabinete , de que 
formaba parte Mr. de Schleintz , absolutamente lo 
mismo que hoy piensa Mr. de Vincke, quien ha re- | 
cordado con mucha oportunidad el despacho prusia- I 
no del 25 de Agosto de 1850 , en el que decía ei mi- ! 
nistro de Negocios extranjeros que en virtud de la i 
resolución de 1848 , «la Dieta germánica ha dejado 
de existir para siempre.» Mr. de Vincke habría po^ 
dido añadir que en el mismo sentido se expresaron 
entonces veinte Gobiernos alemanes. 

Como se vé, la existencia de la Dieta de Francfort 
pende solo de hilos bien débiles. Si es cierto está per- 
dido un poder que permite ser discutido, la Confede- 
ración germánica parece estar en víspera de duras 
pruebas. El pacto federal ha venido á ser lo que esas 
leyes equívocas, que los abogados interpretan y tor- 
turan según las exigencias de sus causas. Un cambio 
de ministerio en el más pequeño de los Ireinta y cin- 
co Estados federales, puede cambiar la mayoría de la 
Dieta y por consiguiente hacer que prevalezca cual- 
quiera nueva interpretación del pacto. 

En una palabra, la Dieta germánica no es ya un 
árbitro supremo, cuyas decisiones se apoyan inva- 
riablemente sobre los principios del derecho público 
de la Confederación : es una Asamblea parlamenta- 
ria, ni más ni menos, accesible á las pasiones políti- 
cas y á las corrientes de la opinión de cada dia. 
¿Quién se atreverá á responder de que una de esas 
corrientes no lleve consigo ei día de la tormenta una 
Asamblea que no haya echado raíces en el suelo po- 
pular, y cuya autoridad desconocen hoy hasta los 
Príncipes mismos ? Verdad es que ciertos hombres 
políticos do Alemaniase consuelan con la idea deque 
la Confederación de 1815 sobrevivirá ála Dieta. Va- 
na esperanza en nueslro concepto; la una es á la 
otra lo que el líquido al vaso que le contiene ; roto el 
vaso, el líquido se derrama por todas parles. 


ración germánica en general, ni Prusia en particu- 
lar, pueden ser los, solos jueces de las obligaciones 
que suponen tiene Dinamarca hácia ellas, concer- 
nientes al Schleswig. Et gobierno imperial cree que 
es su deber hacer al Gobierno danés algunas repre- 
sentaciones amistosas; pero que no podría conside- 
rar como Justificada una intervención de las Poten- 
cias alemanas. 


Apenas desembarcaron en Marsaia Garibaldi y su 
gente , se ocuparon en organizar los diferentes servi- 
cios y en colocar puestos de observación sobre todos 
los puntos elevados. Por la tarde hizo un atrevido re- 
conocimiento una columna compuesta de hombres 
elegidos, en la dirección de Trápani, y volvió al cam- 
pamento después de haber observado hácia qué pun- 
to se eneonlraban situadas las tropas reales. 

Respecto al sitio donde se habla de verificar ei des- 
embarco, se había conservado el mayor secreto en- 
tre los expedicionarios, siendo sin embargo conocido 
de todos los jefes del movimiento que residían en la 
isla , los que llegaron aquélla misma noche para po- 
nerse de acuerdo con Garibaldi sobre la marcha que 
convendría seguir. A la mañana siguiente , las par- 
tidas que se habían mezclado en la sublevación , se 
reunieron con los voluntarios piamonteses, y se deci- 
dió que en la mañana del 13 se pondría la tropa en 
movimiento. 

Instruido el jefe de las fuerzas reales de lodo lo que 
pasaba por avisos que recibía de hora en hora , com- 
prendió que no debía diseminar aquellas, é hizo eva- 
cuar á Trápani , capital de la provincia del mismo 
nombre, lo mismo que todos ios puntos intermedia- 
rios, y concentró su ejército en Palermo. 

El cuerpo invasor, por su parle, se dirigió hácia 
Morneal, villa bastante grande, situada á cinco kiló- 
metros de Palermo. 


Los periódicos sardos y las cartas que se publi- 
can en los diarios ingleses y franceses, guardan 
la más absoluta reserva sobre los graves asuntos de 
Sicilia. 

En una correspondencia de Ñapóles se dice sin 
embargo, que durante diez y seis horas seguidas es- 
tuvo saliendo infantería de diversos puntos, para 
embarcarse reunida, con rumbo á Palermo. Han sa- 
lido también las correspondientes dotaciones de ar- 
tillería y caballería, á cuyas fuerzas deben haberse 
unido cuatro regimientos de línea que han sido lla- 
mados de la frontera, para Palermo también. 

El Gobierno napolilano ha fletado por su cuenta, y 
agregado á la marina real, diversos buques mercan- 
tes, entre ellos ios mayores do la compañía comercial, 
llamados Capri , Vesubio y Sorrento, así como la 
Calabrese y Maña Anloriietta, de la compañía Sícuío 
Napoletana. 

Oíros cinco paquebots de ía compañía Florio han 
sido puestos á disposición del teniente general Cas- 
telcicala. El general Príncipe Filangieri trabaja 
diariamente muchas horas en compañía del Rey, di- 
rigiendo lóelas cuantas medidas militares se adoptan. 


Dicen de Berlín á La Correspondencia Havas , que 
han fracasado las negociaciones entabladas en San 
Pelersburgo por el embajador austríaco , conde de 
Thun, con el objeto de establecer una cordial inte- 
ligencia entre aquella córte y la do Viena. Parece 
que el conde de Thun ha pedido licencia y regresa- 
do á dicha capital. 


Noticias de Viena, fecha 12, publicadas por la Ga- 
ceta de Coloniat indican que la Puerta hace conside- 
rables preparativos en vista de los acontecimientos 
que pueden sobrevenir. Con este motivo se reúne en 
Rumelia un ejército respetable á las órdenes de 
Omer-Bajá. Se pondrán en estado de defensa las for- 
talezas del Danubio, y se organiza otro ejército en 
Asia. En Viena ha manifestado la Puerta por medio 
de su embajador el Príncipe Kallimaki que impedirá 
á loda cosía que sus derechos de soberanía en Servia 
y Principados se alteren , y que se halla firmemente 
resuelta á oponerse con las armas á cualquiera ten- 
laliva de ese-género. 

Parece, añade la Gaceta, que el conde de Rech- 
berg ha dado al Emperador otomano seguridades sa- 
tisfactorias acerca de la actitud que Austria está dis- 
puesta á adoptar si sobreviene algún conflicto en 
Oriente. 

A la misma Gaceía escriben de Berlín el 13 anun- 
ciando la circulación de muchos rumores concernien- 
tes á la cuestión oriental, que según ciertos indicios 
pronto se reproducirá. 


A consecuencia de algunas palabras duras pronun- 
ciadas en la Cámara, lory Grey y lord Russell han 
enlabiado una curiosa polémica que ha adoptado en 
seguida la forma epistolar y ha producido una colec- 
ción de cartas que han salido á luz en los periódicos 
de Londres, y que han sido comentadas con fruición 
por todos ellos. 

De esta correspondencia resulta, que el actual bilí 
de reforma no nace de las necesidades ni de las exi- 
gencias del país, sino pura y simplemente de las ne- 
cesisades personales de lord John Russell . 


Dice un periódico de Lisboa, que decididamente se 
concederá el mando de la expedición que Portuf^al 
envía a Angola, al Infanle D. Luis, y que acompana- 
ra a este el capitán de fragata Sergio de Sousa. en 
calidad de ayudante de órdenes. 


Ha quedado ya conipletamenle establecido en 
Francia el campamento militar de Chalons. Se com 
pone de tres divisiones de infantería, una de eaballe- 
lia, tres balerías de artillería, una compañía de in 
genieros, tres compañías de ambulancias, un deslZ 
^mento de asistentes de hospitales "y otro de Gen- 
darmes. La fuerza total asciende á 40,000 hombres 
y se espera que este campamento se convertirá en 
una escuela militar de primer orden. En él se enJ- 
yaran algunas teorías nuevas, basadas sobre nrinei. 
píos aplicables a la infantería, caballería y arlillería 
La experiencia suministrada por la guerra de Ita’ 
ha y el empleo de nuevas y poderosas armas de fut 
go, dara lugar a maniobras importantes que excita- 
ran un ínteres extraordinario en Europa. El campa- 
mento de Chalons, lo mismo que los de St Onier 
Bouiogne y batory, lo visitarán militares prácticos 
de toda Europa, enviados por diíerentes.Gobf^rnos I 
fin de que presencien las maniobras, y aun más im- 
portante que la visita de los oficiales militares cree- 
mos que sigan los Gobiernos atentamente el alcance 
ae aquellas maniobras. “‘Lance 


La Compañía dei canal de Suez celebró el 25 en 
París su primera reunión. Mr. de Lesseps leyó una 
extensa Memoria exponiendo los hechos sucedidos 
desde el principio de la empresa hasta ei dia. Este 
documento pone de manifiesto la oposición que el Go- 
bierno ingles no ha cesado de hacer á la ejecución 
del canal; contrastando, según Mr. Lesseps , con esta 
política poco plausible el lenguaje firme y eminente- 
menle nacional que el Gobierno de Luis Napoleón ha 
hecho oir muchas veces sobre la apertura dei istmo. 
Los accionistas aprobarbn unánimemente las proposi- 
ciones del consejo de administración. 


— Las escuelas dominicales establecidas en Valen- 
cia por algunas señoras de aquella capital en Junio 
de 4859 , y cuya instalación verdadera sólo data des- 
de 29 de Enero último, época en que se abrieron de 
nuevo sus cátedras tras un intervalo de seis meses, 
comienzan ya á demostrar palpablemente la utilidad 
de su creación. Apénas parece creíble que en tan 
corto tiempo, y tratándose de personas adultas que 
nunca recibieron instrucción de ninguna especie* 
puedan notai^e adelantos tan satisfactorios en la cla- 
se de escritura , con sólo la lección semanal. 

Esta institución, que á la vez que tiene por objeto 
llevar la instrucción á una clase infortunada de la 
sociedad, se dirige también á afirmar la virtud en la 
edad en que esta es combatida más violenlamente 
portas pasiones, cuenta en esta ciudad con el apoyo 
de 30 señoras, tas que, verdaderos modelos de virtud 
y de bondad, no solo instruyfm á sus discípulas , si 
que á la vez las ofrecen el ejemplo más grande de ca- 
ridad cristiana que pudiera desearse, á cuyo efecto 
tienen distribuidas, según el número de que cada 
una en particular ha querido encargarse, las 250 dis- 
cípuias, que son las que asisten en la actualidad de 
las 372 que se matricularon. 

Nada diremos de la paciencia en la enseñanza, de 
la dulzura en las reprensiones, de la bondad en tas 
explicaciones que oslas señoras ejercitan en su mé- 
todo de instrucción. .Sus nombres solos nos sirven de 
garantía suücienlé para augurar á esta benéfica aso- 
ciación los benéficos resultados que en la actualidad 
ya no podemos ménos de reconocer, á pesar del cor- 
lo tiempo trascurrido desde la instalación de las men- 
cionadas escuelas. 

— Los periódicos de Valladolid nos dan algunos 
pormenores acercadei acto de ia adjudicación de pre- i 
mios de la Exposición castellana que tuvo lugar ei 
domingo anterior. 

«Una inmensa y lucida eoncuiTencla asistió á este 
acto solemne, y que tanta importancia tiene para el 
porvenir de las once provincias hermanas. 

A las doce de ia mañana se habían reunido en ia 
sala de claustros los convidados, que fueron recibi- 
dos por la Exema diputación provincial , trasladán- 
dose en seguida á la capilla. 

Presidia el acto el gobernador de la provincia, 
quien cedió, sin embargo, el puesto de honor al 
Exemo. é limo. Sr. Arzobispo, que fue colocado en 
medio de diciia autoridad y ei Exemo. señor capi- 
tán general. A uno y otro lado se hallaban los seño- 
res diputados provinciales, senadores y diputados 
á Corles, individuos del jurado, general goberna- 
dor, alcalde coaslituoional y después los convida- 
dos, entre los que est.abau representadas todas las 
juntas y corporaciones civiles, militares y eclesiás- 
ticas y la prensa de la capital. 

En el centro, debajo de las gradas, se hallaban co- 
locados los expositores premiados, y xca último tér- 
mino, en el sitio reservado al público, se veían algu- 
nas señoras y una numerosa concurrencia de hombres; 
quedándose muchos apiñados á la puerta y en el pa- 
lio, por no tener cabida en la capilla, no obstante sus 
buenas proporciones. 

Una música militar que se había colocado en el coro, 
ejecutó brillantes piezas ánles y después de la cere- 
monia, la cual dio principio con un bellísimo discurso 
que pronunció el Exemo. señor Arzobispo. 

Después que aquel concluyó, leyó una ligera me- 
moria del Sr. D. Sabino Herrero, secrelario deí jura- 
do, en la que dijo que después de estudiar los obje- 
tos exhibidos, tan detenidamente como las eircuns- 
tancias lo permitían, el jurado había sometido á la 
aprobación las propuestas para los premios, que lle- 
gaban á 597, de los cuales son 7 medallas de primera 
ciase, 87 de segunda, 213 de tercera, 288 menciones 
honoríficas y dos premios en metálico. Proporcional- 
menle distribuidos estos premios entre los 1,200 ex- 
positores que próximamente lomaron parle en el con- 
curso, correspondían 40 premios á la provincia de 
Avila, 13 á la de Búrgos, 33 á la de León, 7 á la de 
Logroño, 22 á la de Palencia, 43 á la de Salamanca, 

41 á la de Sautander, 19 á la de Segovia, 24 á la de 
Soria, 276 á la de Vallddolid y 79 á la de Zamora. 

Acto continuo se levantó el señor gobernador, y 
leyó también otro discurso alusivo á las circuns- 
tancias. 

En seguida tuvo lugar ia distribución de premios, 
concluyéndose á las tres este aclo que tan gratos re- 
cuerdos dejará en Valladolid y en todas las once pro- 
vincias hermanas. 


gusta el general 0‘DonneiI; hoy está con 
otros e! general 0‘Donnell,» á reserva de dg 
cel general 0‘Donnell no nos 


hos.. 


ecir 

u . ’ S^sta, oj 

general 0‘Donneii esta coa nuestros enemigos/ 
Inconsecuencia habrá aquí toda la que se 
ra, pero será incoasecutíncia de todu el muu/ 
ménos de El Pensamiento Español. ^ 

Quédese para los periódicos ministeriales aplj^ 
diral duque de Tetuan cuando es reaccionari ' 
después de haberle aplaudido cuando es revo* 
lucionario: quédese para los periódicos de opo' 
sícion personal el no apiaudirie nunca, v no 
nos impida á nosotros el reconócer cuándo 
viene á nosotros, ni cuándo se nos va. Lo único 
que se nos puede exigir, si el vaivén se repite 
y menudea, es que no nos alegremos mucho al 
recibir la ola, ni nos muramos de pena cuando 
se aleje. 

Por lo demas, si nosotros fuésemos capac ' 
de ser amigos políticos del general 0‘Donnei? 
viva este seguro de que lo seríamos con al»,,’ 
na muyor lealtad que ciertos hombres que lé 
alaban y le moiensan, lo mismo cuando es re 
accionario que cuando es revnh.ri^ 
perjuicio de tener formado un ministerio 1“ 
sustituya al menor descuido de revolución 6 i 
reacción. 

ívi fuésemos capaces de ser amigos polítí 
del general 0‘Donnell hemos dicho; porque h 
mucha diferencia entre reconocer ciertas bue^ 
ñas cualidades á los adversarios y confiarles na' 
da ménos que la dirección política de los 
cios. Nosotros podríamos ver meses eiiteroLi 
vencedor de Tetuan todo lo reaccionario que lo 
hemos visto ai volver de Afi-ica, y no ser uun. 
ca ministeriales suyos, entro otras muchas razo 
nes que El Diario Español no ignora , porque 
nos hemos propuesto no ser ministeriales de 
nadie. 

F. Navarro Villoslada. 


El secretario de ía redacción, 
M. Hkrriíra de Tejada. 


EL PERÍSAMIEXTO ESP.4M0L, 


MADRID 21 DE MAYO DE 1860. 


Con fecha del 24 del corriente escriben de 
hinglon: 


Was- 


E1 minislro de Hacienda de Prusia Dresenlú . 
mana anlerior dos proyectos de lev K f 

Un periódico de Hamburgo hace mención Un . 
notas que Inglalerra y Francia di. ikToíá la 
con mol.vo de la cuestión de SohleswP™ |i„ “ 

la conducía de Dinamarca en osle ¿“sl.nin 
«osuene, según dicho periódico, quenitcoS 


«Ej balado que acaba de negociar Mr. Presión con 
España es un triunfo diploraálico. Está redactado co- 
mo para conservar la paz y promover amigables v 
ventajosas relaciones con España y sus colonias. Es- 
bpula, sin embargo, como aclo de jusllcla para con 
España, que habrá de arreglarse por una junla de co- 
misionados especiales la cuestión relativa á la goleta 

Se ha dicho, y acaso será cierto, que ha venido de 
Euha un agente encargado de hacer reclamaciones 
a este Gobierno respecto a los vapores de Miramon 
apresados por el capilaii Turner. Uno de estos vapo- 
‘'^pañoles, «o había sido 

iraslerido legalmenle a Mimmon, porque exislian al- 

oimas dudas respecto a sus cualidades marineras, 
eít n„ I 'f"'® propone someter el asunto á la de- 
Cisión (le las autoridades judiciales.» 

El secretario de la Redacción, 

M- Hbrhera de Tejada. 


parte española. 


PROVINCIAS. 

En la madrugada del 17 entregó su alma al Cria- 
dor, en Barcelona, el P. maestro que fue' de la orden 
de religiosos Serviles, Rdo. D. Gregorio Germayer, 
Sacerdote de ejemplares virtudes y respetable bajo 
o os conceptos, que había ocupado un lugar muy 
dis^nguido entre el Clero regular de Barcelona. 

la ^ *nnlo por la mañana como por 

rtfi • » * Visitado el santuario de Begoña por 

taban ¿ loroio vizcaíno, que sepresen- 

greso de I P®'® darla gracias por el feliz re- 

gresp de la campaña, ° 


No se alarme El Diario Español. Si hemos 
tributado algim elogio al duque de Tetuan, si 
en alguna oeasion le hemos llamado reacciona- 
rio, la justicia nos ha arrancado estas confesio- 
nes, no ha sido la pasión (¡uien nos las ha inspi 
rado. No somos rivales de El Diario, no: líbre- 
nos Dios de poner los ojos donde él dice que los 
pone, ni de idolatrar en aquellos en quienes él 
al parecer idolatra. 

Al afirmar que el genera! 0‘Dounell de vuel- 
ta de Marruecos se ha visto impulsado por dos 
corrientes opuestas y se ha dejado llevar por la 
reaccionaria, hemos escrito una historia que na- 
die puede desmentir. ¿No es esto cierto? Ha dado 
el decreto de amnistía, contra la opinión de los 
progresistas de la Union liberal: ha dado ia or- 
den de extrañamiento dei reino para los primos 
de S. M., contra la opinión de ios diarios mi- 
nisteriales, progresistas y democráticos, y si- 
guiendo la nuestra: ha intentado dar unos cuan- 
tos destinos á progresistas, y en vista de obser- 
vaciones reaccionarias ha desistido de su propó- 
sito. ¿No estamos, pues, autorizados á decir que, 
hoy por Iioy, por ahora, por lo presente, como 
se debe juzgar de los hombres políticos en ge- 
neral y del presidente del Consejo en particu- 
lar, éste sigue el rumbo de la reacción? 

Y siendo como son exactos los hechos, nos- 
otros, que no aspiramos á pasar por iiábiles, que 
nos hemos propuesto llamar á las cosas por su 
nombre, ¿por qué no hemos de decir: «hoy nos 


REVISTA POLITICA DELA SEMANA. 

No es tan chocante como á primera vista pa- 
rece, que, siendo la Union liberal un partido 
sin doctrinas, muchos de sus adeptos, figuren 
como doctrinarios, y otros como doctrinos, 

Estas dos derivaciones de un nombra priniiti- 
vo que no consta en ninguno de los actos de ia 
Union liberal, corren parejas con los epítetos 
vergonzoso y vergonzante, cuando se aplican á 
ciertos hombres políticos que, en punto á doctri- 
nas, han desmostrado ser políticos sin ver- 
güenza. 

Por otra parte, si á la Union liberal no se le 
conoce un cuerpo de doctrina, tiene, en cam- 
bio, una doctrina del cuerpo, la cual profesan 
muy sinceramente doctrinos y doctrinarios. 

Y sobre varios puntos de esta doctrina, que, 
más bien que puntos, son, entre los unionistas 
que pe tutean, signos ortográficos equivalentes 
á comas del presupuesto, es sobre lo que han 
versado las discusiones poiiticas de la semana. 

Doctrinarios y doctrinos se han mostrado en 
tan importantes tnaterias á la altura que des 
corresponde. 

, Los doctrinarios, á fin de que los doctrinos 
no prosigan confundiendo las doctrinas con los 
empleos, les han enseñado, entre otras cosas 
indispensables para la conservación de la Union 
liberal, Ibs dientes. 

Y los doctrinos, comprendiendo que los suyos 
no podian hincarse por ahora en sub-secreta- 
rias, direcciones, ni otros principios fundamen- 
tales de la Union liberal , hán empezado á mor- 
derse con ellos las conciencias. 

De aquí se desprenden cuaíro consideraciones 
políticas, á cual más trascendental: 

■!.“ Que los doctrinarios , al enseñar los 
dientes á los protegidos del presidente del Con- 
sejo, han demostrado que , cuando ¡lega ia oca- 
sión, saben reirse del general 0‘Doiineli. 

2. “ Que el general 0‘Donnell, pues que, se- 
gún dice un periódico unionista , ha sabido li- 
mar los dientes á la reacción , hará lo posible 
por limárselos también á los doolrinarios. 

3. * Que, al pasar un rio, el último progre- 
sista de la Union liberal es el que se ahoga. 

4. * Que los doctrinos no tienen tan despier- 
to el sentido moral , como el sentido del olfato. 

Esta última consideración puede explicarse 
fáciimente. 

El sentido moral de los doctrinos no habi.i 
dicho «esta conciencia esmiaj ante la Constitu- 
ción reformada , ni ante la ley de imprenta , ni 
ante el Concordato, ni ante el decreto de amnis. 
tia, ni ante algunos otros principios reacciona- 
rios, un poco fuertes , en verdad, para palada- 
res que hicieron de la revolución su pan de ca- 
da dia durante el bienio. 

Su sentido del olfato, algo más irritable que 
el otro, no ha podido inostrarso insensible ai 
olorcillo de subsecretarías y direcciones que aca- 
ba de darles en las narices ; y al ver que estas 
teorías gubernamentales no llegan minea para 
ellos al terreno de la práctica, empiezan á con- 
vencerse de que ya es tiempo de sacar á relucir 
sus antiguas convicciones. 

Pero no haya cuidado ; ni llegará la sangre al 
rio , ni los votos de los progresistas á hacer san- 
gre al ministerio. 

También los caracoles suelen sacar al sol sus 
convicciones embotadas , y á la más ligera pre- 
sión del hombre que los tiene en la mano , vuel- 
ven á meterlas dentro. 

Y cuenta que esta excursión á la historia na- 
tural, no es tan impropia, como parece , f 
historia política de la semana; porque, medi- 
tando un poco sobre lo mucho que se ha dicho, 
intrigado y reido en ella , hasta el hombre más 
sensato no podría ménos de exclamar interior" 

mente; —¡C aracolksI.,. ^ a. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


gxclaniacion cuya oportunidad no es siquiera 
(jiácutible , si se atiende á lo mucho que han ba- 
beado los partidos sobre dictaduras , sobre dic- 
tadores , sobre a:uilacioa de la ley que exc uie 
los hijos de D. Garlos de los derechos á « Goro- 
sobre resbaladeros ministeriales, so le caí 
da de altos funcionarios . sobre retiradas a tiem- 
Jo, sobre otras mil cosas, en ün, tan insensatas 

foinoinverosímiies!... . , , 

y sin embargo , la verdad histórica de ios he- 
lios se reduce á unas cuantas pequeneces in- 
LnUioantes del tenor siguiente ; 

Penetra uno de los doctrinos en el despacho, 
éstrase quejoso de que tas doctrinas de la 
liberal sean propias exclusivamente de 


Union 

los doctrinarios 


expone, promete, solicita... y 


lio 


hay otra 


cosa de cierto en punto á díctadu- 


"sino que el presunto dictador, deseoso de 
'^^*Uar las quejns y los escrúpulos doctrinales 
d^ exponente, le dicta lo que sigue: 

.Concedido. Punto y coma., 

Q los progresistas de la Union liberal están 
d nados á ser eternamente progresistas, 
'^^(juaudo el, agraciado sehailaba convencido de 

que 


uo obstaban sus antecedentes revoluciona- 


rios para ser conservador á prueba de reaccio- 
nas, cuando recibía enhorabuenas, cuando hasta 
había mandado al sastre que lo hiciera el uni- 
forme, acércase al Gabinete uii doctrinario, em- 
peñase en enmendar la plana del doctrino, y eii 
un abrir y cerrar de ojos, el mismo que liabia 
dictado el punto y coma, se vio en la precisión de 
variar la ortografía poniendo puntos suspen- 
sivos. 

Esto es; el progresista de la Union quedó en 
el aire; la primera dictadura, disipada; el primer 
dictador convertido en amanuense. 

Y entretenidos unos en celebrar el chasco, 
otros en sentirlo, y otros en cantar las excelen- 
cias de la Union liberal, hay algunos que, vol- 
viendo la vista háoia los acontecimientos de Si- 
cilia, presumen si estos llegarán á ser nuevas 
vísperas sicilianas de la festividad revoluciona- 
ria que se prepara eii España hace mucho 
tiempo. 

Los hombres de la Union liberal hubieran po- 
dido ser unos excelentes cortesanos de Luis XV: 
enervados como ellos por el sensualismo de lo 
presente, les importa poco que en lo porvenir 
sobrevenga el diluvio. 

Pero echan la cuenta sin la huéspeda, y la 
huéspeda puede llegar do uo momento á otro. 
Desde que hay caminos de hierro, las expiacio- 
nes viajan tan aceleradamente como las culpas. 

Las vendas (fue se arrancan de los ojos de la 
té religiosa y la fé política, no servirán para con- 
tener la sangre, cuando esta empieze á salir por 
las cisuras que hagan los sangradores revolu- 
cionarios. 

ün paraguas de dos ó tres mil duros uo basta 
para resguardarse del diluvio universal. 

Una sombrilla do i)arlainentarismo, atrae más 
bien que rechaza los rayos solares de una liber- 
tad desenfrenada. 

¡El parlamentarismo!.... ¿Qué ventajas ha 
traído para los pueblos ese fabricante de consti- 
tuciones, que, asi que las fabrica, se apresura á 
venderlas al pié de fabricaf 

¿Do qué les sirve á los pueblos mudar de cons- 
tituciones como de camisa, si entre ios pliegues 
de cada constitución conserva siempre una por- 
ción de plagas parlamentarias que so los comen 
vivos? 

Excusado seria meditar largamente sobre es- 
tas dos' preguntas, porque no tienen respuesta. 

Ha concluido la semana, y á falta de otros tí- 
tulos de agradable recuerdo, nos ha dejado un 
titulo de Castilla: el de marques de Castel-florite 
con que ha sido agraciado ei general Dulce. 

Ya vamos creyendo que la prensa es libre: no 
ha sido recogida La Gaceta. 

E. Garrido. 


Los que nos llamaban visionarios cuando ma- 
nifestábamos temores de que alguna gran Po- 
tencia pusiese sus miras en las ¡.rovincias allen- 
de el Ebro, escuchen esto brindis del general 
Rus de Glano en el convite que algunos catala- 
nes dieron á este y al general Prim: 

«El marques de Guad-el-Jelú brindó, primero por 
sus antiguos compañeros de diputación allí presentes, 
por la patria, por Cataluña, y finalmente, porque el 
rio Ebro baño siempre ¡as ambas orillas del suelo es- 
pañol, y porque las prooincias Vascongadas y las ca- 
talanas hallasen la madre común y la den ellas el 
mutuo apoyo con que se enorgullezca la nación es- 
pañola al amparo de la monarquía constitucional. » 


Este es, poi- lo visto, 
riable de ¡a Union liberal. 


í único individuo iiiva- 


Los periódicos ministeriales publican una 
carta lie Gl Dhrio de Barcelona en que se dice 
que los ¡>í‘ocedimieutus cu la causa del infortu- 
nado Ortega se liau seguido con estricta lega- 
lidad. 

¿Se atreverán esos periódicos á sostener que 
el ex-general Ortega ha sido sentenciado por 
tribunal conip tente? — Nosotros, hecha comple- 
ta abstracción de personas, y sin salimos de los 
términos de una polémica colocada en el terreno 
de la ciencia, defenderemos lo contrario, y no 
tenemos inconveniente en suprimir de la cues- 
tión hasta los nombres ¡iropios para hacerla mé- 
nos odiosa. 


Dice el Diario de Barcelona refiriéndose á la 
carta del infortunado Ortega : 

« Y ¿por qué ha sido la Gacela de Francia y no 
! un periódico n icional, la preferida para dar á 
• luz ese documento?» 

El Diario de Barcelona ptiede preguntárselo 
á su corresponsal de París, que está más cerca 
délas Tullerías, donde acaso puedan darle razón. 


Dice La Correspondencia : 

«Comentando La Discusión la noticia que dimos so- 
bro el descubrimiento de proclamas democráticas, dice 
lo siguiente: 

«No se alarme nuestro colega ministerial nite apre- 
sure á dar mucho valor á esta clase de servicios de 
ciertas personas á quienes la policia llama confiden- 
tes. Nosotros recordamos muy bien que en diferentes 
épocas era cosa corriente imprimir proclamas, intro- 
ducirlas en las casas de los sujetos á quienes se que- 
ría poner á buen recaudo, y luego verificar la sor- 
presa... y salvar el orden. 

Después de estos hechos que hemos presenciado, 
no nos coge nada de susto ni damos á tales noticias 
más importancia que la que merecen.» 

Por si la iutenoion do La Discusión es dar á en- 
tender que ahora las proclamas son obra de confiden- 
tes , aunque no podemos creer que cometiera seme- 
jante calumnia , diremos á nuestro colega que la 
persona á quien se sorprendió con las proclamas en- 
cima, se llama Vales y Sanjurjo; que le acompaña 
en el Saladero el impresor que las hizo , llamado don 
Zacarías Soler , y no se ignora quién es el demócrata 
que las ha escrito. 

Si La Discusión sabe que ios presos perleneeian á 
la categoría de los confidentes , nos hará un obsequio 
descubriéndolo; pero lo que resulla es que tosíales 
confeccionadores de papeles subversivos, en que no 
salen bien librados tampoco los jefes de la democra- 
cia , siguen incomunicados y á disposición de un juez 
de primera luslancia.u 


El Horizonte ha fijado la atención en las fre- 
cuentes mudanzas que se hacen en el ministe- 
rio de la Guerra, y se sonríe ante el prurito que 
manifiesta la Union liberal de cambiar ios nom- 
bres dejando intactas las cosas. 

, No le falta razón al Horizonte. 

Al encargarse el general O’Donnell del depar- 
tamento de la Guerra, suprimió la plaza de sub- 
Bocretario, y luego creó la de oficial mayor. 

Después ha suprimido el oficial mayor y res- 
tablecido el subsecretario. 

La armonía de ia plantilla del ministerio, con 
las bases del presupuesto de 18o9, hacían indis- 
pensable (texto dé O’Dannell) la supresión de la 
subsecretaría. 

La armonía de la plantilla del ministerio, con 
las bases del presupuesto de 1860, hacían ahora 
dispensable (texto del Horizonte) el restable- 
cimiento del subsecretario. 

Todas estas variaciones pertenecen al tema 
oe que no varíe ni se mueva del lado del gene- 
ral O’Donuell el general Ustariz, 


¿A que no adivinan nuestros lectores por qué 
la carta de D. Jaime Ortega ha sido publicada 
en Francia y uo en España? 

«No vacilamos en afirmar, dice El Diario de Bar- 
celona, que no puede haber otro motivo que el de la 
intercalación , sin responsabilidad, del párrafo que 
trata del expresado general Dulce. Creemos que en 
esto convendrán nuestras lectores; pues si la carta 
existiera, tal como se ha publicado, ningún inconve- 
niente hubiera habido para admitirla en la redacción 
de cualquiera de los periódicos de nuestro país.» 

¡Estupenda razón! ¡Válganos Dios, y que des- 
cansado se habrá quedado el autor de este des- 
cubrimiento ! 

¿La carta no ha sido traducida? ¿La traduc- 
ción uo se ha insertado en periódicos españoles? 
Según la ley de imprenla, ¿no hay la misma 
responsabilidad por lo que se traduce como por 
lo que se escribe original? ¿Pues entónces.... 

Pero perdemos el tiempo en refutar razones 
de este calibre. Lo cierto es, que la carta se ha 
publicado, y no ha reclamado contra su auten- 
ticidad la única persona que pudiera hacerlo, 
que es aquella á quien ha sido dirigida , y se ha 
intentado hacer que se desmienta, y no ha po- 
dido conseguirse. 


de á destruir toda fé política , y hastu qué punto se 
emponzoñan con ella las fuentes de luda confianza, no 
hay para qué nos cansemos en demosirarto ; no h.uy 
liomlue honiMílo que, una vez rolo .■I engañoso velo 
con que la Union encubre su deformidad ingénita, no 
la aprecie en lo que vale.» 


No contesta ya una palabra Li Diario Espa- 
ñol acerca de la amplitud que el ministerio con- 
cede á la prensa. 

Ya sabíamos nosotros que no nos coiiicstaria, 
cuando le recordábamos que los iieohos de que 
no podemos hablar, son aquellos acerca de ios 
cuales hemos interpelado tres veces á los perió- 
dicos del ministerio sin que se hayan atrevido á 
romper su incalificable y vergonzoso silencio. 


Manifestamos el sábado que se habían hecho 
algunas gestiones para obtener de la familia del 
infortunado Ortega la declaración de que la 
carta de éste, publicada en algunos periódicos, 
no era exacta , y que los pasos dados sólo han 
servido para confirmar la autenticidad del do- 
cumento. 

A esto contesta La Correspondencia: 

«Miénlras no veamos laearla original, seguiremos 
creyendo lo que de público se ha dicho : que el pár- 
rafo relativo al general Dulce , no existia en la carta 
verdadera.» 

Nosotros , que hemos visto la cana original, 
podemos asegurar á La Correspondencia , que 
existe en ella ese párrafo , tal cual se ha publi- 
cado; que estamos perfectamente enterados de 
las gestiones hechas para obtener la declaración 
á que hemos aludido , y de la enérgica respues- 
ta que han recibido de la familia de D. Jaime 
Ortega, los que han practicado aquellas ges- 
tiones. 

Más vale, pues, que La Correspondencia crea 
lo cierto, ó, si no quiere creerlo, que se calle 
acerca de lo que dude, para no perjudicar á la 
causa que intenta defender. 


Contra las generalidades que suelen publicar 
los órganos del Gobierno en elogio de la Union 
liberal, publica La Iberia las particularidades 
siguientes: 

«Esta situación, que no persigue ni hace continuos 
alardes de fuerza, en cambio ha inoculado al país con 
el virus del excepticismo político, adoptando una fór- 
mula en virtud de la cual se facilitan al egoísmo los 
medios de capitular con la conciencia. 

«Narvaez, por ejemplo, para favorecer á un pro- 
gresista cansado de serlo, exigíale una pública abju- 
ración de su antigua te, y una confesión también pú- 
blica y solemne del credo moderado. Era preciso para 
medrar á su sombra romper con lo pasado, desmen- 
tir los propios antecedentes, profesar una nueva doc- 
trina; y eso cuesta siemprq, eso duele, no solamente 
al apóstala, sino tal vez al converso mismo. 

«Con 0‘Donnell no hay necesidad de nada de eso, 
el camino es llano, toda fórmula ociosa; solas dos cir- 
cunstancias se le piden al neófito: fidelidad á su nue- 
vo jefe y abnegación bastante para votar, ó defender 
lodo lo que se haga, disponga y diga, siquiera unas 
veces sea en el sentido de sus discursos en las Cortes 
Consliluyenles, y otras en el de La Regeneración 
La Esperanza. 

«Pero entiéndase bien esto: queda en libertad el 
neófito en continuar siempre llamándose progresista 
ó conservador, según más á cuento le venga. 

»De esa manera, sin que el amor propio padezca, 
ni menos los principios, que para mayor seguridad 
sepultan siete estados debajo do tierra, pueden los 
unionistas gozar de sus privilegios de ministeriales, 
reservando para oeasion oportuna decirle cada cual á 
su antiguo partido: «Por evitar mayores males, he 
«apoyado á este hombre; ahora (ahora será cuando 
-caiga), veo que nos ha engañado, y vuelvo á mis 
«banderas.» 

^ «Cuanto hay fie esencialmente inmoral en esa leo. 
na, que es la fundamenlal delasimacion; cómo lien 


•Para ios neo-católicos, dice El Diario Espa- 
ñol, el régimen representativo , la existencia de 
dos poderes legisladores, las limitaciones im- 
puestas al poder, son herejías, los que las man- 
tienen herejes.. 

Esta es de todo punto falso. Para nosotros es 
hereje el que falta sabiendo lo que hace, el con- 
tumaz que desóyela vozde la Iglesia. En nuestro 
credo, ni siquiera en los Cánones hemos trope- 
zado jamas con una palabra que eleve el abso- 
lutismo al rango de dogma y coloque el siste- 
ma parlamentario en el catálogo de las he- 
rejías. 

¿Quién es el católico que apellida hereje á 
•Montalembert, á 0‘Connell, á Jaén, á tantos 
otros como en la tribuna han sostenido con glo- 
ria la causa de la Iglesia y de la sociedad? Pre- 
sente El Diario Español los documentos en que 
apoya su terrible acusación, si no quiere que 
naturalmente se le venga encima el nombre que 
imponen todas las leyes á los que acusan y no 
prueban; á los que acusan y tienen contra sí to- 
das las pruebas. 


Dice un periódico qué nosotros constituimos 
un tribunal más riguroso , fanático é inflexible 
que lo fué nunca el Santo Oficio. 

Nosotros no hemos quemado á ninguna per- 
sona , ni hemos pedido la muerte absolutamente 
de nadie , ni siquiera hemos manifestado la más 
leve indignación por el indulto reciente conce- 
dido á un grande criminal en Valencia. 

Nosotros quisiéramos que se hiciera todo lo 
posible por evitar el delito ; pero una vez co- 
metido, no tenemos nunca ensañamiento contra 
el delincuente. 

Y sin embargo , nosotros , según aquel perió- 
dico, enemigo acérrimo de la Inquisición, so- 
mos más rigurosos , fanáticos é inflexibles que lo 
fué nunca este tribunal. 

Consecuencia ; 

Nosotros somos peores , y no liemos quemado 
á nadie. 

El Santo Oficio , mejor que nosotros, ¿á cuán- 
tos mataría? 

Esto lo dice El Diario Español. 

Ipso luo te cuUro jugulo. 


Los ministros , que como saben nuestros lectores 
habían ido al Real Sitio deAranjuez para celebrar 
Consejo, han regresado á la córte. El duque de Te- 
luan despacha hoy en el Real Sitio, para donde sale 
con los asuntos de guerra el brigadier Pozo. 


los Vice-consulajos de las Dos-Sicil!:.s en Santa Cruz 
de Tenerife y en Torrevieja. 

sehadispu;;::j:^jr:r^ 

ilumine el nuevo faro de segundo andando 

establecido en la i.sla del Aire . "Ü 

„1 propio tic upo que por la dirección de ^ 
se proceda á publicar el anuncio correspondiente para 
Güiiociniiento de ios navegantes. 

Leemos en La Correspondencia do España: 

«Estamos enteramente conformes con lo que nos 
dice un periódico sobre la necesidad de que se haga 
la eonvcnienle división judicial de Madrid, por el cu- 
mulo de negocios que pesa sobro los jueces de prime- 
ra instancia del cenlro, á cada uno de los cuales se 
le calcula que. corresponden en .su respectivo dis- 
trito el considerable número de hO.ÚOO almas. A a 

vez losjueoes de tas afueras, Norte y Mediodía, no 
tienen sino 11,000. Loque deeimos de lo judicial, 
puede y debe aplicarse á lo administrativo, y en ma 
yor escala á lo eclesiástico. 

Hace tiempo, añade, que se proyecta la reformado 
la división: sabemos que lia habido alguna conferen- 
cia sobre este asunloentre el oñcial que tenia el negó- 
ciadodeesladística en el ministerio de la Gobernación 
y el secretario de la audiencia, pero no sabemos qué 
se haya adelantado.» 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 47-80, 70, 75 
y 70, publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 37-85, publicado. 


Uno de los primeros proyectos de ley que presen- 
tará el Gobierno á las Cortes en esta legislatura, será 
ei de recompensas á los inutilizados en la guerra de 
Africa y á las familias de los muertos. 


Habiendo regresado del ejército de Africa el bri- 
gadier de infantería D. Lorenzo Milans del Bosch , se 
ha dispuesto por el ministerio déla Guerra que se 
encargue del gobierno militar de la provincia de To- 
ledo, que desempeñaba anleriorinenle. 


Para la dignidad de Maestrescuela , vacante en la 
santa iglesia metropolitana de Burgos por defunción 
de D. Justo de Sorrondegui y Lama (q. e. p. d.) 
se ha dignado S. M. nombrar al Sr. D. Pedro Celis, 
Canónigo que era de la santa iglesia de Zaragoza, 
habiendo este tomado ya posesión de su nueva pre- 
benda. 


Los parles de Tetuan y del Serrallo, fecha dei 20, 
manifieslan que no ocurre novedad alguna en los 
cuerpos de ocupación. 

Las tropas que guarnecen al Serrallo, correspon- 
diendo á los deseos de su digno general, han cele- 
brado dos funciones religiosas; una por las almas de 
sus compañeros que sucumbieron en la guerra, y 
otra en acción de gracias á la Virgen por habcrlo^s 
preservado de tantos riesgos como han corrido. El 
capellán del batallón cazadores de Menda, num. lU, 
D. Isidoro Rodríguez, fué el encargado de la oración 
fúnebre; y el auditorio oyó al orador con visibles 
muestras de emoción y religiosidad, asistiendo a di- 
cha función lo más selecto de ia guarnición de 
Ceuta. 

Estando ya dispuesto el vestuario, parece que den • 
tro de pocos dias se va á entregar prendas nuevas 
de su equipo á los cuerpos del ejéicito de Amca lle- 
gados últimamente á Madrid , debiendo recibir tam- 
bién armamento nuevo los que lo tengan en mal 
estado. 

Se asegura que se procederá muy en breve á la 
adquisición de las ropas necesarias á la dotación de 
300 camas que se destinan al hospital militar que va 
á establecerse en Archena, con objeto de que puedan 
lomar aquellas beneficiosas aguas los heridos y en- 
fermos del ejército de Africa, á quienes fuere nece- 
sario su uso. 

Ayer se celebró en Aranjuez una solemne función 
de Iglesia con objeto de dar gruías al Todopoderoso 
por el feliz éxito de la campaña de Africa. Asistie- 
ron SS. MM. y Real familia. 

En el cerlámen abierto por la Academia para pre- 
miar la mejor composición dedicada á las glorias de 
Africa, ha obtenido el primer premio, un canto épico 
del Sr. D. Joaquín José Cervino, y el accésit otro de 
don Antonio Arnao. 


Ayer llegó á Madrid, muy mejorado de las heridas 
que , como digimos, le ocasionó una caída de caballo, 
el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra. 


Se están prosiguiendo activamente las obras del 
cuartel de San Carlos de Guadaiajara , donde se dice 
que se trata de proporcionar alojamiento para cuatro 
mil infantes. También se nota la misma actividad en 
las dei ho.spilat militar que conslruye el cuerpo de in- 
genieros. 

Parece que va á procederse á la demolición del 
teatro del Circo y á la construcción de uno nuevo 
erigido sobre el mismo solar; el nuevo edificio debe 
estar terminado á fines de Octubre jiróximo, y se 
destina, según parece, á una compañía de zarzuela. 


El sábado se verificó la subasta de las obras del 
cuartel de ia montaña del Príncipe Pió. 

Las dos proposiciones más ventajosas que se han 
presentado han sido, una del S. Pozas por la canti- 
dad de 17.093,900 rs., y otra del Sr. Eslruch y Fer- 
rer, de 17.925,000 rs. 


Parece que el Gobierno tiene en ajúste la casa lla- 
mada de Pabellones , situada junto á la puerta de To- 
ledo , y que hace tiempo se halla deshabitada : el ob- 
jeto del Gobierno parece que es establecer en ella un 
correccional para jóvenes de ámbos sexos. 


R. I. P. Ha fallecido en Irun el conde de la Vega de 
Sella, que , de paso para Francia, tuvo que detenerse 
en aquella población acometido de un accidente que 
ha puesto término ásus dias. 


Premio del ministerio de Fomento, de 4,000 reales 
vellón : llmeacuala, del señor marques de Alcañices. 

Premio de S. Al. la Reina, de 12,000 rs. vn. : Ga- 
tin/ca, dei señor diiquo de Osuna. 

Hubo ademas otra carrera' particular, en laque 
venció un caballo de J). Gonzalo Saavedra , si mal no 
recordamos. 


Parece que se halla aprobada por el Gobierno 
do S. M., la creación del cuerpo de vigilantes que el 
ayunlamiento de esta córte vá á establecer, para el 
cuidado y custodia délas comimicaeiones del alcanta- 
rillado. 


El Gobierno ha aprobado la venta del residuo de 
la carga del alumbrado de Madrid, que según dice 
un periódico, obtuvo el Sr. Urquijo en pública su- 
basta. El producto de aquella, que ascenderá á 
5.200,000 reales, se destina por el ayunlamiento pa- 
ra el completo pago de los crédilos que tiene pen- 
dientes por rcsullas de años anteriores, habiendo 
abonado á cuenta de los mismos un cuarenta por 
ciento desde principios dol año 1858. 

El Occidente, periódico ministerial, cesará en su 
publicación el día l.®de Junio próximo, refundién- 
dose en El Correo autógrafo, que tomará entónces el 
titulo de Correo de España. 


El día 30 del corriente se venderán las alhajas do 
oro , piala y pedrería, existentes en el Monte de Pie- 
dad; en el 31 dol mismo, las ropas que haya empe- 
ñadas en el mes do Abril del año próximo pasado do 
1859, las que oslarán de manifiesto en la sala do al- 
monedas los dias 28 y 29. , , . 

En el (lia 15 del próximo mes de Jumo se recono- 
cerán las alhajas que resulten existentes de todas las 
que fueron empeñadas en el mes de Mayo de 1859. 

En la extracción de la lotería primitiva, verificada 
en el día de hoy, han salido agraciados los números 
slguienles: 

El secretario de la redacción, 

M. HEftREaA DE Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


En la madrugada del dia 19 se prendió fuego en el 
piso más alto de la estación del ferro-carril loman- 
do aquel tal incremento, que á posar de la diligencia 
desplegada para cortarle, no se pudo conseguir y el 
incendio se comunicó á lodo el edificio. ’ * 

La circulación de los trenes no ha sufrido imoedi- 
inento. 


Se ha concedido el Regium exequátur á D. Jaime 
Manenl y Vidal, nombrado cónsul do Hannover en 
Valencia. 

Asimismo S. M. ha tenido á bien autorizar á don 
Juan URochay áD. Antonio Micailes para ejercer 


No menos concurridas y brillantes que las carreras 
de caballos veiilicadas el jueves último csluvicron 
las de ayer. 

Los nombres de los caballos y de sus dueños que 
ohliivieron premio, son como sigue: 

I’remio de la sociedad, de 3,000 rs. vn.: Lovely, 
del Sr. duque do Feman-Nuñej. 


Santo DE uov. Santa Maria de Soeors, virgm. 

Santo de mañana. Sonto Ma de Casta, vntda, 
y Santa Quiteria y Julita, mártires. 

CULTOS RBLIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Sania Isabel, en 
donde prosigue la novena de la gloriosa Santa Rita 
de Casia; por la mañana predicará D. Vicente Ló- 
pez de Lereiia y'por la tarde D. Tomás Alepuz. 

En la iglesia del Cármen Calzado termina la no- 
vena y se celebra la fiesta principal á la gloriosa 
Santa Rita de Casia: á las once habrá Misa de Ponti- 
fical, y concluida la -Misa so cantará el l'e-Deum por 
las victorias conseguidas por nuestro ejército en 
Africa, Pronunciará el panegírico de la Santa D. José 

Ramón García, predicador de S. .M. 

También continúan las Flores de Mayo en las igle- 
sias de San Antonio del Prado, Caballero de Gracia, 
San Ignacio, San Isidro, .Maravillas, Carboneras, 
Monserrat y Santo Tomás; en esta iglesia se canta- 
rá después del sermón una gran Salve a musioa._ 

Visita de ía Córte dk María. Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés ó de la Piedad en San 
Miilan. 


FARTE OFICIAL DE LA CACETA. 

presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reiaa nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en ei Real sitio da 
Aranjuez. 

Por Reales decretos, publicados en laGacefqdel20, 
se concede al brigadier señor Alcaide y Royo, go- 
bernador militar de la plaza de Tortosa, la gran cruz 
de Isabel la Católica: se restablecen las plazas desub- 
secrelarlo y de dos oficiales primeros en el ministerio 
de la Guerra; y se nombrapara el desempeñode aque- 
lla subsecretaría al general Sr. Ustariz y Gimeno. 

En Reales órdenes, insertas en el mismo numero 
del periódico oficial, se dispone que se expida pasa- 
portes á ios individuos inutilizados en la pasada 
guerra, para el punto que designen, proporcionándo- 
seles los recursos de marcha que se crean necesarios, 
abonándoseles sus haberes y ración de pan hasta que 
se resuelva acerca de su suerte futura: se manda en- 
treo^ar al ayuntamiento de Torrequemada la cantidad 
que ha invertido en la asistencia facultativa de uii 
soldado, disponiéndose con motivo de esta reclama- 
ción que en demas casos de igual naturaleza que 
ocurran en pueblos que carezcan de hospital don- 
de asistirá los Individuos de tropa que en ellos cai- 
gan enfermos, se satisfaga á sus respectivos ayunta- 
mientos la cantidad de 10 rs. por cada estancia que 
causen los expresados individuos; siéndoles obligato- 
rio, por sólo esta retribución, atender debida y justa- 
mente al soldada enfermo en la parle facultativa, 
medicinal y alimenticia. 

Por otra Real orden, publicada en la Gaceta de 
hoy. se manda que las cruces de San Femando y las 
pensionadas y sencillas de María Isabel Luisa que, 
contando con los ya licenciados, se hayan concedido 
á los individuos de tropa del ejército por la campaña 
de Africa, se compren desde luego por los cuerpos 
respectivos, sé entreguen sin cargo á los interesados 
y se abone y satisfaga su importe por la Adminis- 
tración militar, con cargo al capítulo de gastos di- 
versos c imprevistos de guerra. 

El periódico oficial ha publicado también una re- 
lación nominal de los 140 cadetes aspirantes á in- 
greso que se convoean para el segundo semestre del 
presente año, y que deben hallarse en Toledo á su- 
frir el exámen y reconocimiento físico que ha de 
preceder á su admisión, en los días del 20 al 30 del 
próximo Junio. 

COMUniCADO. 

SOBRE DA FORMACION DEI. COTO REDONDO DE lAS 
ÓRDENES MILITARES. 

El periódico La España del dia 15 del corriente, 
núm. 4,224, contiene un arlículo increpando , hasta 
cierto punto, la tardanza en la formación del coto re- 
dondo,- en la cual ha de ejercerse la jurisdicción es- 
piritual de las Ordenes militares de Santiago, Calalra- 
va. Alcántara y .Montesa. Coa motivo de enunciarse 
este pensamiento, al parecer capilal, en el escrito á 
que nos referimos, se sientan supuestos é indican doc- 
Irinas, cuya incompleta exactitud debe rectificarse por 
exigirlo asi la consideración y prestigio de las precio- 
sas regalías de S. M. (Q. 1). G.) como administradora 
porpélua de las cualro Ordenes militares, y el hiendo 
eslas mismas órdenes. El autor del escrito, aunque 
abundando en un espíritu benévolo en favor de Las 
Ordenes militares, so desliza, á nuestro juicio, en al- 
gunas equivocaciones, á las cuales es indispensable 
oponer los reparos convenientes. Ha insertado en su 
escrito, como preliminar del mismo, el arl. 9.“ dcl 
Concordato, sin rellexionar des¡)ues, acaso baslanto 
sobre una cláusula muy principal de su eonlenido ; es 
esta cláusula la que establece en términos muy explí- 
citos ; oque se designara en la nueva demarcación ecle- 
«siástica un determinado número de pueblos que for- 
amen coto redondo, para que ejersa en él , como hasta 
caqui, el Gran Maestre, la jurisdicción eclesiástica, 
ucoii entero arreglo á la concesión Apostólica y Bulas 
cPontificias.c Se vé, pues, con evidencia, qnc el ooli> 
redondo se ha do formar en la nueva demarcación 
eolesiáslioa, nO en la actual, según el Concordato; 
que el coto redondo no ha de ser el principio d'i la 
realización de la nueva cireunseriijcion eclesiástica, 
sino más bien , hasta cierto punto, su complemento; 
que no ha de ser una parte accidental , sino integran- 
te de la misma oirennscripcion. Las letras apostólicas 
del Concordato, si no entendemos mal sus disposicio- 
nes, corroboran las anteriores reflexiones, al prohibir 
que no so haga imioyacion ninguna en el cambio dcl 
oslado actual de las iglesias en España, hasta que este 
cambio reciba sn ejecución eonqilela, y se c.xpl'lan 
otras letras aposlólicas sobre osla nueva clrciinsoriii- 
cion de diócesis. Esta prc-icripeton de Sn Santidad es 
tan clara en su onunciacinii, y tan tcrniinunlo en su 
parte preceptiva , que no ncccsila ccmcnlario algunu. 
Añadiremos, sin cmUirgo, una olncrv.ac¡on, qnc se 
desprende nalunlinenle do sn contenido. Dice el ar- 
tie.ulo 9 " d«| Concordato, qae los pueblos que uclual- 
ntenlc ¡icrlcnccen á las Oruenes miUuires, jf no so in- 
cluyan en sn nuevo territorio, so incorporarán u las 
diócesis respectivas. ¿Y cuándo se haría ^la iunova- 
Qioq? Según la» l»(rM apostólicas, cuaqdq rcabaaq 


EK PfiNiSAMIÉ^rO ESPAÍ^bL. 


ejecución comptefa la nueva circunscripción eclesiás- 
tica, y se expidan otras letras apostólicas acerca Ól- 
ella. ¿Y cómo y por quién serian gobernados esos 
pueblds que quedaban fuera de la jurisdicción de las 
Ordenes militares, eii ia hipótesis de que el coto re- 
dondo se hiciese y plantease aisladamente ántes de 
ponerse en práctica la circunscripción general ecle- 
siástica? No ofreceria seguramente pequeñas dificul- 
tades el proveer á tamaña novedad , incoherente con 
la formación completa Je la circunscripción de' .dióce- 
sis, é innecesaria por otra parte. . . 

En panto á si se lia empleado ó no toda la “''y' 
dad necesaria parala formación del coto redondo, 
porque tenemos datos bastante seguros, direm^ so- 
lamente, en obsequio á la verdad y sin ^ 

alabanza ni de censura, que es un hecho 
que tanto inmediatamente á la publicación del Wn- 
cordaio, como en los dos años últimos (ipdo'" ^ 
qué ha sucedido en las épocas intermedias) , - 

trabajado en el ministerio de Gracia y , 

ostensible deseo eficaz en preparar 
coto redondo. Es preciso convenir , 
con imparcialidad, que ia de 

redoildo seria una ol»ra muy rt„riiAra acaso presii- 
tanta sencillez como en ¿e afectar por 

mir'se, por ser un trabajo rias dió^- 

necesidad a la ‘"“5''*'^*'^ ¿bies alteraciones ; pues 
sis, y producir en | e-r de unas considera- 

seria ™rlas compensación con los 

ble numero d.- exisirian cou justicia com- 

de otras; csms « .¿^¿^““ riadicndos^ á esto, que, 
pcnsaciones P™P'’‘^^'“ ,.5 esta clase, sobreven- 

Smo acmlece en apuntos de 

hdosé á la vez la formación 

conque ámbas supremas potestades^dejaron redondo 


íac¡Jndüse"á la vez la formación 
He la circuiiserlpcioo general . 

redondo.. Todo ™taC;]l]aro . 

en el Concordato qué t‘a demaro^^^^ 

fclet¡ásfi¿?uo con indep<i‘'<ie“‘® de “j?; 

i"So di .1 S" ' 

fcSrhfrqrsreTp'& 

licas, y ñítinru riLTor ó men" 

une sida exijo, de la dirección deuu ^nsa- 
nñmto fijo é invariable, que no siempre P^f^® 

tinuarse por sucesos inevitables, quede ‘ 

del hombre; la cual,^por eficaz, Pe^ide 


tada que sea, 

r cíXSy XtSíorSy tro 

mos las observaciones convenientes a lo demas que 
Smliene el articulo del periódico La España. Ma- 
drid 17 de Mayo de 1360 .— Uk caballero de las 

ÓRDEKES MILITARES. 


VARIEDADES. 


mo- 

la 


DISCURSOS LEIDOS ANTE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOL A 
Eli LA RECEPCION PÚBLICA DE D. CÁNDIDO NOCEDAL, 

EL DIA 15 DE M.AYO DÉ 1860. 

{Conclusión.) 

Relatar discretamente una acción íingida, aunque 
verosímil, entre personas particulares, ó si parece 
mejor entre cualesquiera de las que componen la in- 
mensa escala social desde las ínñmas clases hasta las 
niás distinguidas y encumbradas (lo cual hoy tiene 
por objeto principal la novela, y constUuye su esen- 
cia y definición), fue sazonado empleo de algunos 
entendimientos españoles anteriores á Cervantes. Y 
no podia menos de suceder así; donde quiera que 
hay hombres reunidos, hay cuentos y narraciones 
de bien aderezadas historias, ó casos imaginados 
para adornar la aridez de las verdaderas; donde 
qniera que hay un rayo de literaria cultura , por sí 
brotan y ricamente se engalanan esas narraciones á 
que ponemos el nombre de novelas. Era pues nalu- 
ral»y necesario que las hubiese en España ántes de la 
época en que floreció el insigne autor de La Gitani- 
lla de Madrid, porque contaba ya algunos siglos de 
aplicación la lengua castellana á literarios usos, Dí- 
cese por los eruditos que la novela empezó en Orien- 
te: así lo creo, porque allí estuvo la cuna del linaje 
humano. No concibo yo sociedad á quien sea desco- 
nocido aquel placer honesto, como que vivamente 
cautiva la afición de la niñez, y es el más sabroso 
goce de la ancianidad. Primero fue la uarracion y el 
cuenteeillo; luego se fió á la escritura ; vistióse des- 
pués con preciosos arreos, y acaso con versos delei- 
tables, entrando por fin en los dominios del arle y 
empeñando á felicísimos y proceres ingenias en com- 
poner é inmortalizar la novela. No sobresalió en Gre- 
cia ni en Roma, es verdad, porque ni griegos ni ro- 
manos gozaron de la vida íntima y doméstica, vi- 
viendo en público todos; y porque la constitución de 
la familia con la mujer y los hijos reducidos al estado 
de cosas, y esclavos para el servicio, los apartaban 
de esparcimientos naturales en todos los demás pue- 
blos. Los cuales dulces y amenos pasatiempos apare- 
cieron de nuevo cuando el cristianismo trasformó la 
tierra, elevó la dignidad de la mujer desde la humil- 
de esfera de sierva, ó poco menos, á la do compañe- 
ra del hombre, y ensancho la influencia moral dei 
padre disminuyendo su poder material, y poniendo 
entre él y sus hijos la tierna mediación de una amo- 
rosa y autorizada madre. 

No puede menos la novela de jjagar tributo á las 
costumbres actuales, reflejando al propio tiempo ia 
especial fisonomía de aquella sociedad á quien sirve 
de recreación y deleite. Véase por qué, entre nos- 
otros, siendo verdaderas novelas los libros de caba- 
llerías, participan de la índole de rudas é informes 
epopeyas, como alimento de un pueblo que estaba 
realizando la mayor que registran los anales del 
mundo, no en el espacio de diez años, sino durante 
más de veinte generaciones. Pero considerando, si 
no el espíritu, la forma, ¿lanío distan de algunas 
novelas modernas los libros de caballerías? Si en 
ellas no hay membrudos y torvos gigantes, nos ofre- 
cen Cuasímodos; si no se pintan descomunales bala- 
bas, presénlanse ejércitos de hampones; si fallan ca- 
balleros andantes con sus adjuntos escuderos, los 
suplen holgadamente bravos mosqueteros con sen- 
dos criadas que hacen poco menos que volar por ios 
aires, y llevan á cabo tan estupendas aventuras 
como las que derritieron el cerebro del asendereado 
caballero de la Mancha. 

Mil veces venturoso el peregrino Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, gloria de España y orgullo do 
cuantos nos llamamos sus compatriotas, que sin caer 
en reprensión, y coa verdad en cierta manera, pudo 
llamarse á sí propio el primero que había novelado 
en lengua castellana; esto es, el primero que supo 
llevar á su mayor perfección la novela,^accrtaiido 
con ia novedad en ia invención, con ia grandeza en 
el pensamiento, y con el arte de hacer provechosa 
la enseñanza y doctrina, deleitable ia fábula, é inte- 
resante la pintura de las costumbres én todas las cia- 


ées y estados de los hombres. Tanta es su eieganc 
en las Novelas ejemplares, tanta su d isc recio J 
dulce modo. Bastarían ellas solas á 
estin, ación genera., si .10 hulñese f 

mundo con la inmortal historia de ’ 

la más bella qae vieron los stglos pasado , l 

tes, ni esperan virios venideros. i„ -ntiiruo ó 

; Y á cuál de los géneros conocidos en lo antiguo 
en lo moderno hemos de adjudicar este precioso 
iKimenlo del ingenio humano, si no 
novela? Bien sé que es mezquino lodo marco p 
cuadro tan admirable; que no hay 
perlenezoa, porque participa de la comedí p 
fuerza, viveza y animación de sus diálogos, 
sátira, por sus graciosísimas invectivas contra los - 
bros de caballerías; de la elegía, por el tierno adtos 

con que saluda, arrancado alguna vez 

á los tiempos de ilusiones que van de pasad , y P 
uronrlsaque muestra á los de realidad que ve avan- 
zar á toda prisa aquel entendimiento „ig 1 • 

cabahnenle por esto mismo de parhcipar «¿«s 'os 
géneros, no hay más remedio que bautizarle con el 
Lmbrede novela; en la cual cabe (según Cervantes 
oportunamente díce> «que el autor pueda mostrarse 
épico, lírico, trágico, cómico, con todas aquellas par- 
tes qae encierran en sí las dulcísimas y agradables 
ciencias de la poesía y de la oratoria.» 

Pero si se duda en calificar de novela el D. Qui- 
jote, es porque, llamado historia en son de burlas 
por SU' autor, como viva historia se representa en la 
faníasía de los lectores, que imaginan estar presen- 
ciando los sucesos, viendo los sitios y contemplando 
las facciones, vestido y apostura de los personajes 
todos. No existió D. Quijote; pero le hizo existir Cer- 
vantes, y desde enlónccs vive y le conoce el mundo, 
y conversamos con él, y le seguimos, y le encontra- 
mos retratado ó esculpido en ventas y posadas, en 
la desalhajada vivienda del infeliz jornalero, en el 
taller del laborioso artesano, en los magníficos salo- 
nes dei magnate, y en los venerandos alcázares de 
nueslros Reyes. Era en efecto un grande encantador 
el que escribió sus hazañas y recogió sus agudísi- 
mos dichos, como que al conjuro de su magia han 
nacido dos personajes que no han de morir en tanto 
que voltee sobre sus ejes la tierra, y no se acaben las 
generaciones humanas. 

;Oh! no morirá la lengua de Castilla, ni perecerá 
jamás la nacionalidad de España: cuenta esta con in- 
moilal seguro por el idioma castellano, y el idioma 
es imperecedero desde que se intitula la lengua de 
Cervantes. Cuando por otra cosa no, si á lanío llega 
nuestra desgracia, se estudiará todavía en Europa 
la lengua de Cervantes para escucharen sanativo 
idioma los sazonados coloquios del caballero de la 
Triste Figura, y de su malicioso escudero. ¿Y aun 
se dirá que no son á propósito los españoles para la 
composición de la novela? Tanto valdría asegurar 
que la patria de Ovidio, Horacio y Virgilio no era 
capaz de producir poetas, ni poenms épicos el suelo 
natal de Homero. 


Pero si en el mundo no aparecen iodos los dias ca- 
pitanes como Alejandro y César, tampoco de las na- 
ciones puede exigirse que produzcan á todas horas 
poemas de la grandeza de ia lUada y El ingenioso hi- 
dalgo. Estrellas hay de primera magnitud en el cielo, 
y también otros más pequeños orbes, lodos lucientes 
y hermosos, pregoneros todos de la omnipotencia y 
de la gloria divina. Lo mismo en el cielo de las letras 
humanas, mostrando de vez en cuando brilla ntísim as 
lumbreras. ¿Qué no debe en el siglo XVII la novela | 
española á Doña María de Zayas y Sotomayor, á Vi- | 
cente Espinel y Luis Veloz de Guevara, á Salas Bar- 
badillo y Quevedo, á Gradan y á los diferentes inge- 
nios de quien se tomaron los frescos, lozanos y vigo- 
rosos Uzos cou que fue urdida la trama de tan gentil 
y bien aprovechado libro como él délas Aventuras de 
Gil Blas de Santillana? Y por lo que toca al siglo ac- 
tual , ¿podremos, sin ser notoriamente injustos, des' 
conocer el mérito de novelas tan apreciadas, como El 
goljoe en vago, El doncel de D. Enrique el doliente, y 
Doña Blanca de Navarra, con otras varias que seria 
prolijo enumerar, leídas con ínteres por la multitud 
y aplaudidas por los doctos? Pues en esta misma sá- 
bia corporación , á quien rindo humilde ofrenda, tie- 
nen asiento escritores juiciosos que trazaron una y 
otra vez prólogos justamente laudatorios para los poe- 
mas del insigne y modesto novelista que se encubre 
con el nombre de Fernán Caballero, el cual puede 
asegurarse que ha de pasar respetado y brillante á ia 
posteridad. ¿Quién no se deleita leyendo la primera 
parle de La gaviota'? ¿Quién leerá sin interes y con- 
tentamiento la iniilulada Elia, ó España treinta años 
há? Aquellas frescas escenas de ia vida del campo, 
con mano maestra dibujadas; aquellos diálogos tan 
naturales y sabrosos; aquellos caracíéres trazados 
con tan seguro pincel , y aquel senlimienlo de acen- 
drado patriotismo que guia la siempre cristiana y es- 
pañola pluma , arrancarían el aplauso de los doctos, 
si dé él necesitase quien ha tenido ya la aprobación y 
gratitud de las almas honradas y generosas. 

No debo ya , señores, abusar por más tiempo de la 
benévola atención con que favorecéis á quien , no te- 
niendo mejor ofrenda que rendiros, se engríe de ser 
intérprete en instante solemne de los bien nacidos sen- 
timientos que os animan. Vosotros , que desde esta 
cumbre veláis por la integridad y pureza del pálido 
idioma , que á fecundos y útiles fines encamináis los 
estudios por quien se aviva el entendimiento, dispo- 
niéndole á ceñir inmarcesibles lauros; vosotros, que 
os adelantásleis á honrar las musas pregoneras délas 
hazañas que nos regeneran en Africa; vosotros (ya 
me lo están diciendo esos semblantes en que el alma 
rebosa), abriréis concursos públicos, señalareis efi- 
caces recompensas, y adjudicareis honrosos premios á 
los ingenios hidalgos que se ejerciten en la novela 
verdaderamente española , ansiosa de retratar fiel 
nuestras creencias, costumbres y tradiciones, y aquel 
honor castellano inmaculado que nos valió en todos 
ios siglos el respeto y la estimación de las gentes. A 
vosotros está reservado que la novela vuelva á ser 
inofensivo deleite del ánimo, y dulce medicina que le 
incline á lodo io bueno y grande, á lodo lo cristiano 
y hazañoso. La siempre verde guirnalda de encinas 
y seculares pinos que engalana monles y sierras, no 
sólo purifica el aire enviando salutíferos soplos á los 
llanos, sino que atrae las bienechoras lluvias del cic- 
lo, y entrega á sus líquidas corrientes, vivificadores 
despojos vegetales, por quien se cubren los valles do 
flores y de frulos. Hace más esa preciada corona; sir- 
ve de suave cárcel á la estéril arena que los montes 
encierran en sus entrañas, y que pugna por entre- 
garse en bracos del huracán , y convertir la tierra en 


un horrible deSiprto. Luégo que sórdido interes 

de unas cuantas cosechas de grano desaparecieron 
áü-büles de las vecinas monlañas, ¿qué fue de las deFr- 
eSosas y fcrtiKsimas llanuras del Egipto? ¿Que será 
ttei pueblo donde ios mal regidos ingenios lieven’ el 
alma aquellos espantosos arenales? 

CONTESTACION POR EL EXCMO. SEÑOR DUQUE DE RÍVAS. 

Señores: 

Afligido hace cinco meses par una penosísima en- 
fermedad nerviosa, que últimamente se complicó, no 
sin peligro de mi vida, con otra de más cuidado y 
trascendencia, me presente con suma desventaja á 
esta ilustre corporación para contestar, como previe- 
ne nuestro reglamento, al bello y elocuente discurso 
que acabais de oÍr de boca del Sr. Nocedal, que hoy 
toma asiento en la Real Academia Española. 

Atrevimiento y grande parecerá sin duda el que 
en tal eslado de salud meencargase de tan difícil ta- 
rea; pero al saber que el recipiendario me honraba 
deseando que fuese yo el académico que contestara 
á su discurso de recepcioQ, no debía ni podia excu- 
sarme con ningún pretexto, por grande que fuese; 
pues era para mi una sagrada obligación de la amis- 
tad y cariño que desde casi su niñez profeso al señor 
Nocedal, el manifestárselos en ocasión tan solemne, 
complaciéndole en un deseo que tanto me lisonjeaba. 

Y recomendándome á ia benevolencia de mis compa- 
ñeros, y esperando no me sea tampoco negada por el 
escogido público que me escacha, voy á cumplir con 
mi compromiso, daseonfiando en extremo de mis 
fuerzas; porque cuando el cuerpo está doliente y fal- 
to de energía, doliente y falto de energía está el es- 
píritu; y ni puede dar lucidez á sus ideas, ni feliz 
coordinación á las palabras, ni color y vida á sus 
pensamientos. Y estoy bien seguro de que este dis- 
curso, que por cierto será brevísimo, sabrá á reuma, 
como las últimas homilías del Arzobispo de Granada 
sabían á apoplegia. 

Mucho honra al Sr. Nocedal la modestia suma con 
que empieza su discurso, aunque la lleva al extremo; 
porque no fué tan gratuita ó inmerecida, como dice, 
la unánime votación con que le nombró individuo 
suyo esta Real Academia, que no recompensara con 
ella méritos relevantesen el cultivo de la lengua cas- 
tellana. Pues si bien el nueVo dignísimo académico 
no ha publicado hasta ahora obras de larga extensión 
en que lucir sus conocimientos del idioma patrio, ha 
hecho cumplido alarde de conocerlo á fondo en sus 
notables improvisaciones parlamentarias, donde abun- 
dan los giros más castizos, las frases más correctas y 
ia propiedad más exquisita. Y en el lenguaje habla- 
do é improvisado es donde resaltan más claramente 
los conocimientos dcl idioma y el aprovechado ma- 
nejo y estadio de los autores que en él han sobresali- 
do. Pero no era necesario ir tan lejos para reconocer 
en el Sr. Nocedal un lucido cultivador de nuestra 
hermosa habla castellana; basta- para ello el leer su 
prólogo como colector de las obras de Jovellanos y 
la vida de tan importante personaje. Ni viene aquí 
tan desprovisto como dice de blasón y de escudo, ha- 
biendo traído el correctísimo y elocuente discurso 
que acabamos todos de oír coa tan cumplida satis- 
facción. No, no estará elSr. Nocedal tan fuera de su 
sitio en ia Real Academia Española, ni sin méritos 
suíieientes viene hoy á lomar asiento en tan ilustre 
corporación. 

Acertadísima me parece ia elección que ha hecho 
el nuevo académico de argumento para su discurso, 
pues ciertamente la novela , tal como la conocemos 
hoy, y aunque poco cultivada todavía en España, 
es sin disputa el ramo de lUcralura más importante y 
trascendental que reconoce ia sociedad moderna ; el 
ramo de literatura que ha desbancado y oscurecido á 
todos los demas. Pues cuando casi nadie lee un poe- 
ma ó una colección de poesías , por buenas que sean, 
lodo el mundo devora con avidez la novela más insí- 
pida, más cuajada de inverosimilitudes y más inmo- 
ral , en que se cuentan sucesos imposibles, en que se 
sacan ios tipos más perfectos de pulcra virtud y de 
cándida inocencia , ó de la Cour des Miracles de los 
liemp'os de Luis XI, ó de las encrucijadas de isí Hálle, 
de Paris, y de las casas de prostitución de ia más in- 
munda canalla, y en donde una vida de torpezas y 
de crímenes se lava y santifica con un afecto vehe- 
mente y desinteresado , no por un padre ó por un 
hijo infortunado, ni por un benéfico protector , sino 
por un ente inmundo y despreciable , sacado con este 
objeto de la hez del pueblo, ó de alguna cuadrilla de 
malhechores. De esta prodigiosa lectura que encuen- 
tran las novelas se han apoderado, como de un eficaz 
y seguro medio de propaganda, las tendencias todas 
de este siglo de novedades, de movimiento y de dis- 
cordia. Y en novelas predican su doctrina los parti- 
dos encontrados , y en novelas inculcan las mas erró- 
neas ideas , y en novelas las esparcen por la redondez 
de la tierra, haciendo de lo que debiera ser un entre- 
tenimiento inocente dei género humano, la lectura 
más peligrosa y envenenada y el más seguro medio 
de corrupción y de trastornos. 

Aterrado sin duda el nuevo académico con este 
espectáculo desconsolador , parece que desearía que 
la novela acorlase su vuelo y no tomase tanta parte 
en el inovimienlo social. Yo creo que si la tomara 
para combatir las pasiones aviesas del siglo , para 
conlrarestar sus tendencias desorganizadoras, y para 
oponerse al torrente de desmoralización que arrastra 
la sociedad á insondables precipicios , la novela haría 
un gran servicio al género humano. El mal no está 
en que se apodere el novelista de los conocimientos 
modernos, ni de este espíritu de discusión que nos 
devora ; sino en que lo haga para predicar lo malo, 
para empujar los instintos depravados de la época, y 
para esparcir doclrinas disolventes , impías y corrup- 
toras, y en que, aprovechando el interes de una fá- 
bula arlíslieamente combinada y diestramente vesti- 
da con las seductoras galas del ingenio , ataque la 
familia, disculpe, si no enaltezca el adulterio, y se 
empeñe en probar que én la humanidad no hay más 
que materia c instintos, que la verdadera religión 
está en el corazón del hombre sin necesidad de la re- 
velación, é inspire á las clases menesterosas donde 
coloca todas las virtudes, ódio mortal contra las aco- 
modadas, en donde eslaW^a® todos los vicios, pre- 
parando abundante cosecha de frutos de maldición. 

Si posible fuera seguir eslabón tras eslabón la mis- 
teriosa cadena de las ¡mpres^anes , de los sentimien- 
tos y de las ideas que van poco á poco peryirtiendo 
el espíritu hasta hacer al hombre capaz de cometer 
grandes delitos , que al fin y al cabo concibe y per- 
petra , de I cuántas iniquidades no podría hacerse res- 
ponsables á los novefistas franceses ! ¿Cuántos infe- 


Hess no han precipitado á la corriente del Sena con 
el mayor de todos los crímenes , con ol único acaso en 
que naufraga el e.spíritu, sin encontrar la salvatoia 
tabla del arrepentimiento ! ¿Quién iiitillró en las ma- 
sas los deletéreos principios del socialismo y do la 
democracia , que estallaron , como la lava de los vol- 
canes , en medio de la revolución del 48, conmo- 
viendo todos los Tronos de Europa? No diré cierta- 
mente que ios novelistas fuesen solo los autores de 
esos males ; pero ¿ quién duda que la novela penetra 
allá donde no llegan las discusiones de partido ni las 
polémicas de periódico ? Las mujeres, estos ángeles 
de la tierra que tan poderoso ascendiente ejercen en 
el corazón del hombre, en su mayor número no leen 
periódicos políticos, ni asisten á las lides pai lamen- 
tarías ; pero la novela es otra cosa ; es su lectura fa- 
vorita, es el encanto de su imaginación , es el embe- 
leso de sus potencias. ¿Qué costurera de París no odia 
á tos Jesuítas porque ha leído el Judio errantel ¿Qué 
cortesana no admira á Ninnoa de Landos como tipo 
perfecto de hermosura física y moral, y las orgías de 
la Re-encia como el más vivo y deleitoso enlíeteuí- 
miento á que puede dedicarse la vida? ;Ah! Los pro- 
pagadores de la mala semilla han calculado bien : las 
mujeres tienen la razón más Haca y el corazón mas 
Mipresionable; pero sus medios de persijasion son 
poLrosos. Eva convenció á Adan de que debía come 
áe la fruta vedada; hagamos ^ _ 

Evas actuales, misioneros indirectos e núes < 

tánicas doctrinas. Sirvámosles, pues, la liiel de nues- 
tras almas en tallada copa de 
mujeres gustan de relumbrón, y la belleza e a o 
ma hechiza sus ojos ; al fin beberán ; el germen del 
mal se desarrollará en sus desprevenidos corazones, 

y los hombres comerán del fruto prohibido. 

Pero la novela en absoluto no es buena ni mala. 
Es una poderosa palanca, que, según las manos que 
la empleen, puede empujar á la sociedad al cielo da 
dicha ó al abismo de la desgracia. El mal no esta en 
que el novelista haga suyas las ciencias políticas y 
morales en el progreso del espíritu humano ; sino en 
que se valga de lodos estos auxiliares para engañar, 
pervertir, perder á los que ciegamente se entregan á 
su lectura : crimen que la sociedad debiera casligai 
severamente. Estos mismos conocimientos, estos mis- 
mos adelantos del siglo, manejados por autores de' 
buena fe, de verdadero amor a la humanidad, de in- 
tenciones juiciosas, ¡cuánto avaloran los escritos de 
Bernardino de Saint Pícrre, del Oardenai ^Visseman, 
de nuestro Fernán Cabailero , de Chateaubriand, del 
humorístico Bulwer, y de tantos insignes novelistas 
que, en lugar de pervertir con sus escritos á los hom- 
bres y de .preparar espantosas revoluciones, se han 
aprovechado de los coiiocinrientos de su siglo para 
inculcar la verdad y proporcionar s,aludable iiislrue- 
oion y provechoso pasatiempo á sus semejantes! Y 
así lo hizo el inmortal Cervantes, en cuya obra impe- 
recedera hace alarde de saber cuanto se sabia en su 
tiempo ; impugnando, aunque de pasada, los errores 
que entónces corrían, e inculoando las máximas más 
sanas de honra, de piedad, de respeto á la autoridad 
pública, y de moral cristiana la más acendrada y 
pura. No, no puede el novelista menos dé'ser el re- 
flejo de la sociedad en que vive y para quien escribe. 

¡Ah! Yo quisiera también que volviésen aquellos 
tiempos inocentes en que los altos problemas filosófi- 
cos, económicos, políticos y sociales, eran exclusiva- 
mente patrimonio de las personas graves y sesudas, 
que á ellos después de largas mediraciones y estudios 
'se dedicaban, fiero este afan de los modernos escrito- 
res de dar importancia á sus tareas, convirtiendo la 
amena literatura que cultivan , con éxilo ó sin él, en 
trascendental y dogmática, tiene su explicación en 
los tiempos que corremos, y responden perfeclamenle 
á la fatal necesidad, necesidad febril, de pasto filosó- 
fico y social que acosa á los pueblos con la tribuna 
el club y el periodismo. La ignorancia de las masas 
se encuentra á cada paso sorprendida por cuestiones 
que sólo deben estar al alcance de personas muy ilus- 
tradas; y esas cuestiones, vulgarizadas liasla envi- 
lecerlas, manoseadas hasta ensuciarlas , y debatidas 
en las plazas, en los cafés y hasta en las tabernas, 
caen de suyo en la pluma de los escritores que pin- 
tan las costumbres sin discreción y que buscan la po- 
pularidad en la moda. 

Este desbordamiento literario, como lodos los 
acontecimientos humanos , tiene su aplicación, y su 
genealogía'. Nació el siglo pasado al calor de una fi- 
losofía frívola, apasionada é impía , en novelas obs- 
cenas , en invectivas encarnizadas contra el Clero y 
el Ponlifieado, y en calumniosas diserlaeiones que 
atacaban las domésticas costumbres de nuestros pa- 
dres ; y creciendo el encono á lo pasado con las tor- 
mentas revolucionarias, y con los escritos filosóficos 
de los incrédulos , y con las doctrinas demoledoras 
de los políticos, se convirtióla novela en un formida- 
ble ariete que combato la sociedad en su organiza- 
ción , en su forma , en su conjunto , y propagó rá- 
pidamente todas las infernales semillas que están 
fructificando en el inmundo cieno de todas las na- 
ciones de la tierra, y que tienen en dolorosa convul- 
sión al universo. 

Si de estos abortos de la filosofía y de la lileralura 
que llaman novelas socialislas , volvemos los ojos 
á las históricas, no podremos menos de conocer que 
requieren particulares condiciones , sin las cuales 
también son dañinas, si no porque pervierten el co- 
razón, porque desfiguran la historia y esparcen idea 
compielamente falsas sobre los hombres que des- 
criben y sobre los países de que tratan. ¿Hay, en ver- 
dad , nada más ridiculo que las novelas de la Cal- 
prenede, en quedadlos griegos del tiempo de la guer- 
ra de Troya las pasiones , las coslumbres, los trages 
de los tiempos de la caballería; y en que hay damas 
y galanes que discretean, y pajes y citas,, y desafíos, 
y divisas, y dueñas, con todo lo demas que se loe en 
los catorce lomos de la Casandral ¿Hay nada más 
falso, más de convención , que la Clelia de madama 
Scudery? Pues ambas obras presumen de romanees 
históricos, como cuantos disparates se han escrito de 
Garlo-Magno, de su corte y de sus doce pares. Si no 
tan lejos de la verdad y .sin engolfarse en lo pura- 
mente ideal y muy amenudo en lo extravagante, 
como aconleoeá laCalprenedo y .M.id. Scudery, de los 
modernos autores franceses que han cultivado el ro- 
mance histórico puede decirse que se apoderan de los 
personajes para achicarlos las más veces, y para fal- 
searlos siempre ; evocándolos solo para hacerlos re- 
presentar aventuras galantes , sin cuidarse de las 
costumbres del siglo en que vivieron, ni del eslado 
social do la época en que figuraron ; prestándoles 
nuestra fisonomía, nuestras pasiones, nuestras ideas, 


son- un verdadero attacronismo ; y desfigm-,i,ia„ I 
liistoria ¿ induciendo errores gravísimos á ios ¡551^“ 
res incautos , la novela hislórioa so hace l.m 
como ia soeiaUsla , y es una verdatlora cahuniü^l 
dando, v. gr., á Margar! la de Navarra amantes 
nunca tuvo, y asegurando que Luis XIV fué hijo (Jj 
Mazarino , ó que el Cardenal de Rhoan alesoraijj 
barras de oro elaboradas por el alquiraisla Bálsamo 
El romance histórico, que debe .ser una explanacioij 
de la historia , es en tales plumas una falsificación 
completa de ella. 

No quiere esto decir que la novela histórica deba 
tener la veracidad de la crónica , no ; ni que sea ¡a 
exacta representación de ios sucosos ; pero sí qyg ^ 
fingirlos el novelista se amolde éxtriclamenle al ca- 
rácler, posición y lendeneias de! personaje histórico 
que evoca y que reproduce, y que á uno del siglo X 
no le haga pensar, hablar ni obrar como se pensaba 
hablaba y obraba en el siglo XVlü, ó cotilo se pieul 
sa, obra y habla en nuestros días. Y aun cuando I0I 
protagonistas dé la novela sean fantásticos é inver 


tados por el poeta , deba observarse esta 


regla , y 


cuidar esmeradamente de pintar tal cual fué la^éonra 
en que se les coloca. * ” 

Wulter Seolt, el inmortal WailerScott, p.adre ver 
daderod.il romanee liislórico, es tan , 

conservar la índole de sus netonlli ® “ 

= aus peisonajes y en pmUr la 

escena y el tiempo en que los coloca , que he oid 
decir varias veces al iluslradisiino ingles Mr. H Ftí 
re que no liabia nunca comprendido bastante la Ifis" 
loria de Escocia hasta que leyó las novelas de 'VV’al 
ler Scolt. Este gran escritor, modelo único en el 1. 
porlanie género de los romances históricos, muy á 
menudo presenta como protagonistas personajes de 
su invención, y hasta personas oscuras y de ningu. 
na importancia; pero les da una vida tan verdadera 
los rodea de figuraos tan conocidas, y los hace mol 
verse en una escena tan exactamente ajustada á ia 
verdad histórica, que el lector se encuentra traspor- 
tado á los lugares en que ocurren los sucesos, y ve 
y oye, y trata á ias personas, y vive con ellas como 
su contemporáneo. 

Raro es, en verdad , como observa juiciosamente 
el sefior Nocedal, que en España, donde tanta dispo- 
sición hay para la novela, no se haya cultivado ni se 
cultive este genero de literatura. Nuestro antiguo 
teatro es lodo él un semillero inagotable de. novelas 
y las obras de Lope, Calderón y demás poetas dra- 
máticos, prez, honra y gloria de nuestra patria lile- 
ratura, encierran los más preciosos é inleresanles ar- 
gumenlos de exeelenlísimas novelas. Es verdad que 
el drama, no el drama clásico compaseado y frió, j 
seco y estirado, sino el drama producto del ingenio 
y no de las regias arbitrarias de los preoeplislas, es 
hermano mellizo de la novela. Esta se encuenlra' 
siempre donde hay caracteres, pasiones, inlriga y 
diálogo. Es verdad que varía la forma, que las obras 
represenlables caminan coa más rapidez, fallando en 
ellas las descripciones; pero el fondo es siempre el 
mismo, y el ingenio que fragua un buen drama, fra- 
guada liene en él una buena novela. 

Y la novela se ha cultivado en España por grandes 
ingenios, aunque no sé por qué casi iodos se dedica- 
ron desde muy anlig'uo ai género picaresco : y acaso 
esto le lia corlado el vuelí, envileciéndola desde su 
origen. En nueslros dias es cierto qae se han hecho 
felices tcntaiivas en este género; pera no se ha coti- 
séguido darle impulso, ni empujar á su euUivo á los 
ingeniosos escritores, que úo faitan entre nosotros. 
Lo mismo que en España sucede en Italia, donde el 
admirable romance del ilustre Manzoni, que no teme 
el cotejo con los de Waller Seott, no ha encontrado 
imitadores. Los tiempos de griegos y romanos eran 
tiempos épicos, y el poema suple á la novela. Y sin 
embargo, la Odisea es una verdadera novela, y Is 
Ciropedia de Jenofonte es un verdadero romance his- 
tórico. Después, en tiempos más modernos, novelas 
pueden llamarse los diálogos de Luciano y las obras 
de Apuleyo. 

Aun para estos ligerísinios apuntes, que así deliett 
llamarse más bien que discurso, he tenido que hacer 
un esfuerzo sobre mi quebrantada naturaleza. Man» 
que embarga el dolor, no puede manejar ia plnma' 
Tales como son, sirvan ellos de prueba de estima- 
ción y amistad al señor Nocedal, si no de contesta- 
ción al excelente discurso en que tan lucida 
nos ha dado de su saber y de .su eiocueneia. . is 
fuerzas desfallecen, y me veo en ia necesi a 
concluir, no sin felicitar ántes á la Academia spa 
ñola por la importante adquisición que hoy la» 
dando enlrada en su seno á un individuo tan ap 
para coadyuvar á los trabajos literarios que con 
nuamente ocupan a esta ilnslre corporación. ^ 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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parte extranjera. 


Las noticias de Sicilia continúan siendo tan 
contradictorias como esperábamos ya que lo se- 


rian. Entre 


la multitud de opuestas versiones 


comunican el telégrafo y las cartas, es 
I diüáiisiíoo señalar con prudente economía 
las que merezcan crédito; por conducto oflcial 
llegan pocas; la mayor parte proceden de la te- 
. jcgrafia particular, y esta se halla al servicio de 
los intereses privados, más biéii que al servicio 
de la verdad. Por consiguiente, cumple á nuestra 
buena fe declarar que ni un hecho solo consig- 
namos, ni aventuramos una sola conjetura sin 
grandes reservas. 

Seguro nos parecía ayer que los filibusteros 
de Garibaldi habían sido derrotados y dispersos 
por las tropas reales, y fundábamos priucipal- 
niente nuestra seguridad en que así lo decían 
los partes oficiales del Gobierno napolitano, y 
en que el contenido de estos partes no se halla- 
ba desmentido por ningún otro coiidni'.tn Pu.aí 
bien; del mismo Nápoles, aunque pasando por 
conducto de París, se nos dice hoy, con fecha 
19, que el combate d ; Calatafini no terminó de 
un modo decisivo; que las tropas reales, léjos 
de dar caza al enemigo, como parecía natural 
que lo hubieran hecho en el caso de haberle 
derrotado, se volvieron á Palermo, y que allí se 
han distribuido en dos columnas de á 3,000 hom- 
bres cada una , para perseguir á ios filibusteros 
y á 6,000 indígeuas, que parece ser el número 
de los ingresados en las lilas de Garibaldi. 

Basta leer este telegrama para deducir que, 
si bien no se desmiente el triunfo que se dice 
obtenido por las tropas reales, no ha sido éste 
ni tan completo ni tan decisivo que autorice á 
tener la insurrección siciliana y la derrota de los 
filibusteros por un asunto concluido. Lejos de 
esto, lo que claramente aparece es que la hisur- 
recoioii cunde , y que lodo anuncia haber co- 
menzado en Sicilia un período de guerra civil 
cuya duración y éxito nadie puede prever. So- 
bre este-punto seria tanto más gratuita toda cou- 
jelura , cuanto más probable parece que lo que 
pasa boy en Sicilia , produzca al fin una inter- 
vención de las grandes Potencias ; y como los 
intereses de estas respecto de naba, todo son 


expedición , y disculpándose de no haberla im- 
pedido. 

En cuanto al Austria , por hoy no se des- 
miente la noticia , que ayer comunicamos , de 
que habia dado orden á su escuadra del Adriá- 
tico de hacerse á la vela para Sicilia. Si el he- 
cho se confirmase , no cabe duda en que el pa- 
bellón austríaco ondeará en las aguas de aquella 
isla para proteger los derechos del Rey de Ná- 
poles. 

Por lo que hace á Francia , nada vemos que 
obre ostensiblemente. Díjose en el principio de 
la expedición que habia reconvenido por ella al 
Gobierno sardo ; pero que oídas las disculpas de 
este Gobierno , se habla dado por satisfecha. D¡- 
jose también que habia dado orden á su escua- 
dra del Mediterráneo de que se trasladase á las 
costas de Sicilia ; y después se dijo qué habia 
dado contraorden : el hecho es que ningún bu- 
que francés, que separaos, ha aparecido por 
aquellas costas. Vimos también que al primer 
anuncio de la expedición , los diarios que pasan 
por ser órganos de Napoleón Ili, acusaron con 

aiyCiDmuü iu UC Octi ILFctitJí, ^ 

laudóle los epítetos de filibustero y de piraia ; y 
á los tres días , hemos visto á los mismos diarios 
convertir sus iras contra el Rey de Nápoles , y 
denostar sin miramiento su conducta política, 
todo con el manifiesto fm de disculpar á Gari- 
baldi que invade á Sicilia , y al Gobierno Piamon- 
tes que no lo ha impedido, En resúmen , el 
Gobierno francés ha hecho todo lo que indirec- 
tamente le es posible para alentar la invasión 
gaiibaldina , y nada ha hecho que indique si- 
quiera ni un asomo de intención de contra- 
riarla. 

Respecto de Inglaterra , nada más nos ocurre 
sino admirar el inconcebible aplomo con que, 
respondiendo lord Russell á la pregunta do 
Mr. Osborne en la Cámara de los Goráunes acer- 
ca de la ayuda que se dijo haber prestado dos 
fragatas inglesas á los expedicionarios, manifes- 
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se haga cruces al ver la falla de aprensión con 
que un ministro ingles en pleno Parlamento se 
burla del decoro y del buen sentido. Solo los 
ingleses saben hacer estas cosas. 

Por últiniq, el ministro de Negocios extran- 
jeros de Nápoles ha protestado con la justa du- 
reza que era de inferir; pero el embajador de 
Cerdeña en Nápoles, que debe ser de la madera 
de los ministros ingleses, parece haber respon- 
dido con santa indignación á los cargos que se 
hacen á su Gobierno, rechazando toda respon- 
sabilidad. 

-Si á esta reseña de la actitud de las Potencias 
añadimos la de Prusia, que hasta hoy, que se- 
pamos, no ha dicho esta boca es mia; y la de 
España, que dicen que hemos mandado un bu- 
que de guerra á las aguas de Nápoles á disposi- 
ción de nuestro, ministro allí, tenemos... tene- 
mos que Garibaldi ha desembarcado, que la in- 
surrección crece en Sicilia, y que para defen- 
derse de ella no ha contado Itasta lioy el 
Gobierno de Nápoles sino con lo que tenga por 
su casa, ypare usted de contar. Nosotros no con- 
cebimos sin embargo.aue los Gabinetes lie Eu- 
ropa vean impasibles consumarse esta nueva 
y escandalosa violación del derecho de gen • 
tes, por más que hayamos visto ya consumadas 
tantas otras no ménos escandalosas. 

De ios demas hechos que, relativos á Italia, nos 
comunica el telégrafo, no haremos mención es- 
pecial aquí , porque no podemos aventurar acer- 
ca de ellos conjeturas. Nuestros lectores los ha- 
llarán en el resúmen de telegramas que toma- 
mos de La Correspondencia, con las aclaraciones 
y apostillas del mismo periódico. 

Hicimos bien en dudar del acuerdo que ayer 
se decía establecido entre Inglaterra , Prusia y 
Rusia, respecto de la cuestión de Oriente ; en 
efecto, un telegrama de Viena, del 20, des- 
miente semejante acuerdo, y dice que las cinco 
grandes Potencias, están conformes acerca de 

loe nfactl-rtoe -...o 
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preciso indicar la procedencia , se dice lo si- 
guiente: 

Turin, 20. 

«Escriben de Nápoles , que el sexto regimiento de 
tropas reales se habia negado á hacer fuego contra 
el pueblo de Palermo en la demostración del 13. El 
general Salzano propuso diezmar el regimiento: fue- 
ron presos varios oficiales y otros se pasaron á los 
rebeldes.)) 

Hay despachos ademas confirmando el pro- 
pósito de hacer al conde dé Trápani viroy de 
Sicilia , de conceder una amnistía y hacer con- 
cesiones. 

Es cierta la nota de Carafa , ministro de Ne- 
gocios extranjeros de Nápoles, quejándose du- 
ramente del proceder de Cerdeña. El embajador 
de esta Potencia , Villamarina , protestó contra 
semejantes acusaciones. 

Para colmo de confusiones, con fecha del 20 
dice otro despacho de París recibido anoche: 

«Se ignora el paradero de Garibaldi ; se cree que 
se haya dirigido á Calabria.» 

En este mismo aespacno se añade ; 

«En medio de las conlradictoriasnoUcias que, según 
de donde proceden , llegan á París, parece confir- 
marse el triunfo de las tropas napolitanas, sin, per- 
juicio de ser también cierto que aumenta sin cesar el 
número de insurgentes.» 

También se ha dicho anoche, que un buque 
de guerra español irá á las aguas de Nápoles á 
disposición del ministro de España. 

El Daily News inserta una carta dirigida por 
Garibaldi al Rey de Cerdeña, en que le dice, 
que si logra nuevas conquistas al nombra de 
viva Víctor Manuel, espera que no oirá á sus 
consejeros para cederlas al extranjero como ha 
cedido su pueblo natal, Niza. 

En Turquía siguen los atentados contra ios 
cristianos: las casas de estos han sido marcadas^ 
incitando á la plebe al asesinato. El gobernador 


tó; ser cierto que el almirante de ia escuadra tlñolpla para éí''arregío"clo''8ííú69rie en Constan- ! consignid prender á los cabecillas de la conjura- 
del Mediterráneo habia enviado dos vapores á perdón de las cinco grandes ^ f noTel telégrafo. 


del Mediterráneo habia enviado üos vapoies a perdón ae tas cmcu g.auuo= , ñor el telégrafo. 

Marsala (¿para qué? no lo dice lord Russell) y telégrafo de Viena que comunica esta je cierta importancia, salvo que 

que en el momento de arribar al puerto, (¡coin- dad de las mismas, seguimos creyendo, que contrario, trasmitió anoche e' 

cidencia casual!) acababan de entrar otros dos las cuestiones de Europa Occidental no se r - yiena. Hé aquí el texto, 

de la marina mercante conduciendo á los ex- suelven pronta y debidamente, es decir, rem- ifg 

es de estas respecto de liaba, todo son i ^mbien aparecieron doí fragatas napolitanas, don , Rusia beneficiara la iniquidad y la locura ^ desmiente la noticia de alianza ó conformidad 
conformes, nada de aventurado tendría jas cuales Iñcieron fuego sobre los expediciona- de Europa , extendiendo su poder en regio- y Londres, respecto de la cues- 


telégrafo de Viena que comunica esta conformi- 
dad de las mismas, seguimos creyendo, que si 
las cuestiones de Europa Occidental no se re- 
suelven pronta y debidamente , es decir, rein- 


S" "prct“S.l?ors‘o°^ doJfWata; napolitanas, don , Rusia beneficiará la iniquidad y la locura 

* . , . ^ ,1 Ai- TTv cM nfififtr fin as reífio- 


el prever que surja al cabo un conflicto europeo 
de trascendencia harto más grave, que los suce- 
sos de Sicilia. Si, pues, allí se formaliza la guer- 
ra civil, su duración y su éxito dependerán del 
curso y desenlace que tenga la cuestión general 
de Europa , á la que están conexos. 

¿Pero cuál es hoy la actitud respectiva de las 
Potencias en este punto? También para resol- 
ver tan árduo problema , nos faltan datos fijos, 
indudables. Cumpliremos, sin embargo, dicien- 
do lo que aparece. 

Confirmase, en primer lugar, que el Gabinete 
ruso , por órgano del príncipe de Gortsebakoff, 
al tener noticia de la expedición de Garibaldi, 
reconvino duramente al ministro piamontes, en 
San Petersburgo ^ y aun le amenazó con inter- 
rumpir las relaciones diplomáticas con su Go- 
bierno. Asegúrase que , consecuencia de esta 
manifestación de Rusia ha sido la declaración 
de la Gaceta oficial de Turin , desaprobando la 


ríos cuando los vieron desembarcar. (¿Yha- 
brian desembarcado si no hubiesen visto allí á 
buques ingleses?); que el comandante ingles no 
se opuso á que continuase el fuego sobre ios pi- 
ratas, pero que se negó á acceder á los deseos 
del comandante napolitano cuando éste le in- | 
vitó á prestarle ayuda para apresar los dos va- 
pores de Garibaldi. Añade lord Russell, por tér- 
mino de esta novela, que no fué el comandante 
ingles quien pidió permiso para ir á buscar á sus 
oficiales que estaban en tierra, sino que el co- 
mandante napolitano le rogó que mandase ir á 
á recogerlos. Es decir, el comandante napolita- 
no, en el momento que los filibusteros estaban 
.desembarcando, suspendió el fuego que ha- 
bia comenzado á hacerles, para rogar al co- 
mandante ingles que mandase á recoger á 
los oíiciales. La verosimilitud de esta oportuna 
cortesanía del napolitano es tan manifiesta, que 
basta ella sola para que el hombre más crédulo 


nes orientales, y amenazando desde alii á la in- 
dependencia de todas las naciones. 

La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Parts, 21. 

Nápoles, 19, por la noche. — El encuentro de Cala- 
lafinL no terminó de un modo decisivo: los napolita- 
nos volvieran á Palermo, donde se han distribuido 
en dos columnas, cada una de 3,000 hombres, para I 
perseguir á los insurgentes, y ademas á 6,000 indí- 
genas que es el numero de los que se han adherido á 
Garibaldi. 

Marsella, 21. 

Trescientos cincuenta filibusteros procedentes de 
Toscana invadieron la legación de Viterbo; la gen- 
darmería de este punto los batió matándoles nueve 
hombres, entre ellos un hermano de Orsini , é hirien- 
do 25. 

La gendarmería sufrió también bastante . 

En otro parte recibido por Turin , porque es 


tion de Oriente; las cinco grandes Potenciás están de 
acuerdo sobre los pasos que deben darse en Cons- 
tantinoplaparae! arreglo de aquella.» 

Las noticias que el correo ordinario ha traído de 
los filibusteros garibaldinos, cuentan que estos crea- 
ron en Marsala, luego que llegaron, un comité, el 
cual adoptó inmediatamente sus disposiciones para 
establecer relaciones con las principales ciudades de 
las provincias de Girgenti, Siracusa, BalavLa y Cuita- 
menta. El cuerpo piratesco se hallaba, según parece, 
á la fecha de las últimas noticias enlVe Calalafini y 
Alcamo, sobre el camino de Palermo, habiendo deja- 
do á su izquierda ia ciudad de Trápani, y aseguran- ! 
do sus comunicaciones con Marsala, que es su base 
de operaciones. 

En esta población se habían levantado algunas for- 
tificaciones para poner la población al abrigo de un 
ataque de las tropas reales. 

Tal era la situación de los combatientes, cuando 
tuvo lugar el primer encuentro, sobre el cual aún no 
tenemos pormenores. 

El general Lanza, que pasa por uno de los mejores 
del ejército napolitano, y jefe superior de las tropas 
reales en Sicilia, habia llegado á Palermo. El gene- 


ral Lanza, siciliano de nacimiento, es conocido en 
! Italia por su carácter afable y moderado. 

Por consejo del general Lamoriciere, se han esta- 
blecido en ios Estados romanos cuatro líneas tele- 
gráficas, dos de las cuales están unidas á los telégra- 
fos napolitanos. Uiia va desde Ancona á Ascolí y de 
Terni á Citla-Ducale, y las otras dos siguen la ñOR- 
teia de Toscana, yendo desde CivUla-Veehia a Vi- 
terbo, pasando por Cornetlo y Vetreila y de Perusa 
á Péssaro por Gubbio y por ürbino. 


Algunas correspondencias de Turin pintan a! señor 
Cavour en calzas prietas, á consecuencia de la cala- 
verada que han hecho Garibaldi y demas muchachos; 
y varias de aquellas llegan hasta á suponer , que el 
buen conde amenazaba con dejar el puesto, echán- 
dole á su Rey el cuidado de desenredar ia madeja. 
Sin embargo, hay quien dice, qiíé al cabo el señor 
Cavour sé dejará convencer, y seguirá én sü púestó; 
pero en este caso, aún á riesgo de comprometer su 
popularidad, se mostrará cada día más explícito y 
más resuelto á reprimir toda manifestación en fávór 
de los insurgentes sicilianas , como único medio de 
asegurar la consolidación de la Italia Central. 


El Rey dé Cerdeña, que tenia cuatro millones de 
francos, tendrá desde l.*> de Julio diez millones de 
libras, ó sean unos treinta y ocho millones de reales, 
asignándosele ademas los magníficos palacios , par- 
ques y jardines de Milán, Monza, Creraóna, Móde- 
'na, Reggio, Parma, Florencia, Bolonia y Siena. 


En una correspondencia de París, inserta en la 
Independeneia belga del 16 del actual, leemos lo si- 
guiente : 

«Aquí se considera á Viclor Manuel tan compro- 
metido moralmente en la expedición de Garibaldi, 
que si el célebre patriota llegara á perecer, la opi- 
nión pública obligaría al Monarca sardo á intentar el 
vengar su muerte. Habria quizá todavía ménos pro- 
babilidades de perturbación universal en el buen éxito 
personal de Garibaldi contra el Rey de Nápoles.» 


El lenguaje de El Nord de Bruselas, periódico en 
cuyas tendencias lo revolucionario no excluye á lo 
ruso, es bastante significativo para que deje de en- 
tenderlo el más zurdo. Después de encarecer las pe- 
nalidades que están sufriendo los cristianos de Orien- 
te, á pesar de los ofrecimientos del Gobierno turco, 
pone de manifiesto la necesidad de terminarlas, y ex- 
cita á las Potencias á que se adhieran á la Rusia para 

iSí dCvr • - • 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PBOVINOIAS. 

A las ocho de la noche del día 18 se hundió en 
Jaén parte de la casa propiedad de D. Juan Contre-' 
ras, sUa calle de Doña Magdalena del Prado, resul- 
tando algunas desgracias irremediables y de conside- 
ración. Una joven de 16 años se halló muerta entre 
los escombros, y toda cubierta de sangre. Una pobre 
anciana, que por espacio de tres horas tuvo medio 
cuerpo cogido por las ruinas, logró al fin la libertad, 
para exhalar el úllimo suspiro á las tres de la ma- 
drugada en las salas del hospital. Otras dos personas 
salieron heridas pero sin gravedad. 

Para precaver la repetición de catáslrofes de igual 
especie se ha publicado el siguiente bando: 

D. RamonMaría de Torres , alcalde constUuoional 
interino de esta capital. 

Hago saber: Que con el fin de poder adoptar las 
medidas oportunas para evitar las desgracias que 
pueden ocasionar los edificios de esta población que 
parcial ó totalmente amenacen ruina, he venido en 
disponer que todos los vecinos cuyas moradas no 
ofrezcan en su parte interior la conveniente seguri- 



VICTIMAS Y VERDUGOS. 
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TOMO SEGUWDO. 


{Continuación.) 

Augusto se fué en seguida al laller de su maestro 
Gregorio, á quien encontró aquel dia más mohíno 
que de costumbre, y sentado con su hermana, que 
tampoco estaba muy alegre, junto á una mala copa 
de hierro, donde al mezquino calor de unas virutas 
ya medio ardidas, meditaban tan tristemente como 
podrá deducirse de su diálogo: 

—Hermana, decía Gregorio, ponieqdo la mano so- 
bre el hombro á la vieja; está visto: no nos queda más 
recurso que ediarnos al río... 

— No, al rio no; á la hoguera, respondió la vieja. 

— ¿Cómo á la hoguera? Si no tenemos ni aun dos 
sueldos para comprar un haz de leña en que achi- 
charrarnos... 

—¿No? poco importa: le prenderemos fuego á la 
casa... 

— ¿Y qué sacamos con eso? 

—El gusto de achicharrar con nosotros á lodos los 
wUtócralas que viven en ella., . Y si el fuego se co- 


muiüca á la casa de ese tuno de Masson, mejor que lio... Bribones! con que iban á acomodarle en la em- 
mejor: asi los presos no necesitarían de guillotina, y presa de las guillofmas... Mira qué bren que te han 
el bribón de su carcelero se tostarla con ellos tam- cumplido la palabra. 

— A ver... Para eso necesitan gente joven... El Ira- ] 

-Muy entre ojos has tomado al alcaide... bajo parece que es muy fuerte, y dicen que los vie- 

I — Si me valiera, le hacia añicos... Tunante! tanto jos no servimos. ^ 

tiempo como hace ya que Nicolasillo le pidió trabajo -Pues si no quieren que los viejos trabajen ,_ que 
en el almacén, y ni siquiera por consideración á nos- les den de comer... ¡Tunantesl, Aturdieiidonos s*®™" 
otros, cuando no por el pobre muchacho, ha querido pre los oídos con la cantinela de que por causa ® 
darle á ganar un mal jornal... aristócratas se muere el pueblo de ham re... os 

—Es que eso no está eu su mano... Para eso neoe- son los que matan al pueblo de hambre, y nolosaris- 
sitael permiso del Gobierno... lúcralas, que están todos presos ó emigrados... Ellos 

-Ya, ya! el permiso del Gobierno. Di lú que él los muy ladrones, que se están embaulando los bienes 
hubiera querido, y ya se habría ingeniado... A fe que .'confiscados á los aristócratas y á los Curas... ¡Mal 
para lo que á elle tiene cuenta, no necesita el permi- ¡rayo los parta!... 


so de nadie... Y luego, si se tratara de alguna obra 
de romanos; pero con decir que las tablas se están 
pudriendo, y que los presospueden comunicarse unos 
con otros... Tres miserables libras, que es lo más que 
le ooslaria el jornal al Goljierno, ¿qué vale esa bieo- 
ea?... No, pues para lo que les dá la gana, muy bien 
que derrochan montes de oro... Para ellos eso no se- 
ria nada, y para nosotros seria el sustento... 

— ¿Qué quieres remediarle?... Ellos siempre están 
prometiendo, y nunea cumplen... Aliora le salen á 
uno sienlpre con que miéulras iio despachen á Cape- 
lo, el pobre pueblo no puedo vivir... 

— El pueblo, el pueblo!... Lo mismo les da á esos 
tunantes del pueblo que de los habilanles de la Lu- 
na... Llenan ellos el buche, que lo demas les importa 
un comino... Malditos sean ellos, y su república... 
y su... 

— Cállate, mujer, no digas eso... Si le oyeran... 

— Que me oigan!... Precisamente tengo yo ya en el 
cuerpo 1 m asaduras podridas de tanto como me ea- 


Aquí llegaba el diálogo de los viejos cuando Au- 
gusto entró en el laller. 

jAli! eres tú, Nicolás, le dijo el ciudadano Gre- 
gorio. ¿Por dóníle ñas andado, hombre, que no te he- 
mos visto hoy el pelo? ¿Será cosa de que lú también 
nos vuelvas I 4 espalda? 

—¿Yo, maestro? Nunca... ¿Pero para qué habia de 
venir? ¿para rabiar con vosotros?.. • Todavía uo me 
ha dado trabajo ninguno el trapalón del carcelero; y 
maldito si he vendido una jaula siquiera. .. 

— Bien le decía yo, que donde habia que buscar 

obra era en la empresa de guillofiuas... Me hablan 

prometido hablar á los empresarios; pero creo que mi 
vieja fiene razón: esos pillos no piensan más que en sí 
propios, y el pobre pueblo que se mueca... 

— Pues es claíb, repuso la vieja. Mucho hacer la 

rueda á los buenos palriotas; mucho prometerles; pe- 
ro en cuaulo ú darlos, ni una sed de agua. .. Asi es, 
Nicolasillo, que cuando lú ñas entrado, estábamos 
Gregorio y yo dispulando..- 


—¿Sobre qué, mi buena vieja? 

— Sobre si hemos de echarnos en el rio, ó prender ' 
fuego á la casa... Este quisiera mejor el rio; yo pre- 
fiero el fuego... ¿Qué te parece? 

— Que ni lo uno nilo otro... Antes que desesperar- 
.se, hay que tratar de encontrar trabajo... Maestro, 
pon los huesos en punía, y á ver si vienes conmigo 
al instante... 

— ¿.údónde hemos de ir, muchacho? 

— A ver al ciudadano Massen para contarle ce por 
be lo que os pasa, y ver sj. conseguimos ablandarle... 

—¡Sí, si, ablandarle!... Capaz es de figurarse que 
le vamos á espiar la casa.., ó á pedirle limosna... 

I — Eu cuanto á eso do figurarse que vamos á pedir- 
le limosna, ya se guardará el muy bien: nosotros 
vamos áol'reeerle nuestros brazos para trabajar... En 
cuanto á tomarnos por espías, no lo creo: nos cono- 
ce bien, y sabe que uu par de pobretes como nos- 
otros no han de ir á hacerle mal ninguno; ademas, ] 
bien le consta nuestro patriotismo, para que vaya á 
temer que seamos agentes de ningún picaro rea- 
lista... 

— Capaz era yo, viejo y lodo como soy, dijo Gre- 
gorio, de echarle por la ventana si sospechara de mi 
tal cosa .. Nada, tienes razón, vamos allá... 

— Corriente, prosiguió Augusto. Erilrelaulo, nues- 
tra buena v'ioja puedo llegarse á la lienda de ahí en- 
frento, y traernos alguna cosa para que lomemos un 
tente en pié cuando volvamos. Todavía han quedado 
aquí esasoaspicies... 

Diciendo esto, el joven daba uno.s cuantos sueldos 
á la vieja, que sin iná.s liaeersc de rogar salió á em- 
plearlos en vituallas, miénlras el lio Gregorio levan- 
tándose, decía; 


— SI no fuera por ti, muchacho, ya estaríamos en 
el rio haee mucho tiempo. 

La expresión de ruda gratitud con que el viejo de- 
magogo dijo estas palabras, satisfizo lanío más á Au- 
to cuanto más propicio quería tenerle para sus fines 
en aquel momento. Quería llevársele consigo, porque 
, siendo como era el lio Gregorio tan señalado en todo 
el barrio por su terrorismo republicano, su sola com- 
pañía era para el jóven una prenda que le recomen- 
daba al carcelero. 

Partieron, pues, sin demora, y en breves instantes 
I se hallaion ante la puerta de la aleaidia. Llamaron 
con repelidos golpes; pero nadie acudió á abrirles: 
volvieron á llamar con más fuerza y sucedió lo mis- 
mo; sólo que de esta segunda vez respondió desde 
denlio una voz cavernosa y llena de ira; 

— ¡Eh! ¿quien anda abi? 

— Abre, zorro viejo, abre, dijo desde fuera el tío 
Gregorio, que no venimos á robarle ningún preso... 

— Poquito á poco, volvió á decir la misma voz de 
dentro, que no era sino la del carcelero en persona; 
ahora estoy ocupado. 

La Ocupación del carcelero en aquel inslaute nos 
da oca.sion para describir una escena que pasaba en 
la aleaidia, y la cual, aunque no llene relación direc- 
la con los 3Uceso,s de nuestra historia, vale la pena 
do ser narrada, porque es un acto muy caraclerislico 
y bario común de lu.s palriilticos tiempos de la revo- 
lución francesa. 

Como una hora ánles de llegar á la pusrla de la 
prisión el lio Gregorio y Augusto, habia entrado tm 
individuo embozado basta las cejas, al cual n« pafs- 
cia sino que .ic le e.speraba desde mucho tismpo án- 
les, ¡mes que le abrieron sin que llamara. Un obse^ 
vadot que le hubiera visto entrar, hubl?ra notado 



el pensmiiento español 



dad, den conocimiento de ello á mi autoridad sin di- 
lación alguna, pues de no verificarlo serán responsa- 
bles a eual<iuiera desgracia que pueda sobrevenir. 
Así mismo he dispuesto recomendar la observancia 
del artículo 82 del bando vigente de buen gobierno, 
donde se previene que todos los vecinos han de tener 
barridas y aseadas las demarcaciones de sus respec- 
tivas casas, no siéndoles permitido vaciar ni amonto- 
nar sus estiércoles ni escombros en la calle. 

Lo que se publica por medio del presente bando 
para que llegue á noticia de todos* Jaén 19 de 
de IbbO-Karaan María de Torres.— P. !>• ». A-, 

Joaquín María López Paqué. 

— Hé aquí las recientes hazañas de que han sido 
objelo por parte de uuos bandoleros los vecmos de 
los Palacios, provincia de Sevilla; 

1. * Son cosidas á puñaladas cuatro yeguas, p 

pias de los señores Muruves. asesinado 

2. * El secretario del ayuntamiento, es asesinado 

de un tiro y seis ^ M,,ave , le 

3. - De la misma casa de u. o 

” 4 “ t'ñmTenienle de alcalde, le corlan veinle 
"beneficio disfrnlan otros vecinos ñon- 


alguno, ó lo es por tribunal 

de todo lo que, humanamente hablan 

precioso en el mundo : 1 a hacienda, la Mda, 

“Tsía pues, este ejemplo para hacer com- 

nrender la^enorme diferencia que hay entre una j 

CÍbeirentreunosyo 

nosotros, que defendemos la hbertad 
estamos naturalmente, y con ® ^ , 

principios, en el caso de sostener la causa dejos 
derechos individuales menosprecíate y 


"esIÓ es consecuencia natural de no haber en aquel 
término una sola pareja de civiles. 

El dia 10. yendo en el vapor á la Coruña un sas- 
tre del regimiento del Principe, bastante mareado,, al 
sacar el pañuelo del bolsiUo, cerca del castillo de San 
Antón, se le cayó al agua una cartera conleniendo 
valores al portador por valor de 2,000 duros. 

Cuando llegó á la Coruña íué necesario sangrarle 
por el disgusto que le ocasionara la pérdida. 

—Un vecino del valle de Orozco en el señorío de 
Vizcaya, que habla mandado dos hijos á la guerra de 
Africa, ha tenido la desgracia de perder a ambos por 
heridas recibidas en el combate de Vad-Ras. Su na- 
tural desconsuelo en medio de la alegría general por 
el regreso del tercio, formó un notable y Inste con- 
traste. 

—Uno de estos últimos dias ha fallecido en Soria 
un veterano quequizáfaera el verdadero decano del 
ejército español y era natural de aquella ciudad. 
Llamábase Anloaio Calvo, y en 1799 servia ya eu 
clase de soldado; hizo la guerra contra la república ^ 
francesa, y marchó al Norte con el ejército del mar- 
ques de la Romana. .A su muerte frisaba y a en los 
cien años, y hasta hace unos seis meses que tuvo 
que guardar cama, había conservado sus fuerzas y 
su energía. Aun se le vciaconei antiguo uniforme, 
recuerdo de sus primeros años de soldado. 

Ayer ha debido haber hecho su entrada triun- 
fal en Valladolid el primer batallón de Navarra , que 
entró anteayer á las once y media de la mañana en 
Olmedo. 

— T/áioja, 19. — Llevamos ya dos dias de una tem- 
peratura elevada unida á una atmósfera cargadísima. 

Algunas golas que han caldo han aumentado el mal 
estar que se siente á causa de lo extremado dol tiem- 
po. Será de desear que , de no llover copiosamenle. 

sople el Norte y desneje la atmósfera. Como es de su- 

* 1 .., 1 que se hallan en 

Íír¿íp3ea ciéTa dentición, y las personas ancianas y 
achacosas, sucumben con más facilidad. 

Las autoridades local y miiíiar lian üiciaao dispo- 
siciones higiénicas encaminadas á evitar que las en- 
fermedades se propaguen, y que, aun dado este caso, 
su azote sea menos terrible. 

— ^Recibimos interesantes detalles sobre la entrada 
triunfal que hizo el 18 en Uuraugo el cuarto tercio de 
la división vascongada. 

La ovación fue magnífica j pero el tiempo, que es- 
tivo desabrido y lluvioso, no la favoreció. 

—En representación de la diputación de Guipúz- 
coa asistió, para el recibimiento y disolución del cuar- 
to tercio, el Sr. B. Casimiro de Guerrico, diputado 
general por el cuarto distrito de aquella provincia. 

Se ha decidido que la bandera de este lerdo se 
deposite, á nombre de Vizcaya y Guipúzcoa, en el 
santuario de Loyola, como patrono que es de los mis- 
mos el santo de su advocación San Ignacio, á cuyo 
punto la conducirá el expresado Sr. Guerrico con un 
piquete del cuerpo de míqueleles de Guipúzcoa. 

El mismo dia llegaron á Bilbao .los señores dipu- 
tados y el general Latorre. 

El 19 se celebraría el Oficio fúnebre en sufragio de 
losque han muerto en Africa, y el banquete con que 
la diputación obsequia á la oficialidad del tercer 
tercio. 

El secretario de la redaccto», 

M. HEauERA DE Tejada. 


cados por los ciegos partidarios y 
la libertad liberal. 

Sugiérenos estas reflexiones la carta de lor 
tosa que, copiada de El Diario de Bareja 
insertan los periódicos ministeriales. En ella so 
le que el procedimiento en la causa de don 
Jaime Ortega, se siguió con estricta legahd , 
con“orL á^a ley de 17 de Abril de 1821, según 
la cual , dice , fué aquel juagado , porque asi lo 
RESOLVIÓ EL Gobierno. 

Imposible parece que esto se diga y se es- 
tampe en unos tiempos en que el vulgo de lecto- 
res y de periódicos afecta escandalizarse por- 
que en nuestras columnas se haya defendido 
la Inquisición, únicamente bajo el punto de vista 
histórico y español. ¿De dónde deducen los pe- 
riódicos ministeriales que el Gobierno puede de- 
signar tribunal para e! procedimiento contra un 
delito determinado? ¿Qué seria de nosotros si en 
cada caso señalase el poder, llamado ejecutivo, 
qué tribunal ha do decidir nuestras contiendas 
civiles ó criminales? 

Nosotros creíamos hasta ahora que estas 
cuestiones se hallaban resueltas de antemano 
por las leyes: nosotros creíamos que no el Go- 
bierno, eí cual no ofrece garantías de imparcia- 
lidad y acierto necesarias, sino los tribunales su- 
neriores ó el Supremo eran en su casólos llama- 
dos á decidir las dudas que pudieran or.g.nar.o 
en esta materia: nosotros creíamos que la única 
manera con que el Gobierno puede intervenir 
en estos asuntos, es entablando competencias u 
oponiéndose á ellas por medio de sus agentes fis- 
cales que le representan en el orden judicial; pe- 
ro, según el Diario de Barcelona y los periódicos 
ministeriales, nos hemos equivocado: el Gobier- 
no resuelve por qué ley, y de consiguiente, 
por qué tribunal ha de ser juzgado cada delin- 
cuente. ¡Magniftoa doctrina, con la cual la ha- 
cienda, la vida y la honra de los ciudadanos 

quedan al arbitrio del Gobierno! 

Este, al prevenir que el general Ortega fuese 
juzgado por un consejo de guerra ordinario , se 
equivocó lastimosamente en perjuicio del en- 
causado. No conocemos bastante el proceso pa- 
ra emitir nuestra opiiiion aceróa de si el delito 
estaba comprendido en la ley de 17 de Abril; 
pero amr haciendo 

étóífló s'ef juzgado, no por uu consejo de guerra 
ordinario, sino por unjuez de primera instancia. 

En la suposición de que el delito de Orte- 


La lev no pueda estar más clara ; pero aun 
cuando no fuese tan terminante como acabamos 
de ver, las buenas reglas de interpretación, los 
sanos principios en materia penal, aconsejaban 
que el delincuente á quien aludimos no hubiese 
sido sometido á un consejo de guerra de capita- 
nes, porque precisamente era lo ménos a'Ofn 
ble y lo que más se apartaba de la jurisdicción 

ordinaria. , 

Y por último, ¿qué diferencia existe entre e 
jefe de la insurrección y los demas culpables, 
para que aquel fuese juzgado por un £ 


EL PEi\SAMIE^TO ESPAÑOL. 

MADRID 22 DE MAYO DE 1860. 

No dejará de parecer extraño que nosotros los 
reaccionarios, tachados de enemigos de la liber- 
tad, nos veamos hoy precisados á defender contra 
los sectarios del liberalismo, uno de los más sa- 
grados derechos individuales. Extraño decimos, 
porque está tuera de la vulgar creencia, no por 
que deje de hallarse en el órden regular de las 
cosas y en perfecta armonía y consonancia con 
nuestros principios. 

En efecto, nosotros, que hemos pesado y me- 
dido lo que se llama política en nuestro país, v 
aun en nuestra era, sabemos apreciar pericial- 
mente la libertad política, tai cual hoy se entien- 
de, y no daríamos por ella un ardite, ai paso que 
consideramos inestimables la libertad y los dere- 

ches del individuo. ¿Qué gana el honrado y pa- 
cifico ciudadano con que la ley le conceda el 
derecho de votar al diputado á Cortes? Nada; 
antes al contrario, pierde por lo regular el liem- 
po invertido en hacer uso de tan precioso dere- 
cho; porque rara vez ó nunca sale triunfante 
aquella persona á quien él en ol fondo de su 
conciencia habría elegido como representante 
de sus ideas y de sus intereses. ¿Qué pierde este 
jPttismo ciudadano si no es juzgado por tribunal 


estos por otro distinto? ¿Acaso la circunstancia 
de ser general? Los generales tienen un tribu- 
nal tan ordinario para ellos, como los jueces de ^ 
primera instancia pueden serlo para los pai- i 
sanos. 

En resúmen , si el ex-capitaa general de las 
Baleares cometió un delito puramente militar, 
debió ser juzgado por un consejo de guerra ex- 
traordinario; si, por razones que nosotros no al- 
canzamos , ofrecía dificultades esta calificación 
del hecho criminal, el Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina y no el Gobierno debió resol- 
verlas; si, por el contrario, el delito estaba com- 
prendido en la ley de 17 de Abril, el delincuen- 
te quedó sometido al juzgado ordinario; y por 
último , si algunas dudas ofrecía este extremo, 
el Tribunal Supremo do Justicia , pero nunca el 
Gobierno , era el llamado por la ley para resol- 
verlas. 

Vean, pues, los encomiadores del general 
Dulce y del Gobierno, cómo el procesamiento 
de Ortega no se ha seguido con estricta le- 
galidad ; véase , en fin , cómo peligra una de las 
más preciosas garantías individuales si el Go- 
bierno, abrogándose facultades de que carece, 
se entromete en decidir el tribunal que ha de 
conocer de un delito determinado. 

r. n. villoslaua. 


contra el Catolicismo ; han presentado esas in- 
mortales apologías que llenaron el mundo de 
creyentes , suspendían las persecuciones . oon- 
vertian á los Emperadores , obligaban a decla- 
rarse vencidos á los sabios dei paganismo, y to- 
davía se consultanoon fruto por unoscuaiitos que, 
con razón y no con intrigas, con lógica verda- 
dera, desean sostener cualquier género de doc- 
trinas. El mismo dia que Inglaterra produjo a 
Pelagio, el Africa hizo brotar de su seno á su 
terrible impugnador San Agustín. Si la guerra 
se ha hecho por eclesiásticos y con la Biblia eu 
la mano , si so ha formado una heregía exclu- 
sivamente consagrada á la destrucción del Pon- 
tificado ; en el mismo año eu que el error co- 
mienza, un español, Ignacio de Loyola, inmor- 
taliza su nombre , llena de gloria su patria, 
comenzando á trabajar en beneficio de la ins- 
piración que ha recibido del Cielo , por llevar a 
feliz término la creación de una sociedad , ex- 
clusivamente consagrada á reunir eclesiásticos 
que con la Biblia en la mano , confundiesen a 
otros eclesiásticos que , apoyados en este divino 
libro, pretendían acabar con la Iglesia, acabando 
’ ^ con la piedra sobre la cual 


Queda, pues, demostrado que el mismo 0;^^ 
rio Español no sabe lo que dice, ya que deflei,' 
de sus doctrinas, simples ó compuestas, 
siempre con buen tono, y aun el Catolicisn^t, 
que también lo ha defendido y con gran valen, 
tía en determinadas ocasiones, sin prever 
sus apasionadas defensas hacían un mal gravísl, 
mo á la Religión. ¡Qué doctrinas ! 

Miguel 8anchez, 


Abril, hay que partir del principio de que el de- 
lincuente, cualquiera que fuese el fuero privile- 
giado deque gozara, quedó ipso fació privado de 
él y sometí lo á la acción dedos tribunales ordi- 
narios. (Artículos l.° y 2.“ de la ley.) 

Esta regla general tiene, sin euabargo, sus 
excepciones, en virtud de las cuales los presun- 
tos reos quedan sometidos á un consejo de 
guerra. 

d." Si los doliiicuentes son aprehendidos por 
tropas destinadas á su persecución por el Go- 
bierno, ó por jefes militares comisionados al 
efecto. (Art. 2.“) 

2. “ Si habiendo sido aprehendidos los delin- 
cuentes por tropas que obraban por órden, re- 
querimiento ó en auxilio de las autoridades civi- 
les, hubiesen hecho resistencia á las mismas con 
armas de luego ó blancas, ó con cualquier ins- 
trumento ofensivo. (Art. 5.°) 

3. “ Si aprehendidos por tropas de la manera 
indicada en la excepción segunda, aun cuando 
no resistencia material, hubiesen hecho la que 
podemos llamar moral y pasiva. Para elio ha- 
bría sido indispensable, según la iey, que las 
autoridades políticas hubiesen publicado y cir- 
culado un bando, con expresión de la hora, á 
fin de que inmediatamente los revoltosos ' se 
dispersaran y restituyeran á sus hogares, fi- 
jando el plazo que al efecto se les concedía. 
Pasado este término se entiende que hacen re- 
sistencia á la tropa, para el hecho de ser juzga- 
dos militarmente los que se encuentren reuni- 
dos con los revoltosos , aunque no tengan ar- 
mas, y los que habiendo estado con ellos, son 
aprehendidos en su fuga por las tropas, ó se en- 
cuentran ocultos fuera de sus casas con armas 

Ahora bien: D. Jaime Ortega fué apresado 
por el alcalde y Guardia civil de Calarida, y por 
consiguiente por autoridad y agentes civiles. No 
le' comprendía pues ninguna, absolutamente 
ninguna de las excepciones señaladas, porque 
todas parten del principio de que la aprehensión 
ha de verifloarse por la fuerza militar. Luego, si 
no está comprendido en ninguna de la.s excep- 
ciones de la ley, está incluso en la regla general: 
luego ha debido ser juzgado por un juez de pri- 
mera instancia, y no por consejo de guerra or- 
dinario. 

Pero supongamos que no se admite esta doc- 
trina y se repula como fuerza militar la Guardia 
civil; ni aun en este caso podía haberse someti- 
do óD. Jaime Ortega á un consejo de guerra 6 r- 
dinario porque ni las autoridades publicaron el 
bando de que habla la ley, ni el delincuente 
opuso resistencia alguna material á los que le 
aprehendieron. H e le 


El Diario Españiol cada dia se muestra más 
firme en su convicción de que los escritores ca- 
tólicos deben romper sus plumas, retirarse á la 
Tebaida y llorar allí por los pecados del mundo 
Sentimos no haber recibido vocación tan per- 
fecta para complacer al diario ministerial, ene- 
migo de los impíos y de la revolución. Reprueba 
este periódico el carácter de El Prssamiexto, y 
su plan lo tiene por muy parecido al de la Com- 
pañía de Jesús, do la que, á su decir, se distin- 
gue únicamente, porque sus redactores son se 
g lares. 

Que los adversarios del Catolicismo no quieran 
apologistas de la fe, cosa es tan natural, que 
nadie ha podido sorprender nunca. Los que in- 
tentan cometer un crimen, desean smmpj^e jjue 
i acaben !üs.A«eítírlíores que aspiran á crear at- 
mósfera, á sentar como axiomas absurdos qui 
se hallan en contradiceion con la historia, con 
la filosofía, con la humanidad entera; los que 
pretenden que, á pesar del liberalismo y la to- 

lai'sinr.m. z... .-xiiaiL) crxla tír. zal t-ri ■ > 1 1 I/Yorjp.fí 

es que trabajen por extinguir todas las luces, 
ahogar á fuerza de gritos todas las demas voces, 
hacer que desaparezcan todas las que pudieran 
desenmascararlos y pintar su hipocresía con 
los más vivos colores, para que sus imposturas 
nunca puedan descubrirse. 

Que Voltaire, propuesto á derribar la obra de 
los doce Apóstoles, á, destruir al infame, quisie- 
ra tolerancia, es decir, libertad para su Diccio- 
nario, y la Enciclopedia para la moral universal 
y el sistema de la naluraleaa, y fuego y cade- 
nas y horribles proscripciones para los defen- 
sores de la Religión, única verdadera, jamás nos 
lia causado la más leve sorpresa. 

Habla jurado la ruina del Catolicismo, y nada 
más conforme con sus ideas que deshacerse de 
todos los obstáculos que pudieran impedir su 
marcha. Pero, hablando coa franqueza, que 
un diario católico, que uu periódico español, 
ministerial, defensor en su consecuencia de las 
ideas que deben dominar en la alta esfera del 
Gobierno; que un diario del siglo XIX, ostente 
aún las absurdas preocupaciones del pasado si- 
glo; diga, como antes dijeron los jansenistas, 
que los intereses de la Religión no deben soste- 
nerse por nadie ; que debemos renunciar á la 
defensa de la Iglesia; que, sin oirla siquiera, debe 
condenarse esta santa sociedad ; que los verda- 
deros creyentes abandonemos el campo á ios 
hombres sin fe ni conciencia, á los que con el 
más repugnante cinismo acusan diariamente á 
la Religión y sus ministros, de crímenes, sólo 
perpetrados por sus injustos acusadores; pre- 
tender que, cuando tan alto habla el adversario, 
enmudezca enteramente el amigo, cosa es tan 
absurda, que ni refutación merece; basta sólo 
consignarla, para que el buen sentido la casti- 
gue con el desprecio. Si El Diario Español lo 
ignora, menester es que lo sepa. Nunca ha te- 
nido impugnadores la Religión sin que al mo- 
mento aparezcan defensores que luchen por su 
causa, que pulvericen las objeciones de sus ad- 
versarios, en el campo mismo en que estos se 
presentan. 

Si los descreídos son paganos ; si, como los 
antiguos senadores del Imperio , calumnian á la 
Iglesia en el terreno de la historia y de la filo- 
sofía , de la sociedad y las preocupaciones vul- 
gares; sin ser jesuítas, muchas veces sin ser Sa- 
cerdotes , se han levantado ingenios como San 
Justino y Tertuliano, Atenágoras y Mimicio Fe- 
lix, Aplinar y San Cirilo , San Ambrosio y Sun 
Gerónimo , que jonfuildido á los calum- 
niadores ; que con la historia y la filosofía , que 
, la sociedad y las mismas preocupaciones, 

' han deshecho las acusaciones que se lanzaban 


con su autoridad 
está edificada. 

En siglos posteriores, los políticos, y en nom- 
bre de la política, han querido hacer al Cristia- 
nismo una guerra iuieua por su hipocresía, de- 
testable por las calumnias de que se sirve, 
horrible por su empeño en atacar por todas pai- 
tes, sin presentar la cara en ninguna. Estos 
nuevos enemigos son seglares y no se sirven de 
la Biblia. Con la prensa y la tribuna pretenden 
esparcir sus venenosas doctrinas. Procuran, en 
nombro de la libertad, establecer la más cruel 
tiranía. Se llaman católicos y se hallan siempre 
al lado de los paganos. Es una nueva heregía, 
qué se presenta bajo una forma nueva y mucho 
más temible que todas las anteriores, 

Y se quiere que los católicos permanezcan 
impasibles dejando obrar á tan iunesto adver- 
sario? ¿Se pretende quizá romper el brazo de 
los creyentes para que no impidan la demolí 
clon, para que no edifiquen eu el terreno que 
desean usurpar sus adversarios? ¿Se cree quizá 
que porque el enemigo se llama político, nos; 
otros hemos de callar y no dar siquiera la voz 
de alerta, y no señalar el punto en que se halla 
la verdad, y las calumnias con que se pretende 
oscurecerla? ¡Inútil empeño! 

Si los seglares atacan al Catolicismo , los se- 
glares saldrán en su defensa , ocuparán el pe- 
riódico y la tribuna para abrir los ojos del pue 
blo , levantarán la voz muy alta , si muy alta 
quieren levantarla sus adversarios ; tienen á Dios 
y la verdad por su parte , les pertenece el triun- 
, j allí iciiiur de ninguna especio , seguros de 
la victoria, pelearán uno y otro dia ; morirán 
diez, y de sus cenizas nacerán ciento : si expe- 
rimentamos diez horribles persecuciones, y tres 
siglos se empeñan en nuestra ruina, el cuarto 
será de paz, liaremos que el Emperador permi 

la cruz 


ta lu 

sobre su corona. 




Pero ¿por qué los católicos no pueden defen- 
der la religión santa que profesan? ¡ Ah ! es muy 
claro : porque asi , dice El Diario Español, cha 
cemos uu grave perjuicio á la religión. La fé, la 
Iglesia y el Pontífice, no tienen raayoresenemi 
gos que sus defensores , porque estos , con el 
espectáculo escandaloso que oírecen eu sus apo 
logias , truecan la tibieza en ódio profundo , la 
duda en animadversión declarada , eu fin , todo 
lo echan á perder. > 

¡Y que tales raciocinios se hagan en un pe- 
riódico que se tendrá por ilustrado! Parodié, 
raoslo , que bien es digno de ello. 

El Diario Español hace todos los días defen- 
sas las más acaloradas de la Union liberal y de 
ios hombres que están á su frente ; expone con 
fuerza sus doctrinas , rechaza con indignación á 
sus adversarios, y para combatirlos no rehúsa 
ninguna de las armas que busca ó se le vienen á 
la mano. La liga y el neo-catolicismo , los puros 
y la democracia , todo el que no es de la Union 
se ve constantemente expuesto á experimentar 
las iras del periódico iracundo por excelencia. 
Luego El Diario Espatiol es el mayor adversario 
de la Union y del ministerio , del mismo gene- 
ral O’Douiiell; porque con sus defensas, porque 
combatiendo á los que combaten estos objetos 
tan caros para El Diario, trueca la tibieza en 
ódio profundo , la creencia en duda , la duda en 
animadversión declarada. 

Queda, pues, demostrado que las defensas son 
inútiles y hasta perniciosas ; que cuando el lobo 
aparece, el pastor debe meterse en la cabaña, 
y dejar en paz algaliado, no sea que, persiguien- 
do á la fiera, le inspire más deseos de acabar con 
todo el rebaño. 

Queda, pues, demostrado quo si alguna Po- 
tencia aspira á robarnos parte de nuestra na- 
ción, debemos callar y no hacer nada, para no 
sugerir deseos al conquistador de llevarse la na- 
ción entera. 

Queda, pues, demostrado que los demócra- 
tas, los progresistas, los moderados, los monár- 
quicos, todos los partidos en España y en el 
mundo entero, son unos miserables tontos, que 
desconocen su verdadero interes, y tienen la 
necedad de sostener con calor sus intereses, sa- 
biendo que solo han de conseguir la ruina total 
de su causa. 

Queda, pues, demostrado que los sabios de 
todos los siglos han tenido una inteligencia muy 
escasa, puestoqueno han podido ver el inmenso 
daño que han causado alas teorías con el ridicu- 
lo empeño de defenderlas con todos los recursos 
que la ciencia y el raciocinio les suministraba. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Dias pasados llamamos la atención del direoiop 
de la Independencia belga, sobre los cuentos quj 
comunica su corresponsal de Madrid: hoy tenemos 
ya que hacernos cargo de algo más que de cuentos- 
hoy son verdaderas calumnias dcl referido corres’, 
ponsal las que tenemos que denunciar, no habién, 
dolo hecho antes porque no tentamos aulorizaeion 
para ello, 

«Pero ya que la tenemos, aseguramos ála/nde- 
pendencia belga, y se lo decimos después de perfec- 
tamente informados en las regiones oficiales, que es 
una solemne calumnia la de suponer que todos los 
Arzobispos y Obispos de España, con el Nuncio á la 
cabeza, estuvieran comprometidos en favor de la in- 
tentona de Monleraolin; los Prelados de la l-lesia lo 
mismo que el Nuneio de Su SanUdad, oondenaroii’ fa 
agresión indigna cometida contra la Reina legáimj. 
sus exposiciones han sido bien explícitas por cicuj 
y no hay en nadie derecho para dudar que las pa! 
labras de reprobación pronunciadas por iau respeta, 
bles varones dejen de ser la expresión de una siuecra 
creencia y de un seiilimiento de amor y de respeta 
al Monarca. 

»E! corresponsal de la Iiidepenienoia belga , acos- 
tumbrado á inventar las noticias cuando no llene he- 
chos ciertos que comunicar, ha ofendido á la respe, 
lable clase del Clero, contra la cual abriga especiales 
rencores, por motivos que nadie ignora, y faltado á 
la verdad de una manera notoria. 

))El corresponsal de la Independencia belga, cuya 
gnoronoio. Uoga U-usia «1 puuto da escribir que los 
nombramientos de Obispos son hechos por el Nuncio 
de Su Santidad , no es mucho que calumnie á este, 
dándole por comprometido en favor de la causa moa- 
temolinista, sin poder alegar prueba alguna de sit 
maligna imputación. 

«Pero el director de la Independencia belga, que tan 
tas veces ha visto desmentidas las especies con que 
su corresponsal abusa de su buena fé y coinpromele 
la autoridad del periódico, no debería por su propio 
decoro dar cabida á correspondencias que no son 
otra cosa que un tejido de invenciones absurdas.» 

La Correspondencia cumple una obra da jus- 
ticia al defender , como lo hace , la respetable 
clase del Clero español contra las cakiinmas ds 
la Independencia belga. Efectivamente , nadie 
ignora que el motivo porque este diario abriga 
especiales rencores contra los mtiiislros de la 
Iglesia , es el que cabalmente para eso , según ss 
asegura, la pagan las sociedades secretas, da 
quien pasa por ser órgano oficial. 

Pero ¿qué dirá La Correspondencia de un pe- 
riódico español , Las Novedades , que , hacién- 
dose cargo del asunto, escribe el siguiente pár- 
rafo? 

«Según La Correspondencia da anoche, no es ciet- 
. — I-., A fTrthisnos-v Obispos .de España,»»: 

el Nuneio á la cabeza , estuvieran comprometidos ffl 
favor de la intentona de Monlemoiin. 

«Tampoco es cierto , según el mismo periódico, q»l 
los nombramientos de Obispos sean hechos por d 
Nuneio de Su Santidad.» 

Esta manera de extractar lo que la Corres- 
pondencia ha dicho, puede probarle, entre otras 
cosas, que, bien mirado , el corresponsal de la 
Independencia belga y Las Novedades,, allá sa 
van eu esto de amor al Clero y de respeto á la 
verdad histórica. Dediqúese la Correspondeneis 
á espigar el campo de varios colegas suyos, es- 
pecialmente algunas cartas que á El Clamor 
Pübliqo suele dirigir su corresponsal de Lon- 
dres, y si quiere continuar la buena obra que ha 
hecho con su párrafo dedicado á la Iitdepeii- 
deiicia belga, estereotípelo y apliqoelo á casi 
todas las líneas de casi todas las columnas de 
todos los diarios que se, han propuesto defender 
la incolumidad de la Religión y -el bien dé la 
Iglesia contra el daño que le estaban haciendo 
los neo-católicos. 


La Discusión nos felicita hoy porque pensa- 
mos que los hechos son hechos , y que cuando 
dice algo que confirme nuestros anteriores jui- 
cios, lo admitimos nosotros, para demosiru 
que la historia y la democracia braman de \e! 
se juntas. La Discusión prueba que jamás des e 
el siglo V ha existido la unidad italiana; que ua 


die por consiguiente ha sostenido nunca 


una lu- 


cha gigantesca como la de nuestros padres eu 
1808, para formar esta nacionalidad. Esd’ 
hacemos propio. . 

Pero, ¿de dónde habrá inferido este dia^i^ 
que deseamos la calda del poder témpora 
Papa ? No hemos dicho tal cosa , no la 
jamás; porque somos católicos y tenemos m 


á las censuras de la Iglesia ; porque 


la usurpé' 


cion de esto poder seria una iniquidad soa 


ii.ali 


sena un suicidio de la civilización , s®''® , 
perturbación en la Iglesia , seria llevarnos a 

catacumbas y al martirio , seria exponer a 

’ tone» n 

los Su- 


Papas á no poder sostener comunicac|one\ 


bres con toda la Iglesia, á ser víctimas < 
mos Pontífices de tiranos ambiciosos ‘I'*®’ ¡(,5 

boy hace Víctor Manuel con los Ob'spo j 
desterrasen , los cargasen de cadenas e 
cárceles maraertinas , ó los hiciesen roda: 
la roca Tarpeya. No queremos la calda * 
der temporal del Papa , porque esto 
gran triunfo para el protestantismo, < 1 ®® ^ 

otros detestamos como la más perniciosa 
que pudiera caer sobre uu pueblo, como la r 
fusión en el órden religioso y la csclavithó 
el órden social. 


EL pensamiento ESPAÑOL 


Pero ¡ qué lógica la del diario democráiico! 

Nosotros liabiamos dicho que la Italia, desde 
la caida del Imperio, jamas habia sido una , La 
Discusión, coa mil ioexictitudes; con argumen- 
tos como el de la música de Bellini , que sólo 
prueba el talento músico de Bellini; con muer- 
las como la delateo Vanini, que según dice y 
prueba Cousin, nada amigo de la Religión, no 
fue puesto en libertad porque sus amigos no 
lograron que fuera juzgado por la Iglesia; con 
nombres ilustres, sí , pero enemigos de la Igle- 
sia- con exageraciones á centenares; con poe- 
sía en flo, confirmaba cuanto nosotros había- 
mos diciio. Nosotros, en vista de esto, con mil 
salvedades , dig’.mos : thacemos nuestra una 
gran parte de lo dicho por La Discusión . » 

® -Se infiere de aquí que lo admitimos todo? 
•nue admitamos lo que hemos combatido y 
combatiré®^® cesar? 

¡üué lógica! 


Da Discusión, aludiendo al significativo brin- 
dis del general Ros de Glano, dice: 

uXoíio esto prueba que el marques deGuad-el-Je- 
jii ha leído El Pemsámiemio.» 

Vava un recuerdo inocente. 

Al concluir la última guerra de Italia, comen- 
zaron á circular rumores de que Napoleón pre- 
tendía ensanchar la Francia por la parte de los 
Alpes y el Apenino. Los diarios libres de Turin 
deciaii entonces con voz muy alta: e¡calumnia! 
¡calumnia que forjan los enemigos de la liber- 
tad, los agentes del Austria!» 

Y los mismos que decían esto, han callado 
cuando Saboya y Niza ha dejado de ser ita- 
liana; cuando la unidad italiana, ántesde nacer, 
comienza á morir. 

¿Nos veremos hoy en igual caso? 


Leemos en El Reino: 

«Asegúrase que una cuestión déla que se ha ha- 
blado mucho estos dia- -n la prensa y fuera de ella, y 
de resultas de la cual so ha dicho que el Gobierno se 
hallaba en una posición difícil y ocasionada, ha sido 
resuelta de modo no muy acorde con lo que han es- 
tado sosteniendo los periódicos semi-oíícialos. Pare- 
ce también que no tardaren mucho en publicarse 
las determinaciones adoptadas por el Gobierno en 
este particular, y que para hacerlo así se aguardan 
solo declaraciones auténticas y terminantes, que de- 
ben venir del extranjero. Aunque esta noticia pro- 
viene de amigos íntimos de la situación, ignoramos 
los grados de exactitud que tenga.» 

Los periódicos ministeriales revelan que son 
muy distintas las intenciones del Gobierno. 

Punto, y aparte: 

Hoy por hoy, se entiende. 


Después de copiar El Diario Español el reto 
que ayer le hacíamos sobre las ilegalidades co- 
metidas en los procedimientos contra D. Jaime 
Ortega, dice; 

«Aceptamos la polémica, en los términos que pro- 
pone El PEKSAMiEnTo. Sin salir del terrena de la 
ciencia, y haciendo completa abstracción de nombres 
propios, estamos dispuestos á probar que el ex-ge- 
neral Ortega fue juzgado por tribunal competente. 

Puede nuestro colega argüir, que aquí estamos nos- 
otros para Contestarle.» 

Damos las gracias á El Diario Español por 
haber aceptado la polémica , y hoy mismo en- 
tramos en ella. 

Ya que tan galante se nos muestra el diario 
ministerial , ¿querrá aceptar otro reto? ¿Querrá 
probarnos que los fusilados el dia 10 de Abril 
en Bilbao recibieron la muerte en virtud de sen- 
tencia de tribunal alguno? 


Dice El Diario Español: 

«Según los neo-cálólicos , los revolucionarios son 
herejes; los que niegan al Pontífice el derecho de re- 
volución, herejes.» 

En este párrafo hay dos líneas y tres absurdos. 

1. ° Los revolucionarios son herejes. Podrán 
serlo; pero la revolución, que es siempre perni- 
ciosa , podrá contar algunos "ilusos que , sin ser 
herejes, sean criminales; que, sin faltar al dogma, 
falten á la moral. 

2. ° El Pontífice tiene derecho de revolu- 
ción : nada más absurdo. 

3. “ Los que niegan este derecho son herejes. 
El que niega lo que no existe , ni es hereje ni 
puede ser nada ; pero el que afirma lo que El 
Diario Español , puede ser todo lo que se quie- 
ra, menos historiador verídico. 


Leemos en El Diario Español : 

«El Pemsamiemto no habrá quemado realmente á 
nadie, porque, por desgracia suya, no está en su ma- 
no hacerlo ; pero de ganas, ¡oh! ¡de ganas! estamos 
seguros que se asocia á los chamusconcilios de la 
Regeneración.» 

Este es un juicio temerario de El Diario Es- 
panol. ¿A quién ni qué habíamos de tener nos- 
otros ganas de quemar en la época presente? 

¿A los parlamentarios? No hay necesidad: es- 
tán ya sulriendo una combustión espontánea. 

¿A J5Í Diario Españolé Seria excusado, pues 
que es un periódico que arde en un candil. 


La penetración natural de El Diario Español, 
ha descubierto lo que sigue : 

«Los absolutistas antiguos y modernos desean con 
ardor esa unión (la de la Real familia) , como medio 
de trasladar al palacio mismo de nuestros Reyes, la 
conspiración permanente contra el Trono legítimo y 
las msliluciones; anhelan que un Infante de España, 
con el rango, la influencia y los medios materiales 
que dá esa alia posición , les pague sus servicios alla- 


nándoles el camino det poder; y la liga no titubea en 
hacerse instrumento de miras tan bastaidas, en ayu- 
dar á este plan , concebido en daño de la dinastía, y 
en ser humilde saléiile del partido absolutista; así la 
vemos hacer esfuerzos porque esa unión se verifique; 
celebrar á uno de sus hombres públicos, conferencias 
con cierto general Carlisla, como si la Reina necesi- 
tase el apoyo de ese general y de sus Príncipes ; y 
por último, exaltar en todos los tonos la fusión dinás- 
tica, porque les conviene á los absolulistas.» 

Prescindiendo de lo que dice El Diario Espa- 
ñol sobre que haya quien desee la unión de la 
familia Real como medio de conspiración per- 
manente contra el Trono, porque, tratándose 
del Diario, hay que prescindir de mucho de lo 
que dice , no se puede negar que este periódico 
es homérico algunas veces. Siempre que el buen 
Homero dormita, se parece á El Diario Espa- 
ñol, cuando presume de despierto. 

Un servicio nada más ha prestado En Pensa- 
MiE.xTO Español álos ex-Infantes, si puede con- 
siderarse como servicio el haber indicado la con- 
veniencia de que los primos de la Reina fuesen 
puestos en libertad , y no conducidos ante los 
tribunales. Pero si este es el servicio que ha- 
bría de (lagar el conde de Moiitemolin alla- 
nando el camino del poder á quien se lo ha he- 
cho, á nosotros nos tocarla muy pequeña parte 
en la recompensa: casi toda ella se le debe de 
justicia al general 0‘Donnell. 


Parece que, á pesar de cuanto se ha dicho por 
los periódicos ministeriales, no ha sido ratifica- 
do hasta ahora el tratado de paz coi) Marruecos 
por el Soberano de aquel Imperio. 

Se nos ha asegurado que los moros han ha- 
llado algunas pequeñas informalidades diplomá- 
ticas en el documento, y como ellos son tan se- 
veros en estas materias, han pedido nuevo pla- 
zo para salvar aquellos inconvenientes. 

Con este motivo hemos oido que el párrafo 
del discurso de la Corona respecto á la cuestión 
de Africa, ha vuelto al yunque para ser nueva- 
mente forjado. 


Leemos en El Horizonte: 

{¡Hoy por hoy, dice El Correo Autógrafo que es 
inexacto el que los marroquíes hayan exigido nuevo 
plazo para el pago de los 400 millones. 

iiQuisiéramos que El Correo fuese más explícito, y 
no emplease palabras de doble sentido, que en vez 
de quitar importancia á la noticia de La Iberia, aca- 
so, se la dan mayor de la que merece. 

»De paso adverliremos á nuestro colega ministe- 
rial, que no son 400 los millones que nos deben los 
marroquíes, sino 399, en virtud de la rebaja que. hi- 
zo el señor duque de Teluan en su última entrevista 
con el califa Muley-el-Abbas. Esto significa que ne- 
cesitarán uno ó dos camellos menos para llevar el 
dinero á Teluan. 

»Y á propósito de camellos, ¿se han vendido, ó se 
utilizan los que se compraron en Oran para la pro- 
yectada marcha sobre Tánger? Caso de no ser posi- 
ble -enagenarlos venlajosamenle, reintegrándose el 
Estado de la no despreciable suma que costaron, 
convendría traerlos á Andalucía, donde se aclimatan 
fácilmente.» 

Es probable que El Correo conteste á esta 
pregunta en los términos siguientes: <Hoy por 
htíy no se han vendido y siguen utilizándose los 
camellos que se compraron para ir á Tánger.» 


Según la ley refrendada por el Sr. Mou en 
1846, el dia en que los duques de Alba ó de Me- 
diiiasidonia, los marqueses de Santa Cruz ó del 
Salar, ó cualquiera de los Individuos de nuestra 
nobleza, dejen de abonar la contribución que para 
sustituir á los servicios anteriores, (los que por 
añadidura tienen casi todos redimidos pecunia- 
riamente) inventó y bautizó dicho señor minis- 
tro, con el título de Impuesto especial sobre Tí- 
tulos y Grandezas, serán suprimidas sus denomi- 
naciones y relegadas al olvido las glorias hisló 
ricas que representan. 

Según un artículo de dicha ley, que deja 
abierta la puerta para hacer gracia en el porve- 
nir, el marquesado de Castell-fiorüe se perpe- 
tuará sin correr los riesgos ;do la insolvencia, 
puesto que por los méritos que indica el decreto- 
de su creación, se ha concedido libre del pago 
de derechos. 

¡Cuánto ganará la posteridad con el trueque 
de recuerdos! 


El Sr. D. José Lorenzo Figueroa, subsecreta- 
rio de Gracia y Justicia, ha hecho al fin dimi- 
sión de su destino, la cual le ha sido admitida. 

Como un puesto vacante es para la Union li- 
beral asunto de la mayor trascendencia, no se 
ha podido dar todavía sucesor al Sr. Figueroa, 
y la plaza será desempeñada interinamente por 
el Sr. Casanova, á quien por su categoría de 
jefe de sección le corresponde. 

Entretanto el nombramiento quedará pen- 
diente, hasta ver quién hace más méritos para el 
empleo, si los progresistas ó los moderados. 

Añadamos, para fin de fiesta, que el Sr. Fi- 
gueroa pasa de Fomento á la comisión de Códi 
gos,| que un hermano del Sr. Cantero, sena- 
dor del remo, entra en Gracia y Justicia con un 
destino de 35,000 rs. 

Esta es la gran política española: esta es m 
más palpitante de las cuestiones ministeriales 
en presencia de la invasión filibustera de Gari- 
baldi, de los peligros que amenazan á los Bor- 
bones de Ñapóles, al Soberano Pontífice, etc 

En un periódico rainisterialísimo hemos leido 
una carta de Valencia, que entre otras cosas 
dice lo siguiente : 

óe Melguizo han conseguido 
hacer suspender su ejecución. ® 


La opinión pública filamente indignada contra 
los personajes políticos que» abusando con demasiada 
frecuencia deí bondadoso corazón de nuestra Reina, 
entregan la seguridad individual de los hombres de 
bien ai perniciosísimo influjo que ocasiona la impuni- 
dad de tantos crímenes. Llamen Vds. sobieeste asunto 
toda la atención del Gobierno. No les encargo otra 
cosa por hoy.» 

Como el Gobierno es quien ha aconsejado á 
S. M. use de la prerogativa régla, según el cor- 
responsal de la dice que se ha 

hecho en esta ocasión, creemos que no hay ne- 
cesidad de decir al ministerio que mire lo que 
ha hecho el Gobierno. 


Atendiendo á las circunstancias críticas por 
que está pasando Sicilia , el Gobierno de S. M. 
ha dispuesto que crucen aquellas aguas algunos 
buques de guerra españoles. 


Leemos en El Reino: 

«Generalmente, hasta ahora, la Gaceta de Madrid 
ha publicado al dia siguiente ó pocos después de las 
recepciones de individuos en las Reales Academias 
Española, de la Historia y de Ciencias, los discursos 
leídos por los nuevos académicos. 

El dia 15 dei actual se efectuó en la primera la re- 
cepción del Sr. D. Cándido Nocedal; y, sin embargo, 
la Gaceta no solo no insertó su excelente discurso, 
sino que ni aun dedicó dos líneas á dar cuenta de 
aquel brillante acto. 

Hemos hecho esta observación, al ver en el diario 
oficial de hoy íntegro el notable discurso del Sr. Cá- 
novas del CasUllo, con motivo de su recepción, efec- 
tuada ayer en la Academia de la Historia. 

Tal muestra de parcialidad nos duele, porque re- 
vela cierta pequenez de miras en que no quisiéramos 
ver incurrir al Gobierno ni á sus delegados.» 

A más de la pequenez de miras, que con exactitud 
ha notado El Reino , hay en este proceder grande 
elasticidad en la obediencia, pues que, si no estamos 
equivocados, al obrar así se desobedece una Real or- 
den que manda que se haga lo que no han hecho los 
encargados en la redacción de la Gaceta. 


Anoche salió de Madrid, con dirección á Sevilla, 
el general Makenna , con objeto de encargarse inte- 
rinamenle de aquella capUania general. 


Por Real orden de 16 del actual , se ha concedido 
cuartel para esta córte al teniente general D. José 
Antonio Turón, y al brigadier de infantería D. Fran- 
cisco Cebados y Vargas , al brigadier don Ramón 
Sanz y Antón, á ios mariscales dé campo D. Tomás 
Cervino y López y D. Leopoldo de Gregorio y García. 


Con destino al ministerio de la Guerra, se piensa 
abrir un nuevo crédito de cuatro millones de reales. 


Parece que anteayer quedó acordado el nombra- 
miento del señor D. José Lorenzo Figueroa para vo- 
cal ponente de la comisión <le Có/iigo^^ encargándose 
déla subsecretaría del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, el oficial primero D. Antonino Casanova. 


Se ha dispuesto la concentración de todo el mate- 
rial de campamento, que deben entregar á la admi- 
nistración militar los cuerpos procedentes de Africa 
llegados á esta córte, en el convento de Menores de 
la ciudad de Alcalá. Al efecto, van á hacerse algunas 
obras, con las que , construyendo los armarios, colga- 
dores y talleres precisos, podrá llenar completamente 
el objeto á que se destina. Entretanto se recibe el ma- 
terial que van entregando los cuerpos en el Pósito de 
esta córte. 


Leemos en El Faro Nacional : 

«Sabemos que , obedeciendo á un principio do Jus- 
ticia, é interpretando acertadamente los generosos 
sentimientos que. S. M. se ha dignado manifestar en 
favor del ejército de Africa, deben ser pronto recom- 
pensados ios servicios del cuerpo jurídico militar, que 
tan brillantemente se ha conducido, declarándose la 
situación en que han de quedar sus individuos, dispo- 
niéndose sean colocados en las primeras vacantes que 
ocurran de su clase respectiva, ó en las plazas cor- 
respondientes de la magistratura civil y del ministe- 
rio fiscal , y agraciándose á los escribanos con notarías 
de reinos, ó escribanías numerarias.» 


A consecuencia de la preferencia que tienen lodos 
los reenganchados á pasar á los cuerpos de ingenie- 
ros, artillería y caballería, parece que va á dictarse 
una disposición que, evitando dichas preferencias, 
facilite el paso de los reenganchados al arma de in- 
fantería. 


El Infante D. Sebastian y el duque de Monlpen- 
sier fueron ayer mañana a Toledo. El viaje deSS. AA. 
es puramente artístico, y los acompaña el Sr. don 
Basilio Sebastian Castellanos. 

Definitivamente la Infanta doña Luisa se quedará 
en Madrid hasta después de su atumbramlenlo, que 
se espera sea después del 15 del próximo Junio. 


Parece que va á darse principio á la construcción 
de un ferro-carril que, partiendo de ía fábrica de 
fundición de Trubia, pasará por Oviedo y Noreña, 
terminando en el que se dirige á Gijon desde Sama 
de Langreo. 


En el Obispado de Salamanca se hallan vacantes y 
deben proveerse por oposición los siguientes curatos; 

De término, 

Aldeaseca de Armuña. — Vitigudino. 

De segundo ascenso. 

San Pedro de Ledesina. — Palencia de Negrilla.— 

Santa María de los Caballeros do Salamanca. San 

Miguel de Alba.— Jan Mateo de Salamanca.— Villa- 
flores.— Linares.— Golpejas.— Carnero. — Salvatier- 
ra. Pereda.— San Román de Salamanca. 

De primer ascenso. 

Aideasoca de la Frontera. — Viilarmayor, — Santo 
Tomás Canluariense de Salamanca. — Ejeme.— Go- 
meceilo. — Canillas de Abajo. 

Re entrada. 

Zafron. — Rodasviejas. — Castañeda.— Gema. Mo- 

Unillo.— Gallegüsde Huebra. —Pinedas.— Mouleon. 


Pedraza.— Aldeaseca de Alba.— Pelayos— Valver- 
de.— Iruelos.— Vilvís.— Peiarrodriguez. — Huerta.— 
Arroyomuerto. 

Tenencias perpetuas. 

Campillo.-Majugues.-Encinas fie Arriba.-Ba- 

ñ09 de Ledesma.-Chagarcia.-Corporario.-Ilue- 

ro.~EI Tornadizo.— Villar de los Alamos.— Revi- 
11a. — Amatos de Alba. 


Por correspondencias particulares de China y Co- 
chincliina, sesabe que los trasportes franceses Du- 
raneé y la Gironde, y la cañonera Dragoune, se en- 
cuentran en la bahía de Manila, acabadas de fletar 
de Singapore, de Saigon y de Hon-Kong. Por los 
despachos del jefe de las fuerzas españolas se sabe 
que el Emperador de Annam lia renovado sus propo- 
siciones de paz, creyéndose con fundamento que se 
enlabiarán nuevas negociaciones tan luego como se 
reciban las mstrueeiones de Europa. 

La autoridad española ha hecho saber á todos los 
habitantes del país, que iba á establecerse un servi- 
cio regularizada de vapores entre Manila, Hong- 
Kong, Sanghay, Singapore y Tourane, medida que 
desde luego res'ela el aumento y desarrollo recipro- 
co de relaciones entre las Filipinas y la China. Dentro 
de muy breve plazo esperamos ver hacerse extensi- 
vas estas comunicaciones con el Japón. 

El haber levantado el bloqueo de la costa de 
Camboge ha producido muy buenos efectos, pues 
que un gran número de embarcaciones se dispo- 
nían á zarpar para Saigon. Este puerto, abierto al 
comercio por el almirante Page, reporta grandes 
ventajas, estando indudablemente llamado á un gran 
porvenir. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado lo» valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 47-25 d. no 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 37-40 d. , ídem. 


De una correspondencia fecha el 15 en Teluan, que 
publica un periódico , tomamos las siguienles noti- 
cias: 

«Anteayer tuvimos gran revista todas las tropas 
francas de servicio, y los moros nos obsequiaron á 
su manera, corriendo la pólvora, como ellos dicen. 
Los de rey son más tratables y obsequiosos, y pro- 
curan imitar nuestros modales y franqueza militar; 
más los otros nos mascan, pero no nos tragan, de- 
seando vernos por las espaldas. De cuando en cuan- 
do afirman muy formales que dentro de tantos y cuan- 
tos dias entregarán el dinero; pero ijegan aquellos y 
seguimos lo mismo. En fin, veremos si el l.° de Junio 
cumplen algo de lo prometido; 

Estos dias se aseguró entre ellos que el Empera- 
dor estaba apurado con el alzamiento de algunas ka- 
bilas, al frente de las que se hallaba un primo suyo 
que trata de quitarle la Corona por no haber sabido 
vencer á los descreidos españoles, como ellos nos 
llaman. No seria de extrañar que el dia ménos pen- 
sado quisieran visitarnos, y en parte nos alegraría- 
mos, pues ya parece que nos falta algo, como hace 
dos meses que no tenemos función, y casi nos abur- 
rimos de no hacer más que el ejercicio. 

La ciudad ha mejorado algo respecto á limpieza, 
y otra cosa seria si nos hubiese de pertenecer para 
siempre, pues enlónces , con que se trajesen más 
presidiarios y se edificase algo á estilo de España, 
cambiaría de todo punto, pues aunque hace mucho 
calor, lo mismo suefeac ^ 

mente. 

La tropa está contenta, aun cuando envidia la 
suerte de los que ya han tenido el gusto de pisar el 
suelo de la madre patria, y la salud no es mala, pues 
el cólera ha desaparecido casi del lodo , y las demas 
enfermedades no son muchas. 

Parece que pronto tendremos zarzuela y otro nue- 
vo café. Ya escribiré cuanto ocurra, pues ahora hay 
tiempo para lodo.» 


Tenemos el sentimiento de anunciar que el día 16 
falleció en Teluan, á las dos horas de ser atacado 
del cólera, el bizarro brigadier Artaza, gobernador 
militar de aquella ciudad. 

La muerte del Sr. Arlaza ha sido por todos muy 
sentida, porque tanto al frente del regimiento de 
Bailen, como en el gobierno de aquella plaza, ha 
prestado servicios verdaderamente importantes. 

El ejército de ocupación de Teluan le ha corres- 
pondido dignamente, y el entierro que se le ha he- 
cho ha sido majestuoso y digno de su clase. A las 
seis de la la-rde del dia en que murió, dos batallones 
con su música se hallaban formados junto á la casa 
mortuoria, donde se hallaban también, esperando al 
Clero castrense, ios generales y toda la oficialidad 
del ejército. 

El Clero, formado de quince capellanes de ejército 
con sobrepelliz, y de uniforme, llevando delante la 
cruz parroquial y asistiendo también el Clero regu- 
lar, llegaron á la casa, donde entonaron los cánticos 
lúgubres, que siguieron hasta el cementerio, acom- 
pañando al son de ia fúnebre música toda la tropa 
por su orden. 

Del féretro pendían cuatro cintas negras, cuyos 
extremos los llevaban los brigadieres de Farnesio, 
Princesa, Africa y el coronel del sexto batallón de 
marina. En el cementerio se le cantó un responso, y 
hubo las tres descargas de ordenanza, y el dia 18 se 
habrán celebrado en el templo católico los funerales 
por los capellanes, con vigilia y Misa solemne. 


Se ha dado el cese , por innecesarios , á veinte 
practicantes de los hospitales militares del litoral. 


A la función , que como diginios , se celebró ayer 
en el convento de San Pascual de Aranjuez, en ac- 
ción de gracias á Dios por el feliz éxito de la guerra, 
asistieron SS. MM. y los Infantes D. Francisco 
Paula y D. Sebastian. 

Por la larde, á las cinco , salió del mismo templo 
en procesión la veneranda imagen de Nuestra Seño- 
ra de la Misericordia. Un gentío inmenso ocupaba la 
Iglesia y la plaza á que dá frente , y en la cual tuvo 
lugar la procesión, realzada por la presencia de sus 
majestades y altezas. Cubrian la carrera las tropas de 
la guarnición dcl Real Sitio. 

pespucs do una mitad do caballeria , marchaban 
todos los dependientes do la Real casa con cirios; se- 
guía luego la oanlisima Vhrgeneu andas, y detrás el 
Clero ¡iresidulo por el Patriarca (le las ludias. 

En seguida veuiaa los altos empleados de Palacio, 
en el centro de los cuales se vela á SS. AA. los in- 
lanles D. t rancisco y D. Sebastian , de frac negro ¡ á 
la berma. Sra. Infanta doña Isabel , el Príncipe de 
Asturias , y en pos de los augustos niños ú s' M 
la Rema , que veslia un elegante traje do seda blan- 
co y verde con manlilla blanca, y á S. M. el Rey de 
frac y con sus placas. ^ 

dp ■‘‘f general duque 

frr. d . H Consejo, y el señor miins- 

ros d(. Lslado Marina, lómenlo y Gracia y Justicia. 

á est í" “ «nhei-naciun no pudo asislir 

a eslo aclu por hallarse ligeraincnle indispueslo. 

Dolías de la Rema, y en el número de sus damas, 
iban las sonoras duquesa viuda de Alba, duquesa ilc 
letuaii, inarqiicsa de Malpica, vizcondesa de la Ar- 
mena y algunas otras. 

A tus seis y cuarto entraba la proctsion en el lem- 
plo; pero el pueblo no se .separó de la plaza hasta que 
oo. .VLVL regresaron u Palacio. * 


Una vez en este, y ántes de comer, S. M. preeidió 
el Consejo de ministros. 

En el mes de Enero último ocurrió un hundimiento 
en la sacristía dcl Canuen Calzado de esta córte, qua 
ha tenido imposibilitado el uso de tan importante ofi- 
cina. El digno Rector de la iglesia, viendo que sus 
gestiones oticiaics no producían resultado alguno du- 
rante los meses trascurridos, ha procedido á la repa- 
ración det daño indicado, cosleándolaá sus expensas; 
pues ni cuenta con subvención ni recurso alguno del 
Gobierno para tal objeto, ni ha creído oportuno acu- 
dir con demandas á la piedad de los ^fieles, cuyas li- 
mosnas son el único medio de sostener el culto divino 
con el esmero y explendor que tenemos ocasión de ob- 
servar los que concurrí mosá tan hermoso templo. Sabe- 
mos de una manera evidente, que no es este el primer 
rasgo de celo y desprendimiento de dicho señor Rec- 
tor en el desempeño de su cargo, pues no hace mu- 
cho tiempo que de la misma manera costeo la repara- 
ción de los tejados y el revoco de las fachadas de la 
iglesia , cuyas obras exigieron crecidos desembolsos, 
tratándose de un edificio de tal magnitud. 

Hacemos públicos estos hechos laudables, pata lla- 
mar la atención del Gobierno sobre la urgente nece- 
sidad de consignar una suma proporcionada para el 
entretenimiento y conservación de esto ydemas tem- 
plos, que por no ser parroquias ni conventos de reli- 
giosas^arecen de ella en el presupuedo; pues de 
otro modo no es dudoso que dentro de algunos anos 
quedarán arruinados por la mano del tiempo, como 
tantos y tantos lo han sido por la del homure, des- 
apareciendo esos preciosos monumentos de la pieaaa 
de nuestros mayores. 

El dia 28 del cornéale saldrá eo procesión pública 
la Real é ilustre archicofradía de Nuestra Señora de la 
Salud, establecida en ia parroquia de Santiago, con- 
duciendo una comida á lodos ios enfermos del ho.spi- 
tal de la Princesa, con el lujo y ostentación que lo hizo 
el año pasado. En dicho dia estrenará la citada imá-’ 
gen , un vestido de tisú encarnado, con oro. 

Deseando la Real Academia Española ‘dar todo el 
realce posible á la adjudicación dei premio á la mejor 
composición poética sobre la guerra de Africa , cele- 
brará la sesión en que se verifique aquella ceremonia, 
en el Conservatorio de música, que se ha ofrecido á 
amenizarla con escogidas piezas de música vocal e 
instrumental. . , . . j • 

Ademas de las poesías premiadas, la Academia es- 
pañola ha elegido algunas otras á que concederá 
menciones honoríficas, habiendo obtenido esta dis- 
tinción las que llevan los siguientes lemas : 

Dextera tua, Domine, percussit inimicum. 

Moi. Ex. 

Dios sobre todo. 

Aun somos lo que fuimos.] 

«Dos batallas y 23 combates, en que siempre ha- 
béis sido vencedores de un enemigo numeroso, va- 
liente y fanático, lomándole su artillería, tiendas, 
municiones y bagajes, han vengado el uUrage hecho 
al pabellón español. 

Te, Deum, laudamus, te Dominum, confitemur. 
Qucb regio in terris nostri non plena laboris? 

...Sunt hic etiam sua premia laudi. 

Vías. ^N. Lie. I. V. 460 y 461. 

La Academia ha acordado además publicar una 
colección de las obras últimamente indicadas, si ob- 
tiene para ello la venia de sus autores, entregando á 
cada uno de ellos 100 ejemplares de la edición. 

El domingo ingresaron en la caja de ahorros 
131,985 rs,, depositados por 2,779 individuos, de los 
cuales 69 han sido nuevos imponentes. Se han de- 
vuelto á solicitud de 81 interesados, 81,291 reales 
15 céntimos. 

Como preparación á la solemne novena á la Córte 
de María, esta noche se cantará en la iglesia de Santo 
Tomás una gran Salve, precedida de moteles y le- 
tanía con acompañamiento de numerosa orquesta. 

Hoy á las diez de ia mañana ha celebrado la aso- 
«lanínq ffcneral de labradores de Madrid, y el alcalde 
corregidor íie cait» .m-., r“*rtiAí‘lor, los solemne* 
cultos que lodos los anos tributan a su pa- 

trono San Isidro Labrador, en la Real iglesia de su 
nombre. 

En la puerta del Sol dicen que se van á colocar dos 
grandes farolas, por el estilo de les que hay en el 
Congreso , y con marmolillos á su alrededor para 
evitar los atropellos de los carruajes. 

Aquel terrible animal, que con sus bramidos dicen 
que tenia atemorizados á los habitanle^de Cienpo- 
zuelos , ha sido cazado y presentado al alcalde dei 
pueblo; la tal fiera que decían, es solamente un pobre 
pajarito, del cuerpo de una paloma, de ala blanca y 
de una especie de capa color de barquillo. El pico, 
verde en su nacimiento , azul en el centro y negro 
en la punta, tendrá dos pulgadas de largo. El cuello, 
en toda su extensión, no bajará de dos cuartas, aun- 
que habilualmenle le tiene recogido. 

Este pájaro, dicen que se llama el Ave-toro. 

El Banco de España ha publicado el siguiente 
anuncio: 

«Deseando el Banco de España facilitar el cobro de 
los cupones que vencen en 30 de Junio y 1.*^ de Julio 
próximo , correspondiénles á los títulos del 4 por 100 
consolidado^ y diferido, á las acciones del canal de 
Isabel H y áMasdecfirreteras y obras públicas, ha re- 
suelto adiniliraquelios en el negociado de giroís y do- 
cumentos de su secretaría desde el dia 21 del presente 
mes al 30 de Junio inmediato ambos inclusive, y sa- 
tisfacerlos con baja de medio por ciento y con las 
condiciones siguientes : 

• !‘))1.® Los interesados presentarán sus cupones 
con dobles facturas de la misma clase que las que 
tienen formuladas las oficinas del Estado para cada 
uno de aquellos valores, expresando en ellas los nú- 
meros y cantidades de ios cupones. La presenta- 
ción tendrá lugar desde las diez de la mañana has- 
ta la una de la larde en los dias que no sean fe- 
riados. 

Siendo indispensable para el abono del lí- 
quido de los mismos que se reconozca su legitimidad, 
el pago se efectuará al tercer día contado el de su 
presentación. 

»3 * A fin de evilar la muUiplicidad de operacio- 
nes _qiie ocasiona la aglomeración de carpetas de' pe- 
queñas caiilidades , y considerando por otra parle 
que el reducido importe de las mismas no alcaná de 
manera alguna á satisfacer las necesidades verdade- 
ras de la plaza , objeto principal del eslablecimieulo 
al aceptar esla clase de documenlos , no se admilirá 
ninguna cárpela cuyo imporlc no cubra la caiilidad 
de 1,000 rs. 

«Madrid , 18 de Mayo de 1860.-E1 secrelario del 
Banco, Manuel de Noslosa.» 

■ '^1 publica el siguiente estado sanila- 

no de Madrid en la unlcrior semana: 

• 1 ^^ último seteniirio los días hermosos y desne- 
jadüs alternaron con los anubarrados, revueltos y llu- 
vioso.s ; lo mismo que sucedió con tos vientos, <nu: 
asi soplaron del N. N. E. y N. 0., como del O. S. O. 
y S. b. O. : la presión atinosleriea fue la única que 
dio pocas señales de oscilación en el barómetro, que 
8C mantuvo poco más ó ménos ú la misma altura. 

Las escusas enfermedades que se preseularon eii la 
ulluna semana fueron de las que por lo general se 
observan en la primavera, disminuyendo en número 
y en gravedad, hm «inliargo, hubo baslanle.s calen- 
turas calarrales y gásiricas, algunas irrilaclones in- 
cslmales que lomaron vanas de ellas la forma de cá- 
leos sencillos, de (^olores renmálicos, de flnsiones :i 
la boca y ojos, y de orupuioiies fonmculo.s.is y hor- 
petu;as ; loí rmios hubo bastantes cúnos de «arum- 
pion y dn toses coiivul.sivas. 

La morlanduid fué esn.G^a eii la población, ptm» ew 
algún estalílecimicnlo de liciiTUicenciu, pii.iiikuilur-' 
uienlo en el Hospital gencml, no dejaron ele sneuin- 
bir iuislanles C!nfenno.í e.iómciis, cuyas euftírnií^dadé» 
parece como que .se precipilanm en su carrera.)* 

El Secretario de la red^iecion^ 
HSAAimA 9& 
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PARTE RELIGIOSA. 


viuda, y 


Santo db boi. Sonto ü¿<o de Casia, 

Santa Quiíeria y Julüa, mártires. 

Santo be mañana. La Aparición de Santiago, 

apóstol. 

CULTOS RNUGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomás, en 
donde dará principio la anual novena que la archi- 
cofradía de la Córte de María consagra á su tutelar la 
Virgen del Amor Hermoso: á las siete de la mañana 
se expondrá á S. D. M., á las diez se cantará Tercia y 
en seguida la Misa mayor, con sermón, que predicará 
D. Emilio Moreno; Sexta y Nona: á la una se rezará 
el Santo Trisagio á la Beatísima Trinidad; y á las 
cinco el rosario, estación, meditación y sermón, que 
predicará D. Félix Cumplido ; después la novena, 
gozos, letanía. Salve y reserva. 

Continúa la novena de Nuestra Señora dé Gracia 
en su iglesia, predicando D. Bonifacio Peña por la 
mañana, y D. Ciríaco Cruz por la tarde: la de la Vir- 
gen de las Escuelas Pias en San Fernando, siendo 
orador el P. Alejo Blanco: y eii la de Santa Rita de 

Casia enSantaIsabel,D. Florencio Menendez en la 

Misa mayor, y el citado Sr. Moreno en los ejercicios. 

En las Comendadoras de Santiago se celebra la 
fiesta de la Aparición del apóstol Santiago, asistien- 
do el capítulo de caballeros de ta orden. 

Prosiguen celebrándose las Flores de María en las 
iglesias anunciadas los dias anteriores. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Soledad en San Isidro, ó la de la calle de la Pa- 
loma, 

PARTÍ OFICIAL Di LA GACETA, 


FHESIOENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. U. G.) y su 
augusta Real tamilia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Real decreto. 

Tomando en consideración las razones que me ha 
expuesto mi ministro de la Guerra, y de acuerdo con 
el parecer del Consejo de ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se crea una junta con el exclusivo 
objeto de que proponga al Gobierno el modo y foT 
má de hacer efectiva la aplicación de los cuantiosos 
donativos que el patriotismo de muchas corporacio- 
nes y particulares han hecho en beneficio de los he- 
ridos é inutilizados en la gloriosa campaña de Africa 
y de las viudas y huérfanos de los que en ella ó de 
sus resultas hubieren fallecido. 

Art. 2.” Esta junta la compondrán el eapitan ge- 
neral D. Manuel de la Concha, marques del Duero, 
presidente; y como vocales D. Manuel Pando, mar- 
ques de Miraflores; D. Antonio González, senador del 
reino; D. Joaquín Aguirre, diputado á Cortes; los te- 
nientes generales D. Antonio Ros de Glano, marques 
de Guad-el-Jelú; D. Juan Prim, marques de los Cas- 
tllleios, y D. Rafael Echagiie; el diputado á CóH''” 
intolinUdaei". » - .-e-u.m ue caballería don 
Juan Katnirez, que ejercerá las funciones de secre- 
tario. 

Art. 3.® Para que la junta pueda proceder con 
toda seguridad y acierto, se le facilitarán por lodos 
los ministerios y dependencias del Estado absoluta- 
mente cuantas noticias y datos le sean necesarios y 
reclame. 

Art. 4.® El ministro de la Guerra queda encarga- 
do de la ejecución del presente decreto. 

Dado en Aranjuez á veinte de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donnell. 


VARIEDADES. 


EMPERADORES ALEMANES EXCOMULGADOS POR USURPA- 
CIONES Á LA SANTA SEDE. 

ARTÍCULO VI. 

Lucha entre'San Gregorio VII y el Emperador En- 
rique IV e 

Énel desarrollo de los sucesos, según dos observa 
la filosofía católica, se echa de ver un fenómeno su- 
mamente curioso y que ella explica fácilmente. Las 
tribulaciones que la Providencia hace venir sobre 
los hombres, ó sobre las entidades morales , que han 
colmado la medida de sus iniquidades, son un castigo 
y un medio de expiación. Pero cuando recaen sobre 
el justo, si bien se las podría explicar siempre co- 
mo un medio expiatorio , suelen ser más bien un 
medio de purificación y de preparación para reci- 
bir un favor. En la Iglesia se observa este fenómeno 
constantemente : nunca la Iglesia ha hecho una con- 
quista sin haber sufrido ántes una gran tribulación. 
A Constantino le precede Diocleciano, y tres siglos 
ántes había tenido Jesús que subir al Gólgota , ántes 
de que subiera al Cielo desde el monte de las Olivas 
xpgado también con su sangre. 

Si ios Emperadores Diocleciano y Juliano el Após- 
tata contribuyen sin querer á la purificación de la 
Iglesia y á su pacificación y establecimiento como 
colegio civil licito, según la fórmula de los juriscon- 
sultos, con facultades ámplias para adquirir bienes 
por todos los medios legítimos; si los Emperadores 
bizantinos y los Reyes lombardos contribuyeron con- 
tra su voluntad á que se formase y afianzara el pa- 
trimonio de San Pedro que ellos querían anexionar á 
sus Estados , vamos ahora á estudiar ligeramente 
otra tercera serie de Emperadores, que en la Edad 
media contribuyen á esto mismo, y también, har- 
to contra su voluntad , y lo que es más queriendo 
avasallar á la Santa Sede, afianzan su independencia 
extenor, pues la interior le es tan esencial é intrínse- 
ca, que no hay poder ninguno que pueda quitársela 
m aun menoscabarla. 

Una sene de aeonlecimienlos tan oscuros en parte 
como funestos, habían puesto á la Santa Sede bajo la 
proteeoion de los condes de Túsenlo Ó Toscana, de 
ominoso recuerdo para la Iglesia. Preciso fue que el 
Emperador Otón I el Grande, viniera á librar de la ti- 
ranía á la Santa Sede, como habla venido Cario Mag- 
no, á librarla de la tiranía de los lombardos. Pero la 
protección de los Emperadores alemanes, generosa en 
el principio, había vuelto á degenerar en protectora- 
do, lo cual es muy distinto. No contentos los Empe- 


radores con lo que generosamente Ies daba la Iglesia, 
arrancaban concesiones, y lo que es aún peor, pre- 
tendían tomárselas por su mano. Dos cosas entre otras 
repugnaban altamente á la Iglesia: la intervención 
imperial en las consagraciones é investiduras de los 
Prelados por razón de los feudos, y la confirmación 
de los Papas por los Emperadores. Como que estos 
protegían á la Santa Sede, querían que el protegido 
no fuera un enemigo suyo capital. De exigir que no 
fuera un desafecto, se pasó á solicitar que fuera un 
sugelo acepto-, y de este segundo grado, se llegó á 
querer imponer al favorito. Este paso habían tenido 
las pretensiones de los Emperadores bizantinos al 
confirmar á los Papas : á este tercer grado llegaban 
los Emperadores alemanes á mediados del siglo XI. 

La exclusiva que tienen hoy en día los Príncipes Ca- 
tólicos en el Cónclave, es un vestigio muy tenue ya 
de aquel primer grado. 

Era á mediados dei siglo Xt (1056). Enrique el Ne. 
gro acababa de morir, y subia al imperio su hijo En- 
rique IV, á la edad de seis años. Calamidad grande 
son para un país las minorías, y la Escritura las pre- 
senta como uno de los casíigos con que la Providen- 
cia aflige á los pueblos. Cabo tibí Principespueros. 

Educado Enrique IV por gentes infieles, en medio 
de una córte perversa y corrompida, se hizo uno de 
los hombres más perversos que hayan existido sobre 
la tierra. A la edad de quince años casó, por razones 
de Estado, con Berta, hija de Otón de Italia, á ia que 
trató horriblemente : á la edad de diez y ocho años 
tenia tres mancebas. Bastaba que oyera hablar de una 
mujer hermosa, para apoderarse de ella por seduc- 
ción ó por violencia. La pluma se resiste áescribir, y 
aún la mente á creer las abominaciones que hizo con 
su propia madre, á quien por largo tiempo tuvo pie- 
sa y maltrató con sus propias manos, y el estupro de 
su propia hermana la abadesa de Quelimburgo , des- 
pués de una orgía, á ia cual la hizo asistir engañán- 
dola. No, recordamos que la historia registre en sus 
fastos hechos de mayor perversidad , ni aún entre 
los déspotas de Oriente. Voigt, en su historia de Gre- 
gorio VH, le describe ep estos términos : «Príncipe 
«insensato, sin experiencia en el Gobierno, dirigido 
«por manos infieles, sin carácter, sin resolución, dé- 
«bil como una caña, siempre el mismo en sus hábitos 
«criminales, pero valiente, generoso y sensible.» ¿En 
dónde habrá encontrado Voigt la generosidad y sen- 
sibilidad de Enrique IVf Valiente , pero débil como 
una caña; generoso, pero siempre el mismo en sus 
hábitos criminales; sensible, pero insensato. ¡Vaya 
un excelente modo de sacar retratos históricos! 

Ninguna buena cualidad le halla Fleury, autor im- 
parciat en estos asuntos, y que describe sus grandes 
tiranías, deshonestidades y simonías, en el libro 61 de 
su Historia Eclesiástica. - 

Contra aquel monstruo de la humanidad, estaba 
llamado á combatir el Papa San Gregorio VII , Hil- 
debrando, como le llaman á secas los enemigos de la 
Sania Sede. Medio siglo ¡nada menos! imperó En- 
rique IV, para tormento de la Iglesia y de la Sania 
Sede. Durante su largo reinado, Enrique IV apu- 
ró ia paciencia de siete Pontífices, y fué exco- 
mulgado por tres de ellos. Cuando subió al Tro- 
no imperial, falleció casi al mismo tiempo el Papa 
San León IX , que había trabajado con más celo 
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la independencia de la Santa Sede. Entonces prin- 
cipiaba á figurar en Roma el monje Hildebrando, 
procedente de la célebre Abadía de Cluny. Bajo su 
influencia se había reunido en Sena un Concilio, que 
eligió canónicamente al Papa Nicolás II. Aclamado 
en Roma y arrepentido el anti-papa Gerardo, .se puso 
término á un cisma que había durado por espacio de 
diez años. 

Los normandos se habían apoderado de la Italia 
meridional , y amenazaban á la misma Roma, como 
en otro tiempo los lombardos. Habíanse apoderado 
de gran parte del patrimonio de la Iglesia , harto 
menguado y usurpado por los malvados condes de 
Túsenlo. El Papa San León y otros Pontífices, trata- 
ron de combatirlos, pero con mal éxito. El Papa Ni- 
colás creyó más conveniente transigir con ellos , y 
oponerlos á los toseanos. Esta acertada política dió 
excelentes resultados: los enemigos de la Santa Sede 
se destrozaron unos á otros. Ricardo y Roberto Guis- 
cardo se sometieron á la Santa Sede , y se les alzó 
la excomunión que pesaba sobre ellos por usurpa- 
ción de varios territorios del patrimonio de San Pe- 
dro. Ricardo se quedó con el Principado de Cápua: 
Roberto , con la Pulla y la Calabria ; ofreciendo am- 
bos pagar tributo anualmente á la Sant a Sede y tener 
en feudo aquellos territorios. Tal fué el origen del 
reino de Nápoles. En seguida pasaron los normandos 
el Tiber , y arrojándose sobre los pueblos y cas- 
tillos de aquellos Uranuelos, lanzáronlos de los ler- 
rítorios usurpados á la Sania Sede , y dejaron res- 
pirar en paz al Papa y á los habitantes de la ciudad 
sania. ¿Quién había de creer que los descendientes 
de unos piratas habían de ser en manos de la Pro- 
videncia los que volvieran á dar á Roma su inde- 
pendencia y parle de sus dominios usurpados? ¿ No 
es providencial también que, cuando hoy en dia los 
tiranuelos de aquellos países usurpan el patrimonio 
de la Iglesia, sean también los descendientes de aque- 
llos normandos , mezclados con raza española , los 
primeros defensores con que hoy cuenta la Santa 
Sede? 

La sensualidad de Enrique IV iba á dar largos dias 
de disgusto á la Iglesia, como los dió en el siglo XVI 
la de Enrique VIH de Inglaterra. El joven Empera- 
dor, completamente embrutecido por su lascivia, ála 
edad de diez y ocho años se empeñó en divorciarse de 
su mujer, con la que llevaba tres años de matrimonio: 
San Pedro Damiano pasó á la córte Imperial , como 
Legado del Papa , á conocer en la causa, y se negó 
á disolver el matrimonio, amenazando al Emperador 
con la excomunión si no se reportaba. Poco después 
murió aquel santo , y siguióle en breve el mismo 
Pontífice Alejandro II, su amigo. 

La figura del gran Papa San Gregorio Vil, es de 
tal otiagnilud, que no admite á su lado ninguna otra 
El solo figura en primer término ; las demas figuras 
del cuadro , por nobles que sean , quedan e» segun- 
do y tercer término. Sólo otra figura colosal aparece 
en aquel cuadro. Era preciso que el enemigo no fu?se 
un criminal cualquiera. A un San Miguel colo.sai , le 
corresponde un Satanás enorme; y el demonio que 
habla de tener á sus pLés el Papa Hildebrando, se lla- 
maba Enrique IV de Alemania. 

El mouge Hildebrando era oriundo de Tosoana 
hijo de un pobre carpintero. Educado enlre los mon- 
gos, siguió á Cluny á su prolector el Papa Gregorio VI 


cuando se retiró allá. Al pasar por Cluny León IX, 
electo Pontífice por el Emperador, le bi^o ver lo anti- 
canónico de su eleccioñ; le aeompRÚ®* Roma, sugirió 
los medios de subsanarla, y puso con esto la primera 
piedra para la emancipación de la Sania Sede de la 
tutela imperial germánica. E! fué quien sugirió la idea 
de aprovechar el valor de los normandos contra los 
imperiales y los condes de Túsenlo, y él mismp ca- 
pituló con Roberto Guiscardo. Por espacio de veinte 
años fué el alma de todas las negociaciones y de cuan- 
to se hizo interésame por la Santa Sede; de este 
modo le preparó la Providencia para las grandes lu- 
chas que había de soportar por espacio de trece anos 
con el perverso Enrique. Bien las previó en su alta 
penetración; y aunque el espíritu estaba pronto, en 
el momento de la elección sintió flaquear la carne, y 
trató de rehuir la carga. 

En la carta que escribió al Emperador Enrique 
acerca de su elección, le amonestaba cariñosamente, 
pero con energía. Le indicaba que si aprobaba su 
elección, no dejaría impunes sus crímenes. Enri- 
que IV lo comprendió así , y por algún liempo se 
opuso á ellq. Por fin accedió y aún dirigió cartas muy 
atentas al nuevo Ponlifice, esperando alucinarle, 
pues continuaba en sus robos , simonías , asesinatos, 
violencias y adulterios. Cansados los sajones de su- 
frir tanto oprobio, se sublevaron contra él , le persi- 
guieron, derrotaron y pusieron sitio en Slrasburgo. 
Después de varias vicisitudes y negociaciones, los 
sublevados eligieron á Kodulfo de Suecia. Enrique, á 
tuerza de promesas , bajezas é intrigas , logró divi- 
dirlos, derrotó á los sajones , y pasó á cuchillo mul- 
titud de ellos , faltando á la fé de los tratados. Enso- 
berbecido con sus triunfos, quiso poner preso al Papa 
y deponerlo: envióle un mensage descomedido, man- 
dándole renunciar el Pontificado. Suscitó un cisma 
en la Iglesia , eligiendo por auli-papa al ambicioso 
Cadolo, sirviéndole de instrumento en todas estas in- 
famias el francés Hugo Cándido. Este, que había es- 
tado en España y sacado aquí mucho dinero con ma- 
las arles , sugirió al Papa San Gregorio las vanas in- 
exactitudes que se ven en sus cartas con respecto á 
nuestra patria. Los franceses de entonces tenían ya 
la flaqueza de hacer y decir desaliños siempre que e* 
entrometían en nuestros asuntos. 

Urdióse una conspiración para asesinar al Papa. 
Este se hallaba revestido de Pontifical oficiando so- 
lemnemente en la noche de Navidad: llovía á torren- 
tes, y con este motivo el pueblo no habla acudido á 
la iglesia: una turba de conjurados penetró en el tem- 
plo, rasgaron las vestiduras pontificales, le patearon 
y llevaron preso al palacio fortificado de Cencío. Era 
este uno de aquellos nobles de nacimiento, villanos de 
conducta, que por desgracia han abundado en lodos 
tiempos en Italia para baldón y oprobio de la noble- 
za que profanan; hombres de ambición y sin mérito, 
ávido.s de goces materiales y sin medios para satis- 
facerlos, rastreros y bajos á los piés del Trono, y cí- 
nicos en la logia ó en la mancebía, donde la revolu- 
ción compra sus personas ó alquila sus nombres, 
para darles un puntapié en el dia dei triunfo. Esos 
nobles por anlifrasis, alquilones de revolución, abun- 
daban entonces en Italia, como abundan ahora, y 
estaban á merced del Emperaior Enrique, como lo 
están boy on "Jia a ¡as órdenes de otro Rey exco- 
mulgado. Su jefe en Roma era el sacrilego y malva- 
do Cencío. 

Al amanecer, cuando el pueblo de Roma supo el 
atropello del Santo Pontífice, corrió á la casa forliti- 
cada de Cencío, derribó las puertas, saqueó y destru- 
yó aquej nido de foragidos, y llevó en triunfo al 
Papa. El alquilón revolucionario, indecente y bajo 
como todos los de su ralea, ni aún valor tuvo para 
defenderse. Llorando se arrojó el cobarde á los piés 
del Papa, y San Gregorio, en vez de tratarle como 
merecía, le trató como Santo Pontífice: le perdonó. 
Impúsole de penitencia la peregrinación á Jerusalen 
Cencío al salir de Roma, como revolucionario agra- 
decido, equivocó el camino, y fué á parar á la córte 
de Enrique. Gregorio Vil, vista aquella pérfida baje- 
za, tuvo que excomulgarle. 

Tiempo era ya de hacer lo mismo coa el malvado 
Enrique, tantas veces amenazado aunque en vano. 
Si alguna cosa se hallara que pudiera vituperarse 
(claro es que no se halla), seria ia tardanza de Gre- 
gorio VII en imponerla. Enrique envió á un clérigo 
de Parma con una carta en que otra vez mandaba al 
Papa renunciar la tiara: tuvo éste la paciencia de oir- 
ía, á pesar deque los Obispos y los patricios romanos 
querían echar ignominiosamente al enviado. 

El Papa reunió al día siguiente un sínodo de ciento 
diez Obispos, y allí excomulgó solemnemente y por 
sus nombres á Enrique IV y á varios de los Arzo- 
bispos y Obispos de Alemania y Lombardia, como 
lambien á varios de los señores franceses de la Italia 
superior, cómplices en la tiranía y usurpaciones sa 
oritegasdel. Emperador Enrique. Excomulgó tam- 
bién con excomunión mayor (1) á iodos los cómpli- 
ces y participantes en aquellos crímenes, depuso 
á Enrique de la dignidad imperial y patriciado roma- 
no, y absolvió á los súbditos del juramento de fide- 
lidad. 

Sobre estos últimos puntos se ha declamado mu- 
cho y acusado al Papa San Gregorio: mas entóneos 
nadie le acusó. Las ideas de la época no ponían duda 
en ello, y el Papa obraba según la opinión corriente y 
que ni aún se discutió apenas hasta el siglo XVI in- 
clusive (2). Así es que se disputó entonces si la ex- 
comunión era legítima y válida; pero nadie dudó de 
sus efectos, y ántes se daba por supuesto en todos 
los escritos, que si la excomunión era válida, el Em 


perador quedaba depuesto de su corona en uf hecho 


(1) La excomunión mayor á los parlicipanles en 
el crimen, era ya doctrina corriente en aquella época 
En nuestro art. 2.° acerca de los efectos de la exco- 
munion(núin. 17 de Abril, línea 45), sediceque quien 
aconseja, ayuda ó favorece al excomulgado con ex- 
comunión menor; pero es errata visible, como habrán 
conocido nuestros lectores, tanto más que las pala- 
bras de letra cursiva se pusieron así con toda in- 
tención, en obsequio de los señores Cavour, Mamia- 
ni y demás consejeros del Roy de Oerdeña, y aun de 
otros que le ayurfan y favorecen en su crimen. 

No pudiendo el autor de estos artículos corregir las 
pruebas, se incurrió en esla errata, y alguna oirá 
ligera en los nombres nropios, como Capronimo por 
Copronimo. ‘ 

p J'ioNion de la Corona de Navarra á la de 

Lasiiiia y Aragón se hizo el año 1512, en virtud de 
este derecho. Excomulgados Juan Labril y doña Ca- 
lanna, como fautores del cisma de Pisa, y depuestos 
ue ia Gorona, el Hey I). Eernando se apoderó de ella. 
Nuestro célebre jurisconsulto Palacios Rubios , en su 
obra de ocupatione Heani Naoarree, dió este principio 
ue derecho público euroneo, como corriente é in- 
concuso en aquella época 


Grande fué el terror que la excomunión imperial 
produjo: Enrique.se vió abandonado de casi todos sus 
súbditos, y sus guardas mismos pusieron en libertad a 
los barones que tenia presos. Eligióse un nuevo Em- 
perador después de algunas vacilaciones. No llevó á 
bien este paso el Papa, á quien tanto se acusó de 
ambición y encono. Negóse á reconocer por enlónees 
á Rodulfo de Suavia: quería abatir el orgullo y la 
impiedad de Enrique, no su dignidad ni su persona. 

En la misma carta de excomunión (Ep. 6.“, hb. 3.“) 
le dice el Papa:— Sí el Rey muda de conducta, á pesar 
de cuanto ha hecho le recibiré en el seno de la Igle- 
sia.— Esle era el rencoroso Hildebrando. 

Abandonado de casi todos sus auliguos servidores 
y citado para ante la Dieta de Ausburgo, Enrique pre- 
firió irse á postrar á los piés del Papa. Llegó á Cano- 
sa, donde aquel estaba, y se valió de la mediación de 
la condesa Matilde, gran defensora de la Santa Sede, 
á fin de que aquel le perdonara. 

La condesa Matilde os una de las pocas figuras 
nobles y bellas que realzan el cuadro del Pontificado 
de Gregorio VII. Siempre piadosa y verdaderamente 
noble ayudóle encnaulo pudo, y cuando lodos cons- 
Íablulrobarlasiglesiasy arrebatar al Papa sus 
Liados, ella tuvo la suflcienle piedad y energía p 

ra dotar aquellas y aumenlar estos otros. 

Enrique fué conducido al segundo reem lo de la or- 

lalezadeCanosa: alli, separado de su comitiva, vestido 

con el saco penitente, descalzo y descubierta la cabeza, 
hizo peuitenciapor espacio de tres días. Los senoies 
que le acompañaban en su desgracia salieron por da- 
dores de su arrepenlimienlo. El Papa le absolvió, y 
en la Misa comulgó la mitad de la hostia en prueba 
de su iaoceucia, y de no proceder por pasión con- 
tra el Emperador: ofreció la otra mitad á „e3te si se 
creía inocenle , y Enrique no se atrevió a comulgar. 
¡Si hubiera sido en 1860!... 

El arrepenlimienlo de Enrique nada tenia de sm- 
cero. Volvió á sus actos de rapacidad, lascivia, vio- 
lencia, simonía y crueldad: volvió la guerra civil 
con lodos sus horrores, y volvió él á ser derrotado 
por Rodolfo de Suavia en 1080. El Papa reconoció 
enlónees á Rodulfo, después de haber vuelto á exco- 
mulgar á Enrique con horribles anatemas. Los ejér- 
citos de ambos contendientes se baíieronjuuto á Mer- 
seburgoi Enrique fué derrotado ; pero Rodulfo pagó 
la victoria con su vida. 

La muerte de Rodulfo , abatiendo á los Sajones 
reanimó el partido de Enrique, y deseoso de vengan- 
za puso en conflagración la llalia , y vino á Roma á 
sitiar al Papa. Los Reyes de Inglaterra y Francia, 
tan simoniacos y ladrones como Enrique , estaban 
excomulgados por el Papa San Gregorio VII. Suble- 
váronse los Lombardos á pesar de los esfuerzos de la 
condesa Matilde. Boleslao II , que había recibido la 
corona de la Santa Sede, asesinaba al Obispo de Cra- 
covia San Estanislao, que le reprendía sus crímenes, 
y era lambien excomulgado por el Papa. España, en 
guerra gloriosa con los moros, principiaba á salir de 
su abalimiento , venciéndolos por todas partes. Don 
Alonso VI sUiaba á Toledo , D. Sancho de Aragón 
moría honrosamente al pié de los muros de Huesca, 
que sitiaba con escasa hueste ; pero poco después su 
hijo Pedro I vengaba su muerte y conquistaba aque- 
lla ciudad , córte de su reino , como lo era Toledo de 
Castilla. Mas el valor y los buenos deseos de aquellos 
valientes y piadosos menaroas españoles, de poco ser- 
via para Indefensa del atribulado Papa San Gregorio. 
¡Raras coincidencias! Detengamos aquí la pluma, que 
ya iba á trazar analogías hechas de antemano por 
nuestros lectores. ¡ Hihil sub solé novum ! En 1083 
vino Enrique por tercera vez á sitiar al Papa en Ro- 
ma después de haber muerto su competidor Otón de 
Nordheim: apoderóse dei monte Palatino, ayudándole 
los partidarios del anti-papa Guiberto, especie de Ga- 
ribaldi, partidario de Enrique que manejaba la espa- 
da más que el báculo. Apoderado el Emperador de 
Roma en 31 de Marzo de 1084, San Gregorio se reti- 
ró al castillo de Sant Angelo: el anti-papa Guiberto, 
disfrazado con las vestiduras ponlificales , coronó en 
el Vaticano al Emperador excomulgado por el Pon- 
tífice legitimo. 

Roberto Guiscardo, sugelo de fé dudosa y de más 
ambición que probidad , acudió á la defensa del Papa 
con 30,000 hombres. La resistencia que le opusieron 
los partidarios de Enrique y de Guiberto, enfureció á 
sus indisciplinadas huestes, que siempre conservaban 
los resabios de su piratería normanda : gran parte de 
la ciudad fné incendiada y perecieron varias de las 
antiguas basílicas : el Papa Gregorio trabajó mucho 
con sus guardias para remediar estos males, que le 
afligían aun más que su persecución misma. No sién- 
dole posible vivir en Roma, retiróse á Monte. Casino, 
y de allí á Salermo ; sintiendo acercarse su fin , exte- 
nuado de fatiga, debilitado por tantos trabajos y sin 
poder ya tenerse en pie, sus ultimas palabras fueron. 
«Señor, he amado la justicia y aborrecido la iniqui- 
«dad , por ello muero en el destierro.» 

Muerto el Papa Gregorio, Enrique continuó con sus 
acostumbrados desórdenes, siendo preciso que le ex- 
comulgaran también los Papas Pascual II y Urbano II. 
La condesa Matilde , heroica defensora de la Santa 
Sede , que había cedido al Papa San Gregorio sus Es- 
tados de Toscaiia y Liguria, hubo de casarse con 
Giielfo, hijo del duque de Baviera , que defendió sus 
Estados, Tenia entonces la Princesa Matilde 43 años y 
llevaba 13 de viudedad. Giielfo resistió briosamente 
el ímpetu del Emperador, que devastó sus Estados, 
prinoipalmenle la Lombardia. 

Enrique recibió en vida el castigo de sus usurpacio- 
nes. Su hijo Conrado se volvió contra él. El Príncipe 
Enrique, su hijo predilecto, fué consagrado en Ma- 
guncia el año 1102, nombrándole sucesor suyo: pero 
dos años después volvió las armas contra su propio 
padre, protestando que se sometería á éste siempre 
que su padre se sometiera al Papa. Abandonado por 
lodos, se vió precisado Enrique IV á entregar á su 
hijo los símbolos de la dignidad, á presencia de la 
Diela y de los Logados del Papa. Estos no le quisie- 
ron absolver, por dudar de su arrepentitnienlo y por 
estar la absolución reservada al Pontífice. 

Retirado Enrique á Lieja , protestó desde alli con- 
tra su abdicación , y renovó la guerra civil ; pero la 
Providencia atajó sus pasos, pues murió poco después 
en Lieja , aborrecido de todo el mundo. Su cadáver 
fué enterrado en lugar profano. 

Con la muerte de Enrique IV aun no respiró libre- 
mente la Iglesia. 

Pascual II tuvo que seguir luchando con Felipe I 
de Francia, con Guillermo el Rojo de Inglaterra y 


con Enrique V de Alemania, tan malvado ooniosu 
padre. 

Felipe Ida Francia, tan voluptuoso y rapaz como 
el Emperador Enrique, se empeñó en divorciarse fie 
su mujer y casarse con Bertrada, que lo era del 
conde de Anjou, á quien el ia había robado. Habién- 
dose opuesto Ivan de Chartres A este escandaloso 
adulterio, el Rey le puso preso y se apoderó de los 
bienes de la Iglesia. Ei Papa Urbano II tuvo que ex- 
comulgarle. 

El Rey de Inglaterra se obstinaba en la cuestión 
de investiduras y llegó á amenazar al Papa. Esle 
respondió con indignación que estaba pronto á per- 
der la vida ántes que faltar á su deber, y en 1105 
excomulgó al conde de Meulan y varios de los con- 
sejeros del Rey, pero iioá ésle, porque ofreció enviar 
persona que transigiera con el Papa: pero esle aolo 
de lenidad perjudicó luego al mismo Ponlifice. 

Enrique V, mal hijo de un padre malvado, fué aún 
casi peor que su padre: puso preso al Papa, se apo, 
deró de los Estados de la iglesia y de las donaciones ■ 
de la condesa Malilde; excomulgado por el Papa 
murió sin dejar sucesión, después de una vida desas- 
trosa, siéndole por lo común contraria la fortuna en 
el campo de batalla. 

Renunciamos á describir las lerribles luchas que 
enseguida devastaron ála Italia; aquella serie de 
Iraiciones, perfidias, asesínalos, inlrigas y robos que 
consliluyen las reyertas enlre los gileltos, parlida- 
rios de la Santa Sede, y los gibelinos imperialistas 
sus enemigos; las prisiones é insultos de varios Pa-' 
pas, que les obligaron á emigrar de'Ualia, y ¡o 
de lodo, los cismas y la inmoralidad á que estas lu- 
chas dieron lugar, eji perjuicio de la civilización y 
de la independencia de la Iglesia, tan sólidamente 
fundamentada por el gran Papa San Gregorio Vil. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AVER. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

UEAUMUR. 

CENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

7 de la m. 

7 

s. 0. 

8=/.s. 0. 

NE. 

Desp. 

12 del dia... 

16 

s. 0. 

22VsS. 0. 

ÑE. 

Idem. 

5 de la t. 

16 

s. 0. 

20 s. 0. 

NE. 

Idem. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 21 DE MAYO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


Tilulosdel3por0/0con 

solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre 
ferente con interes. , 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con ver 
tibies en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0, 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERASi 
GENERALES , 6 POR 0/0 
, ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs 
Idem í.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs 
Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852 , de á 2,000 rs. . 
Acciones de Obras pú 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. 


47-8070,7570 


37-85 


CAMBIO AL CONTADO. 


No publicólo. 


20 


11-25 p 


92 

93-50 

96 

93 

91-75 


90 


P- 
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MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,804 fanegas de trigo. 

1,494 arrobas de harina de id. 

3,750 libras de pan cocido. 

6,588 arrobas de carbón. 

91 vacas que componen 41,172 libras de peso 
397 carneros que hacen 10,313 libras de peso- 
160 corderos que hacen 4,772 libras de peso. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR * 

EL DIA DE AYER. ' 

Ro. vn. CMttos 

arroba. 

, A D á 20 ' 

Carne de vaca. ... 50 a 56 * 20 

Id. de carnero 14 á 15 ^ - 42 

Id. de ternera 64 á 74 4 20 

Id. de cerdo á 17 L á ^ 

Tocino añejo 94 á 96 ^ j. 

Id. fresco á ^ 

Id. en canal á ^ 

Lomo á <2 á 51 

Jamón 102 á 114 4 26 

Aceite 76 á 80 á 12 

Vino 28 á 38 ¡g i 12 

Pan de dos libras.. . . .a 4 16 

Garbanzo» 30 á 40 o á T2 

Judías 22 á 29 j 4 

Arroz 29 á 34 ^7 4 

Lentejas 16 á 19 

úarbon 7V«á 8 4 24 

Jabón 66 á 70 3 ,, 

Patatas 6 á 

Editor responsable , D. Manuk!- Tomás-^^ 
MADRID; Imp. de Tejado, Legaoltos, númet» 4^- 



DIARIO DE la tarde 


todos los dias, excepto los domingos, 
■s al mes. En Provincias: Ifi rs. al mes 
por trimestre. En el Extraiyero: o4 reí 
5 orincipales librerías. 


Miércoles 23 de Mayo de 186') 


diinte del fuerte de Orbitello, hízose eutregtu' 
los cañones y pólvora que en el fuerte liabia, 
los embarcó, y á la mañana siguiente levó án- 
coras y continuó su rumbo á Sicilia. El coman- 
dante, llamado á Florencia inmediatamente, y 
reconvenido por haber entregado aquellos chis- 
mes, sacó la órden susodicha del bolsillo, y ata- 
jó las reconvenciones. 

Después de conocidos estos hechos, digan 
nuestros lectores qué nombre puede darse á la 
declaración inserta en la Gaceta bfwiol de Tu- 
rin del 18, afirmando que el Gobierno de Víctor 
Manuel ha desaprobado la expedición y ha tra- 
tado de impedirla por los medios que te pruden- 
cia y las leyes se lo han permilido. Lo propio 
tiene valor de repetir el Monitor tostano; y los 
neriódicos impei’ialistas de JParis, dándose por 


centro de los Abruzzos se halla concentrado un 
cuerpo de ejército, que tiene en Aquila su cuar- 
tel general. No ménos defendida se halla la cos- 
ta desde el golfo de Terracina hasta Ñapóles; 
unos cuantos fllibusteros , que han intentado 
desembarcar en ella , ■ han sido aprehendidos 
junto á Ytn, y conducidos á Gaeta. 

Las Gdabria.sse hallan también perfectamen- 
te custodiadas, lo propio que los Abruzzos. Ha- 
bíase redoblado la vigilancia, porque en Pizzo, 
puertecillo de la Calabria ulterior, se habia sor- 
prendido un depósito de armas y algunos pape- 


PARTE extranjera 


La Correspondencia publiea los siguientes despa- 
chos íelegrálicos: 

Ñápales, 20, por la noche. 

En los combates del 15 y del 16 tos napolitanos fue- 
ron balidos. Los garibaldinos habían atacado á Mon- 
reate , que domina á Palermo. El anuncio de reformas 
no ha producido efecto. Las tropas reales dejaran 
pronto á Palermo. 

Roma , 20. 

Cerca de Montefiascone ha habido un combate en- 
tre 50 gendarmes y 350 garibaldinos. Estos últimos 
tuvieron 6 muertos y. 28 heridos, y se dispersaron, 
refugiándose en l’oscana, de donde hablan salido. Los 


....eniros no nauimi 

rN^^les, con fecha 20, ac noa dice hoy que 
^ -ai^ldiuos han batido á las tropas reaks. 

A vista de tan contrarias versiones, ¿que de- 
bamos hacer?— Ir consignando las que nos lle- 
ouen, no prestar crédito sino á las de origen 
nüeial bien demostrado , y abstenernos de fun- 
dar conjetura alguna sobre hechos que , como 
se ve, es imposible conocer con mediana exac- 
titud. Y según vemos en un telegrama de París 
del 21, tampoco por allí se está más medrado en 
punto á noticias ciertas que por acá: las recibi- 
das en aquella capital por conducto ordinario, 
no alcanzan sino al 18, y hé aquí lo que en sus- 
tancia comunican: 

En aquella fecha ios garibaldinos iban mar- 
chando hacia el intfl'ior de la isla con lentitud; 
habiaii dejado á su izquierda á Alcamo, y se di- 
rigiaii á Cerrara para recojer á un cuerpo de 
1,201) indígenas, or^, ..lizados en la provincia de 
Jiessiua, y que iban á incorporárseles. La plaza 
de 'frápani seguía ocupada por las tropas rea- 
les, que estaban reforzando por mar su guarni- 
ción: hecho importante (dicen las correspon- 
dencias que lo reliaren), porque los gtu-ibaldinos 
quedarían así gravemente amenazados por un 
cuerpo de tropas que, apoyándose en una posi- 
ción tan fuerte como Trápani, les picaría la re- 
taguardia, y los teudria aislados entre aquella 
plaza y la de Calataliui. Pero si hemos de creer 
aun telegrama do Turiii fecha 21, que hoy publi- 
camos, todas estas ventajas de las tropas reales 
han desaparecido en el hecho de abandonar las 
provincias do Trápani y de Palermo, con todo lo 


nia dirigir contra aquella provincia su principal 
ataque y sus más arriesgados estuerzos. Electi- 
vamente, la sublevación de la Calabria tendría in- 
calculables consecuencias para el reino napolita- 
no; asi es que el Gobierno ha provisto á su defensa 
con cuantos medios están á su alcance, vigilando 
activamente todo ei litoral y reforzándolo con in- 
cesante envió de tropas: últimamente acaba de 
mandar allí dos cuerpos de ejército , de los cua- 
les uno tiene su cuartel general eii Latanzaro, y 
otro en Keggio , plaza marítima, situada en el 
estrecho de Messiaa. 

En resúinea 


altamente satisfechos con este par de declara- 
ciones, levantan á las nubes la lealtud del Go- 
bierno sardo. Esto no quita que La Patrie, 
aquella Patrie q«e al primer anuncio de la ex- 
pedición llamó pirata á Garibaldi, diga en su 
número del dia 19:— «Sabido es que no ha os- 
ítado en nuestra mano el impedir la expedición 
»de Garibaldi; y que nuestro temor de los ex- 
ícesosde la revolución, junto con los recelos 
squenos inspiraba Inglaterra, nos ¡lino descono- 
Dcer en el primer momento lo que aquella empresa 
¡puede tener de patriótico y de heroico, ¡—líi pi- 
rata de ocho dias há, se ha convertido para la 
Patrie en héroe. La metamórfosis no puede sor 
más completa. 

Otro hecho que no necesita comentarios: los 


, LÓndfes, 22, 

Lord llusselt anunció anoche en la Cátnam, que 
Austria ha mandado buques á las aguas de Ñapóles 
con el único objeto de proteger á los súbditos aus- 
tríacos. Monleagle propuso el aplazamiento por- seis 
meses de la segunda lectura de la abolición de de- 
reclios sobre el papel. La discusión fue muy anima- 
da, y la proposición fue desechada por 193 votos 
coñlra 101, habiendo una mayoría de 89 contra el 
ministerio. 

tarín ,21. 

La Cámara ha empezado á discutir el Iralado de 
Zurich. La comisión de dipulados encargada de exa- 
minar el Iralado de cesión de Saboya y Niza , ha 
nombrado para redactar el diclámen et marques 


; los preparativos de resistencia 
corresponden á ia acLividady al ardor del ataque. 
Hoy dia el ejército napolitano , puesto en pió de 
guerra, cuenta con un eíectivo de loí),000 hom- 
bres; tiene e.xcelente artillería y muy bien mon- 
tados todos sus servicios. 

La ciudad de Ñapóles seguía con fecha 18, y 
sigue, sin duda, tranquila. 

Tales son los únicos datos que nos atrevemos 
á comunicar como ciertos á nuestros lectores: 
sobre lodos los demas que vean en los partes 
telegráficos ó en los párrafos sueltos de esta sec- 
ción- 


Los dipulados de Saboya , ausentes basta ahora, 
han resuello lomar parle en la discusión del Iralado, 
con el objeto de sostener la anexión. Se cree que an- 
tes de la discusión se demarcará la frontera. Et fuerte 
de Lcsseillon será destruido. 

Dicen de Palermo el 18 que las tropas napolitanas 
han ab'andonado las provincias de Trápani y Paler- 
1110 , y se han relirado eii completo desorden, encer- 
rándose én esta última ciudad. Después do esta reti- 
rada, la insurrección se ha generalizado. Tres mil in- 
siirgenlos se habían unido á las Iropas de Garibaldi. 
se abrían fosos en Palermo para defender la ciudad. 
Reinaba gran entusiasmo en fas poblaciones. 'Vuelve 
á asegurarse que Garibaldi está en btciiia. 


relativos á los sucesos de Sicilia, les reco- 
mendamos que suspendan todo crédito y juicio. 

Acerca do aquella visita que hizo Garibaldi á 
na puerto de Toscana cuando se dirigía ya con 
su expedición á Sicilia, nos comunica ei corres- 
ponsai del diario francés la Union, en Turin, 
preciosas explicaciones: 

dice, en este horrible asunto. 


Dé Turirt escriben dando algunos detalles acerca 
han tenido las tropas reales con 
,.-ca de Calatafini. 

_1 ejército permaneció impasible sin 
movimiento, viendo que él enemigo 
al brazo. Unos y otros pareeia que 
parada, ó que ibaú á loúiar paf- 
Á. 

lomados los pantos es- 
todos los aeciden- 
désigual en su ma- 


dcl encuentro que 
ios insurgentes cerca 

Parece que el 
hacer el menór i.. 
se acercaba arma 
estaban en una gran 
te én un preparado simulacTÓ. 

Las tropas reales tenían l 

tratégioos, y habían aprovechado 
tes lopográlicos de aquel terreno, 
yor parle. 

Estando á distancia de tiro las tres columnas en qué 
venia dividido el cuerpo expedicionario , destacaron 
sus guerrillas, compuestas en su mayor parte dé 
antiguos cazadores da los Alpes, y desplegadas as 
mismo las del ejército, se rompió el fuego ; perodeba 
advertirse, que el general del Rey mandó que se de- 
jase tomar la inicialiva á. los rebeldes, sin .conseiitir 
qué su Iropa disparase el primer tiro. 

Como el número de insurgentes era menor que el 
del ejército, las fuerzas que ocupaban las importantes 
posiciones, permanecieron sin obstáculo en ellas, y no 
Uegaron á batirse , porque bastaron las que se desple- 
garon desde el principio para hacer frente á los rebel- 
des y contener el ímpetu de estos, podiendo decirse 
que uiiíis y oirás estuvieron en exacta proporción. 

Los expedicionarios se batieron ; pero los soldados 
lo verificaron como bravos, cuyo natural valor creen 

defiendan. 


(iTodo es singular 
(el de la expedición) cuyos agentes se muestran ó se 
ocultan, según les conviene 


para hacer papeles 
odiosos. Ya os lie dicho qae el ministro de Rusia ha 
■gicas protestas las del caballero 


apoyado con 

Gancfai'i, ministro de Nápoles, y que el señor Cavour 
ha hecho lo posible por negar toda connivencia en la 
empresa garibaldiaa. El ininislro de Rusia , indigna- 
do del aplomo y tenacidad de esta negaüva, sacó de 
su bolsillo ua papel , copia de una orden firmada por 
dos ministros piamontcscs , intimando al comandante 
del fuorle de Orbitello, en Toscana, que entregase al 
coronel Thurr, jefe de Estado mayor de Garibaldi, 
ios cañones y municiones de guerra que tuviese en 
la fortaleza. A vista de tan terrible prueba , pali- 
deció el señor Cavour, tarlamudeó algunas frases, 
protestó que aquello se habia hecho sin nolioia suya, 
y prometió aclarar el punto.» 

Eli efecto, el punto, quien le aclaró fuó Gari- 
baldi, deteniéndose dos dias en Talamona. En 
la noche dsl 10 al H, arribaron dos vapores ai 
golfo de San Estéban cerca de Grosello: saltó á 
tierra el coronel Thurr, presentóse al coman- 


ren ver lo que es bueno, 
tonescos que so da la 


y en la Calabria: pero ninguna novedad había 
ocurrido, ni hasta la fecha presente ha ocurrido 
tampoco, pues que nada nos dice el telégrafo. 
La frontera napolitana está bien guarnecida de 
tropas desde Foiidi hasta TagUacozzo , y en el 


vigorizado por la justicia de la causa que 


Tú verás si un republicano sabe cumplir sus pa- 
labras. 

El pobre preso , después de haber mirado con an- 
gustia á sus desinteresados libsrladores , fue reslilúi- 
do á su prisión con la cabeza hundida en el pecho, Y 
en la actitud recelosa de quien sospecha que acaba 
de ser víctima de dos bribones que le han engañado. 
No dice aquí la historia si esta sospecha del infeliz 
1 fue ó no fundada, lo que si eonsi¡ 
es que 


uno de sus criados, mandándole que entregase al 
portador la cantidad de treinta mi! libras, depositada 
en casa de un comerciante, á quien designaba con su 
nombre; y ademas las alhajas de su casa, que ha- 
bían sido escondidas en el hueco de una pared. Cuan- 
do buho acabado de escribir, dio el billete al inspec- 
tor, no sin áules decirle : 

— ^Esle papel vá necesariamente á poneros en re- 
lación con personas que me son muy caras, y os exi- 
j jo, palabra de honor , que no serán comprometidas. . . 

— Yo os lo juro, dijo el inspector, por cuanto haya 
sagrado en la tierra. 

— Y yo, dijo el carcelero guiñando maliciosamente 
el ojo. 

—Es que en otro caso , repuso el preso , preferiría 
mil veces continuar en mi calabozo , y hasta subir 
al ualíbulo. ; Conque, empeñáis solemnemente los 


lado, apenas llega el rumor de la vida... pero lú me 
dirás... 

— Pues bien ; sabe que Capelo ha sido condenado a 
muerte. .. 

— ;A muerte ! dijo el preso palideciendo como un 
cadáver. ¡A muerte! ¡Dios mió! 

— Cabal i lo ; y ya sabes... cuando la barba de tu 
vecino... pero si tú quieres salvar el pellejo, ya co- 
noces el medio... 

— Sí, sí, dijo turbado y trémulo el preso; ¿cuáles 
son las condiciones del trato? 

I — Treinta mil libras, y tus alhajas. 

la revolución me ha des- 


fouExm 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


igna perfectamente, 
las treinta mil libras y las alhajas, convenidas 
como precio del rescate, ingresaron en las bolsas de 
los dos patriotas como ejemplo y testimonio de su 
republicana ineorruplibilidad. 

Cuando ct preso volvió á estar ya enjaulado, abrió 
el carcelero la puerta, en la cual no cesaban de gol- 
p'ear Augusto y su maestro. El ciudadano Masson, 
cual si quisiera ocultar con un arranque de fingido 
j mal humor el gozo que le causaba el reeien termina- 
do negocio, abrióles diciendo: 

— Vaya si Iracis priesa, ciudadanos.., A esta oasa, 
no se viene nunca á alborotar así... 

— Perdona, amigo Masson, dijo entrando Augusto; 
el hambre no liena espera, y mi pobre maestro no se 
lia desayunado hoy... Así es que venimos á ver si 
nos das en qué podamos ganar un pedazo do pan... 

—¿ Tan mala anda la cosa, lio Gregorio? preguntó 
el eareeloro dejando súbitamente su aire brusco. 

—No puede andar peor, ciudadano Masson, res- 
pondió Gregorio dándose una palmada sobre la bar- 
riga, que sonó en efeelo como si dieta sobre un baúl 
sin ropa. 

—Con mucho gusto os servirla desde luego si es- 
tuviera en mi mano , repuso Masson ; pero ya sabes 
la severidad que aquí so gasta en oslo do buscar 
me conoces bastante para 


eniDROS DI LA RIVOLUCIOII rBAIGESA. 


TOMO SEGVNtDO. 


—¡Oh! eso es enorme 
pojado casi de lodo cuanto tenia, y no podré, aunque 
quiera, aprontar esa suma... 

— Bueno: parece que yo habia tasado tu cabeza en 
precio más alto que el que le pones lú mismo... 
Amigo Masson, puedes Volverte á llevar á este caba- 
llero, ya que, según parece, eslá lan mal avenido 
con su pescuezo... 

— Ya lo pensará mejor, dijo el carcelero frunciendo 
el lábio inferior y meneando la cabeza. A mí mecons- 
la que tiene lo que le pedimos, y bastante más... y 
ello, hoy ó mañana, al fin le hemos de averiguar en 
dónde tenga encerrado el galo; y enlónces habrá be- 
habrá perdido de todos mo- 


(Continuaeion.) 


que se deslizó por la puerta enlreabierla á manera 
de una sombra, y como quien teme ser vislo, y que 
en cuanto hubo penetrado, oyó por la parte de aden- 
tro correr tres cerrojos y echar tres llaves, con lan 
poco ruido, como si á propósito se hubieran untado 
ánles con aceite las anillas y cerraduras. Terminados 
estos dos preliminares, el reeien llegado y el carce- 
lero comenzaron el siguiente diálogo : 

— ¿Tienes corriente la lista de presos , amigo 
Masson? 

— Aquí está. 

— ¿Se ha puesto fecha anterior al dia en que hice 
mi última visila de inspección? 

— Por supuesto, ciudadano. 

— Está bien. ¿Tienes ahí la otra Usía que te firmé 
en la primera visila? 

— También, ciudadano inspector, dijo el carcelero 
sacando otro papel, y después de haber echado en 
derredor una cautelosa mirada. 

Dámela. ¿Supongo que hay en esta segunda lis- 
ta un nombre de ménos? 

—Pues claro eslá, el que lú dijisle; el Conde de G.. 
Míralo. 

— Peligrosilla es la maniobra , ciudadano Masson i 


— Solemnisimamenle , respondió el inspeclor. A 
decirle verdad , nosotros , como tú ves , nos liemos 
dedicado á acuñar moneda ; lu criado no es probable 
que tenga muelio metal que darnos; por eonaiguienle, 
figúrale lú si tendremos ninguna especie de inleres 
en incomodarle... Necesilamos de nuestro lienq» pa- 
ra cosas más serias... 

A este punto liabian llegado los personajes de la 
anlerior es cena , cuando sonó en la puerta exterior 
de la alcaidía el primer golpe dado por el lio Grego- 
rio. Calláronse al oirle los Ircs inlerloeuloros , y cu 
I seguida añadió el inspeclor en voz baja: 

' — Supongo que con osle billelo habrá lo baslanlo 
para que nos eiilreguen lo convenido... Sin embar- 
go , aunque yo no dudo de Ui lealtad , debo decirlo, 
para descargo de mi conciencia, que no se Icdará lar- 
ga miéiilras no hayamos coulado moneda sulire mone- 
da... ¿Eslamos? Luego que se baya cobrado ese pico, 
volveré yo, y le soliaremos... Eiilrclaiito, me vas á 
hacer el favor de Volverle á tu calabozo... Ve pen- 
sando á dónde quieres ^ue to llevemos cu sultándoti). 


ello una bonita jugada!... 
dos el dinero y la cabeza, 

La expresión que lomó el rostro del preso, maiii- 
feslaba bien la fuerza que en su ánimo habían liecbo 
eslas cínicas palabras del ciudadano Masson: el dia 
ánles habría resistido darporsuresoale aquella suma 
que le arruinaba, porque tenía esperanza de que se 
salvase el Rey; poro yate era imposible toda ilusión. 
Dominado por una viva ansiedad, permaneeió algu- 
nos inslanlcs silencioso, oo'Ru deliberando consigo 
mismo; después, levantando li'islemonlo la cabeza, y 
dando un suspiro, cual si acabara do decidirse á un 
sacrilieio doloroso, dijo; 

— QuUadmo esas esposas, y dadme una pluma. 
Hecho así en. efeelo, esci'ióió un billclci dirigida á 


geiilesdd confianza, y 
saber que yo no fallaré jamas á mi obligación... pof 

nada de este mundo, oiuUad.vno. por nada... 

-Sí, si, replicó no sin cierta marrullería el tío 

- loj demócrata» fuerao tan 


Gregorio. Ojalá que lodo» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


, Vii)a la pátria y viva Francisco //, era él grito de 
guerra de los soldados leales ; viva Víctor Manuel, 
viva la Italia, deciau unos, y viva la república excla- 
maba otra parle de los insurrectos. Esto prueba que 
entre ellos no hay identidad de ideas y de miras. 

Por lo demas, el choque no lué largo y la derrota 
délos insurgentes fué completa, dejando bastantes 
muertos sobre el campo y no pocos heridos : muchos 
de los cuales, no habiendo podido ser recogidos por 
los suyos, lo fueron por orden del general del ejérci- 
to del Hey, para ser curados y asistidos. 

Sin embargo, Garibaldi reunió los restos dispersos 
y quiso tentar nuevamente fortuna ; pero compren- 
diendo el general que no convenía dar tiempo á que 
se reorganizase el enemigo, le hizo perseguir y tuvo 
lugar otro encuentro cerca de Parlénico , donde se 
consumó la obra comenzada en Calalafiní , sufriendo 
una completa derrota los insurgentes , y quedando 
muerto sobre el campo uno de sus jefes. Hay quien 
dice que este fué Bixio; otros aseguran que el muer- 
to fué Uicciardi. 

Las autoridades de los pueblos comarcanos se han 
presentado al general del Hey, para hacerle presente 
que lodos aquellos están íirmes en la debida lealtad; 
que si aparece que algunos lian secundado el mo- 
vimiento de los rebeldes, ha sido por temor, relor- 
dando los atropellos y desgracias que habían ocasio- 
nado las partidas sueltas, que desde el principio de 
la insurrección recorrían el país. 


Según la Gaceta de Colonia, la cuestión oriental vá 
caminando á su desenlace. En su concepto, la intimi- 
dad de ios Gabinetes de París y San Pelersburgo es 
indudable, y se cree que ocurra algo más que una 
revisión del tratado de lá56. Parece que se dirigirán 
buques fianccses á Oriente. Inglaterra tiene conoci- 
miento de los preparativos que se hacen, y dispone 
armamentos considerables en las Indias orientales. 

Turquía ha reunido en las fronteras de Servia, se- 
gún noticias de Serajewo, grandes masas de tropas 
que constituyen once brigadas (labores), y rodea toda 
la frontera servia desde el rio Saba hasta la Bulga- 
ria, cerrando casi toda aquella línea dobles puestos 


Las principales fuerzas se concentran en Viche- 
grad, en cuyo punto se hallan el estado mayor y la 
artillería guardados por algunos miles de bachibo- 
zouques, que son el azote de los cristianos, y que á 
las órdenes de Zaim Soullanowilch causan á estos 
verdaderos lormenlos. El número de dichas tropas y 
las que ocupan la Herzegowina pasa de 40,000 hom- 
bres. 

Sobre el Drína se han colocado 36 cañones, y la 
caballería se lia repartido á la inmediación del Baja- 
lato de Zworinki, en cuyo punto manda en calidad 
de Caimacan Aris-Bajd, que posee la confianza de ios 
Beyes fanáticos y de los Agás. Ha inspeccionado 
Nivi-Bazar, Vichegrand y toda la línea de Urina, y 
lia podido en seguida refuerzos á Albania y Herzo- 
gowina, en cuyas provincias y en Rumeiia hay re- 
servas, que ademas de ios numerosos bachibozou- í 
ques, cuentan con 36,000 hombres del Nizam. 

En Viena, la Sublime Puerta ha declarado, por me- 
dio de su embajador el Príncipe Kallimaki, que por 
nada consentirá que sus derechos de soberanía en 
Servía y Principados se alteren, y que se halla firme- 
mcnle resuelta á oponerse con las armas á cualquiera 
lentalíva de eso género. • 

Parece, añade la Gaceta, qué el conde de Rechberg 
ha dado al embajador otomano seguridades satisfac- 
torias acerca da la actitud que Austria está dispuesta 
á adoptar si sobreviene algún coníliclo en Oriente. 

A la misma Gaceta escriben de Berlín el 13, anun- 
ciando la circulación de muclios rumores concer- 
nientes á la cuestión orienta!, que según ciertos in- 
dicios pronto se reproducirá. 

Háblase de grandes acumulaciones do malerial de 
guerra ruso en las inmediaciones del mar Negro; de 
la reunión de varios buques mercantes en Nico- 
laieff, ele. 

No pasará mucho tiempo sin saber lo que haya de 
cierto en dichos rumores. No cabe duda, sin embargo, 
que Rusia puede disponer en el día del ejército del 
Cáucaso, y parece notarse también desde el regreso 
de Budberg de París indicios positivos de mayor in- 
timidad entre Rusia y Francia. 


Ei Mornitig-Herald se felietla de que e! embajador 
de Inglaterra en San Pelersburgo , haya dado á en- 
tender á la Europa que la Gran-Brelaña no se asocia- 


rá á ninguna demostración hostil contra la autoridad 
del Sultán. El Morning-Post niega que la Inglaterra 
haya pedido explicaciones á la Francia respecto á la 
ocupación de un puerto del mar Rojo. El Morning^ 
Chronicle examina si la cuestión de Orienle puede ser 
resuella por un Congreso ó por una nueva guerra. La 
Europa, según él, debe llegar á un Congresoquedes- 
vaiiecerálas alarmas, y más lárdela efusión de sangre. 


Escriben desde Viéna al Journal des Debats, que 
los importantes acoulecimienlus que se preparan en 
Orienle, estaban previstos hace tiempo por el Go- 
bierno austríaco , y que , por lo tanto, la noticia del 
signiíiealivo paso dado por el Príncipe Gorlschakoff, 
no había causado en aquella capital tan profunda 
sensación , como seguramente habrá producido en 
otros puntos. 


Ei 11 llegó á Copenhague M. de Batau, nuevo 
plenipolenciario prusiano acreditado en aquella cor- 
te, que el 15 debió presentar sus credenciales ai Rey. 

Los recientes debates en que se ocupó la Cámara 
prusiana acerca del Estado de la población alemana 
en el Sclileswig, han enfriado más y más ias relacio- 
nes entre las corles de Copenhague y Berlín. 

Según la Correspondencia Havas, el representante 
dinamarqués en Berlín tiene encargo de pedir expli- 
caciones al Gabinete prusiano, á tin de saber hasta 
qué punto trata de intervenir en los asuntos interio- 
res de un país que forma parle integrante de la mo- 
narquía dinamarquesa , ,y que en la actualidad se 
halla libre de toda acción de la Confederación ger- 
mánica. 

Indica el mismo periódico que en Copenhague exis- 
ten documentos diplomáticos, en cuya virtud se ha 
comprometido Prusia en nombre de la Dieta á no in- 
tervenir en tiempo alguno en los asuntos interiores 
del Schleswig. Como es posible que en Berlín se des- 
conozcan tales compromisos contraídos hace tiempo 
con el Gobierno dinamarqués, éste ha tenido por con- 
veniente dirigir á su representante en la capital pru- 
siana copia de dichos documentos, con el objeto de 
someterlos al examen del barón de Schleinilz. 


La elección de un candidato democrático que pue- 
da representar á la Convención que tratan de llevar 
á cabo ciertas gentes de ios Estados-Unidos, ha ori- 
ginado otras elecciones preliminares , en las cuales 
reinaron esas confusiones y esos acuerdos y des- 
acuerdos que vienen demostrando constantemente el 
turbulento carácter de aquellos habitantes. A pesar 
de lodo, hay siempre en ellos cierta conformidad de 
ideas en cuanto se relaciona con la suspirada adqui- 
sición de la isla de Cuba, que hace lanío tiempo vie- 
nen codiciando. 

En la Crónica de Nueva-York, del 25 de Abril, se 
anuncia que dos dias antes se había reunido en Char- 
leslon la Convención á que nos referimos , y en la 
cual se hallaban representados lodos los Estados de 
la Union. 

Véase cómo explica el citado periódico en su nú- 
mero del 2S del mismo mes el resultado de aquellas 
reuniones y el programa que habían formulado; 

«El general Caleb Cushing, dice, ha sido nombra- 
do presidente de la CouvenciondeCharleslon,*lacual 
ha elegido también un vice-presideale y un secreta- 
rio por cada uno de ios Estados de la Union. Una vez 
encargado de la presidencia el general Cushing, pro- 
cedió la Asamblea á ocuparse en el asumo para que 
se halla reunida; pero muy poco ha podido avanzar 
en cuanto á designar ei candidato del partido demo- 
crático en las próximas elecciones, po.'*quc, antes de 
hacerlo, deben lijarse las bases del programa que ha 
de poner en práctica ese candidato, caso de que fue- 
se electo; y como el partido está fraccionado y cada 
fracción tiene sus ideas y aspiraciones dislinlas, es 
sumamente difícil redactar un programa que obtenga 
la sanción general. 

Lo mismo que en el Congreso, la cuestión de escla- 
vitud ha sido en ia Convención el principal obstácu- 
lo para la marcha activa de sus trabajos. Ciertos de- 
legados del Sur aspiran á que entre en el programa 
de la nueva administración una cláusula que reco- 
nozca el derecho de los ciudadanos para poseer es- 
clavos en los territorios de la Union. Y sobre este 
lema se han presentado en la Convención mil y mil 
proposiciones en cuya discusión se pasan las horas, 
sin alcanzar un resultado definitivo, 

En vista de este estado de casas, llegó á tal punto 
la incerlidumbre del público, que nadia sabia a qué 


atenerse. Quien decía que la comisión encargada de 
presentar el programa presentaría nada menos que 
tres para que la Convención escogiese el que mejor 
le pareciese ; quien, que la Convención se disolviera 
sin designar candidato ; al paso que 1 os partidarios de 
Mr. Douglas se han maiiifeslaJo, por el contrario, 
muy satisfechos de que este seria escogido por la 
Convención. A juzgar por lo que hasta ahora ha su- 
cedido, creemos que Mr. Douglas, es, efectivamente, 
el que más probabiUdades Uene de ser electo ; pero 
dice un telegrama de Charleston que, si asi fuere, 
los delegados de cinco ó seis Estados del Sur se sepa- 
rarán de la Convención, organizarán otra y nombra- 
rán por su cuenta un candidato para la presidencia. 

Entretanto, hé aquí, según lo trasmitieron de Char- 
leston el 26 del corriente á las once de la noche, las 
bases del programa, que por IS conlra 15 votos aca- 
baba de adoptar la comisión encargada de redactarlo: 

Resuelto : Que se adopte de nuevo el programa de 
Ciacinnali, coa ia siguiente resolución: 

Que la democracia nacional de los Estados-Unidos 
defiende estos principios cardinales sobre la esclavitud 
en ios territorios : — 1.° Que el Congreso no tiene fa- 
cultad para abolir la esclavitud en los territorios.— 
2.° Que ias legislaturas territoriales no tienen facul- 
tad de abolir la esclavitud en los territorios, ñipara 
prohibir la introducción de esclavos en los mismos, ni 
facultad alguna para dictar ninguna ley que afecte ei 
derecho de propiedad en esclavos. 

Resuello : Qae es deber del Gobierno federal prote- 
ger, cuandofuere necesario, los derechos individuales 
ó de propiedad en alta mar, en los territorios, y en 
todos los demas puntos á donde alcance su jmisdiccion 
constitucloiuU 

Resuello: Que las leyes expedidas por legislaturas 
de Estados para impedir que se observe la relativa á 
esclavos prófugos son contrarias á la Constitución y 
de carácter revolucionario. 

Resuelto; Que es deber del Gobierno de los Estados 
Unidos adquirir á Cuba á la mayor brevedad posible. 
(Siempre Ips yankees respirando por la herida.) 

Resuelto: Que es deber del Gobierno de ios Esta- 
dos-Unidos proteger á los ciudadanos naturalizados 
de los Estados-Unidos. 

TalescI programa adoptado por la mayoría de la 
comisión; veremos si la Asamblea lo adopta ásu vez. 
Hágalo ó no, tiene bastante chiste lo del deber de 
este Gobierno respecto de Cuba.» 

El secretario de la redacción, 

M. HeaREiiA de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS, 

Barcelona, 19.— Han salido para esa córte el señor 
D. Miguel Villaronga, Canónigo de esta catedral y 
presidente de la junta de socorros, y D. Manuel Tor- 
rens y Ranalli , vocal de la misma , cuyo viaje tiene 
por objeto obtener del Gobierno la orden para que la 
Administración militarse incorpore da los efectos del 
hospital de Barcelona en San Roque , ir á ejecutar la 
entrega , y acompañar á las hermanas que en él están 
sirviendo, á Cádiz, donde quedarán al servicio de un 
hospital , por haberlo así concertado los señores Obis- 
pos de Vích y Cádiz. 

Ayer llegó á esta capital , procedente de Lérida, de 
donde es comandante general, el mariscal de campo 
Sr. García de Paredes, que durante la guerra de Afri- 
ca ha mandado una de las brigadas del cuerpo del ge- 
neral Prim. 

—.Mañanase hace la prueba oficial de los carbones 
de San Juan de las Abadesas. Parece que el vapor 
Lepanto, que es el buque señalado por el Gobierno 
para los experimentos, saldrá a las siete de la maña- 
na del puerto, y después de quemar dicho carbón 
por espacio de seis á ocho horas en alta mar, volverá 
á entrar en el mismo. Están lomadas todas las pre- 
cauciones imaginables para que los resultados de la 
prueba no den lugar a la menor duda, pues ademas 
de la reconocida moralidad de lodos los que han de 
formar eí dictamen que sobre este experimento se 
eleve al Gobierno, están de tai modo, tanto por este 
como por el caballero señor comandante de marina, 
previstos lodos los pros y contras que en esta clase 
de asuntos suelen dar lugar á dudas , que bien pode- 
mos asegurar que lo que de resultas del paseo de 
mañanare eleve á ia superioridad acerca del carbón 
de San Juan de ias Abadesas, sera cuanto pueda de- ; 


avonsados. 


cirse acerca de las cualidades de ese combustible 
aplicado á ia navegación. 

— Tenemos enlendidoque uno de estos dias se han 
verificado nuevos y difíciles ensayos del freno-Cas- 
tell vi , nuevamente modificado , sin que hayan deja- 
do nada que desear, ni á su inventor el mencionado 
señor Casleitví , ni á las personas que los presencia- 
ron. El resultado, según se nos ha dicho, no ha po- 
dido ser más salisfaelorio. El nuevo freno , que pue- 
de enfrenar un tren entero , en opinión de personas 
facultativas, ha vencido las dificultades que presen- 
tan las curvas y declives del ferro-carril de Barcelona 
á Manresa , ha salido victorioso también en declives 
hasta de 1 y 6(10 por 100 , y á pesar de la veloeidad 
de la marcha , que en algunas pruebas ha sido de 
60 kilómetros por hora, se ha podido detener un tren 
hasta dentro de una distancia pequeñísima, es decir, 
casi instaiUáneamenle. Es de advertir que la última 
prueba ha sido verificada con un convoy que se com- 
ponía de nueve wagones cargados y cuatro coches 
vacíos frenados. 

Si , como no lo dudamos , el señor Caslellví sale 
airoso de la prueba oficial que va á practicar en Ma- 
drid , para cuyo punto sale* mañana en compañía de 
uno de los individuos de la sociedad formada para 
explotar este invento , es de esperar que el Ireiio- 
Caslellví, que cuasi garantiza á los convoyes de cho- 
ques y descarrilamientos, sea adoptado por cuantas 
compañías de ferro-carriles en explotación quieran 
utilizarse de los adelantos de las ciencias y colocarse 
á la altura de este siglo, verdaderamente inventor, y 
que ciertamente incluirá el nombre del señor Cas- 
tellví entre el de los hombres útiles que ha producido. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

I . I n ■ ». ? «— 

EL PEXSAMIEXTO ESPAÑOL. 

UADRID 25 DE MAYO DE 1860. 


Continuaremos hoy refutando las absurdas 
teorías que sobre el derecho de defensa ha ex- 
puesto El Diario Español. 

¿En nombre de qué principios se nos puede 
impedir la exposición de nuestras doctrinas , y 
el defenderlas de los ataques que con tanta fre- 
cuencia se les dirigen? 

Nuestros principios y las apologías que de 
ellos hacemos, están dentro de las leyes que ri- 
gen en España; el Gobierno español es católico; 
nuestra Reina lleva el titulo de católica, como 
el más precioso timbre de su Corona. La filoso- 
fía nos enseña que nuestro pensamiento es libre 
para el bien y que los hombres todos, deben 
contribuir con las fuerzas que hayan recibido 
del Cielo para contener los progresos del mal. 

Nuestra conciencia nos manda que, en nom- 
bre de Dios y de la Iglesia, del derecho y de la 
razón , de la historia y de la liumanidad, traba- 
jemos día y noche por sembrar la buena semi- 
lla y arrancar la cizaña que pudiera ahogar la 
buena planta al nacer. El amor al Catolicismo, 
el entusiasmo por la pátria, nos impelen á com- 
batir ks doctrinas anti-católicas que se propalan 
con tanta insistencia, y arrancar las páginas po- 
dridas que extraños escritores han logrado in- 
tercalar en nuestra historia. Nuestras ideas po- 
líticas nos fuerzan á defender los principios que 
hicieron temible á España, principios que no 
quiere ver planteados, la nación que se gozarla 
en vernos desaparecer del mapa como pueblo 
independiente. 

La profunda convicción que abrigamos de que 
sólo las ideas católicas, tomando preponderan- 
cia en Europa , pudieran poner freno á la opre- 
sora de Irlanda, á la nación que vive de la de- 
bilidad de todas las naciones ; el derecho, en 
fin , que creemos tener de manifestar nuestras 
opiniones, sin faltar en nada á las leyes, nos han 
movido á tomar la pluma con el objeto de soste- 
ner la verdad , oponernos al progreso del error, 
y rectificar, en lo posible, las iuexaclas ideas, los 
falsos priucipios que no pocas gentes reciben en 


nuestros dias , con la autoridad da pvm 
axiomas . 

Este es, pues, nuestro derecho piraeser 
¿Cuál es el derecho de El Diario Espafioj 
impedir que escribamos? ¿La ley? Proeurm. 
no salir de ella. ¿Q tiza el mal que nua3[, 

‘ - - - ar. 


tículos liacen al Calolicisino? Y eiUónoes ■ 
malos son nuestros escritos , si tanto esca*'' 
producen y mal tan gravo ocasionan á L 
sia, ¿por qué el Gobierno no impide su cif 
cioü, obligado, como lo está por la ley ^ 
todo lo que directa ó indirectamente i. ** 
perjudicar á la Religión del Estadu? ¿Tuy | 
compuesta es ja forma , tan indecorosas soii^t' 
palabras que empleamos , que ofenden p^. 
desenfreno á los hombres de rectitud é im.f** 
gencia? ¡Pobres de nosotros si tal fjdj, 
rumos! ¡Si devolviésemos tan sólo los nj! ' 
ridiculos con que se nos contesta, suplieuí‘'''i 
defecto de mejores raciocinios' ^ 
l>oroEi ü¡ario Español, amigo de la discu 

sion, partidario déla liPertaJd. i 

entusiasta de la igualdad ante la 
la práctica sincera del ré-iiuen „ ^ ’i ^ 
que no vivo sin la hbertad°de ía trluür"‘de I' 
imprenta, que pretende hallar la verdad . ^ 

' chando las opiniones de todos los partidos 
qué derecho se opondrá á la mamtasiaciua 0“ 
nuestras teorías? ¿No reconoce este derecho ™ 
todos los periódicos, aun en los que sast. 
principios que no están dentro de la kv? .v 
admite como legitima, digna y lógica la dekusa 
que hacen todas las fracciones políticas de 
propias doctrinas? ¿Por qué hemos de ser uos. 
otros los únicamente excluidos? ¿Por qué? 

Nuestros principios en religión son los coato 
nidos en el Catecismo. Creemos que sólucoueiiuj 
es posible mejorar la triste condición de los puj. 
blos. Tenemos adversarios que nos dispulau la 
bondad de estas doctrinas , que las desüguran 
con el dañado fin de ponerlas en ridículo. Laj 
acusan de oponerse .al cultivo de la inteligencia 
y ser eterna rómora para la civilizaciou. Nos- 
otros comprendemos la iniquidad c injusticia de 
guerra tan infernal ; vemos que se ataca prime, 
ro á la disciplina , para acometer luego al do'- 
ma; que se desprestigia al unuislro, para atacar 
lá fe; qúe se pintan con feos coloridos las prác- 
ticas piadosas , para impugnar la moral evan- 
gélica; que no se deja piedra por mover, con el 
fin de hacer hasta odioso el culto católico. ¿Y se 
pretende que dejemos pasar sin correctivo estas 
doctrinas? ¿no hemos de poder hablar claro, se- 
ñalar el error y combatirlo para preservar á I03 
incautos? 

¿Se niega quizá la utilidad de la discusiua! 
¿Se creerá que el periódico , el folleto , el libro, 
no sirven para rectificar ias ideas , para pintar 
los hechos como en si son , no como los bii des- 
figurado la calumnia? ¿Por qué eiitóuces tanto 
empeño en los propagandistas de la lieregia y 
de la revolución por sembrar el mundo entero 
de libros y periódicos , en que se falsea la liisto- 
ria , se calumnia á la religión , y so irasloraau 
los principios fundamentales de la moral? ¡Pero 
el ataque es fructuoso y la defensa perjudicial! 
¡ Qué lógica ! 

¡ Libertad para el descreído! ¡Freno para el 
católico 1 Seamos una vez francos. 

Nuestras ideas en política abrazan lodos los 
principios de orden que contienen al que man- 
da para que no sea tirano, y enfrenan al súb.li- 
topara que no sea rebelde. Para nosotros las doc- 
trinas lo son todo; las formas tienen sólo un valor 
relativo. Ignoramos cuál es en absoluto la mejor 
forma de gobierno. En los Estados-Unidos sosieu- 
driamos la república con todas nuestras fuerzas; 
en Eapañii haríamos todo lo posible por conser- 
var la monarquía. Y no es porque seamos entu- 
siastas de esta forma, sino porque somos aúvet- 
sarios irreconciliables de todo cambio en el go- 
bierno de un p.iis; porque tenemos la profunda 


incorruptibles como tú... No se estarían, como están, 
burlándose de nosotros los aristócratas... 

El inspector, que asistía á este diálogo, supone- 
mos lomaria para si la parle que le locaba en estas 
alabanzas dirigidas al earcelero; pero es también po- 
sible que no, porque á la sazón estaba muy embebe- 
cido eonlemplando al oQeial del lio Gregorio, y estu- 
diando por segunda vez con ávida curiosidad sus ju- 
veniles facciones. En cuanto á Augusto, no pudo co- 
nocer al inspector por la capa en. que éste seguía em- 
bozado y por la escasa luz que penetraba en el apo- 
sento. * 

El carcelero, ó porque realmente se hubiera com- 
padecido de la miseria de Gregorio, ó porque ya su 
mujer le hubiese dicho cómo pensaba Augusto cor- 
responder á su protección, acercóse al rincón en don- 
de el inspector alisbaba silencioso y encapotado al 
joven, y le habló algunas palabras al oído, después 
de las cuales, volvie'ndose á Gregorio, le dijo: 

—Animo, amigo Greprio: sube á mi habitación 
con tu oficial, y di á mi mujer que os indique las 
obras que sean más urgentes. Por hoy no podéis en- 
Irar en ei departamento de los presos; pero veremos 
de tenerlo arreglado para mañana... 

Si Augusto hubiera podido ver la fisonomía del 
inspector, habría observado la redoblada atención 
con que le había estado mirando miéiilras el carce- 
lero decía estas palabras. Afortunadamente el jóven 
supo ocultar la emoción que ellas le habían produ- 
se y» fuera de la aleaidia, 

pecho como para comprimirse el 
corazón que se le quería sallar. 

Luego que el maeslro y su oficial hubieron salido, 
dijo ol inspector al carcelero: 

—¿Estás bien seguro de ese muchacho, amigo 
Masson? 

— Complelamente séguro. ¿Por qué lo preguntas? 

—Por nada... anoche le vi en la taberna del Buen 
Patriota, y me pareció, lo mismo que ahora, que 
echa m tufillo de todos los diablos á arislócrata.,. 


xc auvitjiio quo es mozo lan resueno como ladino... 
y no barias mal en tener mucho cuidado con él... 

— ¡Cá!... Si es más patriota que ílobespíerre... Mi 
chico mayor y mi parteóle Bisson le conocen mucho 
tiempo por haberle visto en el club... 

— ¡Huml no te fies de eso. También yo le he visto 
üilí; pero con eso y lodo... Tú sabes que la mitad de 
nuestros clubs está compuesta de aristócratas disfra- 
zados, de demócratas postizos... En fin, yo me en- 
tiendo... Vigílaine, le digo, á ese mozo; no pierdas 
una sola de sus palabras, ni de sus gestos, ni de sus 
movimientos, y dime cuanto notes en él... 

—Corriente; serás servido, ciudadano inspector. 
Pero... no le descuides tú tampoco en cobrar ese... 
piquilio... ni rebajes una sola libra... las treinta mil 
redondas, y las alhajas... 

—Descuida, descuida. Voy al instante, y hoy mis- 
mo tendrás aqui tu parle... ¡Hasta más ver!.. . 

Mientras el ciudadano inspector salía, el ciuda- 
dano earcelero, siguiéndole con la vista, decía 
para sí; 

— ¡Hoy mismo tendrás aquí tu parle!.. Como no le 
tuviera yo tan amarrado, la parle que tú me traje- 
ras, que me la clavasen en la frente; pero á bien que 
te he hecho firmar la lista verdadera y la falsa; y á 
la hora que le ocurriese jugarme una traslada, irían 
las dos á manos de quien te sentara las costuras. 

Enlrelanlo, Gregorio y su oficial habían entrado 
én el departamento de la carcelera, que al verlos 
dijo eon cierta afabilidad: ’ 

—¡Hola! ¿ya eslás aqui oirá vez, ruiseñor?... v 
con tu maeslro... ¡Buenos días, Gregorio!.. . 

— Buenos días, ciudadana. 

— ¿Has oido cantar á Nicolasillo ? 

—¡Para cantar oslamos nosotros 1 respondió Au- 
gusto. ¿Te parece, ciudadana, que cuando se tienen 
las tripas como cañón de órgano, hay muchas ganas 
de hacer gorgoritos?... 

—Pero qué, ¿no habéis lomado nada hoy todavía? 

— Pregúntaselo al pobre de mi maestro, él le dirá..! 








de su dedo gordo saeaJiéndola en uno de sus pocos 
dientes que lo quedaban en la mandíbula superior, y 
volvió luego á darse otra palmada en la barriga, que 
de esta vez sonó como un lam.bor destemplado. Au- 
gusto, poniéndole cariñosamente la mano en ei hom- 
bro, le dijo: 

—No bay que acobardarse, maeslro ; á bien que á 
buen puerto liemos llegado. . . La ciudadana carcelera 
nos va á dar ocupación ahora mismo. 

— ¿Habéis pedido licencia á Masson ? 

■ Sí ; el nos manda acá para que nos digas lo que 
más prisa corre. 

Me alegro, Nicolasillo... No lo quiero negar, le he 
lomado afición... Mira, aquí tienes el otro postigo de 
la misma ventana, que tampoco anda muy corrien- 
te... nos han dado aviso de que los realistas piensan 
hacer una iiUenlona conlra el almacén, y mi marido 
quiere que todas las puertas y ventanas estén libres 
de escalamiento... 

--Pues déjalo á mi cargo, ciudadana , y... Ya tú sa- 
bes las manos que tengo... 

-Las manos, y la garganta, picaruelo...Ho;nbre, 
a ver si sabes alguna otra copliia... 

En esto, Augusto se había arrimado ya á la venta- 
na y lanzado uua mirada de través á la reja de en- 
frente; desencajando luego el postigo con todo el pa- 
recer de la muy consumada indiferencia, hizo un gor- 
gorito como quien ensaya la voz para ponerse á can- 
tar, y sacando después lodo el cuerpo para registrar 
con un ojeada el fondo del palio, vio debajo de sí la 
punta dol vestido de Matilde, que medio oculta en el 
hueco de la ventana de Dubois, miraba atenta hacia 
divisó, primero, el vago con- 
íinTh ^ ^ del anciano preso, y de.spucs sus 

razos asomados por entre los barrotes. La idea 
e que ya se habrían visto el padre y la hija inundó- 
e e a ina de ternura; Rizo otro gorgorito más fuerte, 
yen seguida, niiénlras la carcelera hablaba con el iio 

egono, 1 , volviendo á eocíyar el postigo como pa- 


ra probar la solidez de los goznes, soltó la voz, y 
cantó con inefable melodía : 

Mira allá en la verde rama, 

Qae está más cerca del suelo, 

Posado el tímido hijuelo. 

Predilecto de tu amor. 

El otro vendrá á su nido. 

Mañana al lucir el dia... 

Mira y calla, que te espía 
El buitre deoorador. 

— ¿Eh, qué le parece, Gregorio? preguntó la car- 
celera. ¿Tenia yo razón de llamar ruiseñor á tu ofi- 
cial? ¿Has oido en lii vida una voz como esa? 

. — Ya la conozco bien , respondió Gregorio; algún 
dia que suele estar de humor allá en el taller, canta la 
Marseilesa o la Curmañola , y me pone en movimieii- 
lo á lodos los patriotas de la vecindad... 

El jóven había visto entretanto, con indecible emo- 
ción , agitarse los brazos de su padre como en señal de 
que había visto á su hija, y do haber comprendido 
que al día siguiente... Augusto tuvo que esforzarse 
cu desechar este pensamiento por temor de que te hi- 
cieran traición sus lágrimas de gozo ; y volviéndose 
rápidamenle á Gregorio, le dijo : 

Cuando quieras, maeslro, podemos volvernos ya 
á tomar aquel refrigerio que nos leiidr.á preparado la 
vieja... Ensanclia el pecho: ya mañana tendre- 
mos trabajo... gracias á la ciudadana que nos está 
oyendo... 

—No tienes por qué agradecerme, Nicolasillo... Y'a 
te he dicho que por oirlo cantar, iría yo al fin del 
mundo... DoscuiJa; hoy hablaré otra vez con mi ma- 
rido, y mañana onlrarás en el almacén á componer 
el entarimado... Regularmente tendrás obra para al- 
gunos dias... 

Con esto salieron el maeslro y el oficial, ácual más 
alegre, bien que por tan distintas causas; este último 
senlia eslallársele las sienes en fuerza del hervidero 


de planes, de esperanzas y de temores que bullian en 
su cabeza. 

— Maestro, dijo á Gregorio mientras bajaban la es- 
calera; hazme el favor de irte arrimando á casa para 
lomar algo, miénlras yo me llego aquí á preguu'^f 
á un amigo cierta cosa... Allá iré yo dentro de ua 
ralo. 

Augusto contaba con el hambre atrasada de fe 
gorio para que no se luciese de rogar: en efecto, el ' le^ 
jo demagogo salió más que' de paso en dirección 

sn casa, miénlras el jóven, entrando en casa de 

bois, se arrojaba en brazos de Matilde, que voto a 
los suyos en cuanlo le hubo visto. ^ 

Imposible explicar las sensaciones que la pe 
niña liabia experimentado en aquella rauda csceiia^i 
durante la cual habla estado eon ansiosos ojo> ^ 
rando á la reja irás de la cual esperaba ver maw 
larse el roslro del preso. 

En vano Dubois la advertía que tuviese prudeuc • 
y que la vecindad estaba llena de demócratas , s‘ 
pre atiabando; en vano, pues la jóven, devorada-P^^ 
la impacieneia de su filial amor, en nada más pf 
ba, ni á otra cosa alcudia sino al momento co 
viese tras de los hierros aquella imágen 
tiempo que su hermano había lardado en pfcse'’ 
se en la ventana de la cárcel, lo había paree. i o 
siglo: su imaginación, acalorada por el dosuo; 
vista perturbada con una atención tan soslu"‘ 
engañaban á cada instante, haciéndola cfcuf j. 
de la reja veia ol vago contorno do uiiafor"'" '' 
na. Cuando al tin oyó la voz de Augusto, fW 
ávidamente cada palabra, cada silaba de 0*1““ “ j. 
Irofaque había compuesto á medias con su jj! 
sobre todo aquellas frases el tímido hijuelo, pf®®' 
to de tu amor, removieron ¡irofuiidaiiieiitc lodo* 
fibras de su alma... Hubiera querido 011 efecto 
golondrina para volar á posarse en los hierro» 
aquella maldita reja. 


continuof^') 
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convicción de que siendo, como lo es, la forma 
indiferente, el cambio es siempre funesto, por 
las pasiones que sobrescita, los ddios y rna i a- 
des que lleva consigo; poique dejan o su Jsia- 
tcntes los hombres y los intereses que son inse- 


ables de lo antiguo. 


crea otros hombres y 


pUl’UuiCO UW IV ' . . , , 

otros intereses que sólo pueden viv.r a la som- 
bra de 10 modu-no; porque sirve solo para es- 
tablecer en la sociedad divisiones profundas, y 
producir ambiciones que matan la paz, hacen 
uránico al gobierno y revolucionario al súbdito; 
conducen necesariamente á la guerra civil, que 
cg Ja muerte de las naciones. 

Para nosotros las formas son cosa accidental, 
noruue estamos convencidos do que la tiranía 
■ la revolución, males que pretendemos evitar, 
lo mismo pueden hallarse' en la república que 
en la monarquia. El freno, la causa única que 


pu. 


•de contener á los poderosos, sean Monarcas 


^ residentes, es la virtud, y la virtud no es liija 
dJla moderna política. 

Pyioeii Espaíia tenemos una monarquia, y 
r respeto al derecho siempre inviolable, y por 
teiuur a los males producto necesario de la mu- 
danza, quisiéramos sostener á todo trance el 
Trono en nuestro pais. 

Altura bien: sabemos que no se perdona me- 
dio para despiestigiar al Trono. Que se deseaba 
j izgar como reos comuuesá los primos de S. M. 
la tieiiia, para que el pueblo se acostumbrara á 
despieciar alus Principes, y no tiemble mañana 


viendo en las gradas del cadalso á los Keyes. 
Que hay uu propó:jito formal de caluinuiar a to- 
üoslüsáfouarcascíiiiíiMí/iiS, los bárbaros no, con 
el rlaúadü intento de preparar ei cambio que 
uosoirus creemos fatal, que miramos como la 
muerte de nuestro pais. Y si es úlil, si produce 
efecto la guerra sistemática que so hace á los 
Gobiernos monárquicos, ¿ por qué iio ha de ser 
útii, por qué no ha de producir efecto la guerra 
que se hace á los amigos de la revolución? No 
podemos comprender ia diferencia. 

Pero, ¡ab! ¡somoo legos, no hemos saludado la 
leologid, peijudicaiuos á la Keligion con nues- 
tras defensas! ¡Hé aquí el Aquilcs, el grande ar- 
gumento de ttüiario Espaíwt! ¡Qué raciocinio! 
¡qué modo de argüir! 

¿Si Será (juizá uu Belarmino El Diario Espa- 
ñol'. Y liacemos esta pregunta, porque, si mal 
no recordamos, en el célebre bienio este perió- 
dico parecía uu Apóstol combalieado á la revo- 
lución, publicando artículos contra la base se- 
gunda, tan católicos, tan llenos de fé y piedad, 
laii propios de un teólugo, que nosotros loscon- 
ser vallamos con gusto para nuestra propia en- 
seú iuza; que entonces leyeron con placer sumo 
todos los Ubisposy todos los católicos de Espa- 
ña, por iguurar aún que los artículos escritos 
por legos eii defensa de la Religión, no liacen 
mas que aumentar los odios, producir la duda, 
y graiigour la animadversión más terrible para 
los sagrados objetos que se quieren defender. 

En aquel liempo no lemia este diario alarmar 
las coucieiicias; exponía las luyes de la Iglesia; 
acudía a la liisluria de España ; probaba con ella, 
que la unidad católica era un bien inapreciable; 
que la libertad de cultos Iraeiia males sin cuen- 
to a iu nación ; procuraba , en lin , siu ser teó- 
logo, prubar que soiiia Iter, que sabia confron- 
tar Jas doctrinas unas con otras, y decir luego: — 
«Lo que dicen éstas, es diverso de lo que dicen 
«aquellas.» 

Esto, que entónces liacia El Diario Español, 
es lo que abura hacemos nosotros. Escuchamos 
la Voz del Pupa, leemos las Pastorales de todos 
los Obispos , estudiamos ia doctrina déla Igle- 
sia, leemos los Padres y los Concilios, coasul- 
lauius a los apologistas de la Religión, y sabien- 
do lo que eslos maestros de la verdad católica 
han dicho , y sabiendo luego lo que en periódi- 
cos, lülletos y libros dicen los hombres de la 
revulueiüii , los que se jactan da tener por vieja 
moribunda á la Igleaia ; no deüuimos ex cathe- 
dia; no uondeiiumus á nadie, porque esto se- 
lla Usurpar atribuciones que no nos perte nocen; 
vemos el error y lo combatimos , como en otro 
tiempo lo combatiera El Diario Español; vemos 
que los hechos so desliguran , y queremos pre- 
sentarlos como en si son ; vemos que se quiere 
presentar a la Iglesia y á los Monarcas como ti- 
ranos, sedientos de sangre humana, y nosotros 
registramos la liistoria para demostrar que ma- 
les hay eu todas partes, y más que en ninguna 
en los Gübieruos alejados de la Religión y de 
la monarquía. Esto es lo que hemos aprendi- 
do de El Diario Español ; esto es lo que hace- 
mos. ¿Por qué, pues, se nos niega el derecho 
de hacerlo? 


Miguel S,uichez. 


El Diario Español extraña que después de 
anos mil , nos hayamos acordado de su articulo 
para daile contestación. 

Si nue-tros repartidores no han cometido una 
gran taita, preciso es convenir eu que el Diario 
no llene vista ó ha perdido la memoria. Hace 
Ja días que le dirigimos uu articulo refutando el 
aigumemo capital empleado por el periódico 
niimsieiial, y en el de ayer, como en elde bov, 
nos proponemos combatir en detalle los errores 
de que está plagado el artículo que nos ocupa* 
Nuestro [irimer arlieulu a[iareció en el Pensa- 
MiE.xTO el viernes IS de los corrientes. 

¿Le ha leído el Diario! ¿lia contestado? ¿Pue- 
de contestar? 


El Diario Español conliesa que, en otras oca- 
sioiies, cuaiido estaba en la oposieion, ha defen- 
uiuo el L itulieismo, é indica que esta dispuesto 
lepetir tus trabajos eu defensa de lan impor- 
aiite causa , siempre que él lo juzijue necesario. 
be mudo que o el üiaiio es ñi/a/iWc, ó su au- 
uiidad inapelable; ó nosotros podemos imitar 
’ siáúipre que lo tengamos por 


Pero El Diario se opine á la realización de 
nuestro propósito , porque no podemos tener 
tiempo ni competencia para^ tratar estas cues- 
tiones con la debida meditación , y poique ade- 
mas la religión es co.sa tan aita que debe con- 
servarse por encima de todos los partidos. 

Con respecto á lo primero puede estar tran- 
quilo el periódico ministerial. Procuraremos no 
caer en errores contra el dogma y la moral, y en 
caso de hacerlo, lo que Dios no permita, El Dia- 
rio podrá corregirnos, aunque no sea Obispo, y 
la autoridad eclesiástica tendrá buen cuidado de 
obligarnos á reparar la falta cometida. Conveni- 
mos eu que la Religión es cosa muy alta. Pero 
si nosotros no debemos llegar hasta ella , ¿ por 
qué llegan los revolucionarios, los protestantes, 
tantos como trabajan con empeño por desacre- 
ditar la Iglesia en lodos conceptos? Tenemos que 
combatir, no sólo lo que inadvertidamente pue- 
dan decir los perió.llcos, sino también los iiili- 
nitos libros que de Gibraltar se remiten á la Pe- 
iiiusiila con el objeto de atacar la Religión, á pe- 
sar de la altura eu que la vó colocada el diario 
á que contestamos. 


La Iberia publica en su número de boy, con 
orla de luto, bajo una cruz, y en forma de es- 
quela mortuoria de convite, el siguiente párrafo 
que dice haber recibido por el correo inte- 
rior: 

«Se suplica á los reaccionarios de todos calibres, 
que lauto se itileresau por el triunfo de la Urania 
contra la libertad, asistan á los funerales que se cele- 
bran esla noche en la redacción de la ministerial 
Correspondencia por el alma de Garibaidi, muerlo 
por cuarta vez, y que conlinúa sin novedad. 

Presidirán el duelo los directores de La Esperanza, 
La Regeneración, El Pe.xsamiesto Espa.ñol y demas 
personajes neo-ealólicos.» 

Por el corroo interior hemos recibido tam- 
bién nosotros la siguiente carta, en virtud de la 
cual, no parece probable que Ei. Pexsamiento 
Español pueda presidir el duelo , cuando so le 
anuncia que estará de cuerpo presente. 

Dice así la carta, sin variar punto ni coma; 

«Sr. Direlor del Pe.nsamiento Español. » 

«Se acerca vuestra ora ; bais á morir, los defensu- 
res del ausiilulismo de los borbolles ; el puñal esta 
aguzao pa los iprocrilas. 

biba garivaldl.» 


Según dice la Correspondencia, el ayunta- 
miento de Gambre, á cuya municipalidad perte- 
nece la parroquia de Sigrás, ha desmentido la 
noticia dada por La Discusión, poco favorable 
al Párroco de este pueblo de la Coruña. Ni este 
señor Cura habló en el altar de política, ni la 
municipalidad fué á oír Misa en su parroquia, 
por distar media legua del pueblo en que resi- 
den sus individuos, y porque ademas tienen once 
iglesias, todas más cercanas, en que cumplir 
con el precepto de santificar la fiesta. 

Raro es que siempre se desmientan los car- 
gos que con tanta facilidad se hacen hoy al 
Clero. 


Los periódicos ministeriales confirman las no- 
ticias que ayer dimos acerca de las pequeñas di- 
ficultades que ocurren por parte de los moros 
para la ratificación del tratado de paz. 

«Hace días, dice unode ellos, quelos periódicos de 
oposición vienen hablando de grandes dificullades 
que opone el imperio de Marruecos al platiloamienlo 
delinUivo del tratado de paz y á la entrega de los 
cuali'ocionlos millones extipulados. Nuestras noticias 
de aquel país nos dán la seguridad de que, cuales- 
quiera que sean tas irregularidades, siempre do poca 
importancia, que se observen en este asunto, hay la 
mejor buena fé por parte de los que fueron nuestros 
adversarios. Todo conlribuye á hacerlo creer así; el 
haberse disuello el ejército de Muley-el-Abbas, el 
seguir regresando á Teluan ¡as familias que vivían 
en aquella plaza, las relaciones mereanliles, siempre 
en aumenío, entre nuestro ejército y los moros, la 
llegada frecuente de los jefes marroquíes, y el no te- 
nerse ninguna noticia del interior que pueda hacer 
sospechar que el Suban se prepare á reproducir una 
guerra que tan funesta le ha sido. Conocen ya, por 
experiencia, cuál es el poder de España, para aventu- 
rar una nueva prueba, de la cual hablan de salir peor 
librados que en la primera. 

También leñemos noticias de Teluan, en que se 
nos dice que cualro jefes marroquíes vendrán proba- 
blemenle á esla corle.» 

Las frases que ponemos eu bastardilla vienen 
á significar lo mismo que las que ayer eslam- 
pamos : 

«Se nos ha asegurado que los moros han bailado 
algunas pequeñas informalidades diplomáticas en el 
documento, y como ellos son tan severos en estas ma- 
terias, han pedido nueooploxo para salvar aquellos 
inconvenicnles.» 

Ahora ya sabemos no sólo que son severos en 
asuntos itiplomáticos, sino que hay en ellos la 
mejor buena fe. 

Suponemos que en eldiseurso de la Corona no 
se dejará de enaltecer estas cualidades de los que 
fueron nuestros adoersarios. 


No sólo parece cierto, según El Reino , que 

se trata de aumentar nuestro ejército permanen- 
te y de reforzar do un modo cousiderablu la 
guarnición de las Baleares, sino que el Gobier- 
no, para estar apercibido á las eventualidades 
políticas que amenazan envolver á Europa en 
glandes conílictos, se propone adquirir dos na- 
tíos y cuatro grandes trágalas de hélice para au- 
mentar nuestra marina de guerra , uiinque es de 
temer que no los encuentre en venta con las 
buenas condiciones apetecibles. También se dice, 
con visos de fundamento, que trata el Gobierno 
do adquirir de ochenta a cien mil carabinas ra- 
yadas, pero que se tropieza con la misma dili- 
cu.tad ; pues liasta la industriosa Inglaterra hace 
a Bélgica pedidos de esta clase de armas , y no 
se le pueden satisfacer. 


A este propósito dice El Clamor Público : 

«Parece que apenas sea evacuada la plaza de Te- 
luan por mioslras iropas, se declarará en siluacion de 
provincia á lodos los balalloa 's de provinciales pues- 
tos sobre las amias cuando so formo el cjércilo do 
Africa ; pero á fm de que oslemos preparados para 
ponernos en pié do guerra rápidamente, caso de que 
sna necesario imponer nuoslra neulralidad, se aeli- 
\ará la fabricación de denlo veinte mil fusiles raya- 
dos en la Península y se eiieargaráii otros oelionta 
mil á las fábricas extranjeras. También se aumenlará 
el crédilo do la arlilleria para la fundieion de nuevas 
piezas rayadas de batalla y para la conslrueeioii de 
proyectiles y efectos del arma, y se señalará una can- 
tidad extraordinaria al ramo de iagenleros destinada 
á equipajes de puenlos, cañones de plazas fuertes y 
inalerial de forlilicaoiones. 

Los parques se repondrán igualmente de lodos los 
pertrechos necesarios, no se descuidará la romunla de 
la caballería, y los cuadros de la reserva estarán 
complelos. 

Con eslos preparalivos, sin necesidad de elevar los 
gastos perinanenles, podrán ponerse sobre las armas 
en pocos días trescientos mil hombres prontos á en- 
trar en campaña. » 


La Independencia belga, que no la Gaceta Je 
MadriJ, ha publicado la respuesta dada por el 
Gobierno español á la eircular del Consejo fede- 
ral suizo relativa á la cuastioii del territorio neu- 
tralizado de Saboya. 

Dicho documento dice asi: 

(iMAnniD 20 de Abril de 1839. — Exorno. Sr.: Por 
iHediacion del ministro plenipotenciario de S. M. cer- 
ca de la Confederación, lie recibido la comunieaeion 
que V. E. ha lenido á bien dirigirme con fecha 5 del 
corrienle, y en la cual, á nombre del Consejo federal 
y en virlud del arl. 4.“ del protocolo de Aquisgram 
de 15 de Noviembre de 1818, se propone la reunión 
de una conferencia de las Potencias que firmaron el 
acta principal del Congreso de Viena, con el objeto 
de resolver, conforme á los principios del derecho de 
gentes y del orden europeo, la cueslión promovida 
respecto á la parlo néulralizada de la Saboya. 

El Gobierno de la Reina, mi Soberana , que cree 
que el manlenimienlo de la neutralidad suiza es ne- 
cesario para el equilibrio éuropeo, está dispuesto á 
deliberar con las Poíencias reunidas, sobre los me- 
dios más propios de realizar en las actuales oircuns- 
tancias el fin que se proponían cuando en el arlículo 
92 del acladeViéna proclamaron laneulrálizacion de 
las provincias saboyanas de! Cliablais y el Fau- 
cigny. 

El Gobierno de la Reina se adhiere en consecuen- 
cia á la projiosicion trecha por V. E.. y se entenderá 
eon las Potencias mencionadas Vespecto á la época 
y sitio en que se lia de reunir la conferencia.— Sa- 
lurnino Calderón Collanles.» 

A aquella misma ñola, el Gobierno portugués 
ha contestado lo siguiente : 

Al señor presidente de la Confederación suiia. 

Lisboa , 5 de Mayo de 13ó0. 

I Ha tenido el honor de recibir las comunicaciones 
que V. E. ha dirigido con techas 19 y 27 de Marzo 
y 5 y 11 de Abril úlliinos, en nombre del Consejo fe- 
deral suizo al Gobierno de S. M., sobre la anexión de 
Saboya á Francia. 

El Gobierno del Rey, reconociendo los derechos de 
la Confederación hclvélica , rclaliyos á la neutralidad 
de ciertos dislrilos do la Saboya , no sabría rehusar 
en las circunslancias acluale-s, como Potencia signata- 
ria de los tratados de 1815, fodo el apoyo posible al 
Consejo federal , á lin de que la Confederación pueda 
conservar, todas las garantías de independencia y de 
neulralidad que su sUuaeiou exige; y si la siluacion 
de lal negocio debe ser somelida á las Potencias, me 
apresuro á asegurar á V. E. que Porlugal volará por- 
que la Suiza tome parle. — J. M. Do Cazal Ribeiro. 


La España asegur a que vá á procederse á la 
formación de un cuarto regimiento de húsares, 
con el titulo de Húsares de Bailen; que el cuer- 
po de artillería que hoy consta de lü.oOO hom- 
bres, se refuerza hasta llegar al número de 
43,000; y que se proyecta la creación do un 
quinto batallón de ingenieros. 

Estas noticias de La España nos parecen dig- 
nas de más crédito, que las de algunos periódi- 
cos ministeriales que niegan el proyecto de au- 
mentar la fuerza que el ejército español tiene en 
el Uta. 


Ha muerto El Occidente, está próximo el dia 
en que El Clamor Público volverá á ser progre- 
sisto bajo la dirección del Sr. Gorradi, y se 
anuncia que otro de los órganos del ministerio 
pasa á ser órgano do las oposiciones. 

Témpora si fuerinl nubila, solas cris. 

Lo cual quiere decir que poco á poco va que- 
dándose desplumado el ministerio. 

Leemos en La Discusión : 

«Por robar cualro miarlos un píllete , 
sufrió pena infamanle de grillete ; 

Y á un quídam que hurlar quiso una corona 
dieron guardia de honor á su persona. 

— La moral de este cuento 
la enconlrarás leyendo El PENSAMiEiiro. » 

La moral de este cuento se baila sin salir de 
las columnas de La Discusión, donde se cantan, 
todos los dias y en todos los tonos posibles, 
himnos en loor de Garibaidi, que á la cabeza de 
una banda de foragijos trata de hurtar un reino 
entero á su legitimo Moiwrca: se hallará en las 
columnas de todos los periódicos revolucionarios 
que lian aplaudido las auexioues de los Ducados 
y las Romaiiias. 


La Correspondencia decía anoche losiguienlc: 

«Según lo que d varios iiitlividuos do los más au- 
orizadüs de la mayoría dcl Congreso hemos oído, la 
candidalura para la mesa que los amigos del Gobier- 
no se jiroponen volar, os la siguienle; 

Presidonle, D. Francisco Marlinez de la Rosa. 

Vice-presidentes, marques de la Vega de Acmijo, 


D. Diego López Ballesteros , D. Modesto Lafuenlc, 
D. Fernando Calderón Collanles. 

SecreUrios , D. Ramón Goicoerroloa , D. Daniel 
Carballo, D. Franciseo Millan y Caro , D. Félix Gar- 
cía Gómez de Lasorna.i) _ _ 

Esta es otra de nuestras deliciosas prácticas 
parlamentarias. El Gobierno suele acordar en 
Consejo de ministros la candidatura para la me- 
sa del Congreso: los periódicos miuislcrialos la 
insertan, y la mayoría la vola. 

¡Cuánto más valdría que la mesa fuese nom- 
brada desde luego por el Gobierno! 


La España publica las siguientes lineas , por 
las cuales vemos con sentimiento que el director 
de aquel periódico continúa sufriendo vejámenes 
á consecuencia de una gacetilla cuya responsa- 
bilidad se le exige por los tribunales: 

«Ayer se vió en la sala tercera de esla excelentísi- 
ma audiencia lerrilurial , y en grado de apelación , la 
causa formada á nuestro direclor el Sr. D. Daniel de 
Moraza. El origen de esle inconcebible procedimienlo 
es conocido de nuesiros lectores : el haber insertado 
La España hace veinte y un meses una gacelilla in- 
significante y mal interprelada por el señor marques 
de la Vega de Aruiljo. 

«Por absurdo que parezca, os no menos cierto que 
se procede contra el director de nuestro periódico 
por una gacelilla inserla en él y que al mismo liem- 
po se siguen oirás causas conlra el edilor, haciéndo- 
se una inconcebible mezcla y confusión de las disjio- 
slciones de la ley de imprenla y de las del Código pe- 
nal, pidiendo eon arreglo á la primera la responsabi- 
lidad y con arreglo al segundo la pena ; siendo asi 
que esla es corporal y las de la ley de imprenta 
pecuniarias. Interesa mucho á la prensa periódico- 
polilica que se aclare en este punió su derecho, y se 
fije de una vez la jurisprudencia que han de seguir 
los tribunales. Pensamos escribir acerca de este asun- 
to uno ó más artículos, á lin do que se adopte por 
quien convenga una dis¿)usicion digna y decorosa 
para la prensa.» 


Ha regresado á Valencia el gobernador civil 
señor Bonafox, que habla venido á esta córte. 


A continuación insertamos la sentida Pastoral 
que ha dirigido al Cabildo, Clero y fieles de la 
diócesi de Barbastro el señor D. Basilio Gil 
Bueno, presbítero, dignidad de Dean de la San- 
ta Iglesia Catedral de aquella ciudad. Vicario 
Capitular y Gobernador Eclesiástico sede vacan- 
te, abriendo una suscricion para atender á las 
necesidades en que se eucueutra Nuestro Santí- 
simo Padre Pío IX. 

«C. H. : Tiempo os ya de que os consignemos de 
un modo terminante y oficial, el tríbulo de gralilud 
cordial, y expresivo voto de gracias que os debemos 
por las adhesiones posilivameiite sinceras y de filial 
cariño que con decidido celo propio de vuestro pro- 
verbial catolicismo, deiiosilásleis en nuestras manos 
para elevarlas á las de Nuestro Sanlísimo Padre el 
venerable Ponlince Pío IX. Tan religiosa y esponlá- 
naa demoslraemn do todas y cada una de las grandes 
y pequeñas poblaciones del Obispado, inveslida de 
machos millares de firmas por [)ei sonas do todas las 
clases, á la par que enalloeeá la diócesi barbaslrense 
0011 un nuevo y esclarecido timbre digno de legarse 
á las gloriosas páginas de la historia contemporánea, 
inundará á no dudarlo de inefable consuelo, al alri- 
buladü y magnánimo corazón del Santo Padre, como 
ha complacido á su dignísimo rcpresenlaule en eslos 
reinos el Exorno. Sr. Nuncio Aposlólico. 

No han cesado empero, A. M., los furiosos vientos 
é infernales torbellinos que conlra la misteriosa nave 
de San Pedro suscila el más feroz desenfreno de esle 
siglo infausto, orgulloso, inalerial y sensualista. La 
agilaeionde la mar impía lia acrecido invadiéndola de 
hecho. Eu sus soberbias y repelidas oleadas propende 
á envolverla plenamente, y si le fuera dable sumer- 
girla, abismando con ella nuesiros mejores bienes, 
garanlias sociales y respetables derechos, sin cuya 
conservación es da lodo punto imposible el manleni- 
mienlo del órden, de la amable paz, la tranquila po- 
sesión de las propiedades, prosperidad de las faini- 
tias y otras prendas estimables. Sabéis que extrerae- 
cido el cimienlo, el edificio que sobre él estriba se 
bambolea; que atacadas las bases elemenlales del de- 
recho, ninguno puede consolidarse, prevalecer, ni 
resistir una audacia que necesariamente se alíenla 
por la falla de freno. No ignoráis que el desapercibi- 
miento á eslas máximas inconcusas, la fatal cegue- 
dad con que algunos las desconocen fascinados por 
la ambición y otras innobles pasiones, y la impía 
conculcación de los más sagrados principios, abrien- 
do brecha en el Trono más sagrado de la tierra cons- 
tante antemural de lodos, y barrera de refugio con- 
lra toda especie de viólenlas invasiones, franquea 
paso al desborde general, amenazando sumirá la so- 
ciedad Europea como á sus individuos eu la más fu- 
nesta, de las catástrofes. 

No hay persona alguna sensata, ilustrada é impar- 
oial, que no vea de cerca la pavorosa presencia de 
eslos Inininenles peligros, y cuantos no han abando- 
nado el criterio del scnlido común, sea cualquiera el 
jtarlido político á que pertenezcan, presieuleii insliu- 
livamenlc el malcslar de un porvenir oscuro é im- 
jireguado de lormenlosas nubes, cuya cxjrlosiou no 
respelaría entre sus víctimas á los que indlscrela 
ó maliciosamente la deparan y avivan. Abran las pá- 
ginas de la liisloria y, coiifroutnndo causas, intlucn- 
cias siniestras y proyocloi avanzadas que generali- 
zaron la ruina, eu la igualdad que hallaran con las 
que boy se reproducen y agitan en gran parto del 
suelo europeo, oiiconlrarán comprobado lan Irisle y 
lógico presagio. 

No es Ocasión esla, ni cnlra en nueslro inlenlo ana- 
lizar y ampliar los fiinilamcnlus que lo evidencian. 
Sabemos que aún el que no .sepa oxplieár.se:os los 
siente en si inUmo, que riada podríamos añadir á las 
numerosas doclriuas que al objeto háiisc vorlido 
oporluiiiinieiilc por sabios cscrilore.s do todas clases, 
y á las que llenas du unción ha e.dampado en .sus in- 
murlálcs Risloralo-s el eminente Episcopado. Nuestra 
voz, ahora como enlónces, binguida s.ibre ludas, es 
innecesaria, y sólo nos liemos (lermilido desplegarla 
en dislhilas ocasiones como en la aclualidad, inspi- 
rados del sagrado deber que nos impone el cargo do 


prestarnos conformes á la recia marcha de los Prín- 
cipes de la Santa Iglesia. 

Tan insignes varones , con su aposlólico celo han 
trazado el camino que nos guia á formar en la linea 
dolos denodados defensores del Pontificado, y si- 
guiendo sus huellas , después de exhortaros á qu« 
continuéis dirigiendo al Cielo las plegarias piadosas 
que os recomendamos cu diversas pastorales, debe- 
mos empeñar vuoslra filial piedad, compasión tierna, 
é inleresar hasla la fe que aforlunadanicnte poséis y 
con la que prestáis el mejor amor al Vicario do 
Cristo, para que afecluosameiile hcnoliidos de ella 
no aparezca vana, y como lal, mucrla, si bien viva, 
ferviente é investida de las obras piadosas que la 
enalíecen y glorifican, fides sino operibusmortua est; 
do otro modo vueslros acenlos por que no se rasgue 
la túnica inconsútil del vice-gcrenle do Dios en la 
tierra , fueran como el sonido del incluí que retiñe 
disipándose en el aire, velut as sonans, dice el após- 
tol, aut cimbalum tiniens. 

Sin caridad nada seremos ¡ caridad , pues , os pe- 
dimos para el rcpresenlanlc legiUmo de Dios, caridad 
os rogamos ejerzáis para nueslro Santísimo Padre 
Pió IX, bondadoso y atribulado, herido y lastimado 
en el libre y desembarazado ejercicio de las prero- 
gativas y plenilud del poder que en bien nueslro le 
concedió el Allíshno , si carilalem non habuero nihil 
sum. En esle concepto , más bien debemos suplica- 
ros que candad hagais eon vosotros mismos, si, por- 
que indudable es lo que en su úllima Encíclica ex- 
presó Su Santidad, que su causa y sus derechos son 
los del Catolicismo , son los de la saciedad , los de 
vuestras familias y propiedades, son los vueslros. 

Para endulzar, pues, su amargura, enjugar sus lá- 
grimas, acompañarle en sus penas, no sólo en el sen 
lido moral, si lambien materialmente , siguiendo el 
ejemplar modelo que nos ofrecen los moradores ca- 
tólicos de las cualro parles del mundo, plebeyos, no- 
bles y Príncipes , quienes se apresuran , como podéis 
saber, á prestarle sus personas, recursos y teda clase 
de medios para vindicar su sania causa, debemos abrir 

de hecho abrimos una suscricion pecuniaria en esta 
diócesi , si bien sin limites , porque la caridad no los 
llene, orgahizándola de la manera más congruente á 
ocurrir á las necesidades supremas y del momento. 
Al efeclo , y sin perjuicio de mayores esfuerzos, con- 
sultando las acluales y graves urgencias de la Santa 
Sedo , la mejor y más pronta expedición , y á la vez 
la equidad proporcional para contribuir , según las 
circunstancias de los que ocurran á ellas, hemos 
convenido con el lllmo. Cabildo catedral , Clero par- 
roquial y beneficial de esla ciudad, ceder y entregar 
sin demora en una vez el importe do media mensua- 
lidad de los haberes respeelivos para lan sagrado fin. 
En este supuesto , y estimando fundadamente que 
todo el respetable Clero de la diócesi ansiará unírse- 
nos para hacer igual demoslracion religiosa al Su- 
premo Gerarca de Nuestra Sania Iglesia calólica, de- 
claramos : 

1. ° Que tendremos por volunlariamenle confor- 
mados con equivalente donalivo y al Upo marcado 
de media mensualidad respectiva de lo que han de 
percibir de! presupuesto eclesiáslico , á lodos los re- 
verendos Párrocos y demas Sacerdotes que cobren 
del mismo, siempre que para el 30 de los corrienlea 
no se haya recibido aviso en conlrario, en nueslra 
secretaría de Cámara y Gobierno; adviriiéndoles que 
para suavizar esía rebaja, se les realizará en los dos 
.meses inmedialos. 

2. “ Ordenamos también que en nueslra indicada 
secretaría de Cámara, sila eu el palacio Episcopal, y 
en las casas de cada uno de los encargados de la 
cura de almas , se abra iisia de suserieion y se re- 
caude lo que esponláneamenle enlreguen á lan loa- 
ble fin los líeles seglares de esla ciudad, asi como los 
demas Sacerdotes que úo figuren en el presupuesto 
de la diócesi. 

3. “ Igual encargo cometemos á todos los reve- 
rendos Párrocos y regentes para con sus respeclivas 
feligresías, ¡audiendo asociarse en cada localidad (sí 
lo eslhnaran conveniente) á cualquier seglar de pro- 
bidad y presligio que se prestare á cooperar con efi- 
cacia á lan sania obra. 

4. ° Al final de cada mes remilirán á nueslra men- 
cionada secrelaria de cámara , lisia especifica de los 
donantes, con expresión de las caulldades recauda- 
das para disponer de ellas oportunamente y remitir- 
las á la Nunciatura apostólica , cslampando los nom- 
bres de los suscrilores , si no manifeslasen cosa en 
conlrario, en el Boletín oficial del obispado , en el 
que mandamos se inserte cuanto vamos jirescri- 
biendo. 

5. ° Exborlamos por último y requerimos en el Se- 
ñor á sus minislros , á que esfuercen su celo sacerdo- 
tal para que tenga el más cumplido eleclo esta invi- 
laeioii pastoral, leyéndola á los fieles en el inmediato 
dia festivo y en cualquiera olro que juzgasen opur- 
luno repetirla, ampliándoles lo conducente, sin 
omilir significarles que lan acepto será al Señor y 
provechoso á sus almas el pequeño óbolo del pobre 
y la viuda ofrecido con pura iuleucion , como la dá- 
diva cuantiosa del rico , y que lo alargado con mano 
caritaliva , jamás amengua, sino que áiites bien sirve 
para acreccnlar los bienes de toda especie y alcanzar 
as bendiciones oelesliales, que con la mayor efusión 
do nuestra alma deseamos á lodos. 

Dado eu Barbaslro , á 12 de Mayo do 1800.— Basi- 
lio Gil Bueno.— Por mandado de su señoría.— Licen- 
ciado, Salurnino López, Presbítero secretario. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
a los precios siguientes: 

Tilulos del 3 por 109 consolidado, 47-50, 55 y 50o. 
publicado. 

Tilulosdol 3por tOOdiforido, 37-70 Ídem. 

Deuda amorllzable de primera clase, 20 p, no Du- 
blicadü. * 

Idem de segunda id. 10-25 publicado. 

Idem del ¿mrsonal, 11-30, p, no publicado. 


So anuncia como muy probable que, ú pe,ar de 
eslar dispücslo en la planta do h dirección do ¡ufan- 
lena que sean lo.s seerdarios do la dase de brigadic- 
n-s o cornudos, conliuúo por .ahora d g.-uoral Corvino 
de.sum(ionandü dicho carg.», aunque con d simljodo 
SU atilerior empleo, lo cual iio par>M (5 iiicoriveíúcntfl 
cslauilo declariulodiclio general de cuartel y no res- 
siiltandü aumento en el presupuesto de Iu direc- 
ción. 


ha hoQlio una propuesta de colocaclod por 



EL PENSAMIENTO WAÍÍOL 


OBSERVACIONES METEOROLCGIGAS DE AYER. 


laron á saiií4?rles lo^s las acornpanan- 

dules á lodas parles él bizarro coíiiandanle general, 
brigadier, L). Lorenzo Milans de^ Boficli- Los Inlantós 
tnanifeslaron en lodos los puaU>^ visit^on , sus 
grandes conocimientos arlisUcos V ar^neolqgicos, y 
su españolismo, parlicularnientc en la lamosa iglesia 
catedral, en la que l'ueron recibidos por el Lardenai 
Arzobispo, y por el Lean y Cabildo. 

Lespues de un espléndido almuerzo, servido por 
los dependientes de SS. AA. en 
res marqueses de Malpica, se ®^'r.tanri¡drt 

alcázar y al colegio de infantería, - 

director, recibiéndoles con los honores debidos a 
alta clase, no solo les acompañó ep la visita que i - 
cieron á todas las dependencias del * ' 

también les proporcionó el que vieran manioDrar 
ios caballeros cadetes en ios más difíciles ejercicio 
gimnásticos, que ejecutaron con notable precisión y 


canteen favor de yeinlícualro jefes de los proceden- 
tes del ejerciio de África. 


currido paseo de la Fuente Castellana, y que proajo 
principiará el derribo de la tapia que hoy cerca la 
Huerta, y veremos realizada una mejora que tan un- 
periosamcnlft reclamaba aquel frecuentado sUto. 

Las bases que últimamente se han propuesto por 
el ayuntamiento á la comunidad de las Salesas para 
la expropiación de ese terreno, y el derribo de la ta- 
pia que lo cerca, son el pago de 76,üü0 dur(^, de 
los cuales se entregarán 2ü,Udd al contado, y ei resto 
en plazos semanales de á 12,000 rs. cada uno, sien-- 
do condición precisa que desde luego, por cuenta del 
convento, se principien las obras del derribo de la ta- 


TERMÓ.VIETRO. 


VIENTOS. 


CENT, 


Ireaumur, 


EPOCAS, 


Siendo el vapor Colon y la corbeta Villcí d6 BíUjoo 
los buques que el Gobierno ha destinado á Ñapóles, 
se han dado ya las órdenes para que salgan inme- 
diatamente para aquellas aguas. 


Los valores españoles en la Bolsa de Par 
al 16 del corriente fueron los siguientes : 

Cotización 
dei 9. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY, 

£s el dia 141 del año y el 64 de primavera. 


Tres por 100 exterior, 
ídem interior . . . 

Diferido convertido. . 
Pasivo sin ínteres. . 
Crédito movitiaiio. . 
Mercantil española. . 
Crédito en España. . 
Zaragoza (acciones). . 
Norte, Ídem. . . . 
Sevilla á Jerez. . . 
Barcelona á Zaragoza. 
Sevilla a Córdoba. . 
Pamplona á Zaragoza. 
Tarragona á Reus. . 


Para atender al constante entretenimiento del em- 
nedrado de Madrid, se ha establecido el suticiente 
número de peones cantoneros que, a semejanza de 1 m 
nue se hallan en las carreteras, tengan a su cuidado 
Lrto número de calles de la población, a hn decoin,^ 

noner en el moinenlo cualquier .desperfecto o baclie 

oue se origine. Estos operarios llevan un unilorme 
compuesto de blusa azul, paiitalou oscuro, con botín 
alto de cuero negro, y sombrero de f 

laforma del de los «amiucros oara 


Se ha dispuesto de Real orden que én lo sucesi 
hasta nueva determinación, no se cubra el tu 
i elección en la clase de jefes para el ascenso 
re no se haga más propuesta que en favor de 
le estén de reemplazo, procedentes de Africa. 


Ha sido nombrado director del Monte-pio univer- 
sal, el Exemo. señor duque de Rivas, presidente que 
era de la junta de inlervencion de la misma compa- 
ñía, y abogado consultor de la misma compañía don 
Laureano Figuerola. 


Los regimientos de línea y batallones de cazadores 
qué actualmente forman el cuerpo de ejército de ocu- 
pación de Africa , recibirán sus quintos en Malaga, 
Cádiz, Sevilla y Puerto de Santa Mana , a cuyos 
puutos deberán pasar el jefe , oficiales y de 

tropa délos primeros, para hacerse cargo de dichos 
quintos y continuar su inslruccion , verificándolo 
igualmente y con el mismo fin los cuadros comple- 
tos de las sétimas y octavas compañías de los bata^ 
lloncs de cazadores , cuya fuerza veterana deberá 
dislribúirse entre las seis reslaiiles de cada uiio de 
ellos. 


La secretara del Senado mega á los señores sena- 
dores residentes en Madrid, se sirvan remilir á la mi.s- 
ma, nota de sus respectivos domicilios. 


AHUNCIOS 


Los Sres. Ibarra é Ibarrabal han entregado estos 
días á la dirección d.el cuerpo de Carabineros 100 
tercerolas rayadas construidas en las acreditadas fá- 
bricas que aquellos señores poseen cu Plasencia y en 
Eibar. Los mismos fabricanles construyen en estos 
momentos para el referido cuerpo y á precios muy 
módicos de dos á tres oiU armas de precisión. 


CO.%FEREi\’CIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de /estís 
en 1860, traducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y & en pro. 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
del Pensamiento EseaSol. 


La dirección general del cuerpo de Sanidad de la 
armada , anuncia la oposición pública en la ciudad 
de Cádiz á 17 plazas do segundos médicos de la ar- 
mada, que resultan vacantes, cuyo acto se verificará 
con arreglo á las prevenciones que expresa la Gaceta 
de hoy. 


Las cantidades que han pagado los periódicos de 
Madrid por derechos de timbre durante el mes de 
Abril próximo pasado, son las que aparecen en el si- 
guíenle estado: 

Las Novedades. . . • • ÍA*^o?’on 

La Correspondencia de Espa,aa. . . . 10.^81,20 

La Esperanza 8.910 

La Iberia. ,- • • • 

El Clamor Público. 5.57o,á() 

La Regeneración 4.500 

La Época 

El Ka 4.1o| 

La Discusión g.niD 

El Diario español. ^■?4® 

El Horizonte - o.4S6 

La Gacela. ..." 2.616 

El Correo autógrafo , ^ o 

El Reino. 

El Peusamiento español. 1.340 

El Oceidente. . 604 

La América 162 

La España 120 

Total 78 578.'l6 


El ayudante del general D. Enrique 0‘Donnell, se- 
)r Malurana , recibe la cruz laureada de San Fer- 
indo, por méritos de guerra cqnlraidos en Marrue- 
is á los cuates corresponde distincian tan gloriosa. 


PARTE RELIGIOSA 


Dice un periódico de Barcelona que regularmente 
i la semana actual se inaugurará el ferro-carril de 
juella ciudad á Zaragoza en su trayecto hasta Le- 
da , pues ya se hallan todas las eslaeiones de dicha 
iccion doladas del personal necesario. 


Santo de hoy. ha Aparicionde Santiago, apóstol. 

Santo de mañan.v. San Juan Francisco de Regis, 
y San Robustianp, mártir. 

cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Sanio Tomás , en 
dondees el segundo dia de la anual y solemne novena 
que por inslilulo consagra la archicofradia de la Córte 
de María á su excelsa tutelar la Virgen del Amor Her- 
moso. A las siete déla mañana seoxpondrááS. D. M., 
quedando expuesto lodo el día; alas diez se cantará 
Tercia del oficio de la Santísima Virgen, en seguida 
la Misa mayor, con sermón, que predicará D. Pío Her- 
nández Fraile, y á continuación la Sexta y Nona. Por 
la larde álas cinco rosario, meditación y sermón, que 
predicará D. Félix Cumplido; después la novena, 
concluyéndose con la letanía. Salve , Sanio Dios y 
reserva. 

Continúan las novenas; doSantaRila de Casia, en 
Santa Isabel, y la de las Escuelas Pias, en el colegio 
de San Fernando; predicando respeclivamenle don 
Pedro Regalado Ruiz, y el P. Alejandro Real, Sacer- 
dote de aquel colegio. 

En San Ginés, San Isidro, Santa Catalina de los 
Donados, y Capilla de Palacio, habrá Misa cantada 
para la renovación de Sagradas Formas. 

Siguen celebrándose las Flores de María en las 
iglesias anunciadas ios días anteriores. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Paz, en Santa Cruz, ó la de las Mercedes , en 
D. Juan de Alaroon. 


Asegúrase que lejos de disolverse , como se había 
diebo . las tres compañías de obreros de la adminis- 
tración militar , que lian prestado sus servicios du- 
rante la campaña de Africa, se piensa en la creación 
de otra nueva , formando todas cuatro un batallón 
organizado y provisto de los utensilios necesarios 
para atender al objeto de su inslilulo. Cada compa- 
ñía se compondrá de 150 hombros. 

Estas fuerzas se distribuirán convenientemente en- 
tré los varios distritos militares de la Península , y 
cada sección dependerá ininedialameitle de los jefes 
y oüci;iles del ramo que residen aclualinenle éu los 
punios á donde vayan destinadas. 


De an estado que remiten de Fernando Póo , re- 
talla que las defunciones ocurridas en aquella isla 
desde Setiembre á Marzo últimos, son las siguientes; 
oapitan, D. Antonio Ortiz ; alférez, D. Pedro Calvo; 
misionero, D. Pedro Dámaso; escribano, D. Bernar- 
do Valdés; contramaestre, Andrés Vidal ; cinco sol- 
dados . tres marineros y 26 colonos de ámbos sexos; 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POI.ITIOO IHDEPEHDIBNTE. 
PUNTOS DE SUSCRICION, 

MADaij>^5 Oñeinas del pwiódlcQ, ealíe de U Juala, núta. 4, cnwW 
principal derecha , y librerías da la Publicidad , More , Ol.mendi 
Caesta, Bailly-BaiUiere y López. 

PaoTiNCiAS : Laa priacipales librerías. 

PRECIO® DR SÜSCRICIOlí. 


El sábado, á las seis de la larde, pasó por Tarra- 
gona, con dirección á Barcelona, procedenlé de Tor- 
íosa, en el coche de la sociedad del Ebro , el señor 
general Elío , acompañado de su cuñado el conde 
Barrol, de su hermano el Canónigo y de un oficial de 
la Guardia civil. Al verle bajar del coche acudieron 
un sinnúmero de personas de la población, entre las 
cuales habla algunos amigos que le abrazaron con 
efusión. Su permanencia en Tarragona sólo fue el 
tiempo que se detiene el carruaje en la tonda de Eu- 
ropa. . 


El periódico oficial ha publicado un estado de Jas 
hilas y vendajes entregados por las provincias, del 
cual resutia que el total de aquellas asciende á 451 ca- 
jones, 252 bultos y 2,017 arrobas 21 libras de hilas y 
vendajes, 77,199 vendajes sueltes, 7,047 compresas, 
11 piezas y l6,854 varas de lienzo, 929 sabanas, 
115 camisas, 300 maulas, 103 almohadas, 77sedales, 
278 pañuelos y 20 arrobas de trapos, lodo con desti- 
no á los heridos de la guerra de Africa. 


La fábrica del sello se trasladará pronto desde el 
mezquino local que ocupa en la calle de San Mateo, 
al coiislruido para el efecto (y- también para casa de 
moneda) en Recoletos. Las proporciones de este edifi- 
cio, las reglas que se han tenido, en cuenta para su 
conslruccion, y el haber sido consullados para dis- 
Iribucion de oficinas y talleres los jefes que han de 
montar en él las respectivas dependencias, lo hacen 
muy á proposite para que un raino tan importante 
como el del papel .sellado se eleve á la altura que le 
corresponde en el terreno de las operaciones fabriles. 
Con la suficiente dotación de máquinas que impulsa- 
das por el vapor harán las estampaciones más fáciles 
y esmeradas, economizando al propio tiempo jorna- 
les de trabajadores, puesto que hoy lodo se hace á 
fuerza de brazos; con la dislribueion dada al local, 
de modo que el jefe pueda desde su despacho tener á 
la vista todos los operarios y empleados del estable- 
cimiento, inspeccionando así sus trabajos; con las re- 
glas dictadas ya de antemano para que e.sle ramo del 
servicio público adquiera cuanto le hace falta para 
su pei feccionaraienlo, creemos que la instalación en 
el nuevo local de la fábrica del sello y casa de mone- 
da, será un aclo que honrará siempre á la admiiiis- 


PROVIRCIiS, 


En la 
Adminis* 
traeion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


IXTBANJt* 


ULTRAMAR. 


Esoriben del Ferrol , que el vapor León se está re- 
conociendo en el dique para proceder á su carena si 
fuese preciso ; que se espera denlro de algunos dias 
el navio Isabel II, la fragata Bailen y el vapor Conde 
de Regla, que van á desarmar de orden del Gobier- 
no; que se aguarda también el segundo batallón de 
marina que conduce desde Cartagena el vapor Ferrol-, 
que las urcas Santa Cilla y Ensenada eslán descar- 
gando maderas que traen de Puerlo-Rioo; que se va 
á proceder á la construcción de los grandes diques 
proyectados en aquel arsenal ; y en fin , que los Ira- 
bajos de los buques eii construcción , especialmente 
los de la fragata Leaííod, adelantan notablemente, y 
que seguirán muy luego con la misma rapidez, los 
del navio Principe Alfonso, la fragata Patrocinio, la 
corbeta Santa Lucia y la goleta Caridad. 


En el mes de Abril úllimo se han acordado por la 
jpiila de cUses pasivas , entre otros , los siguientes 
fierechos; 

D. Salvador de Reina y Rodríguez, oficial del mi- 
qislerio de la Gobernación , jubilado con el haber 
anual de 28,000 rs.; D. Juan Nepomuceno de Corres, 
rector de la Universidad de Granada , jubilado con 
24,000 ; D. Juan Antonio Seoane, magistrado de la 
audiencia de esta córte, cesante con 20,000 ; D. Luis 
Vicen, magistrado de la audiencia de Granada , ju- 
bilado con 19,200 ; D. Juan Coll y Crespi , juez de 
primera inslancia de término ; D. Isidoro Ramírez y 
Burgalela , juez de primera instancia de lérmino de 
Zaragoza, y D. José Marchante, agente de Hacienda 
pública de la provincia de Sevilla , jubilados con 


9 meses. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á los precios de 
costumbre. 

advertencia importante. , . O, 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior 
cío , son únicamente para las suscriciones , cuyo importe se entre» 
ga personalmente en la administración , ó se remite á la misma e» 
sellos ó letras de cambio. 


PARTE 0F1CI.U DELA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en, el Real sitio de 
Aranjuez. 


traeion aclua!. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


A pesar del incógnilo que quisieron guardar el In- 
fante D. Sebastian y el duque de Monipensrer en la 
expedición arU'stica que, según hemos dicho, hicieron 
el lunes á Toledo, apenas llegados á ella, se presen- 


Están próxiin.as á arreg-terse las diferencias que 
han surgido para la íasacioq y pago del terreno que 
se va á lomar de la hqerla de las Salesas, con obje- 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganilos, númer*^ 


Ulereados de lladrid, 


Bolsa de Madrid dcl día de Mayo de ASGO, 


FONDOS PÜBJjICOS, 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO T EXTRANJERAS. 


De los partes, remitidos en este dia por la u 
» ' ^ - ^ de consumo, 


Alcaldía CORREGIMIENTO de madrid- ,- 

arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios 
guíente: 


cambio al contado. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


OPERACIONES A PLAZO. 


COTIZACION DB AYER. 


Pablieado. 


No pubUcado. 


Albacete 

Alicante 

Almería 

Aviia 

Badajoz 

Barcelona..., 

Bilbao 

Burgos 

Cáccrcs 

Cádiz 

Castellón .... 
Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Cerona 

Granada 

Guadalajara 


Orense 

Oviedo 

Palcncia..... 
Pamplona .. 
I'onlevedra . 
Salamanca. . 
S. Sebaslian 
Sanlander... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona., 

Teruel 

Toledo 

Valencja 

Valladolid... 

VUoria 

Zamora 

Zaragoza.... 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 
íerido. ....... 

Inscripciones de id. . 


CONSOLIDADO. 

47- Í5, 20 y 10 á ñn c. ó v. 

48- 15, 10,05 c. y47-50íin 
próx. ó á vol. 

DIFERIDO. 

38. 37-25 y 35 c. á fin c. ó 
á voluntad. 


Por menor- 

Cnartoi libr* 


Por mayor. 

Rs. VQ. 


2,598 l/2Janegas de tri- 
go- 

2,187 arrobas de ha- 

rina de Id. 

5,300 libras de pan 
cocido. 

5,491 arrobas de car- 
bón. 

90 vacas que com- 

ponen 4233 5 
libras de pe- 


Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Id. de cordero. 
Tocino añejo. . 
Id. fresco. . . , 
Id. en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

IPalatas 


tibies en 3 por Ó/O. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizabte de 

primera ciase 

Idem de segunda id. . 
Idem 4^1 personal. . . . 


carneros que 
hacen 11S05 
libras de pe- ! 


Huelva..*, 

Huesca.., 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño. 


ACCIONES DB CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


corderosque 
hacen 4829 
libras de pe- 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v,,,.. 


50-40 


Emisión de 1.^ de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1,® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 

Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 r?.. 
Idem^ 9 4e Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 


Málaga 

Murcia. 


•escucnlo de letras al o p. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


Fonnos rnANCESEs. 


Cebada de . . 17 


Trigo. Precio máximo, 46 3/4 


3 p. 0/0 emp. 
de 1859, .. 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 95-45 

roBDOS IXGIESES. I 


3 r, 0/0 
lETEaion, 


3p. 0/0 

EXTERIOR, 


3p. 0/0 

OlPERiao. 


1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 
de 1858. ....... 

ptovinoiales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
9/0 anual 


Algarroba de. 


¡AMOBTlZá; 

ble bC 


MAYO. 

Amberes 16.... 
Anslcrdam 15. 
Francforl 15... 

Londres 15 

Parte loicgrañ- 


Se han vendido 1516 fanegas de trigo. 
Quedan por vender sobre 1393 fanegas. 


su inteligencia. —Madrid, 22 de Maya de 138£).-”E1 ate»14«^® 


Lo que se anuncia al público para 
dor, Duque de Sexto. 


Consolidado. 947/8 

Idem. 95 


co.-PatU 21. 



DIARIO DE LA TARDE 


Juétes 2-4 de Mayo de 186 ) 


protestas silenciosas y signilíeativas , «jue, .egu.. 
dicen, le lian causado honda impresión. En Pisa, don- 
de yo le vi, al visitar la eatedrál, solo salió a recibir- 
le el campanero; Rioasoli, que acompañaba á S. M., 
paleaba de Ira. En Bolonia, á pesar de los esfuerzos 
de las autoridades, faltó mucho para que correspon- 
las esperanzas y pomposos 
Se atribuyó el fiasco al 
esto probará 


Pues esa elasticidad de principios morales, corre 
irejaconla elasticidad de sus principios políticos; 
.sino, á la prueba. Por ser Estados hereditarios Ni- 
i y Saboya, los cede Víctor Manuel en virtud de un 
atado; mas cuando se trata de cargar con Parina, 
.ódena y Toscana, Estados' hereditarios de otros 

ríncipes, bástale al escrupuloso Rey adquirirlos en 
rtudde la revolución, esto es, por el derecho de 
.fuerza. Al mismo tiempo que dice á Luis Napoleón: 
-Saboya y Niza son luyas, porque yo , su Sobera- 
3 legítimo, lelas cedo;— dice por otro lado á los 
lonareas de laltalia Central:— No necesito vuestra 
énia para tomarme los Ducados y las Legaciones, 
le basta la voluntad de los püéblos.-Para ceder ¡viva 
I iPü-iiimidád! Para adquirir, ¡viva la soberanía na- 


extranjero la Sicilia , que Gai ibaldi espera unir 
á las joyas de la corona sarda. ¿Quién es este 
extranjero que ya lleva Garibaldi montado en 
las narices?— Si, como parece probable, se re- 
itere á Inglaterra, fuerza es confesar queel hom- 
bre tiene humos. ¿Querrá que lord Palmerston 
sea el sastre del CampilM ¿Se figura que las 
corbetas estacionadas en Marsala para proteger 
el desembarco de la expedición, lo habrán he- 
cho de valdé? 

La derrota sufrida por él ministerio ingles en 
la cuestión de abolición de derechos sobre d 
papel, parece que no tendrá consecuencias. Sin 
duda era lo que, en la gerga parlamentaria, se 
llama una cuestión abierta. El ministerio conti- 
nuará. Sea enhorabuena. Para la Europa que 
hoy se estila, los Gabinetes á lo Palmerston son 


parte extranjera 


Inglaterra, Austria , y sobre todo ttusia, parecen 
poco dispuestas á una Conferencia sobre la cuestión 
de Oriente , que continúa siendo objeto de incerli- 
dumbres. 

Constantinopla,. 21. 

'Mr.'Lávalette , embajadór de Francia , ha sido re- 
cibido en audiencia solemne por el Sultán. 

Paris, á3. 

El- discurso pronimoiado por Mr.de Levalette al 
ser recibido en audiencia solemne por el Sultán, hizo 
viva impresión en el Gobierno otomano , y ha influi- 
do favorablemente en la Bolsa de París. 

Londres, 23. 

Al pesar de la derrota que anteanoche experimentó 
en la Gámara de los lores- el minislerio , éste cón- 
tinúatá. 

Viena, 22. 

Los buquesaustriaoosctuzarán por ahora las aguas 
del Adriático. 

Turin , 22. 

Dicen de Palermo el 20,.que el general- Lanza ha- 
bla llegado ,1 en calidad de comisario extraordinario; 
que en Su proclama prometió miléhas reformas ; ‘ que 
el 16 obtuvieron una victoria los insurrectos , y que 
■ hoy.22 debía hallarse Garibaldi en Parte’nico , donde 
¡sede incorporarán muchos Voluntarios. Las tropas 


diese el recibimiento á 
anuncios de los periódicos, 
tiempo, á lo súbito de la llegada ; pero esto probara 
á Vds. que ha habido que cohonestar de algún mo 
el frió que hacia en la función. No puedo resistir al 
deseo de traducir el articulo que á este asunto ha 
consagrado £¡ Diario de /loma del 10. Publiquetílo 
ustedes ó no, sé que les ha de gustar. Difte así: 

«Ha cesado ya el estruendoso clamoreo con que 
iiprelendieron, un dia tras otro, los periódicos de la 
«Italia Central, suscitar y mantener vivo en los ha- 
«bitautes de las Romanías el entusiasmo que debía 

«inspirarles la visita del Rey Víctor Manuel. Pasó 

«este suceso, como meteoro que en un punto se infla- 
ama y desvanece ; la deslumbradora aparición del 
«Monarca, sólo por un instante hirió los ojos de aque- 

«11a chasqueada multitud. , . , , 

«Muchos días gozó Toscana de su regio huespou; 
«pueblos de escasa importancia iograroii, al par de 
«muehas y populosas ciudades, una visita del augus- 
»lo viajero. No ha tenido' la Romanía igual fortuna. 
«¡Bolonia, la ciudad nombrada por sus magmíicos 
«monumentos, por sus numerosas escuelas, por sus 
I «florecientes establecimientos , apenas mereció un 
desde las eminencias que la circundan. 


Insi-mados y los juicios respectivos emitidos 
uuestro corresponsal, pues en unos y otros 
Lllarán clave segura para comprender mucho 
de lo ya sucedido y explicarse lo sustancial de 
lo mucho que, según parece, vá á suceder. ^ 

Poi- hoy, nos faltan noticias directas de bict- 
lia y de Ñapóles. A creer las que nos llegan pol- 
los telégrafos de Turin y de Londres, fecha 22 
eutrambos, diriase que los garibaldinos caminan 
de victoria en victoria, y que la insurrección, 
apoderada.oasi de la isla entera, tiene bloquea- 
das á las tropas reales. Un extracto do oorres- 
potidencias suyas que publica la Patrie, jlice 

que en efecto la insurrección, con techa 17, se 

IDa extendiendo y regularizando en un gran nú- 
mero de puntos; qu : fm luego como se huyan 
unido álos filibustei-js las varias partidas que se 
están organizando en las provincias de Messiua, 

Palermo, Trápani y Girgenti, las tuerzas de la 
insurrección constituirán un cuerpo de 12,000 
hombres bien armado y equipado. No seria 
ciertamente esta una tuerza despreciable; pero 
si no llegílá tomar mayores proporciones, pare- 
ce insuliciente á resistir mucho tiempo la perse- 
cución de ¡as numerosas tropas reales acumula- 
das eii la isla. 

El mencionado telegrama de Turin, dice, con 
referencia á Palermo, que el 20 llegó á esta ciu- 
dad el general Lanza, comisionado régto para 
ver de calmar los ánimos y atacar al enemigo. 

Con el primer objeto, dícese por aquel conduc- 
to que ha publicado uii maniliesto prometiendo 
muolias reformas; no sabemos lo que hará con 
el segundo objeto , ni desde aquí nos es dado 
juzgar sin imprudencia su conducta ; pero no 
parece oportuna ocasión de hacer concesiones 
ai enemigo el momento en que ésto se presenta 
osado, y en que debe pensarse en vencerle más 
que eu contentarle. La generosidad después de 
la victoria es una gran política que consolida el 
triunfo; durante el combate, es por lo común un 
signo de flaqueza, con el que nada se gana, y 
se corre peligro de perderlo todo. 

Dice uu telegrama de París del 22, que en 
vista de las hazañas de Garibaldi, hay movi- 
mientos de tropas en los Estados, Pontificios, baroacion que á 
Así debe ser naturalineiite , y ninguna duda nos ichas personas, ¡ 
cabe de que á Lamoriciere no se le vencerá por ¡(4,000 rs.) por c 
sorpresa. Añádese que se ha suspendido la ór- -hordo. 
den que parecía habet-so dado ya á las tropas “ 

francesas para evacuar a Roma; y esto lo teñe- 
mos por verosímil , aunque sigamos iguorando * ‘'7. 


den deeir que el Mónatca piamo'ntes ha sácnhcado 
á' Saboya eu aras del principio de la naéiouálida'd 
italiana... Pero ¿y Niza? iPuede negáráe á esta pro- 
vincia el título de italiana , sin esc'arúécér cfuel- 
m'énle la geografía, la hiátória, y hásla el idioma? 
¿No prueba olaraín'enle la cesión de Niza , resuella 
también en Plombieres, que el VerdádeTo moliv'o de 
todoTo que está pasan'do es una ambición tán des- 
apoderada como toTpe? 

'Me falta hablar de' la parle más dolcirosa. Es indu- 
dable que si á eStas horas no ha estallado üh cisma 
en Itátia, no ha sido'éíertamehte pórqde Viclof Ma- 
nuel y su ministro CaVour no hayaii hecho‘lodo lo 
posible para producirlo. Desgraciádamenle, siempre 
■que se quiere que hay a inCéhdiós , ' s'e hallan com- 
bustibles ; el péli'gro existe , y si hasta á'hora no ha 
estallado , débese únicaménle á la altísima prufléncia 
de Pió'ÍX y á la religíosidád del püehlo italiano , al 
■cual todavía no Se ha lagr'ado convertir ál culto de 
Lutei-O, Voltaire y Proudhon, como prelendéii -sus 
flamantes civilizadores. Esta cuestión me llevaría 
muy'léjos-, y sus autecedentes son' demasiado; can'o- 
necesite* explanarlos. No es asunto 
' 7 ademas, ¿lo confesaré? 

' ' 1 llenarme de mortal triste- 
Vds. cuánto más vivo y amargo 
de re- 

tradiciones de familia y 
la casa de 


«vistazo que, 

«la abarcase entera! , 

«Dos dias de eslancia, y esos fuera de puertas; he 
«aquí todo lo que se concedió á una ciudad monu- 
«menlal, que reclama mucho más liempo, aun de 
«aquel que sólo aspire á formar idea de su. grandeza 

«material é histórica. . , • 

«Al verificar el Rey su entrada publica, frustra- 
«ronse lastimosamente las esperanzas de sus apasm- 
«nados. Desconcertados estos por la inclemencia del 
«tiempo, cuya implacable saña estropeó los hemici- 
«dos, empapó de agua las banderas y lleno de giro- 
unes las -colgaduras, tuvieron á gran fortuna poder 
«refugiarse en el angosto templo de bau Paeomio, 
«donde una muchedumbre, compuesta de emigrado» 
«y estudiantes de la universidad, y entreverada con 
«algunos curas cosmopolitas, se dio a gritar “n sa- 
■ «orílega profanación, como .si á tuerza de chillido» 
«quisiera echar abajo las sacras bóvedas del mages- 

«luoso edificio. , 

»Mas, -entre el numerosísimo Clero de unaarchi-dio* 
«cesi que cuenta' sobre cuatrocientas mil almas, y de 
«una-ciudad que:pasa de ochenta mil habitantes, sólo 
«se habían hallado siete Sacerdotes que fallasen á su 
«deber; solo siete de los que allí estaban eran bolo- 
«ñeses. A nadie cansó maravilla ; los prevartoadores 
«nada tenían ya que .perder eu la opinión pública, 
«unos porsu manifiesta incapacidad, yotrosporlano- 

«toriedad de sus tristisimos antececientes. _ 

«En los dos dias que allí pasó 'Victor Manuel, vió- 
«sele andar siempre caviloso, ensimismado .y eorao 
«corrido. Por fin, en la madrugada del viernes 4, lo- 
»mó la resolución de eclipsarse, y ..casi sin despedir- 


(ádos para que 
para una correspondencia , y 
no puedo entrar en él sin 
za. Ahdra/imaginenX^--. 
será eáte:^nUmiealo en las muchas personas 
conocida piedad , á quienes 
' eminentes servicios, prestados, ur 
Saboya con vínculos que parecían 
aun ( 


dejando aparte la cuestión religiosa, ¡ cuán triste 
pago no -deben al Príncipe reinante sus más probados 
y antiguos servidores ! A pesar de su pequenez, la 
casa de Saboya había tenido en todas-las épocas de 
prueba , y .especialmente en el azaroso .período de es- 
tos, últimos treinla años, lá envidiable suerte deque 

la rodearan y sostuvieran súbditos virtuosos y dis- 
tinguidos , que. unos tras otros ía habían ido consa- 
grando su inteligencia , sus bienes y hasta su san- 
gre. Puescasi lodos los hombres ilustres que brillaron 
en estas calamitosas vicisitudes de la Monarquía pia- 
inontesa, se encuentran lioy inscritos en las listas 
de sospechosos , y alejados á cien leguas de los con- 
sejos de 'Victor Manuel. Me basta citar los Balbo , los 
Costa ‘de Beauregard , los De Maistre , los La Marga- 
rita , los Brignolle Salle , los Revel ; la notoriedad de 
estos apellidos rae dispensado todo comentario.— Otro 
ras»o de honradez y de gratitud que se recomienda 
por sí mismo. 

Dispénsenme Vds. que insista en este género de 
consideraciones, ya que he entrado en ellas; por que 
hay pocas cosas que prueben tan claramente cuán 
desauiciadas están hoy dia de los Alpes acá, no solo 


trospresButiinientos, nada bueno aguardamos 
del libertador de Italia; pero la política en ge- 
neral de todas las naciones, y en particular la 
napoleónica , son hoy un logogrifo, y desgra- 
ciadaineute nos faltan datos para hallar con me- 
diana seguridad la clave del enigma. 

Sigue entretanto, como necesariamente ha- 
bía de suceder, la lucha entre los Obispos y el 
Rey excomulgado ; ahora le toca la persecución 
al Obispo de Forli, por haber puesto entredicho 
á los capellanes de su diócesi que fueron á Bo- 
lonia á cantar el Te~Deum en honor de Victor 
Manuel. Este en cambio les ha señalado una 
pensión; también es justo: quien tan generosa- 
mente paga traiciones, no debe ser tacaño en 
premiar apostasias. Donde hay un Judas, no 
falla jamas la bolsa de los treinta dineros, ni la 
sinagoga que los dé. Pero no olvidemos que es- 
te género de premio, nunca ha servido para 
comprar sino campos de sangre. 

Los diarios extranjeros nos traen el texto de 
la carta escrita por Garibaldi á Victor Manuel 
al poner el pié en el estribo para partir á Sicilia. 
¡Vwa la unidad de Italia! ¡Viva Víctor Manuel, 
su primero y más valiente soldado! dice el fili- 
bustero que será su grito de guerra. Pero Victor 
Manuel, á tan cortés ofrecimiento responde: (¡qué 
ingratitud!) que desaprueba la expedición! De 
modo que el filibustero dice al Monarca: — t¿A 
que quiero quererte?» — y el Monarca responde al 
filibustero — «¿A que no quiero que me quieras?» 
— Posible es que el Monarca no crea en el cariño 
del filibustero; pero es seguro que Europa no cree 
en el desden del Monarca. 

Claramente se ve en el final de la carta de 
Garibaldi que le escuece la cesión de Niza á 
. Francia , y que no mira con buenos ojos á los 
actuales consejeros de Victor Manuel, de quie- 
nes teme que induzcan al Monarca á regalar al 


ximo, que consiste en el auxilio ue oayoneias exiran- 
jeras, figuran en primera línea la propaganda revo- 
lucionaria y la calumnia sistemática contra los de- 
mas Soberanos de la Península. Hoy mismo se ape- 
la, por lo tocante á Ñapóles y Roma, á cualquier ar- 
bitrio, por reprobado que sea, para concitar las po- 
blaciones contra sus Soberanos legiliinos: se expi- 
den armas, se promueven deserciones, se envía di- 
nero y agentes secretos, se crean comités de cons- 
piración permanente. Es deeir, no se combate cara á ■ 
cara;se hiere por la espalda, se hace uso del ¿luñal. 
¿Y quién es el inmediato usufructuario de lodo lo 
que se busca por este ignoble camino? ¿Quién con- - 
siente estas maniobras? ¿Quién las estimula? Un Rey, 
á quien la revolución haechado encima , á manera de 
sambenito, el diploma de caballero , leal y honrado. 

No hay q«e extrañarlo. ¿Saben Vds. cuál es el es- 
critor más aplaudido en estos úllimos tiempos? ¿á 
quién se considera como el primer paladín inlelec- 
lual de la nacionalidad italiana? Pues es Machiave- 
11o. Hoy se le ensalza, se le reliabilUa, se le levantan 
eslátuas, y en efecto la elección no puede ser mejor; 
Maohiavello es el gran apologista de los hechos con- 
sumados; no hay miedo de que comprima en lo más 
mínimo la libertad de acción su moral acomodaticia 
y corruptora. Ese filósofo , sobre quien pesaba , no 
obstante su gran talento, la maldición de cinco ó seis 
generaciones , merecía ser apóstol de la dignísima 
cruzada hoy emprendida contra la religión , la jus- 
ticia y el derecho: Cavour ha venido á ser su eje- 
cutar testamentaria. 

Entrelaiito , el Monarca piainonles concluyó su 


(1) La do Pío IX. 

(2) C’onlo XI del VurgatonQ. 


ce el nombre de caridadj y se halla en perfecta ar- 
monía con la Religión católica.» 

Pocos rechazarán la oportunidad de la cita, ni el 
autoridad del escritor. Pues esa idolatría que descri- 
be Silvio Pellico, está hoy deplorablemente difundi- 
da por toda Italia, y de ella se ha apoderado hábil- 
mente la revolución. Religión , derecho , justicia, 
moral, todo cuanto se opone y se ha opuesto siempre 
á las idolatrías, es hoy objeto de una guerra furibun- 
da e insensata. Pero lo repito; ó mucho me engaño, 
ó la hora del castigo está próxima. ¿Y saben Vds. en 
qué me fundo? Pues es cabalmente en esa expedición 
de Garibaidi, tan descaradamente llevada á efecto. 
Para formar juicio de ella, basta conocer los siguien- 
tes datos: 

Desde que comenzó la insurrección siciliana, em- 
pezaron también todas las juntas revolucionarias á 
trabajar y agitarse para auxiliarla con una expedi- 
ción. Naturalmente habla de ser Genova el punto 
elegido para el embarque, y allí, en una casa de cam- 
po, próxima á la playa, y á media hora de la ciu- 
dad, se estableció Garibaidi con su séquito de cons- 
piradores. El Gobieruo sabia lo que se tramaba; ¿no 
lo habla de saber si no lo ignoraba nadie, y ademas 
los directores eran ínüinos amigos suyos? ¿si publi- 
camenle se velan entrar en la casa habitada por Ga- 
ribaidi, carros cargados de fusiles y rauuieiones? ¿si 
no cesaban de ir y venir emisarios de turbulencias, 
conocidos de todos, y la ciudad se iba llenando poco 
¿ poco de caras sospecliosas? El Gobierno, sin em- 
bargo, veia y callaba. ¿Quiere esto decir que aproba- 
se la intentona? No por cierto; pero no podía estor- 
barla, sin consumar su propia ruina. A estos percan- 
ces están sujetos los Gobiernos que se echan en bra- 
zos de la revolución; tienen que sufrir las consecuen- 
cias de su nefando consorcio. Al Gobierno sardo le 
convenia hacer alto; pero las revoluciones están con- 
denadas á la ley fatal del movimiento. 

Salió al fin la expedición, compuesta de unos 
1,500 hombres, sin obstáculo alguno, á las barbas 
de la autoridad, embarcándose descaradamente á 
pocos pasos de la población, y en presencia de un 
numeroso concurso. Cuentan que el mismo cónsul de 
Nápoles estuvo viendo la operación, que duró toda 
la noche del 5 y parle de la mañana del siguiente 
día. Lleváronse los expedicionarios dos vapores ge- 
noveses, robados en el mismo puerto (¡risum tenca- 
tts/jdiezó doce horas antes de la salida; y ;vean 
ustedes qué funesta casualidad! nadie notó que fal- 
tasen los susodichos buques liasta el otro dia, á pe- 
sar de que los ladrones habían tenido la caritativa 
condescendencia de echar precisamente á tierra las 
tripulaciones y el cargamento. No dirán Vds. que en 
Italia no se progresa á marchas forzadas. Las famo- 
sas expediciones de Nueva-Orleans contra Cuba tie- 
nen mucho que envidiar á esta. El filibusleiismo ha 
tomado pié en Europa, nolablemenle perfeccionado. 

Lo más gracioso del asunto es que el ministerio, ó 
mejor dicho, Cavour, que comprende como nadie 
cuán imprudente y azaroso es semejante paso, y 
que lo considera como el primer síntoma de descom- 
posición de este monstruoso órden de cosas con tanta 
fatiga y astucia establecido en provecho de su au- 
gusto amo, no puede, sin embargo, salvar su solida- 
ridad, ni renegar públicamente de lo que sucede. La 
suerte del Piamonle va, mal que le pese, amarrada 
á la expedición de Garibaidi. Así es que en las regio- 
nes oficiales reina un verdadero terror. 

Tampoco son tranquilizadores otros síntomas que 
se advierten en tas Legaciones y aquí en Lombardía; 
pero como esta carta es ya excesivamente larga, 
sólo citaré dos hechos curiosos. ¿Recuerdan ustedes 
aquel famoso código penal austríaco, que tan elo- 
cuentes anatemas inspiraba á todos los declamadores 
de aquende y de allende? ¿aquel padrón de ignomi- 
nia, aquella escandalosa negación del progreso hu- 
mano? ¡Oh vergüenza! Los lombardos no quieren re- 
nunciar á esa legislación por ningún dinero, ni reci- 
bir á trueque el beatífico código sardo. Mentira 
parece, pero es verdad: ios tribunales se oponen, los 
jurisconsultos se cierran á la banda, y al fin ha te- 
nido la cuestión que ir á parar al Senado, donde 
Cavour ha apelado al heroico recurso de declarar 
oficialmente «que el código sardo es mejor que el 
código austríaco» (no se dirá que el Sr. Cavour no 
respeta la libertad de opiniones); — á lo cual contes- 
taron los senadores, que ellos son del mismo parecer, 
pero que la cosa necesita pensarse; que muchos 
hombres eminentes opinan en contrario; que con- 
viene tomarse tiempo, etc., etc. Ya ven Vds. que 
esto marcha. 

Otro de los hechos curiosos es, que los robos á ma- 
no armada , lejos de haber disminuido en las Lega- 
ciones, crecen en proporción alarmante , desde que 
allí dejó de funcionar el Gobierno Pontificio. Y esto 
jio me lo ha contado ningún reaccionario , sino el 
Corriere dell Emilia , periódico ilalianísimo, y por lo 
tanto , acérrimo defensor del actual desorden de co- 
sas. Dias pasados publicaba sobre el asunto un ar- 
tículo amenazador, donde , después de referir varios 
robos estapendos, achacaba la culpa de todo al ex- 
celso Farini , el cual ha tenido la humorada de poner 
en libertad un millar de vagabundos {precauzionari} 
guardados hasta enlónces á buen recaudo por el Go- 
gierno deipreti. Insistiendo últimamente en el propio 
tema , refiere aquel periódico que cierta casa, sita en 
una de las calles más públicas de Bolonia , ha sido 
completamente saqueada por once foragidos arma- 
dos , á pesar de habitarla una familia numerosa , con 
tres sirvientes. 

En suma , las señales de descomposición asoman 
por todas parles. En Lombardía , la demagogia so- 
cialista comienza á meter miedo á los revoluciona- 
rios modernos ; pues aquí han andado ios partidos 
extremos mucho más camino que en ninguna otra 
provincia italiana , por causas que dejo para mejor 
ocasión. Algunos gritos de ¡ mueran los ricos ! han 
empezado á resfriar el ardor de muchos entusiastas. 
Abundan los combustibles : por donde quiera se per- 
cibe olor de azufre ; en mi concepto , Garibaidi lleva 
la mecha. 


Véase cómo trata de justificarse el Gobierno 
piamontes de las sospechas que infundió su con- 
ducta respecto á la expedición de Garibaidi. 
bjStas explicaciones han sido dadas por la Gace- 
ta oficial del reino de Cerdeña. 

«Algunos periódicos extranjeros, de los cuales se 
han hecho eco los periódicos de este país opuestos al 
Gobierno del Rey y á las instituciones nacionales, han 
acusado al ministerio de complicidad en la expedi- 


ción del general Garibaidi. La dignidad del Gobierno 
no lo permite refutar una por una todas estas acusa 
eiones, y bastarán algunas explicaciones. ^ 

»Ei Gobierno ha desaprobado la expedición ® 
ribaldi, y tratado de impedirla por lodos os 
quelapíudenciay la ley le ‘¡ 

clon se ha verificado á despecho de la ancia 
las autoridades locales, y taé ayudada por la simpa- 
tía de los pueblos por la causa de Sicilia. 

«Apenas se tuvo conocimiento de la partida de los 
vofunlarios, recibió órden la escuadra Real para que 
oersiguiese á los dos vapores y se opusiese al des- 
^barco de los que iban á su bordo. Pero la marina 
Real no pudo conseguir su objeto mejor que la na- 
politana, pero que sin embargo sigue cruzando en 
las aguas de Sicilia desde hace muchos dias. 

)>Por lo demás, la Europa sabe que el Gobierno del 
Rey, sin disimular su solicitud por la pátria común, 
conoce y respeta los principios del derecho de gentes, 
y que debe hacerlo respetar en el Estado de cuya se- 
guridad es responsable.») 

El Daüy-News publica la siguiente carta que 
dice haber remitido Garibaidi al Rey del Pia- 
moDte: 

«Señor: 

Ei grito de angustia que desde la Sicilia llegó á 
mis oidos, ha conmovido mi corazón y el de algunos 
centenares de mis viejos compañeros de armas. Yo 
no he aconsejado el movimiento insurreccional de 
mis hermanos en Sicilia; pero desde el momento en 
que se han levantado en nombre de la unidad italia- 
na, de que V. M. es la personificación, contra la más 
infame tiranía de nuestra época, no he dudado en 
ponerme á la cabeza de la expedición. Sé que me 
empeño en una empresa peligrosa, pero pongo mi 
confianza en Dios y en el valor y la abnegación de 
mis compañeros. 

Nuestro grito de. guerra será siempre: ¡ Viva la uni- 
dad de Italia! ¡Viva Víctor Manuel, su primer y más 
bravo soldado! Si fracasamos, yo espero que la Italia 
y la Europa liberal no olvidarán que esta empresa 
ha sido llevada á cabo por motivos agenos á todo 
egoisíno y enteramente patrióticos. Si vencemos, me 
vanagloriaré de ornar la Corona de V. M. con esta 
nueva, y quizá más brillante joya, á condición, sin 
embargo, de que V. M. se opondrá á que sus conse- 
jeros cedan esta provincia al extranjero, como io han 
hecho con mi ciudad natal. 

No he comunicado mi proyecto á V. M., porque 
lemia que, á consecuencia de mi adhesión á su per- 
son, trataría de persuadirme á que te abandonara. 

De V. M., señor, el más adicto súbdito. — G. Ga- 

RIBALDl.» 


El Movimiento publica la siguiente carta de 
que ya ántes de ahora hemos dado cuenta á 
nuestros lectores: 

((Señores directores de los vapores nacionales. 

Genova 5 de Mayo de 1860. 

Teniendo que emprender una operación en favor 
de italianos que pelean por la pátria y de que no 
puede ocuparse el Gobierno por mal entendidas con- 
sideraciones diplomáticas, me he visto en la necesi- 
dad de apoderarme de los vapores que están al cargo 
de Vds.; lo cual he verificado á escondidas del Go- 
bierno y de lodo el mundo. 

He cometido un acto de violencia ; pero creo que 
según han de ir las cosas , mi proceder quedará jus- 
tificado con haber servido á la santa causa, y que el 
país entero considerará como deuda suya los perjui- 
cios inferidos por míá la administración. 

Si saliese fallida mi opinión ; si la nación no se in- 
teresase para indemnizar á Vds., salgo yo fiador con 
todo el dinero y material existente de lasuscricion 
para la compra det millón de fusiles , que bastará á 
pagar cualquier perjuicio , averia ó pérdida que se 
les ocasione á Vds. 

Soy con toda consideración, ele.— /ose Garibaidi.)) 


De una correspondencia de Turin, publicada 
en La Epoca, tomamos los siguientes párrafos: 

«Puedo asegurar á Vds. , que Mazzini ha estado 
hace seis dias en Turin y Genova, viajando con nom- 
bre supuesto y con pasaporte ingles, y que cuando la 
policía sarda y la francesa, numerosa hoy y habilísi- 
ma en Italia , ha llegado á conocer la pista del céle- 
bre triunviro romano, ya éste se hallaba camino de 
Malla, ó acaso de las costas de la Italia meridional. 
Su presencia en la Península, y el movimiento agua- 
dísimo que se advierte en Liorna, Milán , Eresela y 
Genova, prueba que la Italia vuelve tal vez á estar 
en vísperas de graves acontecimientos. 


Los amigos del Gabinete y de la embajada de Fran- 
cia, dicen que, gracias á la actitud del uno y á las 
apremiantes exhortaciones del otro, se ha impedido 
la salida de Genova de la segunda expedición que 
debía mandar Malenehini y que constaba de otros dos 
mil hombres. 


Las escuadras de la Francia y la Inglaterra mar- 
chan ya á las aguas del reino de Nápoles, y si la re- 
belión se prolonga y no se quiere la calda de la di- 
naslía borbónica, habrá de seguro una intervención 
anglo-francesa en aquella parte de la Península. 


El lunes empiezan en la Cámara las discusiones so- 
bre el tratado decesion. En la comisión hay dos votos 
conlrariosal tratado, enlreellos eldeMigheti, ministro 
que fue con Rattazzi. Entre los otros siete, más de un 
diputado-comisario se muestra exigenle. La comisión 
primero y laCámara después, querrán saberlo lodo, 
eosa bien difícil, cuándo empezáronlas negociaciones, 
cuáles serán las fronteras entre la Franela y la lla- 
lla, qué garantías ha dado el imperio en favor de las 
anexiones de la Italia Central y de la futura indepen- 
dencia de Venecia á cambio del sacrificio que hace el 
Piamonle cediendo la Saboya y Niza; y como será 
muy difícil al ministerio decir lo que haya en el fon- 
do de todo esto, de aquí que se esperen debates bien 
tempestuosos con una temperatura de 28 grados ya 
Pícese que la alianza en el terreno de Niza está ya 
hecha entre los partidarios de las antiguas ideas co- 
mo Cárlos Cataneo y las oposiciones más ó menos 
radicales de Rattazzi, Teehio y Guerrazi. « 


el pensamiento español. 


A última hora se nos asegura que se ha reci- 
bido en esta córte un parte oficial de Nápoles, 
en que se manifiesta que las tropas reales ha 
bian atacado y puesto en completa derrota á los 
filibusteros garibaldinos, tomándoles todas las 
posiciones que tenían en Monreale. 

Los periódicos han hablado estos dias de una — 
Irevista entre el Príncipe-regente de Prusia y ei Em- 
perador Napoleón. Lo quebay de cierto en este asun- 
to, es que se han hecho indicaciones con este objeto al 
Príncipe-regente ; pero ha declinado este honor di 
ciendo que una entrevista en circunstancias tan difí 
ciles como las presentes seria prematura, además d< 
que se veia en la necesidad de dirigir la opinión pú' 
blica que no era muy favorable á la Francia. 


Ei Gobierno francés ha aprovechado la oportuni- 
dad del entusiasmo excitado por la expedición de 
Garibaidi para desprenderse de algunos italianos fal- 
tos de recursos y residentes en París. De esta suerte 
ha podido incitarlos á partir para Italia , designán- 
doles la ciudad de Genova; se ha advertido á las au- 
toridades de la misma la conveniencia de no darles 
pasaporte para volver á Francia, 


El 13 por la mañana fue reducido á prisión en Bo- 
lonia monseñor Ralla , primiciero del capítulo preto-^ 
niano y provicario arzobispal. Inmediatamente fué 
trasladado á Alejandría. 

Se le acusaba de haber estimulado á los Párrocos 
para que no cantasen el Te-Deum. 

El mismo dia de su prisión debía monseñor Ralla 
administrar el Viático al moribundo Arzobispo Prela 


El 15 llegó á Turin un correo de Gabinete ruso, 
portador de una carta autógrafa del Czar Alejandro 
al Rey Víctor Manuel. Dicha carta fué inmediata- 
mente remitida por el conde de Stalberg al conde de 
Cavour, quien la presentó al Rey. En seguida se reu- 
nió el Consejo de ministros cuya sesión duró dos 
horas, sin que hasta ahora seamos ni su acuerdo 
ni el contenido del escrito del (3zar. 


Una correspondencia extranjera indica que el vivo 
interes que la Inglaterra demuestra por la Turquía, 
consiste en la deuda que la segunda ha contraído con 
ia primera. 

Hasta 1854, el Gobierno de Constautinopla se había 
mantenido sin deber cantidad alguna ; pero en poco 
tiempo ha hecho lo que durante muchos siglos cuida- 
dosamente había evitado. 

El empréstito de 1854 ascendió á tres millones de 
esterlinas , quince millones de duros ; el de 1855 y el 
de 1858, subieron á veinte y cinco millones de duros 
cada uno , cuyas cantidades tienen alarmada hoy á la 
Gran-Bretaña. 

Después de estos créditos siguen las deudas flotan- 
tes; las de la lista civil; las de los ministerios ; la de 
la armada ; los bonos del Tesoro , etc. El total puede 
calcularse en cuatro mil cuatrocientos millones de 
reales, ademas de la deuda inglesa de que en un 
principio nos hemos ocupado . 

Alemania continúa preocupada con la cuestión de 
ensanche de la frontera flancesa hasta el Rhin. Sus 
temores se revelan de mil modos, y recientemente se 
ha publicado una declaración firmada por 40 diputa- 
dos de la Cámara de Prusia , y otros muchos ciuda- 
danos, en la cual se protesta contra las palabras de 
Mr. Borries en la Cámara de Hannover; y se excita á 
todos sus compatriotas á que nunca consientan que 
pase á poder del extranjero parte alguna del territo- 
rio aleman. 


Para fin del corriente, según escriben de Berlín á la 
Correspondencia Havas, la artillería prusiana se ha- 
llará provista de cañones rayados. La Guardia los 
tiene ya desde el l.® del presente y se han enviado á 
los otros regimientos piezas por este sistema, pero 
faltan los ajustes en los que se ocupan por sí mismos 
los obreros de los cuerpos. 


Circulan en Viena diferentes suposiciones acerca 
de ia actitud que tomará Austria en presencia del 
conflicto que parece inminente entre Rusia y la 
Puerta ; según las mayores probabilidades seguirá la 
marcha que ia dicten los acontecimientos, á pesar de 
las seguridades dadas al Príncipe Kallimaki por el 
conde de Rechberg. No es duduso que Austria se in- 
clinaría dei lado de Rusia si esta se prestara á un 
razonable acomodamiento ; pero , como es sabido, 
hasta ahora todas las tentativas hechas en este sen- 
tido han sido ineficaces. En cuanto á Rusia , se cree 
tan segura de su negocio, que la es completamente in- 
diferente, ajuicio de ia Gaceta de Colonia, la actitud 
de Austria. Cierto que el Gabinete de Viena ha dado 
á entender recientemente en San Petersburgo que no 
se opondría á ios deseos de Rusia en" Oriente ; pero 
esta declaración no ha producido efecto en el Gabi- 
nete ruso. 


Según la Independencia belga, Prusia, al volver á 
suscitarse la cuestión de Oriente, no volverá á tomar 
la actitud que tomó en 1854 y que tantas humillacio- 
nes hubo de costaría. La Independencia, al decir que 
Prusia no volverá á tomar la actitud que en 1854, no 
dice cuál será ia que adopte; pero se nos figura que 
no es difícil adivinarlo si, como indica el Universel, 
la cuestión de Oriente se halla resuelta por Rusia, 
Austria y Francia, quedándose esta última con el 
Egipto, Austria con todo el curso dei Danubio, y 
Rusia con ei resto de Turquía, excepto tal vez Cons- 
lantlnopla. Siendo así, Prusia no tiene más remedio 
que, ó pasar por todo en silencio, ó ponerse del lado 
de Inglaterra, diciéndola: tú que no puedes, llévame 
á cuestas. 


Parece que ha estallado una insurrección en la Te- 
salia, que fúé prontamente reprimida; pero no ha su- 
cedido lo mismo en el Epiro , en donde la agitación 
se aumenta dia por dia. 

Las discordias intestinas son muy favorables á las 
miras de la Rusia, porque la Servia anhela el mo- 
mento de contar con algún apoyo, para sublevarse 
en masa; ei Epíro quiere formar parte de ia Grecia, 
lo mismo que Candía, y la Bulgaria sólo se ocupa de 
aprovechar el primer momento oportuno , para ha- 
cerse moldo-valaca. 

También hay quien asegura que el Emperador de 
Austria, aunque se haya dicho lo contrario , tomará 
parle en la alianza franco-rusa; que para solemnizar 
estipulaciones fué comisionado ei príncipe de 


Los periódicos de los Estados-Unidos, recibi- 
dos por el último correo , nos traen la siguiente 
carta del presidente de la Union, en que, contes- 
tando aun dictamen de la junta de comercio de 
Nueva-York contrario al corso, declara Mr. Bu- 
cbanam que en casó de guerra, la Union no 
podría ménos de apelar á los corsarios, á quie- 
nes considera como sus voluntarios y milicias de 
mar. Hé aquí la carta en fine Mr. Buchanam 
desarrolla y sostiene su doctrina. 

«Washington, Marzo 31 de 1860. 

P®rit.-^Muy señor niio; Oportunamente re- 
cibí y trasmití at departamento de Estado su favo- 
recida del 5, junto con el diclámen y las resoluciones 
tan hábiles como interesantes que ha adoptado ’ 


la 


junta de comercio de Nueva-York en favor de la per- 
fecta inmunidad (contra apresamiento) en el mar, de 
toda propiedad particular en tiempo de guerra. Pos- 
teriormente se me ha ocurrido que el respeto debido 
á la junta, exije de mí que dirija á Vd. algunas ob- 
servaciones en contestación á su caria. 

La guerra es una horrible calamidad que repugna 
al género humano, y que debiera evitarse por lodos 
los medios honrosos; pero mientras el género huma- 
no continúe en el actual estado, la guerra será inevi- 
table algunas veces. Si con las pequeñas, pero bi- 
zarras fuerzas navales de este país nos viésemos 
obligados á entrar en guerra con una nación, cuya 
marina fuese mucho mayor y más poderosa que la 
nuestra, nos hallaríamos en un estado de compara- 
tiva impotencia , si no pudiésemos contar con los cor- 
sarios. Privarnos de ios servicios de estos , que son 
nuestros voluntarios, nuestras milicias de mar, se- 
ria casi lo mismo que abandonar en tierra el sistema 
de milicias voluntarias , y confiar sólo para la defen- 
so del país en la fuerza de ejércitos regulares. Ade- 
mas de esto, á los corsarios se les puede impedir, 
por medio de leyes , que cometan abusos, y se les 
puede también someter á las mismas reglas que rigen 
á nuestra marina regular. 

Ni bastaría tampoco, para dar libertad y seguri- 
dad á nuestro comercio, que se aboliese el corso ma- 
rítimo en tiempo de guerra. Para lograrlo seria ne- 
cesario ir más adelante, y obtener de las grandes na- 
ciones marítimas la seguridad de que en lo sucesivo 
no serán bloqueados en los puertos los buques mer- 
cantes, sino que se les permitirá salir al mar y pasar 
por entre las escuadras bloqueadoras. Bloqueados en 
nuestros puertos nuestros buques mercantes, poca 
seria comparativamente la propiedad que habría de 
ser protegida en ei mar. Si una escuadra poderosa 
bloquease la boca del Chesapeake, ningún buque 
mercante podría salir de los puertos de esa hermosa 
bahía y sus tributarios. Lo mismo puede decirse res- 
pecto de Nueva-York, Nueva-Orleans, etc., etc. 

Si la proposición para abolir la guerra contra los 
bienes particulares en el mar se combinase con otra 
para asegurar á los buques mercantes perfecta inmu- 
nidad en materia de bloqueo en cualquier puerto, 
muy digna de seria consideración seria. — Soy de us- 
ted, etc. — James Buchanam.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

El domingo último celebraron los pobres de lá 
Casa-Hospicio de Nuestra Señora de ia Misericordia, 
en Valencia, la función con que todos los años obse- 
quian á su Ulular. El altar mayor y lodo el templo 
estaban adornados del mejor modo posible. Celebró 
el Santo Sacrificio D. Antero Casaban, Canónigo de 
esta santa metropolitana iglesia, y el elogio de María 
Santísima de la Divina Misericordia, D. Antonio Sca- 
pa, colegial perpetuo del de Corpus Christi, enume- 
rando en un brillante discurso los beneficios que de- 
bemos á la Madre de Dios, venerada bajo la invoca- 
ción de aquel augusto título. 

Terminada esta, se trasladaron los pobres al refec- 
torio, en número de más de 360 entre niñas y ancia- 
nas, y unos 420 entre niños y ancianos, á lodos ios 
cuales se les suministró una abundante comida. A los 
impedidos de ámbos sexos se les sirvió separadamen- 
te una excelente comida, en presencia de los señores 
de la junta directiva y las hermanas terciarias que 
están al frente de este asilo. 

Con motivo de haberse permitido la entrada para 
visitar el establecimiento, tuvo el público ocasión de 
ver las mejoras introducidas en beneficio de ios po- 
bres. El palio estaba adornado con varios cuadros, 
distinguiéndose entre ellos los retratos de algunos 
bienhechores de esta casa, como ios de Santo Tomás 
de VUlaiiueva, Veremundo, Fuero y de algunos se- 
ñores Canónigos. 

— 'Ayer dimos ia noticia de haber hecho su entrada 
en Durango el 4.® tercio de la división vascongada 
Vamos ahora á presentar á nuestros lectores una des- 
cripción de aquel interesante suceso. 

Los señores diputados del Señorío de Vizcaya don 
Manuel de Gogeascoechea y D. Juan José de Baso- 
zabaí, llevando en medio alSr. de Guerrico, diputado 
de partido de la hermana provincia de Guipúzcoa 
salieron de la fonda, donde habían posado, á las tres 
de la tarde, acompañados de una comisión del ayun- 
tamiento de Durango, y se dirigieron á la casa muni- 
cipal de la villa, donde les esperaban el resto de ios 
concejales, el cabildo y varios particulares de los 
más notables de la población. 

Una lucida y hermosa comparsa de lindas niñas, 
vestidas de blanco y coronadas de flores, se unió al 
séquito oficial, y era un encanto ver á la sencillez y 
á la virtud siguiendo la marcha solemne de las auto- 
ridades del país. 

La diputación hizo alto bajo del arco triunfal, que 
por cuidados del ayuntamiento se había erigido á la 
entrada de la villa, hácia la parte que mira á Gui- 
púzcoa. 

Este arco era un monumento sencillo, pero ele- 
gantemente construido. 

Poco después llegó el 4.“ tercio, llevando á su ca- 
beza álos señores, general Latorre, y brigadier Sa- 
rabía, y al teniente coronel primer jefe señor Arana. 

Adelantóse inmediatamente el digno general de la 
división vascongada , y colocándose en medio de la 
comparsa de niñas , frente á las dos diputaciones, 
pronunció un breve y expresivo discurso, manifes- 
tando el sentimiento de placer que le cabía al tener 
la honra de depositar en manos de las diputaciones 
la gloriosa enseña que se le había confiado al cuarto 
tercio para la guerra de Africa, la cual volvía tan 
limpia, tan pura , como la recibieron, al partir , de 
las autoridades populares dcl país. Añadió el señor 
Latorre que el comportamiento del tercio en el teatro 
de la guerra había sido britianle; y que su obedien- 
cia, su disciplina y su constancia eran recomenda- 
bles en alto grado , y que con las mismas virtudes 
que salieron desús hogares, tornaban á ellos. Con- 
cluyó su discurso el señor Latorre recomendando á 
las diputaciones el noble y digno proceder del cuarto 
tercio y los servicios que habla prestado. Concluyó 
con dos vivas; uno á la Reina , y á las diputaciones ' 
de Vizcaya y de Guipúzcoa el otro. | 


Ambos fueron repetidos con frenesí por el n 
so pueblo que se había agolpado á presenciar p i 
remonía. 

A luego, dando algunos pasos hacia adelante 
mó ia palabra el Sr. D. Manuel de Gogeaseoe 
hablando en nombre de las dos diputaciones v 
«Con profunda gratitud , y con el sentimiento 
afectuoso de nuestra alma , hemos acogido las 
géras palabras que el digno general Sr. Latorre a 
de dirigir, tanto á las diputaciones de Vizcaya 
Guipúzcoa, como al cuarto lerdo, alquetengo la 
ñalada honra de hablar en este solemne instante 
censidero muy pequeño para llenar la difícil mí ' ^ 
que pesa sobre mis hombros. ^ 

Cuarto tercio : Si la suerte no le deparó la dicha dn 
blandir las armar en ia guerra de Africa, no fué t 
la culpa; ántes al contrario, tuvisteis por ello 
gran pena. Si hubieras tenido esa gloria , la bandera 
depositada en tus manos se habría coronado con el 
verde laurel de la victoria. Pero en cambio, viiesl 
servicios de otro género han debido ser ^ 


cuando los señala la gratitud que ellos desperl ' 
en el ánimo del heroico ejército español. 

Las diputaciones se complacen de una manera in 
plicable, al considerar que con vuestras vlrlude, 

reís tan buenos ciudadanos como soldados acaba ; t 

ser en la guerra contra los hijos de Mahoma 

Al regresar a vuestra amada pátria á la , 
estos pintorescos y lozanos valles, ou’ando' 
en el descanso de vuestros hogares, rodeados de „ 
familia solícita y cariñosa, recordad los santos o 
eeplos de la ley do Dios, los principios de iiioralid 'd 
y ios ¿acantos de nuestra consoladora religión 

El diputado que habla os recomienda, al despedir 
se de vosotros, ei cumplimiento de vuestros deberes 
para con el prójimo, la caridad con el indigente 
modestia en las acciones y el respeto del principio de 
autoridad, para llenar de ese modo las obligaciones 
morales de lodo hombre honrado, constituido en so- 
ciedad, y las que tiene todo buen cristiano. 

Acordaos siempre de estos consejos, y sereis fe- 
lices, no hay que dudarlo. 

Cuarto tercio ; Viva la Reina , señora de Vizcaya; 
vivan los fueros ; viva el duque de Tetuan ; viva el 
general Latorre; vivan vuestros jefes y oficiales. 

La multitud, á la que hablan enternecido vivamen- 
te las palabras dei diputado, repitió con frenético en- 
tusiasmo los vivas que diera al concluir. . 

Después del señor diputado Gogeascoechea , diri- 
gió una de las niñas de la comparsa una corla , pero 
oportuna felicitación, á los ,soldados del tercio y á su 
general , y en seguida puso en manos del señor La- 
torre una bellísima corona. 

La entrada del tercio en Durango y»u marcha 
triunfal á través de las calles de la villa, fué una 
ovación ponünuada de gritos, coronas, ramos de 
laurel, palomas. En una palabra; el entusiasmo de 
los dnrangueses se manifestó de cuantas maneras es 
posible expresarlo. 

La diputación, el general Latorre y el brigadier 
Sarabia, presenciaron el desfile de la tropa desde el 
pórtico de la iglesia mayor de la villa, donde en lier- 
nísimas palabras se despidió ei general de sus sol- 
dados. 

Luego estos mismos señores, acompañados, ade- 
mas, del señor teniente coronel Arana, y del joven 
abanderado, Sr. Murga, se encaminaron á la casa 
de ayuntamiento, donde se hizo la entrega oficial de 
la bandera, que será depositada, como gloriosa me- 
moria, en el santuario de Loyola. 

— R. I. P. — En la noche del 15 del actual ha sido 
bárbaramente asesinado en ia villa de Ansó el cono- 
cido propietario de la misma D. Tomás Ornat. El 
juzgado de Jaca entiende ya en este grave suceso, 
y desearemos que la vindicta pública quede satisfe- 
cha con el pronto y ejemplar c astigo del asesino. 

Hé aquí cómo refieren de Granada los sufragios que 
por disposición de aquel venerable Prelado se celebra- 
ron el 18 en todo el territorio de su diócesi: 

«Dedicada la determinación de nuestro Prelado á 
dirigir al Todopoderoso oraciones fervorosas por el 
descanso eterno de aquellas almas, se habrán cele- 
brado en este dia en el Arzobispado, 201 oficios so- 
lemnes de difuntos, y 201 Misas cantadas, en las igle- 
sias Metropolitana, Real Capilla y Colegiala del Sa- 
cro Monte, parroquias de esta capital y de todos ios 
pueblos de la diócesi, y en los 21 convenios de reli- 
giosas que en ella existen; siendo muy justo encare- 
cer la suntuosidad con que el Exemo. Sr. Arzobispo 
con su Cabildo Metropolitano han solemnizado ia vi- 
gilia y Misa en la sania iglesia, sin haber omitido 
cosa alguna para ello, y habiendo colocado en ia ca- 
pilla mayor el célebre y magesluoso túmulo que con- 
serva para los funerales de ¡los Santísimos Pontífices 
y de nuestros Reyes, y cuyos paños de Urciopelo y 
galones de oro son de un mérito singular, y mucho 
más las franjas bordadas á sus orillas, habiéndose 
también colocado banderas nacionales, coronas y tro- 
feos militares, denotando lodo el objeto á que se di- 
rigían tan suntuosas exequias; siendo también de un 
mérito especial los escudos de armas reales, coloca- 
dos en los cuatro frentes dei primer cuerpo, y los de 
la misma santa iglesia bordados en los cuatro fren- 
tes del gran paño que cubría el último cuerpo, en que, 
sobre un rico cogin negro de terciopelo y galones con 
borlas de oro, habla también colocadas insignias mi- 
niares. 

Celebró el santo sacrificio ei señor doctor D. An- 
tonio Sánchez Arce , dignidad de Chantre de osla 


propia santa iglesia , y nuestro dignísimo 


Prelado 


el 


se hallaba en ei coro á la cabeza de su Cabildo. 

Asistió el Exemo. ayuntamiento presidido por 
señor gobernador de la provincia, y el Exemo. 
ñor capitán general con su Estado mayor, cuya 
perior autoridad ha contribuido á engrandecer el nc 
to con la asistencia de la tropa de la guarniri®^^' 
que ha hecho los honores fúnebres; notándose la 
pecial circunstancia de ser el piquete del batallón 
Córdoba, quien ha honrado á sus ménos afortuna 
hermanos y compañeros de armas. 

También han asistido los señores regente y 
gistrados de esta audiencia territorial, Ins señores 
dividuos de la diputación y consejo provincial y se 
ñores jefes de Hacienda pública; habiéndose canta 
la vigilia y Misa, cuya música compuso el memor ^ 
ble maestro de capilla D. Vicente Palacios, 
do que fué do esta misma santa iglesia, que 
perfectamente desempeñada con numerosa orques 
y ha concurrido á unir sus oraciones con las de 
iglesia un número extraordinario de fieles.» 

—La Exema. diputación provincial de la Corana^ 


EL^ÍPENSAMIENTO ESPAÑOL. 


inscribirá cuando menos por valor de S.OOO.OOOs 
f -r -ales en acciones del ferro-carril gallego. 

'^'^Psta corporación ha añadido esta nueva prue 

^ .. y-.i- 


la felici- 
cúal se debe á un cuer- 

le uua tiiaiictt* J 

po que incesantemenle vela por los mtere 
"'TB“ro ha ocurrido un incendio de bas- 

_En tíarbaslro n corriente a ias once y 

lanle consideración. El Ib 
^ediade la noohC; 

íreürüdos <ie D. Macario Juseu 

cuanto se anunció por medio de un bando esta 
fcdad, acudieron al sido de la desgracia el muniei- 


jii'palriotlsmo y amor á Galicia, por lo que 
lamos de una manera digna y c 


nroiiunció en la fábrica de 
^nardieiile de D. Santiago Priaule, propagaudose a 


no'" 

pío 


coa sus dependientes, los empleados de caminos 


CORTES. 


- Marlinez y Fuentes, los guardias civil y rural, 
Meados, clérigos y abundante pueblo; y con la ayu- 
r V cooperación de lodu.s. pudo extinguirse el incen- 
á los dos de la mañana. 

dd' del Sr. Prianle ha sufrido mucho; la del 

Juseu solamente en sus tejados. 

La sociedad titulada Cambio español, encreada 
”” na acaba de establecer una sucursal en Va- 
Barce 0 ^ Tomás Pejean. Esta sociedad 

lencia, realizar las transacciones de toda 

de*^ productos , facilitando la producción y ej 
nio sin que haya de intervenir el dinero. Fun- 
exclusivamente en ía buena fe y en la actividad 
Ja multiplicación incesante de las transacciones 
prestar grandes servicios á la industria, al col 
mercio y á las artes, pues los adlierenles á dicha So- 
ciedad pueden ofrecer sus géneros y productos á la 
venta en cambio , proporcionándoles por este medio 
una salida segura , y adquiriendo al propio tiempo 
mayor clientela los productores con las nuevas rela- 
ciones mercantiles ó industriales que de este modo 
se consiguen. 

—Hace pocos dias que se encontraba gravemente 
enfermo en Jerez de la Frontera el señor conde de 
Yillacreces , persona muy apreciable por su ilustra- 
ción y buen humor, y que entre otras escentricida- 
des itiuy originales , ha tenido la de haber estudiado 
y practicado la medicina por afición. Conociendo 
que su última hora estaba cerca, hizo presente á sus 
hijos la necesidad que tenia de confiar á los médicos 
de la población , y pnri á los de Cádiz que quisieran 
concurrir , el resultado de sus observaciones, para 
morir después cou tranquilidad completa de concien- 
cia. Sus hijo-s solícitos se apresuraron á complacerle, 
y pocas horas después rodeaban el lecho del mori- 
bundo hasta Irece médicos de los más notables de 
Cádiz y Jerez. 

«He molestado á Vds., señores, dijo, con el ob- 
jeto’ de declarar ante personas compelentes mi juicio 
sobre ios dos sistemas médicos que hoy se encuentran 
en constante oposición. La alopatía, señores, es la 
carabina minié, el cañón rayado , el últimamente 
descubierto por Armstrong , en una palabra , el me- 
dio destructor más poderoso que se conoce en nues- 
tros dias. La homeopatía es la carabina de Ambrosio 
colgada de un clavo.» 

— Del Diario de Deas extractamos los siguientes 
párrafos relativos á la fiesta religiosa que, por me- 
dio de su señora madre, el conde de Reus ha ofreci- 
do á la Virgen de Misericordia, dándole gracias por 
los beneficios dispensados al ejército en la guerra de 
Africa: «Desde las cuatro de la larde estaba ya ocu- 
pada toda la nave de la iglesia. La madre del gene- 
ral, acompañada de la familia de su amigo el señor 
Pares y de varias señoras, ocupaba el sitio privile- 
giado que, en forma de tribuna, se ha dispuesto junto 
al altar mayor, donde radiante de hermosura se 
destacaba la sacrosanta ímágen de Misericordia, ata- 
viada con el magnífico manto que en otro tiempo le 
ofreciera el mismo Prim, que viene hoy nuevamen- 
te por medio de su madre á confirmar su fé religiosa 
en los milagros de la Virgen Santísima. 

Concluido el sermón , predicado con notable elo- 
cuencia por el Rdo. P. Escolapio D. Bartolomé Se- 
llares, la madre del conde puso en el pecho de la 
Virgen una riquísima joya, dando con este regalo 
otra prueba de lo agradecida que se muestra á los 
favores que la ha dispensado el Cielo por mediación 
de Nuestra Señora de Misericordia. — •Terminada esla 
solemne función, la música de Alba de Tormes nos 
obsequió con varias piezas escogidas, amenizando el 
paseo, que se prolongó junto al mismo santuario has- 
ta las nueve. El día siguiente, á las nueve de la ma- 
ñana, se hizo un nuevo obsequio á la Virgen de Mi- 
sericordia por la misma señora madre del invicto ca- 
talán: ha consistido en una Misa cantada con música 
á toda orquesta. Aunque era ignorada esla función, 
lia acudido un gentío inmenso de todas clases.» 

— El 21 , según habíamos annnciado , se hizo en 
elLepanío la prueba dcl carbón de piedra de San 
Juan de las Abadesas. La máquina pudo funcionar á 
los sesenta y tres minutos. A las once y media salió 
el buque á la mar , enfilando el viento por la proa 
hasta llegar á una distancia de diez leguas , donde se 
viró por tierra , fondeando otra vez en el puerto á las 
tres y diez minutos de la larde. 

Durante la travesía se consumieron 112 quintales 
64 libras de carbón, de los cuales, deducidos 28 quin- 
tales que se gastaron para encender los hornillos, 
quedan 84 quintales 64 libras, que son los que fue- 
ron gastados en las cuatro horas cuarenta minutos 
que se emplearon en el viaje de ida y vuelta. Resul- 
ta , pues , que el carbón gastado por hora, no llegó 
á 21 quintales, cuando del carbón ingles se gastan 
por término medio , 22 quintales. 

Debe tenerse en cuenta, que el carbón de San Juan 
de las Abadesas vino en tan mal estado, que la ma- 
yor parte estaba reducido á polvo , no pudiendo dar 
por consiguiente lan buenos resultados como segura- 
mente hubiera dado, si hubiese sido grueso y hubiese 
venido bien acondicionado 
—Deseoso de contribuir al buen término de la em- 
presa del ferro-carril gallego, á ofrecido el señor mar- 
ques de Mos, después de suscribirse por una respeta- 
ble suma, en Vigo y laCoruña, que por todos los 
terrenos, pertenecientes á su casa, que corle el cami- 
no de hierro, no ^recibirá indemnización metálica, 
contentándose con su equivalencia en acciones de la 
sociedad constructora; lo que, unido á una circulaj 
pasada á los 39 abades de presentación de su casa 
y á sus diferentes administradores en las cuatro pro 
vincias gallegas, hará indudablemente que los pri- 
nieros le presten poderoso apoyo, y ios segundos 
cooperen con decisión al digno ejemplo que á la aris- 
tocracia del antiguo reino da el señor marques. 

secretario de la Redacción, 
M. HEñasfu, D£ Tejada. 


SENADO. 

Hoy á la una se ha reunido el Senado para cele- 
brar la j unía preparatoria que previene el reglamen- 
to, presidida por el senador de mas edad Sr. Ferrer. 
Leídos los artículos que á la misma se refieren, y 
dada cuenta de los decretos declarando abierta la le- 
gislatura de 1860, y de nombramientos de presidente 
y vice-presidenlés para la alta Cámara, pasaron a 
ocupar sus puestos los señores designados. El señor 
presidente, marques del Duero dirigió á la Cámara 
breves palabras, deseoso de su cooperación para el 
desempeño del cargo con que ha sido investido por 
S. M. 

Verificándose acto continúo el sorteo para la for- 
mación de las diputaciones que mañana han de reci- 
bir á SS. MM. y AA. en el acto de la apertura de las 
Cortes, resultaron nombrados para la primera, los 
Sres. Laserna, marques de Campoalange, Cantero, 
Messina, Olivan, San Miguel, Chacón y Duran, Onís, 
señor de Rubianes, conde de la Oliva, marques de 
Sierra Bullones, y Mac-Crohon; y suplentes los se- 
ñores Perez, marques de Castellanos, Tejada, Riquel- 
me, conde de Mirasol y marques de Guad-el-Jelú; y 
para la segunda los Sres. Sancho, marques de Cor- 
veta, SantiÜan, Olañeta, vizconde de Huerta y Ve- 
lluti. 

CONGRESO. 

Bajo ía presidencia del Sr. Márquez se dio princi- 
pio á la sesión, tomando nota de los señores diputa- 
dos presentes; después ocupó la presidencia el señor 
Martínez déla Rosa, comode más edad, y secretarios 
como más jóvenes, marques de Premio Real, Ruiz, 
Zorrilla, Alvarado y Alvarez Bugallar. 

Acto continúo se eligieron por suerte las comisio- 
nes de recepción á SS. MM. y AA., para el día de 
mañana, y en seguida se diópor terminada la sesión. 

Eran las dos y cuarto. 


EL PEi\SAlIENrO ESPAÑOL. 

MADRID 24 DE MAYO DE 4860. 


Nuestro nümero de hoy, ha si- 
do recogido de orden de la auto- 
ridad. 


Las armas de guerra podrán ser un mal ; pero 
¿quién es el hombre bourado que ñolas usa d..s- 
de que hay ladrones que amenazan su fortuita, 
y asesinos que utentan contra su vida? 

Í 4 a Hamado la atención que , siendo tan im- 
portante y de tanta gra-.'edad la insurrección de 
Sicilia, y habiéndose publicado en otras ocasio- 
nes los despachos telegráficos que recibiera el 

Gobierno del teatro de los sucesos, no se publi- 
quen, ni siquiera en La Gaceta, los que se re- 
fieren á este asunto, que preocupa grandemente 
los ánimos en general, y que los hombres de 
operaciones bursátiles en particular explotan en 
beneficio propio á expensas de la opinión que 
se sobrescita y alarma infundadamente. 

En nuestro juicio, seria'rauy conveniente que 
el Gobierno reprodujese en La Gaceta y los si- 
tios de costumbre, cuantas noticias reciba que 
no puedan comprometer los intere, ses del Esta- 
do, dejando al criterio público que se guie por 
ellas, sean ó no contradictorias, y no por las 
que se difunden con fines particulares. 


Hace ya muchos días que los periódicos mi- 
nisteriales anunciaron estar sancionada la ley 
del Consejo de Estado; pero la ley no se pu- 
blica, lo cual no sabemos explicarnos satisfac- 
toriamente. Quizá consista todo en que una vez 
publicada dicha ley seria preciso hacer algunos 
nombramientos de esos que son la dificultad 
suprema para los hombres del Gobierno. 

Aplazando la reforma de la organización y 
atribuciones del Consejo de Estado, que tan ne- 
cesaria y urgente nos pintaba el Sr. Posada 
Herrera cuando se discutían en ámbos Cuerpos 
colegisladores, se logra tenor en suspenso cier- 
tas ambiciónenlas que dan muy malos ratos al 
Gabinete. 


Leemos en La Discusión: 

«¡Libertad para todos! pedimos nosotros {en teoría); 
«pero El Pensamiento Español ¿no es enemigo de la 
libertad de imprenta? Si nuestro colega admite la 
«utilidad de la discusión, ¿por qué defiende leyes de- 
opresivas del pensamiento?» 

Estamos conformes en que la democracia, 
como todos los partidos , ha ofrecido grandes 
cosas, cuando trabajaba por subir al poder; pero 
¿cuándo ha dado esa libertad? Dejando aparte 
las teorías, las bellas palabras que para el caso 
nada sirven , ¿cuándo ha existido semejante li- 
bertad en el mundo? ¿Podría La Discusión con- 
cederla? ¡Ah! Este diario es girondino, y teme- 
mos que sea fatal su suerte el día en que triun- 
fen los que apellida sus amigos, sin que ellos 
hagan mucho por parecerio. 

Nosotros somos amigos de la discusión pru- 
dente, sabia, concienzuda; de una discusión que 
no se convierta en oficio ; que no permita á los 
escritores ponerse al servicio de todas las ideas, 
como los cajistas componen en todiís las im- 
prentas ; queremos una discusión que lleve á la 
verdad; que no sea instrumento de viles pasio- 
nes ; que no parezca fábrica de memoriales; que 
no fuerce á los hombres de inteligencia á em- 
plear sus talentos en sostener las más chocan- 
tes contradicciones, para defender, por oficio, á 
sus patronos de los cargos que se les dirijen. 
Aborrecemos la discusión que se convierte en 
palanca para derribar los Gobiernos, en medio 
de esparcir el error, desfigurar los hechos, des- 
acreditar á los hombres públicos, minar por su 
base el orden social, atacándolo en la moral, en 
la Religión, en la autoridad, en las mismas exi- 
gencias sociales, de las que nunca puede prescin- 
diese sin peligro. Queremos la discusión que 
busca la verdad; no la que, resuelta á no variar, 
por más que de error se la convenza, habla uno 
y otro dia, insiste siempre en combatir todo lo 
que no entra en su sistema, aunque sea bueno 
y verdadero, y trabaja, no con el objeto de escla- 
recerlas cuestiones, sino de destruir á sus adver- 
sarios. Detestamos la discusión que habla y no 
prueba ; que declama y no discurre ; que olvida 
los hechos y la emprende con las personas; que 
presenta con poca fidelidad las ideas de sus con- 
trarios ; que entra en el sagrado de sus intencio- 
nes; que, en fin, en todo indica pasión y en na- 
da prueba justicia. 

Confesamos con toda franqueza que no que- 
remos esta libertad de discusión , ni para nos- 
otros , ni para nadie ; porque buscamos la ver- 
dad y el bien , y con semejante libertad se ca- 
mina directamente al vicio y al error. 

Nosotros no admitimos leyes represivas del 
peusainieuto; porque al pensamiento no es po- 
sible hacerle fuerza. Defendemos leyes que se 
opongan : 

4. A la publicación de doctrinas que sean 
evidentemente erróneas y perniciosas en el or- 
den religioso. 

2. * A la manifestación de ideas eviden- 
temente erróneas y perniciosas en el órden 
moral. 

3. “ A la exposición de principios evidente- 
mente erróneos y perniciosos en el órden social, 

Ya sabe La Discusión lo que queremos y lo 
que combatimos. Ahora , si se atacan estos sa- 
grados principios, entónces nosotros, admitien- 
do lo existente , queriendo reprimir el mal con 
las armas que él ha escogido , seguiremos siem 
pre á nuestros adversarios en el terreno que eli- 
jan , sin salimos por supuesto de la ley. 


Parece que los individuos de la Comisión de 
Códigos han opuesto algunas dificultades al 
nombramiento de ponente con que iba á ser, ó 
había sido agraciado el Sr. Figueroa, subsecre- 
tario que ha sido de Gracia y Justicia. Los pe- 
riódicos ministeriales dicen ya que esta medida 
no es completamente resuelta. 

Seguimos con la política elevada. 


según creemos 


satisfacer muy fácilmente su 


Varias cartas se nos dirigen estos dias , mani- 
festando en ellas gran extrañeza de que en Es- 
paña , nación esencialmente católica , no se haya 
tratado de hacer un alistamiento de voluntarios 
para el ejército pontificio, siendo asi que de la 
mayor parte de las naciones europeas acuden 
crecido número de voluntarios á ponerse bajo 
las órdenes del general, Lamoriciere con el ob- 
jeto de defender la persona y los derechos del 
Padre Santo. 

Las cartas á que nos referimos , vienen im- 
pregnadas de un espíritu católico tan ardiente, 
de un entusiasmo tan grande en favor del Sobe- 
rano Pontífice , y de unos deseos tan calorosa- 
mente manifestados de engrosar las filas del 
ejército de la Santa Sede , que no vacilamos en 
asegurar que si en España se levantase bandera 
con este objeto, se distinguiria por el número y 
la calidad de los jóvenes que se muestran dis- 
puestos á ser soldados del Papa , y a pelear va- 
lientemente en defensa de Su Santidad y del 
derecho público europeo , tan indignamente ul- 
trajado por los mismos que á cada paso invocan 
el derecho. 

Nosotros no abrigamos la menor duda de que 
la juventud católica se halla animada del mejor 
espíritu, y de que, por consiguiente, quedarían 
iirosos los que tomasen la iniciativa en el alis- 
tamiento; mal podríamos tampoco recelar que 
el Gobierno español se negase á autorizar , se- 
gún indican los comunicantes, la inscripoion vo- 
luntaria, cuando asi lo han hecho otras nacio- 
nes católicas, y cuando tan directamente intere- 
sadas se hallan todas las monarquías en que no 
se verifique la consumación del despojo que se 
ha intentado contra el Rey de Roma , y todos 
los católicos en auxiliar al Soberano Pontífice 
en sus tribulaciones. 

Creemos , por lo tanto , que la satisfacción de 
los deseos de las muchas personas que nos es- 
criben en este sentido , sólo dependerá de que 
haya quien tome activamente la iniciativa en el 
asunto. 


curiosidad, como nosotros la hemos satisfecho. 

En cnanto á las gestiones practicadas pan. 
desmentir esa carta, repetiremos al d'ano mi- 
nisterial que estamos perfectamente “ 
de ellas y que, para decir más, con an-eglo á » 
ley de imprenta, iiecesituriaraos especial auton 
zacion del principal interesado. Obténgala La 
Correspondencia, y seremos todo lo explícitos 
que desea. 

Concluiremos con las siguientes palabras que 
tomamos de El Horizonte : 

«Hablar ahora de las prendas de carácter del gene- 
ral Dulce y de si la carta en cuestión es auténtica ó 
apócrifa, es divagar y andarse, como suele decirse, 
por la ramas. ¿Es ó no cierta la protesta? (la de Gr- 
iega),— Si lo es, no es responsable Ortega ante Dios 
de ninguna calumnia.» 


El Diario Español contesta hoy, á nuestro 
juicio muy pobremente, al artículo de antes de 
ayer en que demostrábamos la incompetencia 
del tribunal que sentenció al difunto ex-general 
Ortega. 

Sin perjuicio de replicar despacio al diario 
ministerial, nos parece que no podemos darle 
mejor contestación, que insertando la protesta 
que Ortega hizo ante el consejo de capitanes, 
traducida de la Gaceta de Francia del 30 de 
Abril, y publicada ya por los periódicos espa- 
ñoles. 

«Señores, dijo Ortega, yo no os pido la vida; se- 
mejante acto seria indigno de mí. Los hombres de 
mi carácter no temen la muerte. No vengo tampoco 
á defenderme; pero lo que quiero es protestar con 
todas mis fuerzas contra la incompetencia del con- 
sejo. 

«Cuando se me ha pedido mi primera declaración, 
he dicho al fiscal que no prestaría ninguna, si no se 
me daba antes la seguridad de que sería juzgado por 
un consejo de oficiales generales. Se me aseguró for- 
malmente que seria asi, y entónces presté mi decla- 
ración. Ahora veo que se_me ha engañado. 

«Yo no puedo ser juzgado sino como paisano ó co- 
mo militar. En el primer caso, habiendo sido preso 
por órden emanada de una autoridad como la del 
alcalde de Calanda, no puedo ser juzgado sino por un 
tribunal ordinario , según lo dispone la ley de 17 de 
Abril de 1821. En el segundo, yo era mariscal de 
campo cuando he cometido el delito de que se me 
acusa, y como mariscal de campo debo ser juzgado. 
Ademas, el Real decreto que me priva de todos mis 
títulos, empleos y condecoraciones, dice que sea juz- 
gado conforme previene la ordenanza militar, y ella 
es terminante eii este punto. Declaro , pues, de nue- 
vo, que no imploro ninguna gracia, y que estoy dis- 
puesto á marchar con serenidad á la muerte.» 

«¿Cómo es que el consejo, añade la Gaceta de 
Francia, después de estas palabras lan dignas y tan 
llenas de fuerza y de razón, no se ha declarado in- 
competente, renunciando á pronunciar su fallo y de- 
jando á otros la responsabilidad de esla condenación? 
¿Cómo es que el general Dulce, en vista de esta elo- 
cuente protesta, ha podido firmar la sentencia de 
muerte pronunciada por un tribunal incompetente? 
¿Tan imperiosa esla razón de Estado y tan inminente 
el peligro, que ha tenido et Gobierno de O’Donnell que 
pasar asi por encima de las formas legales para aca- 
bar coa Ortega? Tanto habría valido fusilarlo en el 
acto mismo de prenderlo: al ménos se habría podido 
atribuir entonces esta ejecución á la cólera ó ai te- 
mor de que se escapara. Pero desde el momento en 
que se formó el propósito de juzgarle, debió hacerse 
esto por un tribunal competente.» 


Leemos en La Correspondencia : 

«El Pensamiento Español asegura dos cosas gra- 
ves: una, haber visto la cauta original del difunto Or- 
tega , en que hacia al general Dulce una tremenda 
imputación: otra , que se han hecho gestiones para 
obtener de la familia la declaración de que la carta 
es inexacta. 

Nuestra opinión sobre el particular es muy sen- 
cilla: si el general Ortega en sus últimos momentos 
ha sido capaz de estampar una frase que esté en 
completa oposicioD con lo que todos hemos visto, 
con lo que todos sabemos y con lo que todo el mun- 
do conoce del carácter del general Dulce, Dios habrá 
tomado en cuenta al general Ortega la veracidad de 
sus expresiones. 

En cuanto á las gestiones de que habla El Pensa- 
miento, aconsejamos á nuestro colega que sea más 
explícito ¡ que cite las personas encargadas de ges- 
tionar, y entónces veremos quién les ha dado auto- 
rización para semejante paso, de que probablemente 
no tendrá conocimiento el principal interesado, si es 
que los pasos se han dado.» 

No sabemos por qué La Correspondencia ca- 
lifica de grave el hecho de haber visto nosotros 
la carta original del difunto Ortega. La señora 
viuda de éste la tiene puesta en un cuadro , y 
los redactores de La Correspondencia 'poMa, 


Investigando ¿a España las causas que pue- 
den influir en el desarrollo progresivo que se 
nota en la estadística criminal, después de ha- 
cerse cargo de que algunos teóricos achacan es- 
te fenómeno al Gódigo penal vigente , manifies- 
ta su opinión en ios siguientes términos: 

«Es una verdadera desgracia que por todas direc- 
ciones en que tendamos la vista nos hallemos siem- 
pre con el influjo de la política , que lodo )o tiñe 
con sus inaliees, que todo lo cobija cou su veio. 

«Estamos en época de libertad» decían durante el 
bienio las vendedoras que no querían dejar libre el 
paso por las aceras, y los ciudadanos con kepis para 
quienes no rezaban las ordenanzas municipales, ni 
otra legislación que la de adorar al duque : «estamos 
en tiempo de libertad,» se dice hoy también , con la 
diferencia de que no se dice en miliciano , sino que 
se dice en paisano para mayor desgracia. Y es que 
los agradecidos á la situación llevan dos años repi- 
tiendo que ahora se respira, que ahora el pueblo se 
vé libre de trabas , que ya se acabó la inquisición de 
Leganés y otras gracias más ó ménos insípidas, más 
ó menos halagüeñas para la infeliz muchedumbre, de 
la cual salen al fin y al cabo los ametrallados en las 
calles y los seiiteuciados á muerte por los consejos de 
guerra. ¿Y qué hay de cierto en eso del desaliogo , y 
de las trabas y de Leganés? 

Hay que los vagabundos y gentes de mal vivir po- 
pulan con admirable profusión: hay que los delitos 
contra las personas y contra la propiedad, se suceden 
con portentosa frecuencia; hay que los presidios se su- 
blevan y convierleu en reñidos combates sus subleva- 
ciones ; hay que la Guardia civil no descansa en per- 
secución de ladrones ; hay que los ciudadanos sin ho- 
gar, que viven á rio revuelto, dicen á boca llena que 
estamos en tiempos de libertad , y que ya se acabaron 
las cuerdas de Legaues; los desdichados han apreii 
dido bien la fórmula. 

No liay duda en que está de enhorabuena una so- 
ciedad que con tales elementos cuenta ; uua sociedad 
en cuyo seno germinan y crecen y se desarrollan ci- 
zañas lan perjudiciales. Viva la libertad.» 


El general García ha dirigido al Exemo. señor 
presidente del Consejo de ministros, el siguien- 
te despacho telegráfico: 

«Tetuan, 22 de Mayo.— Eii este momento, las 
doce del dia, llega el Chebli con los prisioneros que 
son 16, entre ellos Roca-Mora, loco, según sus con- 
ductores. 

Dice el Cbelifi, que está conforme y lírpiado por el 


Emperador el tratado de paz, que mañana en todo el 
dia lo recibirá Muley-.-l-Abbas, y que pasado maña- 
na ó á más lardar el siguiente vendrá con él el jelib. 

El Principe Miiley-el-Abbas me manda una comu- 
nicación para V. E., que remito por el correo: á mi 
011 otra me reclama los prisioneros que tengamos: en 
Málaga debe haber 6 que reclamaron hace tiempo, y 
que no han venido; en Ceuta hay 2 que pido. 

En cuanto llegue el tratado lo avisaré á V. E., 
liaciendo salir un vapor si cambia el viento que hoy 
es levante; si no irá por Ceuta.» 

En vista del parte que antecede, parécénos 
que el general García puede considerarse como 
uno do los colaboradores del discurso de la 
Corona. 


En vista del grave estado de la Italia, parece 
que S. M. la Reina Cristina ha suspendido su 
proyectado viaje á Roma. 


Ayer ha tenido una conferencia con el señor 
duque de Tetuan el ministro de Inglaterra en 
esta córte. 


Las planas mayores de los regimientos de artille- 
ría, 1.* de montaña y 2.° de á caballo , han recibido 
órden para trasladarse á Barcelona y Sevilla respec- 
tivamente, como los puntos de su habitual resi- 
dencia. 


Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
la dirección de caballería proceda desde luego á 
completar , cuerpo por cuerpo, exceptuando los de 
coraceros, el número de caballos que falte á cada re- 
gimiento, hasta reunir el de 500 de que debe compo- 
nerse cada uno. 


Se han aprobado las propuestas de gracias por la 
batalla de Gualdrás. 


El general Messina, director de estados mayores 
del ejército y plazas, ha obtenido licencia témpora 
para atender á la curación de sus padecimientos. 


Esta mañana á las siete, escriben de Torlosa con 
fecha 19 del corriente, han llegado en la diligencia 
quede Valencia pasa á Barcelona, el conde Barrotte 
y un hermano del señor Ello, dignidad de la Cate- 
dral de Pamplona. En seguida después de apearse, 
han subido al castillo á noticiar al señor Ello que de- 
bía partir con ellos á Francia en la misma diligen- 
cia, en la que tenia reservado asient o. Han presenta 
do al señor juez de primera instancia documento» 
bastantes para que esla autoridad ningún obstáculo 
pusiese á la marcha del señor Elio, que ha tenido lu- 
gar esta misma mañana á las ocho y media. 

Todos sabíamos que la permanencia del señor Elio 
en su primitivo arresto, cuando todos los demas pre- 
sos estaban ya en sus casas, era causada porque 
motivos poderosos de honra impedían al señor Elio 
prestar un juramento que, hecho en una prisión, na 
podía ser espontáneo ni digno. El señor Elio babia 
manifestado á algunas personas que la generosidad 
de su Reina le habla muerto para su partido y que 
jamas ya podría dar un paso eii contra de una Seño- 
ra que acababa de salvarle la vida; pero añadía al 
mismo tiempo, que deseaba declarar esto cuando pu- 
diese ser patente que solo el reconocimiento le im- 
pulsaba á ello. Esto expuso á S. M. , y comprendida 
perfectamente por el Gobierno esta idea, se ha dis- 
puesto que sea acompañado el señor Elio por un ofi- 
cial de Guardia civil hasta la frontera. Estoy segurí- 
simo que, llegado allí el señor Elio, hará ei más com- 
pleto juramento de sumisión á la Reina, pues al des- 
pedirle me ha dicho : escriba ¥d. que me voy muy 
contento del Gobierno de S. M. y que éste lo quedará 
completamente de mi. 


Por la vía de los Estados Unidos se han recibido 
noticias de la Habana que alcanzan al 19 de Abril. 
El capitán general de la isla, Sr. Serrano, había sa- 
lido acompañado de los Sres. Mantilla, Suarez Vigit 
y otras personas, con objeto de visitar á Matanzas, 
Cárdenas y poblaciones limítrofes. 

Con motivo de haber obtenido una real licenoia 
para la península el coronel D. Fructuoso Garda 
Muñoz, jefe principal de policia de la isla, se asegu- 
ra le reemplazará interinamente en tan importante 
cargo el comandante D. Joaquín Casariego, cuyo 
destino de teniente gobernador de Sagua ia Grande, 
ocupará el teniente coronel D. Nicolás Argenti, pa- 
sando á la tenencia de gobierno de Villadara que es- 
te desempeña el coronel D. José de la Pezuela. 

Según Eí Redactor de Santiago de Cuba, había lle- 
gado á aquella ciudad, y tomado posesión de su des- 
tino , el señor brigadier D. Antonio López de Letona, 
gobernador y eómandanle general de aquel departa- 
mento. 

El general Serrano ha remitido al Gobierno un pro- 
yecto de organización para la infantería , según el 
cual esla quedará en Cuba dividida por batallones, 
sin compañías de preferencia , aunque formando cada 
dos una brigada mandada por un coronel. 

La fragata de hélice Petronila debía salir de un 
momento á otro para Norfolk con el objeto de condu- 
cir á Méjico, en cuanto llegue, al Sr. Pacheco. 

La Guardia civil está dando en aquella isla los 
mismos buenos resultados que en la Península. Du- 
rante el mes de Marzo ultimo, sus fuerzas arreslaroik 
á 124 personas por diversas fallas y delitos , dieron 
auxilio al público en seis ocasiones , recogieron una 
prenda y cinco animales extraviados y asistieron á 
diez incendios. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 47-7, c. no pq- 
blicado. 

Títulos del 3))or 100 diferido, 37-95 publicado. 

Deuda ainorlizable de primera dase, 20 p. no pu- 
blicado. 

■ Idem de segunda id. 16-25 no publicado. 

Idem del personal, 11-30, p. no publicado. 

„ I,, I I " 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Ün periódico publica un estado del movimiento dé 
ios hospitales .militares del ejército de Africa, el cual 
nos permite enumerar las bajas que, tanto por. heri- 
das como por enfermedades, ha tenido el ejercito ex- 

pedicionário. . , í. j j 

De él resulta á primera vista, que las enfermedades 
han sido más d«tructoras para nuestros soldados que 
el nlomo enemigo. Con efecto, miéntras solo han en- 
traao en ios hospitales de sanare 5,990 hombres en- 
tre oficiales y tropa por heridas causadas en la cam- 
paña en las enfermedades comunes, cólera y disen- 
teria * asciende la cifra á la enorme suma de 32,474. 

Entrelos heridos se «ola una desproporción consi- 
derable entre los procedentes de la clase de tropa y 
lá de oficiales, pues siendo en todas las^ guerras, la 
relación que guardan de tres y medio cuatro por 
IQO del total de los heridos, en la campana que aca- 
ba de terminar ha estado el número de los oíiciales 
en la proporción de seis por 100. En cambio, entre 

los enfermos, apenas han llegado á figurar ios ofi- 
ciales en un seis por 1,000. 

La relación de los curados con los existentes y con 
los muertos ha sido la siguiente : 

Entraron heridos. . . . 5,903 
Salieron curados. . . . 4,082 

Quedaron muertos ó por curar. 1,990 
De manera que figuran los heridos dados de alia 
por curados en la proporción de 60 por 100 próxi- 
mamente. De los 4,üS2 heridos curados, 210 son 
oficiales, y en relación á los 354 entrados, han sali- 
do solamente en proporción de un 60 por 100, lo que 
prueba que las heridas de los oficiales eran general- 
mente de más gravedad que las de los soldados,. si se 
atiende además del número á la más cuidadosa cura- 
ción que á los primeros ha debido prestarse. Las de- 
funciones de heridos en los hospitales, han sido para 
los oficiales .en número de 28, esto es, el S por tOO, y 

Í )ara el de los soldados en el de 290, que equivale á 
a misma relación. La desproporción que se nota en- 
tre ios oficiales y los .soldados curados, es debida á 
que de los primeros queda en los hospitales el 33 por 
100 de los entrados, y de los segundos solo el 27 
por 100. 

Los enfermos han estado en las relaciones si- 
guíenles : 

Soldados enfermos. ..... 32,269 

)) muertos 2,714 

» curados 25,120 

)) existentes 4,435 

Oficiales enfermos 205 

» muertos 32 

» curados 148 

» existentes 25 

También en la mortandad de oficiales enfermos se 
observa desproporción con la de los .soldados, prueba 
de que las enfermedades de los primeros eran de ma- 
yor gravedad que las de los últimos. 

Finalmente, calculándolas defunciones probables 
de ios heridos y enfermos existentes en un 8 por 100, 
resalCará la nueva cifra de 48, que unida á la de 
3;064, dará el total de 3,112. Suponiendo ademas 
que en el campo de batalla hapn sucumbido en re- 
lación de 10 por 100 con los lloridos , y siendo el nú- 
mero de estos de 5,990, podremos añadir á ios 3,112 
muertos 600 más, resultando la pérdida sensible de 
3,712 hombres durante toda la campaña. 

En Teluan .corría muy válida la noticia, de que di- 
versos jqfes y personas importantes de Marruecos, 
en número de ocho á nue ve, han pedido licencia á 
sú Hey para visitar detenidamente la España, cuyo 
permiso les ha sido otorgado. 

Si así fuere,, el Gobierno dará las necesarias órde- 
nesá los capitanes generales y g^obernadores civiles 
de los distritos y provincias, á íin de que dispongan 
lo conveniente para facilitar á dichos personajes 
cuanto les fuere necesario en su viaje por España, 
liaqiéndoles yer los más notables monumentos, las 
fqjrtiücaciones, y cuanto deseen conocer de las pre- 
ciosidades de diversos géneros que poseemos, aten- 
diéndolos además, con arreglo á su gerarquía y ele- 
vado rango. 


CBREMOmAL QVE SE OBSERVARA EN EL SOLEMNE ACTO DE 
ABRIRSE LAS CÓRT^ BN EL DIA 25 DE MAYO DE 1860 EN 
EL PALACIO DEL CONGRESO. 

.§. M. la Reina, acompañada de S. M. el Rey su 
♦ augusto esposo, saldrá á las dos de la tarde dei Real 
Palacio, dirigiéndose al del Congreso' por la calle 
Mayor, Puerta del Sol y Carrera de San Gerónimo, 
volviendo por las mismas calles. 

Prece.dcráu á SS. MM. SS. AA. Reales los sere- 
nísimos señores Infantes duque de Monlpensicr y don 
Sebastian, los jefes de Palacio y ia servidumbre. 

Veintiún cañonazos anunciarán la salida de S. M. 
del Real Palacio, y otros tantos su Jlegada al del 
Congreso. 

En el pórtico de este se hallarán con anticipación 
para recibirás. M. los ministros' y la diputación de 
las Cortes, compuesta de igual número de senadores 
y diputados, precedida de cuatro maceros. 

Una diputación especial de las mismas Cortes 
acompañará á SS. AA. Reales los serenísimos seño- 


res Infantes duque de Montpensier y D. Sebastian á 

la tribuna, que les estará designada. hn. 

Recibida S. M. por la diputación de las Loarles, na 
rá su entrada en el Salón, acompañada ^ 

Rey su augusto esposo, de los ministros yj 
Palacio, precediendo los cuatro ~ 

locarán á la entrada del salón, y Ja diputación de las 
Córtes, que llegará hasta las gradas del Trono. ^ 

La entrada de los maceros en el salón anunciara 
la proximidad de S. M., y lodos los concurrentes se 
pondrán en pié. , . 

S. M. la Reina se colocará en el Trono, y a su iz- 
quierda, en un sillón destinado al efecto, el Rey su 
augusto esposo; á uno y otro lado los ministros, y 
detrás de S. M. los Jefes de Palacio, las damas de ho- 
nor y las demás personas de la servidumbre que 
S. i\L haya designado. 

Luego que S. M la Reina y S. M. el Rey su au- 
gusto esposo, hayan tomado asiento, lo lomarán en 
sus respectivos puestos los señores presidente y de- 
mas individuos de las Córtes, y en seguida los asis- 
tentes á este solemne acto, permaneciendo en pié los 
mínislros y los jefes de Palacio. El presidente del 
Consejo de mínislros, después de besar la mano á 
S. M., tendrá la honra de entregarle el discurso de 
apertura de las Córtes , retirándose inmediatamente 
á su sitio. 

S. M. se dignará leerlo; y leído, lo entregará _ al 
ministro de Gracia y Justicia para que remita copias 
autorizadas á ambos Cuerpos colegisladores, y se 
publique inmediatamente en la Gaceta de esta ca- 
pital. 

En seguida, acercándose el presidente del Conse- 
jo de miaislros recibirá, la órden de S. M. y procla- 
mará su mandato en esta forma: aLa Reina me orde- 
na declarar que se hallan legalmenle abiertas las 
Córtes de 1830 con arreglo á la ConsUtueion de la 
Monarquía.» 

Concluido este acto, y poniéndose en pié todos los 
concurrentes, S. M. bajará del Trono y saldrá del 
salón precedida y acompañada en la propia forma 
que á su entrada hasta el pórtico del palacio del Con- 
greso, donde ia diputaeionde las Córtes tendrá el ho- 
nor de despedirla. 

Veintiún cañonazos anunciarán la salida de S. M. 
del palacio del Congreso, y otra salva igual su llega- 
da al Real Palacio. 

Por el ministerio de la Guerra se comunicarán 1 as 
órdenes oportunas para la formación de las tropas 
que deben acompañar á S. M., y de las demas que 
hayan de cubrir la carrera. 

Por el de la Gobernación se expedirán también las 
órdenes correspondientes i^ara que se adornen las 
las casas del transito y se enarene la carrera; y para 
que, tanto en ella como en las inmediaciones del pa- 
lacio del Congreso, se observen las reglas de buen 
órden acostumbradas en tales casos. 

Durante el dia ondeará el pabellón nacional, así 
en el Real Palacio como en los del Senado y del Con- 
greso, y en lodos los establecimientos públicos. 


Han terminado los ejercicios de oposición en sani- 
dad-militar, y ayer, después de una breve arenga 
del director general del cuerpo, Sr. Briz, fueron des- 
tinados respectivamente los nuevos oficiales médicos 
á los batallones residentes en Africa y en la Penínsu- 
la, que carecen de este importante servicio. 


Esta noche á las ocho se celebrarán los funerales 
dél desgraciado ex-geaeral Ortega, según la siguien- 
te esquela mortuoria; 

El señor- D. Jaime Ortega y Olleta, caballero de la 
órden militar de Calalrava, etc., etc., murió en Tor- 
losa ci día 18 del mes último. 

La señora doña Francisca Ballesteros, viuda; la 
madre, hijos, hermanas, hermanos, tíos, primos y 
testamentarios de dicho señor (que en paz descanse) 
ruegan á sus amigos que no hayan sido invitados 
por olvido involuntario, se sirvan encomendarlo á 
Dios y asistir á los funerales que por eí eterno des- 
canso de su alma se han de celebrar en la iglesia par- 
roquial de San Sebastian, el jueves 24 dei corriente, 
á las ocho de la noche, en lo que recibirán favor. 


El lunes por la tarde llamaba la atención del públi- 
co en la plazuela de San Gil el moro mulato Adam, 
cabo de las brigadas de camellos en ia guerra de 
Africa, y comisionado para conducir algunos de 
ellos á esta córte. Insultado y aún amenazado por al- 
gunos pílleles, buscó protección en un cabo de zapa- 
dores, que lo entró en el cuartel, donde encontró á 
varios artilleros amigos, con los que recordó los epi- 
sodios de la campaña. Conducido después ai pabellón 
del comisario encargado de efectos del parque, sos- 
tuvo una larga conversación sazonándola con sendos 
tragos de vino, confiado en que estando en España 
no podrían descubrirlo las miradas de Malioma. 


De Ip cuentas publicadas por el ayuntamiento de 
esta córte correspondientes al mes de Marzo, apa- 
rece, que jos ingresos ascendieron en dicho tiempo á 
4.452,335 rs. 70 céntimos, y habiendo importado los 


gastos 2.972,571 98 resultó una existencia para 
Abril de 1-479,763. rs! 74 céntimos. 

Ha llegado á Madrid el Si’- D. José de Salamanca. 
Dicho señor se ha encargado de la construcción de 
los caminos de hierro romanos, cuyas obras ascien- 
den á 400 millones de reales. 


Se persiste en la idea de embellecer la. explanada 
que divide el Museo de Pinturas del Jardín Botánico, 
formando en ella un parterre por medio del cual 
pueda darse una nue^ y hermosa entrada al Re- 
tiro. 


Ha sido nombrado visitador de la fábrica del sello, 
el Sr. D. José María Nieto , en. reemplazo de D, Ma- 
nuel Cabedá, que ha sidó declarado cesante. 


En ia plazuela de Isabel II se. piensa colocar una 
fuente que servirá de adorno á aquel punto , y ade- 
mas se trata de formar en el sitio que hoy ocupa el 
asfalto, un pequeño parterre por el estilo de los que 
se proyectan en la plazuela de las Córtes y, delante 
del Museo de pinturas. 


Ayer tarde, miéntras un hombre del pueblo pre- 
guntaba á una señora por dónde se iba á la Puerta 
del Sol , otro ciudadano , á quien están esperando se- 
guramente en el Saladero , le sacaba bonitamente del 
bolsillo todo el dinero que tenia, á tiempo que la ino- 
cente señora indicaba eí camino más corlo que debía 
seguir el forastero , que era, por lo visto, compadre 
y compinche dei ladrón. Cuando la señora se aper- 
cibió , los dos industriales habían puesto pies en 
polvorosa. 

Se dice que la comisión del ayuntamiento , encar- 
gada de las gestiones relativas al puente qué se pien- 
sa construir en la calle de Segovia para poner en co- 
municación directa ios barrios de Palacio y las Visti- 
llas, lleva muy adelantados sus trabajos. Ultíma- 
menle ha reclamado de los arquitectos de la villa la 
tasación de las expropiaciones que son necesarias 
para llevar á cabo este importante proyecto. Luego 
que sea facilitado este antecedente, procederá á in- 
dicar los medios y recursos para atender al coste de 
ia construcción , que indudabiemente debe ascender 
á una suma respetable. 


Dos damas de honor se .disputaban el lugar prefe- 
rente en la córte del Emperador Carlos V. 

Apelaron al Emperador, quien, como otro Salo- 
món, decidió que la de más edad tuviera ia preemi- 
nencia sobre ia más joven. 

La querella cesó incontinenti, y no se renovó jamas. 


El Sr. García Jove, director de establecimientos pe- 
nales, acompañado del oficial del negociado corres- 
pondiente, Sr. Gil y Baus, visitó ayer muy detenida- 
mente la cárcel del Saladero, examinando el estado 
de todos sus departamentos. 

En ia cárcel del Saladero hay más de seiscientos 
presos colocados todos con arreglo á su penalidad y 
convenientemente asistidos, en cuanto lo permiten las 
condiciones del local. 

El secretario de la redaccionf 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Juan Francisco de Regís, y 
San Robustiano, mártir. 

Santo de manana. San Gregorio y San Urbano, 
papas, y Santa María Magdalena de Paszis, virgen. 
'—Bendición papal en el Cármen. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Nuestra Señora de 
Gracia, en donde prosigue la novena de su excelsa 
titular; á las diez habrá Misa mayor eon sermón, 
que predicará D. José Fernandez Losada; y por la 
tarde en ios ejercicios D. Ciriaco Cruz. 

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Amor'Hermoso en Santo Tomás, siendo orador por la 
mañana D. Gregorio Montes, y por la tarde D. Félix 
Cumplido: la de la Virgen de las Escuelas Fias, en su 
colegio de San Fernando, predicando por la tarde el 
P. Nicolás Rodríguez, yen la de Santa Rita de Casia, 
en Santa Isabel, predicará D. Tomás Alepuz. 

En San José termina el setenario del Santísimo 


Cristo del Desamparo. A las diez habrá Misa cantada 
con sermón, quepredicará- D. Francisco Berrocal, y 
por la tarde D. Pedro Quilez.— ^Después de reservar 
se hará procesión con la sagrada efigie. 

En el convento de religiosas Trinitarias se practi- 
carán por la tarde los ejercicios semanales en obse- 
quio de ios Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
predicando D. Hermenegildo Sancho. 

En Jesús Nazareno estará S. D. M. de manifiesto, 
por mañana y tarde. 

Y en ios Servitas y Arrepentidas se visitarán las 
cruces. 

Visita DE, Lii Córte de María. Nuestra Señora 
de ia Encarnación, en su iglesia, Italianos ó Nuestra 
Señora de Gracia. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA* 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. Ü..G.) y su 
augusta Reai familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real sitio de 
Aranjuez. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Núm. 12. 

Exemo. Sr.; Restablecido de sus dolencias el te- 
niente general D. Juan Zavala y de la Puente, mar- 
ques de Sierra Bullones, se ha servido S. M. mandar 
que vuelva á encargarse de esa dirección general. 

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años.' — Madrid 23 de Mayo de 1860. — 0‘Don- 
nell.—Señor director general de caballería. 


AMÜMeiOS. 


PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE Parí^ 

por el Padre Félix de la Compañía de 
en 1860, traducidas y publicadas por El 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente 
cuadernados, se hallan de venta en las 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 5 o 
vincias, franco de porte. ^ 

Los pedidos deben hacerse al Administratj^ 

del Pensamiento Español, ^ 


MONIE-PIO UNIVERSAL. 

convocatoria á junta general para el DOHT^n 
27 de mayo próximo, 

A las doce del dia. 

En cumplimiento del artículo 74 , 


Exemo. Sr.; La Reina (Q. D. G.) se ha servido dis- 
poner que al cesar por consecuencia de ía Reai óTden 
comunicada á V. E. con esta misma fecha en el des- 
pacho de esa dirección general el brigadier secretario 
de ella D. José de Quesada y Maestro, le manifieste 
V. E. lo satisfecha que se baila del celo, inteligencia 
y acierto con que lo lia desempeñado, durante las 
circunstancias difíciles de la guerra con el imperio de 
Marruecos, en que interinamente lo ha tenido á su 
cargo. 

De;ReaI. orden lo digo-á V. E. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Madrid 23 de Mayo de 1860. — O’Don- 
neil. — Sr. director general de caballería. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 



TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

REAÜMUR. 

1 

CENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

7 de la m. 

7 7,s.O. 

9VíS. 0. 

so. 

Desp. 

12 del dia... 

22 s. 0. 

27V,s. 0. 

so. 

Idem. 

5 de la t. 

19ViS. 0. 

24Vi S. 0. 

so. 

Nubes 


EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY; 

Es el día 144 del año y el 64 de primavera. 


Sale á las 4 horas y 37 minutos. — Se pone á las 7 
horas y 17 minutos. 

El dia dura 14 horas y 34 minutos.— La noche 9 
horas y 26 minutos. 

ÉL 2 DE LA LUNA, 

Aparece á las 6 horas y 34 minutos de ia m. 

Pasa por el meridiano á ias 2 horas y 29 minu- 
tos de la mañana. 

Su retardo para mañana serán 57 minutos. 

Se oculta á las 10 horas y 15 minutos de la tarde. 

La ecuación del tiempo es 3 minutos y SOsegundos. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 11 bo- 
las 56, minutos y 30 segundos. 
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5 

a 
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B 

• PROTl 

i En ia 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

MCIAS. 1 

En 

casa de los 
comisio- 
na d 0 s d e 
Madrid ó 
p r ov i ri- 
elas. 

ULT.UAMAlt. 

EXTRAS»- 

ao. 

Un mes... 

12 ■ 

15 

16 

« 

. 

3 meses... 

35 

42 

45 

70 

54 

9 meses... 

66 

$0 

86 

140 

109 

Un año.... 

120 

154 

160 

280 

219 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 

MADRID; imp. de Tejado, Leganilos, número 47. 


Boljsa de AJIadxdd del dia de Mayo de ft^OO. 


FONDOS PUBLICOS. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 
Pablieado. | No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . .1 
Títulos del 3 por 0/0 di-| 

ferido . .■ 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin interes I 

Partícipes legos conver-j 
tibies en 3 por 0/0. .' 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem dei personal. , . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de i.® de Abril 
dei850,deá4,00ü rs, 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de| 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 de Agosto de: 

1852, de á 2,000 rs. . ! 
Idem i.® de Julio de 

1856; de á 2,000 rs.. 

Marzo de 
, procedente de, 
la de Id de Agosto de' 
1852, de á 2,000 rs..' 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual, 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. 


47-50 55, 50 c, 


37-70 


83 


16-25 


CONSOLIDADO. 

37-50 áfin c. óá v. 


90-50 


20 

>} 

11-30 


92 

93-50 

96 

93 

91-75 


109 


OPERACIONES A PLAZO. 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


[Albacete 

Alicante 

lAlmería 

Avila 

Badajoz 

Barcelona 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón 

Ciudad-Real.. 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara .. 

Huelva 

[Huesca 

¡Jaén 

León 

[Lérida...; 

[Logroño 

bugo 

Málaga 
¡Murcia 


DAÑO 

AL PAPEL. 

BENEFICIO 
AL PAPEL. 

5/8 p. 



1/4 

par p. 


\ i • p. 


1/2 S. 


1/8 p. 



iM p. 

par 


1/8 P- 


1/4 p. 


par 


1/4 d. 


1^ d! 


par 


3/8 p! 


1/4 


1/2 


1 



Orease 

Oviedo 

Falencia 

Pamplona 

Ponlev'edra ... 
Salamanca. ... 
S. Sebastian.. 

Santander 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria... 

Tarragona.... 

Teruel 

Toledo 

iVMencia 

VallacloUd 

Vitoria 

[Zamora 

Zaragoza 


DAÑO 

AL PAPEL. 


1 

par 

par 

par 

7/8 

3/8 

1/4 

3/4 

par 

1/4 

3/4 

1/2 

3/4 

par 

par 

3/4 

par 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


1/4 


1/2 


P 


1/2 


|Lóndre5 a 90 d/f.. 
París á 8 d/v 


50-40 . 
5-23 . 


Descuento de lelras al 5 p. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


MAYO. 

Aniberes 16.... 
Anslerdam 15. 
Francfort 15... 

Lóndres 15 

Parte telegrafi- 
co.-París 21. 


3 p. 0/0 
interior. 

3p. 0/0 
EXTERIOR. 

3 í. 0/0 
diferido. 

45 5/8 

45 

45 

46 3/4 

35 3/4 

36 3/16 

i V2 

46 

•• 

36 7/8 


amobtiza- 
ble p® 2.* 


15 3/4 


FONDOS FBANCESES. 

3 p. 0/0 69.30| 

3 p. 0/0 emp. 
de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. e 

4 1/2 p. 0/0. 96-45¡ 

FONDOS INGLESES. 


Consolidado. 943/41 
Idem 957/8' 


Alcaldía corregimiento de madrid. — De los partes remitidos en este dia por ia intervención d 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo s - 
guíente: 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Mercados de Madrid. 


1,785 

1,160 

3,100 

7,488 

82 

380 

153 


fanegas de tri- 
go- 

arrobas de ha- 
rina de id. 

libras de pan 
cocido. 

arrobas de car- 
bón. 

vacas que com- 
ponen 33552 
libras de pe- 
so. 

carneros que 
hacen 10698 
libras de pe- 
so. 

corderosque 
hacen 4651 
libras de pe- 
so. 


PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR 


Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER- 


Carne de vaca 
Id. de carnero 
Id. de ternera 
Id. de cordero. 
Tocino añejo. 

Id. fresco. . . 

Id. en canal. 

Lomo 

Jamón. . . . 
Aceile. . . . 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. 
Judias. . 

Arroz. . 
Lentejas. 

Carbón. . 

Jabón. . . 
Patatas. . 



Por mayor. 

Rs. vn. 
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18 
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17 

18 


94 

á 

98 

36 
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» 

» 


102 

á 

112 

42 


77 

á 

80 

24 


28 

á 

38 

10 





11 


30 

á 

40 

10 


22 

á 

29 

8 


29 

á 

34 

10 


16 

á 

19 

7 


2 Vi 

á 

8 



66 

á 

70 

22 


6 

á 

8 

2 


Por menor. 
Cuartos libM. 


20 

20 

42 

20 

33 


», ■■ 

51 .. 

12 e:* 

121i*r*- 

10 

tí... 

lí 

« 

1v. 


la compañía , se convoca á'iu7i'ía'ffentí“f“**‘“‘‘’®'l« 
mingo 27 de Mayo próximo . da- 

se celebrara en las oliemas de la 
la Magdalena, núm. 2, diiecciou , calle de 

pondrá de todos los suseritores qufícuciaii 4 1 °“®- 
pápetela de entrada , siempre que no excedan 
quedando en caso contrario reducido el derech , ' 
asistencia á los 200 que mayor capital suscrito ““ 
Ó representen. rosean 

Debo rogar á los señores imponentes domicilias 
en las provincias, se sirvan autorizar, por medí a 
cartas , á personas residentes en Madrid , para o * 
los representen en la junta general. ' a**® 

Las papeletas de mitrada se distribuyen desde bo 
en las otioinas de la dirección. “í 

Madrid , 15 de Abril de 1860.— El director general 
interino , Vicente Martínez Alonso. ° “ 

(18-25) 


LA INMACULADA. 

Preciosa imágen de la Purísima Virgen María 
de la Concepción , sacada de la de Murillo. Esta 
es el más honroso y mejor adorno de una sa- 
la ó gabinete, á 20 rs., por fines piadosos. Los 
pedidos se harán á D. León María de Argos, Se- 
cretario de S. M.,con ejercicio de decretos, calla 
de Quiñones, núm. 3 duplicado, cuarto pfiuci- 
pal , en Madrid. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid: Oñcíaas del periódico,- calle de la Justa; q&r), 4 , ««arto 
principal dereeha, y librerías de la Publicidad, Moro , Dlamendi 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

PaoviKciAS : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á los prehot4f 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la seg^unda casilla del anterior antiD- 
cio , son únicamente para las suscricioiies , cuyo importe ae eotre* 
ga personalmente en la administración , ó se remite á la raisraa en 
sellos ó letras de canibio. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo. Precio máximo, 46 Cebada de . . 18 *2® **’ 

Idem mínimo, 40 Algarroba de. * 28- 

Se han vendido 925 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 1612 fanegas. 

Lo que sa anuncia al público para su inteligencia.— Madrid, 23 de Mayo da 1350.— El 
[dor, Duque de Sexto. 







BlAJilO DE la tarde 


toif.-Madrid-. En YTbrerfes dp’*» Pacaje di 

d de la derecha, U" Xdel Sol; -Lopei, calle del Car. 
calle de la paz; itforo, I ne Va del s ^ J 
kall» de Principe, s Cuesla, caiie uc 


Viémes 


, d. nya. i 1 »; ““Si;,” “s 

grande esfuerzo que , de i c 'p'iaínohie , se 


Monreale-, fueron batidos el 20 ■ ^osmnenld por 

dos veces, desalojados de sus posiciones y persegu 
dos hasta Parlénico con grandísimas , 

Un jefe, RossOlIno Pilo, mnerlo en el cdlnba le. Las 

aliaras ocupadas por los rebeldes, lomadas por las 
Jopas napolitanas, que conlinuaban la persecución. 

Roma, 23. 

El destacamérttode'voluntarins, fuerte de oOO hom 

bres, que habia invadido, eh derritorld romano.^ha: 

vuello'á Tosoana dondo-ha sido desarmado. En San 

Lorenzo, durante la nochedos soldados de un bata- 
llón de cazadores, alahnados P“' 

pó. hicieron fuego unos contra ««os , teUllando 
. muertos y heridos, entre ellos un J 

nienle. Ayer salieron fuerzas para la frontera. 

Z’«rinj23. 

•El cuerpo de Zambianchi que penetró én los Esta- 
dos romanos ha sidodérroiado. V 
ducidas ante el coronel Piihodan, jefe de Esladó ma- 
yor de Lainoiiciere. 

‘ MariíUd ,2^. 

ÉV Diario Oficial de Ñapóles asegura , que Garibal- 
„„ i,..ii.. opiii-H los voluntarios desembarcados, que 


Probablemente, no faltarán hombres sensatos 
qoe se extasíen ante esta nueva faz que se anun- 
cia de lá historia del ■ liberalismo piainontes: 
nosotros, que no la damos de discretos, llama- 
remos inicua la moiíemcion del-Sr. Cavour, lo 
propro-y pof las propias razones' que la exalta- 
ción del Sr. Mazzinl. Dicen los que han estudia- 
do á la raza negra, ijué ¿1 mulato es mucho más 
malo quO el negro;' los moderados á lo Cavour, 
son los mulatos de la política. 

Y á propósito* el Emperador da Francia, al 
dar gracias á'lós encargados' de ciéi'ta suscricion 
abierta eñ Roma para regalarle una espada, les 


ios de-óparócer tan Junestos para et lao} u» 
poles, como han querido, hacerlo creer los- inte, 
rasados en que así sea, llevan trazas de dar una 
prueba más al mundo, de que las insarreccio. 
lies, cuando les falta atjuda de vecino, no vem 
cen siüo'á los Gobietnos que quieren ser ven- 
cidos. 

En cuanto á Ips patriotas .toscaqps que, se. 
gun, vemos .por ios a'esppotivos, talegrmuas, d' 
Koma y de qiurin. fecW “25. ambos, saijuntaroi 
en número .,de. 500 q y .ncaudiUsMlos. ;poF 
b'ianohi para.ataoar.ios Estados Pontiiicios.^^pa 
rece cpmo. pe.iT,Q coianiaza,, Uan.tenidp qu 


extranjera 


La buena armonía entre » eS de 

Cerdeha , se presenta ya ■'« [ Algunos perió- 

i a.-. - 

de Niza. ______ 

hice lá Patrís'qafe la"n'oticia'lraVmHidaporubdes- 
iiacho letegráticü pariicular. de. Marsella, techa Id, 

ÜííürS que i división Bazainc. qnc lormaba 
naríc del cuerpo do ocupación .en Loiubardia , . Iiabia 
recibido conlraórdéii pára iidrinaiíteccr en aquel pun- 
ió' (iai'ecc de tundamenio. La diViSion pazapm “« 

: ■ eiibWo cónlraórden alguna; llegara el 2b a París, y 
cmíipondrá parle de la gnur.ucion de aqueha ca._ 
pilal. 

Uno do estos días va a publicarse en oi Monitor un 
deaao antonz indo lo, i\.,tannc.dos v^n tuv, n 
la Lii udi 1 H isla * 01 1 1 1 bnaidi i 'h'’' * ^ 

forinado'éxclusivámciile de individtio, procedí, lies 

de m cuupo, dcluiev r ¿i, o ‘Ir 

,m consnliai al 1 ^ 10 ^ 010 ^ no 


eactitud anunciamos ayer a ultima noia 
a- conseguidas por las tropas reales 
dos j.fg los insurgentes. En efccto , se- 

nuestros lectores por ei telegrama 
1 Ñapóles fechado et-23, y.iecibido ayer 
“‘^“j‘guiúajadade aquel reiiio on esta corte, 

rebeldes acampados en San Martillo fueron 
“'u to el 20 dos veces. desalojados,.de sus po- 
nnes y perseguidQS hasta, Parlénico con gran- 

íf“»¡¿.0 »»»“ «“ “• 

L telegrama comunicado por la vía de Marse- 
lla con fecha también, del ¿3, y en el cual-se 
¡aliarán algunos mas pormenores de aquello; 
¿os combates. 

Se-uii las localidades en donde hasta hoy se 

han °eriticadü encuentros, parece que los lilthu,- 

teros no se lian atrevido aun á internarse en U 
isla; y tanto puede ser esto porquií les coave... 
aa lijaren la costa su base de operaciones, comt 
norque, no coiiliando en las pobluciuucs del m 
icl-ior, quieran tenerse preparado un escape ta 
_;i In r.tril nrobai'ia uuc temen dei 


volver más que. ;dp priesa á.su puntóme partida, 
terri blemeu te. mermados, y. eseaiuueatados. Para 
mayor dolor de. estos aventureros, saUmosahora 
qou.que, elGobieimo dei Víctor ManueHos ha 
desarmado: ¿en pena de haberse dejado ven- 
cer, ó para dar satisfacción al Gobierno de Su 
Santidad? No lo sabemos, aunque sí nos atreve- 
mos á asegurar que, si conforme han sido-mK) y 
han quedado deri-otados; hubieran sidc('20,®0l) 
;y hubieran ocupado una porción d'e territorio 
poiitiücio, el Gobierno piainoiités habría puesto 
la cosa en el catálogo de. los- hechos consumados, 
y.declaiiado buena presa la usurpación dé los 
róscanos del’ Sr. Zambianchi. 

Con Reyes como Víctor: Manuel , y con Go- 
biernos como cl delsefier C ivour, ¡ ay de los 
vencidos! Descuídese Garibaldi eii Sicilia, déje- 
sabuesos , y se 


fTuuhdad.con que puede 

Kd^Cp qu« íe euv'ima lo OdO 

opoiluiio a la bLeiiia,.seia e-uj v (...ireiMi y sus 
* «k;, ....riiiitetameate y qUe LaliOaiui y 


se fusilar juntamente con sus 
verá cómo ni el g.alaiituomo ni , su digno 

ministro les co.úSági’án ni, una mala, oración. lú- 
nebre, sino que antes bi.ou.sa felicitan y felicitan 
al Gobierno napolitano, y aun .alegan como mé- 
rito y testimonio, do. su lealtad, la íardia y am- 
bigua .desaprobación que de la empresa lilibus- 
tera han lieclio en la Gacela de TuHn. Poro que, 
amilanado el Gobierno de Ñapóles , se deje ar- 
rebatar la Sicilia ; y .ya se vera cómo ¿1 Rey ga- 
h,nu,nmn v su diiíoo iiiiiiistro se apresuran á de- 


ICiiLíia wvo — , , , no 

■paris, 23. 

Dioon de tos Estados-Uaidos que Juárez ha conse- 
guido un triunfo. , . • . 

Lá firme inserta la carta de gracias del Empera- 
dor de Francia a los que forman la eomisioa de la 
suscriéion abierta en Roma para regalarle una espada. 

' Dice en ella : «Que le coiiroueve ese . testimonio es- 

ponláíieo 'desas-senlimienlosyque el mismo Papa ha 

dado la aprobación á la idea.» 

Según el Daily- News el üUimatum presentado por 
,, if,.ane¡aaí Caiesle'Ími)eiio, ha .sido des- 


scaii uei 


La Corresponáenoia ■ publica los 'Siguiéhtey despa- 
chos lelegráücüs; 

‘Paris, 2i. 

■ El Gemséja ae' Esládo récháza las pélicíónes rela- 
tivas á’ ha-ejecucioiT del tra'taíio de’ comercio cóú lu- 
glatérra. 

Lóndres, 24. 

Píóximamenle habrá en Paris negociaciones co- 
merciales entre Francia y otros Estados. 

BérXin, 23. 

El Regente de Prusia en el discurso de clausura de 
la hiela germánica manifestará su propósito de es- 
forzarse por mantener el equilibrio europeo, aña- 
diendo que lodos los Estados alemanes ■'cesarían en 
sus pequeñas rivalidades el día en que la indepen- 
dencia y la inlegridad de la pálida común, Alema- 
nia, se viesen amenazadas. 

fiaris, 2‘i.. 

No so ha confirmado aun la entrada de Garibaldi 
en Palérmo. _ ■ .. ; 

■ El ministró de Ñapóles en Madrid, recibió 
ayer el siguiente alejpaciio telegrálico: 

‘‘Ñápales, 23. 

Los rSbéldes acampados en San Martillo, cerca de 


Según un periódico extranjero, ha corri,do la .voz 
de que Austria, apoyándose eii las eslipulacioues de 
ZuHCh,' ha ihlimadó al Piamonle que desocupe a los- 

faiiít V Itl íiolilíliiÍA» . . j 

Asegura un corresponsal que esta .noticia 
de persona bien informada; pero nace observar aj 
miiio hempo que - tlf- 


El vajior de la compañía del Lloyd, Tinmo, partió 
ei 18 de Ti'ieste condueiendo más de 400 voluntarios 
páralos ejércitos del Papa y Ñapóles. Enfre ellos 
iban muchos oneiales coino ei cOiiue OJese'álehi y ei 
conde. Zichy, que 'abandonan la' marina auslviaca pa- 
ra pasar ai servicio del Papa. 


Anúdese á este particular que Ausltia ha coptiea 
do uiiplaíO do tres semanas; después da lo tuai, 
dice, lomará la resolución que crea mas coiive- 
iiientc. 

■l’odas las, grandes Poleucias han recibido , según 
la Nueva Gaceta de firusia , una circular rusa rela- 
tiva á la síluácibn de los cristianosen, Ipiquia. El uo- 
bierno ingles qUe ha cónteslado, ya á este documen- 
to, munihesla liallarse oonforma con la investigación 
se opone á todo lo que qiueaa 


■■ Sáfti, triunviro que fue eh' Rrímá en 1849, désíiilen- 
le en nombre de Mazzinl la auléntieidad dé la procla- 
ma alribuida á este último, en que exhortaba -á los 
ílálianos á hacer lá revolución en proyeelio de la Mo- 
náiquía sarda.' Sí esta protesta 'se utic á aquélla no- 
ticia que , lomáudüla'de.’iína correspOiideíicia , daba- 


que se propone ; pero 


la IrasUenda 


corazón, 

miéntras le ayudaba á echar tragos, enlabió una 

conversación que le confirmó muy luego en la idea 

de que üuroz iio era ni realisla ni republicano, sino 
pura y simplemenle un oslúpido, muy á propósilo 
para servir de iiislrumenlo al primer luno que qui- 
siera explolarle. Pero loque sobre lodo iiiluresó vi- 
visamenle la curiosidad de Hedor, fueion los por- 
menores, que con no grande esfuerzo de astucia son- 
sacó al cerrajero acerca de la vida y ooslumbres da 
Guillermo, y en particular acerca de cierlo demago- 
go con quien se deducía estaba muy ligado, y que 
parecía ser el que encargaba y costeaba ia maiiulac- 
lura eii que el amigo huroz empleaba sus veladas 
laboriosas. 

Pidiendo nuevos dalos acerca do esla demagogo • 
tan amigóte de Guillermo, adquirió Hedor los bastan- 
tes para eomprender que so Irataba de la misma, 
inismisima persona con quien él habia luchado aque- 
lla noche , del implacable enemigo de loda su faim- 
lia... ¿Qué género de vínculos ligaban á Gnilletmo 
con este odioso personaje'í Si, como lanía razan tanta 
do sospecharlo , el tal Guillermo tío era más que un 
vil delatar , lodo era ya claro para llculor ; quedaba 
explicado cómo habia sido descubiei lo el asilo de su 
lia, quedaba explicada la lucha eiicl jardinillo y la 
lenaz perseciic'roh de lá patrulla. Pero, jiür ólro ludo, 
I si Guillerno ño es más que un miserable agente de 
! su perseguidor, ¿con qué iiileneioii liabia ido á darlo 

1 aauei amistoso aviso en casa del saslre, y por qué 


habia sido des. 


explicacionés sbbré el modo con que 
cubierta por él eu casa del saslre. 


También es una fabricación endiablada lá qué has 
lomado á lu cargo... No te creía yo hombre que le 
mezeiasés en política, amigo Duroz. .. 

—Ni me mezclo... Todos ésos chismes los trabajo 
por encargo de Guillermo,.. 

—¿Ce Guillérmu'fqiregU'ntó Héótor sorprendido. ¿Y 
para quáquiere él'semejanle haleria'í 

para recelársela á los 
Aquí vino un día, me dijo que si que- 
ría Cüilivar este ramo de'tni ofiofo 
bien, y... 

— Pero 


Podría ademas enviar al mismo Guillermo á la 
huerta de Roque para recoger á la Condesa ; pues 
líasla esle punto confiaba ya el noble joven cu el. pér- 
fido espía. Si en lugar de esta se decidla por ir per- 

ser agarrado 


yiCTIMASY VERDUGOS 


soualiúenle á la liuerla, exponíase 

lia, y de esle modo perderlo lodo 
á un tiempo mismo. 

Llegó, pues, á casa del cerrajero , quien, á pesar 
de estar lya el ‘dia-taniim'a , c'oulinuab’á ‘aún Iraha- 
jando. ■. 

. — Amigo Buroz, te dijo; toe alegro hallarle levan- 
tadDHodavta,'porque asi níe darás posada para pasar 
couligm'lo poco que resta de iioche, pues en mi casa 
estará lodo el muiulo dunniendo, y me dejarían plan- 
lado'cn la-cálle. 

— iGon mulihO'^slo, amigo Barreáux. Asi bebere- 
mos en bueuá compaña un p.ir de Irágos , y espera- 
remos á Guillermo, que no dejará de venir por ahí, 
sep'un su costumbre.. . El grandísimo picaro me ha 
enseñado ya á Irasiiochar , y cuando me tumbo en 
la cama áiiles de las seis del dia , se me figura que 
me he acostado con las gallinas... 

El tonta del cerrajero no liabia sospechado que es- 
tos trusnocliam'ienlos á qae te habia ácOslum'brádo el 
I espía, eran uaa especie de retenes 'que él muy bri- 


jaii lamente 


. — ¡Toma! es muy sencillo 
aristócratas. 


C1JSSR08 OS-LA REVOLUCIOS PRAHCZRA. 


que lo pagaría 

nada más. 

, ¿crees tú que Guillerno llaga uso de toda 
esa cerrajería? 

-.-Supoii'go qu'e sí... El, én tratándose de aristó- 
cratas, es capaz de ponerles, no digo yo grillos y es- 
posas, sino hierro ardiendo en ios lábios... 

Un secreto movimiento de repugnñhcia y á'uh de 
terror hizo palidecer Itgerámenle la faz de Héctor; 
por primera vez gia semejantes’pormenores acerca de 
Guillermo ; y como no pudiese dominar absoluta- 
mente su exlrañeza , y coiiláildo por blra parle coh 
la cándidá estupidez de su interlocutor , se hveiiluró 
á decirle. ‘ 

—No sabia yo que el amigo Guillermo fUerá pa- 
triota de tan buena ley... l’or Ib Vista, So dedica á la 
caza de aristócratas , ¿ ch . 

— Yo no sé si él se dedica; peto, según parece, está 
muy compadrado con goate que le dá de álii... i Uf! 
estay reventando ya... ésta maldita fráguá me da un 
calor... Mira, Barreaux, enlra aquí en la iraslienda, 
que vamos ádar eueiila de un frásco de aguardieiilo 
Bebamos, qaépara dormir, iiiañauá 


suyas se 


CAPITPLO XXV 


TOMO SEGCNÍDO. 


EL SOVip JJE .VICTORIA. 


{Continuación.) 


iPe caiiqja en calleja, mirando con el rabo del ojo, 
caminaba Hedor desde que salió de casa del sastre, 
tadeeis,o sobre la dlreceioji que le conviniese lomar. 
¿Iría á. buscar ása lia? ó por el contraria, ¿buscarla un 
asilo en donde ocuUarse 


Pero cuando ya fué de todo punta imposible a üu- 
bois 'conlenerla, ni hacerse oír de él, laé cuando el 
preso empezó á agitar sus brazos: sin poderse valer 
la pobre liifia, comenzó también á 


abrazar el marco 
de ta ventana, ol posligo, su propio pañuelo; hubiera 
estrechado contra su seno á una culebra de cascabel 
si la hubiese tenido á mano. Y lodo esta, acompaña- 
do de sollozos, de gritas mal reprimidos. En resú- 
ruen, duranlc aquella muda conversación en que el 
padre y la hija sp comunicaban múluos afedos de 
lina leruura, tan largq tiempo comprimida, habia he- 
cha Matilde lo bastante para no e^ajiar sino mita- 
grosaareale dql uiauLÍieslo riesgo á que se exponía. 

Su padre, más prudcnle, aunque no menos con- 
movido que ella, comprendió en breve este peligro, y 
se retiró de la reja; logríuido asi que Matilde .se reli- 
rase d.ela vcalana. Caando Augusta llegó, estaba la 
joven casi siusenlido; pero muy luego, pasadas las 
reciproca^ expansiones de tas dos.hermanos, comen- , 
Urou á tratar más Iranquitamenle en los inedios de 
Lcalizar la proyectada evasión de su padre. Uubois 
que, como qs de suponer, lomaba una parte tan solí- 
cita en los afectas y planes de los dos jóvenes, no les 

q^j^eó caiisq^S, Beiopije opoilunas; y acf^aadopor 


por algún tiempo para des- 
orientar á sus perseguidores? Esta última resolución 
ta pareció ai fin más acertada; rdraerse en albergue 
seguro dos ó tres días; mandar por su lia desde allá, 
ó al menos, darla aolicias del punta en donde él se 
hallase escondido, indicándola lugar en que pudiera 
luego reunirse. 

Decidido á esto, medio sepultó el rostro en el ar- 
mazón de su corbata, volvió del reves s'i carmañola 
para mejor disfrazarse, y de esta modo se encaminó 
á casa de un cerrajero, amigóte de Guillermo, por 
quien nuestro jóve.n le bahía oonocido. No calaba 
muy bien Hedor las opiniones de tal cerrajero , ni 
tampoco era fácil calarlas, porque el hombre era de 
estas bausanes, que no son on cosa ninguna ni carne 
ni pescado, y anta cuyos ojos pasan los más graves 
sucesos sin que ni los afectan ai los comprendan. Eii 
rigor, por lo tanta, no sabia Hedor si debía ó no fiar- 
se de él; pero esperaba poder ver en su casa á Gui- 
llermo, ó mandarte un recado desde allá, ó ¿lodirlo 


que tengo aquí, 
sobrará liempo, 

Hedor comenzaba á recelar que no oslaba muy 
seguro, en el albergue eseogido por él; al inii".jr los 
motilones de grillen y «¡visas lavó uii prescnlimieii- 
to, óago síj pero irresislibta, ile que alguno de aque- 
I líos lijeriqs podían muy biertalMurrojárta á ¿I on bre- 
I ve, ti lio andaba muy lisio. Pero, haciendo de Itipa» 




EL PENSA»fIENTO ESPAÑOL. 


amenazar ó debililar la exislencla de la PuerU. Dí- 


cesequelamüiea AusU-ia yPfusialuui‘indi'eaáuq"ue! francos ; y la población asciende á 

aeséaa uifonnarse por si uiisinas. acerca de la silua- 
cion de los ci istiaiios en Turquía áiítcs de lomar par- 
le en una ooulerencia como la que Rusia y Francia 
proponen.'lja importancia de-^le asunlo es ei^iden- 
te, y en presencia de los peligros que acarrearía a la 


- • 7. 1-— O' -s que acarrearía a la 

gurupa la alianza tranco-rusa, nunca se insislirá bas- 
tan e en a necesidad que Iray, añade el referido pe- 
riodico, de que Prusia, Ausiita é Inglaterra adoi>len 
un cordial acuerdo y dcáaparviZcan las pequeña-» di- 
sidencias surgidas en el seno de la Ooniederacion 
germánica. 


No falta en parís quien habla como de una cosa 
. muy curiosa de una memoria redactada en 1097 por 
el célebre marques de Torey, el sobrino de Colberl, 
meiiioFÍa que, según se dice» fue escrila por orden 
de Luis XiV, para probar que la Francia tiene dere- 
chos imprescriptibles sobre la Sicilia por Carlos 1, 
duque de Anjou, hermano de San Luis. 


Una correspondencia de Londres que publica 
un periódico, contiene los páiTafos que pone- 
mos á continuación, porque, especialmente los 
que se refieren al Times, aunque nada nuevo 
digan á nuestros lectores, que saben áqué ate- 
nerse respecto áesío, prueban la vcspeiübilidud 
del órgano más autorizado de la prensa inglesa. 

aMiéiilras se presta enérgico apoyo moral á la Si- 
cilia, se hacen lodos los esfuerzos posibles para evi- 
tar que la Irlanda envíe á sus hijos á engrosar las 
.filas del eje'rcilo de monseñor Lamoriciére, como lo 
llaman aquí. Se ha publicado un edicto contra los 
que enganchen soldados para el servicio de Poten- 
cias extranjeras, y se perseguirá ante los Iribunales 
á ios que infrinjan las leyes'vigenles en esta mate- 
ria. Sm embargo, esto no evitará la recluta que con 
-tanta actividad está llevando á cabo el Clero irlan- 
dés. No se enganchan soldados; pero se contratan co- 
lonos para que emigren á los Estados del Papa; y 
con esta simple precaución verbal se evado comple- 
tamente el castigo que la ley impone en el caso de' 
enganche. De Irlanda escriben que so.n muchos Ios- 
emigrados de esla especie que se dirigen lodos los 
dias á [(alia. 

Ap.irte de eslas graves preocupaciones de política 


2.240,000 habitantes. 

Por el Iraiado de Utreeh de 1713 , se díó la isla al 
d^ue de Saboya , que la^cambíó con el Auslria por 
la Cerdeña. El .(ralado 173.0 íueguró su posesión al 
Infante de España D. Carlos, y desde entonces ha que- 
dado sujeta á la casa de Borbon, una de cuyas ramas 
ocupa todavía el trono de Ñapóles. Cuando Napoleón 
invadió este último reino, Fernando IV abandonó sus 
Estados de Tierra-Firme, y se retiró á Siciüa. 

Por la influencia que los ingleses ejercieron enlón- | 
ces en la corle de Ñapóles, obtuvo la Sicilia una 
Coñstilución basláíi fe liberal: pero en 1812 anuló el 
Rey la Constitución que había otorgado. En 1816 fue 
la Sicilia declarada provincia napolitana, y perdió 
lodos sus privilegios. En 1820 estalló allí la revolu- 
ción, pero fue comprimida en 1821 por un ejército 
austríaco. La revolución de 1843 fue para la isla la 
señal de nuevos sacudimientos, y en 1849 so suble- 
varon los sicilianos, pero (amblen fueron vencidos 
por el general Filangieri. 

Paleumo. Esía provincia se halla situada entre 
el mar Tirreno al N., las provincias de Messína y Ca- 
tana al E., las de Cataaiílela y Girgenti al S. y la de 
Trápanial O. De largo de N. O., tiene 92 kilóme- 
tros, y #0 de ancho.— Superíieie, 4,472 kilómetros 
cuadrados, presen Iqndo en sus costas los cabos de 
Zaifaro, Galio y Rama, y los puertos de Palermo y 
wefalu, Capital, Palermo. Dividida en cuatro distri- 
tos, á saber; Cefalú, Corleone, Palermo y Termini; 
subdivídída en 33 cantones y 75 ayuntamientos. Po- 
blación, 492,850 habitantes. 

La ciudad de Palermo, capital de la isla, sobre la ¡ 
costa septentrional de la misma, á 300 kilómetros de j 
S. S. O. de Ñapóles, en el fondo del golfo de su nom- \ 
bre; 200,000 habitantes; como capital de la isla es el 
centro político, adininislrativo, judicial, militar, ecle- 
siástico y diplomático dei país. Tiene dos puertos 
abiertos; el uno á los vientos N. E., peligrosos y vio- 
lentos para los barcos de línea y mercantes; el otro, 
que es.un muelle formado por la base del monte Pe- 
Uegríno, que se entra unos 400 metros en la mar. Es 
ia segunda ciudad comercial del reino. Palermo es 
una ciudad fuerte, de forma rectangular, y su perí- 
metro tiene cerca de cuatro kilómetros, y en su re- 


proximidad á ellas es peligrosa. En la parte meridio- 
nal del mar, desde su mitad, entre Geddah y-Rab-el- 
Mandeb, sóplalas dos terceras partos del año el mon- 
zón de SO. ; esto es, desde Octubre á Mayo ó Junio, 
-y «vsu termrnafiion co.míeiiZíúl los vientos N. que pre- 
dominan eu Juiiio, Jüiíó, Agosto y Setiembre-. 

En el golfo de Aden, ya Ibera del mar Rojo, co- 
mu.nmenle reinan, durante seis meses, los vientos del 
E., esto es, de Octubre á Mayo, y en lo restante del 
ano losdel O. 

En la- parte septentrional del mar Rojo, desde Ged- ^ 
dali á Suez, sou constantes- los vientos del N. du- i 
ranle nueve meses del año, haciéndose, casi imposi- 
ble arribar á Suez en los meses de Junio, Julio y 
Agosto. En esia-. porción del mar Rojo. -se' sienten, 
aunque do corta duración, y en lodo tiempo, las bri- 
sas del S. 

La época en qug ¿qh más ventaja pueden los bu- 
ques salir de Suez es el mes de Agosto, puesto que 
les es fácil llegar en Setiembre al Estrecho, antes 
que en el golfo de Aden eomienceii ios vientos dcl E. 

De todo resulta; , - . 

Primero. Que los buques de vela pueden hacer 


viaje éntrela india y el 

golfo de Aden. 

Segundo. Que al atravesar el golfo de Aden sU' 
fren las embarcaciones algún retraso en una parle 
del ano. 

y tercero. Que los que déla India lleganála 
porción sepienlrio.ial del mar Rojo, sufren vientos 
contrarios la mayor parte del año. 

El secretario de la redacción, 

W. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


exterior, parece indudable que el actual Gabinete ¡ cinto amurallado hay 12 puertas. Está defendida por 
está trabajado en estos monienlos por una discordia < fuertes y balerías, como son, entre oíros el Castello 
•interior que lo devora y que lo aniaja con una pró- | dcl Molo, y Castello More. Calles estrechas, excepto 
xiraa disolución. El inolivo prineipal de la discordia, ! de Toledo y Maequeda. Esta ciudad y Messina 
es el famoso bilí de reforma, engendro exclusivo de | haií sido el eenlro constante de las agitaciones de 
lord John Russell, y que suscita la mayor repugnan- ¡ Sicilia. 

eia entre sus ^colegas. Sobro este bilí, sobro lodos j 
sus pormenores y sobre los variados inciden los á 


que ha dado origen, se han suseilado las más vio- 
lentas dispulas en el seno del Gabinelc, y solo la im- 
posibilidad de formar en estos inslanlos olro minisle- 
Tio con algunas condiciones de vida ha salvado al 
actual de la muerle. 

Otra causa, prineipal do discordia tiene su origen 
en las medidas del ministro de Hacienda, y especial- 
menle en lo locanl'e á la supresión de los doreelios 
de consumo y de imporUieiou que gravan al papel, 
auinCnlando considerahtemente sn precio, y que has- 
ta aliora han opuesto obstáculos casi inveuciblos al 
desarrollo de los periódicos baralos. 

En esia parle lia sucedido una cosa muy curiosa. 

£1 Times, acérrimo libre-eambisla en lodo, se ha 
vuelto proteócionista feroz en materias de papel, y 
diariamenle truena en su eslilo más furibundo contra 
el proyecto de privar al fabricante ingles de la pro- 
teeoion de que lioy disfrula. 

Eslos argumentos en favor de la protección indus- 
trial parecen tan raros en este país, que ha renuncia- 
do por complelo al absurdo y estúpido error prolec- 
cionista , y especialmente en un órgano tan libre-cam- 
bista como el Times, que se ha buscado el origen de 
osla perversión de ideas, y so ha eneonlrado en esa 
roca en que la debilidad liumaria suela ver eslrellarso 
sus más sólidos priucipios: el propio interes. 

Las dueños del Times son , en efecto, dueños de 
una gran fábrica de papel , y quieren para si la pro- 
tección que iiiogaii con muchísima razón á otro. ¡Qué 
generosidad! ¡Qaé solidez de principios! ¡Qué desin- 
féres i 

Pero hay olro motivo para la oposición del Times. 
t)e tres años ;i esta parla se iia desarrollado aquí un 
nuevo iwriodismo, cuya base principal es una bara- 
tura iuereible. Entre eslos periódicos, que son colo- 
sales, y que se dan casi de balde, los liay excelen- 
tes, y desde que lian nacido al mundo han quitado 
al Times nada menos que doce mil suscritores. El 
Times, pues, los mira con un odio cordial que rebosa I 
en todas sus columnas, y no quiere naluralmenle que 
se les den míís facilidades. Si se suprimen los dere- 
olios del papel, eslos periódicos mejorarán muelio, y 
no ser.í exlraño que quiten al Times otros doce mil 
suscritores, y, lo que es más imporlanle aÚÉi, una 
gran parlo de sus anuncios, que es la verdadera 
fuente de su prosperidad. 

No debemos, pues, exirañar que el Times liaya em- 
peñado una campaña lan cruda contra la abolición 
de tos derechos que gravan al papel. La ley ha sido 
ya aprobada en la Cámara de los Comunes , y ha pa- 
sado á la de los lores. En esia, lord Derby, que se 
labia manlenido muy quieto, y que no parecía as- 
pirar por aliora á un poder que no conservaría cua- 
tro meses ha recogido esta cuestión y presenta en 
ella la balalla al Gobierno. Si Iriunfa en ella, ia caí- 
da dei Gabmele es inevitable, porque ese Iriunfo der- 
ribaría lodo su pl,an económico. Sin embargo, no 
parece posible que Iriuiife. La 

da con gran calor por el público , y se oslán cele i T" 

brando numerosos mecfínys, en que se declama ler “ Junio, 

Tiblemenle contra la aristocracia y conlra su inter- 
vención en materias de contribuciones , en lo cual se 
espera alerrar á la Cámara de los lores y obtener la 
ábolicíon apetecida 


Mabsal.í. Ciudad marítima, situada á ISbJriló- 
melros de Palermo, junto al cabo Boeo. Depende de 
la provincia de Trápani que se exiiende, igualmente 
que la provincia de Palermo y la de Messina, á lo 
largo del litoral Norte déla isla. Marsala hace un gran 
comercio de vino blanco y Unto, al oua! ha dado su 
nombre; también hace un comercio considerable en 
Irigci, nara.njas, limones, algodón y sal. 

Su población es de ocrea de 20,000 habilantes; 
posee baslante número de casas de comercio extran- 
jeras, de las que las más imporlanles son inglesas, 
Esluvo muy floreeienle en tiempo de los romanos, y 
mantuvo su prosperidad basla fines dél siglo XV,’ 

En lp2 fue cegado su puerto por órdeii de Car- 
los V, á fm do impedir que se apoderasen de él las 
flotas de Solimán II. Nunca pudo recobrarse comple- 
lamente de aquel desasiré, y ha permanecido siem- 
pre lleno de arena, lo cual impide que puedan fon- 
dear cii él los buques de gran porte. 

Mo.SREAtE. Ciudad situada á cuatro kilómetros 
O. S. O. de Palermo, á cuya provincia corresponde, 
sobre el monle Capalo. Tiene 1,393 habitantes. Es 
silla arzobispal; perspectiva inagnínca y su catedral 
es uno do los mejores monumentos de Sicilia. 

Pautésico. (Debe ser Partinico.) Pueblo de la 
provincia y dislrilo de Palermo , á 39 kilómelros 
O. S. O. con 4,500 habilanles. 

Trápasi. Provineia situada al extremo occiden- 
lal de la isla : limilada al E. por la de Palermo , al 
S. E. por la de Girgenli , y por los demas puntos la 
limita el mar. Tiene de N. á S. 73 kilómelros por 61 
de ancho. Cosías escarpadas, sobre lodo al N., don- 
de eslá la Península que termina el cabo San Vilo, y 
al 0. , donde se hallan las Penínsulas de Trápani y 
Marsala. El cabo Boeo al final de esia úlüma, es el 
punto más occidental de la isla. En la costa occiden- 
tal hay islas imporlanles, lates como Favignana Se- 
varza y Marelino. Terreno férlil y bien cultivado 
Capilal, Trápani. Población, 130,033 habilanles, Ires 
dislrilos. La eapilal dista 7j kilómetros 0. de Paier- 
mo, y tiene 24,800 liabitantes.s 


Aho.ra que han comenzado ¡os Irahajbs de romni- 
mtenlo del .simo de Suez, y que Mr. Lesseps vé sus 
esluorz-os en vias de obtener felices resultados, tras- 
ladamos^a conlmuacion algunas noticias sobre el 
mismo asunto ; 


PsovmoiAs, 

El banquete que la noche dei sábado íuvo lugar en 
el salón de aclos del instituto de Vizcaya, puso fin á 
la serie de magnificas fiestas á que ha dado lugar la 
vuelta dei tercer tercio vascongado á sus hogares. 

El buffet fué espléndido y bien servido; y en él 
reinó la armonía y la cordialidad, no reñida con ia 
etiqueta de (js fiestas oficiales. 

Tanlo ia mesa, como el salón, estaban adornados 
con sencillez, pero con elegancia y buen gusto 

Asistieron el gobernador civil,, que ocupaba la pre- 
sidencia, los diputados generales señores Basozabal 
y Gojeascoechea, -el general Latorre, el brigadier 
D. Rafael Sarabia, coronel de infantería Sr. Sal azar, 
el señor capitán de fragata Uhagon, comandante mi- 
litar de marina de la provincia, los cónsules de la 
Gran Bretaña y de Suecia .y Noruega, el padre de 
provincia Sr. Rolaeche, él comisario regio del Banco 
de Bilbao Sr. D. Sanliago dala Azuela, el señor juez 
de primera ínsfaiieia dei partido, varios regidores de 
ia diputación y miembros de la comisión permanenle 
de guerra, los dos síndicos del Señorío, el Sr. D An- 
loriiq Oladuy, director del instituto y colegio gene- 
ral de Vizcaya, los jefes y oficiales, dcl tercer tercio, 
el abanderado del cuerpo, Sr. Murga, y otras perso- 
ñas, que no citamos por no hacer demasiada larga 
esta enumeración. 

En ia imposibilidad de reproducir lodos los brin- 
dis que hubo, porque fueron muchos, vamos á con- 
signar los más nolables, pronunciados, por algunas de 
las personas caracterizadas que concurrieron al ban- 
quete. 

El general Latorre: — Brinda, señores, á la Reina, 
al ejército español ¡/ á las glorias que la nación y 
las provincias Vascongadas han alcanzado en Africa. 

El señor diputado Gogeascoecliea; — ; íA la Reina, 
señora de Vizcaya; alas libertades vascas, entraña- 
das en el espíritu de lodos los siglos; á los tercios 
vascongados, que con su ■ bizarría y denuedo han 
correspondido á lo que de’ ellos so prometiera el país 
natal; á la unión de lodos los españoles , para que de 
ese modo la monarquía española alcauoe el espíen- 
dor y el poderío á que liené derecho entre las nació- 
nes do Europa. 

Brindo también, señores, por la grloría de un pre- 
claro lujo deesle señorío, que con niagná;iimo desin- 
lerés puso á disposición da los tercios vascongados 
un liospilal de lieridos, rodeado de los másesquisilos 
cuidados que los pacientes pudieran ánlielar en su 
dolorosa situación.- 

Su virtud es uu timbre de gloria para el noble 
pueblo que le ba dado el ser. 

(Este brindis causa uiia profunda impresión, y es 
repelido coa enlusiasmo por los jefes y oficiales del 
leroio.) 

Brindo, en íin, por el banco .de Bilbao que, en épo- 
cas crilicas se lia ofrecido con generoso palriotismo 
a prestar lodo su ¡iiiporlanle concurso á las aulorida- 
des populares del país.if 

El baiiquele duro iiasla cerca de media noche, y 
en lodo el tiempo reinó la más viva animación. 


El alcalde corregidor ds Barcelona, salió el 22 
para Toriosa. 

Para iioy estaba preparada la inauguración del 
ferro-carril de Barcelona á Léridai 

El día 20 fueron adjudicados á D. Raimundo 
Barague ios portazgos de Vallaüolid, Tudelay Puen- 
te-Duero, por Ig canlidad de 31,121 rs. anuales. 

— Seg-un la Crónica de Castellón, se ha informado 
ya favorablemente el punto de empalme del ferro- 
carril de Valencia á Tarragona, que habrá de ser en 
este punto y no en Reus como se solicitaba. Resuelto 
que sea este incidente deñnitivamente, se sacarán las 
obras á subasta. 

Según dice un diario valenciano, á consecuen- 
ciade una instancia elevada al Gobierno por los re- 
gantes de las acequias que se deriv^an del Júcar, en 
solicitud de que se les conceda próróga para presen-i 
tar^sus reclamaciones conlra ekproyecto de canali- 
zación de los sobrantes de aquel rio, que se propone 
realizar D. Juan Bautista Peirouel, se ha resuello 
que, á fin de quepueda aducirse cuanto se crea opor- 
tuno por los que juzguen lastimados sus intereses en 
aquella empresa, se concede un último é iniproroga- 
ble plazo de seis meses para presentar dichas recla- 
maciones ; terminado el cual, y á fin de que no se 
dilate de un modo indefinido (a consecución del pro- 
yecto, se continuará por el gobernador respectivo el 
expediente, de conformidad á lo dispuesto en la Real 
orden de de Octubre del año último. 

—Los periódicos de Córdoba , vienen ocupándose 
de los preparativos que en aquella capital se hacen 
para ia feria, que deberá celebrarse el 27, y á la cual 
es de suponer que como aconteció el año anterior 
concurra una gran parte de la juventud de Sevilla. 
Uno de los diarios de aquella población, dice que ya 
hace dias se advierte 'crecido número de forasteros 
en las calles y en lodos ios centros de reunión, lo 
cual indica la animación que allí va á reinar. 

— El rio Segre ha experimenlado eslos dias un 6x- 
Iraordinario crecimiento, ocasionado por las abun- 
dantes lluvias que han caldo en la montaña y por el 
deshielo de las nieves dei Pirineo. 

El peluquero de Valladolid , señor Laforga, 
afeitó en su casa peluquería el dia 22, á 440 indivi- 
duos del ejército de Africa gratuitamente , y tiene 
puesto un anuncio en que manifiesta lo hace del mis- 
mo modo por espacio de ocho di as. 


Hó aquí el disourao leído por S. Ji | 
«.Señores se.vadores y 


‘eiilj; 


siiisfac, 


''^■05 


Del c.inal de la M;iacha á Calcula , por el cabo de 
Buena Esperanza, hay la dislaiicia, seLula derrala 
de los mejores buques, de trece mil min-A 
4ue por el Mediteíráimo y e ¡simo de síez 
menle de ocho mil • de iimneri nL ^ 

Eu el mar de las Indias. 

con preferen- 


La cneslion ba sido loma- í T HSIÍ 
el publico, y se eslón cele- i d^rmS!“/nbÍ y 

Mayo es el monzon NO. d qn°e sopla “ 

bupomendo, pnes,.colocado un buque pocos grados 
al b. de Ceilau, vramos qué le sucederá eu su nfin ó 
Luropa, ya por él cabo, ya por el m-ir Rair» c w 

TosTdZr'^^^ “ posiciol^bifes®"'.; “ 


Para la mejor inteligencia de los acoiitecimien- 
que actualmente tienen lugar en Sicilia, cree- 

aqiieKr de 

«Sicilia 63 la más hermosa . la más rica y la más 
grande e inaporlaulo isla del Mediterráneo. nl forma- 
do par e det remo de fas Dos-Sicilias con el de Ñapó- 
les. Esta separada de Italia por el estrecho llamado 
Faro de Messina. En 1815 dividió el Gobierno napo- 
IHano la isla en siele provincias, á saber: Palermo. 
Messina , Calaña, Siraeusa , Girgenli , Trápani y Cal- 
l«issela. De.sde 1848 su adminislracioii era separada 
de la de Ñapóles. Las realas de la isla están evaluadas 


ZrloVos vS debiau 

ue manera que encontrasen -i rónzanos, 

niendo á Europa M del ne 1 ^ 0 .. y vi: 

no presentan diflcullad en la natA» que 
día y la boca del mar Rolo ■“‘r'-- la fu- 

nes, podiendo hacerse conmneh°'*''° ios manzo- 

Ulnd los viajes á Stían S¡ú“anL'í®l '^‘‘‘dad y pron- 

ridad que no se eneuem’ra ei? J eele- 

„ La rongilnd del m"a?‘S,fo «s ae 
lias, y el término medio de su “*‘- 

cienlocincuenla, enuua diroecion de Ñ NO " 

Las cosías oslan pobladas do rocas de co'ral,*y^^- 


—En Sevilla so hacen grandes preparalivos parala 
próxima festividad del Corpus. 

Según se dice, todas la.i colgaduras de la eslaeion 
seian uniformes; se erigirán más arcos que cu la an- 
lenoi ; la procesión llevará más pasos, pues parece 
que cada parroquia conducirá á su titular ; la luz eléc- 
lica se pondrá en la torro de la ealodral , y se harán 
otras vanas cosas exlraordinarias. 

—El día 12, á las nueve de la mañana , fué trasla- 
dado por el ilustre Cabildo da la Coruña, el Divino 
Kosiro que babia bajo el.arco de la bóveda de la puer- 
ta da los Aires, á la iglesia de Santa María del Campo, 
hslo quiere decir que luego vá á ser eoiiverlido cu lá- 
era orgullo de. aquel pueblo, ingrato y cien voces 
Aiato en no represeular contra esta medida que des- 

mayores!" 

haTl" ®^'dd pública en Má- 

Seá;,.! a ? la festividad de Nueslra 

la dpi "q ^ Victoria, los fesUjjos y solemnidades de 
•a del Santmmo Corpus Christl. 

1.10 ^ ““o^eeueueia de las medidas higiénicas adop- 
ei “‘“‘■‘Jades locales do Granada , el ve- 

oiuüario de aquella ciudad se ba alarmado y d.ido 

ocasión a que cu los periódicos granadinos se mani- 
hes e, que la salud pública es allí salisfacloria. 

Mucho nos alegraremos sea cierto. 

na^Ma tórie un 

la de nersnn, a Uumerosa comisión, compues- 
Jad Ln i respetables de 0400111010- 

en la que se D¡d i ^ 

de esa eluda I ^ * J’''°dla resolución del ensanelie 

«1 mes de Novi^Xe S“l8¿ 


El sábado por ia mañana amaneció cxtrangula- 
do en su propia cama y vestido , D. Juan Antonio 
Diez de Mief , rico monlañes que vlvia en Sanlúcar 
de Barrameda, en ia calle de San Agustín, sugelo de 
bástanle edad y que habilaba completameníe solo en 
un almacén de su propiedad, ignorándose hasta aho- 
ra quienes hayan podido ser los asesinos. 

El pueblo está horrorizado, porque no es la prime- 
ra vez que acontecen en Sanlúcar crímenes misterio- 
sos, como osle, y que han quedado desgraciadamen- 
.te impunes. Esperamos que el señor juez desplegará 
los recursos Imaginables para averiguar quién ha 
podido ser el autor de tan espantoso crimen , y po- 
nerlo bajo la acción de la ley. 

Según dicen de Jaca, entre el estrecho de Ansó, 
Peireohena, Aehar da Alamo y Pelraficha, lia lenido 
lugar en estos dias una refriega entre contrabandis- 
tas y carabineros, cayendo en poder de estos treinta 
y siete cargas de contrabando, al parecer de ropas, 
y dos fusiles recortados, sin contar los fardos que ar- 
rojaron los conirabandislas por los despeñaderos de 
Polizar, cayendo hechos pedazos en la profundidad 
del barranco, dejando varias piezas de géneros pen- 
_ lentes de los pe:iaseos, sin que se haya podido roco- 
jertas, y refug-iáiidose los defraudadores de la Ila- 

Cieiida en el veeiao Imíwrio.- 

—En el pueblo de San Vicente de la Cabeza, pro- 
vincia de Zamora, ba sido capturada y puesta á 

fmMeT" t “mp<ílenle, María Fa- 

grundez, por haber envenado á su marido. 

—En Zaragoza pende un pleito enlre dos mujeres 

Tou!fr de un mismo niño. 

I Aquí deljuieio de Salomón! 


Vengo anima Ja de la máa viva 
inaugurar la legislatura de IJRJ. 

Al terminarse la precoJeiuo, la naj; 
liaba empeñada eu uua guerra que úÑ” 
chb necesaria los iiisuitos iiitendos 
ilon. Seguros de nuestra justicia, babiam 
su éxito á la protecciou Uiviiia, y g| 
contrastable del ejército. 

Dios, oyendo nuestros votos, concedió 
dos los combates la victoria á su coust ***' 
su valor y heroica abnegación. La inarin!*'^''*’’ 
plegando siempre estas cualidades, fia 
tido la gloria del ejército. 

Eu todas las provincias de la Penín , 
Ultramar, y eu los países más diitante- i ^ 
nativos para socorrer á los herid “i), 

familias huérfanas por los accidentes dé 


ra , han revelado el 


que inspiraban los que tan ^ tutere, 

tiau su sangre en defensa . f ver. 

Una paz gloriosa ha puesto , "“«onal. 
ra, y el ejercito, al volver triunféutratéé 
la pama, ha recibido las domostracione ? 
tustasmo y de reconocimiento que. en ! " 
tes se le han prodigado á porfía. 

.Vli Gobierno no ha hecho uso da los 
extraordinarios que votaron las Cúrtes 
das por un elevado sentimiento de pau-igé*’"'*' 
Las ventajasobtenidas por el tratado do paz 
se os presentará, compensan , eu cuanto 
los gastos det Tesoro público y los sucrdlito'l^f’ 
la nación. 

Las relaciones con las damas Potencias 
tiüúan siendo amistosas. 


Cea- 


—Sobre bis diez de la mañana del 16, unos Ireinla 
jovenes del hospicio de Tarazona (Zaragoza,) arma- 
dos de palos y labias , se sublevaron contra el en- 
cargado de dicho establecimiento. Habiéndose nre- 
senlado la Guardia civil en el sillo de la ocurrencia 
y reslablecido que fué el orden , resultó que dicho 
encargado, por varias fallas que los jóvenes habían 
eomelidn, les deluvo la comida , por cuya causa se 
amounaron conirá él , y viéndose acosado dio una 
puñalada á uno de ellos, hiriéndole morlalmenle 
pues con loda celeridad fué preciso administrarle ios 
Santos Sacramentos; liabiéniiose fugado el agresor, 
fué capturado por dos guardias en las inmediaciones 
de la ciudad, ocupándole el puñal con que cometió 
el crimen, el quejunto con él ha sido entregado á la 
autoridad competenle. 

— Hasta el 4 del aclual alcanzan las últimas noti- 
cias de las islas Canarias. En ellas se disfrulaba de 
una salud buena. 

En la catedral de Sania Cruz se hablan celebrado 
con gran pompa fúnebre las honras por los que han 
sucumbido en la guerra de Africa. 

La oonslruocion de buques mercanles seguía cre- 
eiendo; úllimamenle se hallaban ocho en conslruc 
eion y se hablan bolado al agua un berganlin y una 
goleta. 

El vapor ingles IFarrior, que hace viaje enlre Cá- 
diz álogador y aquellas islas, cerca ya del segundo 
de dichos puntos, sufrió graves averias en su má- 
quina. y arribó con mucha dilieultad á Lanzarole. El 
2 habían regresado á las Palmas los pasajeros que 
conducía para Cádiz. 


Ft secretario de la redacción, 
M. Hírrera de Tejada. 


EL PEASAMIEÑTO ESPAÑOL. 


MADRID 23 DE MAYÓ DE 1860. 


Se ha verifloado la solemne apertura de las 
Cortes, conforme en un todo al ceremonial nue 
ayer insertamos. SS. MM. y comitiva regia a- 
heron de Palacio á las dos de la tarde en punto 
y á las tres y cuarto estabaq tje regreso. 


Mi Gobierno, usando de la autorizacioa 
le concedisteis, ha celebrado con la córte dcR ° 
ma uu Convenio que dá seguridad á losiutere ' 
creados y tranquilidad á las conciencias, y fa'j* 
litará el desarrollo progresivo de la riqueza p¡! 
blica. El Padre común do los lides me ha Uadó 
en esta negociación nuevas pruebas de su coas- 
tante solicitud por la felicidad de España y n® 
la mia. ^ 

Mi Gobierno os dará cuenta del convenio ce- 
lebrado con la república de iMéjico á lia ¡Je ter- 
minar de una manera satisfactoria las diferencias 
que existían entre los dos pueblos. Los vínculos 
que los unen harán que España mira siempre 
con Ínteres los prolongados infortunios de aquel 
país. 

Cuando mi corazón de Reina y de madre faeu- 
decía á la Divina Providencia por el nuevo d.ia 
que me otorgaba , y por ios gloiáosos triu.ifjs 
dd ejército y de la marina, uu heclio criminal 
vino á turbar la universal alegría. La teiitaliva 
de insurrección fué ahogada en su origen. Las 
tropas, á quienes por el engaño se quiso arras- 
trar á la traición, el ejército que iio pudieiiJa 
participar de las glorias da Sus ho¡'in.mjs, espe- 
raba ansioso el momento de combatir en Africa, 
la nación toda rao dieron prueb.is irrefrag ibles 
de su lealtad y adhesión. 

Disipado el peligro deque la insurrescioa se 
propagase , pude seguir los impulsos de mi co- 
razón , y conceder una amplia amnistía á toJás 
los reos y procesados por delitos políticos des- 
de 18o6. 

Mi Gobierno os presentará los presupuestos 
para 48b I. Vosotros los examinareis con el da- 
seo de establecer ia conveiiieiite annoíiia entra 
los ingresos del Erario y ias muiiipiicadas ataii- 
ciones dd servicio público. Ei ejercicio reg ilar 
ordenado de esia prerogaliva , úna de las más 
importantes que la Ooiistilucion inlim-a a las 
Cortes, contribuirá á que el sistema ivpresaula- 
tivo se arraigue más cada din en las costumbres 
y el espíi'itu de los pueblos. 

En el curso de la legislatura se os presenta- 
ran varias le tes publicas y aduiinlslrativas anun- 
ciadas anterioriueme, y otras necés.irias para ar- 
reglar el ejercicio de importantes derechos y 
organizar diferentes ramos do la adiuiuistracion 
pública. 

Señores senadores y diputados: Yo espero 
que vuestros trabajos contribuirán á dm' nuevo 
impulso á la prosperidad general. Graiulo es el 
incremento que ha tenido en pocos años, j.-ero 
detenerse en la senda de ias lUr-joras es com- 
prometer el fruto do penosos afanes. La prime- 
ra necesidad de mi corazón es veráEspañ.i rica, 
feliz y respetada, y gozar en el seno de la paz 
los benelicios de las instituciones de que es tan 
digna. El amor que desde la infancia me lia 
mostrado y los sacrificios que lia hedió por míi 
rae imponen el deber de consagrarla tuJes los 
momentos du mi vida. La uiiioii iiiliina de la 
nación y del Trono, haciendo imposible la f®* 
producción de funestas disensiones, es prenda 
segura del porvenir de grandeza y de gloria qa® 
espera á la España.» 


Dice un periódico puro : 

«Desea un periódico neo que se lavante bairieva 
en España para reclutar voluntarios queseiim'ía® 
alas órdenes del general Lamorieiere , en defensa 
del Ponlilice. Los que encontraban opuesto á la na®' 
Iralidad que debe conservar España, que las libera- 
les españoles celebrasen una reunión para ponerse 
de acuerdo sóbrelos medios de inauifestar sus sim- 
pabas por la unidad ilallana, no sabemos si encon- 
Irarán ahora muy neulral que se levanto esa ban- 
dera. En cnanto á nosotros, sien nuestra mano es-- 
tuviera, permitiríamos que se levantase, peruiilieaí® 
también que se alistasen volunlarios eu Livor do 
Garibaidi, de Víctor Manuel y de todos los que de- 
sean la unidad italiana ; porque auto lodo es lo 
Igualdad.» 

Es innegable que este párrafo contiene má*'’ 



EL PENSAUflENTO ESPAÑOL, 


xiaus ad¡ni!-ablas, de suma utilidad , 

bi’tí tu lu, qa.! luereciaii iiitercalaise eu e ^ e e 

cita ,uuLu, y hasta constituirse «a base de 

auelas ptujua. leyes. E.x.,te ea Rutua ua Go- 
bierno eatülicu , aece.suno para a ludepeadeu 
cta de un poder que alcanza a todos los pueblos, 
que iníljye en áJJ.OOÜ.üOO de coacieacias; que 
por añadidura tiene la saacioa del tiempo y 
■ todas las condicioues indispensables para la le- 
ijiiiiuidad. 

Existe también en Italia un Gobierno legiti- 
mo, tan justo y beiiélico, por lo menos, como 
el mejor de todos los gobiernos liberales. No 
coiiserra la esclavitud como la repúbiica de los 
Estados-Unidos; no atormenta á la Irlanda de 
una manera espantosa, ni veja á España, nidios 
ba usurpado plazas importantes; iio es invasor 
m a"itá con sus ambiciones las difíciles cuestio- 
nes que Isii complicada liaceu la situación de 
Europa; no oprime a sus pueblos con impuestos 
jusuportables como ios que liace algunos años 
tienen sobre si los desgraciados pueblos del 
Piamoiite; no mata á sus súbditos, ni vende sus 
provincias como acaba de hacer el Rey exco- 
mulgado, por halagar su diabólica ambición; 
en lin, es el de Ñapóles un Gobierno tan bueno, 
repetimos, como el mejor de todos los gobier- 
nos libres. 

Contra este Gobierno se levanta un aventure- 
ro, busca otros aventureros que le sigan y, con 
el apoyo de la gran protectora de todos ios pira- 
tas, logra desembarcar eii Sicilia, enarbolar el j 
cslaiiüarte de la insurrección, y llevar á esta isla 
in¡urlunada el magmüco presente de la guerra 
civil. 

Ahora’ bien ; se trata de apoyar al Jefe de 
lalglesia, poder legitimo, útil, necesario para el 
Guiolicismo. ¿A qué derecho, á qué leyes, á qué 
couveuieticias se taita haciendo .esfuerzos por 
sostener este poder tan conveniente y legiti- 
mo.' ¿Se encuentra en igual caso la expedición 
do Garibaldi? ¿No existen leyes, no liay uii de- 
recho público, no hay justicia, más poderosa 
que todo, que impidan el logro de sus deseos á 
este pirata de mal géitero, á este enemigo de la 
paz, a este hombre, cuya ambición lo arrastra á 
regar con sangre toda la Italia? ¿Qué libertad 
pruclama este aventurero? ¿No es la esclavitud 
de Sicilia? ¿.\ü es poner á esta isla bajo la pro- 
tección do liiglalurra, como lo están Alalta, Cor- 
fú, las islas Jónicas, sus vecinas, modelos de es- 
clavitud; como lo está la infeliz Irlanda, que no 
tiene sin embargo el placer de escuchar una 
palabra de consUcjlo cuida de labios liberales? 
¡La defjas.i de G.irib.ddi y la de Roma en igual 


dra de escándalo...» (Esta piedra ilebe hacer 
estragos eu’el domicilio de los progresistas de la 
Union, que tienen el tejado de vidrio.) 

íVeiig un, pues, los ataquusque las oposiciones 
se proponen dirigir al Gabinete actual, » (Si el 
cordero de la fábula que, encerrado en el redil, 
echaba bravatas al lobo, hubiera tenido uu pa- 
rapeto coma él de la liscalia de imprenta, ha- 
bría podido decir como El Diario EspaTwk 
vengan, pues, los ataques de las oposiciones...) 
Así concluye el himno de El Diario Espaíwl. 
Y así empiezan las oposicioiies: «Nuestro nú- 
mero de hoy ha sido recogido de órdeu de la 
autoridad.» 


Nuestro número fué recogido ayer, precisa- 
mente á la hura en que iba á ser remitido al 
correo: luvunos que retirar dos artículos de 
fundo, y hacer una segunda edición, que hasta 
hoy no ha podido ser enviada á nuestros suscri- 
lores de provincias. 


lo publicado en nuestro periódico el día de la 
entrada de las tropas ea Madrid , consagramos 
á los valientes que, menos afortunados, perma- 
cen todavía en .úfrica. 

Pubiieamos estas líneas con el doble objeto 
que sepan los que nos la han escrito , que su 
carta ha llegado á nuestras manos , y de mani- 
festarles nuestra gratitud. 


Dice El Diario Español que Ec Pensamiento 
no tiene testimonio más fehauiente en que apo- 
yarse que el dicho de un periódico francés. 

Ayer presentamos algunos otros testimonios, 
y fuimos recogidos. 

Se lo advertimos á El Diario Español para 
que no los eche de raénos. 


Manifestábamos ayer que, no obstante haber 
contestado muy pobremen.e El Diario Español 
al articulo en que humos demostrado la incom- 
petencia del trihuiiiil que sentenció á D. Jaime 
Ortega, le replicariamos despacio. 

En vista de haber sido recogido nuestro nú- 
mero de ayer por orden de la autoridad , debe- 
mos decir al periódico ministerial que no que- 
remos seguir esta polémica. 

La continuaremos cuando podarnos hacerlo 
libremente. 


caso! ¡Uue igualdad! 

Esta vijto. Cuando España luche con los 1111- 
busturpsijue nos quieren robar á Cuba, será rauv 
justo, y sobre todo muy i(jual,q\ieeii Portugal sé 
levante bandera para protejerrios por un lado, 
enviando soldados á nuestras filas, y combatir- 
nus por otro, liueiendo ir soldados á las lilas de 
nuesiros adversarios. Esto es lo que desea el 
diario puro. 

Miguel Sánchez. 


La apertura de las Cortes ha inspirado á El 
Diario Español un himno eii prosa dedicado al 
general U Dounell y sus colegas ministeriales, 
cu el cual encunlramos las eslrofas siguientes, 
que pueden cantarse con el siguiente acompa- 
ñiumentu: 

•L.i legislatura será breve.» (Y compendiosa.) 

«Los dipntudos procedentes de las provincias 
desean iiaturahucnle estar en sus casas durante 
el tiempo du las faenas agrícolas.» (Sin los di- 
putados agrícolas y con ios diputados presu- 
pueshcolas, habría más que sulicieute número 
paia las deliberaciones.) 

•La corle se marcha á San Ildefonso y se lle- 
va ai.i como consecuencia el movimieiilo polí- 
lico.i (¡Las Cortes sin movimiento político! ¿qué 
litas quisiera El PE.N.SA.UIE.NTO EsPa.ñol para ha- 
cerse pariamcutario?) 

«La sitiiaciuu interior no e.xige imperiosa- 
nitiue que lus elegidos del pueblo permanezcan 
Cu áladnd.j (Efectivamente, convendría man- 
durlus cuanto antes á sus casas. Pero esto ofre- 
cería el inconveniente de que, cerradas las Cor- 
les, habria que cerrar también las oliciuas.) 

«En el breve periodo legishrtivo, la intención 
del Gobierno será descargarse de la gran res- 
ponsabitiaud que lian echado sobre él los im- 
puztniites sucesos de España.» (Goiifesiou de 
pane no necesita prueba.) 

•Pocos Gobiernos liubrán dado mayores mues- 
|cas de respeto al Parlamento que el general 

Lonnell.» (Lo misino digo: pocos Parlamentos 
ñabiún dado mayores pruebas de respeto al Go- 
hieruo, ele.) 

«Las operaciones militares han sido dirigidas 
con el acierto y la pericia... (Música); ¡os gastos 
de la guerra se han satisfecho con los recursos 
ordmarios (Música); en todas las medidas que 
llenen conexión con la guerra, ha presidido el 
«layor espíritu posiWe de justicia.» (Este señor 
Postble parece uu pecador que pide confesión á 
•oda priesa.) 

«En la solución dada á la sublevación de que 
ue teatro moceníe el puerto de los Alfaques 

osdlurdo?'* ■■econoceráu 

os d^uudos que se ha dejado á salvo el princi- 

usíV, fué la 


Dice El Día que contestará á nuestro artículo 
sobre la incompetencia del tribunal que juzgó á 
D. Jaime Ortega. 

Puede hacerlo si gusta, pero no espere répli- 
ca alguna por nuestra parta, iuteriii el Gobierno 
no deje á la prensa lu libertad necesaria para 
tratar estas cuestiones que, por rozarse tanto con 
la seguridad individual y moral pública, son algo 
más interesantes para los españoles que la ma- 
yor parte do las que puedan agitar diariamente 
los periódicos. 


La moralidad de los Gobiernos, lo mismo que 
la délos particulares, no consiste únicamente en 
respetar los bienes agenos. Hay algo que vale 
más que la baeienda, y que merece de consi- 
guiente mayor respeto. Los que no atienden 
como es debido, á intereses tan sagrados, no 
no pueden acriminar á los fautores de expedien- 
tes sobre cargos de piedra. 


Dice La Iberia: 

«ConaluUa la jaula preparaíoria, se Iraslucia en 
los círculos (le los salones el disgusto de muchos di- 
putados, y no es dudoso que aparezcan algunas di- 
vergencias sobre la elección do vice-presidenles y 
secretarios. Esta idea tomó anoche mayores propor- 
ciones al divulgarse que la figura iniporlaule del 
minislerio liabia manifestado que volándose al señor 
Marfiuez de ia Rosa para presidonle, quedaban sus 
apasionados en libcrlad de elejir para los demás 
cargos á las personas que les impiraseu más confian- 
za, y reuniesen uiayor aplilud.» 


Como eslaba anunciado en la Gaceta de Madrid, 
S. M. ia Reina, acompañada de su augusto esposo, 
salió ayer de Aranjuez después de las cuatro de ia 
larde, y á su llegada á Madrid, fue recibida al salir 
del wagón real en la estación del Aledilerráneo pol- 
los ministros, las autoridades miniares, el goberna- 
dor de la provincia, una comisión del Exorno, ayun- 
tamiento, formando las tropas de la guarnición desde 
el paseo de Atocha basta Palacio. S. M. se dirigió á 
orar al templo de diclio nombre, y siguió al regio 
alcázar en medio de un genlío inmensa que la salu- 
daba regocijado y salisfecbo. 


El Sr. Buchanam , ministro plenipotenciario de In- 
glaterra en esta córte, saldrá para Londres el martes 
próximo, dejando encargado de los negocios de la 
legación al Sr. Eduard , secretario que era ánles de 
la de Francfort. 

También parece que el 29 saldrá de esta córte con 
dirección á Bayona , el embajador de Franela mon- 
sieur Barro!. 


Por el ministerio de la Guerra so ha dispuesta que 
permanezcan en esta córte por espacio de dos meses, 
con objeto de arreglar y organizar todos los antece- 
dentes del ejiircilo de Africa , algunos jefes y capita- 
nes que durante la campaña se liallaron al frente de 
las secciones del Estado mayor general de! mismo. 


Al teniente general do cuartel en esta córte don 
Francisco Lersundi, se le han concedido seis meses 
de Ucencia para pasar á las provincias Vascongadas 
y al extranjero con objeto de reslabiecer su salud. 


En recompensa de importantes servicios hechos 
en Ultramar, ha sido agraiiiado con una encomienda 
en la Real orden americana de Isabel la Católica, el 
señor D. José Ferrer de Coulo. 


Por Real orden de 17 de Mayo actual se ha dis- 
puesto que á su arribo en Filipinas se abra registro 
para la remisión á la Península, fuera de Monzon, 
de 70,000 quintales de tabaco; éu !a inteligencia de 
que de no ser posible la remisión total de dicha can- 
tidad de hoja, la superintendencia de las islas deberá 
disponer e¡ envío de la mayor que sea dable, y le- 
niíiudose presente también que la remesa expresada 
ha de hallarse en la Península á más lardar á princi- 
pio do Diciembre próximo venidero; que el tabaco 
lia de venir asegurado, pagando la Haciéndala mi- 
tad del seguro, y que la superintendencia ha sido 
autorizada para emplear la bandera extra.njera, caso 
de ser insuficientes los buques españoies. 


«La desamorti: 


izacion no será en adelante pie- 


Pura reemplazar ai Sr. Lasalii en la secreta- 
ria dei Congreso, el Gobierno presenta al señor 
Gar<;ia Gómez de la Serna; pero los moderados 
resellados tienen por candidato al Sr. Herrera 
(D. Gi istóbal). Esto puede producir algunas ex- 
cisioaos tía laaiavoríu dei Congreso. 

Sin embargo, que no se alegren los que espe- 
ran heredar al Gabinete, al cual le agual dan mu- 
chos triunfos más de los que necesita. 

Ya el Gtobierno se ira puesto el parche ántes 
de la hernia, declarando que sólo es candidato 
de Obligación el Sr. Martínez de la Rosa. 


Los representantes de España en Roma, Tu- 
lin y Lisboa, vienen á representar las opiniones 
de la Union liberal en el Senado y ea el Con- 
greso. 

Lisboa, RomayTnrin, son tres capitales euro- 
peas, donde los intereses do España pudieran 
correr peligro. 

En el Congreso y el Senado, mal podrían cor- 
rer peligro las opimones de la Union liberal- 
cuando en primer lugar ya no corren, y en se- 
gundo lugar no hay quieu se baje para cojerlas. 

Nos parece inútil, por consiguiente, el viaje 
de aquellos agentes diplomáticos. 


La junta de la Deuda pública ha acordado que e] 
dia 15 de Junio próximo, á las doce del dia, se veri- 
fique en la sala de juntas ei segundo sorteo para la 
amortización de o. 0 acciones de obras públicas de 
tas emitidas en 1.» de Jqiio de 1858 para obtener por 
negociación un producto efectivo de reales vellón 
58.800,000. Este sorleo se verificará por medio de 
bolas, cada una dé las cuales represenlará una deee- 
na correlativa. 

El pago del capital de las acciones que por la 
suerte corresponda amortizar en el presentó año, se 
efectuará por la tesorería de la Deuda, salisfaciiindo- 
se al mismo tiempo el iiñporte del semeslre vencido. 


Dicen los ministeriales que ya están arreglados los 
presupuestos para 1861, los cuales dicen también 
que se presentarán en una de las primeras sesiones 
de las Cortes. 


Antes de abandonar SS. M.\I. el Real silto de 
Aranjuez, han mandado distribuir 20,000 rs. entre 
has familias pobres de aquel vecindario, has cuales 
ade.mas, con motivo del próximo pasado cumpleaños 
de S. M. el Rey, recibieron igual cantidad. 


La junta consultiva de caminos y canales ba pasa- 
do ya al minislerio de Fomento, el reglamento por- 
que se han de regir los Iramways ó ferro-carriles con 
motor de sangre, que era esperado con tanta impa- 
ciencia por las compañías y los pueblos. 


ria de la literatura castellana el rocuor Jo de Nu 
cItes-Buenas pasadas en aquel hogar, cclchi-ando 
con lira cristiana los misterios de nuestra Reden- 
ción. Casi todos los poetas cuyos nombres hgu 
rail, no sin honra del moderno Parnaso espa 
ñol , en aquellas colecciones, son los que, reuni- 
dos ahora bajo el mismo tccito amigo donde 
cantaron las inspiraciones de su fe religiosa , le- 
vantan la voz del patriolisino y rinden el tributo 
que les os propio a la nueva gloria conquistada 
por nuestras armas en la guerra contra el mar- 
roquí. 

Sus cantos tienen la forma popular española 
como cumplía á la índole de la popular y nacio- 
nal empresa que celebran : son, como casi to 
dos nuestros romanceros, una epopeya y una cró- 
nica á un mismo tiempo. 

SS. MM. no solamente se lian dignado aceptar- 
los con su habitual benevolencia de manos del 
señor marques de Molins, á quien ha cabido la 
honra de hacerlo, sino que, inspirades por un 
sentimiento en que ai patrio entusiasmo se une 
ei amor de las letras y ia espléndida generosi- 
dad de nuestros Monarcas, han costeado ia be- 
lia edición del libi o ; y para hacer más elioaz el 
noble y oportuno lia á que se destina su íntegro 
producto, que es socorrerá los heridosde la guer- 
ra de Africa, han dispuesto que los ejemplares 
se vendan á 4 rs., precio verdaderamente tan 
inferior al mérito inlrinseco y tipográfico del ro- 
mancero, que equivale casi a regalarlo. 

Ei público ha respondido tan solícitamente á la 
idea de los distinguidos autores y de los augus- 
tos editores del libro, que á la hora presente se 
halla cerca do agotarse la primera edición, de 
12,Ü00 ejemplares, según tenemos entendido. 
Para aquellos do nuestros lectores que aun no 
conozcan esta preciosa colección, insertamos de 
seguida el catálogo de los romances que la com- 
ponen, con los nombres de sus autores respecti- 
vos. Precédelos la dedicatoria á .S. iVI. la Reina, 
y el romance invitalorio del Sr. marques de 
Molins: el asunto de ios demas es como sigue: 

I. El ultraje; por D. Severo Catalina. 

II. Indignación de España. — Declaración de guer- 
ra. — Donativos. — Aprestos: por el duque de Kivas. 

III. Marcha sucesiva de varios cuerpos de ejérci- 
to á Algeciras, Málaga y Cádiz.— Noticia de los res- 
pectivos caudillos. — 0‘Donnell nombrado general en 
jefe; por D. José Amador do los Ríos. 

IV. Llega á oidos del Emperador de .Marruecos el 
rumor de la guerra.— Preséntase el Katif al Empera- 
dor, y le anuncia la invasión. — Celos del Sultán con 
el lio prelendiente. — Envía á su hermano Muley- 
Abbas áj^evanlar las kabilas y reunir el ejército: por 
D. Joaquín José Cervino. 

V. Sentimiento religioso del pueblo español. — I. 
Reina se despide del general 0‘Donnell, poniéndole 
al pecho las reliquias de los santos Patronos de Es- 
paña: par D. Antonio Flores. 

VI. Pasa Echagüe el Estrecho el dia de la Rei- 
na.— Ocupa el Serrallo, y se forlifiea en él. — Las ka- 
bilas caen sobre él en inmenso número, y aislado por 
el temporal, no puede ser socorrido por el grueso del 
ejército que se impacienta en ia orilla opuesta.— Re- 
chaza á las kabilas, y es herido: por D. Antonio Al- 
calá Galiano. 

Vli. Serenado ol mar, pasan el Estrecho O'D.m- 
nell, Prim con la reserva, y la parle principal del 
cuerpo de Zabala. — Nuevos temporales retardan el 
embarco del cuerpo de Ros en Málaga, — Gloriosas 
combates intermedios. — Hácese á la vela el tercer 
cuerpo. — Reseña de los campamentos. — Preséntase 
un renegado ei dia 13 de Diciembre (dia de Santa 
Lucia) anunciando al general en jefe para el dia 15 la 
acometida de un poderoso ejército.- Misa en sufra 
gio de los que sbenmhieron en ios anteriores reen 
euentros, y súbita embestida de ios moros, en que 
por primera voz toma parle su caballería: por don 
Pedrada Madrazo. 

VIH. 


H. La caminera: por D. Manuel Bretón de loi 
Herreros. 

IH. R omance de i 
Barbieri. 

IV. A la 
Molins. 


! ciego: por D. Francisca Asenja 
loma do Telnan : por el marques do 


Hay noticias (le ayer do Telnan y del Serrallo , y 
según lo qué refieren, lanío en uno como en el otro 
campamento, no ocurre novedad. El correo babia 
venido por Cenia por impedir el Levantó las «omu« 
nicaciones. 

Leemos en La Epoca: ■ 

«Anunció anoche El Correo Autógrafo que ha falle- 
cido en Telnan di un ataque fubnmantódel cólera, el 
bizarro y apreeiable brigaJ.or señor Crislon. En esta 
noticia debo haber un error, y es probable que sea 
falsa. El señor Crislon no es brig.idier, sino coronel, 
y como quiera que reemplazase al brigadier gober- 
nador de Telnan, que falleció de un ataque fulmi- 
nante (leí colera , puede haberle confundido con el 
difunto el corresponsal de nuestro colega. « 


Lcomos en La Correspondencia: 

«Vanos Párrocos nos indican la idea de lo conve- 

.Tnte ‘^“Werno la cuo- 

consmni h?- H salisláeerpor la eonlribucion de 

rama ’ r ’ ^ mismo Clero la der- 

raina correspondiente entre sus individuos.» 

La Coire'nT^^ tmlicaii semejantes ideas á 


Se nos ha dirigido del Serrallo una ¿arta, 
dando gracias por el recuerdo que. en elartic«: 


En la Bolsa de hoy se han coliz.ido los valores 
a los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 43 y 48-05 c. 
publicado. 

Titulosdel 3 por 100 diferido, 38-25 publicado. 

Deuda amoflizable de primera clase, 20 
blicado. 

Idem de segunda id. 16-25 no publicado. 

Idem del personal, 11-30, d. no publicado. 


p. no pu- 


EL ROMANCSHO DE LA OUERRA DE AFRICA, 
FRESESTADO Á LA REl.XA DO.XA ISABEL 11 Y Al BEY SU 
AUSUSTO ESPOSO POR EL MARQUES DE MOLINS, PUBLICADO 
DE ÓBDEN y A expensas DE SS. MM. 

No es nuestro ánimo liablar del mérito litera- 
rio de este libro: mteutar criticarle friamente, 
sena moporiuno ; con el corazón se ha ideado, 
con el curazou .se lia escrito , con el corazón le 
ñau aceptado las augustas personas á quienes ha 
sido presentado, y las clases todas del pueblo 
español , que se apresuran á recorrer sus pági- 

y “grado, como no sueloohte- 
ntilos en Lspana libro ninguno. 

Ll hogar domestico dol señor marques de Mo- 


lins , entr 
vidaüle 


e muchos encantos que le hacen iuoi- 


e [lara sus amigos , tiene el de haberse 

hzari-m‘r*‘^'í y**’ “cáalado como carniw dé 
za h .iiLi nal pura todo ingenio dispuesto a cau- 
la pátrtólfS'''’ y las glorias de 

clones lié español conoce las colec- 

y El Belen , peepetnarúa en la histo- 


Rasuélvesela expedición á Tetiian.— Aper- 
tura deí camino.— Nochebuena en el campamento. — 
Combate del 25; por D. Ramón de Cainpoamor. 

IX. La pesie. — Hospilales. — Padecimientos del 
soldado, sufridos con resignación y aun con alegría. 

Hermanas de la Caridad: por D. Juan Eugenio 
Harizenbusch. 

X. Bitalla del l.° de Enero — Carga de los húsa- 
res — L-is mochilas, -Prim con la bandera.— Victo- 
ria. Retirada de los moros : por D. Manuel Tamayo 
y Baus. 

XI. Avanza el ejército en medio de una espantosa 
tormenta. — Acampa en las -alturas de Monlo-Ne- 
gron. — Noche horrible. — Escasean las provisiones. — 
Angusiia: por D. Ventura de la Vega. 

XII. L-a escuadra acompaña al ejército. — Incen- 
dio.— Anuncios siniestros.— Tempestad.— Resolución 
del general Bastillo.— Pérdida de La /losaíía.— Dis- 
persión de los otros buques. — .Milagrosa salvación del 
almirante ; por el marques de Molins. 

XIII. Angustiosa situación del ejército. — Resuelve 
no desistir de la empresa.— Determínase la marcha de 
Prim á Ceuta en busca de víveres.— Cambia el tiem- 
po.— Aparecen los vapores.— Buslillo socorre al ejér- 
cito : por D. Ventura ¿e la Vega. 

XIV. Paso del Cabo-Negro. — Primera vista de Te- 
luan. — Reto á la caballería mora : por D. Antonio Fer- 
rer del Rio. 

XV. Bombardea la escuadra los fuertes do la ria. 
—Los ocupa el general Ríos.— Se desembarca el tren 

de sitio.— Cañones rayados.— Cohetes á la Congrewe. 

—Puentes.— Construcción de reducios : por D. Angel 
María Dacarretó, 

X\L reinan por dentro. — División de opiniones, 
de intereses, de raza y de religión.- Llegada de Sidié 
Abmel(Muley Abmeljcon tropas de refuerzo.— Ven- 
ce el parlid-j de la resistencia. — Salvas , alegría; por 
D. Leopoldo Augusto de Cueto. 

XVll. Llegada de los ealalanes; recibimiento que 
Ies hace O’üonnell; arenga de Prim: por D. Cayeta- 
no Rosell. 

XVIlt. Los cinco campamentos morixs.— Prelimi- 
nares de la batalla del 4 ; intimación á Telnan 
D. Tomás R.idriguez Rubí. 

XIX. Noche que precede á la rendición de Te- 
Muertos. — Horrores : por el marques de 


pur 


luán. — 
A uñón. 
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En Sevilla se han concedido 342 licencias por inú- 
tiles, heridos y enfermedades á otros tantos individuos 
del ejéreilo de Africa. 

El Comercio de , Cádiz ha publicado la siguiente 
carta que le ha dirigido su corresponsal en Gibral- 
lar, en la cual se dan algunas noticias que merecen 
sor conocidas de nuestros lectores: 

aGibraltar, 19 de Mayo . — Se tiene aquí noticia dé 
haber llegado á Mazagan una conduela de dincrij 
que se dice asciende á un millón de durus. La noti- 
cia ha sido comunicada con fecha 14 del actual y 
recibida por propio en Casa-blanca, de.sde cuyo pun- 
to la ba trasmitido á esta plaza el vapor ingles Hart- 
of-Lonsdate, que llegó antes de ayer eon ganado 
vacuno para el contratista con este Gobierno. 

En Mazagan se e.speraba dentro da pocos dias otra 
conducta igual de dinero. 

Las autoridades niarroquics de aquel punto ha- 
blan lieclio cundir la voz de que esas sumas de me- 
tálico se destinaban á la compra de earioiie.s y per- 
trechos de guerra; pero siadio daba crédito a esta 
versión, y generalmenlé se creía que el dinero qua 
iba reuniéndose en Mazagan era ¡lara aplicarlo at 
pago de la indemnización ofrecida a Espaiia por tos 
gastos de la guerra. 

Este suceso puede ser considerado como una gran 
novedad, pues todos los que conocen á fondo á los 
moros, lenian por cosa muy remota el que llegasen 
á haeer entrega de suma alguna. 

Todavía, sin embargo, estamos muy distantes del 
completo pago de los veinte millones de duros en que 
se ha fijado la indemnización, y se habla de que el 
emperador de Marruecos trata de enviar agentes su- 
yos á Lóndres y á París, con objeto de que tos Gobier- 
nos de ámbas Potencias inlluyan para que España se 
conleiile eon menos indemnización que ia estipulada. 

Por poco que entreguen los marroquies, liabrán 
hecho más que to quede ellos se esperaba. Ese país 
decae jVisiblemente. No hace muchos años que 
algunas naciones europeas pagaban tributas al Em- 
perador. Hoy es el Emperador quien tiene que pa- 
garlo á la nación española. » 


El señor Freau ha dirigido al Diario Mercantil la 
siguiente carta, en la cual, al despedirse del batallón 
de Baza, cuya plaza de facullalivo ba desempeñado 
durante la campaña , consigna las virtudes militare» 
que adornan á este batallón , semejante en ellas, por 
fortuna, á todos los del ejército español. 

Teiuan , casa del santón grande , 17 de Mayo 
de 18(19. 

«Querido amigo; La pequeña indisposición qua 
experimenté estos dias no me lia permitido dar nú 
adiós, como lo lingo ahora, á mis amigos, á mis que- 
ridos cazadores, al batallón de Baza, al uúm. 12. 

Ahora mismo recuerdo , con la salisfaeijion más 
dulce , aquellas expresiones de cariño eon que tos 
dignos oficiales , que son mis amigos , mis eiernos 
amigos, me demostraban su .sentimiento , porque mi 
humilde persona no les acompañaba en el regreso á 
la Península. 

Que mis palabras de gratilud pueda esencbarla* 
también mi coronel , que al momento de .saber .se 
mamlaba quedase yo agregado á la plana mayor del 
ejéreilo de ocupación de Telnan, se expresó de esto 
modo tan satisfactorio para mi. — No, Vd. no se que- 
da, Vd. se viene con nosotros, y voy á comunicár- 
selo al ge/ieral Turón ; por()ue yo quiero que el qnn 
nos ha acompañado en los días de íristeza, nos acom- 
pañe también en los días de alegría y regocijo. 

Yo había ido á despedirme del digoo inspector don 
León Anel, á cuyasórdenes he estado siempre muy á 
gusto, y recuerdo que al vermeen su tiendaeierlo ayu- 
dante de sanidad, que es también médico de un ge- 
neral distinguido, preguntóme alegrementó;— ¿Qué, 
usted cree que so va? — Y cuino yo te contestase que 
sí, preguntóle feslívamenlo ai digno inspector: — ¡Es 
verdad que itó se va?— -No se va, porque no se pue- 
de ir, contestó finamente y sonriendo el digno señor 
Anel. 

Y esqneelesladosanilarioda eslapablaeion eralo- 
davia puco halagüeño. Hoy mismo lia muoi lo en po- 
cas horas el simpático brigadier de Ha ie.i, que era 
tan bueno, quesu muerte ba sido llorada liasta de sus 
enemigos, y que, sea dicho de pas.j, edaba avisado 
casi ua mes con la diarrea, de que nunca luz.» caso. 
¡Para que se vea cuán poco puedo arrepenlirme da 
haber insistidoeiiesto, hasta el fastidio, en tos penó- 
dieos de Cartagena, da Murcia, de Alieiinle, de Va- 
lencia y doade quiera que be vivido entre eolérieos! 

Yo eonlinúojín feluan, donde sigo e.sludiandj con 
gustos estas costumbres, al mismo lie. npo que obe- 
dezco las órdenes de un jefe, que al partir á Madrid 
me dispenso la fineza de de.spadirse , diciendo:- Mi 
gusto hubiera sido tenerlo en la campaña á mi lado. 

Y en verdad que es una alencion inmerecida. 

iouánlo padecía en las vísperas do la 
(ífannebn "" ';í“»'ito senlia despedirme 

lumbar ■ P“‘- “'«S- 

lumbie de visitar tofos tos d.as quena lau de eo- 

erf mi enlrisleeimienlo no 
els e pensar en los mfeb- 

‘‘«á.a ido á 

tórto?í (fuá, ““ 

vitíiiiln'lxn Ia' i ® queaiiii estos iuíeliees, que vi- 
sálM de?J ''“‘‘Pfialea les parece vivir en tas aule- 
No ’ ¿“a ‘«“ií'* ooléneos? 

á mi cofaEon 

*4^^ acordaba mucho do Valencia, qua 
In si* datante esta temporada suele estar todo 

lábau*'^n’..4'. “ ? l"ii'mosa que Dios la hizo, eji, 

en a 
oluir 

*'* 

4010.1 Uo uuu 

producir en-nnaaímaltrdiclu.Í’ir'''’ 


a «one (itiimisiudo peiisatidu en alquil objeto grato, 
1. alguna obra mural que yo dejaba aquí por eou- 

iliii 4“*' ao sé pur qué me liacia la 

dusioii de creer que a veces la inspira 
Idea, la mspiraeion de un sentimiento 


salvación. 


que es nías, su 


Comisión do 


parlamento ; 


por Antonio 


Entrada en Telnan. — Consagración de la 
mezquita — Te-Deuin: por D. Eduardo G. Pedroso. 

XXII. Júbilo de Esp.iña. — Fiestas Llegan á 

Madrid lo» cañones , las banderas marruqnies y la 
lleuda de Sidi-Ahmel: [lor D. Manuel Cafulo. 

APENDICES. 

I. El labio eldílrieo : por D. Antonio María de 
Segovia. 


'noatóiilo de despedirme de 
¡dei 

l¡nuení,ít‘V,'‘'l‘“''‘“’ ‘'“■‘‘‘r* <=' 

r i’ i"'’ ‘='"'' *rga la Vuz y no deja ex- 

presai iiaj.i. Yonodije n.a,u: 

*loy (Jigo. Hoy e.<j mi íkÜos. 

i'ií aillos á tt'.o b.iiailoii dj cajiJorcí quo 

uuraulo unos tros mjics li.i e.^lnJo baja mi Uanuldo 
dífucciou luculUUva. 

Mi íidíot á oíios sufi-itio.^ .soldados <|ue, aun oniermoi 
de gi'uvüii.vl , qiuí aun heridos m irialiu.Milc, luj tu- 
biaroa con resignación y mu Iralaroa con cantío. 

Mi adiós a c.>>ís li'ienos solJadoj qao, cuando on 
lo.s campos da b.ilalU o nnitU ibu:i íi hacer facg), nij 
decían aniuwsamoaiíí:— .uVU. no corre uimcdií ueli» 
gro con no3qtrg*I« como de^wndo que cü pecUWj 


el. 




, 

que en sus crisUanos pechos parase el plomo enemigo. 

V- ¿ . Mi adiós á ;e^os incomparablofi cazadores que, en 
el valle de Vad-Hás, nos buscaban á las altas lipras 
de la noche a|;ua y alimento; ellos que, sin comer ha- 
^i'hían estado haéiendo fu(^ lodo el dtáveHos que, con 
dos arrobas de peso á la espalda , subieron y toma- 
.i ron-la montaña de^Benisitfer. , . 

Mt adiós á esos cazadores, cuyos buenos sentimien- 
tos alcanzan hasta á lo s animales, y que querían ianio 
á su perro, que selnleresaron conmigo para que le 
V sacíese líT bala, y para qué le curase la herida, y que 
^ ' SutV Pécuiet'dd'qüe'ért laS 'lloras consagradas m 
^ ’salian preeipHadamerrífe de sus lieñdas al’ momento e 
''' oif^lgon ladíidoque les hiciera' sóspechar qtte su t'a- 

lomo padecía. . ^ 

Mi adiós á esos c^ádorés que., siempre craan que 
les fallaba todo á sus jefis ; ellos, que nunóa se 
''vbarrde fño,' qúeswnc^.^lán hambre’, que nuntó ^ 

>- nian sed, uue nunca demostraban cansancio, y q 
• el lerrnio de los peligros y que en el 
. exigenens, minerfdaiaft qüe no í vállenles que ihue 

ron , más no se rinden. . „nii igs re- 

Mi adiós « esos cazadores, . A(ria para 

- cordasen el honor y los intereses de g 

adiós al valiente eoronet , al digno comandan- 
te y á los bravos oficiales , que en la necesidad de 
“vil- con ellos e'n.el campo de la mlimidad, me mira- 
" Ton comd hermano y rilé Irálarón con carino. 

Mi adiós al abanderado Soria , junio at ouat dor- 
mí do» noches en él -campo ds batalla . durante las 

j.^ue nos avisábamos mutuamente del peligro. 

Aii adiós al cadete, al niño Federico, qus’se ex- 
ponía á las balas en una edad en la que , como decía 
.i ^cine , no hay más defensa que las lagrimas y ta 
inocencia., • - . , 

• Mi adiós al músico mayor que loaas las noenes, 
al loque de retreta , solía complacerme diciendome 
Qué quería que tocase ; que se portó cqmo un 
en la montaña de Benisider , y que lo encontraba 
..siempre tan dispuesto para todo que hasta me nu- 
- hiera servido para componer algún vendaje, con 
. la misma facilidad con que componía un wals ae 
, Oriente. . . i- . 

c Aliadlos á Ignacia la Cantinera, mujer valiente, 

1 mujer virtuosa, que en medio de los peligros nos da- 
ba agua y nos animaba con su sonrisa. 

Mi adiós al corneta que todas las mañanas llaina- 
ba á los enfermos que se sometían á mi investigación 
. íacuilaUva. ■ 

1 . Mi adiós. á lodos. j i>« 

Adiós, valientes cazadores. Adiós, batallón de tía- 
ja. Adiós, número doce. ¡Me acordaré mucho, y no 
siempre con ojo enjuto! ‘ 

Su amigo Q. S. M. B.— Antonio Freau.» ' 


José de 

El duelo estaba presidido por ¿Qi)scji:rí>s 

Onega, liodelflaado. PJ>'. rmAfiSí Srib*- 

de lí Corona, un. señor Spgertó y_ori:íl^.^ ..h. 

iiéros ligados d 1?» desolada familu.- n- . 

■ ... c M H Reina , aooiíipana- 

Dice un periódico, que M. 1 
da do su augusto-esposo, Real [^™-‘'^g¿¡o„. c[er Cor- 
víSumbre. asislilan este ano a 1 gg¡g,ienlo al 
pus, iribulando asi un hri™®"'*-!® ¡jas en Africa 
Tádopoderoso por ias vidorras conseguidas 

por nuestro valiente ejercito. 


La Real Academia, de ciencias ^ Pfgale^ 


Con los toldos que- el ayuntamiento emplea para 
laSrreranrpíocesion del Corpus, se ha cubierto 
toda la que ha de seguir la regia com.l.va 

para la.apcrtura de las Corles. 


En la fábrica de cigarros de esta córte se han in- 
troducido, entre otras, mejoras, diferentes «laqumas 
pacá el picado del tabaco, cada upa dejas cuate» pica 
diariamditó con la mayor perfeccimi sobre mar- 

robas. Las operarlas oeupadasen este eslablecimien 

tó ascienden en el día á más de 4,üüü ^ 


i Ha salido de Barcelona, enn dirección á esta córte, 

' nim comisión délos .‘"ogf s 

euHWados, que deben convertirse en calles y plazas 
eldiaque se. apruebe definitivamente « 
de dicha ciudad, con objeto de solicitar dc .GobiMno 
que cuanto antes resuelva .este asuntp.de tanta vita 

hdad para .aquella población. , 

■ El señor conde de Villacreces ha, driigido un co-^ 

munieadoá La Correspondencio, destninli.endp la no 

Ucfáqúé tanto aquel periódico como nosotros en 
nuestra sección de provincias de -ayer liéinos dado, 
relativa á dicho señor, copiándola del periódico fa- 

.qullativo £í,L;sE®P‘“**?“*- •' 


cesarlos para la inteligencia del idioma hablado en 
tSaei Africa, tan necesario a los csiKinMes, - hoy 
nrineipalmente qqe. la última gner0 deyi abievlus las, 
piíertas de este país á los misioneros y el coinírcio. 

Los Sres. D. Agustín Aguirre y D. Santiago Sal- 
1 eado oficiales, de la dirección generai;de ,?oqti-ibuciQ- 
nes' hán pnblicadó'ya su ilíanuál de reoáudadores, 
obra sumamente útil y aun necesaria, tanto á estos 
funcionarios como á los administradores de.Haoienda 
pública y á los ayuntamientos, puesto que contiene 
el texto de todas las disposiciones vigentes sobre la 
materia, y ya acompañad^ de, o.u.i)ptn.3, exp.ljf aciones 
yTormularíbs púeden ne¿esilai-se para la mas fácil 
inteli‘'encia de aquellas.’ -Ef-'séñor minislro de Ha- 
cienda, á propuesta de, la dirección del raitw; que- 
riendo sin duda recompensar Is, laboriosidad é inteli- 
gencia de dichas, 'cmp.l.e.ados, fia expedido la,, opor- 
tuna Real órden aulorizándo la publicación del in- 
dicado libro y recomendando sn adquisicion á dichos 
funcionarios y corporaoioaes ■ á ,quiene3 está dedi- 
cado. , , .... 


i La tintorería es deudora de un descubrimiento de 
gran importancia nnn'quiiniso ,di? Lyon, Trátase de 

un nuevo verde sólido. .. 

El inventor, dice La Saint Pñtlique, se ha dedicaúo 
á la consecucionjde est.e„color en virlud de una nota di- 
rigida de China por Mr. de Monligni, en que se in- 
dicaba qiie el verde chino sa.extrae de lamorteza del 
'espino cerval; pera,^i..raanifestar qué procedimiento 
se emplea al efecfoi'Es'ie era el verdadero problema, 
que llegó felizmente á fesólvér' el ilúsirado químico. 
Ei árbol- de que se extrae este verde , está múy gene- 
ralizado : en un pueblo cercano á las.paerlas de Lyon, 
se cprlan.haeq.'í.enqr.ij^^gn algi^p^sJamSiil^h opera- 
'cton se Verifica por un medio, muy ,sc,noill,o,,^q,,tj)do w 
que se deduce que éste Veriie podra ádqmrirqg a muy 
reducido precio, 40 ó 50 francos tal vez el kilógramo, 
al paso que el verde de. China cuesta 500 trancos. Es 
muy hermoso, según hemos podido, juzgar al ver al- 
gunas telas á que .se, aplicó.. En vez de, lomar a la luz 
un linte azql, como generalmente .sucede , enverdece 
raaéTodíiVía. Asegurase que es en .extremo solidp, y 
que no sé descompo-ne al'conláclo del .aire y del sol, 
como acontece con todas las espolies de .verde deseu- 
fiieirtas hpsta boy,..á exegpeion. del ¡verde ingles.- , 

■ Etsééfetario' d); la Kedaccion, 

Al.- Herbera de Tejada. ; 


Saa Antonio del Prado, San Ignacio, San Isidro, 
MMiíéfrat, Cai^Óneras,^ MamvíUiis y Xabáilei'o de 
Svanla.. .-íjí'.;'- 

Por la tarde en Atocha yen Lorelo, y por la noolic- 
en San Martin, San Ildefonso, San José, Descalzas y 
Santa .María, se cantará la letanía y Salve á Nuestra 
Señora, y en la parroquia de Santiago será á grande 
orquesta á la Virgen de la Salud. 

■ El domingo 27 á las siete ’y media de la mañana 
será-Ia'Mísd’de Cbiñúñío’n general dé ios qW han 
conságradd el -liles- á‘.\Iaria-SaAtíslma''én tá igléSiá de 
San Ignacio. ■ - i, ^ t ^ ’ > s 

Visita de la Córte de M-abía. Nuestra Señora 
del Buen Parto en San Luís, ó en San Sebastian. 


Habiendo llegado A esta córte una eomlsion de la 
lunta barcelonesa de socorros para los espaiioles he- 
ridos en los campos d-e Marruecos , eompuesla de su. 
presidente el Illmo. Sr. D. Mítiiúel Villaronga , dig- 
nidad dé aquellasanla-igleSra, y del Sr. D. Manuel 
Torrenis y Ramalló i' vocal de !a junta, con el o^cto; 
da ofrecer al Gobierno de S. M. el escocida y Sbnn-' 

dante surtido de camas do- hierro-; rópas, vfcndas, 

hilas y demas moviliario que existe en el acreditado 
hospital que bajo.cl nombre de Barcelona y su pro- 
vinoia instaló la expresada junta en el cainpp de San 
Roque á beneficio de los Iieridos y enfermos de nues- 
' tro-bizarro y valiente ejército , "el Gobierno ha acep- 
• tado, como- era de esperar , tan generoso ofrecimieii- 
■ lo, y en .su consecuencia la comisión se trasladara 
sin demora al expresado campo de San Roque para 
autorizar en debida fórina la enlregá de Ids efectos 

del'1io.Spitítl*meiri:iónadd; ' , , 

Este nuevo c importante servicio que está pres- 
tandb-B.Trcel'ofia y su provincia á la patria y a sus 
-éaliénWS defeiisores , rió ncíesita encarecerse jiara 
■áeí debidaménlé estimado-, y también son aoreedoles 


Terminadas definllivamfenlé las obras de restau- 
ración y nueva- construcción de la iglesia de San 
Francisco el Grande de esta corle, sehara inaiiana la 
prueba de la arañfi, las lámparas, los, candelcrqs y 
demaé alumbrado interior del edihcio. . 

Parece que S. M. la Rema ha resuello celebrar en 
este grandioso templo una solemne función en-accion 
de gracias al Todopoderoso por nuestras victorias en 
Africa.. ■ ■ 

Según la estadística local formada por el ayunta- 
miento de osla córte en 1859, el lotaj de habitantes 
éif iodo él éspació'q’ne ‘abarca la' jurisdicción muni- 
cipal-, áscendis á 240,633 clasificados por edades de, 
la manera siguiente; 5.919, <1®, 

17,992 de más de. .1 á ., 5; ,de 6 a, 10, 21 ,062; dq ,1 1 a 
' 15 ¡ l8,996ViíeT6,á 20, .21,041; 21 a 30, 54,399, 

"dé 31 á 40, 46,901; de 41 a 50, 27,312; de 51 a 60, 
17,069; de 61 á 70, 7,276; de 71 á- 80, 2,333 ; de^81 
á 85, 291; de 86 á 90, 1/9; de 91 a 9o, 70; de 96 a 
100, 17; de más de 100 año.s, 6. , . 

'Los nacinüeiilos ocurridos en el trascurso del ims- 
nio añó a'scehdíeron á' 10,816 , las defunciones 
10,166, y los malnaionios á 2,519. 


PAUXfi OFICIAL OS LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Heiaa nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia', han regresado á esta cór- 
te, en'doiidecontinüau sin novedad en su im- 
portante salud. 


P.4RTE religiosa. 


OBSEBVACIOBES METEOROLÚGISAS «E AYER. 


• ' • 

TERMÓMETRO. 



ÉPOCAS. 

reaumur. 

íGENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

7 áe iá 'm. 

7 Vis. 0. 

•9 ‘/,8. 0. 

N'E. ' ' ' ' 

itesp. 

12 del dia... 

25ViS.O.' 

30’As. ó. 

'ne. 

Idem. 

5 de la l. 

22VxS. 0. 

28'VjS. 0. 

NE. 

Idem. 


um lidspital',- sino que coií ' mil afane.3 ■ lo pusie- 
ron en ejcbucion y promovieron cúanlos reénrsos éb- 
tuvú en su mário para que ebrréspondiéra aquel ústa- 
iiecimiento al fin de su inslal'ación. ' 


Anoche á ias ocho se celebraron en la iglesia de 
San Sebastian unos solemnes funerales por el descan- 
so eterno del alma de D. Jaime Ortega y Olleta, caba- 
llero de la ói-den de Calatrava. . 

Una concurrencia más numerosa de la que es ca- 
paz de contener aquel espacioso templo , llenaba sus 
naves, en el centro de las cuales se había colocado un 
catafalco, sobre' cuya lumba se yeia el manto y el 
hirrete de aquella inililai- órden. 

Los enlutados bancos estaban poblados de amigos 
pálliculares dei difunto, entre los -cuales .había anti- 

f uos compañeros suyos de armas , hermanos de ha- 
ilo, l.idividuos de la grandeza, senadores y dipu- 
tados. , . 


El número de árboles existentes dentro de la juris 
dicción municipal, asciende á 41,000, los^cuales sir- 
vé'ií de adorno á las call'es,' plazas y paseos pnbhcos, 
V 7 319 de dominio parliculai-. Si á este numero se 
añade los infinitos plantados en el Retiro , Gasa de 
Campo, Casino, Florida, y demás posesiones del Real 
Balrimonió , Se compréndera qúe no es escaso en los 
atrededorés de la córte ese impoHá'nle recúrso tan. 
reclamado por la higiene y por otras infinitas razo- 
nes convenientes. . . 


El Sr. Castillo y Olivas, con el modesto título de 
Diálogos españoles árabes, ha publicado un libro, útil 
siempre, pero de intetes sumo en las presentes cir-, 
cunstancias. El plan que se propone el §r. Castillo 
no puedo Ser más fácil, ni más claro. Explica prime- 
ro con toda la posible brev'edad el valor de las felras 
arábigas y su exacta correspondencia en nuestro idio- 
ma, y luego, en caracteres latinos, expresa un gran 
número de frases árabes, precedidas de la traduc- , 
cioií libre y seguidas de la traducción rigorosamente; 
literal. Nos parece que en esta pbrita,,. sin tropezar; 
con un eú.mulo inmenso de reglas- que hagan raslidio.sol 
el estudio, se encuentran todos los conoeimenles ne-' 


Sasto de hoy, San Gregorio y San Urbano, 
papas, y Santa María Magdalena de PazsU, virgen. 
— Bendición papal en el Úármen. 

Santo de ímañan.a. San Felipe Neri, confesor y 
fundador. — Vigilia con abstinencia de carne. . . .■ 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de. Nuestra Señora de 
Gracia, .en donde prosigue la .novena de su excelsa 
titular: por la mañana predicará: en la Misa mayor 
D.. Ramón Delgado, y por la larde, et P.-Pedrb Sal- 
gado. • " 

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Amor Hermoso en Santo Tomás, .siendo orador por la 
mañana D. Joaquín García Corral y por la tarde don 

Félix Cumplido. , • - ' 

Prosigue ia novena de Nuestra Señora de las Es- 
cuelas Pias en San .Fernando: .será orador por* la- lar- 
de el P. francisco Perez. - ■ . ■ - ' 

, En Salda fsabel ,es el octavo día de la solemne no- 
vena de Santa Rila de.Oasia: predicará por la tarde 
D. Emilio Moreno Cebada. 

En la iglesia del Carmen Calzado, dará principio 
la solemne y devota, novena que la Atehicof radia de 
la Santísima Trinidad consagi-a en honra y gloria de 
tan augusto é inefable Misterio, para pedir á las fres 
Divinas Personas por las necesidades de la. Iglesia y- 
del Estado. A las diez habrá Misa mayor con sermón,- 
que predicará D. Bernabé Meneses; por la .tarde á 
lascinoóy media, la estación, rosario, novena, y 
sermón, que dirá D. -Manuel González; después el Tri- 
sagio cantado, gozos, Santo Dios, et símbolo de San 
Atanasio y la reserva de S. D. M., que estará de ma- 
nifiesto. — Por la mañana, ántés de la Misa mayor, y 
por la larde, antes de empezar el Trisagio, se conce- 
derá á ios-fieles absolución general. 

En las parroquias, capilla de Palacio y San Isidro, 
se cantarán solemnes..vísp,eras. . . ' ■ ' 

Continúan . celebrándose las Flores de María en 


EFEMÉBIDES ASTUONÓ.MICAS DE HOY. 

Es el dia 148 del año y el,66 de primavera. 
solí 

Sale á las 4 horas y 35 minutos.— Se pone á las 7 
horas y 18 minutos. , 

El dia dufa Í4 horas y 32 rainutos.— La noche. 9 
horas y 24 minutos. 

EL 4 DE LA LUNA, 

Aparece á las 8 horas y 55 minutos de la m. 

Pasa por el meridiano á las 4 horas y 22 rainu- 
los de la mañana. 

Su retardo para mañana serán 52 minutos. 

Se oculta á las 1 1 horas y 37 minutos de la larde. 

LaecuaciohdéltiemijoWS minutos y 19 segundos. 

Los'télojés debéi-án señalar áT medio dia verdade- 
ro’; ó sea al -p'aárir él áol "por el' meridiano las- 11 ño- 
las 56 minütoá y 41 segundos'.' 


ratura, cuya novedad cautiva los corazonos -j u 
■alraeial bien púMh sdriviflatl de sus formas y 4áii^ 
deza de jus iinágeni^. Es mía epopeya., en ia „ ' 
descuella la severa figura /le Carlos i de España en" 
'grahaedido pblíií'auréola d-f'las virliidti-s-én lo 3 -éie¡ 

años'últimés dc‘ su peniteiic-i.a. ínmeiisps datos 
apercibidos en la hisloriá, arrojan luminosas, noliciaj 

en éste precioso libró , que tanto se puede colocar en 
- la librería del Sacerdote como en la del padre de fa, 
milia que quiera dar una expresión honesta alespíru 
tu de sus hijos. Su autor es conocido en la república 
de" las letras o-omo periodislá y eólaborád'óf de Lj 
Cmz, -revista de Sevilla. ' ' ' - ‘ 

Constata obrado 13 entregas de 24 páginas, de 
elegante impresión, tamaño, tipo, y de cubiertas, Sa 
precio 16' rs. -francorilB porte : ‘ los 'pedidos pueden 
.nacerse incluyendo su valor en 'liliranza á L. Miguel 
Olamendi , calle de la Paz , núm. 6 , librería , en Ma, 
drid. En Sevilla , á D. León Carbonero y Sol, dires- 
lor de ¿a Gruz , eallc de Zaragoza-, iiúin.S.- - - 

(14-25) 

MONTE-PIO universal. 

CONVOCATORIA Á JUNTA GENERAL PARA El DOMLYCr. 
á l DE MAYO PROXIMO, 

A las doce del dia. 

En cumplimiento derarlieuio 74 de los estatutos de 
la compañía , se convoca a junta general para el d.j. 
mmgo 27 de Mayó próximo , a tas doce del día , oL 
se celebrará en las oliciuas la dirección ea/fo w 
la .Magdalena, núm, 2. 

- C'on arreglo al artículo 75, la junta general se com 
pondrá dú lodos los suscrilores que acúdíiv á ' 
papeleta de entrada, siempre qneno excedan de 2^' 
quedando en caso contrario reducido el dereolio da 
asistencia á los 200 que mayor capital su'scrito'póséim 
ó representen. - 

, Debo rogar á los señores imponentes domiciliados 
en las próvíncias , ie sirvan autorizar, por medio da 
cartas, á personas Yébidenles 'én Madrid , para' quo 
los representen en la junta general. 

Las papeletas de eiitrada se distribuyen desde.hoy 
en la's oficfri'ás 'de la dirección. 

Madrid ,15 de Abril de 1860.— El director general 
interino , Vicente Martínez Alonso. 

(18-25) 


LA INMACULADA. 

Preciosa imágen de la Purísima Virgen María 
de la Concepción , sacada do la de 'Muriilot Este 
es el más honroso y mejor adorno de una sa- 
la ó gabinete, á 20 rs., por fines piadosos. Los 
pedidos se haráii á D. León María do Argos, Se- 
cretarió'dfe S. M. fioíl ejefcicio dé decretos, calle 
de Quiñones, núm. 3 duplicado , cuarto priüti- 
pal, en Madrid. 


AliÜ ICIOS. 


CO.^ISfEaE.VCI AS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en -1860, traducidas y publicadas por Vil Peiisa 
miento Español. ’ 

Estos bellisiittós discürsós, curiosamente en- 
cuadernados, se haltán de venta oh las of 
de este periódico. . ■ ” 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 3 et 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben liacerse al Administrador 
del'PÉNsÁMiÉNTo Español. ' 


R ecreo moral, instrucción.— el monas- 

teriode Vaste, leyenda religiosa tradicional del 
siglo.xyi, por D, Leandro Angel Herrero; publicada 
cqn censara y aprobación del Excino. Sr, Cardenal 
Arzobispo de Sevilla. 

r. Esta brillante leyenda, en la que resaltan las her 
mesuras de la verdad católiea-veslídris con las galas 
¿e (a imaginación , forma un género peculiar de lite- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IRDB PENDIESYB. 

PUNTOS DE SUSCBICIO.Y. 

Mídrid: Oficinas del periódico, calle de la Justa, náin. 1, cuarls 
principal derecha, y librerías dé ia Publicidad-, Úo'ro', 0!au>,nJl 
Goesta, Bailly-BailUSre y Lopei, ' ’ - 

PaovisciAS ; Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. , 




PROVINCIAS. 

' 



A 

S 

< 

■ n 

EnU 
Adminis- 
tración ó 
remilien- 
do sellos ' 
ó libran- 
' zas. 

'En , 
casa de los 
co«íi« i ti- 
nados d e 
•Madrid • ó 
provin- 
cias. 

ULTRAMAR. 

SXTBASJI* 

KO. 

Un mes... 

12 

15 

IG 


. 

3 meses... 

35 

42 

45 

70 . 

54 

‘ 9 meses... 

63 

80 

S6 

140 

IOS 

Un año.... 

120 

154 

160 

280 

210 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á los precios^ 
eoslQmbre. . • - ■ 

ADVERTENCIA IMPOflTANTE. 

Los precios señalados en ia segunda casilla del anterior snao* 
cío, son úrfícamente para las suscriciones , cuyo importe s» eu}*’®* 
■ga ^^rsonalorente en íi á’dmínffitracióñ , ó te remite á la 
sellos ó tetras de cambio. 


-Editor responsable , D. Manuel To.iiás. 


■MADRID: Imp. de Tejado, Legaii!tos,númwo 47. 


Bolsn de MailR-i'd del día ^4 dé Mayó de ISO». 


FONDOS PÚBLICOS. 


COTlZAGlOIf DE AY&R. 


CAMBIO AL CQNTApo. 
Publicado. I No publicado. 


TílulosdeLSpQrjO/Ocon-' 

.i. solidado. .... 
.Inscripciones de id. 

Títulos del 3 por 0/0 di-! 

ferido 137-95 

Inscripciones de id. 

- Material del Tesoro pre-' 

.1 ferenle con inleres. . 
ídem no preferente con] 

: ilUcres. ;83 

Idem sin Ínteres. . . 

Partícipes legos conver-| 
tibies en 3 por 0/0. . 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
.. primera clase. . . . 

Idem de segunda id. 

Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

* £misior> do t.® de Abril 
i de 1850, de á 4,000 rs. 
■Idem de á 2,000 rs. . .. 

Idem 1.® dq Juuio de 

1851, de á 2,000 rs. .* 
'Idem 31 de Agosto de 
. . 1852, de á 2,000 m. . 

Idem í.® de Julio de' 

. 1856, de á 2,0^ rs 
Idem 9 de Marzo de 

1855, procedente derj 
la de 13 de Agosto de; 

1852, de á 2,000 rs. 

Accioije&.de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858 

provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de isabel II, ¡ 

; I de á 1,000‘reales , 8| 

- fiof O/o aaual. . . 


47-7 


d 


OPERACIONES A PLAZO. 


CONSOLIDADO. 

47-65 y 80 á fin c. ó á v. 
|47-90.y 49-15c. fin p. nv, 

DIFERIDO. 

37-65, 70 e. y 38 fiti o. v, 
37-90, 95 y 38-10 fin p. v. 


20 

16-25 

11-ao 


92 

95-75 
96 . 

93 

91-75 


91 


109 


CAMBIOS onCIÁLES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


Albacete, 

Alicante 

Almería 

Aviia.' 

Badajoz 

Barcelona.... 

3ilbao 

Burgos 

Cáberes 

Cádiz 

Castellón 

Ciudad-Real.. 
Córdoba.. 
Coruña ... 

Cuenca 

Gerona j 

Granada 

Guadalajara . 

Huelva 

Huesca........ 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 

Lugo. 

.Málaga 

Murcia.... 


5/8 




DAÑO 
AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


lar 

'4 

l'/2 

- 1/8 


par 

1/8 

1/4 


1/2 

par 


3/8 

1/4 

1/2 


1/4' 


1/4 


P- 


Orense 

Oviedo i 

Palencia....... 

Pamplona .... 

Pontevedra ... 
Salamanca. ... 

S. Sebastian.. 
Sanlander..... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona.... 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

VaUaqlpli^..,.. 

VUoria.., 

IZamora 

Zaragoza. 


DAÑO 

Air PAPEL. 


beneficio 

AL PAPEL 


i 

par 

par 

par 

7/8 

3/8 

1/4 

3/4 

pár 

1/4 

3/4 

1/2 

3/4 

par 

par 

3/4 

.par 


1/4' 


1/2 


Alcaldía corregimiento de 


Slercitdos de Sladeid. 


MADRID.- De los partes remitidos en este dia por la 

arbitrios municipales, la ilel mercado de granos y nota de precios de consumo, Te , . 


guíente: 


da 


lEN-fRÁDOPÓR LAS PUERTAS 
EN EL DIA- DE AVER. 


1/2 


rr— — -í — r 


Lóndres á 90 áj!. ...... 

paris á 8 .d/v 


50-45 
' 5-23 


Descuento de tetras al 5 p. 


1 :j '■ -i , U I ■> -> 


bolsas extranjeras.^fondos españoles. 


MAYO, 

Amberes 16... 
Ans lerda 
Francfor 
Lóniires 
Parlé leí 


3b. 0/0 
interior. 

3 p. 0/0 

EXTERIOR. 

3 P. 6/0 
rilFEHIBo. 

amobtiza- 
ble de- 9.* 

4S'^« 

45 ' 

45 

, 46 3/4 

35,. 3/4. 
f. .3/16, 
3a . 1,0 
37 

.... 

. 46 

47 

'36 7/8 

; 16 


1,292 

1,689 

4,600 

8,921 

96 


369 


156 


fanegas de tri- 

' ge-* 

arrobas de ha- 
rina de id. 
libras de pan 
cocido. 

arrobas de car- 
, .. bon. i 
vacas que com- 
ponen 40904 
libras de pe- 
so. .■ j 
carneros que 
hacen 10317 
libras de pe- 

, 80. i . ; 

corderosque 
hacen 4613 
libeas dé pe- 
so...,.,-: ., 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 



Carne de vaca 
'Id.' de' carnero. 
Id. de ternera. 
Id. da cordero. 
To{i'no añejo. . 
Id. fresco 
Id. en .canal 
Lomo. . . . 
Jamón. . . 
Aceite. . . 

Vino. 

Pan de dos libras. 
Garbanzas 
Judias. 

Arroz. . 

Lentejas 
Catban.' 

Jabén-., 

Patatas. 


24 , 
3 :i/s 


FONDOS pnANCESES. 

|,3p.’Ó/0..r... 69-40’ 
“ p. 0/0 emp, 
de' 1859... 
p. 0/0 en 
pequeños 
t. c........ 

1/2 p. 0/0. 95-7Í 

FONDOS INGLESES. 

IConsolidado. 95 , 


precios de granos en el mercado de ayer. 


Trigo. Precio máximo, 46 
Idem mínimo, 38 


Cribada de . . 

.'¡v 

Algarroba de. 


18 


a 20 

4 21 . 


51 :-' 


1 


Se han vendido 1504 fanegas de tri^OA, 
Quedan por vender sobre 1218 fhnegat. 


I 

Lo que se anuncia al público para SU inteligencia.— Madrid, 24 de Mayo de 185 í)j.--El d ^ 


n 


dor. Duque de Sexto. 





ación, calle de la Justa, ndme- 

íaa de la Publicidad , 

del Sol; Lopei, calle del Car- 

calle de Carretas. ^ 


Sábado 


triunfa en estos combates, POJá"® “ 
que ella defiende os la de los lujos 

Ella será grande y digna de su d.vmt 
:enesta nueva prueba; y sus ridiculos 

no ganarán sino un testimonio mas d 
'Dios les permité holgarse algunós d . 
odiosa victoria, el término es para eiii 
;derrota é ignominia. 


"'.S' mSi*” 

siera va á fijar el verdadero carácter de .a lucha 
trabada, no entre los amigos y ^ ¿ 

unidad é independencia de Italia, sino en re los 
fieles hijos de la Iglesia Santa y los 
toda rasa y todo grado que abundan 

el martirio que se le prepa- 
asunto, trae la Indepen- 
daber copiar 
i nota secreta 

nombre del Papadlos 

trasándoles la conducta que 

._s circunstancias presentes: I 

autorizado, dice el corresponsal de 
comunicaros este dócuraento, 
breve análisis. Ha sido 
(le Víctor Manuel 
una aíusion á la 
-i-u , intimida- 
se le hablan he- 
de recibir en su 
añade, que luego se 
cpeñhto i^éro uo ha dejado de causarse escán- 
, ü,„„do ciistiano..En medio del desorden ao- 
e- m-’oster que el Clero sepa sufrir , y aun 

, “ io, si fuere necesario. La Iglesia debe 

,t„ plena libertad en el ejercicio de su sagrado 

, o y 10 ceder jamás ante la violencia de la 

■ ad ni Jl. Esta libertad no existe en los donainio, 
ny d»l Piamqnte: los numerosos, deplo.rahles y 
nqjes atentados cometidos allí 
.afabras del documento son to(Jay.a mas fuert^ 
an al Padre Santo á invitar a jos Píelados.q i 
. .;„„,an con fuerzas para resistir á la violenci 
,nntemente ejercida .contra ellos , á que .se retr 


Según relato de la Independencia belga, ol 
Gabinete austríaco acaba de enviar instruccio . 
nesá sus representantes en las edrtes ex ran- 

ieras, cuyo tenor es como sigue: Respecto de 
Italia, él Austria considera la actual situación de 
los Ducados como un hecho consumado, al cuai 
no puede resistir, bien que se reserva en sazón 
oportuna revindicar los hollados derechos del, 
principio de legitimidad. En cuanto á las demas 
comarcas de Italia , el Gabinete de ^'^n^ ^e h- 
mitaá confiar en que-.la prudencia del E. - | 
pecador Napoleón evitará que por ^ 
ciosas se turbe el orden europeo mas de lo que 
1 va lo está..-Respecto de los Estados alemanes, 
Lustria tratará de conciliar los intereses de 
is- pero combatirá toda infracción de las le- 
fÚndamentales de la Confederación gertiia- 
, Y no consentirá cambio alguno en las ha- 
de la organización del Imperio aleraan. Por 
rao respecto de las cuestiones europeas en 

-i’ i.-Mw-.Q fiiBsfln ftiialesauiera los sucesos 


aun amenazas implicitas contra 
Como muestra del estilo que en el 
tomamos e 


EXTIUííJERA 


los dichos periódicos, 
rafito de La Patrie: 

dice en su número del zz, ei 
habrá producido la proola- 
1 anunciando una amnis- 
de un Príncipe de la familia 
de caminos de hierro 
■ - se pacifique la isla. Unos despa- 

Isegurañ que la di- 

indiferencia estas promesas, y 

sido favorablemente acogidas. 

¡ del Rey de Nápoles para 
, estriba hoy en esta procla- 
no tiene que prometerse mnpun 
lio extranjero 
iriódicos dicec 
ihará en su fo 

«las explicaciones dadas ayer en 
«Comunes por lord Ri""" 

«á una interpelación 
,tó que si bien no podía 

»de qué modo consi.. 

.Sicilia las Potencias, y especialmenti 

.podia al ménos afirmar que 

«paña estaban en ánimo i— 

.buques enviados á 


^ . nuede Sicilia han de llegar nou- 

Está los consumidores : las que 

cías á gu^°,r®„os con referencia á varios tele- 
ayer especialmente á uno de Ñapóles 

graifif ,ian áLs rebeldes por derrotados en 
cerca de Monreale, y por acosados 
^trenas qu® perseguían desalojándolos 

d® Hoy, con la propia te- 

rdel propio Nápoles, se dice, no que 
^ítoldinos hL sido derrotados en Monrea- 
C q e el Gobierno napolitano anuncia que 
oarece según está redactado este 


—'«Ignórase , 

«positivo efecto que 
«nía del general Lanza 

• tía, el vireinato d 

«Real y la construcción 
.después que ,s 
.dios í 
.soluta 
»cen que 

uToda la esperama 
.conservar á 
»ma, pues 


,cia publica los siguientes despa- 

Undres , 25. 
ado el descuento á 4 por lOO. 

Ñipóles , 23 - 

anunciado la derrota de los gari- 
París , 25. 

París , anuncia que Gari- 


liz península. El sacerdocio, por 
dispone allí á sufrir t. „ 
ra. Acerca de todo este 
cia belga un párrafo que creemos 
el cual habla de una 
se dice, en i 


íntegro, y en 
dirigida, según 
Obispos de Italia 
deben seguir en 
j — «No estando 
la Independencia, á 

me limitaré' á daros de él un 

redactado durante la permanencia 
eii Toscana , pues comienza por 
conducta del Obispo de Elorencia , quien 
do, se dice, por las amenazas que 
cho, ha tenido la culpable flaqueza 
al Monarca. Verdad es, se a .. 


Un despacho recibido en 
baldi ha alcanzado ventajas. 


--.3 que prometerse ningún auxi- 
el Austria, de quien algunos pe- J 
está dispuesta á auxiliarle, nada 
or. Esto resulta claramente de 

la Cámara de los r 

¡n, respondiendo f 
Kinglake, manifes- < 
• ■ -3 decir • 

iideraban la insúrreccion de ' 
te Francia, ' 

3 ni Austria ni Es- 

"0 de intervenir; que los 
Nápoles por la primera de 
o habían sido únicamente 
á ios súbditos austríacos, según 
lell, y según dice el Times, para 
gio á la familia Real en caso de 
n Nápoles. El Gobierno ingles, 
igualmente á los intereses de 
se ha creído obligado á pres- 
en 1849, su protección á todos 
irán refugiarse bajo el pabellón 
y en consecuencia se restablecen en ] 
;or, miéntras la insurrección dure, 
dones que liá doce años dió lord 
11 á los buques ingleses para su go- 
las costas de Nápoles y Sicilia. Esta 
itisface, no solamente á un senüraien- 
lauidad, sino también á las vivas sim- 
í muestra por la insurrección el pue- 
i. Hoy mismo se celebrará en San 
1 nicrlliia. donde se abrirán nuevas 


Gonstanlinopla , 16 
e enfermo. Labanofí 
de los rusos en el Prutfc 


A La Esperanza le comunican desae uoma, 
con fecha 19 del corriente, las siguientes no- 

'“lÍ.das las tropas del ejército ponUflcio 

.)El 15 por la mañana muño el Gaideaal Via 
la Arzob^o de B loma E la triste noticia , que íd- 

mmos el siguiente día impi lono .dolorosamente a 

^odos'lo“ hómlires honrados, que admiraban en el Pre- 
i la leumon de todas la VutudéS del Sacerdote , y 
ds cualidades supeiior d 1 ciudadano. Su mué te 
Se alribuye, más que á la gravedad de su 
al dolor que lé cáusába la Situación de su Iglesia. E . 
trota parte. éxCUsadé deCir que su muerte ha sido 

^1 • a piividiable' y que deja easéüaiizaEá muy p 

tToIa; Al mismo tiempo que 
• o.sioHn.'sOhihiós que se habiaencarcelado a su pro 


de tañías coaimuiccioat;!), jí i 

l,a V que ni los rebeldes han consumado su teu 
lativalsurpadora, ni las tropas reales 
1 vencerlos. 0 de otro modo, tengamos poi un - 

una verdadera guerra civil, cuya ^ ^ 

to definitivo, como ya hemos ^ . 

penden ménos del número y calidad de las h e 

Ls beligerantes ,inc deja actitud de otras l o 
Acerca de este último punto, poco podemos 

añadir al resúmen que hicimos días pasados, 
üiiose que habla protestado Rusia; pero ningún 
resultado eficaz hemos visto de su protesta sm 
la tardía y vaga declaración que ya conocemos 
de la Gaceta oficial de Turm. En cuanto u 
Francia , si liemos de creer á un periódico de 
Tolon , el almirante Gelieaui ha partido con, 
una escuadrilla de tres buques a las aguas de 
Nápoles, con el sólo fin ¡ por f 

proteger á los súbditos franceses : eii este ca- 
so , tendríamos que se habría dado contraoi- 
den de la coiitraórden expedida para suspen 
der la partida de la escuadra que en el prin- 
cipio de la actual nisurrecc'ion de bicil.a s. d j^ 
hallarse pronta á hacerse a la ve a- 8ea de esl, 
10 que íueró. en lo que no cabe duda es ei qu 
los periódicos de l'aris, y en particulai los in 
permlistas, han terminado tan completamen 

SiaU « «■".“«i'.O' 5 

oleado por ellos al principio contia ‘a exped 
c'iou garibaldina, que hoy ya, ciego había de s( 
quien no conociese la mal encubierta satistai 
^ Ac p.vned 


mo de Faehza, M. Folicatdi, se vio serae- 
Palaóio episdopál á uila visita domiciliaria 

.có méiíos de diez-horas; después el ysu 

.erort también artestados, 
a da la Aséeiision, el Santo Padre oon- 
notzar'al general Lamoriciere, hoiWr nüuCa 
, á nádié, y á- monseñor Mérode. ' 
le momento líos llegan ' despachos de Napo- 
«iándónes qué-Garibaldi ' y sus piratas aca- 

■r complétamenle derrotados entre Marsala 

10 Uno de loS principáles jefes dé la banda 
nuerto, y aunque Garibaldi ha podido esea’- 
ernarse en las montañas, se dice que esó se 
ás que aun favor de la snerle,á que él no 
usar de la que hasta ahora ha gozado . ' 

« atenuar esta noticia, dicen los progresistas 
i que Gai-ibaldi, aunque se halla á la cabeza 
ao insurrectos, no quiso dar una batalla for- 
is tropas regulares del Rey de Nápoles hasta 
, A:, tzxnrzr imA I ii/óra' escafamuza, déTesüUas 


y tenaiendo la mano á Guillermo^ que la tomó sm 
vacilar, le dijo : , 

—Gracias ante todo* camarada, por el avi 30 a® 
esta noche; me has hecho un verdadero^ servicio de 
amigo .. Pero ¿podrás decirme por qué me perse- 
guían aquellos endiablados? ¿En qué puede excita- 
sospechas un pobrete como yo? ., .-i _ 

—Chico, no lo sé , respondió Guillermo eon admi-» 
rabie aplomo; aunque hoy dia tú sabes que se hace 
uno sospechoso por cualquier cosa... París está llenq 
de espías y delatores ; alguno se habrá figurado de 

Esto, suponiendo que 


hace tres años mandé á mi mujer a paseo... oe haoia 
¿lueslo tan feúcha con los partos.. . 

jA.h! tuviste hijos. ¿Y qué ha sido de ellos? 

Hombre, me convenció Guillermo de que eimn 

un estorbo para servir á la república como buen ciu- 
dadano; y aunque yo en estas cosas dé política ni 

entro iii salgo, porque Guilíérmo lió dijera que tal y 

que cual, y que esto y que ló otro... Pues, mandé á 
los chicos al Hospicio, y... allí estarán si no se han 
muerto... 

Con el mayor placer del mundo hubiera Héctor re- 
torcido el pescuezo á este salvajey pero ocupábale eii 
aquel momoiilo la ¡dea de, salvar á la compañera de 
Ma.lilde; él sabia cuánta y cuánta inquietud causaba | 
á la noble joven el recuerdo de su perdida Vlctoiia, y 
tenia como uu deber sagrado el arriesgar por devol- 
vérsela sana y. salva , la libertad y la vida. No se le 
ocuUanen vei-dad los peligros déla empresa, y entre 
todos, como más inmineule , el que en aquellos mis-- 
uros iiislaiiles estaba él corriendo. Sin embargo, a 
fuerza de preguntas y de rodeos, consigue obtener 
datos lijos acerca de la casa en que está encerrada 
Vieloria, y del carácter de los personajes encargados 
I de custodiarla , con el luí de saber á qué alenei se y 
1 cómo conducirse cu el caso de que le pareciera de 
i éxito probable la tentativa. 

^ Una vez adquiridos ya estos dalos, disponíase á 
- retirarse, cuando Guiliermo entró repentinamente, 
á Las inesperadas noticias que acerca de este ambigüe 
' persouage acababa de saber Héctor, lüciéronle mi- 


guar el paraueroue viciosa, == 
que ha venido á París acompafiandi 
tócrata... 

— Eso es, eso es... Ya decía yo, 
no te lo había de haber contado? 

—Pues es bonita, repuso Heolo 
cerrajero á proseguir la historia di 
Irimohial, tan inleresaule ya para 
—¡Vaya si loes!... Y luego, qi 
dote!... 

— ¿Tamtáen eso? 

— l’ambieu eso... Figúrale tú: u 
que me dan si me caso con ella... 
abasto de guilloliuas... Es decir, 
roso en tres meses... 

—¡Amigo! ¡gran negocio!... E 
ma una buena fortuna... ¿Y la c 


¡Ah! ¿Guillermo es casado?.. No lo sabia, ¿que 
do me lo ha tenido el grandísimo bribón... | 

¿Casado?.. Es casado; pero... no es casado... 
¡Hombre! explícale... 

•Era casado; pero dejó á su mujer, con quien es- 
casado, como se usaba áriles, por delante de la 
sia; y entónces se volvió á casar con esa otra... 
,ú sabes, él matrimonio republicano nos autoriza 
udarde mujeres como de camisa... La mujer que 
ra llene, estaba también casada; pero también se 
casó desulegitimo, como á.iles se decía, y... pues, 
...Uriz -j on.sar con Guillermo... ¿Estás? 


souxtm 


Guillermo 


¡corno 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


OBUiaos »B IX REVOLtrcio» rBlíCKSA. 


ti... lo que no es, y ahí líenos, 
yo no me haya equivocado, y que quizás por un ex- 
ceso de celo huya ido á alarmarte sin causa nin- 
guna... , 

jje todos modos te lo agradezco, tepliefi Heolot: 

en esas pruebas do cariño, aunque sea exagerado, co- 
noce uno á sus qinigos. Pero, eii fin , tú en algo lo ha-' 
brás fundado para temer por mi; ¿no podrás ¡decír- 
melo? , , 

—Si que puedo. Al pasan por la calle , oí áfios 
triólas de la patrulla , decir que eii casa del sastre se 
había ocultado un aristócrata , conocido con el . lalsc 


TOSIO SEOllSíOO 


(Continuación.) 


-¿Querrás creer, tsarreaux, que u,, 
Uerrao se ha empeñado en oasarinei 

dicho? , u 

—No-, ni una palabra, respondió Hi 

en esta parlo de las expansiones del c 
relación que eon Guillermo parecía le 
Pues, como sois tan camaradas¡ 


pensaren ese negocio... ¿Que le parece ari.... 

No deja Guillermo de tener raron... «¿Y dónde; 

has pescado la novia, picarillo? Supongo que será 

una buena ganga... ¿eh? 

No sé : Guillermo se ha encargado también de 

surtirme de ese articulo..., ó por mejor decir, no ha 
sido Guillermo, sino el endiablado de su amigóte , el 


no... Con láotra. . ya veo yo que tu nota conoces... 
Es un vestiglo... 

— Entónces no acierto... 

—No señor , se trata de una muchacha como unas 
flores... Una lortolilla que cazaron noches pasadas, 
días atrás, en una de estas grímpolas que hay á cada 
triquitiaquo... Cuando se estrenó el calendario... 

—Sí... añadió vivamente Héctor, iluminado por el 
vivo rayo de luz que estaba recibiendo paraáveri- 
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Un suplemento del Diario oficial de Nápoles, fe- 


Todas estas 


cosas, desconocidas aún en el público, 
I no dejan, por eso, de ser presentidas. Asi, la ag-ita- 
cion es grande en Bélgica, en donde se comienza á 
temer sériatnenle la anexión á la Francia. El viaje, 
durante el otoño último, del Rey Leopoldo á Biar- 
ritz, y la recepción reciente hecha en Conslanlinopla 
al duque de Brabante, se interpretan en lodos sen- 
tidos. 

Bntretanlo, las tropas turcas se concentran en Bul- 
garia, Bosnta y Herzegowina, al mando de Soliman- 


adicionad^^ reflexiones 

este h u imitación de Cristo. Dice 

lee por'””*^* recuerdo. «Ya no se 

los b/*Í**^ tiempo para leer: son demasiados 

teiidi donde se le llama la atención al en- 

se de™^"*”’ ^ preciso hablarle pronto, porque no 
non Esta aceleración del movimiento, que 

permite encadenar las ideas, que no da lugar á la 
para debilitar é inutilizar más 
l e enteramente la razón humana. 

• SI explicada la disidencia de Vds., me han de 
P muir que arrime mi grano de arena para ayudar 
'arr Binen laobra, dignade verdaderos 

o icos, de erigir en la católica España un monu- 
mento de elogios al protestante que despertó los so- 
lam ulos del protestantismo, como dice Quiiiét, al 
tasante del Seminario evangélico de Tuvinga, al 
“o?o de Ludwisburg, en una palabra al doctor 


. «Pas oral en aquella isla. Acompañóle el r 

la población en masa, en prueba del si 
que aquellos habitantes profesan á su 
Prelado el cual llegó al dia siguiente á Arr‘“"'‘''‘‘''H 
■ de lué recibido con iguales muestras de '‘“'i 
•■¿3 se disponia á seguir su visita diris-ii!„n‘'^““’- í 
Bartolomé. ® 

— El viernes lomaron el hábito en ai 
Santa Bárbara, de la Coruna, dos señoritn'''''''^''*'' 4 

—En los periódicos que recibimos du .Malí . 
conlrainos las siguientes noticias ; i-'U' 

«Bebemos esperar que ei cable submariim , 
de diiir estas islas con la madre patria g nLi *« 
cadü entre tus meses de Junio y Juiio : ai . 
es una de las cláusulas del coiilralo ‘'araiiT"'’^ 
la casa de Zulueta.— La goleta da guerra 
6>uz, de 6 cañones y 55 plazas, al mando d 
le de navio B. EiniUo Uataliui, eiilió ayer e'^ *"“““■ 
puerto, procedente de Rio Janeiro eii bO ¡‘ 
nuevo taro alumbrará las costas de úlallo 
que sea eí deüiiitivo proyecto dei on . 

I tablecer en el cabo Formeiitó La c ^ 
faro será en extremo ventajoJa para 1 ^ 1 '“" 
son pocos, que se vean precisados V 
nai de Menorca en una uoehe^f ! «" 

arrecia particularmente -H. , .‘““gestad, queauí 
siete dias de enfermedad yt-t'lTr, 
señor B. Andrés Valls J 1 ‘ “mits, ej 

Bajóse., estas islas , d^can^de tlmtert'r^- 
pues que su nombramiento 'data del '•“‘'salar 
1825 fue nombrado eabatlerote la OiT Í'"' 
Neerlandés, en recompensa desús buenl 
prueba del aprecio y eotisideraeion con ^ 

tinguido.i) I"" «a (ba, 

--Ya se ha inaugurado la temporada de baños 
la playa de Alicante. Según escriben deaquJia 
dad , se han introducido grandes mejoras e- esta 
le , construyéndose á orillas del mar, estabtec¡,.ner' 
elegantes para los bañistas, en los que se eiicuem 
cuantas comodidades son apetecibles. 

lambien parece que está decidida la reforma ce 
pletadelascuUesde aquella capital, empleatida*!a 
vez de los empedrados ó adoquines, el sistema Ma 


Piamonte y eí Lombardo , tocaron en Marsala y se 
prepararon á desembarcar alg^unos centenares de liii- 
Ousieros. Los dos piróscafos, ei Capri y el Strombole, 
que cruzaban por parte de Marsala , no tardaron en 
hacer |pego á los vapores el Piamonte y el Lombar- 
do que cometian un acto manifiesto de piratería , y 
dei luego bien nutrido de los buques napolitanos re- 
sultaron la muerte de un g'ran número de filibusteros, 
la ida á fondo del Lombardo, que era el mayor de los 
dos vapores geuoveses, y la captura del otro vapor 
llamado ei Piamonte. Las tropas realesque guarnecen 
aquella provincia se han puesto ya en movimiento 
para circunvalar y aprisionar á aquella gente. Los 
despachos telegráficos de hoy nada nuevo importan- 
te nos dan á conocer respecto á Palermo y las de- I 


J/o/níor de la isla de la Reunión: 

«El volean del Gran Brulé, tuvo una nueva erup- 
cioii el 19 de Marzo último á las odio y media 'de la 
noche. £n aquella hora se oyeron grandes detona- 
ciones y del cráter salieron dos columnas negras y 
compactas que se dirigieron , una al lado de Santa 
Rosa, y la otra del de San Felipe. 

La columna que viajó sobre Santa Rosa , la sola 
que pudo ser observada por nuestro corresponsal, 
tenia mas de 200 metros de diámetro. Se extendió 
desde la cumbre dei cráter hasta San Benito , inun- 
dando en lodo su curso los árboles y el suelo de una 
lluvia de ceniza y de arena. En el mar se produjo el 
mismo fenómeno hasta la prodigiosa distancia de 
lo millas, á ia cual se hallaba el buque María Elisa. 
cuyo puente fue cubierto de ceniza. 

Por los dos lados de la cinta de vapor el cielo 
aparecía puro y estrellado , y el cráter que estaba 
oscuro, lanzaba de tiempo en tiempo, inmensos glo- 
bos de fuego que serpenteaban la columna de ceniza 
con un largo relámpago. Eii Santa Rosa y hasta en 
San Benito las hojas de los árboles están cubiertas de 
una capa bastante espesa de ceniza; ei suelo se ha 
puesto parduzco. La arena lanzada por el volcan 
dice el corresponsal, es idéntica á ia que se eiiouen: 
Ira en el lecho del rio del Este. Semejante identidad 
parecía confirmar la opinión que hace tiempo se tie- 
ne de que el volcan tiende á buscar una salida por la 
parle de las cumbres del rio del Este. Tenemos á la 
vista una muestra de la ceniza y arena caídas sobre 
Santa Rosa: el polvilo de la ceniza es de una liiieza 
extrema, color gris negro y excesivamente pesado; 
la arena tiene un grano bastante fuerte; es semejante 
á la arena del rio.» 

Ei secretario de la redacción, 

M. Hebbera de Tejada. 


mas provincias de Sicilia.» 


La Gaceta de hoy niega la autenticidad de aquella 
proclama expedida en Boulogne , que La Discusión 
publicó ... . „ - 


y nosotros trasladamos á El Peksamiebto 
É sPAñoL, como obra del Emperador Napoleón. 


De una carta de París , que un periódico ha 
publicado, tomamos ios siguientes párrafos: 

«Gomoio tengo anunciado , la cuestión de Oriente 
avanza á grandes pasos , y hoy puede considerarse 
sobre el tapete á consecuencia de la couvenoion por 
el Príncipe Gortschakoff de los representantes de las 
grandes Potencias para exponerles la situación do los 
cristianos en la Tmquia septentrional, y tratar de los 
medios más propios para modificar semejante estado 
de cosas ; que se teme produzca una conflagración 
general. La idea de resolver pacíficamente esta cues- 
üon de Oriente, preocupa los Gabinetes; pero se duda 
que se pueda evitar la lucha. Lo más que se podrá I 
hacer será localizarla, como se localizó el año pasa- 


Hóaquí losporr—-::;;..^^ Já . 

París, Le Courrier du Dimanche, 
municacion que hizo el p ' ’ ■ 

cuerpo diplomático exponiéndole la 
cion de los crii ' 

I de su remedio: 

«El principe Gortschakoff, dice el citado periódico 
tomapor punto de partida de sus observaciones, U 
solicitud tradicional de la Rusia por los cristianos de 
imperio otomano, sus correligionarios. Recuerda la< 
estipulaciones dei tratado de París, y se apoya es- 
pecialmente en el firman da Abdul-.Medjid, anun- 
ciando reformas y mejoras á sus súbditos cristianos 
El príncipe Gortschakoff se esfuerza en poner en 
evidencia la falta absoluta de ejeeucioii de ese fir- 
man y el completo olvido de los compromisos con- 
traídos por la Puerta Otomana, con sus súbditos y 
con la Europa. 

El archi-caneiller ruso, abordando la situación de 
las provincias, pone en relieve la desolación, las 
desgracias y las vejaciones de que son victimas. Cita 
en apoyo de sus asertos varios hechos que han ocur- 
[ rido en diferentes partes del Imperio, y que el prin- 
cipe Gorlschakof dice estar consignados en las co- 
municaciones detalladas de ios agentes rusos. 

En su consecuencia, hace un llamamiento á las Po- 
tencias signatarias del tratado de París, les ruega 
que miren sinceramente por la causa de las desven- 
turadas poblaciones cristianas, é indica, por el mo- 
mento, para obtener un resultado favorable dos 
medios ; 

1° Que las Potencias dirijan una nota oolecúva 
al Sultán recordándole sus compromisos y recia- 
mando eí cumplimiento de ellos. 

2. Que, á falta de una nota colectiva, dirija ca- 
da una de Jas Potencias signatarias del tratado de 
París una nota separada al Bivan, pero á condición 
de que esas notas sean idénticas.» 

La correspondencia del Courrier 


menores que dá un periódico de 
, sobre ia co- 

príncipe Gortschakoff al 

.j triste situa- 

Oriente y la necesidad 


ucifer con Eva en el Paraíso, hasta las luminosas j 
edificantes de nuestro inolvidable bienio, el cuida- 
O 6 averiguar su origen y procedéheia. 

Allá por los años de 18d9, fué elegido nuestro Da- 
vid Federico, ó Federico David Strauss, miembro de 
a Cámara dediputados de b’tuUgard,ósea diputado á 


PARTE ESPAÑOLA, 


asunto que Vds. saben , de Roberto Bium, fusilado 
I en Viena ó qué sé yo dónde , Strauss se levantó y 
dijo : «te hombre, poniéndose á la cabeza de los in- 
surgentes y predicando el heroísmo , ha faltado á sus 
eberes de diputado , y si en mi mano estuviera le 
mandaría fusilar.» Al oírle sus compañeros, los apo- 
logistas y defensores de la libertad humana, de la ll- 
enad de examen, de la libertad de conciencia, de 
la libertad de imprenta y de todas las libertades 
posibles, menos la libertad verdadera . nnsíprnn ol 


PBOVmOIAS. 

Seoilla, 24. — ^El viernes se celebrarán, en Ja santa 
iglesia patriarcal y metropolitana unas solemnes 
honras por el descanso eterno de las almas de los que 
han fallecido en la campaña de Africa, estando invi- 
tadas para asistir á ellas todas las autoridades, cor- 
poraciones, y personas distinguidas de la ciudad. El 
acto será magestuoso y concurrido, porque no hay 
duda en que todos acudirán al templo á unir sus vo- 
tos con los del Emmo. Prelado, por el descanso de 
los que se sacrificaron generosamente por la patria. 

También serán muy solemnes las fiestas que se 
han de verificar á la Santísima Virgen de Valme, 
costeadas por el ayuntamiento y vecinos de Dos-Her- 
manas. 

El 28 por la mañana se cantará un Misa, en la que 
predicará el señor Cura de diolia villa ; finalizado el 
Santo sacrificio, el señor oapellan de SS. AA. RR. 
en dicho santuario, entregará al Sr. B. Manuel Lo- 


“‘““‘«‘eaiurueneipresiaenle, yle rogóque 

exp icítóe esa calificación, por creerla ofensiva la Cá- 
mara. y el respondió; «Esta Constitución debe de ser 
constilücional;asi lo han declarado sus autores repeli- 
das yeees. Aliora bien; al final del dictámen indican 
que la Catnara sola sin eIRey podría hacer la Consti- 
tución y erigirse en Convención. Léjos, pues, de reti- 
rar mis anteriores palabras, repito que estos hom- 
bres no son mas que unos juglares , miserables 
escamoleadores de. popularidad, y que son indignos 


Lid coiiesponaenoia del Courrier du Diman- 
che añade que todas las Potencias signatarias del 
tratado de París han recibido la nota del prínci- 
pe Gortschakoff, pero que no se ha tomado por 
ellas todavía decisión alguna respecto de la con- 
testación que haya de darse ala Kusia. 


e los negocios del país » Fué por esto nue- 
vamente llamado al orden, 

Ocasión para renunciar el cargo de diputado, 
decir antes muy alto-para que todos le 
se retiraba después de haber cumplido i 
raneando la careta á los verdaderos , 
pueblo.» 

Si acerca de la vida y milagros y 
científicas de Strauss, quieren saber má 
de El Dia, dispuesto me tienen á cumi 
de misericordia. ‘ 


Recibimos de Alemania la siguiente carta en 
que se nos dan curiosas noticias acerca de 
Strauss, objeto de una polémica que sostuvimos 
con El Dia. 

Badex, 17 de Mayo de IStiO. 

He leído los arliculitos de Vds. en los que, si bien 
mcidenlalmeiile, reaparece la asendereada figura de 
Strauss, para examinarla de nuevo, y decidir si era 
leo o hermoso, apuesto ó desgarbado, original ó 
copia, liombron ó pobre trompeta. Vds. v la líenle 
de El Dia no están conformes en la apreciaeioii, y es 
lo natural, por la sencilla razón, que parece una pe- 
rogrullada y no lo es, que la iroiite de El n.v, „„ 
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y se aprovechó de esta 
no sin 
! oyesen, «que 
su misión ar- 
enemigos del 


MAORID 27 OE MAVO DE 1860 . 


Ei número que debíamos haber re- 
partido ayer sábado, fué recogido por 
orden de la autoridad. 

Retiramos seis artículos y párrafos 
de fondo, é hicimos una segunda edi- 
ción, la cual ha vuelto á ser recogida. 

Hoy hacemos tercera edición, y 
aprovechanios el espacio que ocupa- 
ban los artículos y párrafos recogidos, 
insertando los últimos partes teJegrá- 
ficos del extranjero y un extracto de 
las sesiones de ayer del Senado y el 
Congreso. 


los medios más seguros de evadirse si, como era 
probabilísimo, se intentaba agarrarle. A vueltas de 
este pensamiento represenlábasele lambien laimágen 
de su lia, y esta turbaba su nativa serenidad en tal 
Manera; que necesitó apelar á toda su fortaleza para 
que no se le conociese la inquietud que, le agitaba. 
Ai cabo el instinto mismo de su conservación ie fué 
restituyendo poco á poco su aplomo acostumbrado, 
y pudo terciar en la eonversaoion de Guillermo y 
del eerragero, mientras espiaba un momento favora- 
ble para sahr del mal paso en que se vela metido. 

Su principal esperanza consistía en que el aguar- 
diente fuese haciendo su efecto en los dos bebedores- 
y verdaderamente, en cuanto al eerragero, estaba 
ya que no podía tenerse de pié; pero Guillermo en 
cambio « mantenía firme; pues aun cuando bebía 
como el canj.lon de una noria, caía el licor en su es- 
lomagp) cual s. fuese en una piedra, sin producirle 
mas efecto que el de aumentar un tanto la inquieta 
movilidad de sus facciones, el de sugerirle amenazas 
cada vez mas feroces contra los realistas, y el de ro- 
dearse, por decirlo así, de una almósíera de sangre 
capaz de poner espanto al más animoso. ’ 

Hedor efectivamente , al verle y al oirle en aquel 
estado de exaliacion , sinlióje varias veces tentado á 
evadirse sm demora como quiera que fuese ; pero al 
punto comprendía que le faltarían fuerzas para lu- 
char con aquel par de jayanes, y que aunque logra- 

‘"'ilaria que 

coñsecueLfiT*''^" “ . fice acudiese en - 

luado cera. de^aT Kuardia si- i 

punto imposibie ^ ealónces ya le fuese de lodo < 

Ln penrbatnToT„rK,'’"™’ ‘ 

moMhnbiese estibe: : ^ ' 

ir f u’ ^ ^ que le hubiese oído ha- 

blar de Roque y de su huerta , con lo cual era claro c 
que su tía estaba en inminente peligro de ser deseu- 
Jierla. Una vez concebido este fundado recelo, crevó i¡ 

lAiFrsw e..,.. ..r • » . . . * ” 


detenerio, y que toda prudencia debía ceder. 
Obligación de tratar á toda costa de salvar 
ble anciana tan amada de su corazón 
no menos probable, Matilde continuaba en 
de la Condesa... No había, 
ven se encomendó á Dios, 
evadirse, por fuerza eper 
Hecha esta resolución, 
plorar el campo para formar s ‘ 
lo primero que notó fué que la puerta estaba 
con llave, y que ademas la llave había sido 

de la cerradura; de esto no podía dudar, porquera 

eordaba perfectamente haberla visto nu -si» ’ » 

él entró, y hasta que se había preudidoi, ‘i 
los ojales de su carmañola; era núes nUr., o 
hermo la habla quitado para a;ei::;trví:«mr 


ante la 
á la no- 
y si, como era 
compañía 

pues, que vacilar: el jó- 
y resolvió definitivamente 
ó por astucia. 

_ púsose eon cautela á ex- 
su plan estratégico; y 
cerrada 
quitada 


mientas del eerragero, ó C " 
amontonadas en un estante de la 
! dablemente era esto 
al caer en el suelo, s 
bronca que lanzó mil tabernarias 
llermo, al oirlas, exclamó i 

~¡ Habrá torpe ! 

Y en seguida se levantó súbitamente para ir á abrir 
la puerta. Las senas eran todas de que Guillermo sa- 
b a quien era el que había tropezado. Hedor conoció 
qj aquel era nn momento crífico, y armándose de 
toda la resoluoion que su mismo noiio.-.. i„ j.i.. j ■ . 


derribado las herraduras 

1 anaquelería. Indu- 

porque con el ruido del hierro 
telado el de una voz 
imprecaciones. Gui- 
oon cierta cólera : 


tenemos nuestras razones para creer que en ella e,stán 
juntos la vieja aristócrata, la compañera de nuestra 
campesina enjaulada, y... ¿ quién sabe si estarán tara- 
bien con ellos los demas conjurados 
“Pijes vamos, y no perdamos más tiempo, respon- 
dió Guillermo, saliendo efectivamente con el otro es- 
pía 7 y dejando al cerrajero dar traspiés en la Irasíieii- 
da hasta caer como un cerdo en el suelo, donde dur- 
mió la terrible mona que había tomado. 


bael Ministro de Jesucristo dispensando á otro mo- 
I ribundo los mismos auxilios cetesliales. Así es que 
había ya una hora se le esperaba ansiosamente por 
la Condesa, que de minuto en minuto sentía irse 
apagando su aliento. La inquietud misma que este 
contratiempo' la produce, aumenta su malestar; inun- 
dada de un sudor Irio, oprimido el pedio, extenuada 
por incesantes congoja.s, mil veces ha sentido ya la 
muerte pasar por ella su helada mano, sosteniéndo- 
la aun su fe viva, su esperanza, su ardiente caridad, 
todos los afectos piadosos que habían animado su 
larga existencia, y que, por misericordia divina, se 
acumulaban en su corazón en aquel solemne moinen- 
ío, como para consumar su holocausto. 

Ei Sacerdote liega en fin. La pobre enferma se ha- 
llaba lendídu en un mal catre y cubierta con una lige- 
ra manta , que apenas podía defender su piel del in- 


CAPITULO XXVI, 


de comodidades, sino de los refinamientos del lujo, d®* 
bian ser durísimas para la noble anciana las privacio- 
nes que la rodeaban , sobre todo en aquella circuu»' 
tandas ; y sin embargo, ella misma había, no ya acep- 
tado, sino solicitado esta desnudez y austeridad, poi"' 
■^que se agradaba en imitar á los Santos, procurando 
expiar á ejemplo de ellos, en la hora de su muerie, 
cuanto pudo haber de inmoderado en el goce de los 
bienes q«te durante su vida había poseído. 

Acercóstíla ei Ministro de Dios después de haber 
dejado junto á Ja cabecera del catre su linterna sor- 
da, que siempre llevaba consigo, y cuyo 
gor era la única luz que iluminaba aquel Jógnbro 
cuadro; lúgubre, sí, como lo os siempre el aspecto^® 
la muerte, escrita ya en las alteradas facciones de I® 
enferma, pero también consolador si se atendía sóloá 
la dulce y serena resignación derramada súbitamen- 
te en aquella alma, dispuesta ya á emprender ei re- 
torno á su patria celestial. 


casa, 


coníWMár».} 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


rou 


- despachos telegráficos extranjeros. 

parís, 26. 

pe las div.^cas noUcias t 

cilla, se deduce que se gene.aliza la 
aquel pais. Turin,2ó, 

PaleT.o24.-Ga^a^-a^o-.des.e^ 

Marsella , 25. 

Oeis buques recibieron ayer órden de completar su 
denuesto de víveres y objetos; pero a pesar de esto, 
áadá indica que la salida sea inminente. 

El siguiente despacho se asegura ha sido re- 
niitido al Gobierno por nuestro plenipotenciario 

iVápoies,24. 

s tropas de S. M. han recobrado las posiciones 
Martin y después de un nuevo combate han 

ÍiJadobastaPartdnieo. 

, . «ña la misma incertidumbre y dudas respec- 

Conlinuaitf» r - a n • r. 

gjeilía: ayer se dijo en Londres y París que Ga- 
^^úaJdi babi^ entrado en Palermo ; el Constitutionnel 
dé hoy se explica en el mismo sentido. 

mismo tiempo los periódicos de esta larde in- 
sertan telegramas de Roma y de Nápolés, fechados 
anociie , anunciando dos acciones dadas el 20 y el 21, 
ganadas por las tropas reales, 

Londres, 24. 

Kn breve deben abrirse en París negociaciones co- 
merciales entre Francia y varios Estados. 

Ha habido en Marlin-Hall un meeting muy nume- 
roso y entusiasta , seguido de una demostración po- 
pular para las suscriciones en favor de Garibaldi. 
Aiberlo Smith ha muerto. 

Berlín, 24. 

Se anuncia que los enviados de las Potencias ex- 
tranjeras piensan pedir explicaciones relativas al 
discurso del consejero del Gobierno Mathei , pronun- 
ciado eii ia sesión del 11, recomendando una alianza 
anglo-prusiana, en vista de ia alianza franco-rusa. 

Ayer se cerróla íegislaUira. En el discurso que, 
pronunció el Príncipe regenle , dijo que el Gobierno 
prusiano resolverá i t' cueslioncs europeas, con ar- 
reglo á las exigencias del equilibrio político. 

Acerca de las cuesltones alemanas añadió, que 
convencido de que la independencia é integridad dei 
territorio atenían, son bienes inapreciables, todas las 
divergencias eíi cuestiones secundarias, deben desa- 
parecer anle laa poderosas consideraciones. El prin- 
cipe regente marcha mañana á inaugurar el ferro- 
carril do la fronlera de Francia. Con este motivo, el 
mariscal Mac-Muhon, que manda en jefe el campa- | 
mentó de Chaluns , ha recibido urden del Emperador | 
de ir á felicitar á S. A. 

San Petersburgo, 24. ¡ 

£1 principe Gorlschakuff ha encargado á los díplo- 
inálicos rusos en el extranjero, que expliquen por qué 
el embajador turco no fue invitado á asistir á las co- 
municaciones que se hicieron á los oíros cuatro, re- 
lativas á los cristianos de Oriente. Esta cuestión, di- 
ce, de un Ínteres general, es exclusivamente de la 
compeleucia de las cinco grandes Potencias; ademas 
si se hubiese invitado al representante de Turquía, co- 
mo signataria esta nación del tratado de ib56, el 
Piumoiilc hubiera reclamado el mismo privilegio, al 
cual no hubiera dejado de oponerse Austria. 

Ñapóles, 26. 

Los insurgentes, atacados y balidos anteayer por 
las tropas reales en sus posiciones de Parténico, son 
perseguidos hácia Plana. 

. Esta es la versión remitida por Ñapóles. Oí- 
gase ahora la que coa fecha 2o circulaba en 
París, y que no ha sido contínnada después. 

París, 25. 

El Pays publica los lelegremas siguientes: 

Rada de Palermo, 20, por la mañana. — Garibaldi 
ha atacado á las tropas reales, ya batidas en Calata- 
üni; la batalla se dio en loda la línea. J^as tropas 
reales fueron derrotadas, dejando en el campo de ba- 
talla bagajes, arlillería y prisioneros. 

Rada de Palermo, 20, por la larde. — Garibaldi ha 
atacado á Palermo con 9,000 hombres y 12 cañones. 
Un escuadrón de caballería ha depuesto las armas. 
Palermo está en poder do ios insurgentes. Garibaldi 
ha entrado en Palermo. 

Messina, 24. 

La ansiedad es grande: las mujeres huyen á ban- 
dadas; los hombres se incorporan á los insurgentes. 
Cerca de Pak nno han de-:embareado más de estos. 

París, 25. 

El embajador de Francia eu Nápoles ha conteslado 
que se vé obligado á guardar silencio por la incerii- 
dumbre que reina y por la vaguedad de las noUcias. 
No se ha confirmado oñcialmenle el parte publicado 
por el Pays-, y que la Patrie pone en duda : pero es 
cierto que los agentes consulares tornaban precaucio- 
nes en Palermo. 

El comilé siciliano ha anunciado que se propone 
ofrecer el cetro de Sicilia á Viclor Manuel , y que 
entre tanto Garibaldi ejercerá la dictadura. 

El Emperador Napoleón está en este momento re- 
vistando en Longchanps tres brigadas de caballería 


Con la fecha]de ayer, 26, se ha recibido el si- 
guieaie despacho expedido en Tetuan: 

«Hoy se ha verificado el cange de las tres ratifica- 
ciones coa los plenipotenciarios marroquíes, y se es- 
ta exleadiendo la declaración correspondiente. 

La salud de las tropas buena. 


<\Las relaciones con las demás Potencias continúan 
siendo amistosas. » 

Esta voz DEMAS, cuando uo se ha nombrado á 
ninguna Potencia, está demas, <5 al ménos muy 
mal para muchos; es posible, sin embargo, que 
se haya empleado con sobrada intención; con 
el fin de decirlo todo y no decir nada ; de ver 
venir y no comprometerse; de esperar ios pasos 
del tiempo, para explicar los pasos del minis- 
terio. 

Eu los seis primeros párrafos se habla de la 
satisfacción con que S. M. se presenta ante los 
elegidos del pueblo, y de la guerra de Africa, 
peí ejército, de la marina, del valor de los sol- 


dados, de la protección divina, de la paz glo- 
riosa, de las satkíicciones que compensan en 
cuanto cabe los deños ocasionados por la cam- 
pan i, de' eslado del Tesoro español, por últi- 
mo; pero ni una palabra se dedica á S. M. mar- 
roquí; no se indica que sea bueno ni malo, que 
firme ó deje do Armar, que se convierta en 
amigo ó continúe hecho, como antes, un adver- 
sario público de España, por obra y gracia del 
Gabinete de San James, que aspira á esplotarsólo 
el fecundo suelo africano. Nada se habla de 
nuestras relaciones con el Imperio de Marrue- 
cos; ni de paso se indica que nuestro cónsul 
vuelva á Tánger, ni que nuestro embajador vaya 
ó deje de ir á Mequinez. ¿Qué signiAca todo 
esto? ¿No expresa, más claro que la luz del dia, 
que las relaciones entre España y el Imperio 
marroquí uo son buenas; que son fundados los 
rumores que acerca de la paz circularon en la 
semana pasada; que, exceptuando á Marruecos, 
con las demas Potencias continuamos en bue- 
nas relaciones? 


Vaya otro párrafo: 

«Mi Gobierno os dará cuenta del convenio celebra- 
do con la república de Méjico, á fin de terminar de 
una manera saUslaoloria las diferencias que existían 
entre ios dos pueblos. »(¿Quépueblosy¿£íde Miramon? 
¿El de Juárez!) «Los vinculosque los unen harán que 
España mire siempre con interos los prolongados in- 
fortunios de aquel país.» 

Esto último nos parece demasiado bueno en 
teoría , para que tengamos el gusto de verlo 
realizado en la práctica. 

Pero, ¿y el marques de la Habana! ¿y los in- 
sultos que acaba de recibir nuestro pabellón en 
la bahía de Veracruz? ¿Nos han dado satisfac- 
ción los Estados-Unidos? ¿Y cómo andamos de 
aquellos esfuerzos para comprar ó tomar á Cu- 
ba? ¿Será permitido á Buebanau hablar en sus 
discursos siempre de nuestra preciosa Antilia, 
y nosotros no podremos consagrar una sola pa- 
bra para indicar que nuestro honor no tiene 
precio, que la república invasora jamas seiá 
dueña de su tan codiciada presa? ¿Por qué no 
se habla de esto para tranquilidad de los espa- 
ñoles, aunque sea por incidencia, aunque fuera 
de una manera vaga , bajo una fórmula cual- 
quiera encaminada á llevar la tranquilidad á 
todos los ánimos? 


Se echa de ménos en el discurso de apertura 
el acostumbrado párrafo sobre el aumento de 
la marina ; precisamente cuando nunca con tan- 
ta espontaneidad y tanto entusiasmo se han 
brindado los pueblos á nuevos sacrilicios para 
conseguir tan elevado objeto. 


Nos parece , francamente , digna de elogio en 
el discurso de la Corona , la invocación á Dios y 
el reconocimiento tributado á la protección Di- 
vina , por la victoria con que ha coronado á 
nuestras armas eu todos los combates. 

No dudamos que esto mortiñeará un poco á 
los que basta el nombre de la Keligion querían 
ver suprimido en la guerra contra los moros; 
pero responde perfectamente á los católicos y 
piadosos sentimientos de la Reina y del país. 


Sobre el discurso de aperluia , ó por mejor 
decir, sobre el índice de materias con que, bajo 
el título de Discurso , se ba inaugurado la legis- 
latura dé 1860 , han formado los periódicos de 
la mañana los siguientes juicios : 

(El Horizonte.) 

Juzgando , sin duda , que no debia perder el 
tiempo en discurrir sobre un discurso que basta 
por sí sólo para acreditar el del ministerio , lo 
inserta, ó si Vds. quieren, lo ensarta sin co- 
mentarios. 

(La España.) 

Nota el silencio que se guarda en el discurso 
sobre los graves y trascendentales sucesos ocur- 
ridos en Europa desde la terminación de la úl- 
tima legislatura, y califica el documento de más 
notable por lo que calla que por lo que dice. 

Al buen callar llaman ministerio 0‘Dounell. 
Y por otra parte, ¿querría La España que tu- 
viese el don de ubicuidad el miuisterio?... Es- 
tando éste eu ia Union liberal, difícilmente hu- 
biera podido estar en Europa. 

■■ ■ (El Diario Español.) 

Como ayer adelantó los comentarios, hoy se 
limita á publicar el discurso. Si ayer hubiera 
publicado el discurso y hoy los comentarios, el 
resultado hubiera sido idéntico para sus lecto- 
res: siempre tendrían dos indices. 

(El Dia.) 

Ni siquiera se atreve á llamarlo íüscmi'so: le 
llama Lo siguiente, é identiAcándose con sus au- 
tores, lo inserta sin cabeza. 

(El Clamor. ) 

Dice que el discurso de la Corona toca los 
principales puntos que deben ser objeto de dis- 
cusión en las Cóftes, ó lo que es lo mismo, los 
principales aires de música de la situación. 

Luego cauta este órgano progresista-ministe- 
nal, entre oti'as muchas proezas del general 
0‘Donnell, la de los derechos y la seguridad in- 
dividuales inviolablemente mantenidos y aquí 
sucede un fenómeno raro: El Clamo/- cauta 
desde este mundo, y el eco le responde desde 
el otro, 

(La Iberia.) 

Examinando el discurso desde el punto de 
vista de la forma, lo considera justiciable ante 
a Academia. Eu cuanto al fondo. La Iberia so- 
lamente descubre en él que no tiene política. 

, bm embargo, hay quien opina que, revol- 
viéndolo, se encontrai-ian muenas sanguijuelas. 

(Las Novedades,) 

é incolo- 
ro, son los epítetos con que el diario progresis- 
ta calibea el documento. Pero al analizarlo , 


Novedades ba tenido el mal gusto de combatirlo 
por lo que dice sobre el Concordato , sobre la 
amnistia, y sobre lo mucho que ha hecho Dios 
en fai'or de nuestras armas ; y coino estos son 
los tres únicos puotos fuel les de ¡a obra dei mi- 
nisterio, Las Novedades se hubiera expuesto á 
que sus lectores la consideraran como discurso, 
si en los demas particulares que abraza, no hu- 
biera eslado algo más feliz el periódico progre- 
sista. 

(La Discusión.) 

Dice que en las tres cuestiones capitales que 
el Gobierno trata en el discurso (Méjico, Roma, 
amnistía), el criterio del Gobierno es el criterio 
de los absolutistas. 

Sin este descubrimiento de k democracia, el 
discurso habría salido de la prensa periódica co- 
mo un discurso falto de criterio. Gracias á La 
Discusión , criterio absolutista ya tiene por lo 
menos el discurso. 

Los periódicos ministeriales podrán decir que 
las oposiciones no le han hincado el diente , y 
es verdad: no han hecho más que sorbérselo. 


Durante el interregno parlamentario, el mapa 
europeo ha sufrido grandes transformaciones: 
parte de los Estados PontiAcios se Aa hecho 
piamontesa, parte del Piainoiile es ya del im- 
perio francés: han desaparecido Toscana, Mó- 
dena y Parma, esta última nación tan íntima- 
mente ligada con la nuestra : los Borbones de 
Nápoles se ven rudamente atacados por los fili- 
busteros, la palabra anexión está pesando so- 
bre toda nacionalidad, como la voz de: ¡ladrones! 
sobre todo el que tenga algo que perder. Esto 
no obstante, en el discurso de apertura se dice 
con un laconismo admirable: 

«Las relaciones con las demas Potencias con- 
tinúan siendo amistosas.» 


Leemos en un diario portugués: 

«La política inglesa continúa, como siempre, ar- 
i/rastrando los pueblos á sil última ruina. Promover 
«las discordias, protejer á los perturbadores del so- 
i/siego público, apoyar la revolución coa el fin de 
«medrar á su nombre, ha sido y es aún por desgra- 
sóla, la forma invariable del poder británico.» 

¿Qué tal será ia política inglesa, cuando ios 
portugueses, que tan bien la conocen , lanzan 
estos quejidos de dolor? 


En el Euscalduna, periódico de Bilbao, leemos 
lo siguienteí 

«Sabemos que la dipuiacion, noticiosa de que to- 
davía no disfrutan de los beneficios de la amnistía 
los individuos de la partida de Basarlo que fueron 
llevados á Vitoria, se ha dirigido al Exemo. señor 
capitán general á fin de saber el motivo que los de- 
tiene en aquellas prisiones.» 


Con motivo de los acontecimientos que ac- 
tualmente ocurren en Italia, el Exemo. é ilus- 
trisímo señor Obispo de Cádiz ha dirigido al 
Padre Santo la carta que tenemos el gusto de 
insertar á continuación, y que dice así: 

«Beatísimo Padre; 

El Obispo de Cádiz acude á los pies de Vuestra 
Santidad para hacer, por sí y en nombre de su Clero 
y del pueblo crisliano de su dióeesi, pública protes- 
tación de la fidelidad y amor á vuestra sagrada 
persona , hereditarios en nosotros. 

Cuánto sea el dolor que nós han causado vuestras 
penas y cuán grande nuestra indignación contra las 
astucias de los malvados y las violencias sacrilegas 
de que Vuestra Santidad está siendo víctima há ya 
tiempo, no es fácil que pueda yo explicarlo con 
palabras; pero si diré, porque creo conveniente hacer 
esta manifestación, que nuestra unión con vos, Prín- 
cipe de los Apóstoles y Vicario de Cristo en la tier- 
ra, y con esa Silla Apostólica á quien vuestras an- 
gélicas virtudes dan más esplendor que el que de 
ella reciben, es tan íntima , que miramos como pro- 
pia v'uestra suerte lo mismo en la desgracia que en 
la prosperidad, hacemos nuestros los agravios que 
Vuestra Santidad recibe sufriéndolos con la misma 
amargura que nos causarían las ofensas personales, 
y que no hay ansiedad ni cuidado que aflija el cora- 
zón de Vuestra Santidad en este trastorno de cosas, 
el eual no refluya dolorosamente en los nuestros, hi- 
riéndolos, atormentándolos y despedazándolos. 

Y no porque ¡nuestros sentimientos sean los que 
corresponden á hijos de la Santa Iglesia Romana, vi- 
vimos tan olvidados de los que nos dictan nuestra 
vocación y nuestro deber, que creamos contraer con 
esto algún mérito, ni ser acreedores á las alabanzas 
que, con más benevolencia que justicia, y con afecto 
verdaderamente paternal, os habéis dignado dispen- 
sarnos en vuestra Carla Eneicliea de 10 de Enero úl- 
timo. ¿Qué lealtad seria la nueslra, qué amor , qué 
celo por la Religión que, merced ála inefable miseri- 
cordia del Señor tenemos la dicha de profesar, si 
cuando la vemos en peligro enmudecieran nueslro 
corazón y nuestra lengua'? ¡Aparlo Dios de nosotros 
tal apostasía y bajeza laa indigna de pechos cristia- 
nos! Nueslra debilidad no tendría excusa después de 
los preclaros ejemplos de fortaleza que Vuestra San- 
tidad ha dado al mundo en lodo el discurso de su vi- 
da y principalmente en esa misma Encíclica, insigne 
monumenlo de dignidad regia, así como de constan- 
cia apostólica. Natural es que nosotros, siguiendo las 
huellas de nuestro amanlísimo Padre y Pastor, pro- 
curemos hablar, sentir, obrar de suerte que ni la 
mansedumbre quebrante en nuestros ánimos los brios 
de la fortaleza, ni la fortaleza apague el fuego de la 
caridad, sino que, unidas las dos virludes en alianza 
estrechísima, se auxilien y robustezcan reciprocamen- 
te. Esta es la virtud propia de cristianos ; con ella 
nuesiros padres burlaron las astucias del demonio y 
vencieron el poder dol mundo conjurado en su daño; 
con ella nosolros, guiados por V uestra Beatitud , ¡olí 
Rey, ó Pontífice, ó Santísimo Padre i triunfaremos 
oirá vez y otras rail. 

Asi que, eu medio del profundo dolor que nos 
causan los males de la Iglesia , nos sirve de gran 
consuelo la firme confianza que tenemos de que ni 
Dios Nueslro Salvador , puyas promesas son inalle- 
rablos y ciernas, ha de abandonar á Vuestra San- 
ti<44 ni i la ijflesia que os ha encomendado , ni 


Vuestra Santidad á Dios que siempre dá fuerzas pro- 
porcionadas al peso de la carga que impone , y que 
al llamaros para regir su Iglesia en estos difíciles 
tiempos, cuidó da colmaros de prudencia , magnani- 
midad, dulzura de carácter, humildad y mansedum- 
bre tales , que sin más armas que vuestras virtudes, 
desconcertáis las calumnias de vuestros detractores, 
las maquinaciones de vuestros rebeldes y la soberbia 
de los poilerosos del siglo, haciendo con vuestra pa- 
ciencia y vuestra conslaneia que la iniquidad , que 
no vive sino mintiendo, se vea obligada en esta oca- 
sión, como en tantas otras, á mentir contra sí misma. 
Esperamos igualmente que la parte de territorio 
ocupada por la perfidia de algunos al dominio tem- 
poral de Vuestra Beatitud y de esa íjilla apostólica, 
dominio que por su antigüedad y legitimidad hace 
ventaja á lodos , volverá espontáneamente y con 
aplauso universal de los buenos á su primitivo esla- 
do y que Vuestra Santidad, Bealísimo Padre, á quien 
alienta la misma fe y que sufre las persecuciones é 
imita la constancia de sus ilustres predecesores los 
dos Píos VI y VII , compartirá con ellos la paz , la 
gloria y el triunfo, cuando se levante Dios y se disi- 
pen sus enemigos y huyan de su presencia los que 
le aborrecen. Plegue á su misericordia que, vencido 
por vuestras oraciones y las nuestras, nunca inter- 
rumpidas , disponga las cosas de modo que llegue 
cuanto ánles este dia tan deseado del pueblo cris- 
tiano. 

iCnlrelanlo, ruego á Vuestra Santidad, Bealísimo 
Padre, que por efecto de la benignidad con que nos 
traíais y del singular amor que nos teneis, os digneis 
de aceptar los votos, la adliesiou , los homenages de 
veneración y respeto que yo y mis diocesanos ecle- 
siásticos y seculares ponemos á vuestros pies. En 
este concierlo de voluntades rectas, en esta tan afi- 
nada armonía de los católicos que ofrece cierto leni- 
tivo en sus dolores á vuestra alma , no es la última, 
Bealísimo Padre, la diócesi gaditana. Cuanto somos, 
cuanto podemos y valemos, aunque poco y escasa- 
mente proporcionado á tanto honor, lodo es vuestro: 
nuestros deseos, nuestros sufragios, nuestros bienes, 
la misma vida estamos dispuestos á sacrificarla gus- 
tosísimos por Vuestra Santidad, y nos tendríamos por 
muy dichosos si con ella ó con nuestros bienes pu- 
diésemos redimir algunas siquiera de las acerbas 
aflicciones de vuestra situación. 

Consenlid, Santísimo Padre, que abriguemos la es- 
peranza de que recibiréis con la bondad que dispen- 
sáis á lodos, estos votos formados en lo más ínlimo 
de nuestro corazón, y permitidme también os pida 
humildemente que os dignes de darnos la bendición 
apostólica, á mí, á mi Clero y á todos los fieles cris- 
tianos de esta diócesi tan devota vuestra. 

Cádiz, 4 de Marzo de 1860. 

De Vuestra Santidad amantísimo y respetuosísimo 
hijo, Joan José, Obispode Cádiz.» 


I que el Congreso de los ai ñores diputados p.irticipaba 
j a este cuerpo col gislador haber sido designado para 
I presidente Je edad el Sr. D. Eraneiseo Marlinez de la 
j Kosa, y ¡.nu setr. tari.,i los Sres. |J. Saturnino Ai- 
i M'-i'aelUuizZ-e.il ,, u. Nicanor 

^ marques de Prenuo-Ueal. 
uedólo asimismo de que varios señores senadores 
excusaban su taita de asistencia á las sesiones por 
hallarse enfermos. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Elección de secretarios. 

Procedióse á la elección del primer secretario, y 
verificada esta, dió el resultado siguiente; 

Sres. Ruiz de la Vega, 67 votos; Huel, 2; pa- 
peletas en blanco, 2; tolal de señores volantes, 71. 

Quedó en conseoucncia, elegido primer secretario 
el Sr. D. Domingo Ruiz de la Vega. 

Acto continuo procedióse á la elección de segundo 
secretario, y dió el resultado siguiente: 

Sres. Cantero, 65 votos; Huel, 5; duque de 
Abranles, 2; conde de Puñonroslro, 2; marques de 
O’Gaban, 1; marques de Benalúa, 1; Uuelves, 1; La 
Rocha, 1; papeletas en bianeo, 1; total de señores 
volantes, 76.. 

Quedó por consiguiente elegido segundo secreta- 
rio, el Sr. D. Manuel Cantero. 

Pasóse en seguida á la elección de tercer secreta- 
rio, y su resultado fue el que se expresa a conlinua- 
cion: 

Sres. marques de Santa Cruz, 72 votos; Huet, 4; 
marques de Benalúa, 3; conde de Campo-Alange, 1; 
marques deMolins, 1; Cortázar, 1; Huelves, I; pape- 
letas en blanco, 4; total de señores votantes, 87. 

Quedando elegido tercer secretario el marques de 
Santa Cruz. 

Procediéndose, por último, á la elección de cuarta 
secretario, dió el resultado siguiente : 

Sres. marques de Benalúa, 73 votos; Galonge,'3; 
Huel, 2; Cantero, 1; Alcalá Galiano, 1 ; Marques de 
Sania Cruz, 1 ; duque de Ahumada , 1; conde de Ve- 
larde, 1 ; marques de Molins, 1 ; papeletas en blanco, 
3; lolal de señores volantes, 87. 

Fue elegido el Sr. marques de Benalúa. 

A invilacion del Sr. Presidente, ocuparon sus res- 
pectivos asientos los señores secretarios elegidos. 

Después de verificado el sorteo de las secciones, 
pasó a la comisión respectiva una copia eerlifloada 
dei discurso leído por S. M. ia Reina en la sesión 
regia para el solemne acto de la apertura de las Cor- 
tes, copia remitida por ei señor ministro de Gracia y 
Justicia. 

El Sr. PRESIDENTE; Ruego á los señores se- 
nadores se sirvan reunirse en secciones para cons- 
tiluirse, y para nombrar las comisiones permanen- 
tes de administraeion económica y de examen de 
calidades de señores senadores nombrados, así como 
las especiales de contestación al discurso de la Coro- 
na, y concesión de una pensión á Doña Juana Irure 
y Sánchez. Para la primera sesión se avisará á domi- 
cilio. 

Se levanta la de este dia. 

Eran las tres y cuarenta minutos. 


El miércoles , por la tarde, ha debido salir de Bar- 
celona para Francia el Sr. D. Joaquín Ello. 


Parece que el Sr. Cantero, oficial del ministerio 
de Gracia y Justicia, nombrado hace cuatro días, ha 
hecho dimisión de su nuevo cargo por cuestiones de 
compañerismo. 


Por el ministerio de ia Guerra se han concedido 
seis meses de licencia al teniente general D. Fernan- 
do Fernandez de Córdoba, para que pueda pasar á 
los Estados Pontificios, á fin de arreglar asuntos 
propios. 

La Gaceta Militar tiene entendido que ia ley de 
recompensas militares para los inutilizados en la 
guerra de Africa, ó en defecto de estos sus inmedia- 
tos sucesores, se establecerá sobre estas ó muy pare-, 
cidas bases: 

A los jefes y oficiales que se inulilicen en cam- 
paña, el sueldo de su empleo superior inmediato. 
Otro tanto para los brigadieres, mariscales de campo 
y tenientes generales. 

A los c.apUanes generales se les dará una recom- 
pensa nacional proporcionada á su elevada cate- 
goría. 

Las viudas disfrutarán como ¡jension la mitad del 
sueldo de sus maridos, y lo mismo los hijos como 
orfandad. 

Los hijos varones recibirán educación gratuita en 
los colegios militares, y si sientan plaza solo necesi- 
tarán la mitad del tiempo para ascender. Si no tu- 
viesen aptitud necesaria ó les faltase afición, obten- 
drán becas gratuitas y plazas de libre provisión en 
las domas carreras. 

Los individuos de tropa gozarán retiros en propor- 
ción á la ciase de su inutilidad; las viudas la mitad 
de ella en ei grado superior, y ios hijos podrán des- 
de luego sentar plaza en ei cuerpo donde sirvió su 
padre aunque no tengan edad para ello, bastándoles 
la mitad del tiempo para el ascenso. 


Ayer noclie, SS. MM. se dignaron recibir en au- 
diencia parlicular al señor conde do Van der-Slraten, 
ministro plenipotenciario de Bélgica, quien, con mo- 
tivo de regresar á esta córte después de una larga 
ausencia, ofreció á lan augustos señores el homenaje 
de sus respetos. 

Acto continuo , el Exemo. señor introductor de 
embajadores tuvo la alta honra de presentar á 
SS. MM. al señor barón Haroid , Mr. Roltger y á 
Boeke, oficiales los tres de los ejércilos bávaro, aus- 
tríaco y ruso , procedentes de la campaña de Africa 
en ia que les iia cabido la gloria de sor condecorados 
con^ la cruz de San Fernando , y que lian merecido 
de SS. MM. la más grata y benévola acogida. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por tOO consolidado, 48 publicado. 
Tilulosdel3porI00 diferido, 38- 15 publicado. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


CORTES. 


SENADO. 

I'RESIDEHCIA DEL EXCMtO. SEÑOR MAIigUE.s DEL DUERO. 

Sesión del dia 26 de Mayo de 1860. 

Se abrió alas dos y cuarto, y leída el acta de la 
junta preparatoria, fué aprobada. 

El Senado quedó enterado de una comunicación en 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS- 


PRESIDENCIA DEL SR. lUARTlNEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de Mayo 
de 1860. 

Abierta á las dos ménos cuarta, se leyó el acia de 
la junta pre¿)aratoria celebrada el 24, y quedé apro- 
bada. 

Se leyó el acta de la sesión regia celebrada antea- 
yer, y se declaró que el Congreso quedaba enterado. 

Verificado el escrutinio para el nombramienlo de 
Presidente , fué elegido el Sr. Martínez de la Rosa 
por 180 votos, habiendo obtenido 4 el Sr. Mayans; 
2 el Sr. Bernar ; uno el Sr. marques de Premio-Real; 
uno el Sr. Olózaga, y resultando ademas 17 papele- 
tas en blanco. 

Se procedió en seguida a! nombramiento de vice- 
presidentes, y obtuvieron votos los señores: 

Marques déla Vega de Armijo, 194 ; Lafuente, 
155; López Ballesteros, 154; Calderón Collantes (don 
Fernando), 135. 

Tomaron parte en ia velación 232 señores dipu- 
tados; y siendo la mayoría absoluta 117, resultaron 
elegidos en el órden expresado los señares ántes 
nombrados. 

Ademas obtuvieron volos los Sres. Ferreira Caa- 
maño 7, Berlran de Lis 7, Ríos Rosas (D. Antonio) 
5, marques de Premio-Real 4, Goicoerrolea (D. Fran- 
cisco) 4, Moreno López 3, González Brabo 3, García 
Gómez 5, Mayans 2, Salaverria 2, Monares 2 , .Moa 
2, Carballo 2, Rivero 2; y á uno los señores ¿par- 
ques de Pidal, Mascaros, Benedicto, Hernández (don 
Justo) , marques de San Cárlos, Navarro (D. Alon- 
so), Alegre, Borrajo, Paliño, Fernandez, Cardero, 
Vasallo, marques de Monlevírgen, vizconde del 
Ponlon, vizconde de Rias, Millan y Caro , Sanlonja, 
conde de la Cañada, Mpyano, Zorrilla (D. Miguel), 
Bernar, Cánovas del Castillo, Alonso .Martínez, Luen- 
go, Benayas, Perez de los Cobos y üslariz , y una 
papeleta en blanco. 

Acto continuo se procedió al nombramiento de se- 
cretarios , resultando elegidos los Sres. García Gó- 
mez, por 107 volos; Millan y Caro, por 79; Carba- 
llo, por 75, y Goicoerrolea (D. Román), por 68. 

Ademas obtuvieron volos los Sres. Herrera 64; 
Ruiz Zorrilla 42, y García Torres uno. 

En seguida ocuparon la mesa de la presidencia 
los señores secrelarios que acababan de ser nombra- 
dos , y dijo; 

El Sr. PRESIDENTE: Señores dipulados; Me fal- 
tan palabras para expresar mi profundo agradeci- 
miento por tantas muestras de benevolencia y apre- 
cio como me habéis dispensado. Bien puedo asegu- 
raros que me servirán de estímulo al mismo tiempo 
que de recompensa. 

Las circunstancias cu que volvemos á congregar- 
nos son graves; j/ero aforliiiiadainenle no presentan 
al aspecto sombrivi que otras veces, ni serán suiierio- 
res á vuestros leales esfuerzos. 

España ha dado en este siglo dos ejemplos memo- 
rables: venciendo al Monarca más poderoso de la 
Uerra, servido y auxiliado por gran número de na- 
ciones, defendió con una mano su indepeiidenoia 
amenazada, y con la otra echaba los cimientos de su 
libertad y grandeza. 

En época más cercana un repentino sacudimiento 
sin ejeinp o en la liisloria. derribó algunos Tronos e 
hizo vacilar oíros; á pesar de lodo, el de la augusta 
Rema de España se oslenló más y más firme, apo- 
yado en el amor de los pueblos y en las instilueiones 
brik «I mismo tiempo robustez y 

En la actualidad el liorizonle político de Europa se 
uivisa lau sombrío, que iiuluralinenle so vuolvoii los 
OJOS a la divina Providencia: no fallarán naciones 
que nos miren con envidia en vez de la lásUm.'i y 
desden con que ánles solían mirarnos, al ver que 
acabamos de salir con lanía gloria de una noble con- 
tienda, y que al mismo lioinpo seguimo.s adelan- 
laudo con paso seguro por la senda de las mejoras. 

A vosotros, dipulados de la nación, os corresuuij.. 
de eu gran parle dar el justo concepto de que Esna- 


concepto de que Esnu- 
na muestra lanía sabiduría y sensalez en su consejo 
como denuedo y coiistdneia han demostrado su» lii ot 
en los campos de batalla. ^ 

Vuestro palriolismo os recordará sin duda que i/or 

o mismo que la iiaeioii se lia levantado á mayor al- 
lura , atrae más y in:'w la cspeclaeioii del mundo. 
(Muy bien, muy bien.) 

Se declara abierta la legisUlura de 1860, 

A propue-jia del Sr. Frcsidcnlo, se acordb que no 
habría sesión hasia el máiTes ; que su abrirán l.w «J- 
sionos en lo sucesivo ú la una de ia UMe, y se levan» 
l6 la de sale día á los seis y luedia. 
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FONDOS INGLBSOS. 


Con fedha d.> ayer ha recibido el (iobierno despa- l 
u, I de Teluarii eo los cuales se anuncia i 

largada, pocos momentos ántes, de los plenipoten- i 
etarios marroquíes, á quienes acompañan el conh- 
denle del Emperador y el jefe de la caballería. Paio- 

qe que aquellos conducian las ralifieaciones del Ira- ^ 

lado de paz en loda regla, y que hoy habra debido 
veriflearse el cange con toda solemnidad. 

Según dicen de Tetuan, las defanciones 
últiiMmente á consecuencia del colera, no ’ 

eí ttaoTde que esté mal haya de f. 1 

liarse en ffrandes proporciones, pues los que se i 
senwn sof casos afelídos que uo deben alarmar, ma- 
yormente cuándo el estado sanitario es tan saUsfac- 
Iri” que Tasát muchos dias sin defunción alguna. 

Parece que se han expedido las órdenes conve- 

"as"de if Ca?i"daf fueTe hánabire" Jos ^smtal^ 

camp\Ta,1máme;uyop“^^^^ 

á asislir á los heridos y enfermos. 

Al mismo tiempo se ha dispueslo que para recom- 
pensaX carilalivos servicios que han prestado, se 
Smque al ministro de la Gobernae.on el a^ado 
con que S. M. ha visto el noble comportamiento de 
estas religiosas, y que por la dirección de beneficen- 
cia se proponga la recompensa a que se les eoneep- 
túe acreedoras. 

Refiere un periódico que el donativo hecho por el 
brigadier'Sr. Vaídés, on favor de los guardias civiles 
mncrlos, inutilizados ó heridos en la guerra de Afri- 
ca, ha ascendido á 25,67í rs.» y el de la junta de se- 
ñoras de Tarragona, á 3.245. De estas sumas se han 
dado 7,000 rs. al guardia del cuarlo tercio, Migue 
Castellano Monl'or ; 4,000 á la madre del guardia del 
primero, Vicente Gómez y Gómez ; 3,000 á la madre 
del corneta Martin Vila , y al padre del guardia Ju- 
lián Gómez ; 2,000 á los padres de los guardias Ra- 
món Martínez y Braulio Rodríguez; ^>0p0 al guardia 
D. Salvador Berenguer, y 916 al guardia D. Candicio 
Nuñez Jurado. . . j 

Queda un remanente del primero do estos donati- 
tivos de 6,000 rs. para atender á las eventualidades 
que puedan aun ocurrir á la fuerza que permanece en 
Africa, ó en el último caso, para un nuevo reparto 
entre los ya mencionados. 

Terminada felizmente la guerra de Africa, la junta 
de gobierno del ilustre colegio de Notarios de esta 
córte, ha tenido á bien acordar se proceda a la adju- 
dicación de la |)cnsion que tiene ofrecida a favor 
una viuda y madre de soldado hijo de esta villa de 
Madrid, que por su suerte y cupo de la misma sir- i 
viese en el ejército expedicionario y haya muerto en 
acción de guerra ó de sus resultas. 

Las madres que hayan perdido gloriosamente a 
sus hijos en Africa y se crean con derecho a dicha 
■ pensión, pueden presentar sus solicitudes documenta- 
das en el término de Iréinlá días en la secrctaiia del 
colegio, plaza del Progreso, núm. 5, cuarlo principal, 
advirtiéndóse que será preferida la nías neécsitacla. 

Al llcgár el momento de los brindis en íin banque- 
te Que el ayuntamiento de Torlosa lia dado en las 
casas consistóriáíes'de aquella población en obséquiq 
al señor Fort, jefe de los volunlarios catalanes, y a 
otros varios oficiales recien llegados de la guerra de 
Áfñéá, aquél jefe se levantó y brindo por ios cape- 
llanes castrenses y hermanas de lá Caridad, pues 
tanto unos como otras dijo, habían sido el consuelo 
dé los moribundos y ángel eonsolador de los herido.s. 


batallón de Araptlcs, en ';‘=P^Ó’*finalmem6 por la 
valiente ejercito español brindo 
unión de todos los españoles.» 

Dos individuos do! segundo tercio vizcaíno, hijos 
de San Sebastian, á quienes se lema por muertos a 
manos de los moros, y sus familias os habían llora- 
do V hecho sus funerales, han escrito desde Tánger 
donde han estado prisioneros. Muy luego regresaran 
á sus casas y referirán el trato que han tenido. 

De una carta fechada en Tetuan el 13', tomamos 
estos párrafos que dan curiosos detalles acerca del 
carácter hebreo ; 


den, botonde áncora en la presilla, que será de cane- 
lones, y plumero blanco caldo hacia alrás; guaníes 
blancos. 

Se prohíbe á los caballeros usar la cruz de la or- 
den al cuello, pues sólo debe llevarse al eoslado iz- 
quierdo de la casaca pendiente de la cinla. 

Se prohíbe asiinismo el uso de espuelas. 

Protectora S. M. la adna de la Rea! archieofradía 
del Espirilu Sanio , establecida en la parroquia de 
Sanliago, de esla corle , ha regalado á la imágen de 
Nuestra Señora de la Salud , palrona de dicha ar- 
chieofradía, un magnifico vestido de oro, que extre- 

1... _ . n.iUlíno niií» añ 


Parece que ha sido agraciado coala cruz de Car- 
los III el señor D. José Rivas, capellán de uno de los 
cuerpos dé ocupación en Tetuan. 

aManuel Feria Garrido, segundo condestable déla 
cañonera núm. l.°; Francisco Serón Fuertes, soldado 
de infantería de Marina, perteneciente al navio Reina 
Isabel II; Jaime Torreja y Ramón Roca , marineros 
preferentes de la corbeta Villa de Bilbao, han sido 
agraciados con la cruz de San Fernando, pensionada I 
con 2 rs. diarios. Han merecido e.sla distinción los dos j 
primeros, por las heridas que recibieron eri el rio Mar- 
tin y en el ataque de Larache; y los dos últimos, por 
los méritos que contrajeron en el bombardeo de Ar- 
cilla. 

En el convite dado en Vieh al batallón de Arapiles, 
píoi^inció el siguiente brindis el ilustre canónigo 
Rector del seminario conciliar : o A cuantos brindis y 
vivas se han dado aquí por tan dignos jí ilustrados 
señores, me adhiero de corazón, y solo añadiré : que 
brindo por nuestra Santa Religión Católica, madre 
de la verdadera civilización: brindo por sn cabeza 
visible el bondadoso é ilustrado Pió IX : brindo por 
los alumnos del Seminario Conciliar y colegio priva- 
do, que con tanto entusiasmo han felicitado ai bravo 


«Aunque algo débil por una pequeña indisposición 1 
que había tenido durante la noche, paseábame ayer 
alegremente por las calles de la judería, y dislrmame 
contemplando las pequeñas y variadas tiendas de los 
liebreos. Estaba enterándome del precio de una esfi- 
fa , adorno de mucho gusto , especie de diadema con 
que suelen ceñir su frente las judias y que a algunas 
las hace apareóer unas reinas , cuando llamo de/®* 
pente mi atención una multitud de gente que hacia 
el extremo opuesto de la calle parecía agruparse 
apresuradamente para contemplar con ínteres alguna 
cosa. Aproximéme al mornenlo, y á pesar de los mu- 
chos moros y judíos, pude internarme fácilmente en 
aquel círculo, donde en seguida satisfice mi curiosi- 
dad , presenciando la inofensiva lucha de dos he- 
breos, que por miserables motivos habían hecho lo 
que siempre: habián comenzado por acalorarse y ha- 
blan concluido por reñir. 

Pero , ¿qué riña? Yo esperaba que de un momento 
á otro vinieran á las manos , y como presenciaba 
aquello con bastante desagrado, dije a un judio que 
estaba á mi lado, que procurase concillarles üe al- 
gún modo, pues que de lo contrario iba a tener aque- 
lla lucha algún desastroso fin. , 

>ío tenga Vd. cuidado, me contesto, no se loca- 
rán porque, según nuestra ley, hemos de pagar lue- 
go diez duros por cada bofetada que demos a nuestro 

semejante. . , . j- aui ■ 

:Y se paga ese dinero? pregunte al judio. ¡Ah. 

ya lo’creo, me contestó: ,eso es muy sagrado, y para 
¡ ello se vende hasta la camisa-. 

Me chocó esto extraordinariamente, y aunque me 

pareció muy bien, no pude hacer otra cosa que 
me á carcajadas, porque, francamente, me acordaba 
ontónces de un país donde se recojeria tal vez mucho 
dinero, puesto que, según se dice, se pega antes que 
se habla, y aun sin hablar. _ 

Por manera que de hoy mas no dire ya de ningún 
pueblo que sus costumbres son euleramente malas, 
puesto que me habla parecido esto del pueblo hebreo, 
y ya he encontrado en él una cosa de mi agrado. 

—Pero; hombre, diga V., preguntaba yo con ín- 
teres: ¿es verdad que se cuentan las bofetadas. 
iVaya si se cuentan! me contestó el judío. 

— ;Y después de contadas, qué?— Después de con- 
tadas, ya se lo he dicho á usted; por cada bofetada 
diezduros. . 

Volví á reir á carcajadas, acordándome otra vez 
de ciertos hombres y de ciertas costumbres. 

Por manera, decía yo riéndome solo , que puede 
decirse de los pueblos lo qué de los libros. Porque 
aáí como el hombre dé ciéntíia no puede satisfacerse 
con la lectura de un sólo libro , y es imposible que 
pueda adquirir con uno sólo todos los conocimientos 
que ansia tener, no de otro modo el hombre de go- 
bierno para conoeer complelamente lo^ mejor de las 
leyes y de las costumbres , seria preciso que cono- 
ciese bien todos ios pueblos. 

Lo cierto es, que ios dos hebreos queme habían 
asustado tanto con su exaltación y aun con su apa- 
rente ferocidad , no vinieron á las manos , y por con- 
secuencia al ménos en esía parte se reportaron. 

Ya se ve : ¡los diez duros!» 


utuouiirtuta, uii iiííiyuiQCO veSUUü uc wiw, 

naca la citada imágen en la procesión pública que se 
celebra el día 28 para dar la comida a los enfermos 
pobres del hospital de la Princesa. 

La archieofradía de la Santísima Trinidad , esta- 
blecida canónicamente en la Iglesia de Nuestra Se- 
ñora del Cárinen, empieza su anual y solemne nove- 
na, hoy sábado 26 de Mayo. 

El domingo pró.ximo llegará á esta corle, proce- 
dente de Barcelona, una comisión portadora de la 
piadosa reliquia del cristal de San Valentín. 

El miércoles y jueves de osla semana se han veri- 
ficado exámenes públicos en el colegio délas niñas 
de San Antonio de los Portugueses, presididos por 
una comisión de la santa hermandad del Refugio, 
y ocupando el lugar preferente el señor Cura párroco 
de Sania Cruz. El programa de aquellos abarcaba la 
inslruocion primaria, religión y moral, idioma fran- 
cés. canto y música, dibujo y loda clase de labores. 
Las señoritas educandas respondieron á cuantas pre- 
guntas se les hizo, dando muestras y señales de su 
capacidad y buena disposición. 

La concurrencia, compuesta en su mayor parle de 
las familias y amigos de las colegialas, quedó muy 
complacida. 

En el dia de ayer se subastaron en la dirección de 
Obras públicas, las siguientes; 

Obras de fábrica de la carretera de Valdea Igolla 
á Castellón. , „ 

Trozo segundo de la carretera da Manresa a Cal - 
dona. Rematado en 613,400 reales. 

Casas portazgos en la provincia de Córdoba. Re- 
matados en 126,750 reales. , • 

Sección primera de la carretera de Ciudad-Ueai a 
Córdoba por Almansa. Rematada en 837,800 rs. 

Carretera do Ciudad-Real á Puerto. Rematada en 
358,800 reales. 

Carretera de Granada á Murcia y puente de Gor. 
Remalada en 3.440,000 reales. 

Ya se ha concedido la competente autorización, á 
propuesta del ayuntamiento de esta córte, y de acuer- 
do con el gobernador de la provin'cia, pára estable- 
cer un cuerpo de vigilancia subterráneo, con destino 
á recorrer la parle de alcanlarilla general que hoy 
existe y la que puede exisllr en lo sucesivo, en cu- 
ya organización, tanto por aquella corporación, co- 
mo por parle del Sr. Vega Armijo, se está Iraba- 
1 jando, sin levantar mano, para llevar á la mayor 
¡ brevedad dicho cuerpo á disposición de prestar tan 
importante servicio. Las disposiciones adoptadas por 
i el Sr. Vega Armijó'para la represión de estos ro- 
bos, y la incesante vigilancia que sobre este punto 
hay establecida, han dado por resuUado la captura 
i de los criminales del robo verifleadp en la casa de 
- D. Eugenio García Perez, los cuales se encuentran 
sometidos á la acción de los tribunales. 


da la cornisa de aquel suntuoso templo y se encen- 
derán las lámparas y la gran araña de que ya tienen 
nolieia nuestros lectores. 

Los salones dispuestos con giislo y primor para 
que SS. M.\I. descansen cuando visiten el releriuo 
templo y las bóvedas y demás dependencias del mis- 
mo, estarán abiertas. 

La entrada será por papeletas que han sido repar- 
tidas entre los individuos del cuerpo diplomático, ae 
la grandeza y ios altos funcionarios del Estado. 

Según nuestros informes, las obras de reparación 
de la fábrica, han durado mucho y son considera- 
bles; pero no pueden ser fácilmente apreciadas del 
público, pues era preciso para ello haber visto el es- 
tado ruinoso en que se hallaba el edificio cuando em- 
pezaron los trabajos de restauración. . 

No sucede lo mismo con el rico presbiteno de mar- 
moles de Barrara hecho por diseños del arquitecto 
don Francisco Enriquez, pues esla obra llama parti- 
cularmente la atención, como también la rica aiana 
ideada, lo mismo que ios magníficos candeieros y el 
Crucifijo dol aliar mayor, por el mismo señor En- 

*^o está resuelto el dia en que se abrirá al público 
la iglesia restaurada con acierto y en la que también 
es digno de notarse un excelente armonmm adqui- 
rido en el extranjero. 

. £l secretario de la Redaceion, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


y Vives, y por la tarde D. Ciríaco Cruz; la de laVir- 
gen de las Escuelas Pias, siendo orador el P. Cayetano 
Bailón, y la del Anibr Hermoso en Sanio Tomás, 
predicando D. Cipriano Tornos y D. Félix Cum-, 
piído. 

Habrá por la larde sermón y manifiesto en laj 
Arrepentidas y San Millan. 

Continúa practicándose la devoción de las Fio, 
res de María, predicando! en el Caballero de Gracia 
el citado señor Cruz; en San Antonio del Prado, don 
Joaquín Corral; en San Ignacio, D. Trislan Medina- 
en San Isidro, D. Manuel Sánchez; eii las Carbone- 
ras, D. Felipe Velazquez; en las Maravillas, D, Ra, 
mon Escudero, y en Monserral, el M. R. P. Arzo- 
bispo Clare!. 

Visita DE LV Córte de M.íría. .Nuestra Señora 
del Socorro, en San Miüan, ó Buenos Temporales en 
San Ildefonso. 

t 


PARIK OFICIAL OS LA GACHA. 


presidencia del consejo de ministbos. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G ) y su 
I augusta Real familia, continúan sin novedad en 
su importante salud. 


S. M. la Reina , á propuesta del Infante D. Sebas- 
tian, gran Prior de la orden de San J uan dé Jerusá- 

len, ha tenido á bien disponer que el uniforme de los 

caballeros de la misma sea el siguie'nle: casaca larga 
de grana , con .cuelio, vueltas con pico y cartera, 
barras y solapas de casimir blanco con galón de oro, 
de barras y cruces de San Juan: la solapa se llevara 
abierta hasta la mitad. Garleras en el tallo fileteadas 
de casimir blanco, y debajo de cada una Ires bolo- 
nes 'de áncora con corona como los que usa la mari- 
na, de cuya forma y dibujo serán todos los demas 
del uniforme: áncoras con corona bordadas de oro 
las cuatro punías inferiores de las barras , y entre 
las dos dé cada faldón un boton como para recoger- 
las; caponas de esterilla de oro, con puente de me- 
tal dorado bruñido, en la concha una cruz de piala 
mate, y un boton en la parle superior de la pala y 
forradas de grana por la inferior ; corbata negra, 
pantalón azul turquí, con galón de oro ancho de la 
orden; espada con guarnición de cruceta y concha 
dorada á fuego sobre la cruceta , eii su centro la 
cruz de la orden de plata mate y áncora del mismo' 
metal eii el eenlro de la concha; la espada se usará 
pendiente de tahalí -azul con secreta de oro ; som- 
brero apuntado con gnarnioion y galón de la ór- 


Los dueños de estableeimienlos situados en la ca- 
lle del Carmen, se quejan; y con razón, de que no se 
haga extensivo á aquella calle el riego de que otras 
disfrutan; 

El número de carruajes de servicio particular y de 
alquiler que habla en Madrid eh el año úlliiho, as- 
cendían a 1,818, dislribuidos en las clases .siguien- 
tes: 227 coches, 608 berlinas, 3 landos, 528 carrete- 
las, 21 tilburis, 1 birlocho, 19 doskanes y milores, 
17 americanas, 10 viclorlas, 3 sillas de postas, 24 
faetones, 17 eoehes de viaje, 19 bricks, 1 dosquet, 
4 eharabanes, 13 calesas, 15 cabriolés, 4 cupés, 43 
elarens, 45 diligencias, 1 góndola, 1 diligencia ingle- 
sa, 12 ómnibus, 7 tartanas, 2 ocraña, 2 carretones 
de domar, 19 carros de pervéza, 2 carros fúnebres y 
219 de varias clases. El número de caballos de tiro 
agregados á todos estos elementos de locomoción y 
trasporte, era el de 1,321 caballos, 886 yeguas, 335 
muías, y 28 bueyes ó sea un total de 2,550 cabezas. 
No se incluyen en estas cifras los carruajes ni caba- 
llerías pertenecientes á la Casa Real ni los del servi- 
cio de correos, ni de limpieza pública. 

Tenninada la restauración de la iglesia de _Sa n 
B’rancisco, hoy sábado por la tarde se iluminará Id- 


Santo DE HOY. San Felipe Neri , confesor y 
fundador.— Vigilia con abstinencia de carne. 

Santos de mañana. La Pascua de Pentecostés o 
venida del Espirita Santo, y San Juan, Papa y 
mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia del Oratorio del Espí- 
rilu Santo: á las diez habrá Misa cantada con ser- 
món, y por la larde continuará celebrándose elSele- 
nario de^Dones. 

La coagregacíon de Santa Filomena, establecida en 
la parroquia de San Justo, celebra solemne función 
por el aniversario del descubrimiento del cuerpo de 
la Santa su' protectora. A las diez la Misa mayor con 
su 0. M. manifiesto, en la que celebrará su pri- 
mera Misa un nuevo sacerdote. Dirá el sermón don 
Isidro Gástelo y Serra; y concluida la Misa se can- 
tará el Te-Deum, y se reservará el Santísima Sacra- 
mento, 

En las parroquias. Hállanos, San Isidro, Capilla de 
Palacio, Encarnación, Loreto y Buen Retiro habrá 
Misa cantada. 

En la iglésia del Carmen Calzado es el segundo dia 
de la novena de la Santísima Trinidad , en los tér- 
inínos ayer anunciados: predicará en la Misa mayor 
el limo, señor D. José .Manuel Parro, auditor del Tri- 
bunal de la Rola; y por la tarde hará la plálioa don 
Mariano García Ruiz, después de la cual se dará la | 
absolución general. j 

La Congregación de Nuestra Señora de la Salud, 
en Santiago, celebra la solemne función que anual- 
mente consagra á su Excelsa titular y patroná. A las 
diez y media será la Misa mayor, en la que predi- 
cará el Dr. D. Vicente López y Lerena; por la tardé, 

,á las seis, se rezará la estación y rosario, predicando 
D. Juan García Rodríguez, que dirigirá el ejercicio 
del Corazón de M'aria; seguirán los gozos. Leíanla, 
Sanio Bios y reserva de su Divina Magestad, termi- 
nando con la Salve á .María Santísima. 

Mañána á las nueve saldrá esta corporación eli 
procesión, eondnciendo la imágen de Nuestra Señora 
y el Santo Niño de Dios enfermero, en dirección al 
Hospital de la Princesa, para dar la comida de insli- 
luto á los enfermos acogidos en dicho establecimien- 
to, que también será conducida procesioaalinenle y 
servida por los congregantes de ámbos sexos. 

La Asociación de Santa Rila de Casia celebra su 
funcionprincipal, siendo panegirista el Dr. D. Vicen- 
I te Valls "y Vilanova. Por la larde á las seis se canta- 
rán complelas, seguirá la reserva y concluirá con la 
procesión de la imágen de la Santa. 

F.n Italianos y oratorio dol Olivar será el tercer dia 
. de la seisena de San Luis Gonzaga, predicando en la 
primera D. Nemesio Lassagabaster, y en el oratorio 
D. Feliz López Soldado. 

, Continúan las novenas: de la Virgen de Gracia, en 
. su iglesia, predicando por la mañana D, Pablo Morso 


OBSERV.ACIONES HETEOROLÓGIGAS DE AYER. 

TERMÓMETRO. 

ÉPOCAS, REAüMUR.j CENT. VIENTOS. 


7 de la m. 12 s. 0.T5 s. 0. SO, 
12 del día... 26 s. 0.;32 •/» s. 0. SO.' 


efemérides astronómicas de hoy. 

Es el dia 147 del año y el 67 de primavera. 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 35 minutos.— Se pone á las7 
horas y 19 minutos. 

El dia dura 14 horas y 38 minutos.— .La noche 9' 
horas y 22 minutos. 

EL 5 DE LA LUNA, 

Aparece á las 8 horas y 55 minutos de la in. 

Pasa por el meridiano á las 5 horas y 14 minu- 
tos de la mañana. 

Su retardo para mañana serán 49 minutos. 

So oculta á las 11 horas y 37 minutos de la tarde. 

La ecuación de! tiempo es 3 minutosy 6segundo9. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las U ho- 
Jas 56 minutos y 54 segundos. 

ESPECTÁCULOS. 

Teatro del Circo (Plaza del Rey).— A las nueve 
de la noche. — El Juramento, zarzuela en Ires acloi. 


ANUNCIOS. 

CO.^UflGKENíeiAS 

PRONBNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesúi 
en 1860 , Iraducidas y publicadas por El Pensa- 
miento Español. 

Estos beliisiraos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 5 en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 
del Pensamiento Español. 

Editor responsable , D. Manuel Tomás. 

MADRID: Imp. de Tejado, Leganitos, númem 47. 


Bolsa de Madrid del dia »5 de Mayo de 1S6©. 


Alcaldía corréglmiento de Madrid.— De los partes remitidos en este dia por la 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, r 
guíente: 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


FONDOS PÚBLICOS. 


COTIZACION DE AYER. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 
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36 3/16 
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44 

44 
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Títulos del 3 por o/o con-| 

solidado US y 48-05 c. 

Inscripciones de id. . . 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 38-25 

Inscripciones de id. . . 

Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . » 

ídem no preferente con 

Ínteres » 

Idem sin ínteres. . ... » 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . » 

Idem del 4 y 5 por 0/0. . » 

Deuda amortizable de 

primera clase » 

Idem de segunda id. . . » 

Idem del personal. . . . » 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,p00 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal ds Isabel 
de á ] ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. .... 


92 

92-75 

96 

93 

91-75 



















Madrid-. Ea la Adrainislracion , cal c ^ la 
las librerías de la Publioidd' 
Puerta del Sol; López, c 
Cuesta, calle de Carretas. 


Puntos de suscricion. — _ 

, 4 cuarto principal de la derecha, y en 
atíieu: Olamendi , calle de la Paz; i/oro, 
en, Baüly-Baiíliere, calle del Principe, y 


Lunes 


Dg una corrGspondGncia de Roma, que ha pu- 
blicado un periódico liberal, tomamoa los si- 
guientes párrafos : 

«Se han recibido aquí noticias del desembarco de 
ios garibaldiiios eu Sicilia ; pero se nota que e ee^ 
grafono dicenada de su jefe , lo que hace creer a 
muchas personas que ha tomado otra dirección. De 
todos modos, y cualquiera que sea el punto a que 
Garibaldi se haya dirigido, parece cierto que su par- 
tido concibió el proyecto de una expedición contra 
los Estados ponliticios, que veriücase un desembarco 
en Fermo, puerto del Adriático. , 

A consecuencia de estos rumores , tos aribiíos se 
encuentran sumamente agitados, y todo el mundo 
espera ver surgir de un dia á otro sucesos graves, 
que pueden comprometer la suerte de este Estado. 
Sin embargo, y lo que, como á mí, parecerá á uste- 
i des seguramente muy extraño, es que el Rey de Ná— 
asegurado, y se cree (al mé- 


clerrota de los napolitanos; que, á consecuencia 
sin duda de esta victoria, Garibaldi habia ataca- 
do á Palermo coa 9,000 hombres y 12 cañones; 
y á renglón seguido, que P 
de los insurgentes, y que C 
en Palermo. 

Verdad es que la Patrie 
perialista, pono luego en ó 

triunfos t.„ 

ga; y aun el mismo Pays , mejor 
duda, rebaja considerablemente, i 
"“del 26, su versión C.'-Z'ri ' 

22 no habia s, 


advertencia. 

ceñores suscritores , cuyo abo- 
rluve á fin delpresetife mes, se 
L renovarlo oportunamente si 
greii experimentar retraso en el 
del periódico. 

el anuncio inserto en la ultima 
,ueden ver nuestros lectores los 
1 de suscricion y los modos de 


Ea los periódicos extranjeros se lia puuucaoo 
la siguiente nota dirigida por el ministerio de 
Negocios extranjeros del reino de las Dos-Sici- 
lias á los representantes de éste en las demas 
naciones: 

«Un hecho de la más extrema piratería se ha con- 
«sumado por una horda de foragidos, alistados pú- 
«blícamente, organizados y armados en uu Estado no 
«enemigo nuestro, á la vista de este Gobierno y a 
«pesar de las promesas que habia hecho de ¡mpedir- 
»lo. Conociendo los preparativos que se hacían con 
«la mayor publicidad para una expedición contra los 
«Estados reales, el Gobierno se apresuró á reclamar 
«acerca desemejanle atentado del derecho de gentes 
i «y de las obligaciones inlernaeionales.» (Aquí se. en- 
cuentra una repetición de la noticia que más adelan- 
te resumiremos, lomándola de la Correspondencia 
Havas, y la oferta que el Gabinete piamonles había 
hecho de oponerse á la expedición.) Pasa en seguida 
á referir los hechos por su órden y dice; «Que los dos 
«vapores se dirigieron .sobre ol puerto de Marsala y 
«que á su llegada fueron atacados por el Capri y el 
vTancredo; pero hubo, añade, que suspender el tue- 
»go para dar tiempo á .dos buques ingleses que se 
«enconlrabau alli hacia pocas horas, á que lomasen 
»á bordo dos de sus ohciales que habían saltado a 
«tierra, y que una vez hecho esío tomaron inmedia- 
«lairiente el largo. Entonces volvió á comenzar el 
«fuego sobre los piratas, pero sin poder impedir su 


■ " ■ >, diario también im- 

" ■ -n duda los maravillosos 
de la insurrección contados porsu cole- 
■ informado sin 
en su número 
del 2o, diciendo que hasta el 
sido el combate que antes dio por 
seguro como sucedido el 20 , y que los insur- 
rectos no estabah en Palermo, sino que ocupa- 
ban las alturas circunvecinas. Esto último dice 
también la Patrie; y uno y otro periódico están 
conformes en dar como iiiminente un ataque 
contra Palermo. 

Si efectivamente fuese cierto que los gari- 
■baldinos se disponen á dar un asalto á esta pla- 
za, fuerza seria confesar que sus anteriores der- 
rotas sufridas, al decir del telegrama de Nápo- 
les, en Calataflni y en San Martino y en Parténi- 
co , les hablan hecho bien poca mella. Pero 
¿ocupan realmente las alturas de Palermo? ¿Es 
verdad que los agentes consulares de esta ciu- 
dad toman precauciones para salvar á sus nacio- 
nales respectivos, y que en la rada se están ince- 
santemente embarcando palermitanos y extran- 
jeros, y que á Ñapóles llegan incesantemente 
también buques cargados de familias que huyen 
de la ciudad, temiendo los estragos del inmi- 
nente combate? 

Sobre todos estos puntos hablan , en el senti- 
do que nuestros lectores verán , los varios tele- 
gramas expedidos, con fecha 26 y 27, de Paris 
y Marsella. Nápoles calla. 

La misma vaguedad , las mismas contradic- 
ciones que resultan en las noticias acerca de los 
combates y movimientos de los beligerantes, 
resultan acerca de las proporciones de la insur- 
rección : quien , dice que el ejército rebelde 
cuenta ya 38,000 hombres; quien, asegura que 
los garibaldinos no poseen más tierra que la que 
pisan , y que pasan por ella como la tempestad; 
que sus plantas , como el casco del caballo de 
Atila, secan la yerba que tocan. 

Resúmen. Nuestros lectores pueden escoger 
entre estas versiones: l.“ Los garibaldinos van, 
de derrota en derrota , perdiendo terreno á lo 
largo del litoral sudeste de Sicilia, y las tropas 
reales los nersisuen sin descanso , con invenoi- 


parte EMRANJERA 


Preguntado el embajador de Francia en Na- 
Boles acerca de lo que en Sicilia pasa, é instado 
Lra que diga de una vez la, verdad, ha respon- j 
^do que se ve obligado á guardar silencio, por 
causa de la incertidumbre que reina, y por la 
vaguedad de las noticias. Esto responde un em- 
balador desde Nápoles; es decir, una persona que 
por su posición oÜcial está cerca del Gobierno 
Mpolitaiio, y desde el punto en que ménos in- 
exactas pueden ser las noticias. Juzguen ahora 
nuestros lectores si nosotros, simples periodistas 
que escribimos d- .s.le Madrid, podremos comu- 
nicarles algo que merezca crédito. Pásese la vis- 
ta sobre los telegramas que llegan por diversos 
conductos, y con esto sólo se comprenderá la 
imposibilidad absoluta de atirmar como induda- 
ble ningún hecho, y por consiguiente de aven- 
turar ninguna conjetura, pues todas ellas habrían 
de fundaise en algún hecho. 

Desesperados de no poder hallar la verdad 
respecto de las últimas noticias, recorremos con 
atención periódicos extranjeros y nacionales, 
correspondencias nuestras y de otros, respecto 
de sucesos de más antigua tedia, creyendo que 
al ménos acerca de estos las noticias han de ser 
más circunstanciadas y lidediguas ; pero nada 
conseguimos tampoco, sino aumentar nuestras 
confusiones. Desaíiamos al más perspicaz á que 
nos diga, con fundamentos irrecusables, después 
de haber recorrido este laberinto de versiones, 
si el combate de Galatatini, dado el 16, fue favo- 
rable ó adverso á las tropas napolitanas. Lo mis- 
mo decimos respecto del combate del 20 en San 
Mai'lino, cerca de Monreale. 

Ayer nos dijo uu telegrama oficial de Nápoles, 
fecha 26 , que los insurgentes, atacados y bati- 
dos el 24 en sus posiciones de Parlénico, eran 


poles se mueslra muy 
nos asi io dice) bástanle fuerte pata dominar la re- 
volución lo mismo en el coiitinenle que en Sicilia, y 
acaba de pedir para su ejército la bendición del Santo 
Padre. 

todos puntos la guardia 

el objeto de que coneurra con él ejército 
... 1 1 

Lamoriciere se 


Este Gobieriío organiza en 

urbana, con f. — . - * 

á la conservación del órdon y do la itaaqaiUdad -pu- 
blica, y miénlras lanío el general Lamoriciei-e se 
apresura a formar el regimiento de caballería, en 
ijue han de tomar parle los volanlarios que en gran 
número envían todas las naciones católicas. 

Esta noche ha tenido lugar en el palacio del pro- 
ministro de la Guerra una brillante reunión, á'la que 
concurrieron todos los oticiales franceses y pdnlilicios 
que conservan entre sí la armonía más perfecta. Se 
habla mucho estos días de la próxima partida del ejer- 
cito que mandan los primeros, y parece que el Go- 
bierno papal ha maniteslado que dispone delsuhoien- 
te poder para conservar el órden en el interior, si no 
es atacado de fuera por fuerzas superiores. Sin la re- 
volución de las Romanías y la amenazadora posición 
del Piamonte , que no cesa de causar graves temores 
á las autoridades ponüíicias, éstas hubieran pedido ya 
á Nanoleon Illque retirase su ejército de ocupación. 


La Gaceta de Turin ha publicado un despacho de | 
Palermo deí 24 coníirinaiido la acción en que Gari- , 
baldi venció á los bávaros al servicio de Nápoles^ 
Esle triunfo le permitió sitiar á Palermo /con 9,000 
hombres, habiendo dentro 20,000, 

Nápoles, 26. 

La Cámara de los Comunes sigue ocupándose del 
impuesto sobre el papel cuya resolución en la de los 
lores ve con mucho disgusto, y ha nonabrado una 
I comisión que investigue y dé cuenta de los prece- 
I denles de la alta Cámara en materia de votación de 
contribuciones. Al tratarse de los asuntos de Nápo- 
les, lord Pal'mérston ha dicho que domina allí un 
Gobierno de policía y Uránico. 

Munich, 26. 

El Rey Maximiliano de Baviera proyecta un via- 
je á la corte de Wurtemberg. 

Paris, 26. 

Se asegura que Mr. Thouvenel ha dirigido una nota 
al embajador francés en Rusia, refiriéndose al trata- 
do de 1366, el cual prohíbe á las Potencias piezclar- 
seen los asuntos de Turquía ni en la administración 


La Paírie, que parece ganoso de acreditar 
que goza el privilegio de propjrcionaT detalles 
más exactos que otro cualquier periódico sobre 
la expedícioni de Garibaldi, puesto que los da 
en una forma muy poco dubitativa, dice respec- 
to á aquella lo que sigue : 

«Se ha modificado el plan general de la insurrec- 
ción, y á consecuencia de noticias recibidas de loa 
Abruzos y de la Calabria por Garibaldi, se ha deci- 
dido este á concentrar todos sus esfuerzos y recursos 
sobre la Sicilia, para hacer de esta isla, si sus espe- 
ranzas se realizasen, la base de ias operaciones que 
piensa emprender contra el reino de Nápoles. 

Verdaderamente, este plan tan atrevido no deja de 
ser muy estratégico, porque permite á la insurrec- 
ción emplear todos sus medios en una operación que 
necesariamente hade ser decisiva. 

A consecuencia de este plan qne, según parece, 
no es el primitivo, pues á su salida de Genova el ex- 


Farlénico; de manera, que lo procedente seria, 
en efecto, lo que anuncia el dicho telegrama 
del 26; es decir, que hubiesen sido atacados en 
sus posiciones de Parténico. 

Pero hé aquí que otros telegramas publicados 
con fecha 2S por un diario imperialista francés, 
el Pays, cuentan estupendas victorias de Gari- 
baldi : que habia atacado á las tropas reales, ya 
batidas en Calataflni, y que la batalla se habia 
dado en toda la linea , resultando de ella una 


— Como á hijo... es verdad... Si me vive... ¡Dios 
mío!... Si vive... 

— ¿Qué queréis que le diga? 

— A su lealtad recomiendo la recompensa de es- 
tas buenas gentes que nos han dado auxilio en su 
casa , sobre lodo , del pobre Roque , á quien por 
causa nuestra... Pedid á lodos perdón en mi nom- 
bre... os ló suplicó... perdón de las molestias que 
les he causado , de lo que padezcan por causa 
mia. .. 

— Buscaré á vueslro sobrino , señora ; y ai Dios 
quiere que le halle, le diré vuestro postrer deseo... 

— Ya él lo supondrá... Ya él sabe... Decidle 
únicamente que si puede hacer algo por salvar á 
nueslo infeliz Monarca... Pero no..., no... Es for- 
zoso que el inocente muera por los criminales... y 
que se cumplan los ocultos designios de Dios... 


nía razón... Pero... ¿qué ruido es ese ? Parece que 
están llamando á esa puerta... 

Efectivamente, acababan de sentirse en la puerta 
de la estufa dos ó tres golpeeitos. Francisca, después 
de haber estado escuchando un momento, respondió; 

— Por lo que pueda suceder, señor Cura, yo he te- 
nido cuidado de cerrar por dentro; pero si os pare- 

No extrañaré 
tengo entendido , hay quien 
loma muy á pechos el apoderarse de ésta pobre se- 
ñora; y de un momento á otro estamos temiendo que 
vengan á registrarnos la huerta... 

Apagaron en efecto la linterna, y pusiéronse en 
seguida á escuchar de nuevo; pero no oyeron nada. 
El Sacerdote volvió á acercarse á la enferma , y la 
preguntó si algo en particular tenia que comunicar- 
le. La enferma le respondió con voz en extremo 
desmayada; 

i . '—Mil cosas, señor Cura, mil cosas , todas de gran- 
de ínteres para mi , pero las cuales vale más 


corazón abrasado en el fuego de la piedad; 


nunca su 

el anciano Sacerdote lloraba también con ella, con- 
templándola con cierta veneración, cual si en su 
rostro ya lívido, pero bañado de resplandores celes- 
tes, mirase como en un claro espejo el alma de aquella 
anciana, purificada por tan tenaz sucesión de amargos 
dolores, y por tan santa aceptación del sacrificio 
que estaba consumando. 

De cuando en cuando el Sacerdote se retiraba un 
poco, no solamente para dejar á la enferma que re- 
cogiese más y más su espíritu, sino también para pe- 
dir á Francisca algunas noticias acerca del nombre y 
demas circunstancias de la moribunda : la buena mu- 
jer le dijo todo cnanto sabia sobro el particular, que 
no era 'mucho, hasta terminar refiriendo cómo desde 
que pyó la nueva de la condenación de Luis XVI, la 
pobre señora cayó en un estado de postración doloro- 
sa, comenzando verdaderamente entóneos la agonía 
que tan cerca estaba ya de su término. 

— ¡Yo lo creo ! ¡ yo lo creo ! exclamó el buen an- 
ciano elevando al cielo sus ojos. ¡Ah! ¡ qué francés, 
qué crisllano no habrá seuUdo eslremecerse el fondo 
de su alma á vista de tan horroroso alentado 1... 
Ciertamente comprendo cómo una persona tan pia- 
dosa, debilitada ademas por tan largos padecimien- 
tos, ha sentido su corazón traspasado por un dardo al 
oir la falaLnolieia. .. Yo os io confieso, querida Fran- 
cisca; también yo he lenizo que pedir á Dios mise- 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


ce, apagaremos ademas la linterna, 
nada; porque 


OUXOROa DELX REVOIíÜCIOS framcbsa. 


como un espectro lúgubre entre las sombras de la 
muerte. Parecía próximo el instante de exhalar su 
úUimo aliento, pues apenas oia ya, apenas respira* 
ba, cuando de repente se vió iluminada la estufa cual 
si hubiera brotado del centro de la tierra súbita llama 
y volviéndose entónees el Sacerdote, vló detras de 
si á un hombre inmóvil, sileneioso, eon una linterna 
en la mano, lanzando miradas sañudas al espiranta 
roslro de la enferma. Sorprendido y aterrado á un 
mismo tiempo el pobre anciano con está aparición 
que tenia algo de satánica, fallólo voz para preguntar 
al dcsconoeido quién era, qué quería, qué habia ido á 
buscar de aquel modo en el oscuro asilo de la muerte. 
Como ningún signo exterior hubiese en aqud hom- 
bre por donde pudiera venirse eu oonocimicnlo de su 
clase ni de sus inleiicíones, estas preguntas que á s¡ 
propio se hizo el anciano, quedaron sin respuesta; 
pero aquella mirada lija sobro la moribunda, aque- 
tas oonlracciones de uu roslro en donde so pintaba 
una ira verdaderamente infernal, nada bueno proitic- 
Uan... 

La enferma, onlrelanlo, con los ojos cornados, las 
manos cruzadas sobre su pedio, ludadas ya las c,x- 
Ircmldadcs de sii cuerpo todo, parcela exlraña abso. 
lulanieiilc :i la singular csc(;na que en torno do ella 
estalla p;isando; postrada ¡«ir la agonía, ó profundlf- 
mi;nle recogido su espíritu para cncomoaclarae á lá 
misericordia du Dios, hallábase c» ose intervalo 
premo que es como ol punto de divUiott ehlt^ le 
d» y la muerto. 


TOSIO SEOUiUDO 


(fiontinuacion.) 

El único testigo de esta escena era la pobre Fran- 
cisca, que, penetrada de doble dolor , lloraba en silen- 
cio por lo que estaba presenciando, y por sus propias 
penas. ¡Oh, ¿quién hubiera dicho pocos años habia, á 
la noble señora, cuando se hallaba en su rico pala- 
cio, rodeada de lodos ios suyos, que andando el tiem- 
po habia de morir en tan mísero lecho, en tan humil- 
de estancia, solitaria, llena en fin de todas tas inquie- 
tudes y de todos los pesares que pudiesen amargar 
sus últimos instantes? No que ella se quejase ; al con- 
trario, sus lábios no se abrían sino para dar gracias á 
Dios de aquella desolación misma qne la atribulaba. 

Purificada su alma con el Sacraménto de la Peni- 
tencia, recibió en seguida el Sanio Viático. La infe- 
liz no esperaba gozar este supremo consuelo ; pero, 
por dicha de ella, el Sacerdote, como todos los de- 
mas que en aquellos dias de terror tuvieron ocasión y 
fortaleza para ejercer su augusto ministerio, llevaba 
siempre consigo la Sagrada Eucaristía, confiando en 
que nuestro Señor Jesucristo se dignaría liberiarla de 
toda profanación, imposible nos seria pintar el piado- 
so anhelo, el vivo fervor con que la moribunda reci- 
bió el Divino Consolador de las almas; inundados 
sus ojos en lágrimas de tierna gratitud, sentía cual 


acaso 

olvidar en este momento... 

— Bien decís, señora, repuso el Sacerdote; ¡la I 
tierra y sus afanes son tan insignifioanles , compa- ■ 
radoscon la eternidad!... Sin embargo, pudierais 
quizás tener algún encargo que confiarme... 

— Si, señor Cura; uno muy principalmente... No 
es probable que lleguéis jamas á poneros en conlac- 
i lo con cierto enemigo mió , que me persigue de 
muerle... Ya os dirán quién es... Pero si por acaso 
alguna vez le vieseis, decidle, os ruego, que jamas 
he sentido ningún movimiento de odio contra él, y 
que muero perdonándole de todo corazón el mal que 
me ha hecho... 

— Conliad en mi, señora... Le buscaré, si tal es 
vuestra voluntad... 

—¡Obi no , señor Cura... Eso seria entregaros á 
una muerle derla... 

— Está bien, seguid, ¿se ofrece algo más?... 

— Tengo un sobrino... 

—Sí, ya sé, á quien queréis cómo á hijo. . . 


das cautelosas eu derredor , tan pronto p;u’ecia un 
tugilivo acosado por perseguidores delante y de- 
trás de si, como un e.spia que atento examinase la 
localidad para preparar una emboscada. 

Enlrctaritó ct Sacerdote, como hubiese cesado de 
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g^eneral piamoníes, sobre el que está hoy fija la aten- 
ción fie toda Europa, pensaba provocar diversos 
focos de revolución que, distrayendo las fuerzas rea- 
les, facilitasen su destrucción, por los insurgentes, 
ayudados por las mismas poblaciones; á consecuen- 
cia de esta variación, decimos, lodos los voluntarios 
se dirigirán en pequeños destacamentos á Sicilia, 
mie'nlras que no les sea comunicada orden en con- 
trario, y desembarcarán en puntos determinados de 
la costa, yendo á reunirse inmediatamente con ei 
cuartel geneial, donde se organizarán por compañías 
y batallones cuyo número se aumenta cada día. 

Si la victoria liega á coronar los esfuerzos de los 
expedicionarios, y se hacen dueños de la isla, con los 
inmensos recursos que esta cuenta, Garibaldi se en- 
contrará con que puede disponer de una marina po- 
derosa y coa-lodos los dsinas elementos necesarios 
para llevar la revolución al eonlinenle, sublevar la 
Calabria y atacar al Rey en su misma capital. 

Pero el Gobierno de Francisco José ha comprendi- 
do sin duda todas las trascendentales consecuencias 
que para el podría tener el que se realizase semejan- 
te plan, y no descuida medio ninguno para defender 
enérgicamente la Sicilia, que es preciso conservar j a, 
no tanto por lo que en sí vale, y esto es mucho, sino 
per el peligro que su pérdida puede acarrear á todo 
el reino. Así es que con acertada previsión envía al 
sitio más temible y de donde pueden venirle más gra- 
ves daños, á su mejor general, á sus mejores tropas 
y sos mejores marinos.» 


podrá oponer para combatir los efectos de su acuer- 
do. Por este motivo vemos que Inglaterra patrocina 
la insurrección siciliana, y envidiando la gloria de 
Francia en la expedición de Italia, continúa la em- 
presa que el Emperador no llevó á cabo. 

El momento es oportuno para seguir esta política. 
El Gobierno ingles ha conocido que los Gabinetes eu- 
ropeos no son bastante fuertes para coaligarse con- 
tra un Gobierno que amenazara á las diferentes Po- 
tencias europeas, porque existe sobrada división y 
excesivo rencor para que llegaran á agruparse ni 
aun ante un peligro común. 

Inglaterra podría, pues , (ornar en tal situación el 
papel bosquejado por Napoleón III, y esto seria tanto 
más fácil, cuanto que los principios, cuyo desenvol- 
vimiento apoyaría no estarían en oposición con la 
esencia de su Gobierno. Y podrá ademas abrigar la 
esperanza de preparar una coalición de los pueblos 
contra Francia y Rusia. Es indudable que Alema- 
nia, con sus tendencias unitarias , no quedarla ex- 
cluida en tai programa y se agitarla á Prusia en este 
sentido. « 

La gran mayoría 'que acaba de decidirse en las 
Cámaras inglesas contra el artículo del tratado de 
comercio relativo al papel, es un indicio más de la 
nueva actitud que Inglaterra va á lomar respecto de 
Francia.» 


Todo el mundo ha estado de acuerdo en ase- 
gurar ci hecho desleal con que algunos buques 
de la marida inglesa protegieron el desembarco 
de Garibaldi y su gente en Sicilia ; en lo que 
únicamente ha habido alguna divergencia, es en 
la manera con que los marinos de una Potencia 
que está en buenas relaciones diplomáticas con 
Ñapóles, protegieron á los filibusteros que la 
iban á atacar. Ahora bien ; hé aquí la nueva 
versión de aquel atentado que publica ei Correo 
de Marsella : 

«Garibaldi se acercó á Marsala, en cuyas cercanías 
•e hallaban en aquel momento dos fragatas napolita- 
nas y una inglesa. La situación era ya dificultosa, 
cuando la fragata inglesa fué á colocarse, por medio 
de una hábil maniobra, entre los dos buques napoli- 
tanos, poniéndolos en la imposibilidad de hacer fuego 
sin que le alcanzara su artillería. El desembarco se 
verificaba con rapidez, y habiéndose intimado al co- 
mandante ingles para que se retirase y dejase obrar 
contra la expedición , dicen que aquel contestó que 
tolo esperaba para hacerlo el regreso de algunos ofi- 
ciales á quienes había dado orden de embarcarse. 
Este incidente dio tiempo á Garibaldi para desem- 
barcar toda su gente y ei material de guerra que con- 
ducía. Los dos buques de trasporte quedaron aban- 
donados. Es inútil añadir, que la fragata inglesa, no 
teniendo que hacer nada en Marsala , se dió á alta 
mar para ir á anunciar en Malla la noticia de este 
acontecimiento que se publicó en la Valela el día 12.» 


Según escriben de París, conlínúan con gran acti- 
vidad las obras de defensa en las costas de Bretaña y 
Normandía: los matriculados este año para la mariíia 
de guerra, según dalos oficiales, ascienden á 63,000. 

Otra carta de aquella ciudad dice Jo siguiente: «Sé 
por buen conduelo que en esta se nota un gran des- 
contento contra el Gabinete de Turin con motivo de 
la designación de las fronteras. El Emperador está 
tanto más descontento, cuanto ha sida más contem- 
porizador en todas Jas cuestiones. Según se despren- 
de de la confesión propia de los comisionados pia- 
monteses, el general Fanli ha hecho la oposición en 
Turin para conservar por su importancia estratégica, 
puntos que el Emperador reclama decididamente. En 
este estado se encuentra la cuestión.» 


El gran duque Nicolás, que hace pocos días partió 
de París, acaba de ser nombrado gran cordon de la 
Legión de honor. 


Según el corresponsal de El Morning Post de Pa- 
rís, se puede asegurar positivamente que no liabrá 
conferencia alguna de las grandes Potencias para con- 
siderar Ja condición de los cristianos en Oriente. 
Aquellas dirigirán un memorándum al Gobierno turco 
pidiendo se efectúe una indagación acerca de Ja cues- 
tión referida. Los agravios que se dice sufren los 
cristianos son ó invenciones ó exageraciones. Las 
instrucciones remitidas á ios embajadores de Francia 
é Inglaterra están en armonía y son muy concilia- 
doras. 


Escriben de Tolon el 18 al AíensajcrodelMediodiaf 
que los buques que llegan de Genova, anuncian que 
los preparativos para enviar refuerzos, víveres y mu- 
niciones á Garibaldi, se hacen casi públicamente. To- 
das las noches, á la salida del teatro, ci público se di- 
rige á la playa para asistir al embarque, que se hace 
de noche para salvar las apariencias. 


Según el Espero, se sabe por cartas del Véneto, que 
el Gobierno austríaco ha mandado á la sociedad de 
ferro-carriles, que tenga dispuestos 3,000 wagones 
para trasportar tropas a Verona. Ademas, parece que 
aquel Gobierno ha dispuesto que un cuerpo de siete 
mit hombres, precedido de lodo el ejército del duque 
de Módena , se dirija á marchas forzadas á la frontera 
de Ferrara. Bien que por todas parles se dirigen á la 
frontera lombarda trenes especiales que conducen un 
inmenso material de guerra. 


Según noticias de Francfort, tres gobiernos secun- 
darios que gozan en Alemania de cierta influencia, 
iian propuesto por sus delegados respectivos á la 
Asamblea, que decrete el aumento de la caballería 
del ejército lederal. Esta disposición, que parece ya 
aprobada por el comité militar, será regularmente 
acepladapor gran mayoría en una de las próximas 
sesiones. 

La Asamblea democrática que acaba de verificarse 
en Eslingcn, y á la cual se reunieron ios patriotas 
avanzados de Ja Alemania meridional, ha declarado 
formalmente, en una especie de manifiesto á la na- 
ción, que no concedería ninguna confianza al comité 
de Ja asociación que tiene su residencia en Coburgo, 
mientras que no anuncie su firme resolución de ob- 
tener, con el concurso de la Prusia, el restableci- 
miento de la Constitución general decretada en 
Francfort en ISIS, lates nuevas manifestaciones, es 
de creer que, á pesar de los deseos y ios esJuerzos 
del Gobierno prusiano, se generalizarán en la mayor 
parte de los Estados germánicos. 


En Berlín se ha perpetrado un robo de despachos 
diplomáticos, entre los cuales había una carta del 
Príncipe-regente dirigida al Príncipe Alberto, marido 
de la Reina de íngialerra. • 


Con motivo de las interpelaciones hechas en la Cá- 
mara de los Comunes de Inglaterra sobre los asuntos 
de Nápoles, el Gabinete británico presentó á este 
cuerpo dos documentos relativos á dicha cuestión. Es 
el primero un despacho que con fecha 6 dirigió á su 
Gobierno sir James Hudson, representante de la Gran 
Bretaña en Turin, dándole cuenta de la salida de dos 
buques mercantes sardos, con un gran número de 
Voluntarios á las órdenes de Garibaldi. 'Contiene ci 
segundóla correspondencia cambiada entre M. Elhot, 
ministro ingles en Nápoles, y el ministerio, relativa á 
los refugiados políticos que busquen un asilo en ios 
buques ingleses. 

Ademas, lord Russell manifestó en lá Cámara, que 
los oficiales de la marina británica, tienen orden de 
no recibir á bordo á ningún individuo, sobre el que 
haya recaído sentencia criminal, pero sí «á lodos los 
^refugiados políticos que' huyan de la acción arbilra- 
»ria de un gobierno lega!, ó de la violencia ilegal 
»de un gobierno revolucionario. 


, £n el Congreso de los Estados-Unidos , se ha vota- 
do por unanimidad el elevar la legación de Cerdeña 
a una de primera clase . 


En Venezuela había sido elegido presidente por 
una mayoría de 40,000 votos Manuel Felipe Tovan, 
del cual aseguran que es hombre de bien y que goza 
ue ia ^níianza de lodas las clases de la sociedad. En 
Porto Cabello corría ei rumor del regreso á Venezue. 
la del general Paez. 


La legislatura de California ha votado pagar una 
prima de 100,000, pesos para las dos compañías que 
primero establezcan el telégrafo eléclrico atravesando 
el conlinente. 


La compañía inglesa que posee el Gran Oriental, 
anuncia que este saldrá ei 9 del mes próximo para 
Nueva-York, a donde solo conducirá 300 pasajeros 
de.primera clase, los que pagarán 4,000 rs. por via- 
je de ida y vuelta. ^ 


Con fecha 22 del corriente escriben á un pe- 
riódico de París, entre ofras cosas , lo siguiente 
relativo á la alianza franco-rusa: 

«Todas las nolicias que recibimos confirman el com- 
pleto acuerdo que exisle aclualraente entre Francia 
y Rusia. No se habla aún de Congreso para arreglar 
los negocios de Orlenle, pero se piensa en ello con 
formalidad, contentándose por ahora con enviar no- 
tas, después de lo cual se hará una información, y 
trás ella se propondrá la famosa conferencia, que sin 
duda alguna rechazarán tas demas Potencias. 

En tal caso, no es preciso estar dolado del don de 
profecía para pronosliear que, si los aeonlecimienlos 
llegan á este punto, tendremos muy pronto mía con- 
flagración general. 

En prueba del acuerdo que une á ambos Gobiernos, 
cilard lan solo un hecho, pero de un senlido baslanle 
«ignificalivo. El prineipe Dolgorowki publicó una 
obra que no era más que una acusación viólenla con- 
tra la adminislracion rusa. Esla obra , publicada en 
Francia, y que encierra vivos alaques contra un 
abado, no jwdia mirarse con indiferencia desde la 
jntensa ainialad que enlaza á ambos Emperadores. 
Ma sido por consiguienle puesta en el Index para los 
periódicos oficiosos que han recibido órdoii do no ha- 
blar de ella. 

Aiile esla alianza evidente en el día para todos, 

como es natural, no ha permanecido impasible la In- 
flalerra, y osla es la causa de los recelos y la ¡n- 
qnielud que revela el cambio que acaba de verilioar- 
»e en su polilica. El Gobierno ingles comprende al 
parecer que no puede representar otro papel , en vis- 
ta de la Union de las dos poderosas monarquías , que 
coQsisIcen apocar la causa de los pueblos que 


Mr. de Lesseps salió el 20 de Marsella para Egipto 
con objelo de comunicar nuevo impulso á los traba- 
JOS del canal de Suez. 


® ‘S‘“sia proloslanle de Londres 
Sainl-Georges in Ihe-Earl coílinúan como liac7va 
muchos meses. El domingo óllimo predicó el clérigo 
mas querido, Mr. Mackonochle, el cual, á pesar desu 
popularidad, fue objelo mientras predicaba desilbi- 
dos ahullidos y gritos desaforados, causando repel 
tidas interrupciones. Si escándalos de esle género 
Ü'lf ™ mé dirían los inloleran- 


tcs ingleses? 


El secretario de la redacción, 
M. HEBREnA BE TejADA. 


EL PEÑSAMIEi\TO ESPAÑOL. 

UáDRIO 28 BE MAYO BE 1860. 


La diaria recogida de periódicos en virtud do 
las facultades que al Gobierno concede la ley 
actual, os ya un suceso lan ^ 


común y ordinario, 


que ni siquiera le hemos creído digno de espe- 
cial mención en nueslias columnas. ^ 

No ^ hallará en ellas anunciado una sola vez-— 
.Hoy han sido recogidos tales ó cuáles diario;., 
-por la sencilla razón de que no nos creemos 
obligados a anunciar la salida del sol, ú otro 
cualquier fenómeno regular y notorio ; menos 
aun añadiremos á la noticia la consabida mule- 
tilla: lo senlmoi, y esto por una razón que nos 
parece concluyente. La recogida de unperió- 


dico es una especie de pena impuesta por la au. 
toridad al que escribe: si la autoridad obra con 
arreglo á justicia, seria un acto de verdadera re- 
belión el manifestar sentimiento porque el Go 
bierno cumpliese con su deber ; si la autoridad 
obra por capricho , tiránicamente , es cosa que 
solo ella y el escritor pueden saberlo; porque el 
proceso no sale de entre los dos. Eii caso de 
duda, debemos inclinarnos á creer , con arreglo 
á nuestros principios, que la autoridad es quien 
tiene razón. 

Por consiguiente, nosotros no podemos decir: 
— .Sentimos qué tal periódico , por escritos que 
no conocemos, haya sido recogido; » — porque 
en nuestros lábios-Csia frase equivaldría á la si- 
guiente: — .Sentimos que tal periódico haya dado 
motivo para que se le recoja,. — y esto, más que 
buena voluntad, paréceria insulto. Y lo seria, en 
efecto, cuando la autoridad hubiese procedido 
con pasión, con injusticia. 

Pero esto, que no anunciamos de los demás, 
tenemos que decirlo con más frecuencia que 
quisiéramos de nosotros mismos. En Pensamien- 
to Español es objeto de frecuentes recogidas 
por orden de la autoridad , las cuales anuncia- 
mos las menos veces que podemos, yen los tér- 
minos más sencillos que hallamos á mano. 
Cuando la recogida se verifica á tiempo de que 
podamos hacer una segunda edición á la hora 
regular , ni siquiera la ponemos en conocimien- 
to del público : cuando es causa de que el nú- 
mero no vaya á Provincias, ó de que en Madrid 
se reparta más tarda de lo acostumbrado, no te- 
nemos más remedio que advertirlo á nuestros 
suscritores. 

Sólo en la penúltima recogida nos hemos per- 
mitido manifestar que habiainos retirado seis 
ai'liculos y párrafos de fondo; porque, franca- 
mente hablando, recoger seis artículos, entre 
largos y cortos, do Un solo número, nos ha pa- 
recido un beelio que sale algún tanto de la vul- 
gar esfera. Volver á recoger este mismo nú- 
mero, después de retirados estos seis artículos 
secuestrados, era ya cosa que ha debido llamar, 
que ha llamado, ea efecto, la atención del pú- 
blico. 

El Pensamiento Español es periódico de ór 
den y de gobierno; sus principios le ponen 
siempre al lado de la autoridad: El Pensamiento 
Español no sólo respeta á la autoridad, sino la 
voluntad de los que mandan, cuándo no se 
opone á la ley: El Pensa.miento Español no ha 
usado nunca de un lenguaje violento al comba- 
tir ciertos actos inínisteriales, y muchas veces 
se ha puesto al lado del ministerio: hay más. 
El Pensa.miento Español no mortifica á ios mi- 
nistros con alusiones y recuerdos que irritan la 
epidermis sin hacer saltar la sangre: no se mez- 
cla en intrigas, ni en cabildeos da antesalas pe 
lacianas ó de salones de Conferencia: es un pe-, 
riódico consagrado á la defensa de las verdades 
católicas y de los principios tutelares de la so- 
ciedad contra los ataques del liberalismo, que, 
como repelidas veces hemos dicho, es una es- 
cuela filosófica, no un sistema de gobierno: tra- 
tamos de liacer con El Pe.nsamiento Español, el 
periódico que todo- hombre honrado, al pensar 
alguna vez en la cosa pública, ha concebido y ha 
deseado; periódico que no tenga detrás de sí á 
ningún liombre político, porque aspira á seguir 
las huellas de todos los hombres de bien: ¿cómo 
es posible que este periódico sea recogido con 
tanta frecuencia por el Gobierno, y que lo sea 
un diapor seis artículos de fondo nada ménos? 

Estas refle,xiones, que nos hemos hecho á 
nosotros mismos y que hemos oido en boca de 
personas autorizadas, nos han afligido sobre ma- 
nera, porque no tienen á la verdad contestación 
alguna satisfactoria. Nosotros creemos que no 
abusamos de la libertad de imprenta, ó como 
se llame; nosotros creíamos que el Gobierno 
habla abusado de la facultad que la ley le con- 
cede al recoger nuestros escritos; pero como el 
público no conoce de este proceso más que la 
sentencia de la autoridad y la tímida protesta 
que de nuestra iuooencia acabamos de hacer, 
no podemos pretender que acuse al Gobierno y 
nos absuelva á nosotros; ántesbien, aplicándo- 
nos la regla que hemos establecido para los de- 
mas, lo regular es creer que el Gobierno tiene 
razón (que al cabo es Gobierno), y que nosotros 
vamos descaminados. 

Es una causa que por ahora dejamos en tal 
estado basta el dia en_ que puedan publicarse 
todos los datos. Para ese dia apelamos al crite- 
rio público. 

Entretanto las recogidas nos van enseñando 
lo que debemos callar, ciencia acerca de la cual 
se han escrito algunos libros, tan útiles por lo 
ménos como los que enseñan á hablar. Callare- 
mos en efecto sobre ciertas cosas; pero después 
de haber intentado en vano hablar de ellas. Si 
no hubiéramos hecho este ensay^o, volveríamos 
á liacerlo, aun á costa de recogidas, aun á costa 
de la supresión de nuestro periódico; porque 
nuestro honor, nuestra conciencia nos prescri- 
ben no guardar voluntario silencio sobre cier- 
tas materias. Hemos intentado liablar, y no he- 
mos conseguido que nuestra voz llegue á los 
oidos del público. Ahora estamos tranquilos: la 
responsabilidad moral que sobro nosotros pu- 
diera pesar como escritores, pesa ya por comple- 
to sobre el Gobierno. 

Por lo demas , cualquiera que sea la actitud 

el Gobierno respecto de nosotros, la nuestra' 

no vanará un ápice respecto del Gobierno. Con- 
tinuaremos aplaudiéndole con toda sinceridad 
cuando le veamos seguir con resolución por el 

uen camino; le censuraremos con moderación 
y modestia cuando le veamos osiraviado. Esta- 


mos en una época critica para la monarquía 
para la Religión: á poco que duren las Córtes, es 
probable que tengan que resolver cuestiones de 
la mayor magnitud y trascendencia, que tengan 
que presenciar sucesos extraordinarios dentro y 
fuera de España; y en semejante situación y an- 
te la perspectiva do grandes conflictos, ¿qué sig- 
nifica que El Pensamiento Español sea comba- 
tido de este ó del otro modo, sea recogido to 
los dias, que desaparezca ó no de la esfera po- 
lítica? 

La época es de abnegación, es de sacrificios, 
y nosotros, que estamos dispuestos á hacer el de 
nuestra vida por los sagrados principios que de- 
fendemos, no debemos titubear siquiera cuan- 
do se trata únicamente de guardar silencio en 
ciertos asuntos. 

F. N. VltlOSlADA. 


revista política be la semana. 

Con los presupuestos sucede en España una 
cosa muy particular. En todas partes, ménos 
dentro de las Cámaras, son objeto de disousio' 
nes animadas é interminables. 

Ahora, como siempre, siguen siendo, fuera 
del Parlamento, la cuestión que está, noá la ór- 
deii, sino al desórdea del dia. 

Asi es que en la semana última ha continua- 
do calorosamente la discusión de presupuestos, 
disputándose entre sí los pariidarios de la Union 
liberal el correspondiente al ministerio de Gra- 
cia y Justicia. 

Tratábase de la supresión del subsecretario, y 
como es natural, muchos unionistas querían to- 
mar parte... en la discusión. 

El presidente de la mesa , deseando perma- 
necer neutral entre sus comensales, se babia 
propuesto conceder la palabra á todos aquellos á 
quienes se les abría la boc i. Pero tantos eran los 
que bostezaban, que ha tenido que adoptar la 
prudente resolución de dejar á todos con la bo- 
ca abierta. 

Este es, en efecto, el medio único de que la 
Union liberal siga compacta. 

Los unionistas se agrupan en torno de quien 
les enseña subsecretarías y direcciones pen- 
dientes de uií hilo , como los cliicos de la es- 
cuela en torno de quien les brinda con un higo 
pendiente de una caña. 

Por eso cuando El Diario Bspáñol ha profeti- 
zado que la actual legislatura será breve , un 
gramático chusco nos ha hecho observar que, 
atendido el género do la legislatura , no debe 
decirse de ella que será breve, sino breva. 

Esta Observación nos retrotrae hacia los chi- 
cos que se afanan por coger el higo pendiente 
de despacho , y fijando detenidamente la aten- 
ción en ellos , nos parecen filósofos más profun- 
dos que los discípulos de la escuela pitagórica. 

La teoría de estos sobre la trasmigración de 
las almas , es muy poca cosa en comparación 
de la teoría do los otros , según la cual , se dan 
almas que animan simultáneamente una porción 
de cuerpos. 

Y electivamente. Que las almas de un subse 
cretario ó director, ya difuntos, trasmigren para 
aiiiinar á un cántaro ó un alcornoque , cosa es 
que desde Pitágoras á nuestros dias ha sucedido 
con frecuencia. Por eso nadie se extraña de ver 
al frente do varios ramos de la administración 
almas de alcornoque y almas de cántaro. 

Pero la escuela moderna va mucho más allá. 
Los presupuestos y su discusión , alma, según 
dicen , del sistema representativo , son alma 
también del sistema parlamentario y de la 
Union liberal, quienes dejarían de existir inme 
diatamente que el alma se les separase del 
cuerpo. 

Distínguese de las otras almas el alma triple 
llamada presupuesto, en que nunca vuelve al 
seno de su creador, sino que se queda en el estó- 
mago de las criaturas. 

No es inmortal , pues que muere consumida 
todos los años, y á veces se consume ántes de 
nacer. 

Se la llama reproductiva , porque todos los 
años se reproduce, y cuanto más crece , ménos 
alcanza á la altura de las necesidades. 

Es incorruptible por su naturaleza, y sin em- 
bargo tiene la propiedad de corromper á los 
cuerpos que le sirven de cárcel. 

¡: Por eso hay quien dice que la gravedad de la 
situación presente no será conocida, hasta tanto 
que, como la manzana colorada por fuera y po- 
drida por dentro que cayó sobre Newton cuan- 
do ménos lo esperaba, se desplome sobre los 
que duermen tranquilos á la sombra de un ár- 
bol tan cargado de dañada fruta como la Union 
liberal. 

El recuerdo de la manzana de Newton , uni- 
do al do la manzana del jardín de las Hespéri- 
das, al de la manzana del Paraíso terrenal, y al 
de otra porción de manzanas revolucionarias, 
nos induce á creer que hay manzanares de inol- 
vidable memoria, ó incompatibles con la recon- 
ciliación de un sueño reposado y tranquilo. 

De estos manzanares famosos no ha caído so- 
bre nosotros manzana alguna ; pero empiezan á 
desprenderse varias hojas ú impulso de los vien- 
tos revolucionarios que soplan de Sicilia , y en- 
tro ellas nos ha tocado una en la cual leemos la 
sentencia siguiente : 

«Sais <í morir los defensores del ansulutismo 
de los barbones; el puñal está agusaopa losipro- 
critas. biba garivaldi. > 

Fácilmente se conocerá por su ortografía, quo 
la hoja que antecede os del árbol de la libertad. 

Ya se sabe también que cuando este áibol se 
despoja de la hojarasca, es un esqueleto tan he- 
diondo como repugnante, cuyos múltiples bra- 


zos se aprestan á sacudir el polvo á los ci a 
nos pacíficos. ’^oada. 

Las cunetas del camino que sigue la Un" 
beral, empiezan á llenarse do hojas como i ^ 
más arriba hefiios expuesto al público. * 

En ella no se da ciertamente una idea 
consoladora que digamos acerca de las >; 
tias individuales; pero nos tranquilina ^1 ver*^***' 
el Gobierno y el fiscal de imprenta se desvT'** 
por proporcionárnoslas , recogiendo casi dj'^ 
mente El Pensamiento Español, defensor dcT' 
Borbones sin ausulutlsmo , para que no se *” 
cerbe la atrabilis del comunicante anóuim**' 
nuestra seguridad personal no se compromet” ^ 
Esto es lo que se llama mirar por nuestro’ 
tereses, como si fueran propios. ^ ***' 

Tan aficionados se muestran estos dias el r 
bierno y el fiscal á El Pensamiento E - 

que empezamos á presumir que lo recocen en':’ 
animo de copiarlo. ° ‘ ‘"“ú 

Y no hay que decir que esta 
infundada, pues que en^ e! hecho 
nuestras ideas el Gobierno « r 1 
prueba de que, con respecto ¡ la iL “d ae“f 
cribir, se aprovecha de ellas, aunque ex^err' 
(Jolas un poco. 

Si se aprovechara igualmente de toda- 
baya miedo de que nos quejásemos d-"’ 
nuestros artículos estuviesen siendo miares'*'''' 
cié de cartas confidenciales, escritas excluí'^'' 
mente para uso del ministerio. 

No baya miedo tampoco de que le imitásemos 
renegando diariamente de nuestra propia ob- 
como él reniega de las recogidas de los par¡'¿ 
dicos y de la ley da impronta, qué le sirve dé 
abrigo contra las censuras que llueven sobre sus 
actos."- 

¡Guánto más debe á sus adversarios el i 
tei’io 0‘Donne!l que á sus pareialesí 
Sin esa ley, obra de uii amigo nuestro, el 
Gabinete 0‘Donnell ofrecería el mismo espac. 
táculo que mi gabinete anatómico. 

Satisfecho duba hallarse el Sr. Nocedal al 
ver á sus constantes detractores, condenados al 
suplicio de estar siendo sectarios del misino á 
quien detractan. 

No cabe mayor glorificación para un hombre 
público. Cristóbal Colon, al ver enriquecidos en 
América á los que le habían motejado de loco 
sentiría probablemente algo de lo que debe sen- 
lir el Sr. Nocedal, al ver tan horondos eoa su 
ley de imprenta á los mismos que hicieron gala 
de detestarla. 

Pero lo malo es que, al propio tiempo que ' 
El Pensamiento Español va entrando por el ara 
de la fiscalía de imprenta, el famoso Gáribalili 
entra en Palermo, y á los defensores sicilianos 
del ausulutismo de los Barbones, les sucede algo 
de lo que les pasa en España á los defensores 
del Trono de Doña Isabel II : poco á poso vaa 
siendo recogidos. 

No pedirá la palabra en contra do lo que aca- 
bamos de decir arliculo alguno de la ley de im- 
prenta, porque lodos ellos saben muy bien que 
á todos los hemos respetado, y se lo probare- 
mos, si fuese preciso, ante los tribunales. 

El viernes se abrierondas Córtes, y el sábado 
fuó recogido nuestro periódico por sais articulas 
de fondo. 

Bien empleado nos está, por haber querido 
enmendar la plana al Gobierno: la mejor oposi- 
ción al discurso da la Corona es el discurso. 

Y cerremos el pico, pues que basta y sobra 
que abran el suyo los parlamentarios. 

E. Garrido. 


I minis. 


El Sr. Martinez de la Rosa dijo en su discur- 
so del sábado, que España había dado en este si- 
glo dos ejemplos memorables defendiendo su 
independencia y su amor al trono en 1803 
y 1848. 

El presidente del Congreso ha reparado eoa 
esto la Omisión cometida por el Gobierno en el 
discurso de la Corona, que nada dice acerca da 
los pasos y traspasos de nacionalidades que sa 
están verificando de algún tiempo á esta parte. 


Otra Omisión del discurso de apertura : 

«Parece que varios diputados debieron celebrar 
ayer en el Congreso una conferencia con el señor 
ministro de Marina, con el objelo de que en una de 
las sesiones que han de preceder á la discusión de la 
contestación al discurso de la Corona, se líale del 
aumento da la armada y de los medios de realizarlo 
en el liempo más breve postble.» 

Según dice El Dia, el discurso de la Corona es 
obra del señor ministro de Estado. 

Si no lo es, lo parece. 


Leemos en La Epoca : 

«La crisis del subsecretario de Gracia y Justicia ha 

, fifí sa 

dado lugar á muchas nolicias y comentarios, 
mayor parle inexactos. 

Hoy podemos nosotros hacer algunas alirniaí' 
respondiendo de su exactitud, y sontas siguientes' 

El Sr. Figueroa no ha lomado la iiilcialiva en 
asunto. Servia su deslino, quo aceptó sin envanecí 
míenlo, y lo dejará sin pesadumbre. i-una 

Se le hubo de m-inifeslar hace muchos días ° ^ 
conveniencia en que sirviese en olro puesto, y su 1 
ló á olio sin oponer obstáculos al bien de una si u^^^^ 
don que sostiene, y proseiilaiido desde luego una 
misión fundada en motivos de salud. _ 

Después retiró osla dimisión por consideraciones 
personales que so lo opusieron. 

No pudo aceptar algunos puestos elevados de la 
gisiralura que se le ofrectoron por razones de interné’ 
personal , y aguardó unos días el resullado de I- 
combinaciones quo podían liaccrse para resolver l 
eucslion. 

Concebida la ¡dea de crear una plaza de veeal pe* 


..pioes ei D/iuuiv. — 
?Llaria lal pla^a desde 


en la comisión de Códigos , j jomision, 

JcíÍVj-‘‘“^ y t toiaa. que no 

lo es el Cxcrao. Sr. D. que supo 

“Alaria lal pla^a desde el mom^J 

“'/isla poma herir derlas suseep^ 3 „ 

* l^s señores déla auuuf ¡nlerprelarse 
derecho) que “““¡“¿par el celo de aquellos, 
como uoa . ¡a„ de Códigos, lejos de re- 

lo demas, la conns. habla mamfes- 

puguar la “ , apeleeerla, entendiéndose eslo 

U ‘‘‘“L como la de los demas dignos voca- 

«“''“““"^Inen lamina. 

lcsqua“" P" viendo que el asunto no se resolvía 

£'* de los conienlarios do la prensa y el 


oslado, vienao 
,00 era el objeto de los 


Estas plazas no se iiroveerán hasta que se 
suspendan las sesiones de las Cdrtes. 

El geni fal Córdoba vá á Roma para ponerse 
al frente do la empresa de los caminos de hier- 
ro que tiene en los Estados Pontificios el sefior 
Salamanca. 

Con este motivo, dice El Horizonte : 

«Si los acontecimientos que no queremos los bue- 
nos cristianos para Roma y la suerte del Vicario de 
Jesucristo lo exigiesen , entonces seria posible, y 
nosotros lo veríamos con muoba satisfacción, que el 
general Córdoba, á las órdenes de Lamorioiere, ó 
donde el Padre Santo te señalase, después de soliei- 


„;,„,,ios políticos, el Sr. tigueroa presen- - obtener la competente autorización del üobier- 

CU . 1- r,,nd5,(l.-, p.il lO 06- , .... . 4..I' I- 


..ema de los cu dimisión, fundada en lo pe- 
ló con en que se le había colocado y en 

de la sita l.,oli,nar al íiobierno 


i razones que 


le honran, sin lastimar al Gobierno 


de S. ‘'1- nosotros , como amigos y compañeros 
Porúliu" subsecretario del ministerio 

deldiguoV j^^óoia, conociendo su consecuencia, 
de feudas y la lealtad de sn conducta en 

JOS Iioalc» P ^^^^,^os poder aürmar que cualquie- 


node S. M,, se prestase gustoso á defender la causa 
do la cristiandad en la persona delJefe de la Iglesia.» 

Las siguientes líneas no son nuestras , sino 
de Las Novedades, al dar cuenta de la sesión del 
Congreso: 

«Vino á aumentar la agitación que en el salón rei- 
naba, una escena bastante desagradable , producida 


tc-o3^ éxito de este asunto, no hará vaiiar en reconvenciones que el presidente del Consejo 

’,^i„imü la actitud del Sr. Figueroa , ni sus dirigido á un diputado funcionario público que 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


za que iba sobre la facción, se presentó á dos de sus 
migueleles, solo, desarmado y pidiendo cuartel, ha- 
llándose por consiguiente fuera del caso de resisten- 
cia provisto en el artículo 3.° de la ley de 17 de 
Abril de 1821. 

Considerando que por no haberse publicado en Viz- 
caya el bando que expresa el art- i ° de dicha ley no 
procedo el desafuero que establece el art. 5 .° con res- 
pecto á los que aún sin armas se hallan reunidos á los 
facciosos, á los aprehendidos por la tropa en su huida 
y ú los armados y ocultos fuera de sus casas después 
de haber pertenecido á la facción. ¿ 

Considerando que la persecución de los facciosos á 
quienes acompañaba Olaola se hizo por una partida 
compuesta de individuos del ejército, Guardia civil y 
migúeteles de la provincia, todos mandados por el 
jefe de estos, que dió iurnediatamente cuenta de su 
expedición y entregó el preso á su superior inmedialo 
el gobernador civil, el cual le puso á disposición del 
juez de primera instancia de Bilbao: 

Considerando, por último, que en este caso tiene 
natural aplicación la segunda parte del art. 2.o de la 
ley citada, que atribuye ala jurisdiccionordinaria, el 
conocimienlo do las causas cuando la aprehensión 
fui motivada por órden, requerimiento ó en auxilio 
délas autoridades civiles-,» 




i con el Gobierno y la situación en el órden 


I ademas que no 


tiene interes alguno en 



■rvar su puesto, habiéndose abstenido en todos ^ 

‘T'^dias por delicadeza, de visitará ninguno de ^ 
'’rteTiores mimstros.pues sólo tuvo al principio una ^ 
conferencia con el duque de Teluaii, de que sa- 
lió luuy satisfecho. , 

líala creemos que es toda la verdad, que nos 
apresuramos á dar al público pata evitar mexaoU- 
luJcs.u 

Más adclanle dice el referido periódico: 

, i 

iiFi Clamor condena severamente el nuevo lema de ^ 
oposición que lia encontrado la liga, ávida siempre de 
cansar efecto y ruido, y dispuesta á sacrilicario lodo 
á camUio de realizar ambos objetos. Nuestro, colega 
alude á la notoria imprudencia con que se liacen su- 
cursales de los periódicos Icgilimislas de l'aris para , 
mantener una polc.iiica repugnante que necesaria- , 
mente lia de ser esléril y que solo proporciona el 
iiislc, iri.iísiiiio placer de que ande de boca en boca , 
el uciiiüre del infeliz Ortega, á quien ya protege el 
sagrado dcl sepulcro. i 

liemover dé' esta manera las cenizas de un difunto 
para utilizar su memoria en provecho de los intereses 
uc bandería, es un sistema desconocido hasta añora 
y que favorece muy poco á quien io emplea. La liga 
para disculparse, se cubre con la máscara de la lilaii- 
Iropiaj pero esa haza es iiiúlil, porque lodos los que 
de jíuiilica so ocupan, están acostumbrados á ver, 
lias dcl encantado velo dcl idealismo, el descarnado 
esquelelo de los intereses personales.» 

Cada cual entiende el periodismo á su mane- 
ra; pero nos parece que la manera de La Epoca 
es muy peine, y perjudicial en alto grado para 
la prensa. 

£ji la cueslioii-Figueroa interesa mucho á este 
señor y á La Epoca , la cuestión- Orleija interesa 
eii cambio á todos los españoles , porque todos 
sin e.\eepcioii podemos tener la tlesgracia de 
Vernos en el caso de ser juzgados por un trihu- 
liul a uuestio Juicio iiieompeieute. 

Y basta con lo dicho. 

El general Marchesi , capitán general del 
quinto ejército y ifislrito y residente en N itoria, 
ha sido, según parece, llamado á ¡Madrid por 
medio del telégralo. 

Tenemos entendido que el Sr. Caso vá á de- 
jar próximamente la fiscalía de imprenta. 

La Discusión se echó ayerá la callo, para pre- 
gonar por boca de los ciegos la entrada de Gari- 
baldi en Palermo. 

Con respecto á la salida de La Discusión, se 
nos figura que, ántes de Julio, es intempestiva. 

Con respecto á la entrada de Garibaldi en Pa- 
lermo, se nos figura que no es tan propia de Ma- 
jo como de Setiembre. 

Seleiiibiizar en la primavera, seria tan im- 
propio de la estación como trillar en invierno. 

Según las noticias que damos y los chismes 
que acogemos en nuestras columnas, hoy pare- 
cemos periódico ministerial. 

Veremos si así engañamos al fiscal de impren- 
ta y no somos recogidos. 

En el Tribunal Supremo de Justiciase ha for- 
mado expediente , del cual resulta que la sala 
primera de casación tiene un atraso de ocho 
meses, por haberse interpuesto hasta trescientos 
recursos. 

Coa este motivo parece que se trata de au- 
tneular dos ministros el expresado tribunal , á 
fin de que forme sala extraordinaria. 

Parece que el Sr. Figueroa ocupará la vacan- 
te que deje una do las personas que han de ser 
nombradas para el Tribunal Supremo de Justi- 
cia. Pero se ignora aún quién ha de pasar al 
Tribunal para dejar la plaza el Sr. Figueroa. 


El Sr. Figueroa sale defiaitivamente de la 
subsecretaria de Gracia y Justicia; pero so ig- 
nora á donde vá. Lo único que se sabe es que 
no va á la comUion de códigos. 

Esta plaza es gratuita. 


Hay cualre plazas vacantes en el Consejo de 
Estado, destinadas, según se cree , para cuatro 
dejos actuales consejeros de la Carona. 


liabia dirigido á un diputado funcionario público que 
trabajaba por la candidatura del Sr. Herrera, á quien 
votaba la fracción de los independientes-, fracción que 
no se habla declarado abierlaniciite hostil al minis- 
terio; pero que debió considerarse desde este mo- 
mento fuera de la ley, puesto que el ministerio era 
el que la hoslilizaba.» 

Esto edifica, conmueve y enternece y nos va 
convirtiendo al parla-mentarismo. 

El Sr. Gasset y Arlime, diputado á Córtes de 
la fracción de los independientes, ha hecho di- 
misión de su destino de jefe de sección de la 
dirección do contribuciones. 

Dice El Horizonlei 

«Entre las escenas de que ayer fue teatro el salón 
de conferencias del Congreso, so cuenta en lodos los 
circuios políticos una que parecía inoreible sino su- 
piéramos cómo entienden algunos hombres la disci- 
plina parlamentaria. 

Los actores fueron el presidente del Consejo y un 
joven diputado ministerial, jefe de sección en una de 
las direcciones de Hacienda ; lo que entre los dos pa- 
só se deduce bien claramente de estas líneas de La 
Iberia 

Cuando esto supo (los conatos de representar una 
nueva candidatura) el pontífice de la unión, es fama 
que se mesó los cabellos, y exclamó : «¿A cuántos es- 
tamos de disciplina parlamentaria ? ¿Con que yo he 
sacado mansas gacelas para que ahora , convirtiéndo- 
se en cuervos, quieran sacarme los ojos? Preciso es 
recurrir á argumentos disciplinarios para evitar que lo 
que hoy es un arroyuelo insensible, se convierta pron- 
to en un rio, y después...» Y volviéndose de repente 
liácia un joven diputado le dió una acometida brusca, 
que traducida al castellano quería decir : « ¿ Con que 
■Vd. piensa? ¿Y quién le ha dado permiso para pensar 
sin mi consenlimicnlo ? ¿ Sin el que yo le di en otro 
tiempo, se hombrearía Vd. con los representantes de 
libre y espoiilánea elección ? Para opinar con iiberlad 
se empieza dejando la credencial y el crédito que á 
ella va afecto; luego... luego...» y volviéndole la es- 
palda, le dejó confuso y aturdido. Esto sucedía antes 
de que hubiese comonzado la volaeion de los vice- 
presidentes: de modo, que algunos dijeron: «Cuando 
la barba de tu vecino veas pelar...» etc.» 

Suplicamos á nuestros lectores que se arri- 
men contra la pared para leer las siguientes lí- 
neas de El Diario Español: 

«Dispensados podríamos creernos de defender el 
discurso de la Corona: tan vulgares y tan pobres son 
las erítieas de que ha empezado á ser objeto; tan in- 
significantes los argumentos que contra su texto he- 
mos encontrado en nuestros colegas de la mañana.» 

Los argumentos que El Diario Español ha 
encontrado en los periódicos son tal vez insig- 
nificantes, porque los de alguna significación 
han tenido encuentros con el Gobierno. 


No entendemos el siguiente logogrifo de Las 
Novedades: 

«Está en la conciencia de lodo el mundo algo de lo 
que era la rebelión de San Cárlos de la Rápita, y ese 
algo hay derecho en la nación para que se convierta 
en todo. ¿Quieren decirnos los diarias ministeriales si 
se va á publicar esa causa? ¿O se quiere echarla al 
olvido para que no se sepan las cosas? 

Y á propósito de esto, ¿por qué no se lleva esa 
causa al Parlamento, puesto que ya no hay peligro y 
está fenecida? El Parlamento debe saber lo que la cau- 
sa contiene.» 

Dice La España: 

«Parece que el Sr. Cantero, oficial del ministerio 
de Gracia y Justicia, nombrado hace cuatro dias, ha 
hecho dimisión de su nuevo cargo por cuestiones de 
compañerismo. 

Pero señor, ¿qué pasa en Gracia y Justicia?» 

La Gaceta de ayer publica la decisión del Tri- 
bunal Supremo de Justicia á favor de la juris- 
dicción ordinaria en los autos de competencia 
entre el juzgado de la capitanía general délas 
Provincias Vascongadas y el de primera instan- 
cia de Bilbao, sobre ci conocimiento de la causa 
formada contra José Otaola, por haber tomado 
parte en la última rebelión carlista. 

En las actuales circunstancias debemos lla- 
mar la atención do nuestros lectores sobre los 
considerandos de esta decisión, considerandos 
con los que estamos muy conformes por ajus- 
tarse á la ley y á los buenos principios, como 
era de esperar habiendo sido extendidos por un 
cuerpo tan ilustrado como el Tribunal Supremo 
do Justicia. Dicen asi: 

«Considerando que en vez do resistir José Olaola 
con arma ni instrumento alguno ofensivo á la íucr- 


Por la Nunciatura apostólica de Su Santidad , 
en estos reinos, se ha pasado á los eminentísi- | 
mos señores Cardenales , reverendos señores 
Arzobispos y Obispos y demás personas eclesiás- 
ticas constituidas en autoridad, la siguiente cir- , 
cular, cuyo contenido interesa conocer á cuantos | 
se honran con el dictado de hijos fieles de la 
Iglesia. ' 

SUaCIATUBA APOSTÓLICA.' 

Exemo. é limo. Sr..— Do orden del Santo. Padre 
tengo el honor de trasmitir á V. E. unos ejemplares ' 
de su decreto para la emisión de un empréstito en i 
favor del Erario Pontificio , juntamente con su res- 
pectivo Reglamento. Como verá por su lectura , lo ' 
mueven á ello las angustias , que cada dia se hacen 
más imponentes, respecto del mismo Erarlo á causa 
de los tristísimos acontecimientos que lodos cono- 
cen, sin que aleaucen a remediarlas Iqs voluntarias 
oblaciones por generosas y abundantes que sean, 
las que con particular gratitud y reconocimiento ha 
recibido y recibe Su Santidad de la piedad y del 
afecto de los Prelados y fieles del «mundo calólieo. 

Empero , como le es de dulce consuelo el tener 
confianza en la espléndida y leal, expansión de los 
sentimientos católicos , con que el Dios de las mise- 
ricordias se digna sostener su valor y su firmeza, hé 
aquí por qué al consentir en decretar el nuevo em- 
préslito no ha, querido se siguieran las prácticas de 
costumbre, observadas en semejaftles asuntos , sino 
ántes bien ha determinado que fueran de tal natura- 
leza sus bases y condiciones que ofrezcan un modo 
fácil , ordenado y seguro con que pudieran llevar á 
efecto su filial propósito cuantos católicos sinceros 
existen, aun de fortuna limitada, que desean no dejar 
abandonado de su amorosa y eficaz cooperación al 
Padre eoinun en estos dias de amargas pruebas y de 
profundas aflicciones. 

Eli efecto, el empréstito , qae consta de 190 millo- 
nes de reales al 5 por 100, y se emite á la par , está 
dividido en acciones de 3,800 rs.; de 1,900 y de 380; 
para las cuales no se abre una veirta eoino objeto de 
contrataciones comerciales , sino se abren suscricio- 
nes á qn tiempo en la mayor parte de los países ca- 
tólicos de Europa. Tales susericiones no son gratui- 
tas , como es claro por el Interes que se ofrece del 
dinero queso desembolsa; poro, con lodo, consideran- 
do el precio de la emisión y el curso algo inferior de 
las antecedentes obligaciones del consolidado Romano 
al 5 por 100, no pueden los accionistas esperar otra 
mayor ganancia. Pues bien, el sacrificio de esa mayor 
ganancia es la prueba de acatamiento y de afecto 
que propone el Santo Padre á todos sus hijos. A 
ellos, pues , se dirige francamente apremiado por la 
triste necesidad de tener que recurrir á extraordina- 
rios subsidios para llenar sus altos deberes; mas no 
pretende grandes rasgos de desprendimiento, nigra- 
ves privaciones ; solo les exige que , contentándose 
con una moderada utilidad, con el fin de facilitar la 
defensa de los derechos (ya atropellados en parle y 
en parte amenazados) de la Santa Sede y de la Igle- 
sia universal , no se nieguen á tomar parte en un 
empréstito cuyas acciones son accesibles á todas las 
clases que tienen alguna comodidad , siquiera sea 
pequeña. 

Este llamamiento á los fieles en general , no duda 
el Santo Padre que será bien acogido por los buenos 
españoles , en los cuales la acendrada devoción á la 
Cátedra de San Pedro, es uno de los caracteres na- 
cionales más evidentes y gloriosos ; sin embargo, 
para que se consiga con mayor seguridad , me ha 
mandado que me dirija en su augusto nombre al 
Episcopado , para que junto con el Clero preste á 
ello su eficaz cooperación. Daráseen España, como en 
otros países, por los periódicos y por cualquiera otro 
medio, toda la publicidad posible al empréstito ; mas 
para hacerlo popular y alcanzar numerosas suscri- 
ciones, Su Santidad confia en las excitaciones y ex- 
hortaciones de los Prelados , quienes harán cooperar 
á ello á los Párrocos y á todas las personas que co- 
nozcan á propósito para influir eficazmente en este 
objeto. Asi , pues, el Santo Padre desea que los Pre- 
lados , uniéndose con su Nuncio, lomen sobre sí los 
cuidados indispensables para que se recojan con el 
mayor orden y regularidad posibles las inscripcio- 
nes, se recaude el precio de las correspondientes ac- 
ciones y se entreguen sus títulos á los suseritores. Es 
esta una sobrecarga que sé allega á las muchas 
atenciones que tiene V. E. ; pero si fija su pensa- 
miento tanto en el que se lo suplica como en su ob- 
jeto, sé bien que no solo no lo será pesada, sino ántes 
bien muy agradable. 

I En otra mía le haré presente el método que, según 
las instrucciones recibidas de Roma, y el parecer de 
, ilustradas personas dcl país , se lia juzgado más 
. acertado para efectuar el empréstito. 

^ Entretanto, le liare dos indicaciones: primera, que 
el Gobierno de S. iM. es sabedor de eslo empréstito, 
y no opone obstáculo alguno para que concurran á 
• el con sus susericiones los súbditos de S. iM.— Se- 
I guiida , que siendo muy reducido el tiempo hábil 
> para hacer tales susericiones , pues llega basta el 15 
de Junio , es del lodo probable que liabrá una pro- 
I roga. 

, Mu repito de V. E. iluslrisiuia con distinguida 


consideración su atento servidor y afeclísUno her- 

Madrid, 20 de Mayo de 1860 .— Lorenzo, Arzobis- ] 
po de Tiana.-Excmo é limo, ar. O bispo fie... 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se lia expe- 
dido do Real orden la siguiente circular a los 
RR. Prelados del reino: 

«Exemo. señor: Con el objeto de cumplir lo preve- 
nido en el art. 13 del Convenio celebrado enlre^ Su 
Santidad y S. M. Católica, firmado en Roma el 25 de 
Agosto de 1859, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 
mandar que se sirva V. E. remitir á este ministerio 
una noticia detallada del número de religiosos legos 
exclaustrados que existan en esa diócesi sin desem- 
peñar cargo alguno retribuido y sin percibir pensión 
del Estado. De Real órden, comunicada por el señor 
ministro de Gracia y Justicia, lo participo á V. E. 
para su inleligencia y oumplimienlo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de 
Mayo de 1S60. — El subsecretario, José L. Figueroa. 
—Señor Obispo de...» 

Un periódico anuncia que el Gobierno no piensa 
en cambiar por ahora la organización de los dislrilos 
militares, y por consiguiente, que los cinco ejércitos 
continuarán, á pesar de lo que en aonlrario se habla 
supuesto. El estado actual de Europa (añade) es, sin 
duda, causa de que so mantenga la concentración de 
las fuerzas militares en la Península. 


El marques de Novaliehes, general en jefe del ter- j 
cer cjércitp y distrito, regresa de Sevilla á Madrid 
para ocupar su puesto en el Senado . 

Con el mismo objeto ha llegado á esta córte el ge- 
neral Dulce. 

En uno de los últimos Consejos de ministros han 
quejlado aprobados tres expedientes importantísimos 
jsara Barcelona: el de ensanche de aquella ciudad, el 
de las obras del puerto y el del ferro-carril de cir- 
cunvalación de la ciudad. No lardarán en aparecer 
en la Gacela los decretos de aprobación. 

También en Consejo de ministros ha sido aproba- 
da la distribución de fondos para cubrir las atencio- 
nes del Estado en el mes de Junio, importantes 
310.384,173 reales 72 eéiitimos, á saber : 28.527,771 
31 por el presupuesto de 1859, y 311.856,398 41 por 
el de 1860. 

Probablemente saldrá el 23 de Tetuan con direc- 
ción á la Península, cangeadas ya las ratifieaciones 
en dicha plaza, el general García, plenipoleñciario de 
España para la paz firmada con Marruecos. 

El coronel, jefe de la plana mayor de los disuellos 
tercios vascongados, D. Rafael Sarabia, ha sido pro- 
movido al empleo de brigadier por la acción del dia 
23 de Marzo último, dada en el valle de Gualdrás. 

El general de Marina Sr. Rubaleaba , ha salido de 
Madrid para Cádiz, en donde se embarcará en breve 
para la Habana, con objeto de encargarse de la co- 
I inandancia general de aquel apostadero naval. 

El brigadier D. Ramón Maria Pery, comandante 
del navio Rey Francisco de Asis, ha quedado encar- 
gado del mando de las fuerzas navales reunidas en 
Algeciras. 

Mañana se verificará en el Congreso el sorteo de 
secciones, las cuales se reunirán en seguida para 
nombrar la comisión de contestación al discurso del 
Trono. 

La comisión de contestación al discurso de la Co- 
rona nombrada por el Senado, se compone de los se- 
ñores marques de Miraflores, D. Miguel de Roda, 
D. Antonio González, D. Alejandro Olivan, marques 
de Guad-el-Jelú, marques de la Habana y marques 
de 'Vallgornera. 

Las secciones de la alta Cámara han elegido tam- 
bién: 

Para la comisión de exámen de calidades, á los se- 
ñores D. Pedro Gómez de Caserna, D. Sebastian Gon- 
zález Naiidin, D. Juan de Sevilla, marques de Mo- 
lins, D. Luis Rodríguez Camaleño, D. Ventura de 
Carrajeria y D. Cirilo Alvarez. 

Para la administración económica , á los señores 
don José María Huet, D. Francisco Mata y Alós, don 
Mauricio Carlos de Onís , conde de Velarle, D. Igna- 
cio Olea, D. Miguel Chacón y Duran y conde de Ve- 
gamar. 

Y para la de pensión á doña Juana Irure y Sán- 
chez, áD. Ignacio Vázquez, marques deMonreal, 
duque de San Cárlos, D. Vicente Pimentel , conde de 
Grá, D. Ramón Sanlillan y marques de Castellanos. 

Según dicen ios periódicos de Santander, se han 
hecho proposiciones á la administración del ferro- 
carril de Isabel H, con objeto de facilitar y acelerar 
la terminación del pequeño aun cuando difícil espa- 
cio que en la línea total resta por construir. 

Ayer ingresó en la Academia de Ciencias morales 


te, ingresen en ios almacenes de artillería las tienda* 
de campaña que entreguen los cuerpos, 

Eli el p.arque de esta córte se va á proceder á las 
mejoras que según la experiencia se ha creído nece- 
sario venliear cu los sacos Uend.as , siendo una de 
ollas el dividir cada palo en dos para que el soldada 
lo lleve con más comodidad. 

Por Real órden que inserta la Gaceta da hoy se 
manda que los individuos de las ciases de tropa que 
habiendo hecho la campaña de Africa y regrosado 
á la Peniiisula soliciten licencia temporal, puedan 
obtenerla por cuatro meses , exlendiéiidoso iiasia el 
número de ocho liorábres por compañía ó escuadrón 
los que hayan de disfrutar do esta gracia. 

Los quintos del tercer ejército y dislrito que llegan 
á Málaga y Granada se aeuarlelan eii Jaén, Guadix 
y oíros puntos, habiéndose adoptado todas las pre- 
cauciones necesarias para que no se perj udique et 
estado sanitario. 

El dia l.“ de Junio saldrán de Barcelona seiscien- 
tos sesenta y ocho quintos con dirección á reinan pa- 
ra ingresar en los cuerpos á que han sido destinados, 
y que hoy pertenecen al ejércilo de ocupación. 

Ha fondeado en Cartagena la corbeta Filia de Bd- 
hao y cl berganlin GTdvina. El primero de estos bu- 
ques vá sin duda á las aguas do Nápoles. 

Los caballeros de la Orden de San Juan de Jeru- 
salen, residentes en Zaragoza, han acordado regalar 
una magnífica corona de plata al general García, 
cuando enlre al frenic de las tropas procedentes de 
Africa en aquella ciudad. 

D. Rafael Conielio Fernandez, del comercio do li- 
bros en Oviedo, ofrece encargarse do la venta del 
Romancero de la guerra de Africa, cuyo producto se 
desliiia á los heridos, sin ninguna coiiiisiun, y sien- 
do de su cuenta el remilir á Madrid el importo da la 
venia, sin descuento de giro. Merece aplauso el des- 
interés del Sr. Fernandez. 

El duque de Tetuan revistó el sábado por la ma- 
ñana ei balallon de la Guardia civil qae eslá en el 
P.irdo. Los que pasaron á esa llora por Recolclos, 
donde tuvo lugar la revisla, quedaron agradableinan- , 
le sorprendidos al ver la agilidad, deslreza y preci- 
sión con que fueron ejecutados los difíies ejercicios 
de esgrima de fusil armado. • ' , 

Después de haber jurado la bandera, objeto princi- 
pal que trajo el batallón á Madrid , volvió al Pardo, 
desde donde será dislribuido en los respeolivos tercios. 

Ya han sido destinados á cuerpo, ó á cuadro pro- 
vincial, los eapilanes, tenientes y sublenienles de los 
tercios vascongados. 

Por Real órden se ha dispuesto entregar nueva- 
mente los sables á la clase de sargentos que al mar- 
char á Africa los dejaron deposilados, por haberse 
considerado entonces conveniente. 

El vapor Wifredo, que salió da Málaga hace ya 
algunos dias con quintos para Mahon, parece que en 
la travesía tuvo uno ó dos muertos del cólera y al- 
gunos otros, invadidos. Todos los quintos fueron 
desembarcados y conducidos al lazareto: el v.apoc 
expresado regresó á Málaga. 

El dia 31 del actual se abre el pago de los haberes 
■ del présenle mes, correspondientes á las clases activa ; 
y pasiva que cobran por la tesorería central. 

Se ha prevenido al ingeniero Sr. Castro, autor del 
ante-proyecto para el ensancho de Madrid, que haga 
en él algunas ligeras modificaciones que han sido 
propueslas por la juiila eonsulliva de caminos. Eje- 
cutadas que sean estas, quedará compielamenle ter- 
minado dicho proyecto, el Cual pasará probablemen- 
te al minislerio de la Gobernación, con objeto de que - 
esle adopte las disposiciones convenientes para sa 
realización inmediata. El ayuntamiento, por su par- 
le, adoptó la proposición que digimos dias pasados 
se le habla presentada para trazar los nuevos iimlies 
de Madrid por medio do una zanja, y todo induce á 
creer que muy pronto vá á comenzar una obra qua 
dará á la capital del reino tanto ensancho y desaho- 
go, facilitando por esle medio habitaciones cómodas 
y nada costosas á las clases menos acoinodaJas, qua 
hoy se ven obligadas á vivir en un espacio tan limi- 
tada como eslreclio, por lo reducido de la pobla- 


El miércoles próximo celebra sesión de concurso á 
las plazas de acadéniico.3 numerarios, la Real Acade- 
mia de Medicina de Madrid. 

El Gobierno ha dispuesto que se proceda á la tasa- 
ción y compra por el Estado da la torre llamada de los 
Lujanes, siluada en la Plaza de la Villa, y lan celebra 
por haber estado en ella Francisco I de Francia , he- 
cho prisionero en la memorable batalla de Pavía. Esta 
monumento será restaurado y se conservará con el 
cuidado que merece un recuerdo permanente de una 
de nuestras glorias nacionales. 

Un caballero desconocido , vecino de Madrid , ha 
librado por valor de 50,000 rs. en favor de ios esta- 
blecimientos de beneficencia de Búrgos. La distribu- 
ción iba encomendada al juicio y voluntad de la 
directora de las hermanas de la Caridad del hospilal 
de San Juan , con encargo de que las juntas respecti- 
vas no iiilervinieseii para nada en la aplicación de 
las sumas. Da esta cantidad ha recibido el Hospicio 
provincial 13,000 rs., el resto se eslá aplicando en 
benolicio del expresado hospilal y de la Casa Re- 
fugio. 

Leemos en La España : 

«Háse anunciado por varios periódicos que iba á 
colocarse una fuente en la Plaza de Isabel 11 , y se ha 
diclio por alguno que iba á ser «una pequeña fuenic.u 
Eslo último no es exacto. Podemos asegurar, con 
dalos muy positivos , que la fuente será grande y 
digna del sitio en que ha de colocarse. Constará de 
un ramo principal y otros subaltoriios que formarán 
un copioso y cerrado canaslillo : el principal se ele- 
vará cuando se lo abran bien las llaves y se le dé lo- 


y púiílicas, nuestro amig^o el Presbítero Sr. D. Miguel fuerza , á la altura dcl tejado del teatro Ueal: 

Sanz, individuo del tribuna! déla Rola, y uno de lo^sec«ndario9 hasta la mitad. 

nuestros más profundos canonistas. del receptáculo de las aguas será circu- 

NnnippAc-» ■ , y el muro do sustento de poca elevación , lo uno 

i>iunierosa concurrencia asistió a este acto , en el para que pueda servir de asiento como el de la fuen- 
cual se leyeron los dos notables discursos que hoy Apolo del Prado, y lo otro para que en cl caso 

empezamos á publicar en nuestro periódico obrad caerse un niño , pueda sacarse ó salir cl mismo 

r'l Ttad"'""’ " 

uacO ue lejaaa , quien le contesto á nombre de la didad a la inmediación del muro, y la mayor on cl 
Academia. centro, aunque osla no será mucha iii lautaquccu- 

Ainbas producciones fueron escuchadas y apiau- “'“‘“‘'ó ú® “ii adulto. 

didas nnr»l miliinrir. , J i “U Agregados ai rcceplaoulo o pilón y formando una 

, . ^ I en su mayor parle especie de adorno y parto esencial del mismo, Iribrá 

üelas notabilidades polilicas y literarias: ambas lain- cuatro lindos parterres semi-eireulares con plantas y 
bien serán acogidas por tiueslros lectores con el cío- en cl cciilro de cada uno oirá gr.i- 

gio de que son dignas, y esliinadas en io mucho une ' '•® 

valen, asi en laesenciaLmo en la torinm Si!: rSÍ'yS" 

, y elevados surtidores, y lo demás jarJiiie.s cim fuen- 

IH sillo nomhroA • El lolul cubrirú la parle que hoy ocu- 

lia sido nombrado consejero supernumerario en cl pa el asfalto.)) ^ 

déla provincia de Jacú, el licenciado ca derecho „ 

D.jTomás Sánchez Vera. iglesia de San Gimis se han empníiidido las 

... obras p«ara blanquearla , i’e.staurar su . piMtiiras y i'jc- 

Laq. • t • Ciliar CU cliás varias reformu-s il<! utilidad y ornato, 

ocu re . 1. í „ I i ••óiunoiau <)uo no Con esle niolivo, y li:i,t:i .pie viielv.a á abrirse al pú- 
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1 en las del bcrrallo y los reductos. pártuquul en la cajiilla del .Saiiiisniio Cristo. 

„ £t secretario de la RedaeCUm, 

be Ha dispuesto oue como lo ejeeulabaanleriotmcn- N. HwuutaA W Xw**a. 


Sanz, individuo del tribunal de la Rola , y uno de 
nuestros más profundos canonistas. 

Numerosa concurrencia asistió á este acto , en el 
cual se leyeron los dos notables discursos que hoy 
empezamos á publicar en nuestro periódico , obra cl 
uno del recipiendario, y el otro del senador D. San- 
liago de Tejada , quien le oonlesló á nombre de la 
Academia. 

Ambas producciones fueron escuchadas y aplau- 
didas por ei auditorio , compuesto eu su mayor parle 
délas notabilidades polilicas y literarias: ámbas lain- 
bion serán acogidas por nuestros lectores con el elo- 
gio de que son dignas, y esliinadas eii io mucho que 
valen, así en la esencia como en la forma. 

Ha sido nombrado consejero supernumerario en el 
de la provincia de Jaeii, el licenciado 011 derecho 
D.jTomás Saiiclicz Vera. 

LaS' coniimicacioncs oficiales anuncian que uo 
ocurre novedad eii las tropas quí ocupan á Teluim 
m en las del bcrrallo y los reductos. 

Se ha dispuesto que como lo ejeeulabaaijleriofmcn- 


parte religiosa. 


Sahtos de hoy. San Justo y San Gertnan, 

Santo de mañana. San Máximo, obispo y con- 
fesor. 

CULTOS BEllGIOSOS. 

Cuarenta Horas en el oratorio de la calle de Val- 
verde, en donde termina el setenario de Dones del 
Espíritu Santo, habiendo por la mañana Misa canta- 
da y por la larde predicará D. Patricio Páramo. 

En las parroquias, San Isidro y capilla de Palacio 
habrá Misa cantada. 

Prosigue celebrándose la devota y solemne novena 
de la Santísima Trinidad, en la iglesia d^ Carmen 
Calzado, predicando en la Misa mayor el P. Andrés 
Espinosa y por la tarde en los ejercicios D. Manuel 

González. , , 

También prosigue la novena de la Virgen del 
Amor Hermoso en Santo Tomás , siendo oradores, 
por la mañana D. Castor Compañía, y por la 

^■E’n^'iiírnS’^an Antonio .de>os Portugueses 
continúa la novena de San Antonio de Pádua siendo 
aradores respectivamente, D. Antonio Macia y don 

Juan Guerra. , , . . • • j . idi 

Si'^ué practicándose el devoto ejercicio de las Flo- 
res de Mayo en San Antonio del Prado, San Isidro, 

Carboneras, Caballero de Gracia, San Ignacio, Mara- 
villas y Monserrat. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia. 


FARTE OFIGUL DE LA GACETA. 


PRESIDENGÉA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad en 
su importante salud. 


VARIEDADES. 


DISCURSO 

PROSUITCIADO BN .LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORA- 
LES Y POLÍTICAS COÑ MOTIVO DE LA RECEPCION PUBLICA 
DEL ILLMO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFüENTE EN 27 DE 
MAYO DE 1860. 

Señores ; Difícil empeño es dirigir la palabra á un 
concurso tan ilustre y venerando : es empresa colo- 
sal , si hubiera de llevarse á cabo con la dignidad 
que reclama la imponente presencia de varones tan 
esclarecidos ; pero si tan ardua es la tarea , y el des- 
empeño de gigantes , ¿cómo tiene un pigmeo la au- 
dacia de aceptarlo? 

¿Audebis neprcecor doctee subjecta oatervee 
Inter tot proceres^ parva Minerva, loqui ? 

Yo no puedo ciertamente en esta ocasión solemne 
ofrecer una prueba de erudición y de talento, como la 
hubiera dado en su caso mi digno antecesor, el sábio, 
el erudito Sr. D. Juan de Cueto , por cuyo sentido 
fallecimiento ha tenido á bien la Real Academia ad- 
mitirme en su seno , dispensándome en ello un honor 
que me confunde. 

Pero aunque conozco bien á fondo la exigüidad de 
mí mérito , una consideración me alienta, la grandeza 
propia de vuestro elevado rango y la indulgencia que 
siempre distingue á las almas generosas. Es lo único 
que puede hoy vigorizar mis potencias , agrandar mi 
fantasía y estimularme á cumplir , como me sea po- 
sible , la disposición del reglamento. 

Entre los varios objetos que en el extenso círculo 
de las ciencias morales y políticas se me han ofreci- 
do para disertar en este día , he aceptado la tesis si- 
guiente : — «La moral cristiana ha sido el poderoso 
elemento de niiestra civilización : la moral filosófica, 
por sí sola , era impotente.» 

Conocido es el cuadro sombrío de la antigua socie- 
dad en cuyo seno vino á nacer el cristianismo. Cu- 
bierta de bellas apariencias ofrecía la imagen de la 
corrupción más hedionda ; la moral sin cimiento, las 
pasiones sin freno , sin correctivo el amor propio, las 
costumbres sin pudor, la propiedad sin garantía , los 
derechos sin apoyo , las leyes sin sanción, sin víncu- 
los la familia , sin dignidad el individuo, sin fuerza 
la autoridad , y las ideas flotantes á merced de! fana- 
tismo. Las grandes nociones de Dios, de una Provi- 
dencia vigilante, de una misericordia consoladora, 
de una justicia futura, eran un abismo de tinieblas. 
La falta de respeto al hombre como tal era absoluta: 
el individuo estaba aniquilado ante el poder aterra- 
dor que se decía representar á la sociedad : las dos 
terceras partes de ella se hallaban acorraladas bajo 
el látigo sangriento de la esclavitud: la sangre huma- 
na corría á torrentes para embriagar de placer á la 
sociedad más culta en repugnantes espectáculos: los 
niños eran caprichosamente sacrificados , las jóvenes 
impunemente violadas, los deberes de la unión con- 
yugal desconocidos , y los desgraciados de ámbos 
sexos no hallaban asilo en parle alguna : la humani- 
dad, el desprendimiento , la abnegación , la manse- 
dumbre , la templanza, la caridad, la pobreza volun- 
taria, la continencia y el perdón de las injurias, 
interesantísimos elementos para la vida social , eran 
objetos tan desconocidos , que ni aun tenían nombre 
en el lenguaje. 

Esto era general en el mundo conocido; pero tras- 
ladémonos al centro de aquella sociedad , en los tiem- 
pos de Nerón y de Tiberio , porque es el verdadero 
punto de vista para contemplar la aurora del cristia- 
nismo. 

Por aquel tiempo , en un rincón de la Palestina, en 
la concavidad de un peñasco cae del cielo una gola 
de agua , de que apenas pudiera beber un pájaro; 
peí o que convertida después en asombroso torrente, 
se babia de abrir en el orbe un cauce inmenso. Nace 
en la oscuridad de un establo el qué había de sacar 
al mundo entero de las liniéblas del error ; crece ... 
el pobre hogar de una familia desvalida, y llegado 
el tiempo de llenar su alta misión , recorre humilde 
los pueblos de Jodea , y da lecciones de uaa sabidu- 
ría hasta entonces desconocida; rectifica las ideas to- 
das ; da una nocion altísima de Dios y de sus inefa- 
bles atributos , que en tan intima relación están con la 
moral ; muestra la acción de la Providencia en todas 
1^ vicisitudes de la vida , la misericordia siempre 


dispuesta á tender al caído 


una mano protectora, y la 


espada de la justicia divina alzada para caer sobre la 
caneza de criminales protervos. 

Traza en rededor del individuo, de la familia y de 
la sociedad el círculo de deberes inviolables; rompe 
las cadenas de la esclavitud, eleva á la esfera de 
hombres é hijos de Diosá los esclavos , que pudieron 
ya levantar la frente con dignidad, y decir io que 
antes parecía exclusivamente destinado á los arran- 
ques de un vate: 

QOi'homini sublime dedit, ccelumque tueri 
Hxtssif tí ertítos ad sidera toUerevuUus. 

Realza i ip mujer y la saca de su condición ab- 


yecta : restituye el matrimonio á su pureza primití- : 
va: enseña á los padres, á los hijos, á lós amos y 
criados sus deberes respectivos: fortifica los* vínculos’ 
de la familia y de la sociedad, y une al género hu- 
mano en un espíritu do amor universal: enseña de 
palabra y con su ejemplo la abnegación , la humil- 
dad, el desprendimiento , la paciencia, la caridad y 
demas grandes virtudes : combate el sensualismo , la 
codicia, la soberbia , la ambición y demas pasiones 
humanas , que tantas lágrimas y tanta sangre han 
costado al mundo antiguo y al moderno: ataca sin 
descanso al yo humano, á ese yo mezquino y anti- 
social, origen de tantos males. Y no se limita á las 
acciones exteriores , no se para en la superficie; pa- 
sa más allá , penetra en ios arcanos del corazón, á 
donde no alcanzan ni la filosofía ni la ley , y pro- 
híbe hasta él deseo de obrar mal y el pensamiento 
que á él conduce. Para enfrenar mejor el amor pro- 
pio, enseña la necesidad de hacerse el hombre vio- 
lencia á sí mismo, si ha de obtener el lauro de la in- 
mortalidad ; no admite como discípulo á quien no to- 
me sobre si la cruz de la mortificación, y á quien no 
esté dispuesto á desprenderse de lo propio en benefi- 
cio de los pobres. 

Y véase aquí un fenómeno que no me sabrá expli- 
car la crítica; el triunfo casi instantáneo de una doc- 
trina tan dura sobre antiguas creencias que, lejos 'de 
reprimir, secundaban las pasiones , que santificaban 
la ambición en los poderosos , la avaricia de los ri- 
cos, el orgullo de los sábios y las exigencias de la 
sensualidad. Este triunfo , obtenido por 12 pobres 
rústicos salidos de las playas de Genesarel, luchando 
ellos solos contra todo el poder del mundo, contra 
el imperio de las pasiones , contra la fuerza del error, 
contra los instintos de la plebe, contra el ingenio de 
los sábios, contra la elocuencia de los oradores, con- 
tro el influjo de los ricos y contra el poder de los Cé- 
sares; este triunfo, repito, es un prodigio... Pero si- 
gamos. 

La Iglesia continuó el propósito de civilizar al 
mundo, y muy luego se presenta otro fenómeno fe- 
cundo en resultados. Recordemos la época en que 
los hijos del Aquilón, salidos de las selvas*, se arro- 
jaron sobre el Mediodía como se arroja sobre su pre- 
sad león de los desiertos: vedlos precedidos de sus 
feroces^ caudillos destrozar legiones, saltar trinche- 
ras, salvar los fosos, escalar murallas , arrasar los 
bosques, talar campiñas , incendiar ciudades y lle- 
var delante de sí numerosos pelotones de fugitivos, 
sobrecogidos de espantó; vedlos un momento des- 
pués engreídos con la victoria , endurecidos en el 
combate, enriquecidos con el bolín y saboreándose 
con el porvenir de nuevas aventuras: muertos los 
principales caudillos, confundidas las familias, mez- 
cladas las razas, perdidos los antiguos hábitos, rolas 
todas las trabas que reprimían su fiereza , sin su- 
jeción á una ley , sin temor á un hombre , sin apego 
á una costumbre , sin vinculo social de ningún gé- 
nero: vedlos mezclados con las naciones vencidas, y 
continuar sin embargo en pugna feroz , anegándo- 
se todos, vencedores y vencidos, en un piélago de 
sangre. 

La Europa presentaba entonces el cuadro más negro 
que pueden ofrecer los fastos de las calamidades hu- . 
manas. No era una sociedad en desorden ; no un con- 
junto de naciones en revolución; no una arena donde 
lidian ejércitos contra ejércitos, partidos contra parti- 
dos, leyes contra leyes; era una mezcla confusa de bar- 
bárie y de civilización, de grosería y de cultura, de ru- 
deza y de saber; eran las razas mezcladas con las razas, 
en guerra.al parecer inacabable, rechazándose entre sí, 
como las oleadas en el furor de la tormenta. El mun- 
do parecía tocar á su término... Pero la Providencia 
había preparado el remedio arraigando de antemano 
•el cristianismo. Tenia éste en sus libros y tradiciones 
el depósito de la sabiduría, y en su moral un elemen- 
to de reorganización. Acomete pues esta empresa gi- 
gantesca , y trata de conquistar á los mismos conquis- 
tadores. Desenvuelve á sus ojos la doctrina de . los 
libros santos, y aquellos cuadros magníficos donde 
brilla en toda su ostentación la pompa de las costum- 
bres orientales; y miéntras una crueldad brutal sigue 
amontonando por do quiera víctimas y ruinas. La Igle- 
sia inspira lentamente la mansedumbre , la justicia, la 
caridad y la ternura , ora haciendo resonar los robus- 
tos acentos del arpa de David y los plañidos de Sion, 
ora la formidable trompa de los Profetas que truenan 
en nombre de Dios, y amenazan con sus iras al injus- 
to, al cruel , al opresor, al inhumano y al criminal de 
cualquier rango. 

La idea de Dios se había oscurecido, pero la Iglesia 
la presenta grande y luminosa. Ya no era Dios una 
pasión divinizada ; no un emblema que simbolizase la 
fecundidad de la tierra , ni el exagerado retrato de un 
conquistador; era un ser infinito, cuya palabra crió el 
mundo, y cuya sabiduría le gobierna; era el ser de 
la pujanza , que extremece con su voz el orbe, y re- 
corre su circunferencia sobre la tempestad y el torbe- 
llino ; era el mismo, que hablando en los libros santos, 
hace que enmudezca la ciencia del mortal ; retumba 
la voz del cielo, y la tierra tiembla y calla; el numen 
de la persuasión está sentado en los labios del Profe- 
ta , y cuando habla él inspirado, es su palabra el rayo, 
es la ira de Dios que loca los montes y humean, y 
que , enviando su aliento abrasador sobre ios imperios 
de la tierra , los devora como una paja ; que manda, y 
es obedecido : á los hombres que se postren ; á los si- 
glos que marchen ; á los astros que hagan alto ; á los 
destinos que se cumplan. A esta idea de Dios, que ej 
cristianismo inspira á los bárbaros invasores, añade 
otra muy capital, la del hombre hasta entonces envi- 
lecido. No era ya un ser abyecto y degradado, sino 
una criatura sobre quien estaban siempre fijas las mi- 
ras del Excelso. La sociedad , arena ensangrentada, 
donde una manada de esclavos degollaban á las otras* 
era representada por la moral cristiana como una reu- 
nión esencialmente pacífica , unida con fuertes lazos 
que arrancan del trono mismo de Dios, regida por la 
justicia, endulzada por el amor, y encaminada al 
bienestar de los hombres todos, cualquiera que sea su 
condición. Para qne nada faltase, mostraba la Iglesia 
el Upo de una sociedad perfecta, donde se realizaba 
en la ptacltca io que se habia enseñado en leoría ; un 
poder fuerte sin despotismo, y suave sin debilidad 
una administración rígida, pero sin opresión y sin viol 
lenca; leyes recomendables, preñadas de sabiduría 
acomodadas a la variedad de los tiempos, y templadas 
con una mdulgenei» razonable; pero doladas de la 
firmeza necesaria para poner un dique á las pasiones- 
he aquí d tipo de sociedad ofrecido por la IgLia con 
SU doctrina moral, expuesta con brío generoso en 
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aquellas terribles cireunstancias, como lo observa un 
gtan filósofo moderno. 

Sentados estos hechos, que- nadie niega, se ve cía- 
lo que todas las semillas de civilización estuvieron 
entonces encerradas en manos áel cristianismo , y 
que cle,sarrollándose después bajo la acción perseve- 
rante de la Iglesia, produjeron de seguí o esa civili- 
zación lozana que tal entusiasmo nos inspira. El in- 
dividuo con un vivo sentimiento de su dignidad y 
con un gran caudal de acción y de energía : la mujer 
elevada al rango de compañera del hombre: la blan- 
dura y la firmeza á un mismo tiempo en los lazos de 
familia: poderosas garandas de orden y justicia: una 
admirable opinión pública, rica de sublimes máximas 
morales: una conciencia general recia é inmutable, 
que sobrevive ai naufragio de la moral privada; cier- 
ta suavidad de costumbres que en tiempos de guerra 
evita grandes catástrofes, y en los de paz hace la 
vida más dulce y apacible : un respeto profundo al 
hombre y su propiedad, que sirve de freno á los par- 
liculares y á los imperantes en cualquiera forma de 
gobierno : un secreto impulso á compadecer el infor- 
tunio y socorrer al desvalido : hé aquí los grandes 
caracteres que distinguen á la civilización nacida del 
cristianismo , como les describe , aunque con más ex- 
tensión y formas más gallardas , un sábio contem- 
poráneo. 

Pero se me dirá ; «son tan claras las máximas de 
la moral , que la filosofía pudo y puede comprender, 
las por si sola.» Y cuando esto se dice no se advierte 
que esos principios morales que tan obvios nos pare- 
cen , y que á nuestro modo de ver han nacido con 
nosotros , no se desarrollaron sino por la influencia 
del Evangelio. Creemos adquirido por nuestro propio 
esfuerzo lo que se nos viene enseñando desde que 
abrimos los ojos á la luz. La moral evangélica se ha- 
lla de tal modo asimilada con nuestra propia existen- 
cia, que hacer abstracción de aquella seria aniquilar- 
nos; todo cuanta vemos, palpamos y somos desde la 
cuna, es obra exclusivamente suya. Rousseau dice 
textualmente: «No sé por qué se quiere atribuir á la 
filosüfia la bella moral de nuestros libros; esta moral 
sacada del Evangelio era cristiana ántes de llamarse 
filosófica. » Letres ecrites de la Montagne. 

Pero no se encuentra la moral evangélica tan sólo 
en los libros santos; respira en todas nuestras insti- 
tuciones sociales, en nuestros códigos, en nueslras 
costumbres, en las ciencias y en las artes, hasta en 
las fisonomías y en los caprichos y creaciones del 
hombre de 18 siglos á esta parte. Los más viólenlos 
enemigos dei cristianismo están empapados en ella, 
sin apercibirse de verdad tan evidente. Podemos de- 
cir de la moral cristiana lo que decía el Apóstol diri- 
giéndose al Areopago: ¡n eo vivimus, movemur et 
sumus. Pero aquí está precisamente la causa de 
nuestra indiferencia; el hábito del beneficio nos ha 
hecho desconocer su valor: nos hemos aclimatado 
con él hasta confundirlo con nuestra propia natura- 
leza; y en medio del orgullo que esta posesión nos 
inspira, la razón fascinada acaba por creer que ella 
la ha conquistado, ó podría por sí sola conquistarla, 
dando en ello claro testimonio de una ligereza re- 
prensible, ó de una ingratitud negra y repugnante. 

Los principios universalísimos , es cierto, están 
grabados en el fondo de nuestro corazón por la mano 
del Eterno; pero en cuanto á sus deducciones, próxi- 
mas ó remotas, el hombre ha venido siempre erran- 
do, hasta que tomó por guia el Evangelio. Ademas, 
la superficialidad de ciertos hombres no ha llegado á 
comprender en sus numerosos detalles las bellezas 
dé la moral cristiana; y no es extraño; habituados 
los hombres desde la infancia á ver salir y ponerse 
el asli-o del día, pasan una larga vida y mueren sin 
haber estudiado una sola vez el espectáculo de la 
luz, atravesando, sin advertirlo, este mundo de pro- 
digios: tal es nuestra conducta respecto de la moral 
cristiana y sus innumerables perfecciones. Para apre- 
ciarla en lo que vale, seria necesario prescindir de lo 
que de ella hemos aprendido, y esto es imposible: 
seria necesario resucitar en torno nuestro aquella 
profunda noche en que estaba envuelto el mundo de 
los antiguos filósofos ántes de aparecer la luz del 
Evangelio, y á esto no alcanzan ios recursos de la 
inteligencia. 

Los que ponderan el poder de la filosofía para crear 
una civilización estable, no advierten la innegable 
verdad de un hecho histórico, á saber : que jamas la 
ciencia fundó una sociedad, ni fué nunca bastante 
para restablecer el equilibrio perdido. 

Para civilizar al hombre es preciso arraigar en su 
entendimiento ideas que, reprimiendo los perniciosos 
instintos del amor propio, lo hagan á propósito para 
la vida social, y en su corazón la conciencia del de- 
ber, la esperanza de una recompensa segura, y el 
temor de penas que no podrá eludir en la vida ni en 
la muerte ; porque, sabido es, los grandes móviles del 
corazón son el placer y el dolor; el hombre origina- 
riamente lo hace lodo con relación á sí mismo, y los 
rasgos más pronunciados de su Ínteres por el' próji- 
mo son, de seguro, la aplicación del amor.propio que, 
bien dirigido, puede ser fecundo en resultados. Aho- 
ra bien ; la filosofía no puede arraigar aquellas ideas 
en los pueblos, pues saben que el filósofo es hombre, 
y que como tal puede engañarse ó engañarlos; y los 
medios que emplea para mover el corazón carecen 
ciertamente de eficacia; contener al individuo por ia 
consideración del bien común, es imposible en la ma- 
yor parte de los casos. Suponed á un hombre domi- 
nado por el amor, parecido con frecuencia al frenesí 
de un delifanle, que ora divaga en un ambiente em- 
balsamado de aromas, ora se agita convulsivo en las 
ansias de la agonía ; suponed en este liombre ó en esa 
mujer, como sucede casi siempre , exaltada la fanla- 
sía, hirviendo el corazón, perturbada la cabeza y so- 
juzgada el alma entera ¿Os parece que la fria 

consideración filosófica de la conveniencia social po- 
diá apagar la llama que le devora? Lo propio .sucede 
con tedas las pasiones y con las exigencias del Inte- 
res privado ; nunca ceden ante ia sola consideración 
del bien procomunal. La Religión busca en sólo Dios 
el medio de repiimii-ia». Ademas de que la filosofía 
en sus medios de acción camina sobre un supuesto 
evidentemente equivocado; supone esclarecida y 
fuerte la razón y e„ calma las pasiones ; pero es todo 
al contrario ; la razón está débil y oscurecida, y las 
pasiones en la plenitud de una fuerza perseverante y 
enérgica. ¿Cómo, pues [a filosofía podría crear ó con- 
servar la sociedad, si comienza por desconocer el ori- 
gen de los desórdenes que la perturban y aniquilan? 

Cuando se ponderan los recursos da la moral filo- 
I sófica, no se advierte que desde la creaíion del mun- 


do bástalos tiempos evangélicos parece que ya era 
tiempo de qne la razón hubiese llegado á una madu- 
rez perfecta ; y lejos de eso, nadie ignora el oslado 
de la moral enlre los griegos y romanos, y en las de- 
mas épocas de la hisloria anterior á Jesucristo. Do- 
minaba un politeísmo insensato , que en vez de dar 
lecciones de virtud, autorizaba los vicios lodos con 
el ejemplo de sus dioses. Teníanse por laudables los 
combates de los gladiadores, la intemperancia , el 
amor impuro, el parricidio, el aborto, el fraude, la 
crueldad y la perfidia. La moral de los egipcios , de 
los indios, de los persas, de los chinos , no era más 
razonable que la de los griegos y romanos : la de 
los galos y pueblos seplenlrionales sólo les inspiraba 
ideas de furor guerrero , y casi en todas partes se 
hacían sacrificios de sangre humana como parte 
esencial del culto. Los filósofos deliraron del mismo 
modo que ios pueblos; pero sea dicho en obsequio de la 
justicia, los filósofos reconocieron su impotencia para 
descubrir y fijar los principios de la moral y sus nu- 
merosas consecuencias. Plalon en el Epinomis dice: 
«No es posible á los hombres por si solos adquirir 
nociones fijas sebre la moral.» Sócrates dijo; «No ha 
venido aún quien nos instruya de ,qué modo debemos 


portemos con 


Dios y con los hombres.» El mismo en 


el libro 4.“ de las Leyes añade ; «Es preciso esperar 
del Cielo un guia que nos liiistruya .en la moral.» Ci- 
cerón en sus Tusculanas dice ; que «es negocio ex- 
clusivo de Dios el declarar cuál de las opiniones fllo- 
sófleas es más conforme á la verdad.» Simplicio en 
el Manual deEpiteeto dice; que «sólo_Dios puede en- 
señarnos el modo de hacérnosle propicio.» Marco 
Aurelio, Meliso de Sanios, Porfirio y todos los estoi- 
cos, opinaron del mismo modo y confesaron modeste- 
mente su impotencia. 

Pero , ¿ y las leyes no podrían suplir á la moral 
crisliana? No. Las leyes han de fundarse en una mo- 
i'al preexistente y estable. Sin elia son inútiles, como 
dice Cicerón. Ademas, ¿quién ignora lo mucho de in- 
juslo, de perjudicial y aun absurdo que entrañaban 
las antiguas legislaciones en pueblos muy cultos án- 
tes de la aparición del crisiianismo? Mas ¡y el dere- 
cho romano! ¡Y esa legislación, ante cuyo mérito lós 
críticos han sellado sus labios y doblado su rodilla! 
Esa legislación que en medio de tantos escombros 
queda en pié como la pirámide en las vastas sole- 
dades del Egipto!... Todo es cierto; pero sobre 
que el derecho romano no carece de lunares, ¿quién 
negará que la moral revelada tuvo una gran parte 
en aquella jurisprudencia? En tiempo de los Empe- 
radores cristianos no cabe duda, y es también indu- 
dable que el Derecho romano , tal cual le lenemos- 
viene á ser casi todo un producto de siglos posterio- 
res al Evangelio , y que los jurisconsultos más afa- 
mados, cuyas senlencias forman una gran parte del 
derecho , vivieron mucho después que Jesuorislo; y - 
observaré ademas que por ser paganos los Empera- 
dores, no se infiere que la moral crisliana dejase de ■ 
ejercer influencia en sus disposiciones legislativas. 
El número de los cristianos era ya inmenso por lodos 
los ángulos del Imperio, desde el primer siglo se ha- 
bían escrito apologías del cristianismo , con un gran 
caudal de sabiduría y de elocuencia : los principias 
de la moral evangélica venían proclamándose , y 
su influjo en la legislación era ya de todo panto ine- 
vitable. 

Respecto á las leyes penales con que algunos creen 
podriá suplirse á la moral religiosa, diré que los as- 
lulos las eluden , que los poderosos las desprecian, 
que hay infinidad de acciones perjudiciálísimas á la 
sociedad que carecen de sanción penal , y que estas 
quedan frecueritemenle impunes. 

Ademas ninguna sociedad pUede castigar todos los 
vicios, ni remunerar todas las obras de virtud; el Ín- 
teres la degrada, y la hipocresía sabe remedarla. Y 
si á esto se añaden la ignorancia, las prevenciones y 
la injusticia de los que hayan de premiar el mérito... 
¿qué eficacia podrá tener por si sola una ley de re- 
compensas? La justicia de Arístides fué premiada 
con el ostracismo , y con la cicuta Sócrates por su 
loable franqueza. Estos ejemplos se vienen repitien- 
do ea el mundo entero con demasiada frecuencia. 

Mas la ciencia y las leyes que en otro tiempo no 
pudieron suplir á la moral evangélica , ¿podrían ha- 
cerlo en nuestros dias? Seria intempestiva la pregun- 
ta después de las consideraciones expuestas, si no se 
hubiera dicho que ea el actual progreso humano y en 
los notorios adelantos de ¡as ciencias todas viene em- 
bebida la perfección de la moral. Pero sobre que los 
tiempos de Augusto , los más distinguidos por su 
ciencia, no fueron ciertamente los más morigerados, 
yo niego el actual progreso humano. No faltará quien 
escandalizado me diga: ¡Temerario! ¿No ves ese hilo 
que lleva el pensamiento del hombre de un extremo 
á otro del globo , con la rapidez de la sensación: esa 
inmensa red de vías férreas ; esa sorprendente faoili- 
dad de los viajes Irasportes ; esa población ilumina- 
da de noche con resplandores que dejan pasmado al 
dia? Todo lo veo y lo admiro; más esto no es el pro- 
greso humano-, es solamente el desarrollo de los inte- 
reses materiales y el aumento de ciertos goces. La 
dominación creciente sobre la naturaleza física es un 
adelanto; pero el hombre, perfeccionando la materia, 
puede llegar á ser su esclavo, rebajarse en el orden mo- 
ral y perder ó desvirtuar por completo los elementos 
sociales. Yo no me quejo de estos adelantos , sino do 
la preferencia que inconsideradamente se les dá so- 
bre otros objetos de Ínteres más capital, como que de 
ellos depende la existencia misma de la sociedad. 

Contemplo ia humana naturaleza, y descubriendo 
en ellas tantas magnifieencias impalpables, lautas 
bellezas inmateriales, me lamento de que las verda- 
deras glorias del hombre se vean humilladas ó des- 
aparezcan ante la glorificación de la materia; y pre- 
veo -que esa importancia exclusiva que se dá á los 
goces y al interés material, hará, á no dudarlo, que 
la moral experimente una depresión inevitable: hará 
que se rompa el equilibrio enlre los elementos de la 
vida social, preponderando la parte física sobre la 
moral, y esto vendría á ser para la sociedad la deca- 
dencia y ta muerte- Ciego está quien no alcanza el 
abuso que de esas conquistas hará verosimibnente 
una generación corrompida en la moral. Dad esos 
grandes medios do acción, esas armas de buen tem- 
ple ñ quien no tenga -arraigados los .sentimientos del 
deber, y vereis lo que sucede; aumentad el poderío 
de una sociedad sin freno, y vereis larde ó temprano 
el suicidio social, el omnímodo desquiciamiento el 
horror y las catástrofes. ’ 

. (S» omtimari.) 
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ADVERTENCIAS. 

Oeseando complacer á nuestros lec- 
tores en todo lo que nos sea posible, 
sin perdonar gasto alguno, y teniendo 
en cuenta el grande interes que aho- 
ra ofrecen las noticias del extranjero, 
hemos contratado desde el 1 de Ju- 
pio próximo un serxicio telegráfico 
para recibir diariamente noticias de 
Europa, tan pronto como los periódi- 
cos españoles más acreditados en esta 
materia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
'Servirán renovólo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

PARTE EITRAiNJERA. 

Apresurémonos á consignar que todo cuanto 
se habla dicho de que Garibaidi tenia puesto 
cerco á Palerrao , y hasta entrado ya en la ciu- 
dad, es un puro invento de los periódicos revo- 
lucionarios del Piamonte , que toman sus de- 
seos por realidades. No solamente es de todo 
punto falso que el ülibustero haya ganado tanto 
terreno, shis que, por noticias de cuya auten- 
ticidad debemos tener certeza, la verdad es que, 
lejos de hallarse tan medrado como quisieran 
verle los demagogos , se encuentra con terreno 
perdido. Hé aquí los hechos en que nos fun- 
damos. 

Primeramente, las alturas aquellas que se nos 
habla dicho estar ocupadas por Garibaidi, aña- 
diéndonos que dominaban á Palermo, distan na- 
da méuos que seis millas, es decir, dos leguas 
de esta ciudad. Convengamos en que tomar co- 
mo asedio de una plaza la ocupación de unas 
alturas situadas á dos leguas de ella, y cuando 
los sitiadores son una partida de aventureros tan 
inferior en núinero y en medios á los sitiados 
como los garibaldiuos lo son á las tropas uapó- 
litanas, es querer pintar las cosas á medida del 
deseo, y empeñarse á toda costa en pintar como 
triunfos obtenidos lo que no son quizás sino 
locas tentativas. 

En segundo lugar, aun de esas mismas altu- 
ras, á dos leguas de Palérmo, han sido desalo- 
jados los insurgentes: un telegrama de Ñapóles 
del 2o, anuncia que apénas las ocuparon, fue- 
ron atacados por las tropas reales, empeñándo- 
se una acción sin resultado definitivo; y como 
para probar la exactitud de esta última cláusu- 
la, añade aquel telegrama que las tropas se vol- 
vieron á Palermo. Nótese la contradicción que 




aquí aparece: volverse á Palermo las tropas, no 
probaria tanto que la acción había quedado in- 
decisa, como que los garibaldinos hablan recha- 
zado el ataque, conservándose en sus posi- 
ciones y aun haciendo rafroceder al enemigo. 
Esto no seria una acción sin resultado de- 
flnitivo , sino con muy definitivo resultado favo- 
rable á los insurgentes. Se conoce que el comu- 
nicante de la noticia no se ha atrevido á mentir 
descaradamente atribuyendo á los garibaldinos 
una victoria , ni ha querido confesar tampoco 
que han sido derrotados: por eso, toma un tér- 
mino medio, y dice que el combate quedó inde- 
ciso , añadiendo, sin embargo , una coleta para 
qué pueda creerse que aquellos llevaron la me- 
jor parte. 

Pero hé afpií que otro telegrama del propio 
Ñapóles , fecha 26 , refiriéndose evidentemente 
á la misma acción, dice ya sin reservas que los 
rebeldes habían sido batidos y sufrido grandes 
pérdidas. Este mismo telegrama, para confirmar 
su versión, añade que seguía avanzando hácia- 
Piaña otra columna ; lo cual, á pesar de la va- 
guedad de la frase, parece indicar que, después 
de la acción, los derrotados rebeldes eran per- 
seguidos por otra columna de napolitanos, di- 
versa sin duda da la que los habla batido. 

Por último, para apoyar esta nuestra conjetu- 
ra tenemos otro telegrama que con fecha 27 ha 
dirigido á nuestro Gobierno el ministro de Es- 
paña en Nápoles, anunciando que los insurgen- 
tes liabiau sido batidos en Piaña, y que Garibai- 
di se había retirado hacia Corleoue. Este telegra- 
ma, y por consiguiente fidedigno, se refie- 
re también sin duda á la propia acción del 2S, 
que primero se dice haber quedado indecisa, y 
prueba que no ha sido sino muy decisiva. Con- 
frontadas estas versiones, lo que aparece verosí- 
mil es, que las tropas reales atacaron en la ma- 
drugada del 2ó á ios insurgentes en las alturas 
por ellos ocupadas; que los desalojaron de la po- 
sición; que los persiguieron hácia Piaña, es de- 
cir, hacia el interior de la isla, y que allí sin 
duda les provocaron á nuevo combate , cuyo 
resultado ha sido hacerlos retroceder á Gorleo- 
ne, punto ya más internado en la dirección No- 
roeste; y poi- consiguiente que los han hecho 
apartarse más etc la uuata o» at..*Uo am — - 

tero tienen súbase natural Je operaciones. Lé- 
jos, por tanto , de hallarse Palermo sitiado por 
la insurrección, lo que resulta de estas últimas 
noticias, es que los garibaldinos retroceden con 
pérdidas graves. Si las tropas napolitanas saben 
ahora combinar movimientos extratéjicos , de 
manera que, cerrándoles el paso á las costas de 
Marsalayde la provincia de Trápani, los obligan 
á internarse en la isla, podrán fácilmente blo- 
quearlos , cortándoles los auxilios que sin duda 
aguardan del litoral. Todo lo que fuese alejarlos 
de las costas , seria limitarlos á la ayuda que les. 
presta la insurrección de los indígenas, la cual 
perdería grandemente ánimos é intensidad al 
ver aislados á los aventureros. 

Esto por lo que hace á cuanto nos comunica 
el telégrafo. Las noticias que poseemos por 
conducto ordinario, alcanzan al 20, en cuya fe- 
cha se gozaba de tranquilidad en el continente 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 


eDiSROS BS 1.1. REVOIiBCIOS FRIHCRSI. 


TOMO ISEfilJllíDO. 

(Continmeion.) 

Cinco minutos lo ménos había durado esta singu- 
lar y terrible escena, cuando el desconocido, arran- 
cando en fin de su pecho palpitante un suspiro tré- 
mulo y cavernoso como el rugido de fiera 'herida, 
gritáeou destemplada acento, que parecía desafiar al 
impetio misino de la muerte: 

' —¡Julia! 

Al sonido bronco de esta evocación, notóse un ex- 
tremecimíeuto en los miembros dé la enferma, sobre 
lodo en sus párpados, que se agitaron convulsiva- 
mente cual si hiciera un doloroso esfuerzo para abrir 
•US ojos. 

— ¡Julia! ¡soy yo! ¡Mírame! repitió el desconocido 
con vozauú más fuerte y vibrante. 

Enseguida dejó su linterna en punto donde su luz 
cayese recta sobre el semblante de la moribunda, y 
cruzando los brazos se colocó inmóvil frente de ella, á 
los pies del catre, para contemplarla en silencio con 
una indefinible expresion.de cólera, de pesar y de 
alegría, todo á un tiempo mismo. Luego con lá'bios 
trémulos, echando llamas por los ojos, convulso co- 
mo un enderiioniado, comenzó á murmurar palabras 
ininteligibles, aunque no lauto que entre ellas no se 
fBwiWesc alguna de impía protesta contra la muerte, 


napolitano. Tanto la frontera de los Abruzzos 
como las costas de Calabria, se hallaban bien vi- 
giladas y guarnecidas por las tropas reales. En la 
Italia Central, ó de otro modo , en los dominios 
del Rey Víctor Manuel, continuaban impune y 
descaradamente las suscriciones y alistamien- 
tos para la expedición de Garibaidi ; lo cual 
prueba que los patriotas ningún temor tienen 
de que el Gobierno ptamontes les 'oponga obs- 
táculo alguno para llevar á los filibusteros re- 
fuerzos de dinero y de hombres. 

Sin eñibargo, á los periódicos imperialistas de 
París les dicen sus corresponsales , que el dicho 
Gobierno piamontes impide á loí voluntarios 
(así parece que se ha convenido en llamar á los 
piratas) organizarse, armarse y embarcarse, y 
que con este fin, ademas de las tropas sardas 
extendidas en el litoral, hay iiñ cuerpo de ejér- 
cito escalonado desde Orbitello hasta Sayona 
en la frontera de Toscana, para impedir toda 
invasión en los Estados poñfíflcios. Con ' todas 
éstas precauciones, parece, sin embargo, que el 
Gobierno piamontes no alcanza á impedir (¡qué 
lásíimal) la continua formación de partidas suel- 
tas que como cuerpos gloriosos atraviesan la lí- 
nea de las tropas, y burlando la leal vigilancia 
de los custodios sardos, entran y salen por don- 
de Ies acomoda. 

El general Lamorieiere debe sin duda ser de 
nuestra opinión en este punto, y sin fiar gran 
cosa ni de la vigilancia de las tropas sardas ni 
de la lealtad del Gobierno piamontes, ha acumu- 
lado sus fuerzas en la frontera de la Emilia, es- 
tablecido su cuartel general en Perusa, y pre- 
parádose con las eficacísimas notas de buena 
artillería á escarmentar á ios voluntarios. Los 
primeros que han querido desentenderse de 
esta actitud del general, han penetrado en los 
Estados pontificios hasta Valentano; pero en 
breve, como ya sabemos, han vuelto á salir des- 
hechos y mermados, no sin dejarse muerto por 
allá i su capitán Orsini, hamrano de aquel infe- 
liz á quien tan sin motiva mandó degollar en 

París Napoleón in, para tener » i~ ; - , . 

cumplir al pié de la letra su última disposición 
testamentaria. 

El 25 empezó en el Parlamento sardo la dis- 
í — j- y « Fran- 
cia : todos los documentos que hasta hoy se 
han publicado relativos á este debate, pueden re- 
ducirse áun breve diálogo.— «¿Por qué cedeis 
esas provincias?» — pregunta la oposición al Go- 
bierno. — «Porque son el precio, responde el 
Gobierno, de las provincias que hemos ganado 
en Lombardía y la Italia Central.» — «Salen' un 
poco caras» — replica la oposición, y añade el 
Gobierno para atajar nuevas réplicas:— «O se ca- 
llan Vds., ó hago alguna que sea sonada: Napo- 
león III me apremia á mí, y yo los tengo que 
apremiar á Vds. á [que me voten esa cosa. Con 
que, no moler.» — ■Convencidos por tan buenas 
razones los diputados sardos, asegúrase en un 
telegrama de Turin, del 27, que en el mismo 
día quedaría votada la aprobación de la cesión 
de las dichas provincias. 

Llamamos la atención sobre un telegrama de 
Marsella , del 27 , que confirma lo que sé había 


que llegaba á arrancarle una victima largo tiempo 
1 codiciada... 

Pero dejemos un momento este repugnante cuadro 
en que se ve la lucha de la piedad resignada con el 
ódio implacable, para seguir los pasos del errante y 
acosado sobrino de nuestra infeliz moribunda. 

CAPITULO XXVIl. 

UN RECADO DEL CERRAJERO, 

Hedor habia trazado inlantánearaente un plan 
atrevidísimo. Las noticias que acababa de darle el 
cerrajero acerca de la situación de 'Victoria, de la ca- 
lle y de la casa en donde estaba encerrada, le inspi- 
raron el proyecto de ir á tratar de libertarla. Dos fines 
lograba con esta osada tentativa: uno, cumplir la pa- 
labra que habia dado á Matilde de hacer cuanto en 
su mano estuviera para restituirla su amiga; aven- 
tura en cuyo éxito se interesaba su honra dé caba- 
llero, y su corazón lleno de un afecto á Matilde, que, 
como ya en otra parte hemos dicho, era más que de 
hermano: otro, encaminarse al único punto donde 
ciertamente no pensarían en buscarle Guillermo y el 
otro espía, los cuales Hedor suponía con razón que 
correrían en su seguimiento, y que, ausentes por tan- 
to de la casa de Victoria, serian obstáculos de menos 
para estorbar al intrépido jóveu la empresa que me- 
ditaba. 

Llevando debajo del brazo el par de grillos que ha- 
bia cogido en el almacén do Duroz, vestido con su 
carmañola y gorro colorado, y provisto de su carta 
de civismo, presentóse denodadamente en el encierro 
de Victoria, preguntando por el ama ^e la casa. Sa. 
lió en efecto á recibirle una de las -do* demócratas 
marimachos, la que conocemos coaíei nombre de 
Ana, y después de interrogarle ésta, ho sin haberío 
antes medido de arriba abajo con mirada explorado- 
ra, acerca de quién era y lo que se le ofrecía, res- 
pondió con admicabie aplomo al mancebo: 


dicho respecto de las gestiones de Rusia en fa- 
vor de los derechos de la dinastía reinante en 
Nápoles. Evidente nos parece que el Emperador 
Alejandro no vería con gusto el protectorado de 
los ingleses en Sicilia ; pero libre Dios al Rey de 
Nápoles de que los ingleses ofrezcan á Rusia no 
molestarla en sus empresas allá por el Oriente 
de Europa. Los opresores de Polonia y los ver- 
dugos de todo católico , no son para nosotros 
defensores muy seguros del derecho. Con todo, 
juzgando de lo presente , no podemos ménos de 
felicitarnos de ,1a actitud que parece tomada 
por el Gabinete de San Pétersburgo en favor de 
los Borbones napolitanos. Acaso esto sólo puede 
atajar la consumación de iniquidades , que In- 
glaterra prosigue sin rebozo y que Francia pró- 
teje con mal disimulada aquiescencia , cuando 
ménos, 


■ La Correspondencia publica los siguientes 
chos telegráficos: 

Nápoles, 25, 

Las alturas que ocupan los garibaldinos distan seis 
millas de Palermo. Apénas las .ocuparon , hubo una 
acción sin resultado definitivo. Las tropas reales vol- 
vieron á Palermo. 

Nápoles, 26 , por la noche. 

En la madrugada anterior hemos batido y dado al- 
cance á los rebeldes, que han tenido grandes pérdi- 
das. Otra columna seguía avanzando hácia Plana. 

París, 28. 

Llamamos la atencion.de Vds. sobre un artículo en 
favor de la anexión de Nápoles al Piamonte. 

Otro despacho de Nápoles del 27 , y remitido 
por el ministro de España , dice lo siguiente : 

_ Anteayer han sido batidos los insurgentes en Pia- 
ña. Garibaidi se ha retirado hácia Corleone. 

Nápoles, 25. 

Un encuentro entre las tropas reales y los insur- 
gentes, se ha reducido á un tiroteo. En Palermo hay 
tranquilidad, aunque no faltaban simpatías en favor 
de los sublevados; pero se lemia el bombardeo. 

La impórtame j,—- . Nápoles, 2Q, | 

tropas reales coa grandes pérdidas de los insur- 
gentes. 

Roma, 26. 

Resulta del parte dado por el coronel Pimodan, 
sobre Ja acción del 19, que los 350 hombres que in- 
vadieron el territorio romano, fueron sorprendidos 
200 en los cafes y en la plaza ; que estos se'balíeron 
bien, y tuvieron nueve muertos y 25 heridos , siendo 
de los primeros el humano de Orsini. Los gendar- 
mes sostuvieron la pelea con heroísmo y también 
tuvieron pérdidas. 

Ha sido destituido el gobernador de Aequapenden- 
te, porque huyó al aproximarse los faeciosos. 

Turin, 27. 

El Parlamento celebra hoy sesión á pesar de la so- 
lemnidad del día, para no interrumpir la delibera- 
ción sobre el tratado de cesión. Se presume que hoy 
quede volado por gran mayoría. 

Marsella, 27. 

Escriben de Roma el 23 que aquel mismo día ha- 
bia salido el embajador ruso para Nápoles con ins- 
trueoiones terminantes, relativas Á la cuestión, sici- 
liana. El principe "Wolowoski ha dicho públicamente 


que el Emperador Alejandro sostendría resufltamen- 
te la dinastía de Nápoles. 


— Vengo de parle de Duroz á traerle estos chismes: 
tú sabrás para lo que son, aunque ya me figuro -que 
eslaráp destinados para asegurar do toda contingen- 
cia á algún aristócrata travieso... No, pues al que le 
pongan este par de sinapismos, no le ha de 'quedar 
mucha soltura para bailar un minué... Mira, mira; 
fresquitos vienen, recien salidos de la fragua. 

Este lenguaje de Héctor, junto con el republicano 
atavío que llevaba, y con el falso recado del cerraje- 
ro, húbieron de quitar á la ciudadana todo género de 
desconfianza; pues que, mirando aljóven con un aire 
de esos que quieren decir, veo que somos lobos de 
una misma camada, le respondió: 

—¡Hola! ¿Vienes de parte de Duroz'í Me alegro de 
que nos cumpla su palabra. Pero no nos traes más 
que un par, y nosotros le hemos encargado cuatro... 
Queremos poner tienda... ¡ja! ¡ja!... 

—Pues haréis negocio, porque éste es género que 
está niuy en boga... Sin duda por eso Duroz se da 
tanta priesa á fabricarlo; como que tiene ya prepara- 
das nada méaos.que Ires.docenas; pero á los demás 
hay que darles todavía la úllima niano... Pero él, 
por lo visto, quiere mandar este par desde luego, por 
sí hace falla... 

—Tiene razón; efectivamente, pueden hacer muy 
al caso de un momento ó otro, porque á esta hora es- 
ra estará ya cogido cierto aristócrata disfrazado, so- 
brino de una Condesa... 

— ¡Duro, duro en él! dijo Hedor guiñando el ojo; á 
esos tunantes demócratas postizos hay que alarlos 
corto... Si no andamos listos condlos, se nos cuelan 
el dia ménos pensado, y nos dan que sentir... Yo por 
mi, lo que hacía, era no dejar uno solo con vida... 
Perro muerto no ladra ni muerde. 

— Asi me gustan á mí las gentes, dijo Ana visible- 
mente satisfecha de esta sanguinaria profesión de fí' 
política. Vpo que eres patriota, de ios míos... 

— Del club de los Jacobinos, para loque gustes 
mandar... Ahí tienes mi documento; carta canta. 
—No es maneslar leerlo, repuso ia ciudadana sin 


DISCURSO DEt'PRÍKCIPE REGENTE DE PBU8IA Al. CER- 
RAR LAS CÁMARAS. 

Los trabajos de la legislatura actual han terminado. 

El Gobierno prusiano se esfuerza sériamenle en 
procurar la solución de las cuestiones qué exigen el 
ínteres y la participación de los Gabinetes europeos, 
de una manera que responda á las necesidades del 
equilibrio político. 

'•Los principios que dirigen al Gobierno en sus re- 
laciones con la Confederación germánica y la Dieta, 
relativamente á las graves cuestiones pendientes, han 
sido expuestos en el curso de la legislatura. 

El Gobierno prusiano mantendrá aquellos principios 
eü lo sucesivo y continuará reconociendo las garaú- 
nas de sus propios derechos en la conservación de la 
garantía de los derechos reconocidos de los otros Es- 
tados de la Confederaeiou. Aun cáando haya diver- 
gencias de Opinión sobre cúesüones graves ehtré los 
Gobiernos alemanes, sin embargo, lodos esos Gobier- 
nos y, todas' fas' poblaciones alemanas se unen en un 
mismo sentimienlo conmigo y con el pueblo prusiá- 
no, en la fidelidad inquebrantable á la patria y en la 
intima convicción de que la independencia de lá na- 
ción y la integridad del territorio aleinañ son bienes 
de un valor tan inestimable, que todas las cuestiones 
y divergencias interiores deberán desaparecer ante la 
fuerza de esas consideraciones. 

Habéis dado vuestra aprobación conslltucional á 
muchas leyes en favor de la agricultura ó de la in- 
duslria y del comercio. 

Habéis asegurado la conslruecioii del camino de 
hierro del Rhin-Nahe y del puente de' Coblenza. Mu- 
chos proyectos financieros destinados á satisfacer 
necesidades urgentes han obtenido vuestra aproba- 
ción. 

El proyecto para mejorar la legislación que rige 
sobre los bienes matrimoniales en Westphalia ha 
sido adoptado en i^u esencia. 

Las dos Cámaras han aprobado la ley quefijan las , 
circunscripciones electorales. 

La libertad constitucional de la prensa ha obtenido 
una garantía nueva por la ley de 21 de Abril. 

seu^qiiSt" “ -iSíi^ílrfeiTro^feT^é 
No renuncio, sin embargo, á la esperanza de que las 
opiniones morirán, que la eonviooion de la necesidad 
y las ventajas de esta reforma se comprenderán y la 
ley podrá ser aceptada en la próxima legislatura. 

Los proyectos de ley sobre el impuesto territorial 
y sobre la introducción de un impuesto general en 
las propiedades no han obtenido, á pesar mío, la 
aprobación de una Cámara. Mi Gobierno proseguirá 
con absoluta resolución el objeto que debía esperarse 
de los cuatro proyectos sometidos. En la próxima le- 
gislatura se os presentarán de nuevo. 

Después de un profundo exámen del presupuesto 
para 1880, habéis puesto á disposieiou de mi Gobier- 
no los créditos que reclama el servicio público. 

Siento que la ley sobre el servicio militar, la máá 
importante de todas las que se os han sometido, no 
baya podido votarse en tiempo oportuno. 

La gran importancia de esta cuestión, la dificultad 
de su apreciación imparcial, ha producido un retardo 
en el debate que hubiera sido peligroso en las actua- 
les circunstancias, sino hubieseis acordado á mi Go- 
bierno los medios de aumentar las fuerzas militare» 
del país. 


dejar por eso de echar una ojeada sobre el papel. Bas- 
ta verte y oirte para conocer que eres de la buena 
raza... ¿No has oido hablar en el club de lo que hay? 
— ¿De qué'? Porque se cuentan tantas cosas... 

— De la coujuraeion de los realistas. .. 

— ¡Ah! si ; ya lie oido á Robespierre, á Momoro y 
Saint-Just, que e.sos canallas intentan un golpe de 
iñano. Pero, según se dice, han mudado ya de plan... 
— ¿Cómo que han mudado? A ver, explícale... 

—Yo pensaba que tú Lo sabias... Parece que ya no 
se echarán á la cabe hasta el dia de la ejecueion de 
Capelo... Pero que vengan cuando gusten ; cabalmen- 
te estamos todos deseándolo para darles una lección... 

— Dices bien , ciudadano ; ya es hora de que aca- 
bemos de herrar ó quitar el banco... Asi habrá una 
buena ocasión para degollar en un dia á todos esos 
malditos... No hay medio: ó ellos, ó nosotros. 

— Eso es lo mismo que digo yo. .. 

Al llegar la couversaciou á esle punto, ocurrióle á 
Héctor uu recelo que uo le habia ocurrido áiites, y era 
el de si estaba quizás hablando eu aquel mumento con 
uno de los dos marimaelios que habían ido en cumpa 
ñía del ex-conde á prenderle ia noche anterior. 

El recelo era fundadísimo ; pero , por fortuna del 
joven, como lodo liabia pasado ú oscuras y en silen- 
cio , la ciudadana ao pudo tomarle señas por donde 
aliora te reconociese. Sin embargo, Héctor iiompreii- 
dió que esta era una razón para apresurar cuanto 
fuese pasible su comenzada aventura ¡ y con oslé 
fin, dando rápidamente al diálogo otro giro, prosi 
guió asi ; ... 

—Pero , con tu permiso, ciudadaiia/yá qué he hé 
dio mí encargo', me retiro á .seguir caza'udo arisló 
éralas... Hasta más ver... ¡Ah! (¡ué cabeza tengo, 
(dijo retrocediendo, y fingiendo liabérsele olvidado 
“'SoJ, ¿pues no se me pasaba lo mejor? 

¿Qué más se te ofrece? le preguntó Ana. 

—Giro eiicarguque me ha.dadu Duroz... El muy 
tunante me ha cogido hoy por su cuenta... ¿Dónde 
está Victoria? 


-¿Victoria? esdamó Ana, no sin alguna sorpresa. 

¿Qué vieloria? t; 

-La novia de Duroz , su palomilla lorcai, como él 
la llama... j,::-; 

-¡Calla! ¿Te ha contado sus proyectos matrimo- 
niales?.. 

— 0 somos ó no camaradas,,. 

— ¡ Vaya ! me alegro... ¡ Y qué I ¿ se decide al fin á 
cargar con la campesina V 

— Parece que si... Aunque él , sea dicho aquí para 
entre los dos, ciudadana , es un bucéfalo, que tiene lák 
telas del corazón tan de oerrajero, á la cúentá la mu- 
chacha debe no liaberle parecido saco de paja, y anda 
ya que se bebe los vientos por ella... 

—Hombre , me das una gran noticia... Mi marido y 
yo tenemos muchoiateres en que se haga esa boda'.;. 

-¿Guillermo? Ya ule lia dicho también algo de 
eso... él parece que es quien ha metido á Duroz en el 
paso... ¡jé! ¡jé! 

— Veo que estás eh íFaccrelo, ctudadanó... Váya,' 
di allá, ¿que recado traes de 'Duroz para la mu.^ 
diadia?... 

El caso es ciudadana, que... la verdad, cí cerraje- 
ro me ha encargadoque me vea onn ella á solás, yi... 
ya tú comprendes, estas eosas de novios no son para 
confiadas á nadie... tengo que decirla algunas cosi- 
das que ella no sabe, y ver lo que resuelve... En fin, 
no puedo hablar más. Con que... hazme el favór de 
llevarme adonde e'slá la chica; si nó, iné voy sin dar 
mi recado... Ya tú ves; en mi caso liabas tu lo 
mismo... 

Ellazo estaba hábilmente tendido: Héctor había 
saliido lo bástanle para comprender el grande iulere» 
que Guillermo tenia eii hacer al cerrajero marido (á 
lo republicano) de Vieloria. Este bodorrio era medio 
si;guro de ir poco á poco minando la fe y da ^«tedad 
de tu joven; el dia en que la viesen corroa^Hda, ten- 
drían en ella un magnifico anzuelo pa^A ^ P**®* ^ 

(£• omtMiMrd.) 




EL^PENSMIIENTO español. 


Osagradezeo la unanimidad con que habéis votado 
estos recursos. Es para mí una prenda de que la ne- 
cesidad de reforma del ejército, será justamente apre- 
ciada. 

Es indispensable sostener todavía las cargas que re- 
sultan de los impuestos adicionales ; la parle de las 
necesidades á las que no afecta este recurso, será com- 
pletamente cubierta por el excedente de los ingresos 
de 1859 , sin locar al Tesoro del Estado. 

Los resultados del período legislativo que acaba de 
concluir, dejan mucho quo desear; pero cuento con el 
espíritu patriótico del país y con la confianza que rci- | 
na entre el Soberano y la nación. Apoyada en esta ¡ 
confianza recíproca , en los sentimientos fieles y Ira 
dicionates del pueblo, en el poder del ejército, en el or 
den de nuestra Hacienda , la Prusia puede esperar con 
seguridad y con la protección de Dios, los sucesos que 

se preparan. , 

Al despediros imploro la bondad divina para n 

tro Rey. ¡ Viva el Rey ! 


sentir de los que dan la noticia , es ” iue el 

moerático ; pero á fin de disfrazar lodo P.j, en 
principal ó único objeto de la '^''“ “' ’n contra los 
ella un párrafo en que ''°‘'‘“®"‘í^“®„feparen todos los 
Reyes eii general, sino ,■ ^ar^de los peligros 

iihabilanliS de la isla para Pf,*'“Cb7nes./ 

lien una lucha á muerte contra los Borb nes^^^^ 

Gran número de ejemplares de ^ » P“ ¿ Ñapóles, 

mada por los jefe del ‘nJ jí va á rémitir 

L1jt;iráldf^^o‘encias de Europa, 

Fn la Cámara de los Comunes de Inglaterra , ha 

hefho’una Apelación Mr. Kinglake » fe la as 
olvidada cuestión délas P^^mcias neutralizadas de 

Saboya , que pretende apropiarse la Confedmac 

i Llvéticá. Con este motivo hizo que manifestase loia 
* John Rlissell , que acababa de recibir uii despacho 

frii;;?::rcfque^tsmpotLcmp^^^^^ 

ru^;sTgm^ra^otLSiS^^ 

retirara. 


£1 Correo de los Alpes publica la sigmente 
caru que casi todos los diputados sabojauos 
han dirigido al presidente de la Camara de 


diputados de Turin : 

-,Señor presidente; Los saboyanos han sido con- 
vocados á emitir su voto acerca de esta cuestión: 

: Quiere Saboya ser incorporada á Francia? 

por iiaanimidad se ha maaifeslado la afirmativa, y 
podemos dar testimonio á la Cámara de la indepea'; 
deacia que ha presidido en aquel grande acto. 

El sufragio ha sido provocado por el Rey , en cum 
plimienlo de un tratado que había firmado ; dos orde- 
nes del dia de la alta Cámara anticipaban su adhesión 
al sufragio ; los mensajes de ámbas Cámaras al Rey 
sancionaban iinplieitamenle el tratado. 

Después de tan libre y legal manifesUicion de a 
voluntad de Saboya, ¿qué haríamos nosotros en la 
Cámara? ¿Qué autoridad tendrían nuestros votos 
cuando la gran voz del sufragio universal se ha de- 
jado oir con tai unanimidad? ¿Cómo podríamos 
prestar juramento á una monarquía y á un estatuto 
de que nuestro país lia manifestado deseos de sepa- 
rarse? 

y un Parlamenlo italiano, el mismo que ha pro- 
clamado la anexión al Piamonte de las provincias 
tabanas que han querido agregársele; un Parlamen- 
tio italiano, ¿podrá vacilar en confirmar la anexión a 
Francia de una provincia que los Alpes, la lengua, la 
zaza, las costumbres, los intereses hacen francesa, y 
que á invitación del Rey y con la adhesión del Tar- 
lamento ha manifestado deseos de ser francesa? 

Con sentimiento, en verdad, se separa Saboya de 
una augusta casa de que ha sido origen, y á la cual 
ha prodigado por espacio de tantos siglos su sangro 
y su adhesión, asi como la de la nación piamontesa 
á la cual la unia tan larga fraternidad y la misma 
gloriosa bandera. 

I*ío será nunca Saboya indiferente a los destinos 
del Piamonte y de su casa reinante. 

Sin embargo, el principio de nacionalidad á que 
se ha adherido, y que constituye la base de su polí- 
tica, arroja la Saboya en brazos de Francia. El grito 
de ¡viva Italia! equivale para aquella al de ¡viva 
Francia! 

voto lo que la naturaleza indica tan á las ciaras, lo 
que lodos los saboyanos han proclamado libre y le- 
galmente: la reunión de Saboya á Francia; active la 
ejecución de una medida necesaria en el dia, el tér' 
mino de un estado transitorio que á todos causa iu- 
convenientes; y acoja también los votos que ineesan- 
temente haremos por la casa de Saboya y por 
nuestros antiguas hermanas al dirigirles un eterno 
adiós. — Mayo 15 de 1860. — (Siguen las firmas.).» 


El Malta-Times, periódico que en esta mate- 
• fia debe estar muy bien informado, contestando 
sin duda á aquella declaración oficial del Go- 
bierno del Rey excomulgado, en que condenaba 
la expedición de Garibaldi , rechazando toda 
mancomunidad en ella , inserta el siguiente de- 
creto del general filibustero: 

«José Garibaldi , comandante en jefe de! ejército 
nacional en Sicilia: 

A instancia de los principales ciudadanos , y por 
deliberación de los ayuntamientos libres de la isla; 

Considerando que en tiempo de guerra es menes- 
ter que los poderes civil y militar se hallen concen- 
trados en las mismas manos; 

Decreta, que toma la dictadura en Sicilia, en nom- 
bre de Víctor Manuel, Rey de Italia. 

Salenci, 14 de Mayo de 1860. 

_ . G. Garibaldi. 

Por copia conforme. 

Stef. Tdrr, 
ayudante general. 


Quizá solamente en pena de haberse dejado vencer 
por las tropas pontificias, según nos comunican cor- 
respondencias de Turin, han sido presos y sumaria- 
dos por orden del Gobierno piamontes los voluntarios 
que con Zambianelii penetraron en territorio romano. 


Un despaclio de Turin trasmite algunos nuevos 
pormenores relativos al choque que hubo entre tas 
tropas del Padre Santo y un cuerpo de revolucio- 
narios. 

El encuentro se verificó junto á Montefiaseonel. v 

tomaron parte en él 350 voluntarios y 180 dragones 
de Pontífice; duro cerca de dos horas, dando por re- 
sultado la completa fuga y dispersión de los insur- 
rectos, que dejaron en el oa^o nueve muertos v 
treinta ysiete heridos. Entre los primeros estaba el 
jefe de la partida, hermano del célebre Orsini, que 
manda actualmente una parte de los sublevados de 
Sicilia. Los dragones tuvieron cinco muertos y 27 he- 
ridos, siendo recogidos de las ámbas partes por los 
dragones, después de haber perseguido á los disper- 
sos, que se refugiaron en Toscana. ^ 


I® «"o®" Ñapóles, la parle marítima de la 
e‘i<targada á seis divisio- 
todos oTfr „ ■ de 52 buques de guerra de 

de esla« r.f®' ^^ '’fS'.^a’^acion y el mando superior 
tin Hol sido confiado al conde de Aqiiila, 

1a 1 ^ cargo la dirección de 

HA I napolitana y de los asuntos de Ja mari- 
la. defensa no se limitará á Sicilia; los expresa- 
Qos buques están destinados á mantener una activa 
en las cosías de los Abruzzos y las Cala- 
opas, impidiendqjaor medio de un cuerpo de ocupa- 
ción que los cuerpos de voluntarios penetren en el 
interior del país. 

. El comitéliacional de Sicilia ha repartido 120,000 
jem^ares de una proclama., cuyo contenido, en el 


Seeun correspondencias de Constanlinopla del 12, 
comunicadas áia Gaceta de Trieste, los búlgaros han 
presentado á la Puerta una petición con mas de 4,UUU 
firmas solicitando sn separación completa de la igle- 
sia griega. En Widdin, Sophía, Truwa, Samekow, 
Pliilippopoli y Akrida se preparaban á análogas pe- 
ticiones. El patriarca hubiera podido evitar tal suce- 
so , que quizás dé por resultado complicaciones con 
Rusia. 

Reina en el palacio del Gobierno extraordinaria ac- 
lividad y continuamente se reciben noticias de las 
provincias del Imperio respecto á la agitación que 
todas partes cunde y que excita la atención del 

ministerio. , ,, 

Háblase en los círculos militares de un llamamiento 
al pueblo para formar bacliibozouks, notándose inai- 
cios de que la Turquía se cree en la necesidad proxi- 


ciosde que la Turquía 
ina de combatir por su existencia. 

Viajeros procedentes' de Saíónica, aseguraban que 
un ejéreilo de más de 20,000 hombres se halla reuni- 
do en aquella ciudad, y que continuamente llegan 
tropas irregulares. Decíase también haberse propues- 
to en el seno del ministerio de la Guerra aumento de 
los cuerpos de cosacos ya formados. , 

El seraskier se esfuerza, á pesar de los obstáculos 
que se presentan, en poner al ejército en buen estado 
y dotarle de vigoroso espíritu; últimamente obsequio 
ala guarnición de Constanlinopla, y durante el con- 
vite visitó el cuartel, habiendo sido recibido con en- 
tusiasmo. 

Una carta de Alepo, fecha 23 de Abril, trae los de- 
talles de una conspiración tramada en aquel país 
contra los cristianos. Según refieren aquellos, habían 
aparecido en los sitios públicos muchos pasquines, 
excitando á los mahometanos á asesinar á todos los 
cristianos bajo el pretexto de que estos pretendian 
hacer que desapareciese la religión musulmana. 

El gobernador de la ciudad, Mahomet-Ruehid-Pa- 
chá, se vió precisado á tomar medidas enérgicas para 
impedir que estallase el movimiento, y _á ia cabeza 
de 800 hombres , seguidos de algunas piezas de ar- 
tillería, recorrió la ciudad durante toda ta noche, y 
al amanecer lomó posición en la Gindaide , barrio 
donde habitan los cristianos , logrando de este mo- 
do que la tranquilidad no sufriese perturbación nin- 
guna. 

Con fecha 5 escriben de Alejandría á la Patrie 
que los individuos de la misión francesa en Abisinía 
hablan sido recibidos en audiencia particular por el 
virey de Egipto, quien les dispensó distinguidas con 
sideraciones. 

La misión de Abisinia la componen el capitán de 

fragata de Russel, jefe, y M.M, Jor^ 

-.A- .«.o eiiiboseada que les 
íidura prepaiRdo el jefe Saímas, uno de los generales 
abisinios del Emperador Teodoro, enemigo de Nií- 
kas, aliado de Francia; pero en tal ocasión mostraron 
tanto valor como habilidad. 

La misión francesa de que tratamos ha obtenido, 
según se dice, completo éxito en su encargo, y ha 
llegado á .Marsella. 


reunidas de Agricultura y Hacienda han examinado 
con la debida atención el proyecto de ley, numero 
14, presentado en la Cámara de los Pares por el dig- 
l-no par marques de Niza, y considerando que la exis- 
tencia del ganado brava, cuyo fin pnnoipal es el de 
suministrar loros para corridas, es notoriamente no- 
civa á la agricultura, pues quila á los labradores el 
estímulo de la cria de ganados mucho más útiles y 
propios para la alimentación; considerando que su 
conservación se opone á la cultura y moralización de 
las clases agrícolas; considerando, además, que las 
corridas de toros son espectáculos que disponen y 
excitan al pueblo á las malas pasiones, embotando 
su sensibilidad, y que la seguridad pública se altera 
con frecuencia en las ciudades donde se verifican 
corridas de toros: son de parecer que el espíritu ge- 
neral derproyeclo sea aprobado,' quedando prohibi- 
das las corridas de loros, y después de oír al minis- 
tro á quien este asunto compele , entienden que de- 
ben hacer alguna alteración en el articulo 2.° de di- 
cho proyecto, y que en vez de señalar dos millones 
de reís de indemnización á la casa pia para cubrir el 
déficit que en sus ingresos debe resultar por la supre- 
sión de las corridas de toros, se autorice al Gobierno 
para indemnizar á aquel establecimiento, redactán- 
dose el artículo de este modo; 

Ai'l. 2,“ «Queda autorizado el Gobierno para in- 
demnizar, prévio acuerdo con la administración de la 
casa pia, á la misma casa del déficit que, por las dis- 
posiciones de esta ley resulte en sus ingresos. 

»Del producto de las corridas de caballos que de- 
ben establecerse, se destinará-una parte á aquel es- 
tablecimiento de beneficencia ó á cualesquiera otros. 

»Todo lo demas como en el proyecto. 

Sata de comisiones 25 de Abril de 1866. — Marques 
de Ficalho.— José María Eugenio deAlraeida. — Fran- 
cisco Simones Margiochi.— Joaquín Larcher.— Viz- 
conde de Algés.— Marques deNiza.— TomásdeAqui- 
uo de Carvalho.» 


El aviso de vapor le Brandan, dice la Gazette du 
Midi, mandado por M, Conté, teniente de navio, ha 
fondeado últimamente en Tolon después de liaber 
realizado una misión que ha permanecido secreta 
hasta hoy en cuanto á los resultados. 

Salió de Tolon este buque el 1.» de Abril último, 
después de haber recibido á bordo á .M. Delangle de 
Cary, capitán de fragata, y á M. Cartel, químico, 
sin que se hubiese recibido noticia alguna de él. 

Constaba solamente que iba provisto de numerosos 
aparatos de pescar, y que sus barcas habían sido 
completamente armadas. 

Después de haber abandonado el Mediterráneo y 
haber pasado el Estrecho de Gibraltar, se había reu- 
nido el Brandan en la bahía de Santa Catalina á un 
buque ingles que le esperaba: yogando juntos ámbos 
buques, habían lomado la dirección de las costas 
occidentales de Africa, y fondeado en ¡a bahía Deit- 
gadir, embocadura del rio del Ouro (rio de Oro), en 
la playa de Sahara 

Los individuos de la comisión desembarcaron en un 
país completamente desierto : desda este momento la 
misión se halla envuelta en las sombras del misterio. 

Dicen unos que se fue á reconocer ó á descubrir un 
banco de arena aurífera : otros aseguran que se tra- 
taba de buscar una inmensa capa de guano. Lo que 
hay de positivo en esta excursión, es que el país vi- 
sitado se reduce á un espantoso desierto, en que no so 
encuentra más que polvo y arena , y ni un solo habi- 
tante. 

A pesar de lodo, creyeron los tripulantes haber dis- 
tinguido figuras Ihumanas que se destacaban en el 
horizonte a muy larga distancia. ¿Eran pastores de al- 
guna tnbu nómada , ó simplemeiile una ilusión ? Hé 
aquí un problema que está por resolver. 


Va ha regresado á Lisboa el duque de Saldaña 
cuyo viaje a París ha tenido por objeto investigar ei 
fundamento que pudieran tener los rumores de la 
anexión de Portugal á España, rumofes que tanto 
han alarmado a nuestros vecinos 


Los trabajos de explanación de la linca férrea de 
Lisboa a Oporlo, cuya extensión total es de 117 kiló 
metros, se han comenzado con grande actividad. 

Como desgraciadamente en España no deja 
de tener importancia la cuestión de si conviene 
ó no abolir las fiestas taurinas, damos á conti- 
nuación la proposición presentada en la alta Cá- 
mara portuguesa por el marques de Niza y el in- 
forme de la comisión. Dice la primera : 

«Artículo 1.» Desde l.“ de Enero de 1861 , que- 
dan prohibidas las corridas de toros bajo cualquier 
pretexto ó denominación. Arl. 2.» Miénlras no se es- 
tablecieren corridas de caballos , con cuyo producto 
se indemnice á la casa pia del déncil que en sus in- 
gresos deje la plaza de toros de Lisboa, queda el Go- 
bierno autorizado para suplir dicho déficit aumentan- 
do al efecto en dos millones de reís la cifra volada 
para la beneficencia en el capitulo 8.» del presupues- 
to del ministerio do la Gobernación. Art. 3.» Queda 
derogada la legislación en contrario.— Sala de sesio- 
nes de la Cámara de los dignos Pares, 23 de Abril de 
1860 — Marques de Siza.n 

X diee el informo parlamentario; «Las comisiones 


pruebas que se están practicando en el día, y que no 
en vano se han confiado al celo e intefioOncia e a 
marina española. 

—El. martes iba eonduetdo á4a cárcel de Zaragoza 
por un alguacil un condenado á 12 ó 14 años de ca- 
dena que acababa de ser dado de alta en el hospita , 
y sin embarg’o de llevar las manos atadas á la espa - 
da, al llegar á uno de los callejones que desembocan 
en la calle de Predicadores, amarrado como estaba, 
logró envolver la cabeza del alguacil con la manta 
que aquel llevaba, y tomó las de Villa-Diego á todo 
correr. Dirigióse hacia el postigo Sorrial, seguido del 
alguacil, y al encontrarse á la entrada de la calle con 
un iabradorque se disponiaádetenerleamenazándole 
con una vara, volvió pasos atrás y enfilando por la 
de las Armas, siguió corriendo y siempre atado en j 
dirección á la plaza de Santo Domingo, y el alguacil 
dstrás. Un oficial que venia en ia dirección contraria 
tiró del sable para detener al fugitivo, pero éste, que 
llevaba intenciones al parecer de no suspender su 
carrera por nada ni por nadie, desoyó la intimación 
y al ver que el oficial Ip tiraba ana cachillada á la 
cabeza, dobló el cuerpo y pasando por debajo del ar- 
ma medio le derribó de un codazo en el vientre , y 
coiiliauó corriendo. Perseguido entóneos ya por el 
alguacil y el oficial, lograron por Un darle alcance 
y hacerlo caer al suelo cruzándole este el sable poi 
las piernas. A poco rato descansaba á buen recaudo 
de las fatigas de un ejercicio que deja aíras la lige- 
reza y resistencia del andarín Genaro. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera, de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 29 DE MAYO DE 1860. 


En estos últimos dias se ha hecho un descubri- 
miento geológico, en extremo curioso, en la munici- 
palidad de Ectot-Lamber, cantón de Yerville, distri- 
to de Rouen, debido á unos obreros que trabajaban 
en los cimientos de la nueva iglesia de aquel munici- 
nio. Consiste este hallazgo en una piedra de sílice de 
3U centimetros de cireunferencia, en cuyo interior 
hay una cavidad en que aparece un grabado repre- 
sentando con bastante propiedad una pequeña ima- 
gen de la Santísima Virgen: no se vé en él huella al- 
guna del cinoel del escultor , pudiendo asegurarse 
que esta Virgen es obra exclusiva de ia naturaleza. 
Desgraciadamente la piedra ha sido rola en dos pe- 
dazos por el albañil. 

Ei secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PEOVINOIAS. 

Valladolid, 25.— Ayer asistieron á los funerales 
que el Exemo. Sr. Arzobispo y Cabildo catedral hi- 
cieron en sufragio de las almas de nue.stros valientes 
hermanos muertos en Africa. F.«tá ceremonia, que tu- 
vo lugar en la santa iglestn metropolitana, se verificó 
con la mayor solemnidad. 'Asistieron el capitán ge- 
i'.a- i» .““Calidad, y el señor gobernador 
ñífljos empleados de Gobernación 


da; 


- y Hacienda, y lo- 

as clases y corporaciones que habían sido al 
e eoto convidadas, Asistieron también los cuerpos de 
a guarnición, y como puede suponerse , el primer 
batallón de Navarra. 

En medio de la nave mayor, y en el sitio acostum- 
brado, había un bonitísimo catafalco, rodeado de in- 
signias y trofeos militares , de un estilo severo y ele- 
gante. Presidia la ceremonia el Exemo. Sr. Arzo- 
bispo; y, como ya oportunamente anunciamos, se 
encargó la oración fúnebre al señor magistral, quien, 
á pesar de no haber tenido más que un dia para pre- 
pararse , estuvo á la altura de su grande y merecida 
reputación. 

La ceremonia duró casj cuatro horas : al rezarse 
los responsos se hicieron ias salvas de costumbre y 
la tropa desfiló por la plazuela de la catedral. 

¡Dios aumente la gloria de aquellos héroes vícti- 
mas de su fé y de su patriotismo! ¡Dios premie á los 
que aún viveivsus saorifieios y su abnegación! 

—La cofradía de la córte de María de Barcelona, 
acababa de recibir una soberana disposición de S. M. 
la Reina, aceptando perpetuamente , y en nombre de 
S. A. R. el Sermo. Sr. Príncipe de Asturias D. Alfon- 
so, el pendón principal de la procesión que todos los 
años celebra la referida cofradía. La honrosa comi- 
sión de llevar el estandarte la ha conferido S. M. á 
una délas primeras autoridades. 

— Leemos en ei Diario de Villanueval 
«El domingo recibió el Exemo. señor gobernador 
de la provincia un parle telegráfico del señor mayor- 
domo de Palacio, previniéndole que S. A. la Infanta 
deseaba con vivas ánsias, tener, para el próximo ;dia 
de su parto, la reliquia de San Valentín. Inmediata- 
mente el señor gobernador comisionó áD. Ramoii Tor- 
reáis, oficial primero del gobierno de esta provincia, 
para que pasase á e.sta y acompañado de un eclesiás- 
tico, condujese la citada reliquia á la córte. El Sr.Tor- 
rents á su arribo á esta villa, se presentó al reverendo 
P. Garrich, antiguo abad del supri.mido monasterio 
de Baijes, depositario de ella, y le manifestó el obje- 
to de su comisión, quedando agradablemente sorpren- 
dido al decirle el anciano Sacerdote que él mismo se. 
ría el que baria la entrega de la reliquia, pues aun se 
encontraba fuerte para emprender el viaje. Los men- 
cionados señores se han puesto hoy en camino para 
la córte.» 

Y en efecto, hace tres dias que llegaron. 

— Se bailan vacantes las plazas de cantora y orga- 
nista del convento de religiosas Franciscas de la villa 
do Escalón, provincia de Toledo , doladas cada una 
con la cantidad de 1,160 rs. anuales. Las señoras quo 
gusten aspirar á ellas , podrán dirigir sus solicitudes 
a la superiora do dicho convento dentro del término 
de un mes. 

—Para que nuestros lectores se formen una idea de 
la inmensa utilidad que i-eportarla á España la coas- 
truccioii del ferro-cariit de San Juan liasta Graiio- 
llers , diremos que sólo Barcelona consume diaria- 
mente carbón por valor de 1,606 sueldos , es decir, 
que anualmente entran en Inglaterra , piocodentes de 
^redolía, en cambio de carbón, 11.480,008 reales. 
Creemos que el Gobierno, que tan español acaba de 
mostrarse en Africa, no lo será menos en una cues- 
tión tan vital para la industria española, y así nos lo 
hace esperar la Real orden que ha aulorUado las 


Los Soberanos de Panna , Módena y Tosca- 
ua , han sido arrojados de sus Estados heredita- 
rios ¡ el Sumo Pontífice despojado de las Roma- 
nias ; el Rey de Nápoles es acometido en su mis- 
mo territorio, no por otro Monarca, no por otra 
nación , no por otro Estado político, sino por un 
particular, por un aventurero, por un Walker, 
por un Narciso López europeo. 

¿(iué principio se invoca , qué bandera se le- 
vanta para cohonestar, aunque sea en aparien- 
cia, esos horrendos crímenes que, empleados 
contra un particular se castigan en el cadalso, y 
cometidos contra Soberanos y naciones, son con- 
sentidos por de pronto y glorificados más tarde 
por todos los Gobiernos? ¿Con qué palabra má- 
gica se convierte el robo en conquista , la vio- 
lencia en agregación , el asesinato en gloria , la 
piratería en liazaña pindárica 1 

¡La unidad italiana! Hé aquí la consigna de 
todos los revolucionarios , la invocación de ios 
filibusteros, el móvil aparente de la política de 
las grandes naciones. Al oir esas dos palabras: 
—unidad italiana,— todo se cambia y se trastor- 
na : lo injusto en justo, la violencia en derecho, 
la mentira en verdad. 

Ei siglo XIX es inventor de muchas cosas en 
el órden físico; pero no se distinguirá por seine- 
I-..-*.--;— -oo on ÍOT tíciiipus venideros: es el 
inventor de palabras, y este será sin duda alguna 
el rasgo característico con que la posteridad 
habrá de reconocerlo. Es el gran escolástico, el 
formulista de los siglos, y con una palabra, con 
una frase, tiene bastante para intentar una re- 
volución. El análisis de esas fórmulas, la defini- 
ción do esas palabras , es ya el único estudio y 
Ocupación del verdadero filósofo : nunca ha sido 
más preciso que hoy el consejo de Pascal : — 
principiar por definir, para no tener que dispu- 
tar. — Definir es hoy desenmascarar á ios revo- 
lucionarios. Definamos, y hallaremos que la li- 
bertad en boca de los liberales es tiranía ; que 
el progreso es retroceso ; la democracia, verda- 
dero absolutismo : definamos, y veremos que la 
anexión es robo, el sufragio universal , intriga 
cortesana : definamos, y veremos que ia unidad 
italiana será la desmembración completa, el 
fraccionamiento eterno y sin soldadura de la mí- 
sera Italia. 

Demos por supuesto, aunque es mucho supo- 
ner , que la obra de iniquidad en que está em- 
peñado Garibaldi, se consuma : que los aventu- 
reros se hacen dueños de Sicilia ; que desde 
aquella isla llevan sus armas al reino de Nápo- 
les; que se apoderan de él y arrojan al legítimo 
Soberano: que desde Nápoles pasan á los Esta- 
dos Pontificios, y lanzan de allí ¡qué horror! al 
Vicario de Jesucristo , al sucesor de San Pedro; 
que, ufanos con tanto triunfo, siguen marchan- 
de hácia el Véneto y derrotan á los austríacos 
en el Cuadrilátero : demos por supuesto que 
Niza vuelve á ser italiana y Córcega deja de ser 
francesa : que desde el Tirol hasta Palermo se 
grita con una sola voz , Italia y Victor Manuel, 
como gritan hoy los aventureros de Garibaldi; 
¿se habrá conseguido entónces la unidad apete- 
cida? 

Nunca será Italia ménos una que entónces; 
nunca habrá podido desesperar de conseguir la 
unidad , por quo boy, al parecer, suspira, hasta 
que la revolución haya triunfado y proclame 
como un hecho consumado la unidad italiana. 

Unidad conseguida á-despecho do las censu- 
ras de la Iglesia ; triunfo alcanzado sobre las 
ruinas del poder temporal do los Papas; princi- 
pio realizado con la conculcación de todos los 
principios religiosos y sociales, tiene que produ- 
cir forzosa, irremisiblemente la lieregía, oslo es, ' 
la separación , la división. No hay que avanzar 
mucho con la imaginación para prever este fa- 
tal resultado: nuestros lectores lo saben ya : el 
cisma está latente en Italia , el menor aconteci- 
miento le hará brotar como como una lepra 
sobre aquel hermoso país : el cisma se ha de 
consumar aun ántos de que se lleve á cabo la fa- 
mosa obra de la unidad italiana , por mucha pri- 


sa que se den Garibaldi , Victor Manuel , Ingij, 
térra y Francia. En pos del cisma , que pudiera 
ser pasajero, vendrá la lieregía, el protestantis- 
mo, que, por el orden regularde las cosas, ha de 
ser estable, y como en Italia están, á Dios gra- 
cías, profundamente arraigadas en el pueblo las 
creencias católicas, es imposible que la cola del 
dragón arrastre á los abismos todas las estrellas 
de aquel cielo: que Italia entera sea cismática y 
protestante. De aquí la división de los italianos 
en el seno de la unidad italiana: de aquilas guer- 
ras civiles , apénas terminada la guerra de re- 
constitución ; de aquí la variedad , la división 
completa , perpétua , sin apelación: división aun 
más profunda que la política y geográfica que 
suele estar sólo en el papel ; porque estará en las 
familias y en los corazones. 

No se crea que estos temores son hijos de 
imaginaciones acaloradas , de espíritus iatransi, 
gentes y fanáticos ; no: nosotros hallamjj estos 
mismos temores en los hombres que más suspit 
ran , que más han luchado por la unidad ita- 
liana: nadie negará titulo de italiano, de italia- 
nísimo al marques D’Azeglio; pues ese mismo, 
en su Programa para formar una opiiiion itatia- 
na , exhorta á todos sus conciudadanos á no per- 
der la unidad religiosa , como único vinculo que 
ha quedado á los pueblos que formaban la aiiti- 
gua Italia. Vico se expresó mucho antes en ese 
mismo sentido, y llegó á decir:— iToda ciudad 
dividida en partidos, con motivo de religión 
está ya arruinada ó próxima á su ruina.» 

Que Italia, consiguiendo la unidad á costa de la 
justicia , del derecho público , de ia religión ca. 
tólica, ha de perder la unidad Religiosa, ¿quién 
lo niega ? Que el cisma está ya para reventar en 
aquel país católico , ¿ quién es tan ciego que de- 
ja de verlo? Que tras del cisma viene el proles- 
tantismo, ¿quién lo desconoce? ¿Y quién se 
atreverá á llamar una á la Italia dividida entre 
cismáticos y ortodoxos, entre católicos y protes- 
tantes? ¿ Quién es tan cándido que pueda pro- 
meterse un solo dia de paz en aquel país ineri- 
dional , de pasiones ardientes, de exaltación de 
ánimo , de perpetuas guerras civiles y reli- 
giosas ? 

Pero yaque no bajo el aspecto religioso, ¿será 
una la Italia bajo el aspecto político? Para ima- 
ginarlo era menester suponer el absurdo da quo 
la indiferencia religiosa se ha apoderado repen- 
tinamente de aquellos corazones, los cuales en 
materias de religión más bien han pecado por 
exceso que por defecto, más bien por exaltación 
y fanatismo que por cansancio y abandono: pero 
aun dando todo esto de barato, ¿puedo imaginar- 
se nadie que la revolución ayude á Victor Ma- 
nuel para humillarse luego y doblar la rodilla 
ante el .Monarca? Grande candidez seria el 
cree, rio. 

No: la revolución hace lo que ei Rey de Cer- 
deña no podría conseguir jamás, lo que ni si- 
quiera hubiera intentado: la revolución trabaja 
para si: lanzará da Italia á todos los Jlonarcas 
iialianAs; á ifutfis sin excepción, á Víctor Ma- 
nuel inclusive , sino que á este le concede la 
gracia de que salga el postrero: á todos los va 
arrojando á cañonazos, á todos, excepto á Víc- 
tor Manuel, á quien ha de arrojar con más igno- 
minia. 

Tampoco decimos nosotros esto , lo dice 


Mazzini en su carta dirigida desde París en Octu- 
bre de 1846 á los Amigos de Italia: «En vues- 
» tros países debemos llegar á la regeneración 
«por medio de los Príncipes: el Rey del Pia- 
» monte caminará á ia reforma por la idea de la 
«Corona de Italia, y cuando todo lo. hayamos 
¡preparado, quedarán atónitos sus defensores, 
«viendo que al simple poder de la opinión husex 
¡los Reyes, los nobles, el Clero, todo lo 
¡forma la base del antiguo edificio social. ¡ 

¡Y qué! ¿La unidad italiana, la unidad poViÜca, 
ha de conservarse con la revolución mazziiiia- 
na, con la anarquía erigida en principio, con la 
división infiltrada en el alma social? 

Delirio es siquiera imaginario. 

La unidad italiana ha muerto para no resuci- 
tar. Sus asesinos son Cavour y Garibaldi. 

F. Navarro Villoslada. 


Cuando tantas y tan repetidas son las demos- 
traciones con que, nosolamente las naciones ca- 
tólicas, sino algunas de entre las protestante», 
manifiestanal Soberano Pontífice la participación 
que toman en sus tribulaciones, es sorprendente 
que el Gobierno español no baya escrito una so a 
frase en el discurso de la Corona, por a cua 
pueda deducirse que, ya que otra cosa 
inspirajpor lo ménos simpatías la suerte de ' 
Tratando de llenar este hueco El Diario 
pañol, dice que la opinión del ¿o 

los sucesos de Italia no puedo ser ya un nit» 
para puros y demócratas, y que si no a ^ 
consignado explícitamente los 
aquel documento, es porque han 
consideraciones políticas cuya fuerza uof*^^ 
ocultarse á los que observan con alguna a 
clon lo que hoy pasa en Europa. 

No hay consideraciou alguna , en » . ^ 

concepto, que baste para justificar tan 
Omisión. Maiiiíéstar que el Gobierno de “ 
cioii eiiiiiiontemeiite católica como Eífi® 
indiferente é las amarguras que sufre e 
común de los fieles , en nada podia eomp 
ter á un Gobierno católico. Reprobar las 
paciones de territorio quo so están ¡j 

en Italia sin invocar otro derecho que e 
fuerza, lejos de colocar al Gobierno en uoa 
tuacion embarazosa con respecto á las de 
naciones de Europa , le hubiera colocado en 
actitud que conriene á quiea, cootando tí* . 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


elhoaoi- heróicos de una nación como 
gañola , puede estar seguro de que tan o 


deflcw 


de ella v- ontrala integri 


¡torio, cuanto más entero j ®"enla- 

otoestreen la ^eprobamon ^ ^ 

dos. Indicar que P jo tan 

toSes" nrpaciones desde el momento en 
iToWs naciones se mostrasen dispuestas á 
^ tarla no hubiera sido tampoco otra cosa 
to n-ruua honrosa iniciativa en un asunto 
Cmente simpático para todos los Soberanos 
^ no son expoliadores, y para todos los pue- 
donde preponderan el espíritu católico y 
1 «Díritu anti-revolucionario. 

,|a ¡tav, pues, una consideración política ala 
¡.gta'^odido obedecer el Gobierno al omi- 
el discurso una mención, cuya falta ha 
' V** otada y sentida por cuantos aborrecen las 
clones y las revoluciones. Esa considera- 
es otra que el temor de que una de las 
a''”¿cciones de ¡deas opuestas que componen 
°°L'uion liberal , hubiera podido resentirse ; y 
Gobierno nos permitirá que le digamos que 
Minejanle consideración nos parece tan pueril 
como iulimdada. 

Lacreemos pueril, porque , ante la grandeza 
¿o los sucesos que eslamospresenciandu, no se- 
ria digno de un Gobierno formal arredrarse 
„ite semejantes pequeneces. Y la creemos in- 
fundada, porque, aun suponiendo que con me- 
dia docena de puestos oüciales no pudiera aca- 
llarse á los progresistas disidentes, y suponiendo 
ademas que los que han visto con ojos impasi- 
bles el convenio celebrado últimamente con la 
Santa Sede y tantas otras cosas contrarias á su 
antiguo credo político, tratasen de mostrarse 
ahom liostiles al Gabinete, su oposición deberla 
importar á éste muj poca cosa , porque la opo- 
sición de las gentes desacreditadas más bien 
debe considerarse como favorable que como 
temible. 


El Universel, periódico de Bruselas, trae en dos 
de sus correspondencias de París, los siguientes 
párrafos: 

«Estoy en el caso de enteraros de la cuestión de 
los Príncipes españoles. El Príncipe de Joinviile aca- 
ba de escribir una caria á uno de los antiguos minis- 
tros de Luis Felipe, carta que 'he visto, en la cual se 
dice que acaba de hablar con el Infante D. Juan, 
quien le ha dicho que tan enérgicamente como ha 
censuraío la lenlallva de sus hermanos , tan entu- 
siaslaincnlc aplaude su última delerminaoion , por- 
que cree deben ya unirse todos para la dicha y Irah- 
quíüdad de la España. 

«Repilo á Vds. que yo ho visto la caria.» 

Más lacónico el párrafo dé la segunda corres- 
pondencia, se expresa de este modo: 

«Debo deciros, ampliando mis noticias de ayer so- 
bre los Principes españoles, que .Cabrera comparte 
de un modo absoluto las ideas de D. Juan. Se dice 
que de Frhosdorf (residencia del conde Cbambord, 
ó sea Enrique de Borbon) han escrito censurando 
severamente la conducta de los Príncipes españoles.» 

Tenemos entendido que el conde de Monte- 
molín y suliermano 1). Fernando han ratificado 
liace dias la renuncia que hicieron en la prisión 
de Tortosa, y que la renuncia de D. Juan se ve- 
rificará más tarfic. 


aflicciones del Sumo Pontífice, Cabeza de la 
Iglesia, con quien está unido por tan sag 
é intimos lazos, acudió en Febrero de es e a 
á los pies del Trono Pontificio, manifestando el 
profundo sentimiento que le afectaba, lo mismo 
que á su Cabildo metropolitano y á todo su (fie- 
ro, por las tribulaciones de la Iglesia y las amar- 
guras que rodean al Padre común de los fieles. 
A esta cordialísima manifestación ha tenido á 
bien S. S. contestar de una manera afectuosa é 
interesante, con la siguiente carta que inserta- 
mos tradiicicla al castellano. 

A KUESTIIO AMADO HIJO MANUEL, DE LA S. B. E» j PBES 
BÍTERO CARDENAL TARANCON, ARZOBISPO DE SEVILLA. 

PIO PAPA IX. 

Amado hijo nuestro, salud y Bendición Apostólica. 
Hemos vislo una nueva prueba de 5 .IU dislinguida 
lealtad, amor y reverencia hacia Nos y esla Silla 
Apostólica en la afectuosísima carta que, á nombre 
también de «ese tu Cabildo Melropolilauo, Nos diri- 
giste en Febrero próximo pasado. En ella, pues, á 
una con bs Canónigos, deploras 'altamente nuestras 
muy conocidas afliceiones, y sientes y repruebas 
con un dolor acerbo ios atentados impíos y sacrile- 
gos, eomeUdos contra el poder civil de esta Santa 
Sede y el patrimonio de San Pedro por los que, 
siendo adversarios y enemigos implacables de la 
Iglesia Católica, maquinan su complefa ruina , si 
posible fuera. .Mas tú por ti mismo , amado hijo 
nuestro, podrás comprender bien fácilmente cuán 
gratos Nos han sido esos tus sentimientos y los par- 
ticulares de tus Canónigos; porque, dignos cierta- 
mente de toda alabanza y encomio, Nos han traído 
no pequeño consuelo en medio de nueslras" muy 
grandes .amarguras. No cesemos, amado hijo nues- 
tro, de suplicar con asiduas y fervorosas oraciones á 
Dios, rico en misericordia, que impere á los vientos y 
al mar, y enVie la suspirada bonanza; y que liberte 
á su Iglesia Santa do tan numerosas y tan grandes 
calamidades; y la exalte y engrandezca por lodo el 
mundo con nuevos y más brillantes triunfos cada 
día. Y puesto que le es bien conocido cuáu cruda 
es la guerra, con que nuestra Santísima Religión sé 
halla afligida en estos días aciagos. Nos complace- 
mos en creer, amado hijo nuestro, que confiado en 
la divina protección, á medida de tu relevante pie- 
dad y pastoral celo, te consagrarás eon incansable 
solicitud á defender denodado la causa de la Reli- 
gión, á cuidar coa esmero de la salud de tu grey, á 
descubrir los fraudes-de hombres enemigos, á confu- 
tar sus errores y humillar su furor. No dudes, linal- 
menle, del singular afecto con que le abrazamos en 
el Señor; en cuyo seguro testimonio te dainos, 
amado hijo nuestro, con el mayor cariño de nuestro 
corazón la bendición Apostólica, no menos que á 
todo tu Clero y demas fieles cometidos á tu vigilan- 
cia. Dada eii Roma en San Pedro, el dia 15 de Marzo 
de 1860.— Año décimocuarlo de nuestro Pontifica- 
do. — Pío PP. IX. 


de caballería, jefe de la primera brigada del primer 
ejército y distrito, D. Luis Hurtado y Zaldivar, mar- 
ques de Villaviciosa, para que pueda pasar á Biar- 
rizt y á los baños de Sainvc en Francia, con objeto 
de restablecer su salud. 


La Iberia, bajo el pretexto de combatir la fu- 
sión dinástica, publica un ai'tículo encaminado 
á minar por su base los fundamentos en que 
descansa ia legitimidad de Doña Isabel U. Ar- 
tículos de esta intención, antes que por nadie, 
debieran se.r refutados por el fiscal de im- 
prenta. 


Según anuncio publicado por la Gaceta , el 1.” de 
Setiembre se dará principio á los exámenes de in- 
greso á la escuela especial de ayudantes de obras 
públicas. 

Con licencia temporal , ha llegado á Madrid el se- 
ñor Coello y Quesada , ministro plenipotenciario en 
Turin. 

El ministro plenipotenciario de S. M. en Ñapóles, 
participa que, atendiendo S. M. el Rey de las Dos- 
Sicilias á la carestía siempre creciente del aceile de 
olivo en sus dominios , ha dispuesto por deerolo de 
1 .” del actual , que en lo sucesivo el derecho ,de ex- 
portación de dicho artículo sea de seis ducados el 
canlajo en buques nacionales, y de nueve en buques 
extranjeros. _ 

De Real orden se ha declarado conforme á lo pro- 
puesto por la escuela superior de arquitectura y la 
dirección general de obras públicas, que en las facul- 
tades y atribuciones de los arquileclosse hallan com- 
prendidas las de los directores de caminos vecinales, 
entendiéndose quedan aquellos sujetos á las obliga- 
ciones de estos úllimos, y sin más opcion que á sus 
derechos cuando ejerzan como tales directores. 


Nicolás Fernandez, empleo do 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-10 publicado 
Títulos del 3 por 100 diferido, 38-30 publicado. 


La últimas noticias de Teluan son del 28, á cuya 
fecha no oeurria novedad. 


Los empleados de correos que lian quedado en 
Ceuta y Teluan en calidad de afectos al ejército de 
Ocupación, continuarán recibiendo, como hasta aquí, 
las mismas raciones que se les ha venido suministran- 
do por la administración militar durante el tiempo 
de la campaña. 

Procedente de Sevilla ha llegado á Madrid el bri- 
gadier de estado mayor Sr. Guillen y Buzaran. 


El Sr. D. Adolfo de Castro ha regalado al Cabildo 
catedral de Cádiz, un girón de la bandera marroquí 
que ondeaba en los muros de Teluan, el dia de su 
ocupación por las tropas españolas. Este girón fue 
tomado por el difunto Sr. Sánchez del Arco, director 
del Constitucional. 


El bizarro militar señor marques de Fuente Pelayo, 
gravemente herido en la batalla de Castillejos, se en- 
cuentra ya fuera de peligro. 


Leemos en Las Novedades : 

«Parece que uno de los ayudantes del ex-general | 
Ortega, recientemente amnistiado y que hace pocos j 
dias salió de esla córte, ha vuelto á ser preso de ór- 
den del Gobierna, liabiéndolo también sido , según se 
nos asegura, otros de los militares á quienes corres- 
pondió la amnistía.» 


Conlinúan trasportándose á la Península algunos 
efectos que quedaban en el litoral africano, pertene- 
cientes al ejército expedicionario. Casi todo el material 
de arlilleria ha sido desembarcado en Cádiz. 


En la sesión aei miéréoíes prüximo, según Uíce Un 
periódico, se tratará probablemente «en el Congreso 
del aumento de la marina. Tomarán parte en este 
interesante debate el señor ministro del ramo y los 
Sres. González de la Vega, Saiazar y Mazarredo, Fi- 
guerola y otros diputados de diferentes fracciones de 
la Cámara, los cuales desean demostrar al país que 
en esta cuestión no hay por fortuna más que un sólo 
pensamiento. 

Otro periódico asegura que algunos diputados pien- 
san promover en et'Congreso una discusión sobre la 


Un periódico publica la siguiente nota de las re- 
compensas otorgadas por la batalla m 

esta forma : 

«Ayudante de S. M. el Rey, teniente coronel, don 
Agustín Pila, empleo de coronel ; teniente 
Victoriano Aivarez, empleo de coronel; primer. coman 
diinie; !). Antonio riavarro, gra-uu üe coronel; segundo 
comandante, D. José Hernández, grado de coronel; se- 
gundos comandantes, D. Luis Bertrán, D. Eduardo Ar- 
guelles Y D. Rafael Calero, grados de teniente coro- 
nel- primer comandante D. Manuel Márquez, grado 
de coronel; segundo comandante D. Eduardo Infan- 
zón, empleo de primero; capitán D. Francisco Dují, 
empleo de segando comandante; teniente coronel 
D. Alejandro Villegas, grado de coronel; segundos 
comandantes D. Andrés Perez, D. Juan Fernandez, 
D. JoséCerjunosa y D. Cristóbal Garrido, grado de 
teniente coronel; capitán D. Cirilo Roda, empleo de 
segundo comandante; primer comandante D. Domin- 
go Fierro, grado de coronel; otro D. Juan Vesieres, 
empleo de teniente coronel; segundo comandante 
D. Francisco Gómez de Mercado, empleo de primer 


La Discusión publica hoy otro documentó 
que atribuye al actual Emperador de los fran- 
cese.s, cii el cual el que se supone autor juzga á 
la nobleza, como quien al publicar dicho ar- 
tículo tenia por objeto adular á otra clase que, 
aunque no privilegiada, le servia por su número 
para conseguir resultados que tenia previstos. 

Dos objetos se traslucen en el periódico de- 
mocrático al ocupar un espacio de sus columnas 
con los pensamientos' de Bonaparte, y que por 
cierto ámbos carecen de oportunidad : uno de 
ellos, el buscar contraste entro el denostador cal- 
culista de la nobleza, y el aspirante á la supre- 
ma protestad , es decir entre el ciudadano Bo- 
naparte y S. M. I. Luis Napoleón III, es un tra- 
fiajo excusado para quien se haya detenido á 
comparar, no ya cualquiera de las épocas, sino 
sólo dos días de la vida de Luis Napoleón. 

El otro, el renovar contra la nobleza los odios 
vulgares que forman el tema obligado de los se- 
cuaces ignorantes de la escuela democrática, es, 
á más de inoportuno, una separación, casi cis- 
mática, en que incurre el órgano democrático, 
da los principios sustentados por jefes de ese 
partido que alcanzaron .una autoridad á que 
aun no ba llegado L<t 'Discusión. 

¿Porqué en vez de publicar el trabajo que 
atribuye á Luis Napoleón Bonaparte , no publi- 
cn^La Discusión las opiniones que sobre la no- 
bleza y su conservación , tan contrariada por 
aigunos miembros prevaricadores de ella , ex- 
puso Marat en El amigo del pueblo? 

¿O es que La Discusión , celosa Je Luis Na- 
poleón Boaaparte , se decide á seguir su camino 
para llegar donde él? 

No olvide La Discusión que la familia de Bo- 
naparte era ya dinástica cuando esto escribía , y 
la de Marat de las más oscuras de Francia. 


rebaja de los derechos arancelarios del papel y d i éapilan D. Angel PelaÓz, empleo de 

hierro, con objeto de dilucidar esla cuestión, e inclinar I n„„,af,iJanie: segundo 

el ánimo del Gobierno á favor de una reforma tan ur- 
gentemente reclamada por ios intereses públicos. 


Anteanoche SS. MM. se sirvieron recibir en audien- 
cia parlicular ai señor ministro plenipotenciario de la 
Gran Bretaña, con su señora, é igualmente al de Mé- 
jico; quienes, acompañados del señor introductor de 
embajadores, y ausentándose temporalmente de esla 
córte , ofrecieron á SS. M.M. el homenaje de sus res- 
petos. 

Ya han salido del puerto de Barcelona para Ñapó- 
les los buques del Estado que van á disposición del 
ministro español cerca de aquella córte. 


Adnque se había dicho que S. M. la Reina doña 
María Cristina desistia del viaje á Italia, parece que 
no es así y que el 7 debe embarcarse en Marsella, 


segundo comandante; segundo comandante, D. Pe- 
dro Reboult, grado de lenienlo coronel; subtenien- 
te don Andrés Gil, empleo de teniente; tenien- 
tes don Pedro Mayor Plana, don Eduardo So- 
bre’vUla, don Francisco Sevillano y don Manuel 
Ramírez, empleos dé capitanes; oapilan, don An- 
gel Pelaez , empleo de segundo comandante; te- 
niente, don Antonio Gómez y don Joaquín Gar- 
da empleos de capitanes; sargentos primeros, D. Jo- 
sé Fernandez, D. Anaeleto Moreno, D. Claudio Ro- 
mero, D. Miguel Calvo, D. Ciríaco Gil. empleos de 
subtenientes; segundos comandantes, D. Joaquín Fer- 
nandez Couto y D. Antonio Mon Sporino, grados de 
tenientes coroneles; capitán, D. Antonio Menacho, 
empleo de segundo comandante; primer comandan- 
te D. Carlos Esteban Sánchez, grado de teniente co- 
ronel; segundo comandante, D. Faustino Prieto, gra- 
do de teniente coronel; teniente coronel, D. Pedro 
Patino Aivarez, grado de coronel; segundos coman- 
dantes, D. Miguel Velarde y D. Manuel Raous, gra- 
dos de tenienles coroneles; segundos comandantes, 
D. Manuel Serrano y D. Francisco Domínguez, em- 
primer comandante ; otro , D. Manuel de 


te n Federico Novenas, empleo de subteniente; te 

ntenle, D. Ildefonso Reyes, <™pleo 
genio primero , D. 
subteniente.» 

En la interesante carta que hascribimos á conti- 
nuaeion, escrita en Teluan, el "'‘s™?. es 

garon allí nuestros prisioneros, se citan los nombres 
de estos y las penalidades qne han soportado con 
una entereza (íigna ciertamente de premio y ala- 

*’^"Hov, dice, ha sido dia de júbilo_en esta, y todos 
los corazones verdaderamente españoles no lian po- 
dido menos de sentir una de aquellas emociones que 
hacen brotar lágrimas á los ojos. A las diez de la ma- 
ñana de este dia han verificado su entrada en esta 
ciudad los prisioneros españoles que el Emperador 
do Marruecos devuelve al ejército. 

¡Qué espectáculo tan sublime! Cuantos jefes, oti- 
cíales y soldados se hallaban á su paso, los abraza- 
ban con efusión, á lo que ellos correspondían con la- 
grimas en los ojos, buscando entre la concurrencia 
un amigo, un compañero de armas. 

Venían montados en hermosas muías, y escollados 
por moros de rey; su traje, aunque moro, es exce- 
lente, de lujo y de valor. Consiste en una bata o 
chaqueülla encarnada, llena de bordadíw, de man- 
gas anchas, cuyos forros són de tafelan de seda; so- 
bre esla llevan un algimez de fina lela blanca, sujeto 
por un bonito y bien trabajado cinturón de cuero y 
seda, y encima un hermoso jaique de lana, blanco,, 
con capucha y borla de seda; llevan medias, baon- 
clias, y en la cabeza un gorro griego encarnado. 
Este Irage les ha sido entregado á su salida de Fez, 
que fue el 4 del actual, habiendo permanecido en 
Tánger diez y siete dias. 

Estos desgraciados; héroes hijos de la patria , de 
diferentes cuerpos y armas, han padecido durmite su 
cautiverio los mayores sufrimientos hasta el día de 
la paz, en que ya se les miró con distinción. 

Encerrados en una lóbrega prisión, con una argo- 
lla al cuello, y cargados de cadenas, han visto a la 
muerte cernerse sobre su cabeza: han visto muchos 
de sus amigos y compañeros, que se las han ense- 
ñado como trofeos, y unidos como hermanos, han 
soportado sus fatigas; han recibido por ración solo el 
valor de doce cuartos cada dia; han pasado hambre, 
sed y ullrajes, todo con resignación, y han despre- 
ciado unánimes las mujeres, las tierras, los mandos 
qne se les ofrecían, antes que renegar de su Dios y 
de su Reina. , . , j 

El Gobierno de S. M. debe echar una mirada de 
compasión sobre estos héroes, víctimas de la barba- 
rie, que han sacrificado doblemente sus vidas ante la 
idea incierta de volver algún dia al seno de su pa- 
tria, y ser nuevamente útiles á sus banderas. 

Pero como nunca fallan hombres que, destituidos 
de lodos los sentimientos del honor y de la virtud, 
sólo sirven para escarnio de su raza , ha habido al- 
gunos que han accedido á las despreciables prome- 
sas de los marroquíes , y han renegado de su fe y de 
su reino. El pueblo español, y sobre todo, el ejercito, 
más bien que perder, ha ganado eon su deserción, 
pues hombres semejantes no pueden ni deben vestir el 
uniformesagrado y honroso del soldado que lo llevan 
hoy con orgullo los héroes del Serrallo y Castillejos. 
Entre ellos se encuentra el traidor Carranque , de 
los tercios vascongados , que después de renegar y 
de entregarse á todas las liviandades que consiente 
esa falsa religión , ha sido la causa mayor del sufri- 
miento de nueslros prisioneros , pues excitaba la có- 
lera de los moros contra aquellos que algún dia fue- 
ron sus hermanos. 

Echemos un velo sobre este desgraciado , cuyo 
nombre ya no es ni aún digno de que se estampe ni 
se nombre en el glorioso escalafón de nuestro leal y 
valiente ejército. , 

El señor Roeamora , capitán del batallón de caza- 
dores de Arapiles, fue uno de los prisioneros; pero la 
pluma se entorpece , y las elocuentes palabras de 
'Tirso ni de Espronceda serán suficientes para pintar 
con sus verdaderos cuadros la conmovedora y paté- 
tiía escena verificada en el acto de presentarse á su 
pórmuerto , la quéfia fe <= 11810^0 á su hijo «áen v^es 
siempre , y luego lo ve a su lado vivo y sano ,y&tA 
solamente ia que podrá comprenderlo que paso en 
aquel momento en el angustiado corazón de esta se- 
ñora. Pero su hijo, que desgraciadamente tiene alte- 
rada su salud , dió bien claras pruebas de ello , pues 
sólo la sonrisa asomó á sus labios ; y estos , bien de 
emoción ó á causa de su trastorno cerebral , no pro- 
nunciaron palabra alguna. 

Los prisioneros fueron conducidos al general nios, 
quien detenidamente les fue preguntando , y después 

se marcharon en brazos de sus amigos. 

Como sé que llenarán estas lineas de jubilo el co- 
razón de muchas desoladas familias, le pongo á con- 
tinuación la lista de sus nombres y cjierpos a que 
pertenecen: 

Francisco Cerezo, confinado del presidio de Cenia, 
al servicio del ejército expedicionario; fue cogido en 
el reduelo de Isabel II el dia 26 de Noviembre del 
año pasado, siendo el primero que cayó prisionero. 

Jaime Fiché, soldado del regimiento de Asturias; 
tué prisionero el dia 21 de enero, hallándose lavando 
en una de las lagunas próximas á la Aduana. 

Francisco Arenas, soldado del regimiento de Sa- 
boya; fué hecho prisionero en la playa de Fuerte- 
Martin el dia 20 de Enero, hallándose un poco reti- 
rado del campamento. 

José Cobos, soldado del reginvienlo de caballeria 
de Villaviciosa; fué hecho prisionero de guerra en la 
acción del 14 de Enero, en el paso de Cabo Negro. 

Nemesio Blasco, cabo del regimiento de caballería 
de Villaviciosa; fué hecho prisionero de guerra el 
dia 31 de Enero en la acción de las lagunas de Guad- 
el-Jelú. 

Antonio Requel, soldado del escuadrón de corace- 
ros del Rey ; fué hecho prisionero en la referida ac- 
ción del 31 de Enero, por haber caído del caballo con 
dos heridas. 

Pascual López, brigadero ó mozo de acémilas, co- 
gido por los moros en el camino de la Aduana en 21 
de Marzo. 

José Santos, cabo primero del regimiento de Za- 
mora, cogido con el que sigue , al llevar el rancho á 


ca, D. Miguel Olíver, 'capitán del bergantín Gabriel, 
una medalla de honor de oro , en recompensa del ca- 
ritativo servicio que prestó en las aguas de Santa 
Lruz de 'Tenerife, á los tripulantes náufragos del bu- 
que ingles Euecine. 


Terminada que sea la obra del faro que se va á 
colocar en el cabo Jiormenlo, se comenzará otra pa- 
ra dotar con otro las costas de Mallorca. La coloca- 
ción de este faro será en extremo ventajosa para los 
buques que se vean precisados á atravesar el canal 
de Menorca en una noche de tempestad, que allí son 
muy frecuentes. 

Anteayer han ingresado en la Caja de ahorros 
125,854 rs. vn., depositados por 2,125 individuos, de 
los cuates 73 han sido nuevos imponentes. Se han 
devuelto 105,812 rs. 44 céntimos, á solicitud do 94 
interesados. 

Del 13 al 19 del corriente eircnlaron por el ferro- 
carril de Alicante 18,909 viajeros, habiendo produ- 
cido la total explotación de la línea 1.446,074 rs. 75 
céntimos, ó sea un término medio ai dia de2üy,o24,9a, 
y por kilómetro 159,099,86. En el trayecto hasli 
Guadalajara cruzaron 10,075 viajeros, ascendiendo 
los productos á 91,323 rs. 24 cénls., y 
suliado un término medio al dia de 13,04b, 17. 

En los mismos dias circularon por el lerro-earril 
de Barcelona á Zaragoza 11,911 viajeros: el total da 
productos ascendió á 4,840 duros y 916 miteslinos; y 
en todo el pasado mes de Abril circularon por el 
ro-earril de Barcelona á Graiiollers y Gerona 32,748 
viajeros, dando un total de productos de 10,963 du- 
ros y 949 milésimos. 


A consecuencia del calor, verdaderamente ex- 
traordinario que se ha sentido en Madrid en estos úl- 
timos dias, elevándose en algunos á 27 y 28 gradoá ■ 
Reaumur, se ha adelantado tanto la vegeiaoion, que 
en algunos pueblos inmediatos, va á principiarse la 
siega de la cebada á fines de este mes ó principios 
del que viene. 

Con umerosa conourrencia se celebró anteayer á las 
doce la junta general de socios del Montepío Univer- 
sal , bajo la presidencia del Exorno, señor marques 
de San Felices. De la Memoria leída por el director 
interino señor Martinaz Alonso, copiamos las si- 
guientes cifras que revelan la brillante situación da 
la Compañía : 

Pólizas 42,022 

Capital suscrito rs. vn 229,440,651 

Capital recaudado. ...... 26,975,359 

Títulos comprados 87,511,000 

Pieeio medio de compra 30,825,0i0 


El lunes 21 del corriente se celebró la junta genera 
de los aecionistas de la . Sociedad española de des- 
cuentos, bajo la presidencia del Sr. D. Ventura Gon- 
zález Romero, vice-presidente del consejo de admi- 
nistración. 

Las operaeiones de esla sociedad durante el año úl- 
timo, giraron, según la Memoria leída en dicha jun- 
ta, sobre las cantidades siguientes ; 

Descuentos, 27.932,760 rs.; préstamos, 1.470, 517; 
depósitos, 1.020,000; cuentas corrientes, 160.794,586; 
negoeiaciones y giros , 45.712,334. 

'Total, 236.930,227 reales. 

El beneficio obtenido durante dicho período ascien- 
de á reales vellón 810,254, que se repartieron de la 
manera siguiente para cubrir los gastos generales, 
325,238; para el fondo de reserva, 19,400; para los 
intereses del semestre pagado en l.“de enero, 15,617; 
remanente para el próximo ejereicio, 810,254. 


Ayer se verificó la sétima media corrida de toro» 
de la temporada. El ganado , en lo general , blando y 
voluntarioso, hubiera dado más juego si los diesiros 
lo hubiesen sido. El cuarto y quinto fueron buenos. 
Los picadores estuvieron fatales, ios banderillera» 
mo loro , vano ’aigViia'múLdado jiot Pepete al últi- 
marronazos , se colgaron medios pares de banderillas 
y se arrimaron innumerables pinchazos. Bruno se re- 
tiró del redondel durante la lidia del segundo toro , á 
consecuencia de un golpe recibido en la muñeca iz- 
quierda. También Cortes en et quinto sufrió una leve 
contusión en la rodilla izquierda, que no le impidió 
trabajar. ^ 

No extrañamos que los bichos se presentaran 
blandos , porque hace pocos días que han llegado, 
no se reponen tan pronto después de un viaje tan 
largo. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herkera oe Tejada. 


j,.o« de primer comanaante; olio, y. ¡ una avanzada el dia 4 de iMarzo en las afueras de 

ia Mala, grado de teniente coronel; otro, non j , 


La correspondencia de Filipinas , que alcanza al 7 
de abril , llegó ayer á Gibrallar á bordo del Ripon. 


Ha sido nombrado comandante general de Aran- 


Anaclelo' Ródrignez , grado de coronel ; otro, don 
José López , empleo de primer comandanle ; te- 
niente coronel D. Pedro Patino, grado de coronel; te- 
nientes D. Pedro Salinas, D. Pedro Pons. D. José de 
la Iglesia y D. José Lagalunuaga , empleos de capi- 
tán; cadete D. Emilio Calobi, empleo de subteniente; 


• • i„ a. sargento primero D. Federico Gómez, empleo de sub- 
juez el brigadier Salas, coronel del regimiento de Sa- .subteniente D. Enrique Orozco , empleo de 

gunto , quien duranle la permanencia en el silio de jenicnle; capitán D. Francisco Dupi, empleo de se- 


les duques de Monlpensier, tendrá á sus órdenes el 
referido regimiento y el batallan de cazadores de | 
Vergara. 


Han sido nombrados, inspector de estadística de 
la provincia de Jaén, D. Ramón Toral y Bonilla, y 
oficial primero secretario de esla comisión provincial, 
D. Francisco Asís Pastor, de cuyos destinos han to- 
mado posesión. 


Carta de Su Santidad al Emmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo de Sevilla. 

Al ver con gran dolor S. Bmina. crecer las 


Por el ministerio de la Guerra se han concedido 
cuatro meses de real licencia al mariscal de campo 
de cuartel en esta córte, D. Ramón Boiguez y Boi- 
guez, para que pase á los baños de Albania y Panli- 
cosa, y después al vecino Imperio, con objeto de 
restablecer su salud, algo quebrantada. 

Asimismo se han concedido otros seis meses de 
real licencia al de Igual clase D. Euseblo Calonge, 
también de cuartel en esla córte, para que pueda 
pasar á los baños de Panlicosa en Arageii, y á los 
de Vichy en Francia, por convenir á su salud. Igual- 
mente se han concedido otros seis meses al brigadier 


gundo comandante ; sargento primero D. Eduardo 
Moreno, empleo de subteniente ; cadete D. Eduardo 
de la Puente , empleo de subteniente ; teniente don 
Adolfo Calderón, empleo de capitán ; teniente don 
Eugenio Nuñez , empleo de capitán ; capitán don 
Cecilio Roda , empleo de segundo comandante ; te- 
nienles D. José Querallo y D. Juan Cordero , em- 
pleo de capitán; subteniente D. José Povodano, 
empleo de lenienle ; sargentos primeros D. Nicolás 
Solo Y D' Múreos Moreno , empleos de subleniente; 
teniente D. José García , empteo de capitari ; te- 
nientes, D. Rafael Araujo y D. Domingo Salgado, 
empleos de capitán ; teniente retirado de voluntarios 
catalanes, D. Joaquín Migalva, vuelta al servicio; 
subleniente , D. Mariano Canter , empleo deteniente; 
teniente, D. Joaquín Bacía, grado de capiian ; don 
José Fernandez, D. José Ursene y D. Florencio lima, 
empleos de capitán; sargenb^ piimeros, D. José Gó- 
mez , D. Sebastian Roca y D- Vicente Brelia, ein- 
píeos do subleiiicnltís ; » i). Gabino Ese Prie- 

to, D. Francisco Vello, D. Fr.anciseo Coronado , don 
Francisco Bordají y D. Jorge Usera , empleos de ca- 
pitán; subloniente, D. José Caps, empleo de lenienle; 
sargentos primeros , D. Joaquín Jover , D. Juan Cor- 
dero y D. Francisco García , empleos de subtenien- 
tes ; teniente , ü. Ramón Toral , empleo de capitán; 
subteniente, D. Juan Lechuga , empleo de teniente; 
teniente, D. Luis Utuela, emplee de eapilan ; cade- 


Toluan. 

Vicente Belli, soldado del regimiento de Zamora; 
cogido con el anterior en el mismo dia y hora. 

Vicente Scrieli, soldado de cazadores de Ciudad- 
Rodrigo, cogido por separarse del campamento el dia 
4 de Marzo. 

Manuel Salacair, del segundo tercio vascongado 
cogido con el que signe, eri el camino de 'fetuan á la 
Aduana, el dia 10 de Marzo. 

Francisco Velasco, en el mismo dia, 

Miguel Marlinez, del quinto regimiento de arlille- 
ría de á pié ; fué cogido por los moros en el camino 
de la Aduana el dia 24 do Marzo. 

Rafael Navarro, de cazadores de Ciudad-Rodrigo 

José Ramírez , del regimiento de caballeria 
Borbon. » 


CORTES. 


de 


Esta mañana, á las nueve, recibió con gran solem- 
nidad el Sacramento del Baulisino , en la Iglesia de 
San Ildefonso, una niela de los condes de Casa-flores. 

En tan solemne aeto, fué madrina S. A. R. la In- 
fanta Doña Isabel Francisca, y en su representación 
la Exorna, señora marquesa de Malpica , aya do su 
alteza , y el señor Campuzano , mayordomo de se- 
mana. 

La recien nacida, acompañada de los padrinos, fué 
conducida al templo en un coche do la Real Casa, 
asistiendo á la ceremonia un zaguanete de Alabarde- 
ros con la música de dielio real cuerpo. 


Ayer mañana se celebró en la Real iglesia de Ato- 
cha una solemne función de acción de gracias , á la 
que asistieron ledas las Reales personas, habiéndose 
estrenado una preciosa custodia de gran valor , re- 
galo de S. M. la Reina. 

La Reina de Inglaterra ha concedido al segundo 
piloto particular de la matrícula de Palma de Mallor- 


SKNABO. 

PRESIDEtiCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQBES DEL DUERO, 

Sesión del dia 29 de Mayo de 1860. 

Abierta á las dos, se lee y aprueba el acta de la 
anterior. 

El señor senador secretario Cantero, sube á la Iri-- 
buna y lee varias leyes sancionadas por S. M. en el ■ 
tiempo traseurrido entre la presente y la anterior le- 
gislatura. 

Se da cuenta de los nombramientos de presidentes 
y secretarios hechos por las secciones. 

Se lee una comunicación del señor senador Roda, 
dimitiendo por falla de salud el nombramiento de 
individuo de la comisión de contestación al discurso 
de la Corona para que habla sido electo. 

Se levanta la sesión pública, para que reunidas las 
secciones procedan á nombrar quien reemplace al se- 
ñor Roda, y para nombramiento de la eomision que 
ha de dar diclámen en el proyecto de ley sobre as- 
censos militares. 

A las tres menos cinco minutos vuelve á oeupár 
la presidencia el señor marques dei Duero, y abierta 
la sesión, sube á la tribuna el senador secretario, se- 
ñor marques de Santa Cruz, y dá cuenta del resulta- 
do de la eleceion que acaban de hacer las secciones, 
que fué el siguiente: 

Para reemplazar al Sr. Roda, el Sr. Arrazola, y pa- 
ra la comisión del proyecto de ley de ascensos, los 
Sres. Campuzano, Camba, Infante, conde do Velar- 
de, marques de G uad-el-Jelú, Ezpeleta (ü. Javier), y 
marques de Zornoza. 

Se levantó la sesión á las tres. 

CONGRESO. 

Sesión del 29 de Mayo de 1800. 

Abierta á las dos de' la tarde, bajo la presidencia del ’ 
Sr, Marlinez de la Rosa, se leyó y aprobó el acta de 
la sesión anterior. 

Jura y toma asiento el Sr. Coello y Quesada. 

Se procede al sorteo de las secciones, y terminada 
esla Operación, anuncia el señor González de la Vega 
una interpelación sobre el estado de nuestra marina 
y tos medios que piensa emplear el Gobierno pava 
fomenlai'la. 

Un señor diputado , que nos pareció .ser el señor 
Garrías, anuncia otra interpelación sobre la conducta 
del gobernador de Valencia , ánles y después del úl- 
timo levaiitamienlo carlista. 

Después se ha loido uti:i[iiiiiiiisi(;ion .suscrita por lo;. 
Sres. de Pedro , Zorrilla , Bugallal y olios, proiionien- 
do que el Congreso so sirviese dcelaiar qiu' el ejérei- 
to, su caudillo y la marina de guerra, hahianineree.ido 
bien de la pálria con molLvode la ¿iit:rr;i de Africa. 

Apoyada bre.vemenlc ¡Hir su autor, fué tomada eir 
coiisideriteion por unaniinidad. 

El Congreso .i'coriló que p.asár:r á las secciones, y 
se levanto la sesiou á las iros menos cuarto. 


EL PENSAJIIENTO ESPAÑOL 


PARTE RELIGIOSA. 


cristiana es la que entraña esa estabilidad y esa cer- 


Sakio sg HOT. San Máximo, obispo y confesor, 

Sasto be masana. San Fernando, Rey de España. 
— Témpora. — Es día de Misa. 

Cultos belisiosos. 

Se ganadla indulgencia pienaria de Cuarenta Ho- 
ras en la iglesia de monjas de San Fernando , en 
donde se celebrará con la posible solemnidad la fies- 
ta de su Santo titular: predicará D, Patricio Páramo. 

En el colegio de las Escuelas Pias de Lavapiés se 
celebrará también función al Santo Rey. siendo ora- 
dor el P. Pedro Salgado. 

Igualmente se le^festejará en la capilla de Palacio 
y.én la capilla del Hospicio. 

En la iglesia del Cármen Calzado es el tercer día 
de la solemne y devota novena que la archieofradia 
de la Santisima Trinidad consagra en honra y gloria 
de tan augusto á inefable misterio, para pedir á tas 
tres Divinas Personas por las necesidades de la igle- 
sia y del Estado. A las diez habrá Misa mayor con 
sermón, que predicará D. Antonio -Macía, por ia tarde 
á las cinco y media la estación, rosario, novena y 
sermón, que dirá D. Juan Bolaños; después el trisagio 
cantado, gozos, Santo Dios, el símbolo de San Ala- 
nasio y la reserva de S. D. M., que estará de mani- 
fiesto. Por la mañana ántes de la Misa mayor, y por 
la larde antes de empezar el Irisagio, se concederá á 
los fieles absolución general. 

Sigue practicándose el devoto ejercicio de las Flo- 
res de Mayo en San Antonio del Prado, San Isidro, 
Carboneras, Caballero de Gracia, San Ignacio, Mara- 
villas y Monserrat. 

Prosigue en Santo Tomás la novena que la Real 
Archieofradia de la Córte de María consagra á su tu- 
telar la Reina de todos los Santos y Madre del Amor 
Hermoso. A las diez se pondrá de manifiesto á 
S. D. .M., quedando expuesto todo el dia; luego se 
cantará la tercia del oficio de la Virgen y en seguida 
la Misa mayor con sermón, que predicará D. Sebas- 
tian Arenzana, y á continuación la Sexta y Nona; 
por la larde á las cinco la estación, rosario, medita- 
ción y sermón, que predicará D. Félix Cumplido; 
después la novena, concluyendo con la letanía. Sal- 
ve y reserva. 

Visita be la Cóbte be María. Nuestra Señora 
de las Tribulaciones en las Carboneras ó la de las 
Angustias en San Fernando. 


PARTE OIICIAL DE LA GACETA. 


PnSSIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan sin novedad en 
su importante salud. 


VARIEDADES. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORA- 
LES Y POLÍTICAS CON MOTIVÓ’ DE LA RECEPCION PUBLICA 
DEL ILLHO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFUENTE EN 27 DE 

HAYO DE 1860. 

(Continuación.) 

Niego también el adelanto de las ciencias todas, 
qué sé atribuye, aLaKJa.cJf.USs .aunque diré de paso 
que no es toda la gloria de este siglo: que los estu- 
dios antiguos han venido preparando los adelantos 
modernos: que por ejemplo, la disminución sucesiva 
de .oblicuidad en la eclíptica, la medición de los 
cuerpos celestes, de sus diámetros y distancias y de 
la magnitud de sus órbitas etc., eran cosas conocidas 
ya por los astrónomos del Egipto; que Copérnico, 
sobre que tampoco es de este siglo, no inventó, sino 
que sacó del olvido la esencia de su sistema plane- 
tario; y que las matemáticas no deben tal vez mé- 
nos á los griegos que á nuestros más sublimes ana- 
líticos. Haré también abstracción de la literatura, 
que no conduce hoy.á mi propósito, aunque pudiera 
decir que la poesía épica, lírica, trágica y didaseáli- 
ca, llegaron en Grecia á tanta altura, que el mayor 
mérito de los modernos está en saber imitar á los an- 
tiguos. Pero sea de esto lo que se quiera, es lo cierto 
que en el siglo XLX las ciencias morales no han he- 
cho esos notorios adelantos. 

En las Sagradas Escrituras se consignaron princi- 
pios inmutables, desenvueltos después por los Con- 
cilios, por los Santos Padres y Doctores de la Igle- 
sia, que en materia de moral no han tenido seme- 
jantes. Vedlos como en el trascurso de los siglos van 
desfilando con su frenté ornada de laureles, ganados 
en cien palestras: no son ignorantes y fanáticos, no: 
miradlos bien: en su frente descubriréis la sublimi- 
dad de su talento, y en sus ojos penetrantes la llama 
delgéuio que oscila en sus cabezas. Hojead sus in- 
mensas producciones científicas , que hoy mismo 
buscan los sabios de la Europa con anhelosa solici- 
tud: mirad, entre otros muchos, al digno heredero 
del genio de Platón, al grande Agustino, que des- 
pués de haber preguntado por la verdad moral á to- 
das las escuelas filosóficas, después de haber recor- 
rido todos los errores con indomable osadía y briosa 
independencia, se siente al fin subyugado por la au- 
toridad y belleza moral del Evangelio, y llega á ser 
uno de los más grandes escritores que el mundo re- 
conoce. 

Mirad á un San Gerónimo, cuyo alcance intelec- 
tual é inmensa erudición ha sido y es el asombro de 
los sábios. Mirad un Tomás de Aquino, cuyas obras 
son un monumento de sabiduría, por confesión de to- 
dos, inclusos los críticos de nuestro siglo; mirad... 
pero basta, porque me baria interminable si hubiera 
de descender á pormenores en la historia y elogios 
de los Padres y Doctores de la Iglesia. Sus obras son 
colosales: pocos los sábios que las leen y las entien- 
den: muchos los ignorantes que las núran con desden 
sin haberlas siquiera saludado. No es estudio para 
entendimientos frívolos ni para personas que viven 
en el bullicio de la sociedad moderna. 

El siglo del vapory de las aplicaciones eléctricas 
podra adelantar en la física, pero en la moral no 
dara un paso, sino es hacia. el abismo, cuando pre- 
tenda separarse de las verdades reveladas. 

La moral no se presta á innovaciones; el atributo 
de estabilidad entra en el eonslitmivo de su esencia. 
La moral de los filósofos jamás tuvo esto Indispensa- 
ble requisilo; las reglas se mudaban con los siglos: el 
vicio y la virtud eran nombres arbitrarios. La moral 


leza que apetecía Platón. En moral, dice 
sólo el Evangelio es siempre seguro, siempre v a e 
ro, siempre único. La inteligencia nos dice que con 
viene á los hombres observar sus preceptos, pero que 
no está á su alcance el conocerlos. Son palabras tex- 
tuales del filósofo Ginebrino. Lettres de la Montagne, 
a. 30. En efecto, los hombres nada pueden hacer que 
no sea inseguro y contingente; con frecuencia han 
querido crear sistemas de moral y de legislación, 
pero no hallamos uno que para conseguir un bien 
cualquiera, no haya sancionado grandes males; ni 
uno sólo cuya utilidad no esté limitada á circunstan- 
cias especiales de tiempo, personas y lugares, y que 
fuera de ellas no sea un verdadero mal, casi siempre 
mayor que el que se proponía remediar. 

Si hay, pues, un sistema moral absolutamente per- 
fecto, que satisfaga en su esfera todas las necesida- 
des, corríja lodos los vicios, fomente todas las vir- 
tudes, y sea adaptable á lodos los tiempos, á todos 
los lugares, á todas las clases y lodos ios mundos 
existentes y aun posibles, habremos dado con la 
obra de Dios. Tal es el Evangelio, que reúne estos 
caractéres en la perfección más alta: Rousseau lo 
confiesa sin rebozo, y lo había dicho Plinio, y aun 
Celso, Juliano y Antonino, cuyo teslimonio no pue- 
de ser recusado. 

Pero se me dirá: «Estables son también los princi- 
pios del honor, y eficaces para contener al hombre, y 
hay muchos que, militando bajo los estandartes de 
ia moral filosófica, son fieles á la amistad, defensores 
de la justicia y protectores det infortunio.» Muy 
bien... mas estos hombres ,de la moral filosófica no 
tienen sino al error público en su apoyo. Son amigos 
fieles; pero su amistad no tiene otro fundamento que 
su Ínteres, su gusto ó conveniencia; no es que amen 
al prógimo, sino que se aman á sí mismos; son bue- 
nos ciudadanos, pero en ello buscan solamente hono- 
res y posición; amantes de la verdad, pero sólo as- 
piran al crédito y á la confianza que esto les granjea. 

Socorren alguna vez al infortunio, pero es porque 
quieren tener panegiristas. Si á estos virtuosos, se- 
gún la ^losofia de la carne, se les presenta ocasión 
de hacerse con lo ageno sin mengua ni peligro de su 
crédito, ó de calumniar á un rival sin que la envidia 
se trasluzca, ó de satisfacer un mal deseo sin que na- 
die se aperciba; en fin, si los colocamos en posición 
de conciliar sus pasiones con la esümaeion pública, 
no os fiéis en su virtud. El empeño no es ser justo: 
es sólo parecerlo. Como las tales virtudes son hij as 
del amor propio, están siempre sometidas á la in- 
constancia de su imperio. Sola la moral evangélica 
es la que dá seguridad y solidez á la virtud. Sabe el 
cristiano que Dios todo lo llena, y que conoce los se- 
cretos de su corazón; que no solo las buenas accio- 
nes, sino también un buen deseo, no han de que- 
dar sin recompensa; y que no solo la acción mala, 
sino hasta un mal pensamiento eonsenfido, le hace 
incurrir en una responsabilidad aterradora; de este 
modo, afinque corra peligro su propia vida, no la 
salvará á costa de la virtud. Podéis fiarle un depó- 
sito sin testigos ni garantías. 

Ademas, concediendo que haya alguno de los 
llamados filósofos que obre sin cálculo , y solo 
por los inslintos de un buen corazón, ¿quién se le ha 
formado? ¿Es la filosofía ó es el cristianismo quien 
ha dejado en su espíritu tal semilla de virtud? Ha- 
b‘»<ioj.e?Pjrjda4Tpor qué" se atribuye á la fiiosofia 
lo que solo es obra de la religión, aunque él mismo 
no se aperciba de su influjo? Y es de advertir que la 
influencia de la moral revelada no se eirounseribe á 
los católicos; es claro; lo que en materia de moral 
conservan de bueno el sectario, el musulmán y el 
hebreo, pertenece á las sagradas páginas, ya del 
nuevo, ya del viejo testamento : y aún respecto de 
los pueblos paganos, después de la general predica- 
ción del Evangelio, se ha dejado sentir su influjo, 
como se puede demostrar con dalos Irrecusables, cu- 
ya exposición exigiría una obra entera y no de esca- 
sas proporciones. 

Se ha dicho apoyándose en la autoridad de Mon- 
lesquleu, que el honor es la base de la moral; pero 
Montesquieu solamente dijo: «Que el honor es quien 
la conserva, y que por eso no son necesarios entre 
nosotros los antiguos censores, custodios de las cos- 
tumbres, como siempre los hubo entre los griegos y 
los romanos.» Nada de esto es exacto. Honor, en la 
verdadera acepción de la palabra, es el derecho que 
al respeto y estimación de sus semejantes tiene el 
hombre que abriga buenos sentimientos, y se ejercita 
en loables acciones. Pero ¿quién sino la moral cris- 
tiana os ha inspirado esos buenos sentimientos , y 
oreado esa conciencia general, y preceptuado esos 
homenajes que la opinión pública tributa á la vir- 
tud? El honor no es la base de la moral, sino que la 
moral es la base del honor, ó del derecho al público 
respeto. El honor supone la preexistencia del mérito, 
y este no se concibe si no tiene á la moral por fun- 
damento. En orden álos censores, custodios de lamo- 
ral, tampoco es cierto que no ios haya entre noso- 
tros: son los ministros de la religión. La Iglesia ha 
poseído y posee este linaje de magistratura, y donde 
se mengua su influjo, aparece el antiguo censor, la 
policía: á falla det misionero, el alguacil: á fallado 
la persuasión, metralla; á falla de la cruz, el sable. 

He dicho que la Iglesia es , y añado que debe ser, 
el custodio de la moral ; obra suya fué y es aun hoy 
el propagarla ; y por tanto, derecho y deber suyo es 
el conservarla. Desde el Góighola viene enseñándola 
en todo el mundo , y sellándola con la sangre de sus 
mártires : la Iglesia fué la que puso término á una 
moral hedionda y repugnante , baldón de la humani- 
dad : la Iglesia con su moral colmó á la sociedad de 
beneficios ; la sacó incólume en medio de espantosos 
calaelismos ; creó (y son palabras de Montesquieu) 
el derecho público y ese derecho de gentes que la so- 
ciedad nunca agradecerá bastante', perfeedbnó la ju- 
risprudencia en casi todo el mundo entóncés conoci- 
do, y ha civilizado después tan vastas regiones en el 
otro hemisferio del planeta que habitamos. V á pro- 
pósito del nuevo mundo : no fué la moral filosófica, 
po fueron los filósofos los que han civilizado á los 
salvajes-, Los filósofos modernos no han dejado el pla- 
cer de una córte ó. capital, ni las convenienoias de' 
sus casas , como los antiguos no dejaron las sendas 
de Aeademo y las delicias de Atenas. Los misioneros 
cristianos , y por cierto algunos- de ellos dignísimos 
individuos de la Real Academia de Ciencias en Pa- 
rís , sábios naturalistas , grandes críticos, eminentes 
matemáticos, son los que, movidos del entusiasmo 
divino que inflama al apóstol del Evangelio , van á 


buscar la muerte por hacer bien á gentes desconoci- 
das. Nada los detiene, ni los montes, ni los ríos, ni los 
bosques , ni las fieras, ni los mares , ni las borrascas, 
ni los hielos del Polo, ni los ardores del Trópico; si- 
guen al irogués y al cafre , errantes en sus abrasa- 
dos desiertos, á pié, desnudos, descalzos, dilacerados, 
y hambrientas ; buscan al japonés y al indio para 
ejercer con ellos su inagotable caridad ; no hay isla 
ni escollo en toda la extensión del piélago que no ha- 
yan sido testigos de su celoí y todo al través de hor- 
ribles padecimientos hasta perder ia vida , ora en el 
furor de la tempestad , ora entre las garras de una 
fiera, ó en manos de los mismos salvajes, que no po- 
cas veces han hecho sufrir tormentos inauditos á sus 
inocentes bienhechores. 

y permítaseme aquí una ligera observaeion. Que 
el hombre, á vista de todo un pueblo y en presencia 
de sus amigos, arrostre la muerte en un momento de 
entusiasmo, trocando algunos años de vida por siglos 
de renombre, y haciendo ilustre y rica á su familia, 
no es extraño ; pero que un misionero pase una vida 
oscurecida y acerva en lo intrincado de un bosque, 
y sufra después lína muerte horrorosa, sin especta- 
dores, sin fama, sin provecho para los suyos, y sólo 
por hacer felices á salvajes desconocidos y casi siem- 
pre ingratos, este es un sacrificio reservado tan sólo 
á los apóstoles de la moral evangélica. Y no se olvi- 
de que se trata de grandes sábios, á quienes ni ia 
ignorancia ni el fanatismo han podido colocar en es- 
tos trances. 

La Iglesia, propagadora de ia sana moral en todo 
tiempo, es quien la ha conservado también y siem- 
pre en toda su pureza, haciendo enmudecer al error 
y las pasiones; ao ha retrocedido delante de ellas á 
medida que se mostraban más exigentes é imperio- 
sas : no les ha señalado una linea, dándolas á enten 
der, que si se empeñaban en pisarla, la iria retirando; 
fijó una línea si, pero inmóvil ; en vano luchan por 
salvarla ; no hay ni sombra de esperanza ; la moral 
cristiana no es elástica, no se pliega á exigencias y 
caprichos aún de los más altos potentados ; ia verdad 
siempre es una, siempre inalterable ; confiad á otras 
manos, que no sean las de ia Iglesia, la conserva- 
ción de la mora.1, y al poco tiempo será un caos. 

Se declama contra esa üiflexibilidad de ia Iglesia, 
y el superficial declamador no sabe que cuando se 
trata de sojuzgar las pasiones de los hombres, es pre- 
ciso oponerlas un valladar insuperabié ; entonces se 
sublevan contra ef obstáculo que las resiste; pero 
encontrándole inmóvil, retroceden, se abaten, y cual 
las olas del mar embravecido que chocan con el pe- 
ñasco, se humillan y se acomodan murmurando al 
nivel que se las tiene señalado. La Iglesia es ademas 
la única autoridad reconocida para dirimir, como 
oráculo infalible, por sus Concilios y Cátedra de San 
Pedro, las infinitas cuestiones morales suscitadas en- 
tre los escritores católicos ; cuestiones que hubieran 
adulterado la moral, á no existir ese principio de su- 
misión y homenaje de la inteligencia á las decisiones 
de la Iglesia; sumisión y homenaje que en vano exi- 
girían custodios de otro género. 

En todos ios siglos se han suscitado en efecto con- 
troversias peligrosas, ya en puntos • de moral , ya de 
disciplina , que tienen entre sí una relación tan ínti- 
ma. La Iglesia falló, y Jas cuestiones terminaron. Y 
véase una nueví» , que prueba ser la Iglesia el 
mas seguro custodio de la moral. Añádase á esto la 
eficacia de los medios que emplea para fortalecerla de 
continuo en el corazón humano ; la sábia aplicación 
practica d® rni.ssterios- QIIP ntA enn iirroe- olí.. 

tériles y sír influjo en las eoslumbres ; los Sacramen- 
tos, eficaz remedio de los vicios, y freno de las pasio- 
nes, como lo confiesa 'Voliaire mismo ; las continuas 
festividades que consagra en todos los dias del 'áño á 
la memoria délos justos, cuyas diferentes virtudes nos 
propone por modelo ; esos edificantes ejemplos de la 
vida cenobítica ; esos asilos de la virtud más acendra- 
da, contraslando con ia corrupción del siglo ; esos con- 
ventos de monjas dedicadas á una vida de contempla- 
ción y austeridad , que ofrecen á la vista de las don- 
cellas un vivo modelo del pudor , y un freno contra 
livianas inclinaciones. 

La pedantería y la ignorancia censuran estas fun- 
daciones ; no han comprendido su objéto ; no han que- 
rido ó no han podido alcanzar el pensamiento profun- 
do y altamente social que entrañan aquellos institutos. 

Oíros muchos medios ha empleado y emplea la Igle- 
sia con gran fruto para lá conservación de la moral. 
¿No veis esas visitas de los Obispos, cuya solicitud 
pastoral tantos bienes produce y tantos males evita? 
¿No veis esas misiones, que, recorriendo los pueblos, 
tantas pasiones enfrenan , tantos ódios extinguen, 
tantas amistades restablecen , tantos escándalos cor- 
lan , tantas injusticias reparan , tantas restituciones 
ocasionan , y tantos litigios sofocan? ¿Veis ademas esas 
catedrales góticas, esas naves oscuras, cuyos costa- 
dos presentan tal número de tumbas cargadas de figu- 
ras alegóricas? ¿Recordáis aquellos monasterios, cuyos 
claustros silenciosos estaban empedrados de muertos 
y rodeados de sepulcros? ¿Veis esas imágenes devo- 
tas y esos cuadros imponentes? 

Pues todo esto estaba y está hablando al corazón 
del hombre , y en contacto con el punto capital de las 
costumbres. ¿Oís el eco de esa campana y los lentos 
sonidos al toque de la agonía, semejantes á las pau- 
sadas pulsaciones de una vida que se aeába ó de un 
corazón que espira? Pues bien ; esas campanadas tie- 
nen relación con la moral ; alguna vez sorprendieron 
á la adúltera en las alías horas de la noche , y sobre- 
cogida de terror renunció á una idea criminal ; algu- 
na vez han hecho caer de la mano del homicida la 
daga con queprelendia cometer un atentado. 

¿Oís el loque de la Oración al despúntár los cre- 
púsculos de la aurora ; después cuando el sol toca al 
Meridiano, y cuando llega ál Ocaso y se difunden las 
sombras dé la noche? ¿Veis esa ermita Situada sobre 
el móuté, y cuyo pequeño torreón descuella sobre las 
copas de los árboles, donde se reúnen las gentes de 
la comarca á implorar la misericordia de Dios, cuando 
su justicia se ostenta con alguna calamidad ó algún 
peligro, y esas ¿dáticas fervorosas en que aprove- 
chando las circunstancias se restablece el imperio de 
la virtud? ¿Veis esa Cruz oolooada á un lado del ca- 
mino, que recuerda un ra.sgo de virtud, uná desgra- 
cia ó un crimen qu e no ilejó impune la divina Pro- 
videncia? ¿No veis?., pero básta. Nunca acabarla si 
hubiese dé enumerar los medios dé que sé ha valido 
y se vafe el celo dé la Iglesia P“''® conservar y fo- 
mentar la virtud, y poner un dique al violo. 

Pero entre estos medios se me dirá juegan alguna 
vez preocnpaciones vulgares la eritica condena. 


También la Iglesia las reprueba cuando son perjudi- 
ciales; pero ias tolera euando son inofensivas y pue- 
den contribuir á fortificar los sentimientos morales. 
Seríamos dignos de compasión si , queriendo some- 
terlo todo á las reglas de la crítica , condenáramos 
con excesivo rigor ciertas creencias del pueblo , que 
si bien no están aprobadas por la Iglesia, porque esta 
jamas admite sino la verdad desnuda , ayudan sin 
embargo á soportar ios disgustos de la vida. Es cosa 
admirable que todas nuestras acciones estén llenas 
de Dios, y que nos hallemos de continuo rodeados de 
sus milagros. El pueblo es más sabio que ios filóso- 
fos; cada fuente en el fondo de los valles ; cada ruido 
misterioso oido de noche en el camino ; cada gemido 
del viento, lleva consigo un prodigio. Para el que 
tiene fe, es ia naturaleza una constante maravilla. 
Dios, en continua comunicación con el hombre: esto 
en el fondo , no es una preocupación : es una verdad 
reconocida. 

Reasumiendo brevemente, el cristianismo ha en- 
señado la moral que civilizó al miiodo : su doctrina 
estableció el imperio de la virtud sobre pasiones an- 
ti-soeiáles y bastardas ; en varias épocas de la histo- 
ria ha librado á la sociedad de la disolución y las ca- 
tástrofes: la Europa le es deudora de esta civilizaeion 
fecunda que tanto saenoareee : la llamada moral fi- 
losófica por si sola era impotente ; lo que en ella tie- 
ne algún valor está tomado da la moral evangélica, 
la humanidad ha venido siempre errando, hasta que 
tomó por guia al Evangelio: los medios que la filoso- 
fía pueda emplear para enderezar el corazón son de 
todo punto ineficaces; las leyes por si sofas tampoco 
pudieron ni pueden suplir á ia moral, y todo lo justo 
y razonable que hay en las legislaciones eonoeidas 
es déhído al cristianismo : y finalmente, la Iglesia ha 
sido, es y debe ser el custodio déla moral, que en 
manos de otro poder, y sometida á la versatilidad de 
los tiempos, al influjo de las pasiones, al ínteres de 
loá partidos, al capricho de los hombres y á las exi- 
gencias del momento, seria ya un caos espantoso, y 
la sociedad se hubiera desplomado. 

Concluyo repitiendo : que sin religión no hay cos- 
tumbres, y sin costumbres no hay sociedad posible. 
Ninguna moral hay pura, sino halla en Dios su fun- 
damento ; la moral sin religión es una primavera sin 
flor, un otoño sin frutos, un invierno sin abrigo. Yo 
repruebo toda filosofía que ahogue la virtud en el co- 
razón del hombre, en vez de hacerle subir hasta Dios 
única fuente de la vida. 

La filosofía nos eleva , es verdad, pero nos deja en 
la tierra. Sin la fé será siempre el hombre un puñado 
de polvo que se ha de arrastrar muy pronto al im- 
pulso de los vientos. Sin las creencias religiosas la 
civilización quedaría falseada, y la sociedad al borde 
de un abismo. En su ligereza infantil no la compren- 
den los que, jactándose de filósofos, creen poder pres- 
cindir de la moral religiosa del Evangelio , de los 
Concilios , de los Padres y Doctores de la' Iglesia, 

Es indudable que si se empeñasen en aplicar la pi- 
queta demoledora de sus teorías á la moral erisliana, 
á la base de nuestra civilizaeion, al cimiento de nues- 
tra sociedad , el edifleio social se vendría abajo , y 
seria la última y la más espantosa de las catástrofes. 
—He dicho. 


eOSTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

Señores : 

Muy grató es á los que dedican su vida á los pro- 
gresos de la ciencia, ver hoy reunida esta Academia 
|_lHira adoiitir en su seno á uaestro -nuevo colega, 
cuya acertada elección ha sido tan notoriamente jus- 
tificada por el luminoso discurso que aeabais de oír. 

Esta elección ha tenido una importancia especial. 
Expresa lo que siempre sostendremos en esta Acade- 
mia, la unión íntima entre la ciencia humana , y la 
doctrina católica ; carácter eminente , distintivo na- 
cional de una academia española. 

Perdimos dolorosamente á nuestro compañero el 
lilmo. Sr. D. Juan de Cueto y Herrero, sacerdote tan 
elevado en dignidad , como en la virtud y en la cien- 
cia ; y hemos nombrado otro sacerdote, de no menos 
aventajadas prendas. 

La Academia sigue así uno de los impulsos lauda- 
bles del Gobierno de S. M. en la creación oficial de 
este cuerpo científico. Llamó á su seno á nuestro Pre- 
lado, Arzobispo de Toledo, Príncipe de la Iglesia, y 
á olro eclesiástico de justa celebridad por sus perse- 
verantes estudias en la ciencia leológlaa. Y vuestra 
última eleeeion llena aquel vacío, y corresponde á los 
altos fines del Gobierno. 

Satisface ademas una de las necesidades de vues- 
tro instituto. Os pertenece sin duda ninguna conser- 
var , euUivar cuidadosamente , y hacer que sea cada 
dia más resplandeciente y benéfica la luz de la ver- 
dad , en la región moral y política ; vuestro instilulo 
abraza las reglas de la adminislracion pública , eco- 
nómica y material ; tiende á vivificar y fortalecer la 
moral , el derecho y la polílioa , elevándose también 
á las verdades trascendentales , altamente filosóficas 
y religiosas. 

Pues bien , para cuando vuestras invesligaeiones, 
y vuestro respetuoso examen , y vuestra enseñanza 
lleguen á los límites que separan la fe de la ciencia, 
la religión de la filosofía humana, la luz y el bien 
finito, de la luz y el bien imperecederos, habéis acer- 
tado , como el Gobierno , en traer aquí dentro teólo ■ 
gos eminentes que os aseguren y tranquilicen dentro 
de la esfera de vuestra competencia científica , y que 
puedan indicaros ; hasta aquí llega la razón filosófica, 
y sois libres en el exámen y en la discusión ; desde 
aquí , eulramos en las regiones teológicas dogmáti- 
cas, en las cuales, ni leneis libertad, ni os es permi- 
tida la discusión, ni depende del juicio do los hom- 
bres la declaraeion de la verdadT Todo esto habéis 
tenido presénte sin duda alguna , para inioiar y sos- 
tener, con las miras del Gobierno, vuestra muy acer- 
tada elección; á la que hoy Jáis una sanción públiqa, 
cumpliendo vuestros estatuios. ' ' 

Pero todavía más grato que presenciar esta mere- 
cida recepción , es ver hoy á la Academia en su pri- 
mera sesión pública, después de su inauguración 
solemne , ocupada en una de las malcrías más im- 
portantes, que pueden ser objeto de sus investiga- 
ciones. 

¿ Sobre qué bases descansará más . sólida y dura- 
deramente la muy varia y complicada civilización de 
las sociedades modernas ? 

No puede ofrecerse á vuestra medilaciou materia 
más grave , más oportuna en los tiempos que corre- 
mos, más propia y digna de esta Academia. 

Así deben proceder los que por obligaoiou están 
llamados á ir delante, por los oscuros senderos de la 


ciencia y de la vida; los que llenen el difícil y 
rifico encargo de dirigir el movimiento pro»,: 
del hombre y de los pueblos. Examinar, priincf^*''''’ 
fundamentos del magnífico edificio, que los 
la humanidad han sostenido y mejorado , 
constantemente elevar hacia lodo lo que es éu " 
justo, duradero y armónico. Y después , sobre s>' 
das bases, comunicar á la verdad moral y poi¡(- 
en todas las aplieaeiones, la dirección, él movimie'*’ 
y la armonía que enlaza la vida del tiempo , (¡- 
que será inmortal , y que Dios colocó fuera íeV 
límites déla humana inteligencia. 

(Se eontinuvrá.) 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS BE AYER 



TERMÓMETRO. 


ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. 

vientos. 

7 de la m. 

8 s. 0. 

10 s. 0. 

SO. 

12 del dia... 

24V¿s. 0. 

30 7,8.0. 

SO. 

5 de la t. 

22 s. 0, 

24 s. 0. 

SO. 




[Idem. 


Mis 7 


:i:>rRONO,MlCAS DE HOY. 

Es el dia 150 del año y el 70 de primavera. 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 33 minutos.— Se ponj - 
horas y 22 minutos. - * 

El dia dura 14 horas y 44 minulos.~La n^k - 
horas y 26 minutos. » 

EL 8 DE LA LUNA, 

Aparece á las 1 horas y 46 minutos de lá i 

Pasa por el meridiano á las 7 horas v 4i m- 

j , u ' ' ""tu- 

tos de la noche. 

Su retardo para mañana serán 40 minutos. 

Se oculta á las 12 horas y 00 rainulos de la noebj 

La ecuación del tiempo es 2 minutos y SJaeguni,), 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade^ 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 11 ho. 
las 2 minutos y 52 segundos. 


MERCADO DE MADRID. 

E.NTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,733 7, fanegas de trigo. 

507 arrobas de harina de id. 

5,300 libras da pan cocido. 

6,666 arrobas de carbón. 

112 vacas que componen 61,000 libras de pesj 
507 carneros que hacen 12,040 libras de peso. 
311 corderos que hacen 7,823 libras de peso, 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR t 


EL DIA DE AYER, 




Rs. vn. 

Cuartos 


arroba 


fibra. 


— r-—— 

- 

-.-1-.. 1— 1,.^ 

Carne de vaca. 

. . 50 á 

53 

18 á 20 

id. de carnero. . 

. . 14 á 

15 

18 á 20 

[d. de ternera. . 

. . 64 á 

74 

34 i 42 

Id. de cerdo. . 

. . á 

17 

18' á 2» 

•Tocino añejo. . 

. . 94 á 

96 

34 á 36 

Id. fresco 

. a á 


á 

Id. en canal. . . 

. . á 


á 

Lomo. ..... 

. . á 


á 

Jamón 

. . 102 á : 

114 

42 i 31 

Aceite 

. . 76 á 

80 

24 á 26 

Vino 

. . 28 á 

38 

10 á 12 

Pan de dos libras 



10 á 12 

Garbanzos. , . . 

. . 30 á 

40 

10 á 16 

Judías 

. . 22 á 

29 

8 á 1! 

Arroz 

. . 29 á 

34 

10 H 

Lentejas 

. . 16 á 

t9 

7 á 

Carbón 

. . 7 7,á 

8 


Jabón 

66 á 

70 

22 á 24 

Patatas 

. . 6 7,á 

7V 

i2 ‘7tá3Vt 


ESPECTÁCULOS. 


Teatro del Circo (Plaza del Rey).— A las nueve 
de la noche.— Lo,s Maggares, zarzuela en Ires actos. 


ANUNCIOS. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO FOLITIUO INDEPS»®*®®**' 

PUHTOS DE SUSCRICIOIJ. l 

Madrid ? Oficinas del periódico, calle de la 

principal derecha, y librerías de la publicidad , Moro » 

Cuesta , BaiIly>BaiHiere y López. 

PaoviitctAS ; Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION» 
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advertencias. 

Paseando complacer á nuestros lec- 
tores en todo lo que nos sea posible, 
Kín nerdonar gasto alguno, y teniendo 
Pti cuenta el grande interes que aho- 
ra ofrecen las noticias del extranjero, 
hemos contratado desde el l.° de Ju- 
nio próximo un servicio telegráfico 
para recibir diariamente noticias de 
Europa, tan pronto como los periódi- 
cos españoles más acreditados en esta 
materia, 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos^ de 
Pacerla. 


PAR TE EKTRAiNJERA, 

Las noticias de Italia son hoy algo satisfacto- 
rias. Un telegrama de Ñapóles, con fecha del 
28, conlirma la derrota de Garibaldi en Piaña: 
dice tpie hai dejado un canon , con muchos 
muertos y heridos en el campo, y ademas aña- 
de la imp'ortante noticia de que los sicilianos y 
los compañeros de Garibaldi no se encuentran 
en la mejor armonía. Está última nueva , por 
más que la creamos verosímil, atendido el con- 
ducto por donde viene, se nos figura que há me- 
nester conlirmacion. Inútil es advertir que nues- 
tras simpatías están al lado del derecho , de la 
humanidad , de las conveniencias sociales ; de 
parte, en una palabra, de los Monarcas y de los 
pueblos que lioy se ven atormentados por la re- 
volución. Pero con simpatías no se forma la his- 
toria , y los hombres que , sin más criterio que 
sus pasiones, dan crédito á cuanto les acomoda, y 
no hallan verdadero sino lo que está conforme 
con sus deseos , expuestos se ven siempre á ser 
juguetes de su voluntad , á ver rectificados sus 
juicios por la lógica terrible de los hechos. Las 
cosas no sucedenánuesU’oautojo; la Providencia 
divina jamas ha ofrecido amoldarse en todo á los 
caprichos de ninguna fracción política. Los hom- 
bres de la revolución, que aparentan creer todos 
losrumoresi inventados por ellos mismos, contra 
el Monarca napolitano; los que ven siempre derro- 
tadas las tropas reales, en deserción los regimien- 
tos enteros, tomadas tas plazas sin resistencia, 
Garibaldi aclamado por todas partes, seguido de 
38,001) hombres, •ralie/íte y bien armados, con 
cruces deGrimiaensus pechos, haciendo prodi- 
gios de valor en Sicilia; los que en cartas particu- 
lares, escriíos en Italia, hallan y creen semejantes 
noticias ; los que están convencidos por despa- 
chos secretos , cuya publicación no se permite, 
de estos inevitables triunfos, por necesidad su- 
fren luego el amargo pesar de no ver confirma- 
dos los juicios que han hecho con el corazón, 
si es que, convencidos de que eran erróneos, no 
los formaron coa el dañado intento de producir 
efecto, alarmando á los espíritus débiles, lo- 
grando, si no victorias en hada, triunfos muy 
señalados en los. ánimosde gentes apocadas que 
sólo respiran cuando el miedo los deja en liber- 
tad. Persuadidos de que este es el criterio de la 
revolución, nosotros prevenimos á nuestros lec- 
tores, con el flu de que ni teman, ni esperen 
demasiado , que todo lo lean, pero que jamas, 
por mera simpatía, den crédito álo que no haya 
recibido una coiitirraacion sólida. 

La noticia que hoy nos comunica el telégrafo 
de la derrota de Garibaldi en Piaña, es digna de 
tomarse en consideración, por estar repetida en 
varios despachos, y no desmentida por tantos 
hombres como trabajan incansables por negar 
todo lo que de algún modo pudiera ser prove- 
choso á la causa del orden. La desunión entre 
los isleños y los que de Génova partieron de con 
Garibaldi, si bien necesita confirmación , nos 
parece bastante verosímil. Los sentimientos re- 
volucionarios de Sicilia lian sido una mera in- 
vención de los empeñados en pintar como re- 
beldes á todos los pueblos. Si así fuera, la pre- 
sencia del jefe da tos cazadores de los Alpes en 
esta isla, habría producido desde ios primeros 
dias una esplosion horrorosa. 

El tiempo que pasa sin que este fenómeno se 
verifique , está demostrando que no se habia 
minado tan bien el terreno, que no son los pue- 
blos tan hostiles á su Rey , que los sicilianos co- 
nocen perfectamente el espíritu que mueve á los 
desinteresados redentores. ¿Cómo, en efecto, 
podrá ser para ellos un misterio que la uiii- 
dad italiana es una fábula inventada para hacer 
ruido, cuando ven que Malta permanece tran- 
quila en su esclavitud , sin que nadie piense en 


libertarla ; cuando, en los mismos dias en que 
se les predica la unión, se destruye la unidad 
italiana, cediendo el Piey, y aprobando por una- 
nimidad casi y á paso de carga el Parlamen- 
to de Turin , las hermosas provincias de Sabóya 
y Niza? ¿Podrá ocultarse esto á Ids habitántes de 
Sicilia? Por esta razón hemos dicho que ño s'erá 
grande el entusiasmo con que recibanáGari- 
baldi en las ciudades á que se dirija, ó en laS 
montañas porque acaso únicamente le sea per- 
mitido pasar. 

Otro telegrama de'MarSella, con fecha del 28 
también , dice que algunos banqueros y capita- 
listas de Nápoles conducen sus riquezas á Fran- 
cia, temerosos de la revolución. Este hecho, si 
es cierto, probaria cuando más que la idea de 
Prondhoii , no deja de ser idea de los insúrgén- 
tes que amenazan al Rey de las Dos-Sicilias. En 
nada, sin embargo, contradice el despacho ante- 
rior, porrjue la salida de esos capitales; si es cier- 
ta, debió tener lugar algunos* dias antes déla 
derrota de Garibaldi en Piaña. 

La Gamara de ios diputados en Turin, ha 
aprobado, por 229 votos contra 23, la cesión de 
Saboya y Niza á Francia. El terror ha estado 
á la orden del dia, y los discursos han sido tan , 
üreves, que casi pueden reducirse á amenazas 
de una parte y temores dé otra. Un diputado tu- . 
vo valor para pedir que, atendido el estado vio- : 
lento de los ánimos, convendría dejar las vota- 
ciones para otro día; pero no se le pudo compla- , 
cer porque. Napoleón por un lado y el pueblo 
piamontes por otro, ponían en grave peligro al 
Gobierno. Parte del reino sardo, pues, no per- 
tenece ya á Cerdtíña. Y' oso que acabaron ya los 
tiempos que se compraban y vendían los pue-' 
blos. ¡Cuánta decepción! Desde Niza se dirigen 
al Emperador de los franceses exposiciones con , 
muchos miles de firmas, protestando contra la 
separación de Teuda y Braga, á pesar de haber 
volado la anexión. Esto quiere decir, que si Víc- 
tor Manuel no quiero á Niza, Niza tanipoco se 
muestra muy complaciente con su antiguo So- 
berano. Los diputados do Saboya, haciendo en 
el Parlamento turines idénticas reclamaciones, 
prueban que la Saboya no será en lo sucesivo 
tan adicta como ántes á la casa Real que lleva 
su nombre. El antiguo cónsul de Toscana en 
Alejandría no lia consentido en hacer libremen- 
te la entrega de los archivos que estaban á su 
cargo. A propósito de esto , conviene recordar 
que, como ha dicho Mr. Garutti en el Par- 
lamento de Turin, defendiendo el proyecto de 
anexión, el sacrificio del Piamonte es una ne- 
cesidad para la Italia, es indispensable para re- 
sistir al Austria y oponerse al empuje dé los 
muchos enemigos interiores y exteriores con 
que cuenta el Rey galanluomo. Para neutralizar 
el mal efecto que la votación do Turin y la der- 
rota de Garibaldi ha producido en los libres, los 
grandes maestros del arte, con el fin de no au- 
mentar el desaliento, inventan la noticia de que. 
Palermo insurreccionado era bombardeado por 
las tropas del Rey. Podrá esto ser exacto: pero 
¿por qué conducto se nos comunica noticia tan 
importante, tan oportuna en las presentes cir- 
cunstancias, de tan prodigioso efecto para con- 
solar á los afligidos entusiastas de Garibaldi? 
¿No os basta hacer á vuestro héroe dueño de 
58,0Ü0 hombres, sólidos y bien armados, como 
dice un oficial ingles que únicamente los vió de 
paso? 

La cuestión de Oriente, puesta sobre el ta- 
pete de la diplomacia por Gortsciiakoff, está lla- 
mando la atención de todos los Gobiernos de 
Europa. Si, como parece, la Francia, después 
de haber derramado á torrentes su sangre en 
Crimea, se convence de que Nicolás tenia razón, 
y es conveniente ayudar en su empresa á su 
hijo Alejandro II, curioso será ver realizar hoy 
como bueno y defender como justo, lo que hace 
pocos años se combatía como la más insigne 
iniquidad. Rusia, que tan mal trata á los católi- 
cos y protestantes de su Imperio, muestra el 
más tierno cariño, la más afectuosa solicitud por 
los cristianos de la Sublime Puerta. 

Este cariño y esta solicitud en boca de Ale- 
jandro 11, es muy parecida á la unidad italiana 
que predican Cavour y Garibaldi. 

Que la Prusia, á pesar de sus rivalidades con 
el Austria, en vista del peligro común, depone 
sus odios y procura estrechar sus relaciones con 
esta Potencia, nos parece un hecho fuera de 
toda duda. 

En Prusia se defiende públicamente la conve- 
niencia de un tratado de alianza coa la Inglater- 
ra y aun con el Austria misma, con el fin de 
ser fuertes para resistir al adversario que parece 
tener lijos los ojos en Alemania; para atender, 
dice el Príncipe-regente, con seguridad á los 
acontecimientos que se preparan. En Francia se 
quieren dar explicaciones acerca de este punto. 
El Consíilulionncl extraña los temores de la Pru- 
sia, cuando entre su Gobierno y el francés exis- 
te la mejor ármonia y se mantienen relaciones 


hasta amistosas, con frecuencia. El diario impe- 
rialista tanto másextraña esto, cuanto está con- 
vencido de que si algún Gobierno tiene motivos 
para creerse amigo de la Francia, este es cabal- 
mente el prusiano; y para robustecer aun más 
su demostración, añade: 

«Los tratados de Vlena, que hablan sido la consa- 
gración de los desastres de la Francia, han sido vir- 
tuahnente abolidos por las gloriosas guerras sosteni- ■ 
das contra Rusia y Austria. Va hemos recpnquislado 
nuestro equilibrio en el mundo. Más esla situación, 
lejos de ser una amenaza para nuestros vecinos, es 
una gáraália para todos los Estados.» 

Ya, pues, lo sabe la Prusia. Vengar un insul- 
to qué recibió Francia en los tratados de Viena; 
castigar á los que contribuyeron á la ruina del 
primer Emperador; reconquistar lo que este 
guerrero hiibia conquistado, es el objeto del ter- j 
cer Napoleón. La Prusia, pues, nada tiene que 
temer. Ella decidió la acción de Waterloo, y 
conserva aún las provincias del Rliin que ha- 
blan fránces y están déiitro de las fronteras tta- 
íuraM del Imperio. 

En un despacho telegráfico se nos comunica 
qué Fould, elocuencia consagrada exclusiva- 
mente’ al servicio de Boaaparte, ha pronuncia- 
do un discurso encaminado á dar las mayores 
seguridades de parte de su'augustoamo, á todos 
los gobiernos de Europa. Se coúoce que las 
prevenciones del Príncipe-regente, los rumores 
de pró.ximaS alianzas, la actitud que toman los 
pueblos alemanes, todos ám'enazados, están ha- 
ciendo iinpresion profunda en el ánimo do Na- 
poleón. La política de Napoleón 1 consistía en 
atacar de freiité y a la vez á todos los Monarcas; 
la désu sobrino es idéntica; pero más pruden- 
te, desea hallar los enemigos solos y sin protec- 
ción. Autes^dón sonrisas al Austria, pudo pelear 
con Rusia; hoy con halagos a la Rusia, quizá se 
'prepare á dirigir sus huestes hacia el Rliin. ¡Ay 
de las Potencias que no abran el ojo! ¡ay de los 
pueblos que no creen propios los ataques que el 
conquistador ambicioso dirige á sus amigos! 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

París, 29. 

■El á/OBiíO)" publica' un discurso pronunciado por 
Mr. Fould. Dice ésle qüe la nioiiéración de que el 
Emperadordló pruebas con m'olivo de la úllhña guer- 
ra, es prenda segura dé su moderación en lo porve- 
nir; que sólo quiere el Emperador asegurar á Fran- 
cia el rango que le pertenece ; que á pesar de los 
aconlecimienlos que turban la paz de algunos Esta- 
dos y de la agitación que los partidos procuran crear, 
Francia puede entregarse tranquila al trabajo; que 
todo' el inundo sabe que el Emperador tiene la su- 
lieienle 'fuerza para hacer que todos respeten los de- 
rechos dé la nación, y por útlímo, que el Emperador 
es vecino demasiado leal y aliado demasiado fiel pa- 
ra amenazar á sus vecinos y aliados. 

Las nolicias de. Sicilia continúan siendo coátradic- 
lorias. Se confirma la muerte de Niño Bixfo. 

Turin, 28. 

Aun no ha terminado la discusión del tratado' re- 
lativo á iá anexión de Saboya- y Niza. 

Ayer hubo noticias de Sicilia que alcanzan al 
28. El último parte de Nápoles dice asi : 

«Empiezan á notarse desavenencias entre las ban- 
das sicilianas y los que entraron con Garibaldi; los in- 
surgentes, balidos otra vez en Plana el 25, tuvieron 
muchos muertos y heridos y perdieron un cañón. 
Las demás provincias Iraiiquilas y cundía el des- 
aliento entre los sublevados.» 

París, 28. 

De Turin dicen que habia crisis ministerial , pero 
que se creía que Cavour continuará con la presi- 
dencia. 

Antibes, 28. 

La población d’el condado de Niza protesta contra 
el desineinbfaraienló de los dislrilos de Teuda y 
Brage, nO obstante él voto uñáidine de anexión á la 
Francia. Muchas expósiciones al Emperador se llena- 
ban de firmas. 

Marsella, 28. 

Llégan muchas conductas do dinero de Nápoles y 
Sicilia, éntre ellas los fondos de la casa de Roslchild. 
Casi todos los banqueros y iiegoeianles napolitanos 
envían sus fóndosal extranjero. 

Alejandría, 19. 

El antiguo cónsul de Toscaná se ha negado á en- 
tregar los archivos; él cónsul sardo con los natura- 
les de Cerdeña y de Toscaná y la bandera ál frente, 
l'ué á exigir la entrega, quien protestó qué no cedía 
sino á la fuerza. En seguida recorrieron la ciudad 
victoreando á Napoleón y á Víctor Manuel. Una 
suscricion on favor de Sicilia produjo diez mil libras. 
Los italianos pidieron una Misa por las almas de las 
viclinias de la independencia, el Cura se negó, pero 
lo convenció el cónsul francés. 

Lóndres,28. 

Lá cuestión de Orlenle preocupa á la prensa. El 
Morning-Post (initiislerial) dice que la Rusia pudo 
reclamar áules de l8óS , porque esto Iralaüo varió 
los derechos y los deberes respectivos de las Poten- 
cias. El inisinu periódico p'rolestá coiilra el apoyo 
que se ha supuesto duba el Gobierno á la empresa de 
Garibaldi, pero cree'qñá el R'éy dé Ñápelos se queda 
sin la biciha. 


En una de las úllimas sesiones de las Córles por- 
tuguesas, el diputado Aiilonio José de Avila, dirigió 
graves cargos de inmoralidad al miníslro de Fomen- 
to Antonio de Serpa Piinentel. Con este motivo , el 

ministro desafió al diputado , siendo sus padrinos 
Salvador de Fianza y Pinto de Oliveira , áinbos di- 
putados; y dé su contrario , los señores Sousa Lobo 
y Augusto Jonerda Selva ; pero al irse a llevar á 
cabo el desafío', el señor Avila declaró que no habia 
sido su ánimo ofender al señor Serpa , y los conten- 
dientes echaron pelillos á la mar. Ocupándose en es- 
te asunto, pregunta con razón O Journal do oomnier- 
cio: ¿Puede un mlnislro de la Corona , balirso en de- 
safio'/ ¿Por ventera, los ministros, que son los man- 
tenedores de las leyes, pueden quebrantarlas de tal 
modo'/ 

' Y üosotrosáñadiremos á esta pregunta: quie- 
nes, en lo que en el lenguaje parlamentario se 
llama el santuario de las leyes , dan tales ejem- 
plos de lioilar las divinas, ¿pueden nunca exigir 
salgan las humanas que de tal manera coufeo- 
uionan, revestidas dcl respeto que les ha de 
gi’íingear la autoridad? 

Según vemos en los periódicos de Turin , el 
ministro de la Guerra Fauti, no sabemos si de- 
seando impedir la repoticiou de descalabros co- 
mo los deÜi'bitello, ó atajar las deserciones que 
han formado el núcleo principal de los volunta- 
rios de Garibaldi , ha dirigido á los comandan- 
tes de los cuerpos de ejército la siguiente cir- 
cular : 

«Ha llegado á conocimiento de este ministerio que 
se agitan en los acantonamientos de las tropas emi- 
sarios que, sorprendiendo la inexperiencia de los vo- 
luntarios , les inducen á la deserción , haciéndoles 
suponer que el Gobierno tácitamente lo consiente. 

Xante no es así , que el iniaisterio no Iransigirá ja- 
más en materia de cliseiplina ; y asi como pone el 
mayor cuidado en promover el bien del soldado , así 
aplicará á tes desertores lodo el rigor de la ley. 

Los comandantes de los cuerpos publicarán la pre- 
sente en la orden del dia, que será leída por Ires ve- 
ces couseculivas. 

Turin , 17 de Mayo de 1860.— El ministro, FánlL» 
Trascribiendo la Opinioiie de Turin la ante- 
rior circular, añ ide las siguientes lineas: 

«Una vez que se ha publicado esla circular del nii- 
q e no sea ya oportuno guardar si- 
lencio sobra tes Hechos á que se refiere. 

Hay que luineniar numerosas deserciones de vo- 
liirUanns. Éstas no pueden ser fomentadas sino por 
enemigos tpor lo visto también en Italia existen aque- 
llos eternos enemigos de la libertad que aquí hemos 
lanicio siempre que los defensores de tes derechos 
dal hombre nan querido hacer pinitos sin autorización 
de los maestros); que sí bienios voluntarios desertan 
con el inteñlo de marchar á Sicilia, no debe ignorar- 
se que Garibaldi no lo quiere y que ha recomendado 
no se admita ningún desertor del real ejército. Por lo 
lanío, el que ineile á los volunlarios á la deserción, 
no puede ser sino un enemigo del país y de la Italia.» 

Ala fecha de Las úllimas nolicias, la fragata de 
vapor de íi cañones, Amalia, y las corbetas de va- 
por Zéffiro y Cristina, hablan llegado á Mossina, 
procedentes de Nápoles, con tropas á bordo y remol- 
cando tres bombardas. Por oirá parte, los buques de 
vapor Escale, Vesubio, Fulminante, Velóse y Misene, 
hablan llegado á Nápoles, procedentes de Palerrno, 
llevando á bordo familias numerosas 'que abandonan 
la Sicilia á causa de los sucesos de que es teatro en 
estos moinenlos. 

Respecto al origen de los temores que asi ha- 
cen emigrar á las familias sicilianas, encontra- 
mos una' explicación tan natural en una corres- 
pondencia de Mtíssina que hoy publica El Dia, 
que no podemos resisiir al deseo de que la co- 
nozcan nuestros lectores. 

Hó aquí los párrafos de aquella corresponden- 
cia que so refiere á este asunto : 

«Sino fuera porque en asuntos de tamaña magnitud 
no deben exponerse juicios avenlurados , dina que 
Inglaterra protege la insurrección de esla isla , por 
cuantos medios encuenlra á su alcance , perp cui- 
dando dé no fallai en la apariencia., á las cpnsidera- 
ciohes que como nación amiga debe á Nápoles. Su 
sislema en esla población , se creerla que es el de 
desalenlar á las personas adictas al Gobierno, y lle- 
var el terror y el miedo á las demás. 

Digo este, porque el cónsul brilánico en Messina ■ 
ha hecho correr la voz de que el peligro era muy 
grande, que los insurgentes podían entrar de un mo- 
menlo á olro en la ciudad , y que exislia eii esta una 
conspiración muy vasta para lavorecer el alaque, {(o 
sé lo que en lodo este habrá de cicrlo, aunque yo me 
lo figuro muy exagerado porte menos; pero, la verdad 
es que con lal motivo se apoderó de los súbditos in- 
gleses que aquí viven, laii gran pánico, que iodos 
corren á deposilar sus mereaiicías, objelos preciosos 
y dinero , en los buques de Inglaterra que eslán an- 
clados en el puerto, pagando muy salisfeclios el pre- 
cio que estos imponen por hacerse cargo de los de- 
pósitos , y que eunsisle en 3i4 por 100 del valor do 
las primeras malerias y el 1 por 100 do las úllimas. 

Inútil es que yo les haga nolar, porque demasiado 
bien adivinarán Vds. la consternación que oslo pto- 
diice, y á consecuencia, lu que las clases acomoda- 
das se apresuran á seguir el ejemplo de los hijos do 
Albiüii, y las personas que no licnen recursos sufi- 
cientes abandonan la población á bandadas, parlicu- 
lunnenle las mujeres, de las que son muy pocas las 
que tienen baslanlc valor para quedursc. 


Está visto que los ingleses en to^as parles han de 
ser los mismos, y aquí hay quien dice que han he- 
cho circular los anuncios de un próximo pillaje para 
ejercer ellos otro sin peligro á bordo de sus buques, 
pues exigen precios fabulosos á los que van a buscar 
á ellos abrigo, y yo sede una familia que paga, 

¡pásmense Vds. 1 diez onzas diarias, sólo por a pro 

ieccion que le dispensa el pabellón ingles.» 


Después de recordar que la Patrió iüclina la 
brasa constauteiueiite al lado de los libertado) es 
de Sicilia, y que cou el fin, de, hacer más , tra- 
gaderas las que á los üues del periódico uapO- 
leóuico cuadran, suele revestirse de cierta gra- 
vedad imparcial al reterirlas, iusertarno.s á cou- 
tinuaoiou las noticias de aquella isla que nos dá 
últimamente: 

«Garibaldi se encontraba á la fecha del 20 acam- 
pado debajo de Monreale, y organizaba sus fuerzas 
para un ataque decisivo. 

Habia dividido sus volunlarios en dos cuerpos, üno 
que manda él en persona, y otro cuyo mando sera 
dado al coronel Médici, hombre enérgico y que posee 
grandes conocimientos mililares. 

Independtenleinenie de estos dos cuerpos, que de- 
ben marchar paralelamenle y abordar de Irtínté, á 
Monreale, Garibaldi l.abia organizado una reserva, 
de cuyo mando se ha encargado Mezzacapo. 

Cada cuerpo posee tres compañías de liradore» 
que lienen armas de precisión dcl úlliino modelo. 1.a 
arlilleria, poco numerosa, es excelente. Las piezas 
están bien servidas y bien aprovisionadas. Esla ar- 
ma está bajo la dirección de un oficial húngaro, que 

ha sido áules de los acOnlecimientos de 1818, prole- 

sor eu la escuela raililar de 'Pesln. Es lioinbre de gran 
mérito y parienle del coronel fhUrr, jete del eslado 
mayor general de Garibaldi. 

La insurrección recibe lodos ios dias numerosos 
reclutas que vienen de-las provincias de Messina, de 
Palermo y de Trápani. Si Garibaldi se apodera de 
Palermo, cslas tres provincias, á excepción do la pla- 
za de Messina, que tiene una situación militan apar- 
te, estarán conqiietamenle en poder de las fuerzas in- 
surreccionales. . 

A las últimas fechas, las ciudades de Galano,, de 
Messina, de Siracusa y de Girgenli, las más impor- 
lanles de la isla después de las que acabamos , de 
nombrar, estaban tranquilas; pero la caída de Paler- 
mo modificará su aclilud y las lanzará inevUable- 
mente eu el movimiento general. 

Para hacer frente á un enemigo tan temible .como 
Garlbatdi, y á un levanlamienlo tan íormídable como 
el que acaba de invadir ia Sicilia, el general Lanza 
posee un ejército de 28,000 hombres que Uette .con- 
centrados bajo tos muros de la ciudad. Sus dispo- 
siciones son buenas , y están recomendadas por la 
naturaleza de la lucha. Ha aumentado el armamento 
de los fuertes de Caslel-Luccio y de Cas,tellaiiiare,,y 
hecho levantar dos balerías para proteger el puerto 
y el arsenal. - , . 

Una fuerte escuadra está á su disposición, y se 
asegura que cuando haya reconocido la imposibili- 
dad de defender á Palermo, se pondrá eu retirada 
hacia Messina y hará evacuar por mar el . material 
sobre esta plaza, donde coneenlrará todos sus medioa 
de defensa. 

Messina ofrece grandes recursos : ella ha salvado 
la isla en 1848, permitiendo al ejército napolitano 
reformarse para hacer una evolución ofensiva que 
tuviese consecuencias decisivas. 

Hoy el eslado de las cosas no es el mismo que el 
de aquella época. Al dia siguiente de la evacuación 
de Palermo se organizará un Gobierno dicialorial 
que dará todas las órdenes y que se pondráen rela- 
ciones con las demás parles de italia, que en adelan- 
te mirarán á la Sicilia como uno de los miembros, .fie 
,1a unidad ilaliana. Coinpréndense las eo.nsecuencias 
políticas que pueden deducirse de semejante eslado 
de cosas, y basta mencionarlas para hacerlas apre- 
ciar. 

El dia 27 se habia esparcido el rumor en París, 
que Garibaldi era el 24 dueño de las alturas de Pa- 
leriuo, y que se esperaba por momenlos su entrada 
en la capital de la Sieilia. 

Esta esperanza ha venido á destruirla el telégrafo, 
que nos ha anunciado que el ex-general piamonte» 
había sido batido en dichas alturas por las tropas 
reales, que en vez do apoderarse de ellas se retiraron 
iranquilamenle á Palermo. » 


Niño Bixio, que ha perecido en uno de los últimos 
encuentros de tus sicilianos con las tropas pjalo.s; os 
el mismo que mandaba el vapor Lombardo-cateto ea- 
pilan de marina; es licnnaite de Mr. Bixte, que fuá 
iniiiisiro de la república francesa en 1818; hacia he- 
cho la campaña do 1859 oon Garibaldi, Ucl que era 
uno de tes oficiales superiores. 


Se desiniciile la noticia relativa á tas seguridades 
que habla dado el Gabtuelc austríaco á oiorlas Ptileitix 
cías, sobre observar uiia exlricla neulrulidad en tos 
asuntes do Sioilia. 

Se Uioe que por esto ha mandado marchar á las 
aguas de aquella isla una nuinerosa escuadra, y que 
está decidido á iiitervoiiir eu Sicilia de euanlas ma- 
neras convenga y sea necesario. 

A este debemos agregar que la Prusia, según pa- 
rece, se une al Austria ¡lara el oilado objclo; y aun- 
que este sea basiaiite exlrañj á los que recuoidon la 
aclilud de aquella rcspeclo de esta, durante la guer- 
ra do llalla, debo iio perderse de vista que los Guáier- 
nos se unen y desunen según lucjpr les vuiividim, y 
que iu l'rusiu tiene ahora y sletiipre ante ia vista tas 
Iroiiterusdel Rhin. 


Ha itegaJo á París una ¿omisión de' sieiliánó» ooa 
objete de suplicar al Emperador pattWMM (¡ qué mo- 
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ceníes, gastarse el dinero en un viaje !) la bandera le, 
yantada en Sicilia. 


, marques de Remisa. Visto lo visto cr 
firmemente que ahora y en todo tiempo** 
María Cristina se opondrá á todo cuanto ' 
hacer sufrir un golpe terrible á las instiiu' 
liberales. 

Si el hacer comprender esto, si el inspirar 
firme convicción á los liberales español^, 
sido el móvil del comunicado dal señor mar 
de Remisa, aquí tiene cómo nosotros le a 
raos en su tarea. Pero, francamente habí ' 
nos habría parecido mejor que no la hubiese 
prendido. “ 

Después de la prolija y espinosa conver 
periodistica que en estos últimos f 
bido sobre los primos de la Reina, 
habríamos mirado muclio en suscitar 
respecto de su augusta madre. Bien 
esta es la conclusión más i 
riamos deducir de las obse 
mos de aventurar acerca 
señor marques de Remisa, 

G. Tsjado. 

Hé aquí ahora . 

Muy señor mío y de^mi 
pero de la bondad de Vd. q 
a tomar parteen la poté, nica suscitada entre s 
dable periódico y otros diarios, respecto 
S. M. la Reina Madre pensara de la venid» , 
do lo» Inir.» Hol o ni . « reine 


1 Ciego está el que no aperciba 


ques de Remisa 
»el inminente peligro en que se encontrará el 
Jtrono cuando los hijos de D. Cárlos, hallándose 
«en Madrid, (hagan ó no hagan su sumisión y 
ireoonooimiento dé'S. M. la Reina), puedan ser- 
ivir de bandera política.» 

¿No ha visto el señor marques de Remisa que 
semejante argumento es de los que prueban de- 
masiado ? Apliqúese esa objeción á todos los li- 
tigios que hayaenel universo, y no se podrá hacer 
transacción ninguna. Las transacciones respecto 
á puntos en litigio , tienen por base la mutua 
coufianza de las partes en cumplir fielmente las 
condiciones pactadas. Lo que sí puede e.vigirse, 
y exige la razón natural en toda transacción, es | 
que.se aten cabos, que se fijen maduramente 
condiciones que hagan estable el respeto mutuo 
á ios derechos ó goces recíprocamente recono- 
cidos. 

Pero el señor marques do Remisa no toma 
en cuenta para nada este supuesto: hagan ó no 
hagan su sumisión y reconocimiento de S. M. la 
Reina, ios hijos de D. Cárlos, hallándose en Ma- 
drid, pueden servir de bandera política. Es de- 
cir, ei señor marques do Remisa desahucia todo 
término de transacción, porque puede ser funes- 
ta á uno de los contrayentes. Por esta regla, no 
debió haberse hecho el Convenio de Vergara, 
pues indudablemente aquella masa de carlistas 
que entóüces quedó dentro del reino , pudo ser 
funesta al Trono de la Reina Isabel. 

Hay más: el argumento se vuelve contra S.M. 
la Reina Madre: si el hallarse en Madrid los hi- 
jos de D. Cárlos puede servir de bandera políti- 
ca, ¿con qué derecho reclamará doña María Cris- 
tina que se ponga fin á su ostracismo, cuya cau- 
sa es cabalmente el decirse de esta Señora , no 
que puede servir, sino que sirve de bandera 


en continua alarma á sus numerosos amigos , se en- 
cuentra ya hoy en Sevilla fuera de peligro, y con es- 
peranza de un próximo restablecimiento. Ksta cura- 
ción, honra sobremanera al inteligente profesor de 
medicina y cirujía b. Federico Rubio , por las espe- 
ciales circunstancias que han concurrido. Gracias á 
este y ia Providencia, la patria cuenta aún con uno 
de sus vatieutes defensores , y la nobleza española 
con uno de sus hijos, que es digno émulo de las glo- 
rías de sus antepasados. 

Reciban, pues, nuestro parabién, ei herido, su sal- 
vador y el cueriw á que aquel pertenece. 

— El vapor Colon se estáhabitilando en Barcelona, 

á Marsella 


carta de París, lomamos lo siguiente: 

«He hablado ya en otra ocasión de los proyectos de 
reconstitución del sistema universitario, y dige á Vd. 
que se trataba de volver á poner la Universidad en el 
eslado en que se hallaba en tiempo de Napoleón I, 
esto es, bajo los privilegios que tienen por objeto ata- 
car la literlad de enseñanza. Este tiro va dirigido 
contra el Clero, que constantemente ha reclamado esta 
nnerlad tan favorable al desarrollo de sus nunierosos 
eslabiecinñenlos de instrucción. Se cree, por lo tanto, 
que se discutirá tan interesante cuestión en las pró- 
ximas sesiones del Consejo superior de instrucción pú- 
blica , cuyos miembros acaban de ser nombrados por 
decreto, publicado en el Monitor.» 


jama del escultor griego, sabe enamorarse de su 
obra, paréoenos á nosotros que cuando este gé- 
nero de entusiasmos artísticos á lo griego, coin- 
ciden con las tribulacioiies que los enemigos del 
nombre Borbon derraman, á lo jacobino, sobre 
el Jefe de la Iglesia, deberían guardarse en lo 
más recóndito del seno, siquiera por pensar, á 
lo romano, que omnia tempus habent. 

El señor marques de Remisa, parece no ha- 
ber sospechado los inconvenientes de olvidar 
esta consideración que taii .óbviaes, y en su jus- 
to afan por demostrar la ingratitud que tiene ñ 
S. M. la Reina Madre padeciendo las amarguras 
de un inmerecido ostracismo, dice con envidia- 
ble rotundidad que doña María Cristina de Bor- 
bon ha sido, es y será siempre liberal , pese á 
quien pesare. 

Nosotros somos de estos á quienes pesaría: se 
lo confesamos francamente al señor marques de 
Remisa. Y nos pesaría t,into más , cuanto nos 
consta, lo propio queal señor marques de Remi- 
sa, y lo propio que á todo español instruido en la 
historia de su patria, que esto de que á noso- 
tros nos pesaría, es punto asaz dudoso para mu- 
chos liberales: entre oíros, dudaránlo grande- 
mente aquellos que , echando un velo sobre la 
obra predilecta de S. M., en Julio de 18o4 es- 
tuvieron á punto de poner mano airada sobre 
su augusta persona, como lo habrían hecho sin 
el valor y la lealtad de quien pudo y supo y 
quiso evitarlo, por debido respeto y justísimas 
consideraciones á ¡a madre de nuestra Reina y 
al decoro de la Monarquía. 

Sentado ya que esto nos pesaría, pésanos ade- 
mas que el señor marques de Remisa alegue ei 
liberalismo de la Reina Madre, como causa fun- 
damental de la invencible repugnancia que dice 
oponer S. M. á todo proyecto de fusión di- 
nástica. 

Sabido es ya lo que en este particular pensa- 
mos nosotros, y no hay para qué repetirlo: si 
nos hacemos cargo de ello, es para señalar 


para emprender, según se dice, un viaje 
y Civila-Vecchia. Sus cámaras han sido adornadas y 
amuebladas con la más lujosa magnilicencia. Ayer 
se le proveyó de un pabellón reai español , que lúe 
pintado eu breves horas , y se habla pedido otro de 
pjntiiieio. Sobre el viaje que debe veriliear dictio bu- 
que se tracen muchas y varias conjeturas: ia más vá- 
lida es la que debe embarcarse en él S. M. doña Ma- 
ría Grisiina de Borbon. 

— Eu cumptimieuío de una Real orden, se ha 
expedido por el gobierno de provincia de Barcelona, 
una circular á los alcaldes de la misma, para que 
donde quiera que encuentren puestas en venta ciertas 
láminas con la leyenda; Glorias de España, episo- 
dios de la guerra de Africa, sin tener al pié el nombre 
de autor, editor, litógrafo y dibujante, se apoderen 


'saciou 

tiempos ha ha, 
- nosotros no, 

esta üíi’íi 
exaiuiLiaJo 
® que, 
que acaba- 

conauDíca^jQ 


En aquella capital se aseguraba que el Gobierno 
habia recibido un parle de M. de Persigny, embaja- 
dor en Londres, en el cual pide al Emperador que no 
se ralitíque, ea interes de la alianza inglesa, el trata- 
do hecho entre el capitán de fragata M. de Russel y 


el Rey de Abisinia en nombre de la Francia. 


lado que las Potencias acepten nuevas proposiciones 
relativas á Saboya. Hállase dispuesta , anade el 
Sund, á rectificar la frontera desde Mejílerie, en e 
lago de Ginebra, hasta la garganta de Ferrex, al 
Oeste del gran San Bernardo, y a «o sostener escua- 
drilla armada en el lago de Ginebra ni construir for- 
talezas en ciertos puntos de las provincias neu- 
trales. 


Cre'ese que á Inglaterra, Prusia y Austria no les 
ha sorprendido el proyecto referente á la cuestión 


oriental, según dice la Gaceta de Colonia: hay mo- 
tivos para creer que dichas Potencias se hallaban 
conformes anteriormente , y en general acerca de su 


actitud, habiéndose propuesto casi la misma línea de 


La conferencia de San Petersburgo parece haber 


impresionado vivamente al Gabinete otomano: anun- 
ciase que ha enviado á las provincias Norte y Medio- 
día del imperio, Rumelia y Siria, tres comisiones en- 


cargadas de practicar una detenida investigación 
acerca de las quejas de los cristianos. 


Parece que el viaje del Emperador Alejandro 11 á 
Varsoviase realizará antes de loque se creía, según 
escriben de Berlín el 20 al Diario de los Debates; y 
según las ultimas noticias, los preparativos dispues- 
tos para la recepción de aquel Soberano en la capital' 
del antiguo reino de Polonia se. concluirían anteayer 
28, lo cual indujo á suponer que en los últimos dias 
del presente ó en ios primeros del próximo llegará el 
Emperador á dicha capital. 

; Nada se sabia aún de positivo acerca de las inten- 
ciones atribuidas al Principe-regente de visitar á su 
augusto sobrino durante su permanencia en Varso- 
via. Asegurábase que el Príncipe ha prometido pre- 
senciar, acompañado de ia mayor parte de sus mi- 
nistros, la inauguración de un ierro-carril que den- 
tro de pocos dias unirá directamente la Prusia á la 
Polonia rusa. Esta circunstancia proporcionará acaso 
á los dos Soberanos ocasión de volver á verse. i 
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El Suban de Turquía ha recibido en audiencia so- 
lemne el gran cordon de la orden de Leopoldo. El es- 
tado de salud de S. A. parece ser poco satisfactorio, 
jjues según anuncian de Constanlinopla , sufre una 
liebre cotidiana. 


debe tener no será la de verse oiiii.stanteinenle mez- 
clada en semejantes debates, sino la de advertir el 
olvido de los grandes servicios que ha prestado y de 
los sacrificios que ha hecho para afirmar en España, 
al par que la libertad, el Trono de su augusta hija. 

Al poner en lela de juicio si S. M. la Reina Cristina 
usaría ahora ni nunca de su influencia, si es que la 
conserva , en favor de Monlemolin , no sólo se olvida 
completamente nuestra historia contemporánea, sino 
que se niega, ademas, lo que aun no ha negado nadie 
a esa augusta señora , su talento. S. M. la Reina Ma- 
I dre , á quien no se puede disputar la gloria de haber 
iniciado nuestra regeneración política, la de haber 
abierto las puertas de la patria á los antiguos libe- 
rales españoles, la de haber restablecido el sistema 
constitucional que hoy nos rige , no puede , no es po- 
sible que pueda querer la variación de aquellas insti- 
tuciones con que doló al país, ni contÉÍbuir á errores 
políticos por los cuales, después de grandes calami- 
dades para la patria, volviesen al ostracismo (en el 
que S. ¡VI. misma está ahora), los hombres distingui- 
dos que trajo al seno de sus familias, y los que poste- 
riormente han seguido su liberal conduela ; no, no es 
posible suponer que la influencia de S. M. laReiaa Ma- 
dre se ejercitase para contribuir á actos que,aadauéb 
ei tiempo, pudieran ser ei pretexto, cuando menos, de 
inminentes riesgos para la seguridad del Trono cons- 
titucional. Tal suposición respecto á los sentiinienlos 
de tan noble Princesa, seria una grande injusticia. 


Borbon piensa de la venida al reino de los hijos 
del ex-Infante D. Cárlos , y con el fin de poner 
en su punto la verdad sobre las opiniones y 
sentimientos que en la materia deben atribuirse 
á aquella augusta señora. 

El Pensamiento Español se ha creído dispen- 
sado de terciar en la polémica que da ocasión 
al escrito del señor marques de Remisa, porque 
realmente no era do su incumbencia : en este 
particular , podíamos decir nosotros como el 
poeta italiano: 

Sperienza non ho per dirne bene. 

Autor ita non ho per dirne male. 

Si hoy nos atrevemos á aventurar algunas 
palabras sobre el caso , hacérnoslo principal- 
mente para manifestar nuestras dudas , no de 
que el señor marques de Remisa interprete fiel- 
mente aquellas opiniones y sentimientos de su 
majestad la Reina Madre , sino de que lo haga 
por encargo , ni mucho ménos por deseo de la 
augusta señora. En nuestro concepto , la res- 
ponsabilidad de este escrito es plena y única- 
mente de la respetable persona que le firma , y 
en tal concepto vamos á tomarnos la libertad de 
exponer con nuestra habitual franqueza algunas 
ideas que nos sujiere, y algunas afectos que nos 
inspira. 

Examinado atentamente el escrito , en nues- 
tra opiuion oficioso, del señor marques de Remi- 
sa , y reducido á su más compendiosa fórmula 


La Emperatriz viuda de Rusia debe salir pronto de 
Niza, dirigiéndose á Lucerna, en uno de cuyos hote- 
les ha mandada la preparen sus babitaciones. 


ha pecado de prudente la oficiosidad del señor 
marques de Remisa. Alegando los méritos de 
S. M. la Reina Madre á la gratitud de los li- 
berales 
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PEOVniCIAS. 

— Del Aqui Estoy de Lérida, copiamos las siguien- 
tes noticias relativas al canal de ürgel; 

«Esta obra importantísima va adelantando rápida- 
mente como lo demuestran el eslado de los trabajos 
y el número de los trabajadores que se han ocupado 
en ella durante los dos últimos meses. Estos son los 
que se manifiestan en el siguiente estado: 

Total de trabajadores libres: Braceros, 9,226; 
rarios de oficio 


de esto, como está ciego el que no aperciba el innií- 
nente peligro en que se encontrará el Trono cuando 
los liijos de D. Cárlos, hallándose en Madrid, hagan 
ó no su sumisión y reconoeiiniento de S. M. la 
na, puedan servir de bandera polilioa. 

Al decir La Epoca que no sabe si doña María Cris- 
tina de Borbon aceptará ó rechazará ei que se la aso- 
cie al pensamiento de fusión, duda de una cos.a que 
debe saber de cierto. Hago á Vd., señor director, la 
justicia de creer que tal duda es sólo un recurso de 
que se vale para liaeor liablar a otros diarios, peas 
ea cuanto á la cuestión nadie puede dudar. Las ** 
trechas relaciones de La Epoca con nuestro embaj*" 
dor en París, le’permilen saber lo que esta augJf'* 


, cita una vez que esta señora se mez- 
cló en asuntos políticos para evitar que nuestras 
instituciones liberales sufrieran un golpe terri- 
ble; y para que no quede duda del suceso á que 
este recuerdo se refiere, añade el Sr. Remisa 
que, gracias á una injusticia sinnombre y á una 
ingratitud insigne, la Reina doña María Cristina 
de Borbon, no podrá ni deberá en casos apura- 
dos y decisivos obrar como lo hizo en 1832, 

Como se vé, completando la cita del señor 
marques, se refiere á los famosos proyectos de 
Reforma constitucional de 1832. S. M. se opuso 
eiitónces, dice el Sr. Remisa (y esto él se lo sabrá) 
á los tales proyectos por amor á las instituciones 
liberales; pero hoy ya no lo baria. ¿Por qué? Si el 
liberalismo de S. M. es tal y tan profundo y tan 
invencible, ¿porqué noseliabiadn nnrtnj>i> u hrvp:t i 


Ope- 

1,512. Total, 
cémiias, 243. — Remoción 
293,918*831 metros cúbi- 
1 id. id.— .\demás quedan 
terminados los puentes pasos superiores de la Aba- 
día. Collfret y Agramunt, y cu construcción los de 
Montclar, Pradell, Preixens, Gorga y Balaguer. 

Quedan también terminados los puentes y alcan- 
tarillis de la Píela, Pradell, Ofegals, Regué, Salaty 
Manlaor^í"''’ ^ “ ‘^““struocion los de la Cometa, 

Sa car ? de Bar- 

Fn la ^ fie Tarragona y rio Sarreal. 

fA V enfrr" f los estribos y la escolle- 

ray enelIuueldeSan Jorgese han abiero 93 me- 
tros de galería, de los cuales se han encimbrado ya 
o8‘5. En el do Montclar se han abierto 105*10, se 

lian encimbrádo 455*15 y revestido 297*80.» 

— El marques de Fuente Pelayo, que fué grave- 
mente herido en la acción de los Castillejos el dia l.“ 
de Enero , y cuyo estado ha tenido desde entonces 


- — ...o que uon sus Otlios y COll- 

laas han hecho tanto mal á nuestra patria; 
! a la revolución de doble faz anti-monárqui- 
r aiiti-diuáslica, se oponga un núcleo fuerte 
AOiu íes, acordes en defender la monarquía, 
- lo más fuertes cuando también estén acor- 
en defender la dinastía, 
tln qué puede eslo dañar al sistema represen- 
’og a la causa constitucional , objeto de las 
iplacencias presuntas deS. M, la Reina Madre? 
uente, el anhelo de esta señora, ¿no es el ver 


fusión. S. M. no tuvo inconveniente en paríicip*^ 
nuestro representante en ei vecino Imperio, cuaiiJ® 
supo el desembarque en los Alfaques, 
íender á Doña Lsabei 11 y nuestras inslituciones» cot 
tra la rebelión que acababa de estallar, estaba pro'* 
la á sacrificarse personalmente y á comprometer lo 
fia su fortuna: que visto que Monlemolin había ds® 
embarcado en Cataluña, á Cataluña estaba 
ái ir para alentar á los catalanes con su presencia , y 
para ayudarles con sus intereses á sostener el 
fie su querida hija , el sistema repre-seiilativo y 
libertades pálrias, amenazadas con la presencia en 
España de los hijos del antiijuü Pretendiente. 

Esto hizo noblemente S. M. ia Reina Madre, que no 
podía dudar de que los liberales españoles recorda- 


EL pensamiento ESPAÑOL 


jen la decisión y la forlilna con que hace 26 anos 
defendió la causa conslilucional, tan eslrecliamente 
unida á la causa de su augusla hija, contra los que 
eiilónces la ca:ubalioron como ahora querían comóa- 
tirla. . , , , 

Y aqui debo rechazar con la moderación que a a 
iuslicla, pero con la fuerza que dá el eren lo, as 
expresiones de irregular y revolucionado que La he- 
fMa di al pensamiento que S. M. expuso al emba 
¡ador de España en París, de presentarse en Barcelo- 
na para deítínder á su bija. 

^0 sé hasta qué punió puede ser disculpable , en 
jos momentos en que estalla una sedición contra la 
niunarquia legitima, que un periódico incurra en la 
inconveniencia de caJiiicar de revolucionario el pen- 
gaüiieiilo bidalgo y generoso de una señora y de una 
Reina; P’^r*^ desde luego, al í.acer tan injusta caliü- 
cacion, debió considerar que era la Madre de Doña 
Isabel llj y Reina era doña -María Cristina de 

Uorboii. Í51 esta ilustre Princesa Rubiera hecho lo que 
ntíiiso 2>in contar con nadie ni participarlo al Gobier- 
uo habría quizá merecido su conducta la caiilicacion 
de^irregular, nunca de revolucionaria, 

Mas cuando no ha sucedido así ; cuando sólo ina- 
uifestó un pensamiento^ que para^llevario á cabo ue- 
en primer lugar, ponerlo en conocimiento 
¿et Gobierno y de la uiiamia augusla persona á quien 
quena servir, caüíicar este deseo de que S. AI. se en- 
contraba animada de irregular y hasta de revolucio- 
nario en cierto modo, es una injusticia notoria. Desde 
la maiideslacion de ía idea hasta su ejecución , me- 
diana el participarlo á quien procedía, y esto es lo 
que se huoiera veriticado, á no saber ian pronto, co- 
tuo íeliziiicute se supo, que las tropas arrastradas á 
la sedición abandonaron ai que las acaudillaba. Do 
prueba así de un modo indudable, el carácter oiieial 
que tema la persona con quien Ü. Al. la Reina Madre 
habió sobre ci particular, que era nuestro embajador 
en París, el representante del Gobierno de S. Ai. Do- 
ña Isabel il. 

¿Me detendré ahora á recliücar aquí lo que se ha 
dicüo pasó entre b. Al. la Reina Aladre y el general 
Narvaez, duque de Valenciuí iNo; con decir que este 
general (de cuya lealtad ai Trono legitimo y de su 
decisión en deiéndede nadie duda) estaba eniermo 
en aquellos dias y no vio á S. Al. hasta que se supo 
el deseiiiace de la expedición de Aniposla , me basta 
pura que la opiniou juzgue y queden las cosas en su 
lugar sobre esta inateiia. 

bi: tiene razón La Lpoca. 8. M. la Reina Cristina 
se iiu laineiilado , se iauientu y se lamentará de ese 
propósito que hay en suponerla siempre inlerviiiien- 
dü en la política española : S. Al. misma lo ha dicho, 
en un incinorabie uocumenlo: después de la mayoría 
de Doña Isabel ii, rara, muy rara vez se lia mezcla- 
do en ios asuntos políticos , y una de esas veces lo 
ha hecho para evitar que nuestras instituciones libe- 
rales suírieran un golpe terrible. 

b. Al. la Rema Aladre , á semejanza del escultor 
griego , sabe enamorarse de su obra. Doña María 
trisiina de Dorboii ha sido , es y será siempre libe- 
ral, pese á quien pesare: el tiempo y los desengaños, 
léjus de hacerla mudar de Opinión , la lian aíianzado 
más y más en estas ideas: en nada ha inodiíicado sus 
principios que conserva como antes , en su aleja- 
luicnLo del pais en que liizo reverdecer el árbol de la 
libertad j y si algo nuevo cree añora , gracias á una 
iujusticia sin nombre y á una ingratitud insigne, es 
que no podrá ni deberá en casos apurados y de- 
cisivos obrar como lo hizo en lb52, por temor de que 
sean mal mterprelados sus actos é intenciones, según 
lo lueron en el citado año, y según lo han sido aho- 
ra, cuando su espirilu liberal y su amor á su augusla 
bija la aconsejaban marchar á Cataluña. 

¡ Irisle situación aquella en que uno vé quemarse 
su cusa, sin poder contribuir á apagar el incendio! 
i inste Situación la del que vé y sabe un peligro in- 
imueule sin poder hacer nada para evitarlo! Alas va- 
liera que sus ojos no viesen; que su cabeza no pen- 
súia. 

Los intereses verdaderos déla monarquía eonslilu- 
cional de España lian sido siempre defendidos con 
resuella decisión por S. Ai. la Rema Aladre, quien 
duiuute el tiempo de su diíieii mando dio pruebas de 
comprender que la seguridad del Trono dignamente 
ocupado pur su augusta iijja, exigía, como ahora 
exige, que se precavan todas las eventualidades que 
pudieran comprometerle. Los actos que tengan ten- 
dencia a resucitar muertas esperanzas políticas en 
sentido reaccionario, de seguro coutribuirian á crear 
obstáculos en el porvenir; y S. M. la Reina doña Ma- 
na Ciislina de Borbon, que cuenta como uno de los 
oiKjuitís timbres de su regencia el de haber asociado 
ol amor de los españoles á la libertad bien entendida, 
con el amor al Trono de S. Al. Doña Isabel 11, no fa- , 
Vorecerá jamás causas de Jas que más ó menos direc- 
aineale puedan surgir acontecimientos funestos, que 


«Ayer insertamos un parle de Ñápeles , en que se 
anuncia por cuarta ó quinta vez la derrota de Gari- 
baldi. Este parle ha venido por conducto de la emba- 
jada de España ; pero la embajada de España no ten- 
drá más lio'.icias que las que el Gobierno napolitano 
quiera comunicarle, y por Jo tanto, no puede dársele 
todo aquel crédito que en otras circunstancias mere- 
eeria. 

Mas aún suponiendo que el parle sea exacto, una 
derrota de corla importancia en el estado á que lian 
llegado las cosas en Sicilia, no apaga la insurrección, 
antes le dá mayor fuerza, sobre todo cuando diaria- 
mente se unen á los insurgentes nuevos expediciona- 
rios y nuevos adeptos del interior, y cuando el con- 
tinente, aunque tranquilo en apariencia, presenta 
síntomas del volcan formidable que lleva en sus en- 
trañas. » 

«Ayer se recibió en Madrid por el telégrafo la gra- 
ve noticia de haberse estallado una sublevación ei: 
las calles de Palermo. Las tropas que guarnecían la 
ciudad se habían retirado á los fuertes y bombardea- 
ban la población.» 

Si los partidarios del orden, y entre ellos el 
Gobierno, según El Diario^ están muy léjos de 
fomentar con su conducta las esperanzas de los 
ilusos garibaidtnos, es necesario confesar que 
El Clamor^ periódico miriisteriai, que tan abier- 
tamente favorece la causa de Garibaldi, no es 
partidario deí orden y dei Gobierno, y como es- 
to último sobre todo, no puede negarse, sopeña 
de alguna que otra cesantía, la consecuencia es 
que El Diario Español no tiene razón en las 
palabras que ponemos al frente de estas lineas. 


^caou divorciasen, con gran perjuicio de laiiatna, 
caros objetos. 

lia parecido conveniente consignar estas expli- 
íaciünes que reclama ía polémiea recientemente en- 
^ lacla entre varios periódicos, y espero de la bou- 
iitlosa amabilidad de Vd. se sirva insertarías en La 
poca. Alucho se lo agradecerá su afectuoso amigo, 
Seguro servidor Q. B. S. M. — El marques de 

Alatirid2SdeMayoMe 1860.» 


Üice el Diario Español: 

^ l'Los partidarios del orden estamos en gran mayo- 
Hq’ ^ Gobierno se halla muy lejos de fomentar 
conducta las esperanza» de aquellos ilusos.)) 
\ os revolucionarios). 

Eístá bien ; que se deje obrar á los ¿iusos, y 
yá verán lo que es bueno todos esos amigos del 
®iden que están en mayoría. Por otra parte, 
el muy lejos puede ser una creencia de El Dia- 
rio Español, que fácilmente pudieran los revo- 
iuctonarios caliücar de ilusión, tomándose la 
misma libertad del periódico unionista. 


«No s 


' la liga porque alguno que otro pe- 

lodico haga el panegírico de la revolución y la apo- 
eosis de Garibaldi: los partidarios del orden estamos 

en grande mayoría, y el Gobierno muy léjos de fo- 
conducta las esperanzas de aquellos 

'Compárense estas palabras de El Diario Espa- 

fe eín l-f , «feos mi- 
®feial que El Diario 


Dice Ei Diario Español: 

«Mal coiioeen á España los que la suponen laii fá- 
»eil de conlagiarse con lo que eslá pasando en 
«llalla.» 

Permítasenos un recuerdo: 

«Nos creen débiles, porque no gritamos; gritemos, 
«pues. Probemos que como ellos tenemos manos; que 
«como ellos podemos obrar; que no admitiremos nun- 
»ca la tiranía que desean imponernos á nombre de la 
«libertad. « 

¿Recuerda Ei Diario el largo y por cierto muy 
oportuno urtieuio en que se consignaron estas 
líneas, y cien otras, todas en igual sentido? ¿Re- 
cuerda las circunstancias en que se publicaron? 
.Rehúsa su autoridad? 

La revolución es un mal temible en todos los 
países. Se hace por unos pocos que logran im- 
ponerse á todos. ¡Desgraciado el gobierno que 
la desprecie como adversario de escaso valor! 

La tuerza de la revolución no consiste en los 
triunfos de Garibaldi; sino en el ruido que se 
produzca coa pretexto de los tales triunfos. Si 
á fuerza de gritar ios revoltosos no logran inspi- 
rar miedo, su causa está perdida. Que olviden 
esto los gobiernos, y los perdidos serán ellos. 


Casi todos los diarios han dado cuenta de las 
reconvenciones dirigidas por el presidente del 
Consejo á un diputado que no se separaba de la 
inayoria por ninguna cuestión política; que di- 
sentía únioainente en una cuestión de personas. 

Con este motivo reproducen algunos periódi- 
cos el siguiente preámbulo de un Real decreto: 

«Señora: La inviolabilidad parlamentaria, que es 
una de las primeras condiciones del régimen constituí 
cional; que eslá escrita en todos tos Códigos que ñau 
regido al pueblo español en este siglo; que fué la pri- 
mera y más preciosa prerogativa de las antiguas Cor- 
tes del reino, fué disputada á los representantes de 
la nación el día en que un ministerio desalentado con- 
cibió los proyectos liberticidas delinilivainenle des- 
baratados por el patriotismo dei pueblo y del ejérci- 
to. Esta inviolabilidad, garantía indispensable de la 
libertad política, fué herida y hollada por el Gabine- 
te de 19 de Selienibre en las personas de varios se- 
nadores desULuidos de ios pueslos que ocupaban en 
la administración del Estado, porque en una sesión, 
para siempre memorable, votaron, según los impulsos 
de su conciencia, uniéndose á la mayoría de la alta 
Cámara. 

Deber es del que mire con un profundo acalamien- 
la iuslituciou de las Corles, poner térmhio, sin 
demora, al inicuo despojo de que fueron victimas los 
que, usando de su prerogatioa , sirvieron leal y va- 
lerosamente á la patria. Dor estas consideraciones, 
ministra que suscribe tiene el honor de someter á 
alta consideración de V. M. los Reales decretos 
adjuntos. 

Madrid l.“ de Agosto de 1851. — Señora.— A 
L. R. P. de V. M. — Leopoldo 0' DonneU.n 
La inconsecuencia no os sólo del general 
0‘Donnell ; es forzosa en todos los parlamen- 
tarios. 


formado estos dias paf® proporcionar salida al 
señor Figueroa , ha sido, según dice un periódi- 
co ministerial, ofrecerle la secretaria del tribu- 
nal de las Ordenes que sirvo en l.i actualidad el 
señor Ferreira Cjainaño; este debía de pasar con 
igual cargo al Supremo Tribunal de Guerra y 
Marina. 

Ha sido, sin embargo, preciso desistir de ella, 
porque al señor Ferreira no le convenía variar 
de puesto sin ventajas y quedar en cambio su- 
jeto á reelección. 

¿En dónde colocaremos al señor Figueroa? 

D. Jaime Badia , diputado á Corles por el se- 
gundo distrito de Barcelona , ha resuelto renun- 
ciar este cargo. 

Según dice El Diario de Barcelona , no piensa 
por ahora el Gobierno aumentar el ejército. 

Puede dejarlo para cuando las complicaciones 
europeas hayan pasado. 

Hoy se reúne la comisión del Senado encar- 
gada de proponer dictámen acerca de la contes- 
tación al discurso de la Corona , para oir el pro- 
yecto redactado por elSr. D. Alejandro Olivan, 
en sentido ministerial. 

Mañana volverá á reunirse para oir al Gobier- 
no, y el viérnes es probable que se lea en el Se- 
nado, señalándose para los debates el limes de 
la próxima semana. 

En el Senado ofrecerá la discusión muy poca 
animación política. Los generales Córdoba, Ler- 
sundi y Calonge , están ausentes ó próximos á 
emprender un viaje ; el general Rivero, proba- 
blemente no tomará parte en la contienda, y los 
senadores progresistas harán al proyecto muy 
poca guerra. 

Un periódico dice que la comisión ha pedido 
ai Gobierno el convenio celebrado con la San- 
ta Sede. 

Acerca de la actitud del Gobierno en la cues- 
tión de Italia, deoia anoche La Epoca: 

«Sabemos con satisfacción que el Gobierno espa- 
ñol, de acuerdo con los de las demas Potencias, ha 
lomado en la nueva faz de la cuestión de Italia la 
parle que le corresponde por lautos títulos, pidiendo 
al Gabinete de Cerdeña las explicaciones convenien- 
tes sobre la invasión de Garibaldi en Sicilia. Efecto 
de estas gestiones y de la actitud digna al par que 
conciliadora que ha lomada nuestro Gobierno, á la 
par de oíros de las primeras Potencias de Europa, 
ha sido la declaración oficial y completamente tran- 
quilizadora que ha visto la luz pública en la Gaceta 
ue Turin , y en la cual el Gobierno sardo rechaza to- 
da idea de complicidad ó participación en la invasión 
garibaldina.» 

Hoy dice sobre este mismo asunto El Diario 
Español: 

«Esa reprobación de las usurpaciones que se están 
perpetrando en Haba, de que tíos liabla El Pemsa- 
MiENio, envolvería necesariamente una enérgica cen- 
sura de la conducta de otras naciones, y serta un pa- 
so muy aventurado, capaz por si soto de comprome- 
ter las buenas relaciones amistosas que unen con los 
Gobiernos que han tomado á su cargo una parte mu u 
activa en ¡os sucesos de la Península italiana . » 

La Epoca de anoche se ha encargado de con- 
testar por nosotros al Diario Español de hoy. 

Dice Las Novedades : 

«El Pensamiento Español se quejaba anteayer de 
la Opresión que sufre la imprenta , y alegaba como 
mérito particular para no ser recogido , el haber de- 
fendido en algún caso al ministerio. Et mismo perió- 
dico se queja ayer de que el liscal iio haya recogido 
La Iberia. 


SUS suscritores do pro\ iucias que, remitiendo 
dos sellos, lo recibirán franco de porte. 

De manera que Garibaldi , tal como le pinta 
La Discusión, vale oclio cuartos. 

Con la proposición del Sr. de Pedro, tomada 
ayer en consideración por los diputados, se echa 
abajo ¡a mitad del discurso de la Corona. 

Siendo tan contrario á las prácticas del Con- 
greso el tratar de asuntos graves ántes de los 
debates del discurso de apertura, ¿cómo es que 
la proposición fué aprobada por unanimidad? 

¿En dónde están los rígidos parlamentarios? 
¿En dónde están las oposiciones? 

Sentimos que la votación no haya sido nominal. 


reciben ualioias!,alisfaclorias y relaciones de losoB- 

oiales U Hidividiios de las clases de tropa que, con- 
Ceuta, a los reductos y al 


valecieate.í, vuelven 
«net-po di. ejército quc ooupITi pUza^ deTeman!^ 


p.o¿dp.Js7r|tit,a 

npl° «‘■'hiena montada, ootio piezas rayadas 
de a ocho eeratunetros , con mil proyectiles é igual 
numero de espoletas del mismo calibre. ® 


El Norte de Bruselas dice acerca de la renun- 
cia del conde de Moiiteiiiolin y su hermano: 

«El silencio prolongado del conde de .Moiilemolin 
y de su hermano desde su salida de España , con- 
tinua causando particular exlrañeza y disgusto á sus 
partidarios. Dicese , no obstante , que los dos Prín- 
cipes no lardarán en publicar una memoria expiiea- 
iia de su conducta eii l'orlosa y de las condiciones 
de su libertad. Por lo demas, las Córles se abren pa- 
sado uiaiiana y si el Gobierno no liace eomuniea- 
cion alguna sobre el asunto de los Principes , habrá 
de seguro lulerpelaciones que obligarán al ministerio 
a explicarse y a dar a conocer la verdad.» 

EL PERIODISMO EN ESPAÑA 

El saltatumbas que se titula Pensamiento Es- 
pañol, dice en su número de aiioclie: 

.Lo bajo el pretexto de combatir la 
lusioii dinástica, publica un articulo encamina- 
du a miliar por sn base los fundamentos en que 
descansa la legitimidad de doña Isabel 11 Ar- 
tículos de esta intención, ántes que por nadie 
debieran ser retutados por el liscal de im- 

prontUi ) 

Bien ha hecho el perió lico soplón en sem- 

Sen^ t lofddlrrs'n" 

pueden alternar con las deiuas gentes. 

Ningún periódico que se estimase en aloo 
hubiera bocho una oblrvacion semeLu" dú- 
dele la gloria de ellaá El Pe.nsamiento Español 

® {La Iberia.) 


üua de las varias combinaciones 


se han A 


Esta petición que oímos por primera vez á un pe- 
riódico, está pagada con esta contestación: laEspáña 
entera pide que se recoja El Pensamiento.» 

El Pensamiento Español no se ha quejado de 
que le hayan recogido , ni de la opresión que 
sufre la imprenta. 

El Pensamiento Español cree que no debe 
consentir el Gobierno que se ponga en tela de 
juicio la legitimidad de Doña sabel II, y ha di- 
rigido un cargo al Gobierno porque lo ha con- 
sentido. 

España entera ha protestado enérgicamente 
contra la intentona del infeliz Ortega , encami- 
nada á derribar del trono á Doña Isabel II, Reina 
legítima de España : por consiguiente , no es so- 
lamente El Pensamiento Español , sino España 
entera , quien tendría que ser recogida como de- 
fensora de la legitimidad. 

Entre el ataque dirigido contra la legitimidad 
en San Gárlos de la Rápita, y el dirigido en 
Madrid, El Pensamiento Español no encuentra 
sino dos diterencias: ia de que el uno fué descu- 
bierto y el otro embozado; la de que ei primero 
se hizo con la espada y el segundo con la pluma. 

El Pensamienno Español continúa creyendo, 
por tanto, que el Gobierno no debe consentirlo, 
y sigue condoliéndose de que el Gobierno lo 
consienta. 


En vista de la pincelada que , para restable- 
cer la independencia de los diputados dió el 
sábado en el Congreso el presidente del Consejo 
de ministros , ¿podrían decirnos los periódicos 
ministeriales^cuándo dará por terminada su obra 
de restauración el ministerio restaurador del 
sistema representativo en toda su pureza? 

Y en vista de la proposición presentada el 
mártes por los amigos del ministerio, pidiendo 
que sean declarados beneméritos de ia patria el 
ejército y su caudillo, ¿podrían decirnos los mi- 
nisteriales el valor que tienen sus alabanzas di- 
rigidas al general Ü’üonuell por la priesa que 
se ha dado en abrir las Cortes, con el objeto de 
que examinen y juzguen sus actos? 

Y miéütras que los ministeriales meditan im 
poco sobre estas preguntas, ¿quieren nuestros 
lectores buscar la palabra que nosotros no en- 
contramos, y ponerla como calitieativo de una 

situación tan (aquí la palabra que pedimos 

á uuesU'os lectores ). 

La Discusión anuncia una nueva edición que 
ella ha hecho del retrato de Garibaldi, y dice á 


También £/ Faro Nacional ha encontrado, ó 
por mejor decir, no ha encontrado algo en el 
discurso de la Corona, hablando del cual, dice 
lo siguiente : 

«Examinada este inleresanie documento, que di- 
mos á luz eu el número anterior, bajo el aspecto de 
ios intereses de la administración de justicia, objeto 
especial y preferente de nuestros trabajos, sentirnos, 
en verdad , no haber visto en él un párrafo, ó una 
expresión siquiera, en que se consagrase un recuerdo 
de tan vital asunto.» 


El limo, señor Obispo de Mondoñedo ha dirigido al 
Clero de su diócesi la siguiente circular, que es una 
prueba más de cuanto interesan á tan respetable é 
ilustrada clase las mejoras verdaderas del país. Así 
también contesta victoriosamente á los que la quie- 
ran presentar como enemiga de ios adelantos útiles. 

Dice así: 

«Es llegado el tiempo por fortuna en que las no- 
bles y ricas provincias de Galicia traten seriamente 
de ponerse en pronta comunicación con las del cen- 
tro del reino y con la córte por medio de vías férreas, 
que partiendo de la del Norte, vayan á parar, una al 
puerto de Vigo y la otra al de la tíoruña. La empre- 
sa es grande y los resultados han de ser mayores. Así 
lo ha' co:nprendido la comisión directiva de la junta 
provincial de Lugo, de suscricion para el ferro-earrii 
de Galicia, y me invita preste mi débil apoyo y pro- 
tección, por la atenta y respetable comunicación que 
se ha servido dirigirme, con los ejemplares de la 
circular y de las bases constilulivas de la empresa á 
que se reliere. Me es muy grato y honroso el reco- 
mendar eficazmente al Clero de esta diócesi la con- 
veniencia y utilidad bien notorias que ha de experi- 
mentar toda Galicia de la realización de un doble 
ferro-carril que la divida ó atraviese por sus mejores 
puntos. Lo invito, pues, á que lome la parle que le 
sea posible en esta grande empresa , suscribiéndose 
por una ó más acciones cada individuo, por si solo, ó 
en Union con otras personas ó con los ayuntamientos, 
y excitando á los feligreses pudientes á que lo verifi- 
quen, haciéndoles saber las ventajas que les han de 
refluir. Mondoñedo 24 de Abril de ISiO.— Ponciano, 
Obispo de Mondoñedo.» 


Los señores Barreiro y vizconde de Espasantes 
diputados á Córles é individuos de la diputación pro^ 
vincial de la Coruña, se han presentado al duque de 
Tetuaii solicitando se sirva designar los nombres de 
los jefes ú oficiales que, á juicio del general en jefe, 
sean más acreedores á recibir igual número de pla- 
cas laureadas de San Fernando, que diciia corpora- 
ción lia ofrecido regalar , costeándolas de su propio 
peculio. 

El regimiento de Iberia y el batallón de cazadores 
de Figueras tomarán un refuerzo de 699 lioinbrespró- 
ximaiuenle conducidos ayer al puerto de Cádiz por 
el vapor Alava, 

Se ha mandado proceder al rayado de un gran nú- 
mero de fusiles lisos , remitidos últimamente al par- 
que de esta córte desde Cataluña. 


Los fomentadores de pesca y salazón, del puerto 
de Vigo y otros puntos de Galicia, han dirigido una 
solicitud á las Córles en demanda de que se des- 
estanque la sal. 


Ha sido nombrado de Real orden individuo de la 
Exema. Junta de instrucción pública de la provin- 
cia de Barcelona, en el concepto de diputada provin- 
cial, D. Manuel Duran y Bas. 


Ei vapor Lepanto ha salido de Barcelona para el 
extranjero, con una misión del servicio. 


Se ha prohibido de Real órden el que se dé curso á 
instancias de jefes ú oficiales de las fuerzas de guar- 
niciones de Africa, en solicitud de Real licencia, des- 
estimando una, promovida por un capitán. 

Por la dirección de telégrafos , han empezado á 
comunicárselas órdenes convenientes para el esta- 
blecimiento dei alambre eléctrico que se tiene proyec- 
tado con objeto de poner en comunicación directa y 
rápida las provincias de Castellón, Tarragona y Te- 
ruel. 


El Gobierno ha prohibido la entrada y circulación 
en España del periódico que se publica eu Valenza 
(Portugal), con el tiluio de A llazao, á consecuencia 
de las ofensas que dicha publicación infiere á nuestra 
nación. 


Según hemos sabido, en el inmediata pueblo de 
Loeohes, residía aclualmenle Valentina Rabadan , viu- 
da , con tres hijos, y madre de Barioloiné Díaz Raba- 
dán, soldado que fue del regimiento de Granada, muer- 
to gloriosamente en Africa. 

Esta circunstancia y ia de ser aquella infeliz madre 
pobre de solemnidad , la recomiendan á la caridad pú- 
blica , y la hacen acreedora á ia parlicipacion de los 
donativos que Madrid y sn provincia han liecho para 
alender al socorro de los inutilizados en la guerra ó á 
las familias de los que en ella lian dado su vida por su. 
pátria. 

Un moro que se había enviado desde Teluan á 
Cádiz para su educación religiosa, depositado en el 
hospicio de aquella ciudad, hirió anoclie con una na- 
vaja, en un estado de arrebato al parecer, á diez y 
seis ancianos acogidos en dicho establecimiento, é 
hizo frente á varios serenos y á otros empleados qua 
fueron acudiendo con aquel motivo. Herido él tam- 
bién ha fallecido á las tres de la mañana. Entre los 
heridos del establecimiento se hallan dos de alguna 
gravedad. 

Según las últimas cartas del Peñón de Velez, que 
alcanzan al 22, ios ataques de los moros fronterizos 
han cesado por completo en virtud de orden del jefa 
de la kabiía, quien ha preso á ios moros que dispa- 
raron sin su órden sobre ios barcos pesqueros que sa- 
lieron al mar el 7. Ademas han retirado 1 a guardia 
que observaba ia plaza. £1 gobernador de la misma 
ha puesto por su parte en libertad á los dos moros 
prisioneros que se hallaban allí desde últimos del 
pasado. 

El 26, álas dos de la madrugada, pasaron por 
Aranjuez los escuadrones de los regimieblos llama- 
dos de COI aceros Reina y Principe, pertenecientes at 
ejército de Africa, y á las ocho lo verificó el del Rey, 
perteneciente á esa brigada. 

El brigadier comandante general del Sitio, señor 
Salas , que es á la vez coronel de los lanceros de Sa- 
gunto, suplicó al escuadrón el Rey que se detuviera, 
y se obsequió á ios oficiales con uii banquete en la 
elegante fonda de la Regina. Hubo en este convite 
brindis y demostraciones de fraternidad y cariño, 
propios de compañeros de armas que ven llegar lle- 
nos de glorias y de trofeos á los escuadrones que han 
tenido la señalada honra de asistir á tantas viclorias; 
y también fueron invitados á la tiesta' los coroneles 
de los batallones de Vergara y las Navas , qua tanto 
se han distinguida en las tierras africanas. 

S. M. ba nombrado mayordomo de semana con la 
pensión de 60,000 rs. anuales, á D. Ricardo San Mi- 
guel, sobrino dei general de Alabarderos. 

Esta noche sale de Madrid para Roma el general 
D. Fernando Fernandez de Córdoba, el cual, como di- 
gimos, vá á ponerse at frente de la empresa de ferro- 
carriles romanos. 


La Real Academia española celebra junta pública 
a las nueve de esta noche, para ia solemne declara- 
ción y entrega de los premios adjudicados por la 
misma, á consecuencia del certamen extraordinario 
abierto por eiía á los ingenios españoles para conme- 
morar los triunfos de nuestras armas en ia iruerra 
contra Marruecos. ° 

S. M. la Reina, acompañada de su augusto Espo- 
so , honrará con su presencia esta soíemnidad, y da 
su Real mano recibirán, el poeta premiado ia me-, 
dalla de oro ofrecida en el programa, lo mismo que el 
agraciado con el accésit , los que han merecido men- 
ción honorífica los respectivos doc'umenlos que así lo 
aereditan. 


Parece que el Gobierno se propone conceder una 
cruz de distinción á los individuos de la marina ex- 
tranjera que han estado at servicio de España duran- 
te la guerra de Africa, y el grado de alféreces de na- 
vio á ios capitanes de buques mercantes españoles 
que han hecho el mismo servicio. 

Han sido autorizados todos los adraiiiistradores de 
estancadas para hacer la estampación del timbre de 
los periódicos mediante la retribución del 10 por 100. 

El 7 del que rige salió de uno de los puertos de la 
üoion americana, en una fragata de guerra españo- 
a, el Sr. ü. Joaquín Francisco Pacheco, nombrado 
embajador de S. M. Católica cerca de la república 
de Méjico. 

El Sr. Pacheco deberá confereneiar con el capilan 
general de la isla de Cuba ántes de dirigirse definiti- 
vamente á su destino. 

Parece que Juárez, que disputa á Miramon la pre- 
sidencia de la república mejicana, no se opone á que 
el Sr. Pacheco pase por Veracruz al dirigirse á Mé- 
jico. 


Ayer mañana ha faltecido, casi repentinamente, el 
senador D. Vicente Sancho. R. 1. P. 


Ultimadas todas las negociaciones con Marruecos, 
y en virtud de una de las condiciones de la paz, pa- 
rece, según un -diario de la tarde, que debe salir en 
breve a representarnos en aquel Imperio el oficial del 
ministerio de Estado, Sr. Merry , que tan imporlan- 
e parle ha tenido eu esas mismas negociaciones. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48 publicado 
Tílulosdel 3por 100 diferido, 38-10 publicado. 

haWa'lí^ reinaba en el Estrecho Levante fuerte y 
nabiagran marejada. ^ 

Aunque se ha dicho que en Almería se habí-m 
presentado casos de cólera, un periódico ministerial 


mucrlp oTn P'**''‘‘;«,3u la prensa relativa á la 
De iqdos los hospitales militere» de Andíluoia se 


Mañana terminará en las universidades é insti- 
lutos el curso académico del año actual, dedicándo- 
se el mes de Junio próximo á los exámenes y 
grados. « 


Ya se están abriendo en la Puerta del Sol los oi- 
mientos para el muro del receptáculo de la fuente 
que va a establecerse en aquel sitio. 

S. M. ia Reina está visitando las iglesias de Ma- 
drid para implorar del Todopoderoso el feliz alum- 
bramiento de la señora duquesa de iVloiilpensier 
Ayer loco el turno á los templos de Santa Mana y 
las Descalzas. ^ 


Dice un periódico que la mina que se construya 
junto a la cuenca de Lozoya como prolongación del 
canal, esta próxima á terminarse. Esta obra, ademas 
de aumenlar en el depósito del Campo de Guardias 
las aguas del no, licué por principal objeto hacer po- 
sible el desagüe del gran embalse que lorma la presa 
del Poiilon. El ingeniero director parece va á iire- 
senlar en breve al Gobierno, ó tai vez lo liaya liecho 
ya, el proyecto de las demas obras que luz^ra nece- 
sarias para contener las filtraciones, sometiendo este 
estudio a la junta consultiva, cuyo ¡iiforme es do 
creer quedara evacuado inmediatamente . á fin T 
que pueda realizarse durante la estación de verano 
un pensamiento que indudablemente debe calmar U 
natural ansiedad de los interesados en esta empresa. 

El secretario Ue lu redacción. 

M. HaHaeitA na TajAiiA. 


CO.tiOUlüSiU. 

PBK81DENCIA DEL SR. MAIiriNEZ Dt LA ROSA. 

Sesión del día 30 de Mayo de 1860. 

Abierta á las dos, se lee y aprueba ei acta de la 
sesión anterior. 

Varios señores diputados excusan su falla de asis- 
tencia por hallarse enfermos. 

Se lee una comunieaeion del Senado parlicipando 
los nombramientos de senadores para la comisión da 
oonleslaeton al discurso de la Corona “ 

Se publicaroii varias leyes sancionadas por S M 

El br. González de la Vega iiide In ,l•.|..l.-- 
este molivo, y dice que es extraño que las leyes que 

c?So d. puf el^'ÚbL! 

C"stste;'br?.'“^‘‘"*- y - 

Gonte.sta el Sr. Carballo que la coiniiiiicaoion lra$* 
laaaiKlu uichas leye.s, e?jiá Uirigúlaal olicial de la «a» 
creluria por eslur etilúnuet» cerradas las Córles. 

A las dos y cuarlu se suspende la sesión y lareu^ 

el Congreso en secciones. Como (ienea estas qua 
hacer muchos nombruinientus, es probable que 
Unúeii reunidas hasta bastante tardo. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PARTE RELIGIOSA. 


noble sentiniienlo en 


Saüto »B HOY. San Fernando, Rey de España. 

Sabio db manaba. Santa Petronila, virgen — 

Anima, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de San 
Fernando, habiendo por la mañana Misa cantada y 
por la tarde completas y reserva. 

Prosigue eelebrándose con notable solemnida y 
devoción la novena de la Beatísima Trinidad en a 
iglesia del Cármen. A las diez Misa mayor con ser 
mon, que predicará D. Ciríaco Cruz, y en los ejerci- 
cios de la tarde D. Pió Hernández Fraile. Se conce- 
derá á los fieles absolución general después de la 
Misa mayor y por. la larde antes del Irisagio. 

En la de Santo Tomás termina la solemne novena 
de la Virgen del Amor Hermoso celebrándose hoy la 
fiesta principal. A las diez será la Misa mayor, en la 
.que predicará el doctor D. Joaquín Gómez Mogena. 
Por la larde después del sermón, que dirá D. Feliz 
Cumplido, se cantará una letrilla, en seguida el ejer- 
cicio de la Visita de la Santísima Virgen con inter- 
medios de música propia para este día, y por último 
se tendrá procesión con la Santísima Virgen, 

Continúan las ñores de María, predicando en San 
Antonio del Prado i). Joatjnin Corral, en San Ignacio 
.0. Cregorio MoiUes, en las Carboneras í). Bernardi- 
no Tebar. En el Caballero de Gracia se hace la fiesta 
al Sagrado Corazón de Jesús: á las diez habrá Misa 
mayor, en la que predicarái). Nicolás Uriella, y en los 
.ejercicios de ia tarde i). Juan Abdon; y en San Isi- 
dro, después del sermón, que dirá D. Antonio la 
Puerta y Pinedo, se harán las visitas al Sacratísimo 
Corazón de Jesús. 

Visita db la Córtb de María. La Reina de to- 
dos los Santos, en Santo Tomás. 


, A j^niitlaAcs. Sec- - Cielo conservar tan erande y 

Para la comisión g a. D. Se- ¿ el corazón de todos los españoles para qu'e siempre 

ciori l.» ». Pedro Gomoz^cb Se i nuestropabeUonseauUrajado,ónueslr.Tmde- 

4“'marouefdeMolins.-5.“, ‘D. Luis Rodríguez Ca-| pendencia nacional se vea ' amenazada , no laya 

i’leño —6.% D. Ventura de Cerrajería.— 7.“, don j más que un sentimiento. 


Páai£ OÍIGiáL Di LA GACKTA. 


PRESU>£NCIA DKL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Ü* R* G*) y su 
augusta Real familia, coutinúan sin novedad en 
au importante salud. 


maleño, 

Cirilo Alvarez. , a 

Para la de administración económica, beccioii 1. , 

D. José .María Huet.— 2.“, B. Francisco Mala y Alós. 
— 3.*, D. Mauricio Cárlos de Onis. — i.“, conde de 
Velarde.— 5.% D. Ignacio Olea.— 6.\ D. Miguel Cha- 
coii y Durán. — 7.“, conde de Vegamar. 

Para la de contestación al discurso de la Corona. 
Sección l.“, marques de Mirafiores. — 2.“, D. Miguel 
Roda.— 3.*, D. Antonio González. — Alejandro 


una voz: españoles , viva 

España. 

Vosotros, señores diputados, que en la pasada le- 
gislatura fuisteis ios iniciadores de tan bello y glorioso 
camino, seguidle, y pronto nuestra nación alcanzara 
la grandeza de sus mejores tiempos. 

El Sr. secretario QARBALLO. Esta proposición 
pasará á las secciones para el nombramiento dá co- 
misión, con arreglo al arl. 195 del reglamento. 
ElSr. RIVERO CIDRAQÜE: Me parece que , no 


Olivan.— 5.“, marques de Guad-el-Jelú.— 6.‘, mar- I tratándose de una ley, no hay necesidad de que esta 


REAL ORDEN. 

Esladistica. 

Exemo. Sr.; Para cumplir y llevar á ejecución la 
ley de 5 de Junio de 1859 y el arU 24 dei Real decre- 
to de 20 de Agosto del mismo, en lo que se refieren 
á ios trabajos forestales que ha de plantear la comi- 
iipii de Esládislica general del reino, S. M. la Reina 
ha tenido á bien resolver que en la próxima campa- 
ña se observe el órden siguiente: 

Arlículo i.° Una brigada, compuesta de un inge- 
niero y dos delineantes, reducirá y coordinará, con 
arreglo á un plan general, los planos y croquis le- 
vantados por el cuerpo de ingenieros de Montes , á 
fin de formar con ellos el avance del mapa foreslal.de 
La Península é islas adyacentes. j 

Arl. 2.“ Si del exámen de los trabajos practica- 
dos hasta el día resultase la necesidad de recorrer 
alguna parte del territorio , ia comisión señalará lo 
que hubiera de estudiarse en el próximo verano. 

Art. 3.° Por el ministerio de Fomento se dispon- 
drá que se faciliten á la comisión los antecedentes 
necesarios para el objeto. 

Arl. 4.° Otra brigada, compuesta de dos secciones 
al mando del ingeniero más antiguo, el cual dirigirá 
ademas la primera sección, levantará, por via de en- 
sayo, y para plantear debidamente en su dia el ser- 
vicio de que habla el art. 24 dei Real decreto de 20 
de Agosto, él plqno parcelario de una suerte de la 
provincia de Segovia, eligiéndose un caso que se en- 
cuenlre próximo á la de Madrid, y en que se reunán 
diferencias de especie y de beneficio. 

Arl. 5.° A cada sección se agregarán tres auxi- 
liares, dos porla-miras y 10 peones. 

. Arl. (1.° Los jefes de brigada darán parles quin- 
cenales á la presidencia de la comisión, del eslado en 
que se hallen loa trabajos debiendo presentar en ej 
mes de ñ^arzo del año próximo venidero el resultado 
de la campaña. 

Arl. 7.° La comisión de Estadística general del 
reino dictará las instrucciones necesarias para ejecu- 
tar lo dispuesta por S. M. 

Be Real órden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes. Bios guarde á V. E. mu- 
chos años. — Madrid 26 de Mayo de 1860. — O’Bon- 
nell. — Señor vice-presidenle de la comisión de Esla- 
dislica general del reino. 


CORTES. 


SENADO. 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de Mayo 
de 1860. 

Se abrió á las dos y diez minutos, y leída el acta 
de la anterior, fué aprobada. 

■ El Senado oyó con sentimiento la siguiente lista de 
los señores senadores que han fallecido desde la le- 
gislatura de 1859: 

Conde de Velle. — Marques de Someruelos. — Bon 
Santiago Mendez Vigo. — B. Ramón Gil dé la Cuadra, 
— B. Santos San Miguel. — Marques de Camarasa. 
-t-B. Juan de Bios Solelo. — Conde de Quinto. 

El Senado quedó enterado 'de que las secciones 
habían hecho los nombramienlos siguientes: 

Para presidentes. Sección l.“. Buque de Vera- 
gua. — 2.*, B. Lorenzo Arrazola. — 3.“, B. Manuel 
Soria. — 4.*, Marques del Buero.— 5 *, Conde de Grá. 
—6.*, Marques de la Habana.r— 7.“, Marques de San- 
felices. 

Para vice-presidentes. Sección 1.% B. Ramón de 
la Rocha. — 2.*, D. Andrés García Camba. — 3.*, don 
Facundo Infante. — 4.:^, duque de Alba. — 5.'*, duque 
dé San Miguel.- — 6.*:, B. Modesto Cortázar. — 7.*^, don 
Juan Aldama. 

.Paro secretarios. Sección 1.*, D. Pedro Gómez de 
■ la Serna. — 2.*, D. Francisco Mala y Alos. — 3.^ , don 
Franciseo Luxán.— 4.“, conde dé Velarde. — 5.“, don 
Manuel Cantero. — 6.“, D. Domingo Ruiz de la Vega 
■ — 7.“, marques de Benalúa. 

■ Para vicesecretarios. Sección 1.*, marques de 
Kioflorido. — 2.“, B. Apolinar Suarez de Deza..-r3.“, 
D. Juan Chinchilla.— 4.“, marques de Molins.— 5.* 
D. Juan Castillo. — 6.“, conde de Villafranca de Gai- 
lan.— .7.*, duque de Seslot 


quesde la Habana. — 7.“, marques de Valgornera. 

Para la de pensión ádoña Juana Irure y Sánchez. 
Sección l.“, B. Ignacio Vázquez.— 2.'*, marques de 
iMonreal y de Santiago. — 3.“, duque de San Cárlos. 
—4.“, B. Vicente Piraentel. — 5.’, conde de Grá. — 6.“, 

B. Ramón Santillan. — 7.“, marques de Castellanos. 

El Senado quedó enterado de que la comisión de 
contestación al discurso de la Corona había nombra- 
do presidente al señor marques de Mirafiores, y se- 
cretario al Sr. B. Alejandro Olivan. 

Pasó á la sección segunda una eomunieacion en 
que el Sr. B. Miguel Roda parlicipaba que el mal es- 
tado de su salud no le permitía dedicarse por ahora 
á ningún trabajo ni ocupación grave. 

El Sr. PRESIBENTE ; Se suspende la sesión. Rue- 
go á los señores senadores se sírvan reunirse en sec- 
ciones para nombrar la comisión que ha de dar die- 
lámeu sobre ei proyecto de ley de ascensos militares, 
y que se reúna ademas la sección segunda para 
nombrar el iadividuo que lia de reemplazar al señor 
B. Miguel Roda. 

Eran las dos y cuarenta minutos. 

Continuando de nuevo la sesión á las tres menos 
cinco minutos, se dió cuenta, y el Senado quedó en- 
terado, de que las secciones habían nombrado para la 
comisión que ha de dar dietá;nen sobre el proyecto 
de ley de ascensos militares, á los Sres. B. Luciano 
Campuzano, B. Andrés García Camba, B. Facundo 
Infante, conde de Velarde, marques de Guad-el-Jelú, 

B.‘ Javier Ezpelela y marques. de Zornoza, 

Igualmente se dió cuenta, y el Senado quedó en- 
terado, de que la segunda sección había nombrado 
parala comisión de conleslaciou al discurso de la Co- 
rona, en reemplazo del Sr. 0. Miguel Roda, al señor 
B. Lorenzo Arrazola. 

El Sr. PRESIDENTE : No habiendo más asuntos 
de que tratar, se avisará á doaiieilio para la primera 
sesión. 

Se levanta la de este día. 

Eran las Ires. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de Mayo 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó y fué aprobada el acta 
de la anterior. 

Juró y tomó asiento elSr. Coello y Quesadai 

ÓRDEN DEL DIA. 

Se procedió al sorteo de las secciones con arreglo 
al reglamento. 

Interpelaciones. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Anuncio una 
interpelación al señor ministro de Marina para pre- 
guntarle el actual estado de la de guerra, el desarrollo 
que el Gobierno piensa darle, y los medios de que 
para ello trata de echar mano, á fin de levantarla á 
la altura que le corresponde y á que la llama el In- 
teres general de nuestra patria. 

El Sr. PERIS Y VALERO: Anuncio una interpe- 
lación al Gobierno sobré la conducta del gobernador 
de Valencia antes, durante y después de la última 
inlenlona carlista. 

El Sr. PRESIDENTE: No bailándose presente el 
Gobierno, se pondrá en su conocimiento los anuncios 
de interpelaciones que acaban de hacerse. 

Se leyó la siguiente proposición del Sr. De Pedro: 
«Pedimos al Congreso se sirva declarar que el 
ejército, su caudillo y la marina de guerra han me- 
recido bien de la pálria en la campaña de Africa.» 

El Sr. DE PEDRO: Señores diputados; muy sa- 
tisfactorio es para los representantes de los pueblos 
manifestar los senlimienlos de gratitud y justo apre- 
cio á que se hán hecho acreedores esos valientes es- 
pañoles que, atravesando las aguas del Estréche, han 
ido con lanía honra, abnegación y entusiasmo á la- 
varla mancha que el africano quiso inferir á nuestro 
pabellón. 

Nada más admirable, nada más digno de alabanza, 
gratitud y recompensa que esa decisión , ese valor, 
esa constancia que hemos admirado en nuestros bra- 
vos soldados, en nuestros distinguidos oficiales y en 
nuestros beneméritos generales , tan hábiles en el 
consejo como bizarros en el combate. 

Loor eterno á ese valiente ejéreilo que con tanto 
patriotismo supo hacerse superior á la intemperie, á 
las penalidades y al fuego enemigo, añadiendo una 
gloriosa página á nuestra historia. 

Loor y gloria á sn invencible caudillo que con 
tanto acierto supo dirigirle, alcanzando á cada paso 
una ventaja, en cada combate un triunfo, en cada 
batalla una victoria, escribiendo con la campaña de 
Africa una página de oro en nuestra historia. 

Digna de gloriosa conmemoración es nuestra na- 
ciente marina que con tanto valor supo arrostrar los 
huracanes y las tempestades, sirviendo tan pronto de 
poderoso auxiliar á nuestro heróicoejércilo, como do 
minaba con sus cañones á los fuertes aTrieanos. En su 
naciente pedestal se vislumbra su futura grandeza. 
¡Plegue al cielo que los votos unánimes de los pueblos 
por su desarrollo se lleven proiilo á cabo para bien 
y grandeza de nuestra pálria! 

La historia consignará justas y dignas alabanzas 
nuestra bondadosa Reina conslilucional que, -digna 
Imitadora de Isabel I , ofreció no sólo sus tesoros 
sino sus joyas y alhajas para tan grande empresa. 

rallaría á uno de mis primeros deberes si no hi- 
ciera justa conmemoración de lodos los pueblos que 
unánimes ofrecieron espléndidamente sus tesoros y 
la sangre de sus hijos en beneficio y bien de la pálria. 

Nosotros, sus legítimos representantes, que hemos 
sentido lo que ellos sienten , y admirado lo que ellos 
admiran , debemos hacer patentes sus sentimientos 
de gratitud y aprecio , á que es acreedor nuestro va- 
liente ejéreilo. ¿Quién podrá negar esa verdad ? ¿No 
hemos visto recibir á esos valientes soldados de Afri- 
I ca eon palmas y lapreles por do quiera que han pa- 
sado después de tan gloriosa campaña í ; Plegue al 


proposición pase á las secciones. 

Eí Sr. secrelario CARBALLO ; El art. 195 del re- 
glamento lo dice así. 

El Sr. PRESIDENTE ; Mañana, después del despa- 
cho , se reunirán las secciones para constituirse y 
para el nombramiento de las comisiones 
glamento. 

Se levanta la sesión. 

Eran las Ires. 


según re- 


VARIEDADE3. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORA- 
LES Y políticas con MOTIVO DE LA RECEPCION PUBLICA 
DEL ILLMO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFUENIE EN 27 DE 
MAYO DE 1860. 


CONTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

(Continuación.) 

Siglos há, que la sabiduría divina hablaba del 
hombre sabio, que oía la verdad y cumplía sus pre- 
ceptos, y que así edificaba sobre piedra, que no qoe- 
branlarian ni laslluvias, ni los torrentes, ni los vien-- 
los, Y lambien hablaba del insensato, que ñ'i ola, ni 
cumplía la palabra de la verdad, y que así edificaba 
sobre arena; anunciando que , cuando sobrevinieran 
-las lluvias, y los rios desbordaran como torrentes y 
soplaran reciamente loa vientos, el edificio se apla- 
naría y se converliria cn minas desastrosas. 

¿Es posible, señores, que en el siglo XiX, siendo 
nosotros los herederos de tantas y tantas generacio- 
nes, de tan ricos y sucesivos descubrimientos, de 
tantas experiencias cienlíScas, de tan varios pueblos, 
y de tan elevadas civilizaciones, de doctrinas tan lu- 
minosas, y de tradiciones tan respetables, de leyes, 
de instituciones, de sistemas filosóficos y religiosos, 
de las altas enseñanzas y liásla de los amargos y sa- 
ludables desengaños, que eí error y el vicio dejan en 
pos de sí, sea hoy todavía objeto de duda hasta en- 
tre los sábios, lema de discusión en las Academias, 
sobre qué bases descansará y se elevará más* sólida., 
mente la verdadera civilización del hombre y de los 
pueblos? 

Pues esta es, señores, la muy triste y desconsola- 
dora verdad, que á todos nos inspira el impárcial 
exámen de lo que vemos y observamos, de lo que 
gozamos, de lo que sufrimos y de lo que tememos en 
este siglo. 

Después de haber girado la humanidad por todas 
las esferas de la inteligencia; después de haber cami- 
nado siglos y siglos por los varios y difioilés sende- 
ros de la vida, de’ haber puesto á prueba tan opues- 
tas doctrinas, de haber ensalzado tantos poderes, y 
de haberlos abatido , de haber visto hacer, exlehdér- 
se, florecer, corromperse-y morir tantas naciones; 
después de tan profundos estudios , sobre lodos los 
objetos del saber humano; sobre el bien, sobre el 
derecho, sóbrela libertad, sobre el órden y armo- 
nía universal á que el hombre aspira siempre por su 
propia naturaleza , hoy es el- dia , en que nuestra 
sociedad , no sólo duda de las verdades fundamen- 
tales de su existencia y porvenir, y en ella se en- 
señan las doctrinas más contradictorias y se ponen 
públicamente en tela de juicio los primeros elemen- 
tos de las Ciencias más cardinales, y se someten al 
libre juicio individual los principios , los derechos 
y las instituciones consagradas por el anifoi'me con- 
sentimiento de los siglos, sino qué' sobre la razón in- 
dependiente y la voluntad soberana del individuo se 
aspira á fundar la vida interior del hombre y el ré- 
gimen de los pueblos. 

Hoy es, pues, más necesario é importante que en 
ningún otro tiempo, señalar la dirección segura del 
agitado y general movimiento, que. por, todas partes 
nos circunda. Hoy más que nunca conviene fijar, de 
dónde hade partir, y por que medios ha de elevarse 
y engrandecerse el impulso que nos arrebata en la 
región de la vida, ‘y en la región de la ciencia. Hoy 
que, según parece, lodos vuelven los ojos hacia la 
luz de la razón para reconocerla como árbilra de los 
destinos ulteriores de la humanidad. Hoy, que todas 
las ideas, todos los senlimienlos, el derecho, las le- 
yes, las instituciones, y todo el organismo de la vida 
interior de las sociedades han de presentar y probar 
sus títulos para ser admilldos como elementos nue- 
vos de la moderna civilización, es de absoluta y pe- 
rentoria necesidad, que la verdadera ciencia busque, 
señale, y asiente con firmeza las bases de la vida y 
del verdadero progreso de esta sociedad en que vivi- 
mos, tan indagadora y excéptica, tan agitada y pro- 
fundamente conmovida, hasta en sus cimientos. 

El movimiento en todas las regiones parece su ley 
superior ; hay en él aspiraciones generosas y profun- 
das; tendencias generales , que inquietan las almas y 
agitan las sociedades. No somos de los que intentan 
paralizar el movimiento, ni de los qué Quieren que se 
estacione la vida de ios pueblos , hi de los qué sue- 
ñan en retrocesos contrarios á las leyes generales dé 
la vida. 

Somos de los que quieren el movimiento, hacia lo 
que es mejor, más fecundo, más duradero, más digno 
del hombre. La ciencia no puede ménos de enaltecer 
y aspirar á dirigir el movimiento, por buenos medios, 
hacia el niásjunlo y clevadofin; de abajo háciaarriba; 
subiendo de grado en grado , bacía el destino supre- 
mo y feliz , que la ¡nleligcncia busca, qué el corazón 
anhela , que la esforzada voluntad conquista. Este 
movimiento es la naturaleza y la vida humana. 

Y porque la edad presente ha convertido el movi- 
miento gradual, pacífico y sucesivo, en pasión in- 
quieta y peligrosa debemos lodos aspirar, á que lo 
que liay de más profundo, de más legítimo en 
tro sér, que es el impulso y el movimiento hácia el 
bien, tenga firmo y elevada dirección, para que sin 
extraviarse, llegue á su fin. 

¿Dónde e.stá? '¿euáf es la solución, que debemos 
ofrecer á la inleligencia y á la volualad del hombre' 


para ordenar aquel movimiento general, y para li- 
brar á los pueblos y á los gobiernos, de los huninen- 
les peligros que los inquietan y amenazan en nues- 
tros dias, por la violencia y extravío de aquel im- 
pulso universal? 

El nuevo académico os ha presentado una solu- 
ción; os ha demostrado, que sobre la ciencia pura- 
mente racional, sobre la filosofía humana no puede 
tomar sólido asiento, ni tener desarrollo fecundo en 
la civilizaeion moderna, y que sólo en la doctrina 
católica está la solución de las dudas é inoerlidum- 
bres, que en tan encontradas direcciones han agitado 
al mundo, y nos conturban en la edad presente. 

Efeclivaraenle , sólo en la doctrina católica podre- 
mos encontrar la luz , el bien, el progreso y la armo- 
nía , que la razón humana por sí sola no ha podido, 
ni puede , ni podrá realizar , en la vida del hombre, 
ni en la de los pueblos. 

Hoy existe en las naciones de Europa, que son_las 
precursoras en la ciencia, y las mas civilizadas, una 
necesidad profunda, instintiva, que los hombres emi- 
nentes reconocen los primeros como la peculiar de 
nuestro siglo. 

Es oportuno y urgente que la filosofía dé pública- 
mente en estos cuerpos científicos , el paso decisivo 
hácia la verdad. 

Es necesario salir de la región de la filosofía jmra- 
mente racional, á la región de la filosofiia crisUana. 
Esla’fué la verdad prometida en esperanza á las pri- 
meras edades del mundo ; la verdad descubierta y 
proclamada por el fundador del cristianismo ; es tam- 
bién la esperanza y el porvenir de los tiempos mo- 
dernos; es por último la verdad de los tiempos ve- 
nideros. Si de entre nosotros se retirase esta verdad, 
y se oscureciesen en Europa sus consecuencias reli- 
giosas , morales y políticas , las sociedades modernas 
caerían en profunda ruina, con todos sus adelantos y 
descubrimientos. 

En todos los tiempos, pero mucho más en los pe 
riodos filosóficos modernos, la fijeza de la verdad, y 
la altura de la ciencia, pueden Con exactitud, medir- 
se,' según sil mayor ó menor proximidad á la filoso- 
fía del cristianismo. El siglo XVI protestó contra 
ella, y fué el primer descenso hácia el error en todas 
sus aplicaciones religiosas y sociales. El siglo XVÍll 
descendió desde las alturas del esplritualismo de 
Leibnilz, qué unió armónicamente todas las ciencias, 
desde la filosofía de Fenelon que penetró en todos 
los corazones, y desde el profundo pensamiento de 
Bossuel, que unió la ciencia á las leyes de la histo- 
ria, y al gobierno de los pueblos, descendió á la cor- 
rupción moral del sensualismo, y á la indiferencia 
religiosa; triste herencia recibida ciegamente por el 
siglo XIX, y que por todas las clases de la sociedad 
se -difunde, como un virus corrosivo y mortífero. 

Desde últimos del siglo pasado , casi hasta la mi- 
tad del presente, subió, es decir, progresó el espirita 
humano, desde el materialismo sensual y la moral 
utilitaria y la independencia dé la volualad , y el li- 
beralismo filosófico constituyente , á la filosofía ra- 
cionalista, á la moral purnntente humana , á ia sobe- 
ranía de la razón , en la vida del hombre , y en el 
régimen de los pueblos. Esta es la segunda estación 
filosófica : es la ciencia y el culto de la personalidad 
humana en todas sus consecuencias morales, religio- 
sas y políticas. Adelanto notable en la región de la 
ciencia; pero notoriamente insuficiente para conocer 
la verdad completa. 

Esta es la filosofía de la razón pura, de la moral 
humana, de la religión natural, que considera el 
principio de la vida espiritual como exclusiyaniente 
propio de la razón humana ; sin adraifir la comuni- 
cación interior de un espíritu , superior al hombre, 
qué á lodos nos habla, que lodos sentimos dentro de 
nosotros, y que vivifica, eleva y fecunda nuestra ra 
zon, sin confundirse nunca con ella. 

Cada una dé estas novedades en la esfera filosófica, 
preexistente la verdad del crislianismo, fueron pa- 
sos retrógrados , descensos hácia el error , protestas 
contra la verdad , negaciones de la luz católica, qae 
libró del caos de la barbarie á todas las naciones mo- 
dernas. La hisloria recuerda estas y otras mochas 
aberraciones de la razón del hombre, débil, vaci- 
lante , insegura para seguir hácia el bien ; pero tam- 
bién conserva la memoria de aquellas , porque lam- 
bien la razón aprende en sus mismos errores y ex- 
travíos. 

La ilusión deplorable de la filosofía , de la razón 
pura, consiste principalmente, en que, viéndose has- 
ta cierto punto emancipada de los sentidos y de la 
dependencia de los objetos sensibles , aspira á decla- 
rarse-tambien independiente de toda influencia supe- 
rior , de toda luz más alta que la razón misma , y 
por consiguiente á no reconocer dentro de si misma 
el influjo sobrenatural de las verdades eternas. 

Esta es la filosofía raeionalis'la , la que se llama de 
los hombres reflexivos, que buscan con arrogancia 
la verdad completa dentro de ellos mismos, ó en el 
mundo de los fenómenos naturales, y que no encon- 
trando base alguna sólida denlro su inteligencia para 
sentar aquella, caen en el exceplicismo y después en 
el sofisma. 

Es necesario, que la ciencia abandone también esta 
segunda filosofía ; esta ciencia ¿ncoinpíeía, estoica, 
que no sale de los límites de la razón y de la volun- 
tad humana; que no eleva al hombre de la lu? in- 
ferior á la luz superior, y que no le ofrece un punto 
de apoyo para librarle del peligro del exeeplicismo, 
que es la muerte de la ciencia, el abandono de la ver- 
dad y la degradación de la humana inteligencia. 

Urge que la ciencia abandono esta filosofía, impo- 
tente hoy para librar á las sociedades modernas fie 
¡as influencias corruptoras fiel sensualismo. Voncifio 
osle aforlunafiainente en la región cienlifica, fiomina 
y triunfa por desgracia en el es lado social ; y aunque 
la razón délesla las máximas de la filosofía del siglo 
XVllI, desde lo inferior basta ló más alio de la socie- 
dad acUial , se humilla y rindé tributo li la perniciosa 
y abominable dominación de aquella doctrina. 

Y la experiencia enseña , que ni los esfuerzos dei 
racionalismo, ni lá lógica del entendimiento huma- 
no , bastan para levan lar al hombre y á la sociedad 
aclual , de la degradada postración en que cayeron 
fascinados por las decepciones de los sentidos. Las 
l'acuUades y las fuerzas naturales del hombre no le 
bastan para cumplir la ley de su naturaleza. Sin los 
auxilios do la fe, es incapaz de observar conslanle- 
mcnle , ni la ley moral , ni la religión natural. 

Para salir dé la estrecha esfera del racionalismo, 
para progresar en la ciencia , no hay más medio que 
subir á ia región de la fe, siempre armónica con la 
razón humana , y llegar por el vigoroso impulso fie 
aquélla , áia salufiáble fiesconfianza de nuetlias dé- 


biles fuerzas , y por la abnegación personal , á , 
iulima y superior, donde el hombre seune.librer-B 
te á su Dios, por la sumisión, por el sacrificio -J' ”' 
el inefable senlimienlo del amor. 


(Se continuará: 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIG-AS DE AYER 


EPOCAS. 


7 de la m. 
12 del dia... 
5 de ia t. 


TERMOMETRO. 


READMUR. 


10 S.0.jl2 7,3. 0. 

24 7,3.01 36 Vi S. 0, 
24 s.0.|30 7*s. 0. 


VIENTOS. 


SO. 

SO. 

so. 


ATN. 


Bei 


:ap. 


Idem. 

Idem. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY 

Es el dia 151 del año y el 70 de primavera. 


Sale á las 4 horas y 32 minulos.-Se pone á la, 7 
horas y 22 minulos. i- , / 

El dia dura 14 horas y 44 minulos.-La aoche j 
horas y 16 minutos. ' 


EL 9 DE L.\ LUNA, 


nunu- 


Apareoe á las 2 horas y 53 minutos de la l 
Pasa por el meridiano á las 8 horas y 3( 
tos de la noche. 

Su retardo para mañana serán 52 minutos 
Se oculta á las 1 horas y 31 minutos de la noche 
La ecuación del tiempo es 2 minutos y 41 se»-andoi 
Los relojes deberán señalar al medio día verdade^ 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 11 ho- 
las 2 minutos y 44 segundos. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL PIA 29 DE MAYO DE 1860. 

COTIZACIOM DE AYER. 

CAMBIO AL CONTADO. 


■ 


Publicado. 

No pub¿i«»(lo. 

Tilulos del 3 por 0/0 eon- 
solidado 

48-10 c. 

» B 

Inscripciones de id. . . 


» » 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

38-30 

» » 

Inscripciones de id. . . 


» .» 

Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 

» 

» B 

ídem no preferente con 
ínteres 

» 

» t 

Idem sin interes 

» 

» 1 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

0 

» 9 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

» 

» 9 

Deuda amoríizable de 
primera clase 

)) 

20- -p 

ídem de segunda id. . . 

» 

16-20 

Idem del personal. ; . . 

)) 

11-30 ,p 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, deá 4,000 rs. 

» 

92 p, 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

92-75 p. 

Idem 1.” de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 

D 

96-50 d, 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 

W 

93-25 p. 

Idem i." de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 

O 

91-75 ,P- 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la- de 13 de Agosto fie 
1852, de á 2,000 rs.. 

Acciones fie Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858 

0 


» 

91-50 • 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . 

» 

n . 1 ^ 

Del Canal de Isabel II 
de á 1 ,000 reales , S 
por 0/0 anual. . . . 

» 

108-75 P 


AWÜNCIOS. 


PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Je^ 
en 1860, traducidas y publicadas por El Peas»- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosameníe ^ 
cuadernados, se hallan de venía en las o ci 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y'6 en pfiP 
vincias, franco de porte. , , 

Los pedidos deben hacerse al Administra 
del Pensamiento Español. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIE»’®' 

PUHTOS DE SUSCRICION. 

Madrio: Oficinas del periódico, calle de la OW**®* 

principal derecha, y librerías de la Publicidad, . . 

Cuesta, Bailly-Bailliere y Loper. 

pRQviwciJLS: Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICIOIÍ' 



A 

S 

)S 

PROV! 

En la 
Adiniais- 
tracíon ó 
reiiiilien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

RCIXS. 

Ea 

casa de lo» 
c 0 m i » i O” 
uad 9 » d e 
Madrid o 

P r p V i ü- 
cias. 

Un mes... 

12 

15 

18 

3 mesei. .. 

35 

42 

45 

g meses... 

66 

80 

88 

Un año.... 

120 

154 

160 




70 

140 

280 
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comunicado* 
ADVERTENCIA IMPORTANTE 


Este periódico inserta anuncios y 
eostubibre. 


I lo» P' 




I j 


Los precios señalados en la segunda »•’ 




cío, son únicamente para las suscriciono» 
ga personalmente en U administración , c 
sellos ó letras de cambio. 


cuyo I 


anc»* 

fT 


j remit® > 




Editor responsabla» Manuel 


MADRID: Imp. de Tejado, Leganito®, 





todos los días, excepto los domingos. 
■s. al mes. En Provincias: Ifi rs. al mes 
por trimestre. En el Extranjero: re. 

s Drincipales librerías. 


Juéves 


wnsabilidad, se han dirigido primero 
tara quien diga que se han armado en 
advirtió el 10 que la cañonera inglesa 
’ .'.j de Mes.sina, vino á anciar cerca 
Inmediatamente después, se ad- 
,;-.i movimiento en ei Argos, que partió con 
Trápani. El general Chretien hizo seguir 


declinar su res[ 
á Túnez ; no fali 
Túnez. Aquí se 
Intrépida, procedente 
de la fragata Argos. I.. 

virtió un gran i— 

dirección á ' — , 
al Argos, por tres buques del crucero napolitano, 


ra, Vecchia, avanzadas de la toncepoion, ue uuaua- 
gua, de la puerta de Tcrmini , la villa Filipina y 
Ponte delle Teste. 

Aun causará más extrañeza saber que no ha ha- 
bido cien insurgentes fuera de combate. Eso es, sin 

embargo, lo que resulta de la misma estadística ofi- 
cial, de la que extracto las cifras detalladas. 

En Galicia ha habido 9 insurgentes muertos y 10 
heridos; en Porrazzi 7 muertos y 2 heridos; en Ponte 
della Teste 4 muertos y 5 heridos; en Monreale 6 
muertos y 10 heridos; en Rocca di Falco 2 muertos 
y 4 heridos; en San Lorenzo 3 muertos y 2 heridos; 
en Carini 19 muertos y 14 heridos. Total, 50 muer- 
tos y 48 heridos rebeldes. 

De lodos los combates á que se refiere esta estadís- 
tica, cerrada en l.° de Mayo, el más reciente, es de- 
cir, el de Carini, ocurrió en 18 de Abril. 

Me sorprende mucho que no haya habido mas per- 
didas por una y otra parte; es verdad que esta es 
una guerra de guerrillas, que los insurrectos se han 
limitado á ataques de avanzadas, y que se han dise- 
minado por las escarpadas montañas del distrito de 
Palermo. En Carini los insurgentes eran cerca de dos 
mil, mientras que los soldados reales lio pasaban de 
seiscientos; pero personas que en Ñapóles están en 
posición de estar infinitamente, mejor informadas que 
nadie, se equivocan. esta vez acerca de los resultados 
materiales, ántes de la llegada de los partes autén- 
ticos. Carini ha sido, pu§s, una acción brillante para 

lo., considerada la desproporción del número 


so, le dispersó de nuevo el mismo dia 16, y el 17 re- 
reales volvieron a la 


tintos modos en las circunstancias e 
C£ue vivimos. 

Al aceptar la alta misión que me iia ot 
á las sugestiones de mi conciencia. Peí 
las ordenes del Rey, he cedido también 
creía ahorra 


gresó á Palermo. Las tropas 
carga el dia 20, atacaron á los insurgentes en ban 
Martino cerca de Monreale y los persiguieron hasta 
Parlénico. 

«Dos cosas chocan naturalmente en todo esto: una, 
que el ejército napolitano, siempre victorioso , no se 
aparte jamás de la línea, un poco reducida, que se 
extiende de Palermo á Calataflni; otra, que los gari- 
baldinos, vencidos siempre, vuelvan á poco a pre 
sentarse después de la derrota bastante numerosos 
para aceptar nuevo combate en un punto e aque^ a 
linea. Pero esto se explica con sólo saber que al ter- 
mino del rico valle de Palermo, á poca distancia de 
Parlénico, comienza un terreno quebradísimo, ver- 
dadero laberinto de montañas, que se extiende hasta 
Calalafini en donde desembocan las gargantas que 
dominan la llanura de Marsala. Como en toda esta 
comarca montañosa, y punto menos que intransita- 
ble, no hay más que un sólo camino , en ese tienen 
que moverse invariable y necesariamente las tropas 
reales. Los insurgentes tampoco pueden operar más 
que en ese camino único, pues en ningún otro pue- 
den marcliar en columnas, y sólo en él hay centros 
de población más ó ménos importantes; pero cuando 


advertencias. 

xseando complacer á nuestros lec- 
pn todo lo que nos sea posible, 
ierdonar gasto alguno, y teniendo 
opnta el grande ínteres que aho- 
Zceü las noticias del extranjero, 

^contratado desde el l.“ de Ju- 

nróximo un servicio telegrático 
recibir diariamente noticias de 
,pa tan pronto como los periódi- 
.cnáñoles más acreditados en esta 


míenlos de mi corazón que 
patria común, las desgracias, que 
cularsu extensión y duración. 

Considerad bien lo que os pro 
¿Qué destinos os ofrecen los env 
siempre creciente prosperidad? 


vapores Ca'pri y Slrambolij y la fragata Parténope. 
El 11, el Argos entró en una ensenada oculta por las 
rocas, en frente de la isla Favignana, una de las Ega- 
das, á poca distancia de Marsala. En aquella ensena- 
da se hallaban ya el Lombardo y el Piamonte, y los 
vapores napolitanos no lardaron en descubrirlos. 

El Lombardo y el Piamonte salieron de aquel sitio, 
y escollados por el Argos volvieron hácm Marsala. 
No le era difícil al jefe del crucero napolitano, capi- 
tán Aclon, descendiente del famoso personaje de este 
nombre, conocer que se iba á verificar un desem- 
barco. Se dispuso inmediatamente á atacar al Lom- 
bardo y a! Piamonte, pero el comandante del Argos 
se opuso, diciendo que varios de sus oficiales habían 
ido á bordo de aquellos buques para hacer averigua- 
ciones, y que los disparos podrían herirlos. El capi- 
tán Acton protestó enérgicamente. En fin, el Lom- 
bardo y el Piamonte desembarcaron cerca de 800. 
hombres, vesilüus lu u. «ii». 

forme piamontes. Entonces el comandante del Argos 
cesó de oponerse al ataque, pero ya era tarde. 

Los cañones napolitanos hicieron muchos disparos 
sóbrelos desembarcados, que se habían colocado en 
linea de batalla en la playa, y se ocasionaron mu- 
chos huecos en sus filas, pero la mayor parte se 
apresuró á internarse, y allí no había tropas. 

El Piamonte fue capturado, y á estas horas ha lle- 
gado ya á Ñapóles, remolcado por dos vaporas na- 
politanos. El Lombardo fué echado á pique, pero 
antes se pudieron extraer todos los papeles, que ayer 


Tomad consejo de la experiencia. Elevaos á la al- 
tura de la situación actual para salvaros á vosotros 
desencadenan todas las 
inoráis de cual de ellas sereis 
os arras- 

■ - -’—s , vuestro valor civil 
las milicias reales, puede tan sólo sal- 


mismos. Mientras que 
bastardas pasiones, 
victima. 


En la tormentosa lucha á la que 
tran los agresores extranjeros 

sostenido por 1— 

varos. 

Al nombre augusto del Rey otorgo perdón ámplio 
los que sublevados al presente, 
a á la autoridad legítima, 
ilayo de 1860.— El comisario eX- 
facultad del alter ego, Fímiímbo 


.ranrdiúario COO 


Lakza. 


19 á medio dia. 

1 que había ido hasta Calalafini, se ha 
ire Monreale y Pareo. Las tropas de 
uraentan, y hoy ascienden á 10 ó 12,000 
ibaldi no dista más que cuatfo ó cinco 
nreale. La batalla se dará protiablemen- 
mismo de Palermo, ó no ser que los in- 
iqueii á Monreale y Pareo, lo cual no e* 
liras direcciones tiene muchas entradas 
r no ha sido posible el ocuparlas todas, 
lerZas diseminadas estaban seguramente 
ra el caso en que los agresores llegasen 
i, se han colocado entre el mar y la villa 
cuantos destacamentos de infantería coa 
loco calibre y algunos cazadores de ca 

,ua han salido del puerto dos vapores na- 
oolocádose en la rada, frente al Fonum 


PAUTE EATUAiNJERA 


Carecemos de periódicos de París, pues el do- 
mingo no se publico muguiio, y sólo hemos re- 
cibido los de Bélgica, que no adolaiitaii noticia 
alguna : el telégrafo ha querido también ser so- 
brio; de donde resulta que estamos hoy escasos 
Je material. Sin embargo, lo que tenemos es 
interesante. 

Dice un telegrama de Londres, de ayer 30, 
que el Globe dice que le han dicho que se ha 
recibido un despachoolicihl, anunciando haber- 
la insurgentes de una gran parte 


_ } le han dicho que se ha 
despachoolichil, anunciando haber- 
se ajiuderado lo: 
de Palermo, liaberse sublevado varios regimien- ' 
tos (¿por qué no todo el ejército?) contra sus . 
jefes, y que los, buques napolitanos estaban 
bombardeando la ciudad. 

Dice ademas otro telegrama de París, del 29, 
que se habia recibido alli un despacho, fecha el 
27, anunciando que Garibaldi iba en derrota, y 
otro despacho, del 28, anunciando que Gari- 
baldi había entrado en Palermo , y que la ciu- 
dad era bombardeada por las tropas reales. 

Por último , con la propia fecha , 29 , y del 
propio Paris, dice otro telegrama, que la Patrie 
habia retardado media hora su publicación para 
insertar un parte de Turin, anunciándola suso- 
dicha entrada de los insurgentes en Palermo, 
la susodicha sublevación de una parte de la po- 
blación (el Globe dice de varios regimientos) y 
el susodicho bombardeo. 

Examinado el cariz de todos estos telegramas, 
se ve que proceden indudablemente de un mis- 
mo origen. La versión del G/oíie ingles , déla 
Patrie francesa y del telégrafo turines son caños 
de una misma fuenie , los cuales todos echan el | 
agua un poco turbia. Según el ingles, los insur- 
gentes no han tomado más que una parte de Pa- 
lermu , aunque grande ; según el francés y el 
piamontes , todo Palermo ha sido tomado. Se- 
gún el ingles , se han sublevado varios regimien- 
tos; seguir el francés y el piamontes, no han 
sido varios regimientos, sino una parle de la 
población la que se ha sublevado. Y por último, 
según el ingles, el francés y el turines, aquella 
población, tomada in lolum , ó sólo en una gran 
parte, ha sido cogida tan con alfileres por los 
tomadores, que no han podido evitar el ser bom- 
b.irdeados por mar y por tierra. De modo que 
aunque creyéramos lo de la entrada de los in- 
surgentes en la ciudad , todavia tendriamos, 
conforme á los mismos telegramas ingles , fran- 
cés y turines, que suponer el asunto muy léjos 
de hallarse terminado. 

Pero aquí preguntamos : si hay fuerzas de mar 
y tierra que por tierra y mar bombardean á Pa- 
ieriuo después de tomado por los insurgentes, 
¿en dónde estaban , y qué hacian esas tuerzas 
que no han impedido la toma de la ciudad? ¿han 
estado esperando á bombardearla cuando ya se 
hubiese apoderado de ella el enemigo? 

Concierten nuestros lectores estas medidas 
como mejor puedan. Nosotros, con el fin de 
ayudarles á discurrir, ya que otra cosa no tene- 
mos que decirles , trascribiremos un párrafo, 
que hace al caso, de cierta correspondencia de 
París, fecha 2o, inserta en un periódico belga, 
el Viliversel, y en la cual se explican varios de 
los lieclios conocidos y se dan reglas para juz- 
gar de los futuros. Héle aquí: 

«Necesario creo daros algunas explicaciones 

para la complela inteligencia de los últimos sucesos 
de Sicilia. Por de pronto, hé aqui los hechos que has- 
ta hoy tenemos por bien averiguados; el general 
Landi batió á los garibaldinos el dia 15 en Calalafini; 
pero como al mismo tiempo á su espalda estallaba la 
insurrección en Aleamo y en Parlénico, tuvo que re- 
troceder al siguiente dia 16. Habiendo vuelto á enca- 
larse con el epemigo en este movimiento de relroce- 


La Correspondencia publica los siguientes despa- 
chos telegráficos: 

Londres, 30. 

El Globe dice haberse recibido un despacho oficial 
según el cual los insurgonles se hail apoderado de 
una gran parle de Palermo, varios regimientos se han 
sublevado contra sus jefes y los buques napolitanos 
bombardeaban la ciudad’de Palermo. 

Paris, 29. 

Han llegado hoy despachos importantes, pero, co- 
mo de distintas procedencias, anunciando distinto re- 
sultado. El primer despacho, fecha 27, dice que el 
ejército de la insurrección mandado por Garibaldi va 
en derrota, y el segundo del 28 anuncia la entrada 
de Garibaldi en Palermo y el bombardeo de la ciu- 
dad por las Iropas Reales. 

Idem, 29. 

La Patrie haretardado su publicación media hora 
para insertar un parle telegráfico de. Turin, anun- 
ciándola entrada de los insurgentes en Palermo, que 
una parle de la población se habia sublevado y que 
duraba el bombardeo desde el 27. 


nirse eii el centro de la localidad , é hicieron de las 
casas de' los habitantes que habían huido otros lau- 
tos reductos, desde donde disparaban sobre los sol- 
dados. Estos pusieron fuego á dos ó tres casas para 
desalojar álos rebeldes , los cuales hicieron otro tan- 
to con las demas para proteger á su retirada. 

En Carini, ciudad de 11 ó 12,000 habitantes, aun- 
que las geografias no le conceden más de 2,000, los 
tejados quemados y las ventanas desencajadas as- 
cienden á igual número. Una buena parte de la po- 
blación masculina se habia unido á los rebeldes, y la 
lucha se trabó en una calle en cuesta por la que se 
entra á la ciudad; alli las casas han sufrido mucho, 
desde ellas los habilanles hacian llover so- 


E1 general Lanza ha publicado á su llegada, una 
orden del dia concebida en estos términos: 

«Oficiales, subalternos y soldados! 

«Acaba de conferirme S. M. el distinguido honor 
de mandar las tropas de Sicilia. Al verme en medio 
dé vosotros, y no siéndoos desconocido, pues que 
juntos hemos participado de los peligros y fatigas 
de la vida de campaña, la primer palabra que debo 
dirigiros, es la de que el Rey está satisfecho de vues- 
tro comportamiento. 

«Vuestra adhesión y valor á las órdenes de S. E. 
el Principe de Caslelcicala que os ha mandado tan 
dignamente, han reprimido en el mes pasado una in- 
surrección; y no obstante, la sedición se propaga to- 
davía. S. M. aguarda nuevas de vuestro valor para 
la pacificaeion del país. 

«Oficiales subalternos y soldados! Qnesolo un pen- 
samiento os anime, el lionor de vuestra bandera; ob- 
servad la más rígida disciplina, pues á ella se confia 
la salvación de los ejércitos; que el grilo de i Fina el 
Regí os guio siempre por el camino del deber y del 

1 honor. 

«Palermo 17 de Mayo de 1860. — El general en jete 
lugarteniente deS. M. en Sicilia. —FEnsAXOo Lahza.» 


puertas eslaban.«:erradas. Por louas partes se ven 
enarboladas banderas que los extranjeros ponen en 
sus casas para asegurarse contra los sucesos que todo 
el mundo teme. 

Palermo está dominado de la mayor ansiedad : no 
se hace por ahora ninguna demostración , pero cuen- 
ten Vds. que no fallarán, y en abundancia, si Gari- 
baldi llega á penetrar en el valle. 

, 20por la tarde. . 

Ayer se dispararon algunos tiros desde los balco- 
nes de la calle de Toledo sobre los agentes de po- 
licía, y un poco más allá grupos de niños recorrían 
las calles gritando viva Víctor Manuel , y llevando 
una bandera tricolor. La policía oonlesló á los Uros, 
y las detonaciones duraron algunos minutos. Hubo 
un muerlo y uno ó dos heridos. 

No puede negarse que la siluaeion se agrava y que 
las pasiones se exallan demasiada. La mayoría de la 
población simpatiza con Garibaldi , y el que quiera 
discutir los rumores acreditados , pierde el tiempo 
lastimosamente. En estos momentos no se razana en 
Palermo ; es decir 


Hé aquí el diario de los sucesos ocurridos en 
Sicilia desde el desembarque de los garibaldi- 
nos referimos en nuestra revista: 


porque 

bre los soldados una tremenda granizada de pie- 
dras y muebles, mientras que los que tenían armas, 
las dis¿5araban por entre las persianas. En esas casas 
fueron muertos con las armas en la mano ó heridos 
los insurrectos, cuya estadística os di en mi carta an- 
terior. 

En Carini, como en San Lorenzo, es falso que las 
tropas hayan degollado después del combate á perso- 
solo soldado en Cari- 


ños , a que 

PALEnno, 12 de Mayo. j 
Un ingenioso fabulista lia liecbo parir de una mon- 
taña un ratón. Me traen á la memoria este recuerdo 
tas mil exageraciones que he oido á propósito de los 
combates habidos eulre las tropas y los insurgentes, 
fábulas recogidas ávidamente por muchos periódicos 
exlranjcros que han manifestado en estas circunstan- 
cias lodo la credulidad de inocentes mujeres. Un do- 
cumento que tengo á la vista , me prueba sobrada- 
mente que es preciso venir á ver las cosas de cerca 
para apreciar justamente su valor; ese documento es 
el estado de los muertos y heridos, tanto de paite del 
ejércilo tomo de parle de los insurgentes , desde el 
hasta l.“ de Mayo. Esta esta- 


ñas inofensivas. Hoy no hay un 
ni ; la generalidad de los habilanles detesta al Gobierno 
napolilano, y esta población me ha parecido de un 
carácter no muy pacifico. El sitio es muy pintoresco, 
pero el aspecto de la ciudad muy miserable. 

Ayer volvió á Palermo una columna gritando ¡ Viva 
el Regí 

Hoy ha entrado un batallón de ingenieros. 

Los dos dias siguientes al de la demostración de la 
callo Maequeda , el comercio estaba muy alarmado, y 
1 Palermo presentaba un triste aspecto. Para devolver 
la confianza á la población , ei Gobierno ha lomado el 
parlido de aparentar que él la tiene ; y hace dos dias 
que se han retirado las painillas que se .situaban en la 
calle de Toledo, pero por la noche se conlinúa vigi- 
lando muy cuidadosamente la ciudad. 

Palebmo, 14 de Mayo. 

Las cosas vuelven hoy al punto en que terminaron, 
ha llevado ya la noticia de un des- 


que la proclama del nuevo te- 
niente general no ha producido efeclo alguno; apénas 
se ha leído. 

Esta mañana ha llegada un buque ingles. Los dos 
de vapor napolilanos , que se hablan situado en la 
rada, han vuelto al puerto. 

Esta noche han debido batirse por la parte do 
Monreale; la población contemplaba las columnas de 
fuego que se alzaban-en aquella dirección. Esta no- 
che una parte de las montañas de Palermo está llena 
de fuego; son indudablemente insurgentes de la pro-* 
vincia, que avanzan por allí como la primera vez. 

La fragata francesa Vanban recibirá á nuestros na- 
cionales que quieran embarcarse para Nápoles. El 
cónsul de Francia ha diclio á sus protegidos que no 
Izeu bandera para evitar que se confunda con la-pia- 
montesa. Uno de nuestros campalriata.s, que no habla 
lieclio caso de esta recomendación se hubiera visto 
en un conflicto, si no lo hubiera evitado á tiempo el 
comandante de la plaza. 

Hoy domingo, las iglesias han estado abierla», pe- 
ro poco concurridas. Ayer estaban casi ludas curra- 
das desde por la mañana. 

21 de Mayo- 

Los sicilianos estaban ayer equlvucaiios, como 
siempre, cuando creían la batalla dada al otra lado 
de Morrede. Solamente hubo alguu lifuleo oulco las 
avanzadas. 

Debía presumirse que con un® situación «omo esta 
que teueiuus, las noticias dsl intcfior da StcllM Ua 


4 de Abril inclusive 
dística es la dirigida al estado mayor de la plaza de 
Palermo , según los datos recibidos de lodos los pun- 
tos de la provincia. 

El número lolal de los militares muertos es 9; el de 
los heridos 45 ; dos han desaparecido, sin que se ha- 
ya vuelto á saber de ellos. De los 45 heridos, han 
muerto 10 en el hospital. Entre estos se encuentra un 
primer lenienle del 4.” de linea, M. de Lisí, y un se- 
I gundo lenienle de cazadores de caballería , M. Slria- 
nese. El 4.“ regimiento de linea es el que más ha su- 
frido ; ha tenido fuera de combate 21 hombres , 19 de 
ellos en Bagheria. El 9.“ de línea ha tenido 16 hom- 
bres fuera de combate , 14 de ellos en San Lorenzo. 
El 6.° de linea tres muertos , uno en el convento de 
la Ganda y jos otros dos en las avanzadas. El 8.“ de 
línea no ha perdido más que un hombre en las avan- 
zadas de Porrazzi, y el 10 de línea, 2 en Bagheria; 4 
cazadores de caballería han sido heridos en San Lo- 
renzo. Las demas pérdidas son estas : uno de la bate- 
ría núm, 10, un gendarme de infanleria, un carabi- 
nero de Ídem, cualro cazadores de caballería, cuatro 
del 2.° balailon de cazadores , entre ellos un lenienle, 
y seis del 9." batallen de la misma arma. No he cita- 
do más que Bagheria , Sau Lorenzo , y el convento 
de la Gancia , entre los sitios de los cómbales; los de- 
más han sido; Carini, Monreale, Rocca di Falco, Fei- 


de la isla. Obtenido este resultado, nn Principe de la 
familia Real elegido lugar teniente general de S. -M. 
se pondrá al frente de vosolios. 

Cumplirá la misión importante de hacer vuestra 
felicidad. Vendrá con plenos poderes para adminis- 
trar y proveer á la ejecución de vías de comunica- 
ción, y otras obras de utilidad pública las más pro- 
vechosas. Vendrá para dar el más grande desenvol- 
vimienlo á nuestras induslrias, para dolar el país con 
los medios indicados por la experiencia como los 
más propios á la prosperidad y progreso de nuestra 
civilización. 

Si nuestro buen Rey tenia escaso conocimiento de 
vuestros males, fuerte con la justicia de su causa, 
aguardará la época del rccunocimicnlo de sus invio- 


y el telégrafo os 
embarco en Sicilia. 

Esta vez , no es posible dudar de la acción piamon- 
lesa ; la Inglaterra , que no se habia declarado en pro 
de unos ú otros, ha dado iauaano á la expedición. No 
lo sé aun lodo, pero lo que sé lo sé bien. 

Dos buques sardos, el Lotnbardo y el Piamonte, sa- 
lieron el 6 de Géiiova , llevando á su bordo emigrados 
sicilianos, oficiales piamonteses de cazadores de los 
Alpes, etc. El cónsul de Nápoles en Genova ha avisa- 
do al Rey de las Dos-Sicili^®t V *os avisos han sido 
comunicados á Palermo, al iouienle general , Príncipe 
de Caslelcicala. Los buques de vapor piamonteses, 
para proporcionar o,\ Gabinete de Turin el medio Ue 
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garlan con gran dificultad. Loa correos están deteni- 
dos. Sé, sin embargo, que ias provincias de Messína, 
Catana, Note , y ‘jaltartUelta tííilán tranquilas. Ya os 
he dicho qu# había iuWlweccioñeS'en las de Girgentí 
y Palermo. En cuanto á la de Trápani, no puede du- 
darse, puesto que es la invadida y ocupada aun por 
Garibaldi. 

Garibaidi ha tomado el título de dictador de Sici- 
lia, en nombre deS. M. el Rey Víctor Manuel. 

El comité de insurrección, establecido en Palermo, 
publica frecuentemente boletines, que no sé cómo son 
repartidos en muchas casas. Estos boletines llegarám 
tal vez al extranjero. Ya comprendereis la exagera- 
ción natural que debe presidir á estas máquinas de 
guerra. Podré engañarme, pero en medio de todas 
estas imaginaciones ardientes, lo que os he escrito 
es hasta ahora lo más exacto. 

La orden del día siguiente se ha publica- 
do hoy; 

fiS. M. el Rey N. S., queriendo recompensar al 
soldado Carmine de Vita, del 8.® batallón de cazado- 
res, que, dando muerte á un abanderado piamonles, 
se apoderó en el combate de Calataíini de la ban- 
dera de la columna de los invasores, se ha dignado 
nombrarle sargento y conferirle la medalla de oro de 
la órden Real de San Jorge, y gratificarlo al mismo 
tiempo con una suma de 120 ducados. 

Este acto de munificencia de nuestro magnánimo 
Soberano, demuestra cuánto aprecia S. M. los actos 
de valor de sus soldados. — ^Ei general en jefe, Fee- 
liAADo Lanza, o 


rio de cOTTwmcocton, y la Rusia quiso sustituir esta 

palabra por otra que hubiera producido cierto com- 
promiso, pero su proposición no .fuó Reptada. 

La Gaceta prusiana cila-el artículo 2.*^ del tratado 
conoluido el 15 'de AbriKffb; ettíSpe Francia, In- 
glaterra y Austria, para probar que todo acto que 
pueda atentar á las estipulaciones del tratado de Pa- 
rís, debe mirarse como un casus beüi por las parles 
contratantes. Toda ingerencia en los a.suntos inte- 
riores de Turquía , debe considerarse como un 
alentado. 


( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma , 21 de Mayo. 

Siento que termine la primavera , y el verano, con 
su calor y ias calenturas, tan penosas en Roma , me 
obligue á dejar mis paseos por el Monte Pincio y la 
villa Borghesse. Llegado esle tiempo, nada puede ha- 
cerse en Roma. Pero hablemos de oirás cosas. Ayer, 
al subir por la escalinata que , partiendo de la plaza de 
España, conduce á la Academia francesa, tuve el 
gusto de ver algunos de ios gendarmes ponlíficios que 
tan bien se han portado luchando con los bandidos de 

¿amlitAní'bí /ano rtooiT... Esius 

gendarmes se han conducido admirablemente y dado 
grandes pruelías de valor y disciplina. Esto demues- 
tra una vez más cuánto influye en el ánimo del sol- 
dado el crédito de sus jefes, y hace concebir esperan- 
zas bastante halagüeñas para lo futuro. 

Ei tal 2ambianchi es un demagogo feroz que el 
año 43 tuvo que ser reprendido, aunque no castigado, 
por los horrorosos asesinatos que cometiera en Tras- 
teberi, y los degüellos que espaníaron al mundo y 
tiñeron con sangre el puenlo del Santo Angel. Sus 
compañeros son dignos de él. Una carta de turin, ase- 
gura que ni Garibaldí ha querido llevarlos á Sicilia, 
por el horror que inspira el jefe , y el pillaje que ha- 
cen temer los soldados. 

Pasaron las fronteras creyendo encontrar á ios gen- 
darmes dormidos j pero experiraenlaron un terrible 
desengaño, con algunos muerlós y heridos, casi to- 
das las armas, y municiones y algunos prisioneros; 
olvidados de su valor y fanfarronadas, confiaron á 
los pies la salvación que no esperaban de sus manos 
Si, tan inconsiderados como ellos, los soldados roma- 
nos hubieran traspasado las fronteras en su persecu- 
ción , pocos hubieran tenido que ser desarmados por 
el Gobierno de Viclor Manuel. 

El estado de la Ualia Qenlral es por demas aflicti- 
vo para los hombres de orden que temen el mal, y 
más aún para ios liberales dei Piamonte, que ya se 
asustan de la anarquía. Los soldados de Víctor Ma- 
nuel desertan en número considerable. Aunque se- 
inejante fa|la dedisciplinase pretende cohonestar con 
la idea de que lo hacen para marchar á Sicilia con 
Garibaidi , esta explicación no satisface á nadie. Los 
desertores, son calólicos que abandonan ias armas 
por consejo de sus padres; saboyanos que no quieren 
servir al Rey quejmedey quiere pasarse sin ellos; 
ios hijos de Niza que no le pueden perdonar el de- 
saire; gran parte de los italianos que han recibido 
con sumo disgusto el tratado eon Napoleón, y más 
todavía la aprobación que le espera en el Parlamen- 
to. Las gentes acaloradas, que tan fuertes se creen 
cuando ven lejos el peligro, no se ocultan para lan- 
zar bravatas contra Cavour y lodos los que hari Inter- 
venido en el cambio. Si, como es muy posible, se 
aprueba el tratado, el Rey galantuomo se verá apu 
rado con sus leales defensores. 

La acogida de Garibaidi en Sicilia, tiene descora- 
zonados á los piamonteses. Suponían muchos que al 
poner el pié en la isla Garibaidi, todos los sicilianos 
saldrían á recibirlo con el mayor entusiasmo, con 
tanto al menos como á Napoleón íal volver de la isla 
de Elba. Esta frialdad se achaca al descuido de Ca- 
vour en preparar el terreno. Si la Franela se compro- 
mete en la cuestión de Oriente, el Piamonte se juzga 
perdido. 


Los periódicos de Lóndres publican un despacho 
de París, en que se anuncia que Mr. Thouveiiel ha 
declarado al embfyador de Austria haber visto con 
senlimicrito que la Rusia haya sacado de nuevo á 
plaza prematuramente la cuestión de Oriente. 

Parece, no obstante, que el ministro añadió que 
convendría á los intereses déla Europa asociarse á la 
iniciativa de Rusia ánles que dejar á esta última po- 
tencia ei protectorado exclusivo de ios cristianos. 

Francia, sin reconocer la urgencia de una investi- 
gación, admite esta en principio é invita á las poten- 
cias á seguir su ejemplo, salvo luego comprobar los 
hechos alegados por el Príncipe Gortschakuff. 

La córte deConstantinopla se hallaba bastante agi- 
tada ánles del discurso de Mr. de Lavalelle, y aun- 
que éste no ha manifestado ninguna exigencia posi- 
tiva, sin embargo, sus palabras no han dejado de pro- 
ducir una impresión bástanle desagradable, aún á 
pesar de su ambigüedad. Aunque no podamos preci- 
sar la. idea que se ocultaba bajólas foriTías diplo- 
máticas del lenguaje del embajador francés, se ha 
visto, no obstante, que había en él alguna cosa, y 
esto ha bastado para turbar los ánimos, porque es 
costumbre que el discurso dirigido al Sultán en se- 
mejante circunstancia, en la presentación de un em- 
bajador, no contenga más que vulgaridades. 

La Puerta está , por consiguiente , segura de los 
proyectos de la Rusia , y ha tratado de averiguar 
cuáles podían ser las intenciones de este Gobierno, 
pero no lo ha conseguido. Interpelado Mr. Labanoíf, 
con motivo de la conceníracioa de las tropas rusas 
en el Prulh , negó que este hecho fuese verdadero, 
y añaden , lo cual tampoco es lo más propio para 
tranquilizar los ánimos , que el Sultán está. grave- 
mente enfermo, y no de un modo figurado , cuyo in-^ 
ciderile aumenta los temores. 


El Gobierna austríaco no ha adoptado todavía su 
linea de conduela respecto á la cuestión de Orlenle. 
Parece que hay en el imperio dos pvarlidos, uno que 
proclama la necesidad de aliarse cun Rusia, y otro 
que prefiere la de itig’latprr>i. y Prucia, on víala Uc la 
inutilidad de Jas gestiones practicadas para estable- 
cer un amistoso acuerdo entre las córtes de Viena y 
San Petersburgo. Según asegura la Gaceta de la 
Alemania meridional, el Gabinete austríaco ha re- 
suello mantenerse por ahora á la espectaliva hasta 
que las circunstancias exijan la adopción terminante 
de un partido. 


Las últimas, noticias recibidas de la India 
alcanza al 2 Abril y ellas se reclitiean algu- 
nos hechos reféijdos por los periódicos ingleses,, pues 
presentan bajo su verdadero qsppcto la actual situa- 
ción dfe aqueí.apartado’país. 

Las tropas británicas, después de haber vanamente 
intentado maniobrar en el Nepaul , han tenido que 
detenerse ante las inmensas dificultades con que han 
tropezado, y tomar sus antiguas posiciones sobre el 
Rapty, rio que naciendo en esa provincia y bañando 
la parte oriental del reino de.Ouda, desemboca en el 
Gograh después de haber corrido 250 kilómetros. 

Las tropas reales, para defender esta frontera, han 
tenido que acampar en un terreno pantanoso , cuyas 
emanaciones son mortíferas para los europeos duran- 
te los grandes calores. Queda , por consiguiente, el 
Nepaul enteramente á discreción de Jos ins-urreclos, 
y en circunstancias tanto más críticas cuanto que 
Young-Bahador, de cuya lealtad se había dudado 
hasta ei presente , no loma ninguna medida contra 
la insurrección , si és que secretamente no la favo- 


cioshansido ventajosos para los cosechero# á p^ar i, de la previa censura, todavía- 1- h 

(fe (lue esto año por lo fatal del iwÉerno, . no son tan ! aprobado nosotros con más aust,,' n 

j. goaru, porque u 

piidiera.sep cdnvánifents. L 


(}ue estfí año por lo fatal del inferno, . no son tan 
superíoreí-oonso otro»y qus e^Sífiea enhetro; tanto 
ei frufe. 


El Secretario de la redaccítm^ 
M. Herrera de Tejada. 


EL PElVSAMlEÑTO ESPAÑOL. 

MADRID 31 DE MAYO DE 1860, 


Aun hay más; los caudillos más decididos é inte- 
ligentes Tanlia Topee y Feroze-Shah , eslán.eie- 
culando en este momento una alrevida marcha al 
través de la provincia de Agrah, alio y bajo Cham- 
bal , y organizando sus partidarios. Es por lo tanto 
de temor que para el próximo invierno se renueven 
ias hostilidades en ei antiguo reino de Ouda y alto 
Bengala. 

Elsecretario de la Redacción, 
Herrera de Tejada.. 


PARTE ESPAÑOLA. 


El dia 24 comió en París, en casa de Mr. Monta- 
lembert, el hermano del mihislro de la Guerra del 
Gobierno ponliaeio, Mr. Werner de Merode, el cual, 
entre otras muchas cosas importantes, manifestó que 
se hallaba enteramente cubierto el empréstito roma- 
no, declarando ademas, que desde que el general 
Lamoriciere lenia el mando de las tropas, no habla 
ocurrido un sólo desórdeu en los Estados romanos ni 
ninguna falla de disciplina. Dice que el general se 
contentará con 15,0(1(1 hombres de tropas escogidas 
y que de ningún modo piensa en pedir un ejército 
tan considerable como se habla dicho. 


Én Florencia habla causado la mayor indignación 
la conducta observada por las autoridades piamoate- 
sas con el venerable Arzobispo de Pisa, Cardenal 
Cossi. ísle Prelado se negó a prestar homenage al 
Key _Viclor Manuel durante su viaje por Toseaiia 
manifestando no haber recibido las inslruccioaes qué 
esperaba en conleslaeion á una carta que habla diri- 
gido a Roma. Llegaron con posterioridad las iuslruc- 
ciones,^ prohibiéndole reconocer al Monarca sardo 
como Soberano de un Estado, que poseía contra ra- 
zón y derecho; y en su consecuencia, el Arzobispo y 
el Clero se negaron á cantar el Te-ücum por la publi- 
cación del Eslalulo. El príncipe de Carighan , gobei- 
uador general de Toscana, pidió do órden del Gobier- 
no de Turin explicaciones al Arzobispo, y habiéndole 
dicho éste la verdad, se le inliinó que se presentase 
en la capital del Piamonte , amenazándole eon usar de 
la fues'Za, si se negaba á obedecer. Tuvo que obede- 
cer el Prelado, más no se le cousinlió que viajase ai 
menos con apariencias de iiberlad,pues se le llevó en 
un coche , con un oíicial de gendarmes, como si fuese 
un verdadero crimiñat. 

Esta acontecimiento causó tanta más impresión, 
cuanto que al mismo tiempo se supo haber sido ex- 
pulsados los Obispos de Parma y de Plaseucia, y 
presos los de Faenza y de Imola , y el Vieario gene- 
ral de Bolonia. Parece que con este molivo hubo se- 
rios altercados enlre el priueipe de Carignan , primo 
de Víctor Manuel , y el Gobierno de este , pues el 
principe se oponía á que llegasen las cosas tan á los 
exlreniüs. 


Leemos en una carta procedente del exlranjero; 

«El hombre de las ambiciones, el Rey de Cerdeña, 
necesita una mano poderosa que le dirija y le indique 
las sendas que ha,, de recorrer ; esta mano, no ya in- 
visible como la que trazó la sentencia misteriosa dé 
iNabucodonosor, es fe de Napoleón III, que aparenta 
secundar las ambiciones de la casa de áaboya para 
realizar acaso otros planes. 


El Invalido i 


También el Gobierno portugués se prepara para 
que no le cojan desprevenido ios aconleeimientos im- 
porlanles que se anuncian ya prójimos á su realiza- 
ción en toda Europa , y según vamos en un periódi- 
co, aquel ha contratado en Bélgica 20,000 carabinas 
Minié a 60 francos cada una puestas en Antuerpia. 


ruso se pronuncia contra toda inter- 
veniiion en Italia, y declara que es preciso dejar á la 
Peiiinsul.i que saiga do la posición embarazosa en 
que se halla, sm más ayuda que sus propias fuerzas, 
su articulo puede reasumirse en esta conclusión; «En 
nuestro siglo nadie debe ocuparse masque de si mis- 
mo; una iiilervenoion no podría tener lugar hoy sino 
bajo la forma de una coalición.» 

El Inválido ruso, á pesar de sus achaques, es todo 
lo revolucionario que le permite la nieve da su Dais 
y de sus oaiias. P 


Apenas el conde de Persigny , embajador de Fran- 
cia en Inglaterra , que últimamente se hallaba en Pa- 
ns, volvio a Lóndres, parece qué celebró una larga 
conferencia cían lord Russell, en la que le manifestó, 
que en vista de la agitación política que trabaja á la 
Alemania, si de resultas de cambiosqiie experimente 
la Organización de la Confederación , se formase un 
polmle Estado' unilario aleman, la Francia se vería 


La marina de guerra de Ñapóles consta , según el 
MonUeur déla FloUe, de 138 buques , con 1 3üü cá- 
nones, y de fuerza do I0,0U0 caballos. El material 
naval se baila concentrado en Caslellamare, cuyos 
talleres y aslilleros pueden eompelir con los mejores 
de Francia e Inglaterra. 


en la necesidad de tomar 


precauciones y buscar ga- i 


ranlías respecto á los puestos avansados que Alema- 
nia ocupa en la vecindad de sus fronteras. ' 


En París principian á llamar la atención las rela- 
ciones con la Prusia. Aseguran que M. L. Jourdan 
ha recibido autorización para publicar el folíelo so- 
bre las fronteras nalurales de Francia que ha hecho 

lan o ruido sm haberse dado á luz, y se añade uue se 
que ¡scriba biíio’ este 

cioado rumores el haberse pani- 

ciLX Sa I''®''*" suspendidas las Leo- 
ía Guerra sfif» ®’ ®" «reular d.;l miuislro de 
vrS? f 1“® pueden admitirse los 
aiislaimwtos voliinlarios con destino á la Guardia 

sérvTcfe’ que no han estado en 


El Daily News, periódico ingles, dice que al des- 
embarcar Garibaldr en Marsalapuso en libertad á lo- 
dos los presos por delitos comunes 
Este dato que nos suministra el periódico in"-Ies 
sirvi; para comprender toda la verdad con que loé 
periódicos revolucionarios aseguran que las pobla- 

So^lLalha^s."‘‘““-‘""‘*“ euidadosainente el 


La Caccía prusiana publica un arlieulo haciendo 
constar la inteligencia franco-rusa en la ciieslion de 
Orlenle. Recuerda que en la sesión del Congreso de 
ii5 ffe Marzo de iS56 se trataba de precisar el térmi- 


basta el 19 de Mar- 

p:ro“,fataÍ3rpo“ftre;;ferot^^^^ 

armas durante tres días. ^ 


maneoido sobre las 


eb!s?lmsd:rtr:;'y“der^&^ 

coger un oandidalo pLa fa mes dm cfa de 


PBOVINCIA.S. 

En Zaragoza se estaban haciendo grandes prepa- 
rativos para festejar la entrada de las tropas proce- 
dentes del ejército de Africa, que debía efectuarse en 
la mañana de hoy. Todas las corporaciones de aque- 
lla capital y hasta las parroquias y demas iglesias 
se hallaban dispuestas á secundar con ei mayor entu- 
siasmo los deseos de la diputación y ayuntamiento. 
Los festejos durarán tres dias ; en todos ellos recor- 
rerán la ciudad los gigantes y cabezudos. 

En el primer dia habrá iluminaciones y músicas, 
fuegos artificiales, y serenata dispuesta por los alum- 
nos dél sexto año de Derecho. En el segundo se re- 
partirán á los pobrés 2,500 bonos dé á 4 rs. Eljayun- 
laniienlo entregará 4, o y 6 rs. por plaza á los solda- 
dos, cabos y sargentos, y el Banco de Zaragoza dis- 
tribuirá entre los mismos la suma de 14,211 reales. 
Gran banquete en las casas consistoriales , músicas y 
fuegos de artificio en la'plaza de la Constitución. En 
el tercer dia gran función de fuegos en el fíbro, cos- 
teada por la Real Maestranza. 

Los Sanjuanistas presentarán al general García 
una corona de plata dedicada á ias tropas. La Aso- 
ciación agrícola levantará un arco de triunfo. La 
Tertulia mercantil é industrial y todos los edificios 
públicos estarán vistosamente decorados. La Reai 
Maestranza de caballería erigirá otro suntuoso arco 
delante del cual los alumnos de la Escuela normal y 
los de la escuela municipal cantarán un himno. Los 
arquitectos y maestros de obras tienen preparado un 
carro triunfal, etc., etc. 

Ante la veneranda ijnágen de la Virgen Santísima 
del Pilar se cantará, con espléndida pompa, una so- 
lemne Salve en acción do gracias por la visible pro- 
tección que aquella excelsa Señora ha dispensado á 
los valientes guerreros. 

— En el tren que salió el 26 en la noche para Va- 
encia, -iba una señora viuda de uno de los valientes 
oficiales del regimiento de Castilla, muerto en los 
campos de Africa, á la que acompañaba una liija de 
cuatro años. Al locar en la estación de Fuente la Hi- 
guera, estaba abierta la portezuela del coche, y sin 
poderlo evitar la tierna niña cayó sobre el carril. Pe- 
ro notado el accidente por un caballero francés que 
iba en el mismo coche , al tiempo de dar el silbido de 
partida la locomotora se arrojó al anden y consiguió 
asir á la niña del brazo y salvarla de aquel inminente 
peligro. Un momento más de incertidumbre y Ja ino- 
cente criatura hubiera perecido. 

—El jueves de la semana pasada fué un dia seña- 
lado para la población de Burgos, que admiró, por 
primera vez, después de seiscientos años, fuera de 
los compases del Real monasterio de. las Huelgas ei 
magnífico estandarte árabe, cogido én la batalla de 
las Navas por el Rey D. Alfonso VIH al Miramamolin 
Amumenin Muhamad el Anasir. La diputación pro- 
vincial y ayuntamiento solicitaron y obtuvieron de 
S. aM. el permiso de trasladar aquel venerable trofeo 
para recibir con él al batallón de Almansa, que era 
esperado en aquella capital. Las doce y media fué la 
hora- señalada para la ceremonia. 

üa escuadrón de Lusilania , cuatro compañías de 
Almansa y ia música del batallón, marcharon- á si- 
tuarse en la plazuela del Contador, y poco después 
^bajaron, en carretela descubierta , una comisión de 
cada una de las corporaciones, precedidas- y seguidas ' 
de multitud de gente- que, á pié , á caballo y en car- 
ruajes, acudía á presenciar tan singular festividad. 
Llegadas ias comisiones á la plazuela, se trasladaron 
á la reja del Contador, en donde exhibida la Real ór- 
den de eiiírega aale ia lima. Abadesa, Sra. Agüero, 
y el notario mayor del Monasterio, so acordó la en- 
trega. 

Acto continuo subieron las comisiones á la reja al- 
ta, en laque recibieron el estandarte y cuatro bande- 
ras más de manos de la lima. Abadesa, que con la 
visible emoción de ternura y respeto que ia inspira- 
ban tan venerandas prendas, pronunció al entregar- 
las un notable discurso. Terminada la entrega, y 
puestos en los carruajes los gloriosos trofeos, volvió 
a la población ia comitiva entre el estruendo de ios 
cohetes, el repique general de campanas, los acordes 
de las músicas y la animación de la inmensa multi- 
lud que se agolpaba á la carrera . 

El estandarte y las banderas fueron y siguen depo- 
sitadas hasta el día de la entrada de las tropas, en la 
capilla de la casado ayuntamiento, sobre la urna que 
contiene las cenizas del Cid. 

•—Como prueba de las ventajas que traen las ex- 
posiciones agrícolas, citaremos que á consecuencia 

de los premios obtenidos en las exposiciones de Ma- 
drid y Valladolid, algunos particulares de pueblos 
e a montaña de Santander que concurrieron con 
imones y naranjas, lian principiado ya á recojer el 
exposiciones. Una casa de Bilbao 
eci 10 orden de París de mandar un comisionado 
P ra que pasase á Novales y contratase lodos ios li- 
cho'nn /'“''ara, y ha empozado por reaillir á di- 
P " ° j heves uiiiinu 2(),0d0i y ñeñe ajustado» 
oh e de este núineco que se calcula hay esle año, 

mclusos los pueblos de Cobreces y Ruiloba; los pre. 


De algún tiempo á esta parte se nos viene 
haciendo argumentos ad hominem, porque... 
íbamos á decir porque nos quejábamos, pero no 
es cierto ; porque se supone que debiamos que. 
jarnos del rigor que con El Pensamiento EspA' 
ÑoL ha usado el fiscal de imprenta. 

«Estas son vuestras leyes,» se nos dice;— 
«ved ahora los deplorables efectos de ellas: su 
frid la pena del Tallón:» — como si alguna vez la 
hubiéramos aplicado á los demas. 

No siendo los redactores de El Pensamiento 
Español, autores de ley alguna de imprenta , ni 
habiendo sido fiscales siquiera, pudiéramos en- 
cojemos de hombros ante estas alusiones que, 
dirigidas á más allos personajes, ni siquiera se 
aproximan á nuestras humildes personas; pero 
esto pudiera parecer á unos hábil , cobarde á 
otros, y creemos haber dado ya sobradas prue- 
bas de que no sabemos ni queremos saber sor- 
tear, ni rehuir ningún género de ataques. 

No teníamos necesidad de afrontar los que 
hoy se nos dirigen : pero, sin necesidad ó con 
ella, vamos á exponer brevemente algunas de 
nuestras principales ideas acerca de tan impor- 
tante asunto. 

Bajo el punto de vista libera), creemos lógica- 
mente indispensable la libertad absoluta de es- 
cribir, tan lógicamente indispensable como la 
libertad absoluta de pensar. Los doctores del li- 
beralismo nos dicen que el sistema representati 
vo moderno esté basado en ia desconfianza mutua 
entre gobernantes y gobernados. Esta descon- 
fianza lleva consigo la obligación de fiscalizar 
al Gobierno, la cual seria completamente inú- 
til, absurda, imposible, irrisoria, sin comple- 
ta y absoluta libertad para denunciar, esto es, 
para imprimir y publicar las observaciones fis- 
cales. Coartad en lo más mínimo esta üherlad 
de denuncia , y habréis dado á la autoridad, 
en quien suponéis siempre tendencias opreso- 
ras, una ventaja que no tiene el oprimido; es 
decir, le habréis dejado la facultad de oprimir 
en algo á mansalva , puesto que priváis al indi- 
viduo del derecho de manifestar alguna vez la 
opresión de que es víctima. El sistema, pues, 
está- falseado, y herido de muerte uno de los 
principales derechos del hombre. 

Así lo han entendido siempre los doctores del 
liberalismo, que han llamado á la imprenta el 
cuarto poder del Estado, elevando el arte nada 
ménos queá la categoría de los poderes ejecutivo 
y legislativo, convirtiendo á la prensa en Trono, 
en Soberano al escritor. Los que no se atreven 
á decir tanto , confiesan al ménos que la liber- 
tad de hnprenta es la base de todo Gobierno 
iberal . 

El art. 2 ° de la Constitución, que sujeta á las 
leyes la libertad que á los españoles se concede 
de imprimir y publicar sus ideas sin prévia 
censura, es una coartación del espíritu liberal, 
porque concede facultad de que por actos pos- 
teriores á la ley fundamental , pueda sujetar.se 
este pcjder, tan alto en opinión del verdadero 
liberalismo como el monárquico y el legislativo. 
Por leyes orgánicas no se modifican estos pode- 
res, hasta el extremo de destruirlos; es por tan- 
to un contrasentido que por leyes orgánicas se 
modifique el cuarto poder hasta aniquilarlo. 

El art. 2.° de la Constitución , es en este sen- 
tido retrógrado y anti-liberal; y hace perfecta- 
mente en serio , porque la doctrina de la liber- 
tad absoluta de imprenta es anti-caíólica, y está 
condenada por los sagrados cánones, principal- 
mente por el Concilio tridentino , y por los 
Sumos Pontífices , y en partieular por Grego- 
rio XVí. 

Pero la Constitución de - 1840 , como obra de 
doctrinarios que quieren el mal y no lo quie- 
ren; que inciensan con una mano á Dios y con 
otra al diablo, tiene de anti-liberal el sujetar á 
leyes secundarias un derecho que el liberalis- 
mo cree fundamental y sagrado, y tiene do li- 
beral el consignar la prohibición de la prév._ 
censura; y la ley de imprenta vigente, con mucho 
artificio, quizás con sobrado aparato, se ha en- 
cargado de quitar el articulo 2.» de la Constitit 
Clon, y por los medios marcados en esa Consti 
tucion misma, la parte liberal de ese artículo 2 .° 

Ésta ley, considerada en si misma, y en re- 
lación al actual sistema de gobierno, es indu- 
dablemente absurda, porque es hasta inconce- 
bible que el diputado, por medio del Diario de 
Sesiones, pueda proclamar, imprimir y pulalicar 
Ideas subversivas, sediciosas, blasfemas, heré- 
ticas, y el escritor esté sujeto á lo que a¡ Go- 
bietno quiüra dejarle decir. Pero esa ley no era 
mas que el principio de un sistema francamente 
reaccionario, que principiaba por desliberalizar 
a la prensa y debía continuar por dosliberalizar 
ájas Córtes por medio de la reforma do los re- 
glamíjiitos: era, en una palabra, el principio de 
una época contraria al liberalismo, y en este 
sentido creemos que fué aprobada por el Parla- 
mento do 18o7. 

Al aceptarla nosotros 


Via censura pudiera-ser cenvánifente. N. 
oession, y las leyes fiindaraent«ks,no.dlL'*'®'''ií 
obstáculo para ningún sistema úíil, conJl^^ 
o quizás necesario. Cuando no lo hizo a 
tierno, es que no pudo ó que no lo crer ** *''*■ 
tuno, porque al bien no se puede llegaá 
se quiere: este no es pumo que ahora 
discutir 


. porque no nos atañe; pero 


aceptamos la legislación actual como 


un sistema completo anti-liberal 


principio 


y ccionafio 


vosotros, los que blasonáis de .liberales I ' 
osllamais.de Union liberal, ¿qué derecho 
para argüimos con esa ley? ¿No os sonro' 
quiera el nombrarla? ¿Cómo podéis conser * ^ 
vigente un solo dia? Vosotros, siendo ló 
puesto que os confesáis liberales, debiér»!^’’'®*’ 
mo los demócratas, establecerla libertad ^ 
luta de tmprenfe, porque ia democracia 
consecuencia lógica del liberalismo . 
trocedeis asustados ante o... • 

^‘^orninosaleynoJd^C^^^^^^^^ 

del pensamiento fe “Presofa 

libertad que ha existido dTsdrquete^^a"'"'*® 

bterno representativo, es un contrasen”fe 
descrédito, una mengua inconcebible. ’ ““ 

La anomalía y el contrasentido resalfen 
una sola frase: la ley es contraria al UbeSisZ 
y los que la conservan y la prohíjan so. 
hombres de ia Union liberal. 

Nosotros la aceptamos como la que 
aproxima á nuestros principios; paro no laa-. ° 
tamos aislada, sino como parte de un comfeu 
sistema de Gobierno; y vosotros la acepta'i 
aunque es la que más se alej-i de vuestras dw*’ 
trinas, (dado oaso de que tengáis algunas), y j 
paso que aceptáis esa ley, teneis en suspe, 
reforma constitucional que formaba parte del 
sistema iniciado por la ley de impronta. 

O desechad la una, ó aceptadlas todas: ó con- 
tinuad desarrollando el sistema anti-liberal 0 
sed francamente liberales anulando la fey .jj, 
reaccionaria. 

F. Navarro Villoslada. 


;n principio, estamos 
en nuestro derecho; no salimos de nuestras 
doctrinas: si en lugar de esa ley se hubiera pre- 
sentado otra modiüoando el articulo 2 .° de la 
Constitución, para arrancar de él la prohibición 


Publicamos á continuación el decreto de Su 
Santidad, y el reglamento para el empréstito 
Pontificio, de que hablaremos otro dia publican- 
do algún otro documento relativo á él. 

DECRETO DE SU SANTIDAD EL PAPA PIO IX PARALAEÍI- 
SION DE UN E.MPRÉSTÍTO, CONSÜ RESPECTIVO REiLAMEx' 
TO, EXPEDIDO POR MONSEÑOR TESORERO GENERAL MINIS- 
TRO DE HACIENDA. 

DECRETO. 

A monseñor José de los Marqueses de Ferrari, Tm«. 
tro tesorero general, ministro de Hacienda. 

Nos habéis hecho.preseiUe .que Nuestra Coasull^ 
de Estado para la Hacienda, y junlameabe el Conaet 
jo de Ministros, juzgando necesario en las muy noto- 
rias circunstancias presentes, ocurrir á la penuria 
del Tesoro público, han creído de común acuerdo que 
convenía abrir un empréstito en nuestros Estados y 
en país extranjero; y que esta operación indispensa- 
ble debe realizarse conforme á las siguientes princi- 
pales bases; 

1. * Que se autorice la emisión y venta por medio 
de íuscricion pública de una renta consolidada de 
cuatrocientos sesenta y cinco mil escudos romanoi 
anuales, ai 5 por 100 ai año, los cuales á razón de 
5 francos 37 céntimos ‘^Vioao equivalen á uiia cenia 
de 2.500,000 francos (I). 

2. * Que esta renta comience á devengarse desde 
el l.° de Abril de 1860, aun cuando los suscrilorea 
no hayan de desembolsar el respectivo capital sino 
en cuatro plazos diversos. 

3. ® Que los intereses se paguen por- semestres ven- 
cidos, á voluntad de los tenedores de -los lílolos, en 
Roma, Ñapóles, París, Bruselas, Amsterdarn, Lon- 
dres, Dublin , Francfort , Viena, Munich , Ber/ín. , Lu^ 
cerna , Madrid y Lisboa. 

4. *^ Que el precio de emisión sea á raían da 
escudos romanos por cada cinco escudos anuales de 
renta , ó sea de cien francos por cada cinco de renta. 

5. ® Que en el caso de exceder las suscríciones la 
canlidad de renta mencionada, se emplee ei sobrante 
en la amortización de la renta anterior. 

Nos habéis hecho también presente la necesidad de 
formar, para la más pronta y regular ejecución del 
citado proyecto, un Reglamento bien mediíado, y al 
efecto habéis sometido á nuestro examen uno redacta- 
do por personas de probidad y competecilés* 

Por último, Nos habéis pedido que en el caso da 
que tuviésemos á bien aprobar formal y solemne- 
mente el mencionado empréstito, viniésemos en san- 
cionar las susodichas bases y Reglamento respectivo, 
confiriéndoos además todos Jos poderes necesarios 
para la cabal ejecución del mismo. 

Harto persuadidos como Nos estamos, no sin pro- 
fundo dolor, de los urgentes apuros en que se halla 
el Erario por causa de los lamentables trastornos 
ocurridos en algunas provincias; deseando vivanien* 
le ocurrir á estas urgencias en la manera más posilé® 
y adecuada, y seguros por tantas muestras comí> 

para gran consuelo Nuestro hemos recibido délo 
las poblaciones cristianas del mundo, de que encano 
habremos puesto en ellas Nuestra confianza, S 
que. Nos auxiliarán con el susodicho emprésl^^^^ 
yas condiciones, haciéndole accesible aun 
pequeños capitales, facilitarán la 
mayor número de suscri lores, no vacilamos un pnn* 
lo en acceder á io que Nos habéis expaeshí* 
tanto, 

Oido el parecer de nuestra ConsaHo de 
ra la Hacienda; oido igualmente el díclámen 
sejo de Ministros; 

Visto el Reglamento que debe servir de gm» V 
norma para la emisión de la nueva renta conso 
lidada, 

Por el presente Decreto, en el cual queremos ^s» 
tenga por expresado cuanto necesario fuere; de oe 
tro mota proprio , á ciencia cierta , y con la p>e"‘ ^ 
de Nuestra Apostólica y Soberana Autoridad, apro- 
bamos, ordenamos y sancionamos, desde ahora par* 


(1) La equivalencia de las monedas en 
será la reconocida de 5 francos igual á 19 »*> 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


cuando haya de realizarse el 

Tesoro, en Nuestros Estados y en país E 

L , a cantidad. n.odo.lorn.as y 

chas ; y al efecto f ”y¡., Jcuna Renta 

la emisión y venta por susw.^0 P ^ 

cwsalidada, a razón ^ escudos-roiuaBo»,,eTni- 

Irocientos sesenta y cine j ó do mavoj 

vaientes á 2,000,000 francos -anuales , o ue mayos 
vaieiues a suscrrciones , la cual ma- 

renta que resultare ae »««» . j . 

U renta habrá de emplearse en amortizar la- deuda 
Ulterior. La susodicha renta habrá de dividirse en las 

di versas, categorías ó series determinadas en el res- 

eclivo Regíaiutíiito , (jue aprobamos en todas y cada. 
unadesus°partes, qnerierado se tenga aquí por ox- 
oreso y lileraimente reproducido el tenor del mismo;' 
^uedaudo Vos encargado de ñrmarlo y circularlo 
para conocimiento del público, como también de ex- 
^edtr en Nuestro nombre todas las órdenes y dispo- 
siciones necesarias y oportunas , aun las que exigie- 
re^n mención especial y precisa , á fin de que el dicho 
orestilo y respectiva emisión y venta de nueva 
^nia cnnsoli*^^^^ se Heve á debido efecto , y sea re- 
conocida como deuda del Estado del propio modo que 
las anteriores. 

Queremos y decrelamos quo Nuestro. presente De- 
creto, aunque no admitido ni registrado en la Cáma- 
ra valga y íieba tener siempre plena ejecución y vi* 
gof con nuestra sola firma; no obstante la Bula de 
Pío IV, Nuestro Predecesor De -registi'andis etc.,\á 
re^^ia de Nuestra Cancillería De Jure quíjesüo non ío- 
llendo, y cualesquiera oiras Constituciones y Orde- 
nanzas Apostólicas Nuestras y de Nuestros Predece- 
sores, Leyes, Estatutos, Deformas, Usos, Prácticas ó 
Costumbres , ó cualquiera otra cosa que fuere ó pu- 
diere ser en contrario, las cuales todas y c¿uia una 
derogamos especial y expresamente esta vez, y para 
el dicho efecto como si estuvieran aquí expresas y 
literalmente trascritas. 

Dado en Nuestro Palacio Apostólico dei Vaticano, 
á diez y ocho de Abril de mii ochocientos sesenta, 
año decimocuarto de Nuestro Pontificado. 

PIO PAPA IX. 

Para cutar las disposiciones prescn'ías por Su 
Santidad en sm Decreto Soberano de hoy 18 de Abril 
de 1800, registradoen el oficio de Andrés Cecconi, Se- 
cretario y Canciller de la Reverenda Cámara Aposto- 
lica, y con soberarv- aprobación, se ha expedido el si- 
guiente: 

BEQLAMENTO. 

1. ® Desde el 1.® de Mayo á 15 de Junio siguiente 

se abrirán suscriciones á la renta anual consolidada 
de cuatrocientos sesenta y cinco mii Escudos Roma- 
nos, á 5 por 100 al año, los cuales, á razón de 5 fran- 
cos 37 céntimos y *^^71000 escudo romano, 

forman una renta anual dedos millones quinientos 
mil francos, cuya emisión y venta han sido autoriza- 
das por Su Santidad en su Decreto de este día 18 de 
Abril corriente, registrado por Andrés Cecconi, Se- 
cretario y Canciller de la Reverenda Cámara Apos- 
tólica. 

2. ® Las suscriciones cu Roma serán recibidas en 
la Secretaría general del Ministerio de Hacienda. En 
país extranjero serán recibidas por las personas de- 
signadas al efecto en cada Diócesi, y centralizadas en 
la población donde resida el representante de la San- 
ta Sede ú otra persona delegada, á saber: en Ñapó- 
les, París, Bruselas, Amsterdan, Londres, Dublln, 
Francfort, Viena, Munich, Berlín, Lucerna, Madrid y 
Lisboa. 

3. ® La renta anual de cuatrocientos sesentáyein- 
co mil escudos romanos, equivalente á dos millones 
quinientos mil francos, comenzarán á correr el 1.® 
de Abril de 1860, desde cuyo día devengarán inte- 
reses los suscrilores, aunque el desembolso del capi- 
tal se haga en las épocas expresadas á continuación 
y posteriores á los vencimientos. 

4. ® El precio de suscricion se fija en cien escudos 
romanos por cada cinco de renta anual, ó sea de cien 
francos por cada cinco francos. Este precio se paga- 
rá en moneda de oro o plata, á razón de 5 francos 37 
céntimos 1030 cada escudo romano, corres- 
pondiente á 18 baiocos 60 céntimos de moneda roma- 
na por cada franco. 

Se pagará al contado el 30 por 100 de capital; el 
20 por loo el 1.® de Agosto; el 20 por 100 el 1.® de 
Noviembre siguiente, y de este plazo se deducirá el 
2 Yj por loo como importe del semestre del Interes 
vencido el 1.® de Octubre de 1860; el resto, en fin, 
ó sea el 30 por 100, se pagará el 1.® de Febrero 
de 1861. 

5. ® En Roma, los pagos se harán en la caja de la 
Depositaría general de la Reverenda Cámara Apos- 
tólica; y en país extranjero, en casa de las personas 
encargadas de recililr las suscriciones al tenor de lo 
dicho en el art. 2.® 

6. ® Los suscrilores podrán pagar anticipado el 
capital íntegro, ó uno ó más plazos; y este pago an- 
ticipado podrá verificarse en el momento de la sus- 
cricion, ó al vencimiento del segundo ó tercer plazo. 
I^el pago se deducirá el importe del descuento. 

7.0 Pasado un mes desde el vencimiento de uno 
de los plazos fijados sin haberle satisfecho el sus- 
crilor, quedará éste privado de todo derecho, y libre 
de toda obligación. En este eáso, las sumas que hu- 
biere pagado , quedarán á beneficio del Tesoro Pon- 
tificio. 

8.0 En el acto del primer pago recibirá el sus- 
crilor uno ó varios títulos provisionales correspon- 
dientes al valor de su suscricion, y en los cuales se- 
rán anotados y acreditados los pagos que se hubieren 
ya hecho conforme á los arls. 4.® y 6.® 

Terminado el pago lotal, se cambiarán los títulos 
provisionales por títulos definitivos. 

9. ® Los lítalos provisionales serán en capital. 

De 18 escudos romanos 60 baiocos , (cien francos) 
renta anual US baiocos, (cinco francos.) 

De 93 escudos romanos (quinientos francos,) 
anual 4 escudos 65 baiocos, (veinte y cinco francos.) 

De 1S6 escudos romanos (mil francos,) renta anual 
9 escudos 65 baiocos (cincuenta francos.) 

Cada cual de estas se'rles tendrá sus números de 
orden. Los títulos provisionales en Roma, serán fir- 
mados por el Ministro de Hacienda , y en país ex- 
tranjero por los representantes de la Santa Sede ó 
por las personas delegadas. Ademas serán sellados 
con timbre seco. 

10. ® Las suscriciones recaudadas en país extran-= 

jero, al tenor délo dicho en el articulo 2.% serán 
expedidas á Roma al ministerio de Hacienda por los 
represeatantes de la Sania Sede, ó por los delegados. 
U. Los títulos definitivos serán al portador , y 


tendráttun-número de órden. El capilal y renta anual 
corresponderán á los de los tilulos provisionales. Se- 
rán firmados, por el Wreolor General de la Deuda pu- 
blica. por el Secrelario genera', y por el Contador de 
la Dirección. 

12. ® Serán sellados con un timbre seco , en don- 
de se vean grabadas las insignias pon liiicias con la 
siguiente Inscripción: — Stato Pontificio. Debito pub~ 
6ÍÍCO.— Serán ademas autorizados con otro sello ne- 
gro , y en él la inscripción \—Dire%ione genérale del 
Debito Publico.~A los títulos irá adjunto un talón, 
mediante cuya presentación al espirar el plazo de 
veinte años , obtendrá el portador , en Roma ó en las 
ciudades de país extranjero que al efecto se designen 
entonces , una nueva hoja de cupones para otros 
veinte anos. Este lalon irá también sellado con un 
timbre seco mas pequeño , y con otro negro , en que 
se leerán respeclivameate las propias inscripciones 
arriba mencionadas. A la nueva hoja de cupones que 
se entregue al espirar el primer plazo de dichos vein- 
te años, irá adjunto otro laíoa para la renovación 
inmediata, y así en adelante hasta que el Estado 
reintegre el capital. 

13. ® Los intereses se pagarán por semestres ven- 
cidos, á voluntad de los tenedores, en cualquiera de 
tas ciudades designadas en los títulos mismos. 

14. ® El tenedor del cupón será reconocido como 
verdadera acreedor y poseedor , y en este concepto, 
se le pagará Interes , sin excepción alguna. El cupón- 
satisfecho será sollado con el correspondiente sello de 
cancelación, y se" cortará uno de sus: cuatro lados. 

15. ® Al espirar cada período de veinte años se, 
entregará la nueva hoja de cupon^ al que presenta- 
re al efecto el lalon respectivo, y también sin excep-- 
cion alguna. 

16. ® Si el importe de las suseiuciones excediese la 
susodicha renta de cuatrocientos sesenta y cinco mil 
escudos romanos, ó sea dedos millones quinientos 
mil francos, se emitirá una cantidad de renta corres- 
pondiente al exceso, y su importe será empleado en 
amortizar la deuda anterior. 

17. ® Dei presente soberano Decreto, y Reglamen- 
to adjunto, legalizados uno y otro por S. E. R. el 
Cardenal Secrelario de Estado, habrá respectiva- 
mente un ejemplar eu poder dei representante de la 
Santa Sede ó de la persona encargada en cada una 
délas ciudadesi antes designadas; así comeen cual- 
quier pacte donde se recogieren suscriciones, habrá 
igualmente copias del citado Decreto y R-eglamenlo, 
legalizadas por el representante de la Santa Sede, ó 
por la persona encargada. 

Roma, Ministerio de Hacienda , á 18 de Abril 
de 1860. — El Tesorero general Ministro de Hacienda, 
G. Fehkari, 

El presente Decretó Pontificio, finmdo por Su 
Santidad el Papa Pío ES, con el adjunto Reglamento 
firmado igualmente por Monseñor José de los Mar- 
queses Ferrari, Tesorero general , Ministro de Ha- 
cienda, han sido registrados como documentos públi- 
cos en el oficio del infrascripto Secretario y Canciller 
de la Reverenda Cámara Apostólica, por Monseñor el 
caballero Antonio Pagnoncdli, 6'omísar¿o general de 
la propia Camara AposlóUca, el mismo dia citado 18 
de Abril de 1860. 

Andrés Cecconi. 

Secretario y Canciller de la R, C. A. 


Dice El Diario Español, que, en vista de los 
ataques que dirigimos á S, M. la Rei-na Madre, 
(aserción de todo punto inexacta) no puede mé- 
nos de tomar la pluma, para defender á la au- 
gusta señora y llamarnos carlistas. 

La primera parte de su cometido la desempe- 
ña en los siguientes términos: 

«Tiene en ese punto razón el señor marques de Re- 
misa; la Reina Cristina ha hecho mucho por el Tro- 
no constitucional de su hija y por las libertades pú- 
blicas, y en proclamarlo muy alto no existe ese pe- 
ligro que El Pensamiento se empeña en acreditar. 

Que ios tiempos sean de prueba fuera, de España, 

porque entre nosotros reina la caima más comple- 
ta, — que los liempos sean de prueba repetirnos, para 
el principio de orden, para el principio de legitimi- 
dad en Europa, no quiere decir, como el periódico 
absolutista pretende, que no puedan recordarse los 
servicios que una augusta persona ha tenido la suer- 
te de prestar á ese mismo principio de orden y de le- 
gitimidad, simbolizado en la Reina Isabel. Porque 
suponemos que El Pensamiento Español convendrá 
con nosotros en que quien representaba, durante la 
guerra de los siete años, el verdadero principio de 
órden y de legitimidad, érala augusta persona que 
ocupa el solio, y quien pretendió despojarla de esos 
dereciios, apelando á la guerra civil, á la insurrec- 
ción armada revolucionariamente, en una palabra, 
fue el padre de esos dignos Príncipes de quienes quie- 
re hacer un baluarte para el Trono de la Reina.» 

Gompáriiuse éstas palabras con las que ?! mis- 
mo Diario Español escribía ayer : 

«El señor marques de Remisa, que se ha impuesto 
el deber de salir á la palestra cuantas veces suene para 
algo el nombre de S. M, la Reina Madre, publica en 
L» Epoca de anoche un nuevo comunicado aseguran- 
do, que nadie se opone tanto como esa augusta seño- 
ra á ios proyectos de fusión dinásliea que agitan al- 
gunos diarios. Nada diríamos de ese documento, sin 
la intemperancia con que el señor marques de Remisa 
está siempre constituyéndose en ój-gano de S M la 
Reina Madre, sin que por su lenguaje tan diitinto á 
veces de la conducta que esa señora tiene por conve- 
niente seguir, se deduzca que tiene para ello autori- 
zación ó beneplácito de la Madre de nuestra Reina 
Elseñór marques es la demostración más evidente v 
acabada de esa máxima .usual de que no hay nada 
peor que un amigo imprudente. ^ ^ 

Asi, en el úlllmo escrito del señor marques, que 
con el proyecto de defender á S. M. la Reina Madre 
tanto la perjudica y tan sin compasión la trata eti 

ose escrito se asienta muy formalmenle que S Al la 

Reina madre está expatriaia, cuando cabalmente La 
prensa amiga del Sr. Remisa nos asegura que. eon 
motivo de la última inlenlqna carlista, doña María 
Cristina había tenidoel pensamiento de presentarse en 
Cataluña para sublevarla en favor de su Hija -Hu 
litera pensado la Reina Madre én venir á Espaki si 
creyese que pesaba sobre ella la dura ley de la expa- 
triaciüu? Claro es que no ; claro e.s que no Imbt^ 
sonado siquiera pisar el lerrilorio español. 

Vease cómo tenemos, de consiguiente, razón pata 


decir, que á nadie perjudican más que á S. M. la 
Reina MadrS las defensas del señor marques de Re- 
misa, y creemos que este h iría el fav ir más impér- 
tanle que puede haber pendil. lo en iitcerla, abslc- 
hiéBdose de salir á su defensa con tanta facilidad y 
tan poco acierto como lo hace siempre. )> 

Eí Diario Español uos da una importancia, 
íEiiiierccida, por cierto, cuando la actitud cjuc 
tomamos en ciertos asuntos , basta para que él 
cambie tan profundamente la suya, siu temor 
de contradecirse á las veinte y cuatro horas. 


Nuestros lectores no habrán olvidado la acti- 
tud resuelta, enérgica y valiente de La Epoca 
al tratar de la llamada fusión dinástica, y de las 
presuntas opiniones del jefe del Gabinete sobre 
este asunto. 

Ahora parece que no son tantos los humos de 
La Epoca : ya cree que España no debe negar 
una subsistencia decorosa á los desventurados 
Príncipes: ya opina que la mejor política es la 
del mayor silencio. 

Leamos, pues, mentalmente ; pero no deje- 
mos de leer el siguiente artículo. 

¡Cliiton! Dice así La Epoca : 

<iLa prensa, asi nacional. como extranjera., se ocu- 
pa hace dlas de lo.? ex-lníanles amnistiados, esperan- 
do eon natural curiosidad la actitud que se proponen 
tomar , uña vez ya en el extranjero. Según nuestras 
noticias, que creemos fidedignas, hasta ahora nada 
hay definitivo respecto de esta cuestión , si bien 
nuestros corresponsales, perfeclamenle informados 
de los sentimi'enios y de Ips propósitos que animan 
al conde de Monteraolin y á su hermano D. Eernan-' 
do , nos aseguran que hay eu ellos una grande pro- 
pensión á ratificar la renuncia que hicieron en 
Tortosa. 

En cuanto al ex-Infanle D. Juan , en quien , como 
es sabido , ejerce mucha influencia Cabrera , nos di- 
cen que la oplnioh de este es. hace ya bastante lieni- 
po que debe influirse aquf en el sentido de las mis- 
mas aspiraciones de sus hermanos. 

Por consiguiente , bien sea porque se lleve á cabo 
este pensamiento , bien porque después de la última 
demostración , en que Cabrera no ha tenido parle al- 
guna, estén plenamente convencidos de que su causa 
está para siempre perdida , nos inclinamos á creer 
que los consejos de Cabrera decidirán al ex-Infante 
don Juan á imitar la conducta de sus hermanos. 

Por lo que hace á no haberse publicado la renuncia 
de los ex-Irifanles por el Gobierno en el diario oficial, 
cosa de que se han ocupado muchos periódicos na- 
cionales y algunos extranjeros, francamente diremos 
que no se concibe cómo han podido abrigar tan extra- 
ña idea. No se comprende ciertamente en diarios tan 
ilustrados pretensión semejante, porque ¿cómo podia 
el Gobierdo español publicar una renuncia de dere- 
chos que ni han existido lii existen? 

En lodo este asunto el Gobierno no ha querido lo - 
mar carácter alguno oficial, porque ha conocido que 
este era su deber y que de este modo llenaba mejor 
su objeto, dejando en completa libertad de hacer lo 
que quisietan á los.ex-Infantes, toda vez que cuello 
no tenia nr podia tener el país Ínteres alguno. 

En cuanto á la cuestión en general, seremos fran- 
cos y explícitos. Si en otras circunstancias acaso hu- 
biérarnos considerado co.mó.' un bien que los ex-fn- 
faníes volviesen á España, - nosotros, que hemos pen- 
sado siempre que esta nación es bastante generosa y 
grande para no negar una subsistencia decorosa á esos 
desventurados Principes , creemos hoy que la con- 
ducta de los hombres de Estado verdaderamente 
previsores debe ser una completa indiferencia, un 
absoluto olvido, y si es posible, el mayor silencio. 

Nosotros no ■ creemos que puedan tener éxito los 
cálculos y los proyectos de algunos soñadores. La 
actitud de la nación nos responde de ello, y esta ae- 
titud es tanto más respetable y significativa, cuanto 
que es hija de la gran confianza que la Reina y las 
instituciones constitucionales la inspiran. Esto ex- 
plica naturalmente la absoluta indiferencia que ha su- 
cedido en el país respecto á los ex-Infanles después 
de desvanecida la indignación que produjo el atenta- 
da de San Carlos de la Rápita.» 


La España dirige á los periódicos ministeria- 
les la siguiente pregunta: 

«¿Es cierto que el Gobierno francés ha reclamado 
últimamente al nuestro el pago de ochenta y cuatro 
millones por gastos procedentes de la inlerveneion 
delaño 23?» 

Si la respuesta fuese afirmativa, no se podría 
negar que Francia habría tardado, poco en cor- 
responder á la finura con que el Gobierno espa- 
ñol se abstiene de hablar sobre ciertos asuntos 
internacionales. 


Ya vamos comprendiendo las causas porque 
el Gobierno se ha mostrado tan sobrio de pala- 
bras sobre asuntos internacionales en el discur- 
so de la Corona. 

Véase lo que dice El Reino: 

«Tenemos el sentimiento de participar á los lecto- 
res de El Reino, que ayer recibió ea esta córte un 
amigo nuestro un telegrama de París, anunciando 
haber llegado allí por la estafeta de la legación de 
Méjico noficias de sucesos graves ocurridos en aque- 
lla desolada república, las cuales suponemos desfa- 
vorables al Gobierno del general Miramon, y produc- 
to de la escandalosa y execrable conduela seguida 
por los Estados-Unidos con el apresamiento de los 
vapores Marques de la Habana y miramon en las 
aguas de Veracruz. Esperamos con viva ansiedad á 
recibir por el correo ordinario las nolieias eircunslan- 
ciadas á que dicho telegrama se refiere, y las tras- 
miliremos á nuestros lectores , haciendo acerca de 
ellas las reflexiones que su imporlauoia y Irasoen- 
deucia uos sugieran.» 


No se puede negar que la Union liberal es 
equilibrista. 

El subsecretario de Gracia y Justicia, Sr. Fi- 
gueroa, continúa en el aire. 


Anunciase que los señores Luzariaga, Laser- 
na y algunos otros progresistas de la Union li- 


beral que tienen asiento én el Senado y el Con-, 

greso, abandonarán la córle ántos de que era- 

piezon las discusiones sobre la contestación t.i 
discurso de Corona. 

Si este viaje tiene por objeto no participar de 
los triunfos que aguardan al Gabinete 0‘Donuell 
en ámbas Cámaras nos parece un rasgo plausi- 
ble (le modestia. 

Síes una protesta tácita contra los actos del 
Gabinete en el interregno parlamentario, darán 
en ello los progresistas una prueba de conse- 
cuencia, pues que nada tan natural como el que 
quienes en silencio cobran , en silencio pro- 
testen. 

Si es una retirada prudente para evitar el com-. 
promiso entre votar contra sus antecedentes ó 
hacer oposición al ministerio, se nos figura que, 
en vista do lo que les queda que perder á los 
progresistas de la Union , importaba poco que 
hubieran perdido el miedo de Votar una vez más 
eri favor del Gabinete. 


Según las explicaciones que dán los periódi- 
cos ministeriales sobre el silencio que ha guar- 
dado el Gobierno en el discurso de la Corona, 
acerca de los asuntos de Italia , España no pue- 
de ser explícita en la manifestación de sus sen- 
timientos , sin exponerse á que la susceptibili- 
dad irritable de otras naciones se resienta, y á 
que expresen su resentimiento como suelen lia- 
cerio los fuertes con los débiles. 

Estas explicaciones no son, á nuestro juicio, 
satisfactorias. Entre declarar la guerra á ios 
usurpadores ó autorizar las usurpaciones con el 
silencio, hay un término medio que el Gobierno 
hubiera podido adoptar sin crearse obstáculos, 
y cumpliendo con lo que una nación católica 
debe al Padre común de los fieles, y una nación 
digna y valiente se debe á sí misma. 

Ciertamente, que con fanfarronadas inopor- 
tunas no lograríamos intimidar á los fuertes ni 
restablecer el derecho público; pero con el mie- 
do á ios usurpadores, tampoco Cónseguiriamós 
otra cosa que alentarlos para que continuasen 
abusando de la fuerza. 

El miedo no puede considerarse como garan- 
tía, y ante la dignidad y el deber se acortan los 
limites de la prudencia. 


La primera sección del Congreso autorizó ayer 
la lectura de una proposición de ley presentada 
por el Sr. Ortiz de Zarate , sobre la organización 
de los tribunales del fuero ordinario. Según este 
proyecto, serán unipersonales los juzgados de 
menor cuantía y de primera instancia , y cole- 
giados ios tribunales para los recursos de alza- 
da. Estos tribunaies son audiencias proviricialo.s, 
chancillerías territoriales y Tribunal Supremo de 
Justicia. 

El Sr. Ortiz de Záfate proscribe la división 
de los tribunales en salas y la falta de unidad 
eu los juicios y sus pruebas , por lo que estas solo 
se practicarán en las primeras instancias, y pre- 
tende que en todas las capitales de provincia se 
establezcan audiencias, y que baya ademas cua- 
tro chancillerías en ValladoLid, Zaragoza, Gra- 
nada y Madrid , para las terceras instancias que 
deben establecerse. 

Interin no conozcamos el proyecto no pode- 
mos juzgarle; pero desde luego creemos digno 
de elogio el celo que muestra el señor Ortiz 
por estas importantísimas materias. 

Creemos, no obstante , que nada conseguirá, 
porque boy los Gobiernos tienen bastante en 
que entretenerse buscando medios de vivir un 
dia más. Reformas de esta naturaleza son pro- 
pias de tiempos bonancibles y casi irrealizables 
si se encomiendan á la discusión y aprobación 
de los Parlamentos. La ley del notariado es ur- 
gentísima, y sm embargo, nada se ha hecho so- 
bre este asunto en doce ó catorce años que las 
Cortes están discutiéndolo. 


La Santa Misión que el Emmo. señor Carde- 
nal de loltído tiene encomendada en varios pue- 
blos del Arzobispado á los Padres de la Congre- 
gación de San Vicente de Paul , continúa dando 
admirables frutos. A continuación insertamos la 
manifestación de gratitud que los vecinos tle 
Pueblanueva dirigen al señor Arzobispo, en la 
que se enumeran los que en ella se lian conse- 
guido. 

Dice asi: 

Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Toledo.— Los 
habitantes de Pueblanueva quebaii merecido de vues- 
tra Erna, la gracia de la SanlaMision apostólica, falla- 
rían á uno de sus más principales deberes, si por me- 
dio de su ayuntamiento y demas individuos que sus- 
criben, dejasen de dar á vuestra Erna, las más ex- 
presivas gracias, por tan notable favor. 

Veinte dias , eminenlisimo señor , ha tenido este 
pueblo la gloria de tener en su seno á los virtuosos 
y esclarecidos jiadres de la congregación de San 
Vicente de Paul , y no es posible describir los salu- 
dables frutos obtenidos por el asiduo trabajo que han 
interpuesto secundado por este celoso Párroco y de- 
mas dignos individuos de su Clero. 

La satisfacción que este vecindario ha tenido por 
ser visitado de la Santa Misión , lo manitiesla el en- 
tusiasmo religioso con que fué recibida , y el sen- 
timiento públicamonlo demostrado al despedirse de 
ella. 

Más de quinientas personas, de lodos sexos y cla- 
ses, con lágrimas en ios ojos y con muestras de un 
seiitimieiilo de corazón, acompañaron á los respeta- 
bles [ladres hasta el pueblo de .San Darlolomií de las 
Abiertas, dislaule de este una legua, el dia 7 del ac- 
tual ; en todos los semblanlos 8e veia significado el 
dolor que producía la separación, aunque con la cs- 
peranza de que su eminencia vuelva á concederles 
el favor que aiiora lo han merecido. 


Las ofensas iiechas á nues.Iro divino Salvíuiqrj^lo- 
das Emmo. señor se h.ibrán depuesto indudabiem^- 
le ante el tribunal de la^en:l..*ncta. Dias. ha hal^ida 
en dond ’ -eás confe.s.jces no han io llenar .los 
deseos d. .mantos anhelaba.! .i.;g .. a sús piés;’ em- 
pero lodos alcaiizáriaii el bien que apetecían, cuando 
[aOomuuion general, suministrada por dos Sacerdo^ 
(OS, duró más de una hora. 

Algunas ovejas descarriadas habría en este pueblo 
que, sordas á la voz de su pastor, ,seguir¡anuna senda 

errada; pero hoy Emmo. señor, casi se puede ase- 
gurar, que se eiicuenlran arrepentidas de su vida 
pasada, y resueltas á no volver a ella. 

Por lauto, los que suseribeu, en representación da 
todos los vecinos, dán á V. Erna, por medio de esta 
escrito, una pequeña prueba de su gratitud por ia 
merced y distinción que merecieran de. V. Erna, cu- 
ya vida guarde Dios muchos años. Pueblanueva 
diez de Mayo de mil ocliooientos sesenta.— Narciso 
Martínez MoiUesitios.— José de Navas.— Julián Ro- 
dríguez.— Nicolás López.— José Rodrigue*.— Pablo 
Rodríguez. — Bonifacio de Dueñas. — Serjio Jiménez, 
— Francisco de Paula Lallave. — Vicente Alonso Blaz- 
quez.— Ventura Montero.- Francisco de Paula. Mon- 
tero. — ^Vicente Gómez Toston. — Juap de Lallave.— 
Pedro Montero. — José Alonso Blazquez.— Francisco 
García Gaseo. — Vicente Perez. — Sinforoso Alonso 
Blazquez.— Manuel Martin Serrano. — Luis de la In- 
fanta. — Miguel Fernandez Gallardo. — Lorenzo Blaz- 
quez DávUa. — Antonio Fernandez. 


Las secciones , en su reunión de ayer , han hecho 
los nombramientos siguientes: 

Presidentes. — Los señores Ballesteros (D. Diego), 
Vega de Armljo, Lafuenle , Calderón Collantes, (don 
Fernando), Mayans, Martínez de la Rosa y Moyaiio. 

Vice-presidentes. — Los señares Falguera, León y 
Medina, Prats y. Soler , Goicoerrolea (D, Francisco), 
Ballesteros (D. Rafael,) Ríos Rosas (D. Antonio) , y 
Valdés. 

Secretarlos. — Los señores Carballo, Millan y Caro, 
Cárrias , Goicoerrolea (D. Román) , García Gómez, 
Leis y Soria Santa Cruz. 

Vice-secretariqs.— Los señorea Bugallal, Vázquez 
(D. Diego), Escobar, Suarez lucían, marques de Pre- 
mio Rea!, Zorrilla (D. Ramón) y Mazo. 

Compondrán la comisión de actas, los señorea 
Abades, Vázquez (D- Diego), Navarro, Suarez In-i 
clan, López Roberls (0- Dionisio) , Rivero Cidraque 
y Zorrilla (D. Miguel.) 

La comisión de contestación al discurso de la Co- 
rona, se compone de los Sres^ Coello y Quesada, Be- 
nediló, Alonso Martínez, Goicqerroteá. (D. Francis- 
co), Torre (D. Luis María de la), Ríos Rosas (D. An- 
tonio), y Uüoa. 

Todos son individuos de la mayoría y favorables 
á la política del Gobierno. En algunas secciones, ha 
sido animada la discusión; en la tercera se hallaban 
los señores Olózaga y González Bravo, quienes pi- 
dieron explicaciones al candidato para saber si esta- 
ba dispuesto á exigírselas á su vez al Gobierno , así 
corno á solicitar la presentación de todos los antece- 
dentes relativos á la guerra de Africa, y á la útliaia 
intentona carlista. El señor Alonso Martínez, que al 
fia fué elegido, manifestó que jamás formaba part® 
de una comisión con un juicio formado de antemano, 
y quo se reservaba su completa libertad en el asunto. 

En la quinta sección, hubo una votación empeña- 
da entre los Sres. Latorre y Sagasta , triunfando el 
primero por tros votos. 

Damos á continuación los demas nombramlenloa 
de comisiones hechos en la reunión de este diá. 

Comisión de gobierno iníeripr. — Sres. Madoz, 
Cuenca, Cárrias, Safonl (D. Manuel), Calvo Asensio, 
Caveto ( D. Juan), y Rascón. » 

Idem de peticiones. — Sres. Caro y Cárdenas, Prast 
y Soler, Ferrer Plegamans , Premio Real, Alyarado, 
M. de San Carlos. 

Idem para la proposición pidiendo se declare que 
el ejército, su caudillo y la marina, han merecido 
«bien Ue la patria» en la campaña de Africa. — Seño- 
res Millan y Caro, De Pedro , Aguirre de Tejada, 
Mendez Vigo, Beniar, Auriolés. 

Idem de cuentas.— Señores marques de la Torre- 
cilla, Benemejis, Nuñez de Prado, Caña, Modet, Gar- 
cía Miranda, Arenal. 

Idem da corrección de estilo. — Sres, Fuente An- 
drés, Riveto (D, Nicolás), Olózaga, Lorenzana, Ro- 
mero Ortiz, Martínez de la Rosa, Cánovas. 

La comisión de presupuestos , reelegida en su ma- 
yor parle, se compondrá de los Sres. Machada , Ki- 
vero (D. Vicente), Nuñez Arenas, Madoz , Balleste- 
ros (D. Diego), Camacho , León y Medina, Sierra 
Pambley , Navascués , Caro y Cárdenas , Gener , Gar- 
cía Torres, Ardanaz, De Pedro , Ferreira , Quintana, 
Goicoerrolea (D. Francisco), Monares, Aguirre de 
Tejada, González de la Vega, Romero Ortiz, Men- 
dez Vigo , Pozo , Figuerola , Saulillan, Villalienno- 
sa. García Miranda, Bartoela, Rivero Cidraque, 
Baldasano, Camprodou, tialdés. Rascón, Peralta, 
Grandallana.» 


Por decreto de 21 de este mes, el Emperador deióí 
franceses ha concedido una medalla de honor 4p pri- 
mera clase (de plata), áD. Julián Pellón, antigüe 
capitán de la marina mercante española. Esta distin- 
ción e.s la recompensa al valor y pericia de qqe di¿ 
pruebas el 22 de Enero úllimo, mandtmcío m¿a lanqhí 
para socorrer al buque Iranccs Bon Pere , próximo t 
naufragar frente al puerto de Santoña. 


Nos tomamos la lihorlad do llamar la atención di 
señor ministro de Fomeiilo liácia las siguieules linea 
quo copiamos de un periódico de Valencia: 

«Un anuncio publicado por la sociedad del férri 
carril, hace saber al público que ya no se cxpei 
don billetes .si no hasta Almansa, y que no respijt 
de la empresa de que los viajeros al llegar á aquí 
lia ciudad hallen tren iiiinedialo para seguir su vi¡ 
je á la corle. Esta desagradable novedad imlh 
que entre las empresas de las líneas valenciana 
madrileña existo notable desacuerdo on lo relaliv 
al servietü, y no puede méiio.s de eausar disgusto 
perjuicios al público que desdo lu apertura tlcl forre 
carril del MediUirrúiieo había mitrado eu el goce d 
un medio seguro y rápido de comunioaoion oon 1 
córte.» 


De Vil lena dicen ú La Disensión , que á pMBr da 
haber trascurrido Iros años desde que priuoipiarois 
le* trabajos da explanaenm de la vía Mrraa da Al- 
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mai sa á Valencia en el trayecto que recorre por 
aquel lénnino, no han podido conseguir la in em- 
nizacion los dueños de los terrenos ocupa o^ por 
más gestiones que han practicado al efecto. Es e 
esperar que la empresa no dé lugar a nuevas recia- 
maoloaes. 


Soo-nn parle lelegráflco , ayer á las diez y medra 
de la° mañana llegó á Lérida el tren especial que 
conducía á las autoridades de Barcelona y a los in- 
dividuos de la empresa del ferro-carril, que fueio 
saludados con las mayores demostraciones de simpa- 
tía por un numeroso concurso, quedando inaugura a 
oliialmenle la via bajo la impresión del 
entusiasmo y de repelidos vítores a S. M. la Ke na 
y á su Gobierno. A las cinco de la tarde salió el tren 
de regreso con las autoridades de Barcelona y demas 
«oiividados. 

, j 1 „4,^Toiinn del 30, manifieslan que 

..'sr.ssSw *• 

oeupacioii. 

A bordo de un buque de vapor 
diz para Ceuta y “^tf^qui como donativo 

corbeta Virgsf^' 


maeiones repetidas de parle del alcaide, P^ja ejitar 

las cuales el ¡jeneral Gasset prohibió que seles com 
p, a?a cosí alfuñfque no fuera queso, manteca, miel, 
g-ailinas, etc.» 

En acción de gracias por la adquisición de la mag- 
nitica custodia que S. M. la Rema ha presen ado en 
ofrenda á Nuestra Señora de Atocha, se ha celebrado 
hoy una función solemne, en el santuario de la 

Virgen. . . , , j 

Aquella alhaja, en cuya eomposieion han entraüo 
infinidad do perlas y piedras preciosas, estriba en un 
pié, sostenido por cuatro leones, que sirven de pe- 
destal á cuatro ángeles que sostienen bis cuatro par- 
les del mundo, rodeado de los doee Apóstoles 

Una columna de esquisitas flores, espigas y uvas 
cinceladas, de eu ya mitad salen los querubines en 
postura de adoración, sostiene dos flores de lis, y 
en el centro, donde reflejan los eualro Evangelis- 
tas, aparece el viril de brillantes, donde se ven ra- 
mos de esmeraldas, perlas, topacios, amatistas, gra- 
nates y rubíes, haciendo cordones de brillantes entre 
los rayos, y coronando toda la obra una gran cruz 
de brillantes y psm.>raldas. En la parle por donde se 
abre para poner el viril reflejan también entre pie- 
dras preciosas los eualro ríos que salen del Paraíso. 
Esta preciosa joya ha sido ofrecida por SS. M.Vl. 
agradecidos á Nuestra Señora de Atocha por el au- 
mento do sucesión á la corona de España y felices 
acontecimientos en la guerra con Africa. 


Un neriódioo llama la atención del Gobierno en fa- 
vor de^^los practieanles que, habiendo ido voluntaria- 
mente á prestar sus servicios en el ejercito expcdi- 
Sonario de Africa, han regresado a la Península sin 
colocación. 


Es curiosa la siguiente nota de los efectos que du- 
rante la campaña de Africa adquirió la i;®- 

cion militar en diferentes provincias. Las ^s 

para hospitales han costado: las de Granada, con jo- 
cho de flejes, 2l)J rs., y las construidas en Malaga, 
íin ellos , a 130 rs. Los furgones 4 003 rs. cada uno 
en Granada ; las mantas compradas en el mismo 
puní» , para eampainento , á 43 rs. ; las alpargaUis 
con lodos gastos y cintas completas, a b 1 is. pai , 
?05 borceguíes de tropas , á 23 rs. id. Los sacos para 
tierra, á 2 rs. GO céntimos. El alquitrán, sebo, brea, 
liaa esparto y oíros artículos enviados al Airica, 
se han adquirido también á precios equitativos. 


Avqv marchó de esta córte el muy^ reverendo Pa- 
dre misionero Fray Félix María de Cádiz. 

Durante su breve estancia en Madrid, ha dado 
erandes muestras del ardiente celo que por la salud 
¿spirilual de sus hermanos le anima; el que le ha he- 
cho no pasar un sólo día sin dedicarlo al objeto pie- 
ferenle de su caridad. 

En diferentes iglesias y casas de comunidad, se 
ha escuchado de boca de este varón apostoheo la 
sana doctrina del Evangelio, tan oportuna para rea- 
nimar ol espíritu desfallecido, para proporcionar 
consuelo al dolor y paz al alma; y en todas ellas ob- 
teniendo por la gracia de Dios opimos frutos; joero 
donde el resultado ha sido más lisonjero aun, fue en 
el hiispital mililar, en el que el bálsamo de la divina 
palabra, adminislrado á los que sufrían en el lecho 
del dolor, hizo una impresión tan profunda, que no 
hubo uno sólo de aquel triste audilorio, que no ben- 
dijera la hora en que habla pendrado en aquel recin- 
to de dolor tal ángel de consuelo. 

Dios premie su caridad y haga le acompañen en 
sus evangélicas tareas, las bendiciones de tantos 

como por su ejemplo y predicación- han vuelto á los 

caminos de la gracia. 


Las condiciones que sc»un lo publicado^ en la Ga- 
ceta son necesarias para entrar en los exámenes que 
se celebrarán en Madrid el 1.'“ de Setiembre y ser ad- 
milidos alumnos de la escuela de ayudantes de obras 
públieas, son : 

1. ° Haber cumplido 19 años de edad y no habar 
pasado de 30. 

2. » Ser de complexión sana y robusta, y no te- 
ner defecto físico que impida dedicarse al servicio 
de las obras públicas. 

■ 3.° Acreditar buena vida y costumbres por medio 

de cerlirtcaeiones del Cura párroco y de la autoridad 
del pueblo donde resida el candidato. 

4.“ Acreditar por medio de exámaii ante la junta 
de profesores el eonoeimieuto de las materias si- 
guientes: 

Aritmética. 

Algebra elemental hasta las ecuaciones de segun- 
do grado inclusive. 

Geometría. 

Estas materias se exigirán por lo menos con la ex- 
tensión con que se hallan tratadas en el curso de ma- 
temáticas de Laeroix, sin que sea condición precisa 
haber estudiado por él. 

Servirá de especial reoomendacion cualquier cono- 
cimieiilo cienlitieo ó literario que los interesados 
aerediten, ó cualquier trabajo de la misma especie 
que presenten. 

Las solicitudes, acompañadas de la fé de bautismo 
y de las cerliiioaeiones de buena vida y costumbres, 
cuyos documentos deberán estar legalizados en de- 
bida fonni, se remiliráii á la dirección de la Escuela 
ánles del día 1.“ de Setiembre. 


Según dice un periódico , ya está arreglada la 
cuestión del Teatro Real , habiéndose quedado con 
él para la temporada próxima, sin subvención algu- 
j na, el empresario del año pasado, Mr. Bagier. 


Una carta que publica un periódieo de Andalucía, 
fechada el 22 en Teluan, dá las siguientes noticias 
de los infortunios que han experimentado los prisio- 
neros españoles que hoy se encuentran en Teluan: 

«Han estado en Fez, primero en una inmunda y 

asquerosa casa, durmiendo sobre una estera y reei- 

biendo treinta y seis ochavos de plus, de los cuales 
han separado dos cada utío de los soldados, para au- 
mentarle el socorro al desgraciado lenieiile Roeamo- 
ra cuyo semblante demaerado y cuyas miradas y 
aceideiiles revelan un extravío mental deplorable. ^ 

Después de firmados los preliminares de la paz fue 
trasladada su prisión á una pequeña fortaleza den- 
tro de los muros de Fez , á donde ya leiiian un poco 
de más esparcimieulo y se les dispensaban algunas 
atenciones. . , , , 

El día que supieron en dicha ciudad que los pri- 
sioneros moros se le enviaron á ;Muley-el-Ahbas_ so- 
corridos con 10 duros , pusieron en libertad á los 
nuestros, y manifiestan que se les permitía transitar 
por las calles. 

Esheren que vieron entrar cerca de 30,000 hom- 
hres de las kabilas que pelearon en Gualdrás, y que 
acampaban en el Fondak , los cuales iban muy con- 
tentos con la paz que había firmado Muley-el-Abbas, 
confesando lodos que era irresistible el poder de los 
españoles, y que desde aquel dia debían ser lodos 
hermanos, pagándose enseguida los 400 millones para 
volver á ser dueños de Teluan , cuya ciudad santa no 
podía pasar á olro dueño, sin que se resintiese lodo 
el imperio y el poder de su amo y señor, á quien le 
tienen un respeto y veneración indecible. Durante los 
sucesos de la guerra , han sostenido el espírilu públi- 
co los parciales del Emperador haciendo üestas y ce- 
lebrando la entrada de los moros en Ceuta y Málaga, 
y la pérdida de lodo nuestro ejército por haber sido 
arrojado al mar. 

Parece que algunos paisanos de la clase de confi- 
nados y gente que seguían al ejéreilo, dos cornetas 
■y el traidor y desleal Garranque, han quedado entre 
los infieles, liabiendo renegado de sus creeneias ca- 
tólicas y hallándose dispueslos á formar entre los hi- 
jos de Mahoma y en las filas da las kabilas y moros 
de Rey, á quienes pretenden instruir á la europea. 
Se dice que Carrauque cuando supo que nuestros 
prisioneros volvían libres á su pálrla, se dirigió al 
teniente Roeamora para eonvoueerle de que militase 
con él al lado del Emperador y secundase lospro- 
yeclos de los que le seguían, á cuyas instaneias se 
negó aquel hasta el punto de haberle arrojado de la 
liabitaeion en que couferaneiahan y de haberlo ame- 
nazado con que lo matarla si iiisistia en su desleal 
consejo. 

H lee poeos dias que los referidos prisioneros fue- 
ron írasladados á Tánger, desde cuyo punió sellan 
dirigido a esta ciudad. En aquella ciudad han sido 
ya bien Iratados y considerados , y en ella fueron 
despojados de sus ropas- deslruzadfis y suelas, y les 
hicieron vestir de moro con ropas ¡guales , según di- 
cen , á las que usan en los dias de gala los grandes 
dei país y de mejor fortuna.» 


Como habíamos anunciado, anoche se celebró en 
los salones del Real Conservatorio de música y de- 
clamación, la adjudicación de los premios coneedi- 
dos por la Academia española á los aulores de las 
mejores composiciones poéticas sobre la guerra de 
Africa. Aquel acto solemne, al cual dio mayor realee 
la presencia de SS. M.M., principió á las nueve con 
un discurso del señor marques de Corvera. El señor 
Bretón de los Herreros, como secretario de la Aca- 
demia, dió en seguida lectura del acta relativa á la 
adjudicación de los premios, terminada la cual leyó 
el Sr. D. Ventura de la Vega varios trozos del poe- 
ma premiado, del Sr. Cervino, y olro tanto hizo el 
Sr. Cañete con el del Sr. Aman, que mereció el 
accésit. 

S. M. laReina se dignó luego entregarporsu misma 
mano, la medalla al Sr. Cervino, el oficio de accésit 
al Sr. Arnau , y los de mención honoriliea á los seño- 
res barón de Andilla , Ajrariei y Guijarro, Romea, 
marques de Morante en representación deD. Raimun- 
do de Miguel , calodrálioo del Inslilulo de Burgos , y 
á D. Miguel Agustín Príneijie, habiendo obtenido 
también esta distinción olro poeta murciano, cuyo 
nombre no recordamos. Interrumpióse en este punto 
el acto para servir á SS. M.M. un elegante refresco 
que tuvieron la bondad de aceptar, y lerminójodo 
con el bellísimo himno emnpuesto por los señores 
Vega y Estaba, y cantado por los alumnos del Con- 
servatorio. 

Acompañaron á SS. MM. varias damas de la corte 
y altos función, arios de Palacio , llenando el espacioso 
salón una lucida concurrencia , onlre la cual estuvie- 
ron el Nuncio de Su Santidad, varios generales, sin- 
gularmente de, los que han pertenecido al ejéreilo de 
Africa, individuos de las Academias y otras personas 
conoeidas en los círculos literarios y arlíslieos de Ma- 
drid. De los ministros solo asistieron los de Estado, 
Gobernaeiou y Fomenlo. 


De Ceuta escriben lo que sigue en carta del 25 del 
corriente: 

«Según voces que corrían anoche, se cree que los 
marroquíes váiiá satisfacer el primer plazo de los 
400 miikmes uno déoslos dias; e.i cuyo caso la divi- 
sión de Teluan saldrá para España á mediados del 
mes próximo. Por esta razón se diee que se suspen- 
dió eu Teluan la susericion para el Casino que iba á 
establecerse , y los trabajos de teatro , paseos, 
etc., etc. 

Es probable que haya mucho de verdad en esto, 
porque el Gobierno marroquí está acabando de reco- 
ger la tercera eontribueion que impuso desde el prin- 
cipio de la guerra; y según dicen los moros, estas 
contribuciones son las mayores que han tenido que 
salisfaeer. Ademas el Emperador iíainó una comisión 
de cada una de las 19 kabilas que hay en el Imperio 
las cuales deben haber llegado ya á sus deslliios, y 
se cree que el llamarlas sea con objelo de exijirles una 
nueva y mayor eoiUribueion, reteniendo á tas comí 
sioiies como una garantía del cobro. Esto induce 
creer que el Emperador desea conservar la paz; pero 
á las kabilas parece que les sucede lo contrario, y 
que desean segunda vez la guerra, pues sobre ellas 
recae el máximun de las conlribuciones, por ser ellas 
las que dieron lugar á la guerra.» 

Hace pocas noches hubo una pequeña alarma en el 
campamento det Serrallo; al general gobernador si 
tedio aviso do que en uno de los barrancos próxi 

habla coini unos 

oUJ inoro» armados. Inmedialamenle avisó por ol le- 
iégrafo al general Gassel esla noticia, y esto redobló 
la vigilancia durante toda la noche, destacando algu- 
nas compañías por diferentes puntos para conocer el 
terreno. Nada se encontró, ni era posible encontrar 
pues no se coacibe que fueran tan locos que penetra- 
ran entreoí campamento y la plaza con seguridad de 
ser derrotados. Ademas debió ser un visionario el que 
dió la! noticia, pues los moros basta abora están muy 
pacíticos y nada inducía á creer que pensaran en 
volver á hostilizarnos. 

Lo único qué proporciona algunos disgustos es el 
que los kabilas suelen robar caballerías en su campo, 
la# cuales traeq á vender, dando lugar á recia-* 


Se han concluido las obras de la nueva cárcel de 
Jaén, que es un edifteio dato, seguro, capaz y ven- 
tilado; y se trabaja en la creación de un presidio cor- 
reccional contiguo al mismo local. 


En San Isidro predicará en la Misa tnayor^ . ^ a 
mon Delgado y Alvarez, y por la tarde dirigirá e 
ejercicio de la Virgen D. Juan García Rodríguez. 

En San Antonio dcl Prado, el citado señor Compa- 
ñía por la mañana y D. Gregorio Montes por la 
tarde. 

En San Ignacio será orador en la Misa mayor don 
Tristan Medina y en los ejercicios de la tarde D. Pe- 
dro Quilez, 

En las Carboneras predicará por la tarde D. An- 
tonio Macía. 

Visitaos lv Córts de M.vuía. Nuestra Señora 
de la Almádena en Santa María, ó la de la Blanca en 
San Sebastian. 

PARTE OFICIAL DELA GACETA. 


Si^Zoilfedico ha publicado ía siguiente reseña 
sanitaria de la población en la sem^ana última: 

«A pesar de reinar por las madrugadas y noches 
el viento N. N. E. alternando con el E. N. E. lo que 
las hizo frescas , descendiendo el termómetro has- 
ta en el centro del dia sallaban aquellos al S. 0. 
y al 0. S. O., y haciendo subir la columna termo- 
métrica hasta 25® daban lugar á que se sintiera ca- 
lor. El barómetro marcó la misma presión atmosféri- 
ca que en el anterior estado sanitario, y la atmós- 
fera estuvo despejada, seca y con algo de celajería 
y de ráfagas. 

Las enfermedades continúan reinando las mismas; 
tan solo se aumentaron algo las calenturas gástricas 
é inflamatorias, las irritaciones gaslro intestinales 
que se presentaron bajo la simple forma de diarreas 
puramente estacionales, las anginas , las erisipelas y 
el sarampión; pero de un modo benigno en los más 
de los invadidos. 

La mortandad escasa, como sucede casi siempre 
por este tiempo.» 


Se ha presentado al ayuntamiento de esta córte, 
un proyecto parala construcción de mercados públi- 
cos. Una vez aprobado, desaparecerán los antiguos, 
que lan repugnante vista presenlan, sustituyéndolos 
con los proyectados, que serán de hierro,^ de elegan- 
te forma en su género, y de condiciones á propósito 
para el objeto á que han de ser destinados. Para ma- 
yor ventaja de los intereses municipales, aunque sin 
perjudicar el servicio público, las obras en caso de 
hacerse, serán contratadas por medio de pública li- 
licilacion. 


Con motivo de haber anunciado algunos periódicos 
queSS. MM. se propcuien asistir este año a la proce- 
sión del Corpus, La Esperanza indica la oportunidad 
deque ios caballeros pertenecientes á las cuatro ór- 
denes militares, vestidos en traje de ceremonia, for- 
men parte do la comitiva. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 47-85 c. d. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 38-20 y 15 publicado. 

Deuda ainorlizable de primera clase, 20 p. no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 16-20 no publicado. 

Idem dei personal, 11-25, d. publicado. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 31 premios mayores de los 1425 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 31 de Mayo de 
1860. 


NUMEROS. 

PREMIOS. 

ADMINISTRACIONES. 

17,993 

40,000 ps. fs. Barcelona. 

14,900 

10,000 

Puenleáreas. 

29,712 

1,000 

Madrid. 

5,242 

1,000 

Valencia. 

12,206 

1,000 

Garbanzal. 

29,309 

1,Ü00 

Palma de Mallor. 

23,280 

1,000 

Toledo. 

5,020 

1,000 

San Lúcarde Ba. 

9,097 

1,000 

León. 

6,203 

1,000 

Tarragona. 

23,509 

1,000 

Barcelona. 

9,078 

1,000 

Villanueva y Gel. 

19,095 

1,000 

Barcelona. 

4,839 

1,000 

Madrid. 

33,459 

1,000 

Bilbao. 

3,867 

1,000 

Cádiz. 

10,278 

500 

Zaragoza. 

9,774 

500 

Velez-Málaga. 

21,153 

500 

Valencia. 

15,349 

500 

Madrid. 

12,035 

500 

Málaga. 

30,401 

500 

Palma de Mallor. 

28,951 

500 

Bilbao. 

5,381 

500 

Madrid. 

30,177 

500 

Sun Sebastian. 

21,4o9 

500 

Jerez de la Front. 

34,627 

500 

Barcelona. 

21,027 

500 

Zaragoza. 

31,516 

500 

Barcelona. 

1,217 

500 

Oulaneda 

12,165 

500 

Eiizondo. 


Por la administración general militar se han ex- 
pedido las siguientes órdenes: Que se entreguen al 
regimiento de San Fernando 150 fusiles españoles 
de percusión y 300 al de Soria , para completar el 
armamento de los quintos que han ingresado última- 
mente nn ambos cuerpos: que se trasporten á Mahon 
á bordo del vapor Hércules, 16,200 arrobas de galle- 
ta de la que existe en los almacenes de Cádiz ; que 
se envíen desde el parque de artillería de esla córte, 
al de Valencia, 16l tercerolas que debe recibir el re- 
gimiento de Húsares de Pavía para completar el nú- 
mero de las que necesita, y las municiones corres- 
pondientes ; que se traigan á Madrid , desde la fun- 
dición de bronces de Sevilla , 3,000 granadas para 
canon rayado del calibre de á 8; que se reinilandes- 
de la pirolécnia de dicha ciudad, á la plaza de San 
Sebastian, 2,000 espoletas cargadas para bombas de 
á 32 y 27 ; 7,000 de 25 y 16 ; 3,000 de 10, y 4,000 
estopines de fricción ; y por último , que se manden 
déla maestranza de artillería de esla córte las si- 
guientes municiones á los puntos que se designan: 

200.000 cartuchos de fusil y 100,000 de rayado, á 
Granada; 100,000 de esla ultima clase, á Málaga* 

25.000 de carabina rayada, á Mclilla; 10,000 al Pe- 
ñon; 10,000 á Alhucemas y 50,000 á Chafarinas. 


Por la dirección de la Guardia civil se ha dispuesto 
que se reforme algún tanto el sombrero que usan los 
tercios, reduciéndolo á las medidas siguientes: altura 
de la pala mayor ó de atrás, seis pulgadas; altura 
de la pala de delante, cuatro pulgadas; ancho de 
aquella , medida por el borde inferior del galón ocho 
pulgadas; ancho de ia pala menor ó delantera me- 
dida como la anterior , doce pulgadas ; largo dé uico 
cuatro pulgadas, y ancho de estos tres pulgadas A 
estas medidas se han de ceñir precisamente todos los 
sombreros del cuerpo , y para conciliar la forma al 
mismo tiempo que el tamaño , en cada tercio debe- 
rán ser Iguales a tipo que en cada uno tenga el con- 
transía depositado y que deberá reducirsS á las di- 
mensiones mandadas; pero ha de entenderse que los 
individuos podran seguir llevando los sombreros oue 
actualmente posean , y miénlras se hallen en deco- 
roso estado de uso no se hade precisar á 
que lome otro por la sola razón de que no es de la 
forma o lainano prevenido. ^ 


El sorteo inmedialo se verificará ei di.a UdeJunio 
Corresponden á diciio sorteo 25,090 bilietes a 200 
reales, divididos en oelavos á 25 rs. cada uno. Con.s- 
ta de 961 premios, distribuyéndose en estes 137,, 500 
pesos fuertes. Los premios mayores ascienden á 31. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebreka be Tejada. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. l). G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Real decreto. 

Visto el expediente instruido á instancia de la em- 
presa del ferro-carril de Barcelona á Malaró á fin de 
que se le autorice para ampliar su objelo á la cons- 
trucción y explotación de la línea indicada liasta Ge- 
rona, y para aumeular el capital con que se consti- 
tuyó hasta la suma necesaria al efecto: 

Vista la ley de 15 de Julio do 1857 autorizando ai 
Gobierno para conceder la prolongación de las líneas 
del ferro-carril de Barcelona á Granoliers y de Bar- 
celona á Arenys de Mar hasta el punto do empalme 
convenido entre las dos empresas, y ia continuación 
en una línea que partiendo de dicho punto se dirija á 
Gerona y Figueras, terminando en la frontera de 
Francia: 

Visla la Real orden de 20 de Febrero de 185S, por 
ja que, en virtud de te dispueslo en la ley anlerior- 
raente citada, se olorgó á esla empresa la prolonga - 
cion de la línea hasta Santa Coloma da Farnés, apro- 
bándose su presupuesto importante 35.997,014 rs.; 

Vista la Real orden de 6 de Febrero último, apro- 
batoria del proyecto de la sección det ferro-carril de 
Santa Coloma de Farnés á Gerona, cuyo presupueste 
asciende á 17,935,419 rs. 29 cents.: 

Vista la escritura otorgada en 29 de Marzo próxi- 
mo pasado, en la que se han consignado los eslalulos 
de la antigua compañía con las modificaciones apro- 
badas por Real orden de 21 del mismo : 

Viste el estado que ia administración de esla com- 
pañía ha remitido por conduelo del gobernador de la 
provincia de Barcelona, en el que se especifica el nú- 
mero de acciones y de obligaciones emitidas hasta el 
dia, y las que se propone emitir para la construcción 
de la Via hasta Gerona con arreglo al presupueste 
aprobado , de cuyo documente resulta que el capital 
social ha de quedar reducido á la suma de 71 millo- 
nes , representado por 24,000 acciones de á 2,000 
reales cada una, y 11,500 obligaciones de igual 
importe: 

Vistos los informes que acerca de la situación de 
esta compañía han emitido el gobernador de la pro- 
vincia mencionada y el delegado nombrado para el 
examen é inspección de las establecidas en la misma: 

Considerando que se halla demostrada la conve- 
niencia de ampliar el objete de esta sociedad á la 
construecion y explotación del indicado camino hasta 
Gerona, y de aumentar el capital social necesario al 
efecto; 

Considerando que, represenla-ndo el importe de 
las 24,000 acciones emitidas y suscritas las dos ter- 
ceras parles, coa algún exceso, del capital social, 
está cumplido el requisito del articulo 46, párrafo 
segundo dé la ley de 3 de Junio de 1855; 

Considerando que de las 8,000 acciones que cons 
liluyen el cú.mpulo de la sección de Arenys á San- 
ta Coloma de Farnés existe un desembolso de 
12.807,200 rs., y que si bien las 3,000 correspon- 
dientes á la seocioq de Santa Colonia á Gerona per- 
manecen sin desembolso alguno, puede darse el de 
las primeras como suficiente por el momento, puesto 
que no se ha consumado la adjudioacion definitiva 
de dicha sección, á condición de que se verifique án- 
les del comienzo de las obras; ' 

Oido el Consejo de Estado y el de ministros. 
Vengo en autorizar á la empresa mencionada , que 
en adelante tomará la denominación de Compañía del 
camino de hierro de Barcelona á Malaró y Gerona, 
para que amplíe su objelo social con arreglo á sus es- 
lalutos y reglamento, tal como se hallan consigna- 
dos en escritura de 29 de Marzo último, y para que 
aumente el capital social hasta la suma de 71 millones 
de reales. 

Dado en Aranjuez á veinte de Mayo de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de Fomenlo, Rafael de Bustos y Castilla 


PAUTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. Santa Petronila, virgen. — Anima. 
Sanio de maña.va. San Segundo, mártir. 

cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia del Cármen, en donde 
prosigue celebrándose la novena de la Santísima Tri- 
nidad con notable devoción y solemnidad; á las siete 
de la mañana se expondrá á suD. M.; álas diez Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Gregorio Mon- 
tes; por la tarde comenzarán los ejercicios á las cin- 
co y media y tendrá el sermón D. Manuel González. 
Por la mañana después de la Misa mayor, y por la 
tarde ñutes de emjiezar el Trisagib se dará la absolu 
cion general. Para que los fieles estén enterados de 
lo que soc'iusigue con recibirla, sejian que sirve pa- 
ra comunicar las indulgencias, los merecimientos 
otros muchos bienes espirituales propios del orden 
religioso de la Santísima Trinidad, para cuya parti- 
cipación hay que ser archicofrade, haber confesado 
y comulgado, y recibir humilfinteente bendición, 
Los que tienen la piadosa costumbre de confesar cada 
ocho dias, podrán disfrutar siempre de tales gracias- 
Coiieluyen las flores de María, celebrándose lioy la 
fiesta del Purísimo é Inmaculado Corazón de María. 

En él Caballero de Gracia habrá Misa cantada con 
sermón, que predicará D. Pió Hernández Fraile; por 
la larde en tes ejercicios D, Castor Compañía, y des- 
pués de reservar s^hará procesión con la Santísima 
Virgen. ‘ 


de 

{)or 

( 

del 

has 


Igualmente se anunció que los Sres. Barnuev 
Hazañas no podían asistir á la sesión. ^ 

Se acordó participar al Gobierno la renuncia 
hacia el Sr. Badía del cargo de diputado. 

Se acordó archivar la copia cerlificada del 
so de la Corona, remilida por el señor ministro 
Gracia y Justicia. 

Se mandaron repartir 320 ejemplares de los nresi 
puestos del corriente año, remitidos porel señm- n,-' 
nistro de Hacienda. 

Se acordó que se archivase el acta del nacimiem» 

! s. A. te Infanta Doña María Concepción, remiiw 
r el señor ministro de Gracia y Justicia. ^ 

Quedaron publicadas como leyes las de concf»^: 
ú ferro-carril de Utrera á Moron, y del de la. I?-" 

^ de Buitrón á te carretera de Mérida; la de reO» ' 
Clon y enganche para el servicio mililar, y lade n 
supuestos de 1860; te de orgauizaeiou del Consete 
de Es ado y te relativa á los sueldos de los jefes “ 

ofiemles del cuerpo de Sanidad militar, sanctenal^ 

El Sr. OLOZAGA: La mesa verá si es esa la far 
ma de dirigirse al Congreso. 

El señor secretarlo CARBALLO: Se han dirV-n 
estando las Corles cerradeas. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: No escoslumbm 
que jamás se dirijan á las Córles los subsecretarios 
sino los ministros. . ’ 

El señor secretario CARBALLO; Estando cerra 
das tes Cortes, el subsecretario no se ha dirigido a 
Congreso, sino al oficial mayor de la secretaria. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión para 
reunirse el Congreso en secciones. 

Eran las dos y cuarto. 

A tes tres y media volvieron los señores diputa. ' 
dos al salón. 

Se dió cuenta de ios nombramientos hechos por 
tes secciones. 

El Sr. PRESIDENTE: en virtud de no haber asun- 
tos de que tratar, mañana no habrá sesión: pasado 
mañana se reunirá el Congreso para oir te lectura de 
los dielámenes que se presenten. 

Se levanta !a sesión. 

Eran las cuatro méiios cuarto. 


Obras públicas. 
limo. Sr. ; S. M. la Reina (Q. D. G.) , ha tenido á 
bien autorizar á D. Juan Baiilisla Perera, para que 
durante el plazo de un año pueda verificar los estudio^ 
de un ferro-carril que desde las minas de carbón de 
Surroca y Ogasa empalme en Manresa con la linea de 
Zaragoza á Barcelona ; en el concepto de que esla 
autorización no dá derecho al interesado á la conce 
sion del camino, ni á indemnización de ningún géne- 
ro por los gastos que tes osludios le ocasionen; reser 
vándose el Gobierno te facullad de conceder ¡guales 
autorizaciones á los que las soliciten, y elegir entre los 
proyeclos que se presenleu , el que juzgue más eon- 
veniente á los intereses del pais. 

De Real órden lo comunico á V. 1. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Ma- 
drid 26 de Mayo de 1860. — Corbera. — Señor director 
general de obras públicas. 


CORTES. 


COIÍGaESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Mayo 
de 1860. 

Se abrió á las dos, y leida el acia de la anterior 
quedó .aprobada. 

Se anunció que los Sres. Belda, Rodríguez Baa- 
monde y conde de la Cañada no podían asistir á las 
sesiones por hallarse enfermos. 



TERMÓMETRO, 



ÉPOCAS* 

REAUMUR. 

CENT. 

VIENTOS. 

ATM, 

7 de te m. 

12 8. 0. 

15 s. 0. 

so. 

Desp. 

12 del dia... 

26 s. 0. 

32 V, s. 0. 

so. 

Idem. 

5 de la t. 

24 s. 0. 

30 s. 0. 

so. 

11 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER, 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 30 DE MAYO DE 1860, 


COTIZACION DE AYER. 

A. . , 

Títulos del 3 por 0/0con-| 

solidado 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido . 

Insoripeiones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente eon ínteres. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin Interes. . . 
Participes legos con ver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda Id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE carreteras; 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de I.® de Abrii 
del850, deá4,000rs. 
Idem de á 2,000 rs. . • 
Idem I.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. 
Idem 31 de Agoste de 

1852, de á 2,0U0 rs. . 
Idem 1.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,OOU rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . 


48 

38-10 


CAMBIO AL CONTADO. 


ÑU publicado. 


11-45 


20 

16-20 


, P 


92 

92-75 


96-50 d. 
93-25 p. 
91-75 P- 


91-50 


108-75 ■ P 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLIIieO independí®*”®’ 

PL’MTOS DE SÜSCRlClOtí. 4 «OW»' 

Madrid: Oficina» del periódico, calle de la 

principal derecha , y librerías de la Publicidad , ‘ ^ 

Cuesta , BailIy*Bailltere y López. 

Paovincia» : La» principales librerías. 

........nt/lfnW 
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a 

provi 

En Ia 
A dminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

DCIAS. 

En 

casa de los 

c 0 in 1 s i 0 • 
nad os d e 
Madrid ó 
p r 0 V i r.- 
cias. 

t7n mes... 

12 

15 

16 

3 meses... 

35 

42 

45 

g meses... 

68 

80 

$6 

Un año.... 

120 

151 

160 





IOS . 


* A 1 Al oretí®* ^ 

Este periódico íoserta anuncio» y coii#u»íie»do» a l®* P 


costumbre. 

advertencia importante. 

Lo» precio» seúalado» on la leyunda casilla del anterior 
cío , son únicamente para lasftuscricione», cuyo Importe ^ 
ga personalmente en U administración , ó se remite i 1» ® 

■olios ó letras de cambio. 


Editor responsable , D. Manl’kl Tomas. ^ 
MADRID: Imp. de legado, Leganito», número V* 






